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BE  su  VIDA  IILITAR  T  POLÍTICA 

LOS  GRANDES  SUCESOS  CONTEMPORÁNEOS. 

^ixxxico  tkx^o  Xco  oíteccton 

DE 


¿/raeenc/a  etüceon. 


TOMOI. 


IMraElf TA    DE  D.  WENCESLAO  ATGUALS  DE    IZCO. 


Tke  proper  study  ofmankind  is  man. 

(Pope.) 


KsU  obrt  es  proptedtd  de  D.  Wenceslao  Aygutls  de  Tzco. 


terectdo  \ja  lo*  etogios 
iet,  tanto  por  lu  «ínfi- 
mo por  la  exactitud  d« 
t  tuceíos  que  en  ella  if 
acTihiría  de  un  modo 
do    oiunlo,  fúsoee  \a 
en  reloctonet  con  cuan- 
han  figurado  ya  en  la 
mpo  de  batalla  durante 
lat  revueltas  de  lo$  diez  último»  oñof.  Generalei, 
diputado»  á  Corte»;  en  una  palabra,  cuanfoe  pa* 
triotat  diaiaguido»  te  inlereum  en  que  triunfe  la 
verdad  y  quede  como  corresponde  el  honor  del  hom- 
bre BEL  PDBBLO  ffuc  f upo  tüvorie  €0n  sus  brillantes 
servicios  hasta  tgereer  el  poder  regio  durante  ¡a 
minoría  de  de  su  reina ,  lodos  se  fian  apre»urado 
gutíoso»  á  proporcionar  datos  preciosiiimos  que  el 
público  desconoce  y  que  hacen  nuestra  hiitoria  al- 
tamente interesante .  Puestos  en  retaciontt  ton   el 
mismo  Espabtero  jf  con  su»  mas  fieles  adieto»  y 
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tangible  de  la  práctica;  aquella  establece  los  coDacjot 
-de  la  razón  y  las  preicrípciones  de  la  conciencia, 
esta  nos  bace  ver  baila  qa¿  punto  el  hombre  ha  oído 
tales  consejos  y  obedecido  tales  preceptos ;  aquelU 
nos  easefla  la  pauta  del  enlendimieoto  y  lo  lej  inde- 
clinable del  deber ,  esta  In  observancia  ó  ioobservan- 
cía  de  dicha  pauta  y  el  camplinuenlo  ú  no  cumpli- 
miento de  dicba  lej' :  la  primera  on  ^n  considera  al 
hombre  tal  cual  dei9  »ér;^li  sentida  nos  lo  manifiesta 
tal  cual  e».  Por  eso  la  filosoGa  y  la  historia  son  in- 
separables; porque  la  luz  que  esparce  la  primera 
ilumina  las  vías  que  emprenda  la  segunda ;  porque 
las  lecciones  que  da  esta  con  el  auxilia  de  la  espe- 
riencia  y  en  el  discurso  del  tiempo,  las  aprovecha 
aquella  para  rectíBc. 
sus  principios. 

Pero  si ,  babland 
históricos  deben  ir  ai 
SloMSfieas ,  al  tratar  d 
eoatemporánea;  ylo  i| 
como  todos  los  que  h 
ob^to  de  grandes  al 
cas  ,  seria  estemporá 
prudente,  el  entrar  t 
olas  aotunlesc  y  fa¿  »t 
en  noeslro  prospeeloi: 

•cNoseerea,  pw»,  quo  nosotros  guiados  por  pui- 
nes  minis  de  pandillogc    ó  impulsados    por  usa 


fmtúm  ciega  y-  bttütfda  s  vaaioft  é  f iMÉMir  4  i  ¥i^ 
tttfwar,  ñn  crMem ^  los  iClM  que  MiistiiojpM  1« 
«ÉÉ  pAbHéi  áé\  pwtonage  qo#  kitottUMMMi  kislo^ 
rfafi  Antei  ^<nr  vo*  iocttrrir  M;esta  deMUdad  bu* 
maná ,  -eñ  «o  tiempo  tm  iptt  lodaiyte  b«ttM  y  .brt-i 
mas  aqoejaéis  áe  iDorlal  reieatkaieiito<  1$á  pa^ 
rioMB,  vamos  4>Mrrar-dosimd«iBeAle  lo»  hecboa^ 
aia  eooaealarloa  por  medio  de  la  «mlBion  de  Mioa-* 
tf*oa  jmeios^ü'oplalooea  ,>  dejando- á  la  «eosideraciocí 
j  i  la  eapaclaetoo  Iría  y  aareoa  de  nueslroi  tec-*- 
lorea  ,  adictos  6  no  adictos  ¿  EsPAtiBao ,  el  deducir 
de  las  premisas^  TOridicas  qtte  aqui  consigMmoa 
iaa  coAsecneociae  qoe  y  en  sa  aeiHir  y  segan  9m$ 
ei^eencias ,  deban  dedueirse.» 

Sin  embargo ,  en  la  manera  de  esponer  loi<  be^ 
ckos  y  aun  por  media  de  ciertas  calífióaclones  que 
se  baWu»  índigpensables »  apuntaremos  >  ^omo  no  p^^ 
eré  menos  de -suceder viiraestra  opinión  aeerca  dé 
aigonos  punios  impbrtanles \  haciéndolo  de  «n  mo^ 
terminante  y  espitólo  sobre  otros  que  por-qu  na^u^ 
raless  no  tengan  un  r«ee  inliaso  coa  las  pasiones. 

No  partieipansos  de  la  opinión  de -aquéllos  que 
ereen-que  tas  bisloriss  debe» -eseriWrse  mucho  ticm* 
po  después  de  acaecidos  los  sucesos  ,  y  eoondo  las 
personas  <fne  en  ellas  Sguran.  ban  desaparecido  de 
la  hac  do  la  tierra.  9ien  al  contrario  juzgamos  con 
Velney «  que  asi  como  la  major  distancia  á  que 
nos  colocamos  de  los  Obgetos  dísapinnye  la  clari<- 
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dad  4Hin  qqiA  ¥Qmoa  ^^s,  i^t  Umbleg  U.  cUrida4 
«oniqaeteaiiiQs  Lofi  ««e«9os  ivUtórk## »  ^M»  «Q  r«rr 
zoa  UiverM  de  la  di»Mnaia  á  ^ue  lOi  ábMNewÑ^ 
Por  ^sd  crt»0m08  qw  Us  bktorii»  da  mem  oaTt 
ración ,  eotao.  será  la  puostra »  debM  publicarso  .dur* 
raate  la  TÍda  dé  loa  aaorea ,  6. al  meooa  de  las  .por** 
sonas  qae  teogaa  i&leréa  ea  qoe  quedo  oonaigwda 
la  verdad »  y  aada  mas  que  la  verdad  de  ^lo3  beoboa. 
Así  eMá  personas  podrán  reclamar ,  y  es  may  aa^ 
toral  y  aan  justo  que  redamea  eoatra  la  inwacti^ 
tud  de  los,  relatos  ^  lo  cual  saele  surtir  muy  boea 
efecto ,  sobre  todo  eu  loa  países  ea  daade  es  res-* 
petada  y  protegida  la  líbei:tad  de  imprenta  «  qa# 
tan  propicia  es  para  el  buen  éxito  de  las  obras 
bistóricas. 

Penetrados  nosotros  de  estos  priacipioa  »  y  aaí-r 
nmdoa  de  los  ma»  siaoeros  deseos  de  ser  imparcía^ 
les  y  veridkoa ,  todo  nuestro  aabelo ,  al  escribir  esta 
bisloria ,  se  cifra  en  deparar  la  verdad  de  los  su-r 
ceMS  t  .procurando  beber  sus  cristalioas  aguas  ea 
laa  fuentes  mas  puras  y  geauinas ,  á  fin  de  lograr 
el  acierto  que  es  el  único  galardón  á  que  aspira- 
mos. Pero  si ,  como  nada  tendría  de  esjlra&o «  co-^ 
mieliésemos  alguna  leve  inexactitud  ea  nuestras  de^ 
cripcionea  y  relatos »  lo  ciftal  ( sea  dicho  de  paeo) 
aanca  dará  i  nadie  el  derecho  de  atribuirlo  á  tma 
mala  y  deliberada  iateaeíoa  ó  á  falta  de  coneiea** 
cía  literaria  de  parte  del  historiador,  nosotros  pres* 
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laréisos  gástosok  niíestra  ataicion  y  daremos  oido 
i  caaoUs  reelificadones  nos  sean  dir^idas  con 
Iweaa  fe  y  ea  tana  y  leal  discusión  ^  las  cuales  qta»^ 
darán  oonsignadas  al  final  de  esta  obra  por  Tia  de 
notas;  pero  cuenta  que  siempre  seremos  sordos  k 
las  diatribas  personales  f  y  á  la  voz  ponzofiOsa  de  la 
eahramia  y  de  la  injuria  >  t^ue  nunca  pueden  oons-* 
litiñr  Terdad  liisl6rica. ' 

La  posición  particular  en  que  se  encuentra  el 
personaje  ^e  es  objeto  de  este  Kbro ,  al  tiempo  de 
emprrader  su  puMaeaoion'^  pone  i  sus  autores  i  cu«* 
hierto  de  toda  mira  apasionada  ó  de  calculado  inte-- 
ris.  Ensalsar  al  caido  por  mera  ficción  y  sin  moti-*- 
Yos  suficientes  para  kacerlo ,  no  parece  que  se  arie** 
Be  bien  con  la  condición  del  bombre;  rituperarle 
y  criomniarle  cvaodo  ésta  en  desgracia  ,  sería  inno-* 
Me  é  ittdigiM>  de  ua  corazón  todo  espaAol  y  honrado. 
La  iMPAUdALifiíAB ,  b  iDSTieíA  tal  cual  nuestra  men-- 
te  la  concibe  y  nuestro  corazón  la  siente  ,  será  el  al-^ 
ma  que  ririfique  todo  el  cuerpo  de  esia  obra.  Tam- 
biea  sus  i^tores  se  ballaü  en  una  posición  Venta-* 
josa  para  poder  Henar  cumpHdaniente  esta  misión^ 
No  babiendo  militado  ea  ninguno  de  los  dos  bandos 
pottticos  que  se  ban  distinguido  ,  durante  (a  domi- 
nación de  EüsPARmOy  por  sus  grandes  simpatías  6 
antipatías  bada  su  persona ,  nuestra  toz  parece  la 
mas  propia  para  espresar  la  vbebad,  que  es  el  ca* 
rácter  dístUitiiro  de  la  bistoría. 
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' ;  Por  lá  démas  ^  Ta  que  rmúaos  i  dará  luz  prcsem-*- 
taunoaiidto 'magnifica  y  de  grande  interés  á  In  con-^ 
ai4era€Í6nid6t  fílóaofo  7  del  pubtieista ;  y  de  proVe*^ 
cbofia estadiot  ái  npálkar ,  'al  faócnbre  de  fiaUdo  ,  ^ 
lodd  repüblica.  .       .        ., 

r'  Un  hombre  qvhe  se  ve  elerado  desde  el  «eno  dé 
I» pobrera  basta  el. punto  mas  culminante  que  ha;^ 
en  una  sociedad  ,  que  es  el  que  ocupa  el  gefe' de 
iella  iiiigomiente  cuando  eslá  sociedad  es  regida  por 
ibstíiucitoes  monárquicas,  es  siempre  qbgelo  digno 
de  un  estudio  profundo  j  de  un  análisis  filosofeo 
7  detenido  de  su  vida-.  Sobre  todo ,  cuando  media 
la  circunstancia  ,  que  media  en  Espaetbro  ,  de 
haber  dado  9  con  el  poder  de  su  brazo ,  con  su  Talor 
j  con  su  pericia  militar ,  6  sea  también  por  medio  ^ 
combinaciones  (que  sus  enemigos  personales:  Uama^ 
riaii  ifUrígoB)  llevadas  á  cabo  con  pcrseverancíii,  perd 
que  al  fin  le  proporcionaron  la  gloria  de  haber  dado, 
répMimos ,  la  libertad'  i  su  pois ,  ca  (os  términos  j 
por  lo»  medios  que  mas  detenídaittentp  haremos  ver 
eaesta  obra,  en  donde  procuraremos  no. defraudar 
i-nádie  de  la  parte  que ,  en  «ueslro  juicio ,  le  pprte-t- 
nexca ,  no  puede  menos  de  acreéer  mas  yi  mas  «I  in-^ 
teres  qué  de  sujo  ofrece*  este  género  de  escritos :  7 
si  se  tiene  en  euenia ,.  como  no  puede  dejar  de  tener- 
ce  también,  la  repentina 7  estruesdosá  caida  que,  de 
tan  éUo  puesto,  ba  sufrido  aquel  personage,  esta  me^- 
tamórfo&is  aumenta  cstraordinariamentéla  importan'- 
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cía  de  tu  estnfie  J'desas  atentas  dbfferraciíAies. 

Pobreu  ,  medñnik  ,  «ngrandectnienM,  elera-  , 
eioB...  desgracia,  IoAm  lasfases  de  la  vida  bttnüihl 
se  baUaa  simboKzadas  denna  manera  lorprendeBtfl  ; 
raaraTillosa  en  la  historia  biográfica  del  CONDB-DOQUB 
KsTABTBSO.  Uairiias  militares,  glorias  ucionaN», 
ahwnienlas  populares  ,  grandes  virtudes  ,  grandes 
crimeoes  ,  debilidad  ,  arrojo ,  pasiones  ,  peripecias 
iaandftas,  todo  contñba je  á  formar  la  erómca  de  ese 
periodo ,  qae  tan  fecundo  ba  sido  ▼  es  en  sucesos  j 
ea  circunstancias  eslraordinarias :  todo  se  presta  k 
matizar  con  diferente  colorido  el  cuadro  interesante 
qoe  ofrece  esa  ¿poca  complicada  y  difícil  de  nuestra 
historia  contemporánea.  Los  pueblos,  las  cortes  ó  par- 
íame grandes  digna- 
laric  >s  públicos,  la 
cliM  iles,  j  aun  los 
um|  bailarán  Icc- 
cioui  adables  otras, 
ea  e  itica  ,  la  mo- 
ral p  nlosegemplos 
que  imitados,  los 
otro  partidos  polí- 
ticos también  tendrán  mucho  que  aprender  en  este 
periodo  histórico,  en  que  los  vaivenes  los  han  colo- 
cado en  situfciuncs  tan  diferentes ,  como  diversas 
han  »do  las  situaciones  j  las  fases  que  ha  recorrido 
el  ilustre  personage  cuja  historia  traíamos. 
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.  Fjq4lDiwit9 1  el  boubra.  mimado  por  la  forUlDa  j. 
aHEwacLo;  por  la  suerte  echará  de  vv  que  b<>  ájem- 
ele, aqaella  d«ída4  derrama  con  prodigjdídad  i^^il 
HU  grBCias;  favores;  sino  que  alguaa$  veces,  quizas 
cuaudo  aparece  mas  propicia  y  espléndida,  suele  rol-> 
ver  la  espalda  desdeñosa  ó  irritada;  )>  entonces  la 
filosofia  y  una  razón  clara  y  serena  acompañadas  de 
una  educación  cimentada  en  los  buenos  principios  de 
virtud  y  de  sana  moral ,  suplen  en  gran  manera  ; 
en  alto  grado  los  medios  de  ser  felii  t  de  que  pare- 
cía verse  ya  privado  en  la  turra. 


(Bfotd  l^úmtxa. 

DESDB  EL  NACIMIENTO  DE  ESPAHTRRO  HASTA  QUE  TO- 
MÓ SL  MANDO,  COMO  ceNBBAL  EN  GEFE  DEL  EJEBCITO 
DEL   NORTE,   EN  25  DB  SETIEMBRE  .DE    1836. 


CAriTSL*  PUMEBO. 


Origtn  de  Espartero  ,  su  patña ,  m  fatiiilia ,  $u 
tn/aneta,  <u  ttuiruccton  y  edueac'ton  friauur%a$. 

SPABTKRO    na- 
ció  el  día    21 

6  de  febrero  de 
1793  en  ta  Ti- 
lla de  Granálu- 
la,  siloada  en 
el  campo  de  Ca- 
I  lalrava,     pro- 
'  vincia  de  Cin— 
.  dad-Be»),  6  aea 
en  la  Mancha. 
Dkfaa  ríKa  contendrá  nnps  caatrocicntos  vecinos,  j 
«stá  etificada  sobre  las  raioas  de  la  antigaa  y  cé- 
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lobro  ciudad  de  Oreto  qae  di6  nombre  i  aquel  paia. 
llamado  de  losoretanos;  ea  un  (errcaib  fértil  j  abun- 
dante  en  riqaeza  mineral-,  pero  an  tanto  abandonado 
por  la  incoria  de  sos  habitantes  que  sneíen  dedicar- 
se á  las  manufacturas  de  esparto  y  las  mngeres  á  las 
de  blondas  y  encagcs.  Por  la  parte  Sur  y  á  distan- 
cia de  dos  mil  pasos  geométricos,  está  circunva- 
lada por  el  río  Jabalón ,  famoso  en  la  antigüedad, 
y  cuyo  puen(c  ,  no  menos  afamado ,  fué  recons- 
truido por  Vonoslo  Pablio  Véfielo,  natoral  de 
Oreto,  de  orden  del  emperador  Constantino  el 
Grande. 

Su  nombre  bautismal  es  Joaquín  Baldomcro.  Sus 
padres  se  apellidaban  Antonio  Fernandei  ^Espartero 
y  Josefa  Alvareí;  resultando  de  aqui  á  primera  vis- 


mucbo  menos  de  censura.  Una  cosa  sin  embat^o,  he- 
mos arerigoado  como  cierta,  la  cual  basta  en  naei- 


tro  sentir,  para  dearaoecar  todo  aacriifralOt  á  saber: 
qae  Espasisho  al  salir  de  su  cas»,  de  edad  de  ir$^ 
ce  anOMf  para  empr^adar. sos  estadios  de  fitosofta  en 
la  noÍTersidad  de  Almagrot  ja  bacie  oso  del  misnio 
nombre  qne  hoy  lleva:  lo  cual  praeba»  á  na  dudar, 
que  en  el  pneblo^^de  su  naturaleza,*  y  por  oaiwss  bien 
insignificantea  é  inocentes,  se  ¥enfic4  aqvella  nomi^ 
nal  transformación. 

Era  ni  padre,  un  pobre  labrador  j  artesano,  de- 
dicado á  la  c<Mistraotion  de  earmages;  y  bé  aqni  sn 
mayor  gloria  y  sn  mas  grande  bonra :  de  tan  homit- 
de  cuna  beberse  aliado  á  un  puesto  de  tanta  ele^ 
Tscion.  La  probidad  de  Anlonio  Fernandez  es  atuí 
boy  reconooida  y. tradicional  en  Granátuln^  en  don-^ 
de  es  fama  el  lirtooso  oonaportamienlo  qne  tuvo  en 
los  primeros  aupa  de  este  siglo ,  egerdendo  varios 
cargee  de .  rq»úbUca  :  y  comproébase  también  por 
medio  de  la  solicttod  y  .esmero  con  qne  foeron  edu-* 
cados  los  nueve  bijos  que  contaba  este  matrimonio 
patriarcal  (1). 


(1)  A  pesar  de  que  los  padres  de  Espartero  poseían  algu- 
nos bienes  raices,  no  eran  estos  snflcientes  para  subvenir  á 
Ws  sasUM  que  se  origl^aii  al  tratar  de  dar  oolocac1t>n  y  ear- 
rera  á  una  tan  namerosa  familia.  Por  eso  es  muy  de  notar 

Sie  su  tierna  y  activa  aolicitud  suptia  en  gran  manera  esta 
Ita :  y  asi  vemos  que  loa  hijos  de  Antonio  Fernandex  Es- 
partero nada  tenian  que  envidiar  á  los  de  las  familias  ñas 
acomodadas,  puesto  que  todos  ^  la  mayor  parte  de  ellos,  em- 
prentaron carreras  análogas  á  las  circunstancias  en  que  la 
naden  entonces  se  encesifalM» 


Baldomerot  hien  sea  porque  se  distiogniése  por 
su  yiviicidad  de  ingeoío  j  buenas  disposicíoBeSyó  biep 
porque  era  de  los  mas  pequeños  ó  el  menor  de  to- 
dos sus  hermanos,  ya  en  fin  porque  contaba  para  me^ 
jerar  su  suerte  y  eMdicion  con  el  aunlio  de  los  ma^ 
yores,  entre  ellos,  con  especialidad., ilon ManueU 
presbki^o  de  Ja  orden  de  santo  Domingo,  del  con«« 
venta  de  Almagro,  recibió  desde  sos  primeros  años 
una.  instrucción  y  edncaéion  esmeradas.  Impuesto  en 
los  r»dimétttos  de  la  enseñanza  primaria,  pesó  á  es** 
todiar  el  idioma  latino  coa  el  ilustrado  profesor  don 
Antonio  Meoro,  que  á  la  sazón  regentaba  una  cite^ 
dra  en  Granátula.  Loa  progresos  qué  hacia  en  este 
estudio  eran  tan  rápidos ,  que  en  poco  mas  de  un 
afto  djó  por  concluida  y  aprendida  la  gramática  lati-^ 
na,  con  aprobación  de  su  maestro,  quien  hacia  de  él 
los  mayor^  elogios;  hallándose  ya  en  disponciony 
por  los  a0os  de  1806,  de  emprender  otro  género  de 
estudios. 

Su  viveza  era  estrema ,  su  travesura  no  conooia 
egemplo :  sobre  todo  distiguiase  por  su  apasionado 


Al.  faU^cuniento  de  los  consortes  que  di  ban  todos  s|is  hi- 
jas colocados.  Tres  eran  sacerdotes,  una  monjil,  los  restan* 
tes,  escepto  Baldomcro «  hablan  abrazado  ya  el  estado  del  ma« 
trimonio;  siendo  de  advertir  que  á  uno  de  estos,  qne  era  el 
mayor,  llamado  Vicente,  le  había  cabido  la  suerte  de  sóida* 
do,  cuando  ya  estaba  impuesto  en  el  oficio  de  carralero,  y 
sirvid  ocho  años  en  el  regimiento  de  la  Corona,  en  clase  de 
cabo,  obteniendo  su  licencia  sin  la  menor  nota. 
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y  decidido  afecto  ú  la  carrera  de  las  armas ,  lo  cual 
formaba  siempre  el  obgeto  y  tema  favorito  de  s^$ 
dirersiones  infantiles ,  en  los  ralos  de  solaz  y  recreo 
qae  coo  sus  condiscipuJos  y  amigos  dkfrotaba  (1], 

Algunos  podrán  juzgar  que  lo  que  generalmente 
se  atribuye  i  todos  los  guerreros  en  ia  infancia ^  cuan- 
do se  trata  de  investigar  y  descubrir  sus  inclinacio- 
nes, no  son  sino  vulgaridades  y  paradojas  inventa- 
das á  posteriori  ,  con  ánimo  de  sorprender  á  los  in- 
cautos y  avivar^  la  afición  de  los  apasionados  á  este 
género  de  lectura.  Este  es  cl  único  fundamento  que 
suelen  hallar,  los  quo  tal  piensan,  en  los  juegos 
bélicos  que  se  cuentan  de  Napoleón ,  cuando  era  ni- 
ño ,  así  como  del  gran  Federico  y  otros  célebres  ca^ 
pi tañes.  No  suele ,  por  esta'causa ,  prestarse  asenso 
i  tales  historietas ,  que  sé  consideran  por  algunos 
escrupulosos  como  puras  ficciones,  meras  fábulas. 


(1)  Las  difenmtes  noticias  j  dat«*s  curiosos  que  hemos  re- 
ribído  de  varias  |»ersonas  que  nos  han  favorecido  por  medio 
lie  comanicacíones  interesantes ,  tanto  de  iñ  villa  de  Grana- 
mía  ,  como  de  otros  pueblos  inmediatos,  todos  contestes  afír- 
niau  que  Espartem,  cuando  niño,  gustaba  siempre  de  jue- 
gos que  parodiasen  acciones  de  guerra  y  formación  de  tropas, 
lo  rual  es  ciertamente  muy  'comun  en  esa  edad:  pero  no  ha 
dejado  de  llamar  nuestra  atención  la  circunstancia  .  conBrma- 
4a  también  por  todos,  do  «jue  dicho  Esparter.o  construvA  $tí 
^Itiillerde  su  padre  un  caiMu  do  maidera,  cov  4:uyo  auiilio 
y  en  virtud  de  un  resorte  que  le  aplicó^  po**  medio  de  una 
cifaenaela,  ^rcutlb^  di^parof^t  los  cuales  se  reducían  á  des- 
pedir piedras  con  violencia  contra  los  niños  que  ocupaban  el 
cimpo  enemigo ,  que  solo  podian  arrojarlas  con  hondas  é  á 
mano. 

Tomo  i.  2 


—  6  — 
Sin  embargo  ,  los  qne  conocea  qne  naesiros  instin- 
tos y  afectos  nacen  con  nuestro  ser,  ;  tienen  su 
cansa  física  6  fisiológica  en  nuestra  organitacion,  le- 
jos Je  maravillarse  j  eslrafiar  esos  relatos,  los  en- 
cuentran mny  naturales  j  con  lodos  los  caracteres 
de  la  Terosímilitud. 


'^wlaD   ¿CJ   loo  UbMÜ 

■  \H«ít»  «ítetó  £í|xrtleto,  éiiaJ  m)  íoJcaUeJ  ¿tJ 


C  A  PÍTELO  II. 


Espartero,  estudiante  en  Almagro,  abrasa  la  car' 
rera  de  las  armas :  sus  primeros  pasos  en  esta 
carrera :  su  ingreso  en  los  colegios  de  la  isla  de 
León  y  de  Cádiz,  hasta  lu  salida  deeile  último. 


i  casa  pnlerna ,  scgon  hc- 

1^  mos  indicado  en  el  Ccipt- 
talo  anterior,  por  los  atias 
de  806,  es  decir, -cuando 
apenas  contaba  trece  de  . 
edad.  Llevóle  cuifsrgo  su 
hermano  Manuel  á  la  ciudad  de  Almagro ,  en  donde 
había  cotonees  nciTersidad  literaria  ;  j  aqni  fué, 
«rao  ^uéda  dicho .  donde  estudió  dos  cursos  dé  Ti-.' 
losofia'cotí  la'fhi^a  apücatriotí  t  aprotef^hámitlitb' 
que  había  moítl-ado'en  el  e<41udÍo  Aé\  latín.  '  '■'■" 
Ocúrrfó  á  dtcUo  '^u '  hcrteano ,  eti'  1809 ,  hJcer 
■A  ti9g«  i  la  ci(id«d  dé  Ba:ín  ,  en ' Atidétüdií ,  jiro-' 


rincM  de  Grasada ,  y  se  hizo  acompifiar ,  ea  etta 
,  espedicion ,  de  Baldomero ,  quien  viendo  que  las 
«rcunstancias  no  favorecian  mufho  la  carrera  de 
las  letras,  presentándose  por  el  contrario  ,  mas 
propicias  ala  de  las  armas,  que  era  la  que  for- 
maba sa  degideraíum ,  y  llenaba  cumplidamente  su 
anhelo  satisfaciendo  sus  instintos;  aguijoneado  por 
estos,  por  aquella  inclinación  que  ya  hemos  des-i 
cubierto  en  sus  mas  tiernos  nfíos ;  y  viendo  por 
otra  parte  que  en  aquel  y  en  el  anterior  de  808 
era  ya  general  la  conscripción  de  mozos  que  la 
nación  hacia  para  levantar  eg6rcitos  que  TencieScn 
las  huestes  invasoras  de  Napoleón  ,  se  trasladó  i 
Sevilla  ,  á  principios  do  noviembre ,  y  el  día  10  del 
mismo  tentó  plaza  para  servir  voluntariamenU  du- 
rante aquella  guerra  (palabras  tesluales  do  la  fi- 
liación) en  el  regimiento  infantería  de  Cíudad- 
Bodrigo,  que 
ciudad ,  en  el 
eo  clase  de  *! 
gracia  que  im 
cion  é  influjo  do  su  hermano. 

Inauguró  EsPARTBno  la  carrera  militar  partid- 
pando  de  las  glorias  que  cubrieron  las  banderas  de 
su  cuerpo  en  la  memorable  balalla  do  Ocafia,  dada 
nueve  dias  después  de  tomarle  filiación. 
.  [lUrajado  el  honor  j  resentido  el  orgvlb  e^a- 
fiol  por  U. conducta  falaz  j  artera  de  la  Francia  j,. 
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sobre  todo ,  por  la  agresión  brutal  de  las  tropas 
imperiales ,  en  todas  partes  brotaba  y  crecía  el  en- 
tasiasmo ;  y  la  nación  entera,  alzada  como  mn  cuer- 
po solo,  per(í  yiyiGcado  por  ahnas  infinitas,  apres- 
taba fuerzas  inmensas,-  aquellas  fuerzas  colosales 
que  á  los  pocos  años  habian  de  tencer  y  derrocar 
al  mas  fuerte  y  valeroso  de  los  capitanes  que  ban 
contado  los  siglos.   El  ardor  de  la  juventud  no 
conocía  diques.   Las  universidades   de  Salamanca, 
Toledo  y  otras  varias,  habian  formado  batallones 
de  estudiantes ,  que  con  las  denominaciones  de  Vo^: 
luntnríos  de  Bimor y  Cuerpos   Sagrados  etc.,  pres- 
taban igual  servicio  que  las  demás  tropas  del  egér- 
cito.  Era  natural  que  Espartero  quisiera  asociarse 
i  sus  compañeros  y  paisanos.  Y  hé  aquí  que,  ale- 
gando la  cualidad  de  estudiante  universitario,  pasó, 
en  25  de  diciembre  de  dicho  año  de  809 ,  al  bata-- 
lUm  Sagrado  ú  de  Voluntarios  de  Honor  de  la  uni- 
versidad de  Toledo ,  también  en  clase  de  «soldado 
distinguido.» 

Con  este  cuerpo  honorífico  permaneció  de  guar- 
nición en  Sevilla ,  hasta  que  disuclta  la  junta  cen- 
tral ,  á  consecuencia  de  la  invasión  de  los  fran- 
ceses en  la  capital  de  Andalucia,  tuvieron  nuestras 
tropas  que  evacuar  esta  ciudad  y  unirse  á  las  d^ 
Estremadura  que  ,  á  las  órdenes  del  Escelentisimo 
señor  general  duque  de  Alburquerque  ,  verificaron 
la  memorable  retirada  á  la  isla  de  León  y  Cádiz» 
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$|D  cujo8|>uiHos  que<)aron  todas  aquellas  fuertastl^ 
guarnición. 

IJabia  grande  falta  de  gcfcs  j  oficiales  en  nues-r 
iros  egérciios ;  y  como  el  carácter  español  es  tan 
fecundo  j:  tan  á  propósito  para  improyisar  medios 
y  recursos  de  toda  especie  ,  señaladamenle  cuando 
se  trata  de  una  guerra ,  y  una  guerra  de  interés 
social  como  era  aquella,  en  la  cual  luchábamos 
nada  menos  que  por  nuestra  nacionalidad  é  inde- 
pendencia ,  apeló  el  gobierno  al  medio  escelente  y 
eficacísimo  de  las  Academias   Militares  ,   que  tan 

• 

oportuno  y  útilísimo  ha  sido  en  Espatla  en  todas 
épocas,  con  especialidad  en  la  de  que  tratamoSf 
y  cuyos  brillantes  y  sorprendentes  resultados  me- 
recerían ser  descritos  con  mas  detención  y  prolijidad 
y  por  plumas  mas  entendidas  que  la  nuestra.  Del 
seno  do  las  montañas  ,  de  lo  mas  escarpado  de  las 
rocas  ,  de  entro  los  muros  de  las  plazas  sitiadas  y 
bajo^l  estruendo  del  cañón  sitiador,  salieron  los 
oficiales  españoles  instruidos  y  aleccionados  en  la 
ciencia  y  en  el  arte  de  la  guerra ,  para  hacerla  de 
muerte  á  los  enemigos  de  nuestra  independencia. 

Todos  los  cadetes  del  egército  y  los  individuos 
de  los  cuerpos  literarios  ,  que  contasen  dos  años  de 
facultad  mayor  ,  fueron  llamados  por  el  gobierna 
para  constituir  qstas  academi^rs.  El  1.^  de  setiembre 
de  1810  se  instaló  la.de  la  Isla  de  León ,  boy  ciudad 
de  San  Fernando :  y  en  el  mismo  dia  ingresó  Es- 
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FABTBBo  ^  coQ  casi  todos  log  de  su  cuerpo ,  en  ella 
sirviendo  coüto  de  núcleo  los  estudiantes  Vqlun^- 
Uintar%a$  de  Honor  de  Toledo ,  y  los  cadetes  de  los 
regimientos  que  allí  había.  El  fundador  y  director 
de  este  Colegio  Militar  de  todas  armas  fué  el  co- 
ronel de  artillería  D.  Mariano  Gil  de  Bernabé.  Los 
ahimnos ,  á  la  par  que  cumplian  con  sus  deberes 
literarios ,  prestaban  un  seryicío  aclivo  é  importante 
en  el  bloqueo  de  la  Isla ,  situándose  como  escuchas 
del  campo  de  los  sitiadores ,  ep  primera  linca ,  sa-^ 
licndo  de  avanzadas  y  retenes ,  y  egcrciendo  las  mis- 
mas funciones  militares  que  cualquier  otro  cuerpo 
del  egército.  En  estos  casos  siempre  procuraba  dis- 
tinguirse Espartero  por  su  intrepidez  y  bravura  (i). 

En  los  meses  de  febrero  y  marzo  de  1811  se 
halló  al  servicio  de  la  batería  del  Portazgo  en  dicha 
plaza  de  la  Isla ;  y  el  15  de  este  último  mes  también 
asistió  á  la  batalla  del  Pinar  de  Cbiclana. 

Su  conducta  como  estudiante  no  desmerecía  de 
su  comportamiento  como  soldado;  correspondiendo 

(i)  Be  los  apoDtes  que  se  ha  servido  faelUtarnof  ini«  de  ios 
gefesen  aquella  época,  persona  respetable  y  digna  de  toda  fé, 
tomamos  el  párrafo  sigaiente,  en  corroboración  de  este  naes^ 
tro  juicio: 

«Desde  entonces  dio  ya  (Espartero)  las  pruebas  mas  posi- 
ÜTas  de  btzariia  é  lotnrpldez  militar;  pues  como  los  individQoai 
de  aquella  academia  egercian  las  mismas  funciones  miütnrcS' 

3Qe  cualquier  cuerpo  del  cgéirito,  ruando  salia  de  avanzada  4' 
c  reten,  siempre  trataba  de  distinguirse  por  alguna  acción  de, 
valor:  y  asf  es  que  muchas  veces  trajo  del  «ampo  enemigo  fru-' 
Uts,  ferdurts  y  otros  efeciiis  que  se  complacía  lu^go  en  repar*- 
tir  con  sus  compañeros.!» 


—la- 
exactamente  i  la  que  babia  observado  y  á  las  es- 
peranzas que  babia  hecho  concebir  durante  sus  es- 
ludios anteriores.  En  esta,  que  se  titulaba  Academia 
Militar  del  4.^  egército,  áe  celebraban  exámenes  dos 
veces  al  año  por  una  junta  de  profesores  j  otras 
personas  ilustradas  que  ai  efecto  nombraba  el  go- 
bierno; y  era  tal  y  tan  constante  la  aplicación  de 
Espartero  y  su  empeño  en  adquirir  los  primeros 
conocimientos  acerca  de  la  cFcncia  de  la  guerra, 
que  siempre  obtuvo  las  censuras  de  «bueno»  en  las 
clases  de  Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Fortifi- 
cación y  teoría  y  práctica  del  Dibujo ,  siendo  «so- 
bresaliente» en  Táctica.  Cumplió  exactamente  cou 
todos  sus  deberes  en  Ja  espresada  Academia  ,  lo- 
grando merecer  el  aprecio  de  sus  profesores  y  d« 
todos  sus  gefcs ,  asi  como  la  amistad  sincera  de  sus 
camaradas  y  compañeros. 

Los  cuerpos  facultativos  del  egército  habian  es- 
perimentado  numerosas  bajas  de  oficiales  subalter- 
nos, y  era  necesario  recinplazarlas.  El  general  Sam- 
per  ,  comandante  general  interino  del  cuerpo  na- 
cional de  Ingenieros ,  habia  propuesto  al  gobierno,, 
en  noviembre  de  1810,  un  plan  que  envolvia  este 
pensamiento  previsor.  Mediante *una  esposicion  6 
memoria  ,  pedia  el  restablecimiento  de  las  Acade- 
mias de  este  y  demás  cuerpos  facultativos  ,  en  los 
términos  que  existieron  ya  de  antiguo  en  España» 
^ue  ha  sido  sin  disputa   la  nación  que  mas  ha  so- 
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bresalido  siempre  por  el  esmero ,  por  el  boeu  órdeo, 
organización  y  sistema ,  así  como  por  Ja  brillanle 
ilustración  que  ha  distinguido  y  distingue  á  dichos 
cuerpos. 

Los  estudios  preparatorios,  los  conocimientos 
preliminares  de  matemáticas  etc.  que  los  regla- 
mentos previenen  como  indispensables  para  in-r 
gresar  en  estas  Academias  ó  Escuelas  especiales  de 
las  armas,  era  natural  que  se  encontrasen  en  los 
alumnos  mas  aventajados  de  las  otras  Academias  6 
Colegios  Generales^  compuestos,  según  queda  dicho, 
de  la  clase  de  cadetes  y  de  la  de  «distinguidos» 
de  los  cuerpos  literarios ;  y  habiendo  solicitado  del 
gobierno  el  de  Ingenieros  permiso  para  examinar 
unos  cuántos  alumnos  de  la  Academia  Militar  del 
4.®  egército ,  á  fin  de  que  ingresasen  en  la  de  aquella 
facultad,  creada  en  la  ciudad  de  Cádiz,  en  11  de 
setiembre  de  1811  fué  espedida  una  real  orden 
por  el  ministro  Heredia,  concediendo  dicho  permiso 
ú  licencia  para  que  fuesen  examinados  cuarenta  y 
nueve  alumnos  del  espresífdo  colegio  de  la  Isla,  que 
eran  los  que ,  á  juicio  de  los  profesores ,  se  hallaban 
en  disposición  de  pasar  á  Iiigeirieros. 

Una  comisión  de  estos  ,  nombrada  al  efecto  por 
el  gobierno  (que,  como  se  deja  ver,  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Cádiz),  verificó  en  diciembre  de  dicho  afio 
de  811  los  exámenes  de  los  individuos  propuestos 
por  la  jania  de  profesores  de  la  Isla,  pasando  al  mi- 
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nistcrío  en  28  del  mismo  la.  lista  de  los  üpr^l^ados^ 
Entre  estos  cupo  á  Espartero  el  honor  de  ser 
comprendido ,  mereciendo  en  este  examen  general 
las  mismas  notas  ó  censuras  que  hemos  espresado 
antes^  y  ademas  la  de  abuena  conducta.»  En  conse- 
cuencia de  esto,  obtuvo  el  real  despacho  de  subte- 
niente de  Ingenieros  el  1.°  de  enero  de  1812,  ha- 
biendo servido  dos  anos  y  dos. meses  en  clase  de 
«soldado  distinguido ;»  siendo  de  notar  que  en  1  .''de 
octubre  de  1810  ,  cuando  ya  era  alumno  de  la 
Academia  de  la  Isla ,  pasó  otra  vez  como  plaza 
efccliva  á  su  antiguo  regimiento  infanteria  de  Ciu- 
dad-Rodrigo; lo  cual  debió  ser  con  el  fin  de  per-- 
cibir  por  aquella  caja  sus  haberes  ,  se^un  acontecía 
/i  la  mayor  parle  de^  los  individuos  de  los  cuerpos 
literarios. 

Tales  fueron  los  principios  ,  tan  pobres  como 
honrosísimos ,  que  tuvo  en  los  primeros  años  de 
su  carrera  militar,  larga  y  gloriosa,  el  hombre  que 
hemos  visto ,  ha  pocos  dias ,  elevado  á  la  cúspide 
de  nuestra  sociedad. 

Diez  y  ocho  anos  contaba  Espartero,  cu;indo  va 
era  subteniente  de  uno  de  los  cuerpos  mas  distin- 
guidos del  egército,  debido  solo  á  su  mérito  per- 
sonal ,  á  sus  talentos ,  á  su  laboriosidad  ,  en  medio 
de  la  distracción  que  producen  las  continuas  fatigas 
de  la  guerra:  no  al  favor ,  no  á  la  vana  y  ridicula 
distinción  del  nacimiento ,  ni  menos  al  inílujo  cor- 


raptor  4el  oro ,  que  á  Untoft  hombres  coloca  fticra 
de  sa  centro ,  de  su  esfera  y  de  su  elemento  natural, 

EoUradiO  que  hubo  en  la  Academia  gaditana  ,  em^ 
prendió  Esparteiu)  sus  estudios  con  l^  misma  apli- 
cacioD  que  basta  entonces  habia  mostrado.  Asi  Iq 
atestiguan  las  censuras  que  alcanzó  en  los  exámenes 
celebrados  en  setiembre  de  812  ,  que  fueron  las 
de  obuenoo  en  todas  las  principales  asignaturas, 
cuales  eran  las  de  Aritmética ,  Algebra ,  Geometría 
especulativa ,  Secciones  cónicas,  Triganomclrta  rec- 
tilínea y  Geometría  práctica ,  y  la  de  «mediano» 
en  Dibujo.  Mas  habiéndose  abandonado  después  y 
mirado  el  estudio  con  menos  interés  y  mas  des- 
cuido ,  entregándose  á  una  \¡da  *un  tanto  disipad» 
con  algunos  de  sus  condiscípulos  y  amigos  que»  mas 
que  de  trabajar  ,  gustaban  de  las  distracciones  que 
les  ofreció  la  alegre  ciudad  de  Cádiz  ,  no  logró  ya 
tan  buen  éxito  en  los  segundos  exámenes  verificados 
en  marzo  de  1813. 

Clasificados  los  alumnos  con  las  notas  de  Sobre- 
salientes, muy  buenos,  buenos,  medianos  y  malos, 
figuraba  el  nombre  de  Espartero  como  el  primero  ' 
de  los  «medianos»,  siendo  de  advertir,  que  estos  y 
los  «malos»  no  teman  derecho  á  la  aprobación  del 
corso,  quedándoles  solo  el  de  poderle  repetir  (1). 


(i)  Si  se  «laoiina  aientamente  y  se  procure  inveslf gtr  la 
verdad  de  loabecboa,  ae  Yendrá  en  conocí  miento  de  <|ae  uo  fué 
solé  la  causa  que  apuntamos,  es  decir ,  su  inapliracion ,  lo  que* 
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Nó  lavo  por  conveniente  hacerlo:  y  «ilonceí 
pidió  con  otros  seis  ú  ocho ,  que  se  eucootraban  en 
igual  Caso,  pasar  á  infantería ,  en  cuya  arma  conclu- 
yó la  guerra  de  la  Independencia,  según  haremos  ver 
en  el  capitulo  siguiente. 

En  la  Academia  especial  de  Ingenieros  de  Cadit 


produjo  á  Espartero  el  mal  suceso  de  que  aquí  se  trata,  qut 
por  otra  parle  fué  tan  conducente  para  labrar  su  ventura.  Nues- 
tra imparcialidad  y  la  justicia  y  la  verdad  eiigen  que  hagamos 
mérito,  aÚHque  solo  sea  por  vía  de  indicación,  de  cierto  cnoque 
personal  qui*,  según  hemos  llegado  á  entender,  tuvo  Espartero 
con  alguno  de  los  profesores,  por  motivos  ágenos  á  la  clase, 
ágenos  también  á  la  historia :  por  alguna  ligerexa  propia  de  la 
edad.  Los  que  asi  opinan,  juzgan  que  Espartero  pudo  muy  bien 
continuar  en  aquella  carrera,  como  lo  hicieron  otros  muy  in- 
feriores á  él. 

Para  esclarecer  este  punto  hemos  crt*ido  oportuno  trasladar 
aqui  una  de  las  notas  especiales,  relativa  solo  á  Espartero,  qu« 
seguían /i  la  lista  de  los  alumnos  examinados. 

Dice  así : 

.1.*  «De  los  incluidos  en  la  nota  de  mediano»^  D.  Baldomcro 
«Espartero  pudiera,  si  hubiese  tenido  aplicación,  haber  mere** 
(ccido  mejor  nota ;  pues  su  disposición  es  mediana.» 

Esta  circunstancia,  unida  ¿  la  que  dejamos  espresada  arriba 
de  ser  el  primero  que  fíguraba  en  los  «medianos»,  y  á  tas  ca^ 
lificacíones  y  censuras  que  había  merecido  en  los  exámenes  an- 
teriores, tal  vez  pueda  contribuir  algo  para  Gjar  la  opinión  so- 
bre este  punto» 

Nosotros  le  abandonamos  á  la  consideración  dé  nuestros 
lectores,creyendo  siempre  para  nuestro  gobierno,  digámoslo  asi, 
que  ni  Espartero  et  un  talento  eminentemente  privilegiado, 
un  genio,  como  poürá  creerle  la  pasión  ciega  de  algunos  de  sus 
adictos,  ni  menos  una  mediania  de  mal  temple ,  como  le  jtu-. 
gan  sus  enemigos,  que  tan  á  su  sabor,  y  con  tanta  injusticia, 
procuran  sacar  partido  de  este  hecho ,  adulterándole  de  mane- 
ras diversas.  Ifinguna  mediania  se  eleva ^amás  á  la  altura  á 
que  se  ha  elevado  Espartero.  Ué  aquí  lo  cierto. 

Por  lo  deroas,  si  hubiese  continuado  en-el  cuerpo  de  inge- 
nieros, hoy  seria  probablemente  un  teniente  coronel,  6  coronel 
lo  mas. 
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«tDTo  EsPABTEBO  QDOs  diez  j  sets  DMces ,  qoe  fná 
cabalmente  el  tiempo ,  con  una  diferencia  IcTisima, 
que  babia  estado  en  el  colegio  general  militar  de  la 
isla  de  I.^n. 


cjk^mshB  ni. 


Deide  que  $alió  Espabtero  de  la  Academia  especial 
del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Cádiz^  hasta  su  em- 
barque para  América ,  en  diékq  puerto «  verif^ 
codo  el  1.*  de  Febrero  de  1815. 


^   L  dejar  Espartero  la  Escuela  Es- 
pecial de  Ingenieros  de  Cádiz ,  á 
fines  de  abril  de  1813,  faé  des- 
tinado por  el  sub-inspec(or  del 
segundo  egércilo  al  regimiento 
provincial  de  Soria,  entonces  se- 
gundo de  infantería  del  mismo 
nombre  ,  en  clase  de  subteniente.  Este 
cuerpo  era  uno  de  los  que  componían 
la  segunda  división  á  las  órdenes  del  te* 
nicnte  general  D.  Pedro  Viliacampa,  U 
cual  se  hallaba  situada  en  la  ValÍ  de  Uxó,. 
inmediato  á  Murviedro  ;  y  Espartero  fué 
dado  de  alta  en  la  sexta  compañía  de  dicbq 
regimiento. 

A  este  tiempo  ya  la  guerra  contra  Francia  jloca- 
ba  casi  su  témuno:  j  los  heroicos  hechos  de  Bailen» 
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Hedellin»  Talavera  de  la  Reina  y  la  Albuerav  así 
como  los  skios  porlcnlosoa^y  para  siempre  memora- 
bles de  las  inveDcibles  ciudades  de  Zaragoza  y  Gero- 
na ,  habían  sido  precursores  del  iotf  I  desplume  que 
en  la  Península  habia  de  sufrir  el  águila  que  poco 
antes  asentaba  orgullósa  sus  garras  en  las  márgenes 
del  Nilo  y  en  las  del  Volga.  Vor  último,  la  célebre 
batallo  de  Vitoria,  ganada  por  las  tropas  aliadas, 
al  mando  del  duque  de  Wellington,  el  21  de  junio 
de  1813 ,  puso  el  sello  al  fenecimiento  de  aquella 
guerra ,  tan  fecunda  en  glorias  y  en  desastres ,  po- 
niendo también  en  vergonzosa  fuga  á  las  huestes  de 
Bonapartc. 

Por  esta  razón  á  Espartero  no  fué  posible  ya  en 
adelante  participar  ,  sino  muy  poca  cosa  ,  del  gran 
mérito  y  alta  preeminéticia  que  alcanzó  á  todos  los 
bravos  que  componían  los  egércitos  españoles  du^ 
rante  aquella  inolvidable  liza. 

A  mediados  de  julio  pasó  su  división  desde  los 
referidos  puntos  de  Murviedro  y  la  Valí  de  Üxo,  á 
situarse  en  Amposta  y  después  á  Chcrta ,  con  el  ob- 
geto  de  formar  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Tortosa, 
durante  el  cual,  y  durante  todo  el  tiempo  que  restaba 
hasta  finar  el  año ,  se  halló  Espartero  en  las  varias 
acciones  y  escaramuzas  que  ocurrieron  con  ipotivo 
de  algunas  salidas  que  hacian  los  enemigos.  Fueron 
entre  aquellas  las  principales,  la  acción  de  Cherta,  que 
tuvo  lugar  el  9  de  noviembre  ,  y  la  de  Ampósla 


I  ~ 
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Tarificada  el  32  del  imsoio  Ynéa;  en  hs  étules  Bsea«- 
tras  armas  Iteraron  la  mejor  par(e« 

Habiendo  údo  nombrado  el  general  Yíllacampá 
capitán  general  de  Casulla  la  Noeva ,  á  principios  del 
siguiente  afio  de  814  ^  trájose  de  guarnición  á  Ma^ 
drid  al  regimiento  de  Soria ,  yiniendo ,  con  aqnella 
fecha »  y  con  tal  motivo ,  Esfabteio  á  residir  en  la 
capital  de  la  monarquía. 

YueHo  el  rey  á  España ,  y  evacuada  esta  por  las 
tropas  francesas  y  á  consecuencia  de  la  terminación 
de  la  guerra «  hallóse  ya  el  gobierno  en  disposición 
de  volver  los  ojos  á  las  cosas  de  América.  Las  ideaa 
de  la  revolución  de  Francia  y ,  mas  que  lodo ,  la  in-* 
triga  perenne ,  que,  ya  de  mochos  años ,  habian  des- 
plegado en  nuestros  dominios  americanos  los  go- 
biernos francés  é  inglés ,  que  siempre  han  mirado 
con  envidia  implacable  las  preciosas  joyas  que  han 
adornado  la  corona  de  Castilla ,  todo  esto «  decimos» 
unido  á  la  marcha  errada,  y  á  la  administración  in- 
discreta de  nuestro  gobierno  para  con  nuestros  her- 
manos de  Ultramar ,  á  quienes  tan  pocas  garantías  se 
dispensaban,  en  cambio  de  las  muUipJicadas  cargas  y 
gabelas  de  toda  especie  con  que  agoviaba  su  suerte, 
el  rey  que  lisonjeaba  su  amor  propio  lo  bastante  con 
repetir  el  dicho  aquel  célebre  do  uno  de  sus  antepa-* 
sados:  ti  nunca  deja  el  sol  de  alumbrar  mis  reinos» 
sin  curarse  de  la  dicha  de  estos ,  y  unido  ademas  á 
las  circu&tancias  en  que  se  había  hallado  basta  en-r 
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leneM  li  udom,  tvab>jaSa  por  aeis  allos  de  guerra 
desapiadada  y  ernel ,  qae  U  coligó  á  mirar  con  algna 
dwcnido  aqnellai  lejanas  tierrH ,  faabia  producido 
h»  resoltados  que  naturainieirte  eran  de  esperar. 
Mégico  w  babia  declarado  el  aílo  anterior  indepen- 
diente: j  en  Ja  América  Meridional  también  ardia 
guerra  intestina  de  los  indígenas  contra  tos  españo- 
les ,  cuyo  vugo  qneriao  oquellos  arrojar  de  si. 

En  tal  siloacion ,  el  gobierno  se  ocupó  on  dispo- 
ner j  organizar  no  egército  espedícJooario ,  que ,  i 
las  Órdenes  de  uno  de  los  generales  mas  acreditados, 
pasase  á  restituir  la  paz  á  nuestros'  dominios  del  Sur 
de  América.  El  designado  para  mandar  esta  espedi- 
don  fué  el  general  D.  Pablo  Morillo  (1).  Espaktebo, 


(1)  Hiieaoi  referido,  como  blildriea,  ana  anécdota,  lacaal, 
por  cuanto  pinta  al  títo  el  ciricier  de  Espartero,  no  meiKw 
^ae  el  del  general  que  mandaba  la  expedición  deUliramar,  he- 
mos creído  que  no  desagradará  t  nuestros  lectores. 

Pirere  que  al  tiempo  de  inscribirse  Espartero  en  las  tropaa 
de  Morillo,  pidiú  i  este  gere  la  i^racii  de  p«Mr  eoH  llECacla, 
anos  diis  i  su  casa ,  alegando  el  deseo  que  tenia  y* ,  dtspata 

datar"-'  -'-    ■* '  -^  ' — '"-    '  -  '-  '""       ?jarde  Ter 

durar  ■!  general 

Uta  [  tgí  i  de- 

cirle <  íu  pala  9s 

Inta,  anos:  que 

■o  en  ■  un  alma 

muT  I  valor,  lo 

tuil  I  carrera  de 

las  ai  |al  modo, 

^ne  II  contestit  á 

Horil  lielio  tiles 

cosas  D  eata  es- 

pada.: iijenor- 
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ganoso  de  gloria ,  te  aliató  al  pcoto  ToloBtartatneBto, 
y  taro  entrada ,  en  setiembre  de  dicbo  afio  de  1814, 
con  el  grado  de  teniente,  en  el  regimiento  de  Estre- 
midara ,  bajo  cajas  banderas  salió ,  con  los  espedi- 
donirios ,  del  puerto  de  Cádiz ,  á  bordo  de  la  fraga- 
ta Carlota,  el  1.*  de  febrero  de  1815,  haciéndose  á 
la  vela  con  dirección  á  Costa-Firme. 


fallecido  c(  ... 

acabalmFnle  lo  que  TO  busco:  inor*  paede 

familia.*  Espartero  se  resisiiú  ji  á  hacer  ata  de  li  licencia, 

por  temor  de  que  le  Inrierin  por  cobarde ;  peio  instado  tepeli- 

dasiecespur  el  geaeral,  j  caai  obligado  1  ello,  pasó  á  GraDi- 

iBla  i  de^ditM  de  mu  padrea. 


CAPITOliO  IV. 


arribo  del  egércilo  espedicionario  de  Morillo  á  lai 
playas  de  Costa-Firme :  estado  de  aquel  paic 
toma  de  la  úla  Maryarita :  el  regimiento  de  E$~ 
trmaáitra ,  donde  servia  Espartero  ,  et  desti- 
nado á  lima ,  desde  cuyo  punto  sale  con  dírec* 
eion  á  la  proünáa  de  Charca» :  patifeaciot  de 
ella  y  otras  provincias,  y  comporlamienlt  4f 
Espartero  en  aquelloi  hechos  d$  armas. 


I   ÁB  p)ay«  septwrtrioBalM 
de  la  Aroéríra  del  Sar 
i  t^Uahitiao  vitlo,  Ires li- 
gios tnlea,  arribar  algrsD 
,  Colon,  por  vea  primera, 
I  lleTando  hoj'  aquellstie»- 
í  ra,  por  esta  cirrunstancia 
Dolable,  el  nonaln-e^e  Goloinbii  {^«  ep  el  qucdc-^ 
biera  darse  al  nuevo  mando,  en  vdz  dé  AmMca), 
dirisaroa  UmUeB  al  egércilo  ospodióonario  del  gt^ 
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líeral  Moriflo,  compaesto  de  seis  regimientos  de  in-^ 
faDteria «  dos  de  caballería ,  an  escaadron  de  artille- 
ros y  alganas  compañías  saeltas  de  obreros ,  mina- 
dores etc.  9  cuyas  formidables  faerzas  se  presentaron 
delante  de  Gamana,  á  principios  de  abril  del  citado 
año  de  1815. 

Grave  sensación  produjo  en  América  la  llegada 
de  aquellos  guerreros  esforzados ,  que  habían  lu- 
chado tanto  tieippo ,  j  con  tanta  gloria ,  con  las  me;- 
jores  tropas  del  mundo :  sensación  de  espanto  j  so- 
brecogimiento entre  lo^  insurgentes,  de  alegría  y 
regocijo  eptire  los  que  se  habían  mostradif  fieles  á  la 
eausa  de  España. 

Guando  llegaron  nuestras  tropas  á  Costa-Firme, 
estaba  aquel  país  en  mUj  buen  estado.  Hallábanse 
pacificadas  las  provincias  de  Venezuela ,  merced  á 
la  actividad  y  celo  eficaz  del  general  Morales ,  capi- 
tán general  de  Caracas ,  que  había  sabido  desbaratar 
Jot  planes  de  una  terrible  conspiración ,  fragu^i^  por 
íoK seficiosos  entre  las  mismas  filas  del  egércjioleal» 
iovirtienlo  á  este  sin  demora  en  atacar  á  los  rebel- 
des«  sieado  el  reiuttado.de  esta  pronta  y  bien  cal- 
aculada  espedicion ,  el  apoderarse  dicho  Morales  de 
los  pueblos  de  Soro ,  Irapa  y  Güiría ,  últinM>s  atrin- 
ickeramienlos  de  la  rebelión  venezolana  que  espiró 
«nloKces  t  perdiendo  los  insurgentes ,  solo  en  el 
.pueblo  do  Güiria «  300.  soldados  y  40  oficiales  que 
^uedaroB  muertos  en  la  refriega.  Toda  la  gente  que 
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defendía  los  oitos  dos  pantos  cajró  Umbien  eofíodér 
de  los  ttaestfos ,  oon  lodo  sa  armamento. ,  cinco  oa- 
iones»  mameiones  y  Varios  pertrechos  de  guerra. 

Pacificada  ya ,  casi  compteUmeote «  la  capitanía 
general  de  Caracas ,  en  donde  solo  restdban  por  defr- 
troír  el  comandante  Zarasa  que  con  20(K  loéurgeAMs 
se  Ocultaba  en  las  montañas  de  Gbagoaraoias ,  y  al- 
gunas partidas  insignificantes  que  vagaban  por  la 
Goayana  y  por  los  Ltanos  •  el  único  obgeto  que  se 
presentaba  al  general  Jlforales  capaz  ya  de  fijar  st 
consideración ,  era  la  reconquista  de  la  isla  Margas- 
rita,  situada  enfrente  de  Gamaná ,  y  que  era  el  punt 
to  de  refugio  en  donde  se  hablan  albergado  los  re- 
manentes de  los  eBemigos  que  hid)ian  sida  ahiiyen-- 
tados  de  los  paises  continentales. 

Veinte  y  dos  buques  armados  componían  la  es-*- 
coadra ,  destinada  á  someter  aquella  isla ,  al  mando 
del  teniente  de  fragata  D,  Juan,  (jabasa:  sa  mayor 
porte  era  de  Id  cañones,  contándose  entre  ellos  13 
faluchos  de  un  cañón  cada  uno ;  y  ademas  se  habían 
reunida  varios  trasportes.  La  fuerza  espedicionaria 
no  bajaba  de  5,000  hombres^  Solo  se  esperaba  la 
orden  del  embai^que»  para  poner  en  brere  tirapo  á  la 
Margarita  á  las  órdenes  del  gobierno  de  España^ 
Géamecian  esta  isla  dds  regimientos  de  in{anSecia.coB 
la  fuerza  de  1,600  hombres,  cuatro  eseuadlroiiescoa 
la  de  640,  y  153  attUleros.  Sus  habitantes  halla*- 
baiffie .todos  resueltos  á  vender  eavás  sus  vidas,  dcK 


didMks  camo  esUban  por  h  causa  de  sn  indepen- 
dencia. Era,  por  otra  parte,  nriiiy  grande  iárefiolüdion 
de  los  ¡«teños,  porque 9u  posición  debia  de  ser  tan 
crkica  como  desesperada.  Basle  decir,  que  entre  ellos 
se  comprendían  los  cabecillas  que  coü  mas  obsiina-- 
cion  habían  defendido  ^u  causa ,  y  que  acosados  ^ 
yencidos  hablan  tenido  que  buir  en  busca  de  aquet 
asilo  abandonando  el  continente  de  Costa-^irme. 
'  Las  ideas  del  general  Morales ,  con  respecto  á  loé 
4iabitantes  j  refugiados  de  la  Margarlto  ,  eran  nd 
solo  hostiles ,  sino  terribles  y  crueloá»  Mas  habien-^ 
do  sido  puesto  su  egército  7  marina  á  las  órdenes  de 
Morillo ,  trató  este  general  de  llovar  á  cabo  aqneHa 
medida  de  guerra  de  una  mnnera  mas  humana,  con- 
cillando con  la  severidad  de  la  justicia  los  fueros  de 
la  cletnencia ,  que  tan  bien  sentaba- en  los  aguerridos 
campeones,  vencedor^  en  mil  batalias  contra  huestes 
formidables,  y  que  por  primera  Tez  se  presentaban 
á  luchar  en  el  nuevo  mundo  con  un  enemigo  débil 
y  que  ya  entonces ,  antes  de  habérselas  con  61 ,  se  les 
aparecia  como  vencido  y  humillado. 

Con  efecto,  apenas  divisaron  los  isleños*  el  apa- 
rato imponente  y  respetable  que  desplegaba  en  la 
playa,  al  verificar  el  dia  8  de  abril  su  reconocí- 
mientto ,  aquella  multitud  de  buques  y  de  guerreros, 
desoaiecieroo  sus  fuerzas ,  y  su  ánimo  se  vié  como 
sumergido  en  el  mayor  abatimiento.  A  'las  doce  deí 
dia  9,  después  de  haberse- salvado  con  la  Alga  en 
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vanas  lecheras  <fil  eaudllKV  BeriMdes  y  otros  300 
de  ios  mascomprometidoSf  cnarbolaron  los  restantes 
bandera  parlamentaria,  dirigíoodo  al  punto  un  oficio 
al  general  Morillo,  en  el  cual  mostraban-  sumisión 
j  respeto  á  esta  y  demás  autoridades  -del  gobierno 
de  Espafia.  Desembarcaron  nuestras  tropas  el  10  j 
con  ellas  el  general  en  gefe,  acompañado  de  Morales 
y  de  su  estado  mayor,  dirigiéndose  al  dia  siguiente 
bácia  la  Asunción,  que  es  la  capital  de  la  isla.  Con 
la  ocupación  de  e^,  quedaba  ya  tranquilo  todo  el 
territorio  de  la  América  del  Sur,  que  comprenden 
la  Colombia  y  las  Guayanas. 

Dedicóse  entonces  Morillo  á  organizar  los  ramés 
de  justicia  y  hacienda,  y  fué  tal  su  comportamiento 
y  tanta  su  clemencia,  que  formó  un  cuerpo  nacionat 
de  los  mismos  batallones  rebeldes  que  debieron  ha*^ 
ber  sido  desarmados;  y  cuéntase  como  iin  rasgo  de 
sin  par  generosidad,  el  becho  de  haber  abrazado  ^ 
haber  sentado  á  su  mesa  al  célebre;cabecilla  Aris-^ 
meudi,  que  se  babia  cebíido  el "aüo  anterior,  en  san«t> 
gre  española,  sacrificando  »  mas  de  mil  ticlimas  en 
el  matadero  y  en  las  plazas  de  Caracas. 

Con  esta  conducta,  que  es  la  conducta  propia  de 
los  valientes,  inauguraron  los  bravos  espfdiciooarfos 
del  año  lo ,  entre  ios  cUaleis,.  según '  déjan^os  dicfaoi 
se  cuenta  á  Esfartbro,  la  nueva  guerra  que  iban  á 
emprender  en  el  (Ato  bemisfei^io :  Arreglados  los  astra* 
tos  de  la  Margarita,  reémbárcái^onse  Bforijlo y  todo 


in  egércilo  partf  l«9  coflUA  ée  Cuitiaaá  j  Bi^celoiia« 
Llegfido  que  hobo  el  general  eo  gefe  á  aifuel 
po^to»  dejó  eo  él  la  gaarDicioú  necesaria,  dirigién^ 
do$e  eon  sa  egérdto  i  Gariusas»  en  donde,  con  infa- 
ligfUd  cebo,  se  ocupó  eo  el  arregle  de  las,  basta  eo-r 
tooees,  desordenadas  provincias  de  YeoQ^aela. 

Pero  siguiendo  el  bilo  de  nuestra  propuesta  h¡s*> 
tona,  diremos  que  por  este  tiempo,  es  decir,. al  pro^ 
mediar  de  mayo,  envió  Morillo  de  refuerzo  al  egér«^ 
cito  del  Perú  el  regimiento  de  Estremadura,  que  era 
el  lie  Espartero.  Atravesó  este  regimiento  el  istmo 
de  Panamá,  y,  zarpando  en  este  puerto,  llegó  á  Li- 
ma en  el  mes  de  setiembre.  Permaneció  aqüi  algún 
tiempo,  al  cabo  del  ctíal  fué  destinado  á  ef^rosar 
las  filas  del  egército  de  operaciones  del  Alto  Pera. 
Al  año  siguiente,  de  816,  tocó  á  este  cuerpo  for- 
mar parte  de  la  división  que,  al  mando  del  general 
D.  Miguel  Tacón,  marcbó  á  la  provincia  de  Charcas, 
que  se  hallaba  en  parle  sublevada ,  y  toda  ella  en 
mal  sentido  respecto  á  la  causa  espaftola.  En  la  nueva 
organización  que  el  Yirey  dio  á  su  regimiento,  au** 
mentándote  un- 2.^  batallón,  fué  destinado  á  él  Es- 
partero en  clase  de  capitán.  Distinguíase  este  siem- 
pre, y  eca  apreciado  de  sus  compañeros ,  por  su  ca- 
rácter jovial  y  franco ;  y  prendado  el  general  Tacón 
de  estas  cualidades,  reconociendo  en  él  ademas  bue* 
ñas  disposiciones,  valor  y  genio  militar,  quiso  ade- 
lantarle y  hacer  que  se  distinguiese  en  su  carrera, 


I^m  lo  cul  cr»ó  ana  compafiía  de  zapadores  xmji^ 
maodo  le  confirió. 

Gomo  fuese  entoaces  necesario  el  fi^  algunoa 
pastos  de  apoyo,  á  fia  de  poder  contetter  y  contrar- 
restar ka  incarsiones  de  los  enemigos,  recibió  Es-* 
rABTBEO  el  e^ectal  encargo  de  construir  reductos  ca* 
paces  en  la  villa  de  la  Lagmia  y^podilo^Ie  TaralmoOt 
j  los  atrincheramientos  del  Potoei  y  de  La  Plata : 
todo  lo  cual,  asi  como  los  planos  corográficoa  qnn 
levantó  después  en  cumplimiento  de  otra  comisión 
^ue  recibió  de  orden  superior,  de  las  provincias  de 
Arequipa,  Polosi,  Gocbabamba,  Paa,  Pruno  y  Char- 
cas, fué  desempefiado  con  prontitud  y  con  inteligen- 
cia; siendo  todas  aquellas  obras  de  grande  utilidad, 
y  facilitando  e^raordinariamente  los  mapas  las  ope- 
raciones militares  en  los  afios  subsiguientes. 

Concluido  el  obgelo ,  mandó  el  general  Tacón 
disolver  dicha  compaftia,  incorporando  iu  foerta  al 
batallón  ligero  del  Centro,  de  que  era  primer  gefe 
el  actiuil  teniente  general  D.  José  Santos  de  La  Hera. 
EspABTBBO  fué  promovido  i  2.^  comandante  de  dicho 
batallón.  Este  ascenso  dio  margen  á  murmoraoíones 
y  disgusto  entre  los  oficiales,  sefialadamente  entre 
la  clase  de  capitanes  que  quedaban  postergados,  por 
ser  EspARTEBO  el  mas  moderno :  asi  que  fué  redbido 
etm  frialdad.  El  valor  era  una  de  las  cualidades  que 
mas  se  apreciaban  en  aquel  país  y  en  aquel  cuerpo; 
y  oficiales  de  reputación  muy  aventajada  en  este  con- 


oepto,  «fpefilMm  Ver  euál  era  el  comporltmieoto  éel 
nuevo  geíe,  quo  el  fayor  del  general  T«c<ni  habiii 
traido  á  participar  de  sus  glorias. 

» iMorporaAoy  como  2.*  comandante^  en  el  regí-*^ 
miento .ibCuiteria  del  Centro,  contribuyó  Espartebo 
á  las  operaciones  que  tanto  dicho  cuerpo»  como  loa 
demás  de  ín&ntieria  y  caballería^  que  e&islian  en  Ik 
proytñcia  dé  Charcas,  egecuta ron  contra  lasdiferen-* 
tes  pavtidas  de  enemigos  que  invadiün  el  territorio; 
Bandandoíonas  veces  como  gcíe*  y  otras  á  las  órdenes 
dé  sa coronel,  el  ya  citado  D4  José  Santos  de  La 
Herá.  Cn  todas  estas  operaciones  se  coodujo  siewpr/e 
EsPARTfiRO  con  mucho  celo  y  yalentia:  y  de$dc  los 
primeros  encuentros  que  tuvo  en  lela ;  MollecitoSi 
Montegrande  y  Ot*oncoia,  en  los  dias  7,  9,  10  y  11 
de  febrero,  en  los  cuales  batió  completamente  á  los 
caudillos.  Prudencio,  Zarate  y  Percira ,  tomáudoles 
casi  todo  el  armamento,  caballos  y  49  prisioneros, 
entre  eiloís  al  último,  los  oficiales  que  le  acompada*^ 
ron  qucdanoD  contentos  y  satisfechos  de  su  valor  y 
disposiciones,  y  empegaron  á  quererle,  desapare- 
ciendo la  mala  impresión  que  había  causado  su  as-*> 
censo.  Hallóse  ademas  por  este  tiempo  en  once  ac^ 
clones  parciales. 

En  los  ditts  13  y:  19  de  marzo  asistió  á  las  accio- 
nes de  Carretas  y  de  Garzas.  La  primera  no  de  ma-^ 
cha  importancia:  la  sogtinda  muy  sangrienta  y  de 
gr^indes  resultados*  Arabas  fueron  mandadas  por  el 
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coronel  La  Hera.  Shiados  los  restos  de  la.dl?¡6Í0Q  de 
llaniri,  que  babia  sido  batid». pocos  dias  antes »  {>or 
los  caudillos.Ravelo,  Prndeooio^.Fecnandez  y  otrosí 
en  el  faerte  de  la  Lagaña,  ora  moj^  crilica  ;  angufih- 
(iosa  k  atuadpn  de  lappoTiaciadeCiiaroaB.  Solo  un 
golpe  de  intrepidez  y  arrojo  podía  reanimar  jal  espia- 
nta público  y  evitarlos  males  que  amagaban  de»- 
cargar  sohte  aquella  infortunada  provincia :  y  el  dar 
este  golpe  saludable  e^ba  reservado  á  los  bizarros 
gefesLa  Hera  y  Espartero.  Gdn  una  pequeQsi  co- 
lumna compuesta  de  dos  compañías  de  iofontería, 
salieron  aquellos  brav<)s  militares  de  Gbuquisaca, 
dirigiéndose  á  dicho  plinto  de  la  Laguna.  Luego  q<ae 
tos  rdieldes  vieron  acercarse  aquella  fuerza,  al  paT- 
recer  insignificanie,  la  miraron  con  desprecio,  ocu- 
pándose solo  en  cortarla,  á  fin  de  qué  no  pudiese  tor- 
nar á  la  capital.  Mas  luego  que  la  ooluknna  Ileg6  á 
pisar  la^  llanura  de  Gar2as,«se  vio  atacada  con  vig<)r 
y  obstinación  por  los  insurgentes,  halláhdose  preci- 
sada á  desplegar  un  arrojo  y  firmeza,  tales,  que  biían 
pronto  superaron  á  los.  contrarios  en  furor  y  en  de- 
se^eracion.  No  bien  faabián  transcurrido  algunis 
horas/  cuando'  resultando  heridos  los  dos  principales 
gefes  rebeldes  Prudencio  y  Bavel6,.TÍérónKe  loS  su- 
yos desconcertados,  y.  en  disposición,  lo»  nuestros, 
de  fijar  á  su  lado  la  victoria. 

De  grande  «tilidád  fué  esta  para  el  pais^  que;  lo- 
gró por  entooees  recobrarla  tranquilidad, rescatados 


que  fueron  los  que  estaban  sitiados  en  el  fuerte  4% 
la  Laguna,  demolido  esté,  j  enviados  cuanto»  efec- 
tos de  guerra  habia  én  él  á  Gluu^^^s^y  sitaándese 
después  nuestras  tropas  en  Tarabuco  • 

El  5  de  abril,  sabedoras  estas  de  que  eñ  un  pne^ 
blfcito,  no  lejano,  llamado  Presto ,  se  albergaba 
nna  gran  partida  de  rebeldes,  salieron  en  su  busca 
repentinamente;  j  habiéndolos  sorprendido,  trabaron 
sangrienta  lucha  en  el  pueblo  y  sus  inmediadoneSt 
resultando  de  ella  la  mas  completa  derrota  de  ke 
enemigos. 

Ocupaba  una  avanzada  de  estos  un  punto  distan*- 
te,  como  una  legua,  del  sitio  dé  la  sorpresa.  Los 
que  componían  dicha  avanzada  estaban  muy  ágenos 
y  descuidados  de  lo  que  pasaba  en  Presto :  y  Espai*^ 
TERO  entonces  ideó  y  llevó  á  cabo  un  ardid  ó  empre- 
sa, propia  de  su  genio,  y  que  por  lo  arriesgada  y  pe- 
ligrosa, pudo  haberle  costado  muy  caro.  Ll^  á  en- 
tender que  los  rebeldes  esperaban  un  nuevo  caudillo, 
llamado  Fernandez  (del  cual  hemos  hablado  ya)«  que 
i  la  mayor  parle  de  ellos  era  desconocido,  por  ser 
la  primera  vez  que  venia  á  capitanear  aquéllas  par- 
tidas. Este  Fernandez  era  procedente  y  fugitivo  de  la 
acción  dada  en  las  llanos  de  Garzas.  Enterado  q«e 
fné  Espartero  de  este  hecho,  y  del  anheb  y  fiíí  entu- 
siasta con  que  los  enemigos  esperaban  á  su  redentdr, 
partió  solo,  y  a  caballo,  de  dicho  pueblo  de  Presto, 
sin  comunicar  á  nadie  su  atrevida  róolocion ;  y  di- 


ngiénlose  ái  ponto  fue  ocupaba  la  afanxada,  fingió 
ser  el  caudillo  Fernaodei;  y  haciéndose  aclamar  pov 
tal,  fué  recibido  con  viyas  j  aclamacwines  por  aque-* 
lia  tropa  rebelde ,  ^ne  capitaneada  al  punto  por  el 
supuesto  gefc  de  ella,  revol?i6 i  Presto,  en  don- 
de conoció  tarde  la  red  en  la  cual  Tenia  enTuelta^ 
riéndose  engitílada  y  prisionera  en  poder  de  los 
nuestros. 

Invadida  la  prorincia  de  Charcas  por  tropas  de 
Buenos- Aires,  al  mando  de  La  Madrid ,  acorrieron 
inmediatamente  en  su  persecución  algunas  fuerzas  d^ 
nuestro  egército,  que  formaban  la  división  espedido^ 
naria  de  Charcas,  regida  por  el  brigadier  Orreilli,  j 
á  la  cual  se  incorporó  el  batallón  del  Centro,  hacieiido 
laraoguardia  de  esta  espedicion.  Aunque  el  del  Cenr 
tro  contaba  solo  unos  300  hombres,  número  muy 
inferior  al  de  los  elqemigos ,  que  triplicaba  á  aquel, 
hubo  sin  embargo  de  dar  esta  bizarra  gente  de  la 
vanguardia,  sin  auxilio  alguno  de  nadie,  dos  terri-^ 
bles  lecciones  á  los  rebeldes,  fué  l|i  primera  el  en^ 
cuentro  que  tuvo  lugar  el  10  de  junio  en  Yamparae», 
en  donde  quedó  muy  mal  parado,  deshecho  y  con- 
fuso el  enemigo.  Pero  cuando  este  sufrió  una  der«- 
rota  completa,  que  no  le  permitió  ya  mas  levantar 
cabeza,  fué  en  el  sorprendente  acometimiento  qtt(S 
esperimentó  el  dia  14  en  §opachui,  dado  por  la  mis^ 
ma  fuerza  de  vangmrdia  que  mandaba  La  Hera.  En 
aquella  gloriosa  acción  sufrió  La  Madrid  la  muy 


C(>iifiiderhble  pérdida  de  300  JiiHértos,:100  prísio*^. 
natos,  3  csfiaoes  oqd  todo; el  tren  de  artilLeria,  500 
fusiles,  mttlülttd  de  sables,  todas  sus  ñuauicioDüsv 
bagages  y  papeles,  500  cabalgaduras,  y  otros  varioa 
troCeos,  entre  ios  cuales  se  toataba  el  estandarte  do 
los  húsares  del  TucuoiaD. 

Para  dar  una.  idear  cabal  de  este  intportante  hecbo 
de  armas  y  de  los  laureles  que  61  proporcionó  á  loa 
dignos  y  biearros  geCes  del  batallón  del  Centro ,  asi 
como  á  todos  los  bravos  que  componían  aquella  (uer^ 
za,  siempre  yencedora,  trasladaremos  aquí  el  pár- 
rafo, con  el  cual  termioa  la  descripción  que  nos  ocu** 
pa  el  Sr.  Torrente,  en  su  Hiáíoria  de  la  revalucion 
hiipano-^m^ncarm^  cuya  obra  hemos  consultado  re- 
petidas veces  y  con  fruto»  durante  este  período. 

«Esta  brillante  joroada  (dice),  que  recibió  nue-* 
«vo  realce  cod  el  rescatci  de  los  prisioneros  de  Tari-* 
«tja  y  del  escuadrón  do  Laguna,  aumentó  el  catálogo 
«de  los  ilustres  hechos  de  La  Héra,  y  puso  en  claro 
«la  bizarría  de  aquella  columna^  especialmente  la  del 
«seguqdo  comandante  del  batallón  ligero  del  Cen-^ 
«tro  D.  Baldohero  Espaetero  ,  que  se  cubrió  asi- 
«mismo  de  gloria.)) 

Publicada  esta  obra  en  Madrid,  en'el  año  1830, 
DO  puede  sernos  sospechosa;  por  cuanto  no  es  pre- 
sumible que  entonces  la  pasión,  ó  el  interés,  ó  un 
espiritu  de  lisonja  dictase  estas  palabras.  Otras  niu^ 
cbas,  de'  Igual  sentido,  estampa  el  autor  citado  en 


tBIerentei  pagiAM  ide  m  obra,  de  laB  e«ide$  jim  ki<- 
remos  cargo «  pues  que  ellas  conducen  al  fin  ^Masot 
hemos  propneslo  7  "cpie  kenotS  dedwádo  f  tomo  yer- 
dad  ineoBcosa^,  del  estadio  ^$t  Jbacei^^s  ea  la  tida 
militar  da  EatAKtEio,  i  saber:  qtie  los  gradíM  y 
ascensos  qne  este  recibió  en  Aasérica,  le  eran  deÜ^ 
dos ,  por  rigorosa  jasticia ,  en  yirtad  de  aer?ictos 
importantes  j  de  nn  mérito  indispntable ,  no  ¿  ie* 
mfeio  del  de$ári«n  fUs  €Mi  hakia  a»  /at  jpriWkuMnUy 
como  gratnltmnente  sienla  el  aittor  de  un  folleto 
pobHcado  en  Franda  en  1841 ,  intítnkdo  «EaPAnr- 
TiBo  j  EnniBs  Bioorahúquis.  )> 

A  primeros  de  aaano  de  1818  salió  al  frente  de 
nna  cobmna  ooi^oesta  de  300  bombees,  encsÉgado 
Áñ  penetrar  tierra  adentro  eo  la  provincia  de  La  Ma- 
ta ,  dirigiéndose  k  las  inmedíadmes  de  Pomabámba 
7  ribera  del  Püoomago ,  con  d  in  da  pérsegaúr  á 
los  cavdittoa  Fernandez ^  Prudencia,  iildonaire  7 
otros ,  que  snstantando  belicosd  trifsgo  en  el  pais« 
trrtanle  siempre  rermelto  7  en  contipna  alarma.  Esta 
comisión  fué  desempefiada  por  EsnkEsmo  lan  ¿sa- 
bor de  sos  gefes  7  con  éatíto  tan  yentoroso ,  qne  en 
pocos  dias  legró  arentar  í  los  referidos  cabecillas  de 
aqnel  terriloiioy  atacándolos  vigorosamente  en  nn 
parage  ao  lejano  dé  diefao  pueblo  de  Pomabámba, 
dándples  nna  carga  ¿la  bajoaeta;  7  deshechos,  7  hui- 
dos 7  perseguidos  ea  to^as  direcciones ,  sufrieron 

grande  pérdida ,  bdaéndoies  apresado  los  nuesiros 
Tomo  i.  4 


▼trias  armas  y  cabirlles  y  800  cabezas  de  ganado 
>^ac«no. 

Con  no  menos  feliz  estrella  logró  alcaatar,  batir 
y  derrotar ,  el  20  del  mismo  mes ,  en  el  punió  lla-^ 
mado  el  Pepinal ,  sitQado  en  las  llanuras  dé  Mojio^ 
coya ,'  á  la  facdon  que  capitaneaba  Cueto ,  haciéndola 
Taríos  prinoneros  y  apoderándose  de  gran  parte  de 
su  armamento  y  municiones. 

Asi  prosiguió  todo  el  resto  del  año  18  y  aun 
hasta  promediinr  del  19 ,  haciendo  aquella  especie  de 
guerra  tan  sembrada  de  trabajos  y  de  compromisos, 
cuanto  que  las  gayillas  facciosas  eran  numerosisimas, 
y  el  espionage  casi  nulo  para  los  nuestros ,  en  unos 
pueblos  que  les  eran  contrarios  por  lo  general,  ar-*- 
raigadas  profundamente ,-  como  se  encontraban  ya, 
las  ideas  de  independencia  y  de  insurrecciim.  Du- 
rante todo  este  tiempo ,'  cada  dia  se  presentaba  k 
nuestros  brayos  soldados  ocasión  de  egercitar.su  ar-^ 
rojo  y  denuedo  en  todas  las  proTincias  del  alto  Pe- 
ra, en  donde  multitud  de  caudillos  insurgentes  maiH 
tenían  perenne  y  cruda  guerra. 

Es  cierto  que  muchas  de  las  acciones  dadas  contra 
enemigos  que  no  formaban  cuerpos  regularizados  é 
instruidos,  eran  de  poca  coosideracioh;  pero  también 
lo  es  que  estos  choques  se  repetían  sin  cesar ,  y  que 
si  los  insurgentes  se  componían  de  yarios  grupos  de 
indiada  inculta  y  por  disciplinar,  adestrábalos  sin  em- 
liargo  el  egerdcio  y  el  uso  continuo  de  guerrillas  y 
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escarumttafl ,  hasta  el  «sIjp^idp  cb>  «nagar  coa  fire- 
caencia  á  las  capitales  j  a  los  puntos  ocupados  por 
nuestras  tropas. 

La  toma  de  ganados,  al  eoenúgo »  y  en  el  país^ 
ooipado  por  este ,  mra  ^leraeipii  en  la  cual  se  in?er- 
tiao  frecuentemente  nuestros  moldados,  costando  á 

■ 

recesí  su  adi)uisicioa  algnna  sangre :  conao  que  por  lo 
general  no  se  daba  otra  ración  que  de  carne ,  des- 
conociéndose el  renglón  del  pan  (delcioal  aun  los  mis- 
mos gefes  7  oficiales,  con  mas  medios  para  ello ,  se- 
lian  estar  privados  meses  enteros  durante  las  opera- 
dones  müitares)  en  unes  países  en  parle  despoblados, 
6  en  que  los  naturales  no  bacian  nao  de  aquel  artículo. 
Conseguida  la  pacificación  de  ia  proyincia  de 
Charcas,  j  habiéndcm  retirado  los  enemigos  que 
la  ocupaban  á  loa  ásperos  7  fragosos^ Talles  de  las  in- 
mediatas de  Potosif  Cochabamba  7  La  Pax,  dispuso 
el  general  en  gefe  La  Serna  la  persecución  7  estera- 
minio  de  aquellas  gavillas ;  7  al  afecto  skuó  en  las 
Tillas  de  Omro  7  Scasica  al  regimiento  del  Centro, 
Tcrificándolo  dicho  ganeral  en  Cochabamba  cqu  otros 
cuerpos  de  infantería  7  caballería.  Desde  este  punto, 
^puso  la  organización  de  Tanas  columnas ,  que ,  á 
las  órdenes  de  los  gefes  Villalobos»  Ameller,  Yaldés, 
Lezama ,  Ramírez ,  EsPAHTBnOi  Grerman  7  otros ,  7 
aun  el  mismo  general  en  persona ,  dieron  principio  á 
la  persecución ,  resultando  de  este  bieA  combinado 
plan,  la  prisión  7  estermínio  de  casi  todas  las  partidas. 


f\k  apféheiiskm  ót  su  «rniameiito ,  con  doe 
qoe  tenian  los  Yébeldes. 

La  destrucción  del  caudillo  ChincUlla ,  que  «e 
hallafba  aposentado  %n  los  ralles  de  La  Paz  4  adonde 
Iletó  la  desolaeion  j  el  e^arnto ,  en  comlmadioii  con 
Mamani ,  Santísl^ébtin ,  Lira  y  otros  cabeoillm ,  fué 
encomendada  á  EdPAUTERO ,  quien  á  principios  de 
junio  del  19 ,  salió. con  este  obgeto,  al  frente  de  otra 
columna ,  de  igual  fueitza  que  la  del  afto  anterior, 
del  espresado  pueblo  de  Sicasica.  En  esta  espediciou 
logró ,  el  7  de  dicho  mes ,  aorpreuder  en  Inquisibe 
al  cabecilla  Oíibnela,  haciéndole  prisionero  con  toda 
su  gente.  En  este  hecho  de  armas ,  que  fué  de  grate 
riesgo,  se  condujo  EsFÁntBEOiCOU  mucho  Talor  y 
aderto ,  ségan  el  sentir  de  las  personas  que  tienen 
un  exacto  conocimietito  de  elle ,  las  cuales  elogian 
en  alto  grado  istt  comportamiento  en  esta  ocasión, 
asi  como  en  la  que  le  proporcionó  el  dia  27  del 
mismo,  de  batir  y  derrotar  á  los  caudillos  Chin- 
chilla,  Gasth),  Yidela ,  €ontreras  y  otros  que,  con 
200*  fusileros  y  una  numerosa  indiada ,  se  le  pre- 
sentaron en  hsahuras  del  mencionado  pueblo  de 
Inquisibe.  Tuélés  en  seguida  picando  la  retaguardia 
en  la  fuga ,  y  persiguiéndolos  y  acosándolos  mas  de 
cerca ,  logró  al  fin  alcanzarlos  segunda  yez,  el  29, 
destrozándolos  deremate  tuMarchacamarca,  hacién- 
doles muchos  prisioneros,  tomándoles  parte  del  resto 
de  sus  armas ,  33  quintales  de  azogue  y  todos  sus 


-4»- 

eqaípagea.  El  13  de  julio  sorprendió  igaalbaieiite  c« 
CapiñaU  ai  candilla  Castro «  haciéndole  prisioáera 
Ii9da  su  parlida.*  .>    '  ' 

Este  aGonieciBiienlo  fijó  ya  la  bandera  de  paz  en 
aqueilasi  comarcan^  J  el  3  de.  agosta  fué  releT^o  £&- 
f ARi^KBa  di»  la  camiwon  dejando  lo^  p«eblofi  iraa-* 
quito. 

HatnHmAni  el  Sr*  Torrente,  en  so  ya  citada  obra, 
de  la  pad^^ician  de  loa  vallea  de  Gochabaqofca,  La 
Paz  ecA%,  encemeadada  á  aquel  y  «troy^  ya  anenciona-* 
dos  lieies  t^ee  espresada  eatji  maqera :  * 

«El  coronel  D.'loaquin  Germán  ,  kx  comandan- 
«tes  D.  Manuel  Ramirea.»  D.  BAtwouno  Esr  ailterq 
«y  el  coronel  O.  Agmslia  Anlesana,  fueron  los  agen-^ 
ales  prÍAoífalea  Ae  dieha  pacificación,  haciéndose 
«lodos  ellos  dignos,  de  los  mayores  elogios  por  su 
«decisión  y  firmeza ,  y  por  los  felices  resnltados  de 
«aos  esoorsiones  t  dufnple  las  cuales  fueron  cecnple-» 
4amenle  destruidas  las  partidas  refolncionarias.» 

Mas  no  duró  mucho  el  reposo  á  aquellos  infelices 
pueblos.  El  fuego  de  la  insurrección  se  babia  sofo- 
cado ,  sí  9  pem  noeslingitido*  l^hechos  y  reanimados 
los  cabecillas  insurgentes  á  benefioio  4^1  abandono 
en  que  quedó  el  país  por  p«r^  de  nuestras  tropas, 
bien  pronto  se  hallaron  en  disposición  no.  solo  de 
alzar  otra  Tez  el  estandarte  de  la  rebelión  sublevando 
los  pueblos,  si  que  también  sorprendieron  una  par- 
tida nuestra  que  conducía  160  fusiles  á  la  villa  de 
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Oruro.  No  se  hizo,  pues,  esperar  largo  tiempo  la 
necesidad  de  acorrer  con  urgencia  á  salvar  aquel  pais 
del  cruel  azote  de  la  guerra.  El  11  de  octubre  salió 
segunda  vez  Espartero  de  la  capital,  con  igual  fuer- 
za y  con  igual  obgeto  que  antes.  Eñ  unión  con  el  gefe 
de  igual  grado  D.  Cayetano  Ameller ,  formaron  en 
los  valles  de  Sicasica  una  fuerza  de  730  hombres, 
con  la  cual  persiguieron  en  distintas  direcciones  k  los 
insurgentes ;  siendo  el  resultado ,  deispues  de  conti- 
nuas marchas  por  caminos  tasf  impracticables ,  es-* 
terminar  en  el  espacio  de  tres  meses  todas  aquellas 
partidas ,  dar  la  muerte  a  los  dos  hermanos  Contre- 
ras,  Andrés  Rodríguez ,  Ramos ,  Hervoso ,  Gómez  y 
otros  cabecillas  ^  cogiéndoles  85  prisioneros ,  2  ea- 
flones  de  á  4  con  sus  cureñas,  77  fusiles  y  gran 
surtido  de  municiones ,  mil  cabezas  de  ganado  Tacú- 
no  y  tres  mil  ovejas ,  con  lo  cual  se  restituyó  la  paz 
á  aquel  pais ,  quedando  tranquilas  las  provincias  de 
Charcas,  Cochabamba ,  La  Paz  y  ééknas  inmediatas 
á  estas. 

A  este  tiempo  La  Sema ,  de  acuerdo  cen  el  ritej 
Pezuela ,  habia  entregado  el  mando  del  egército  de 
operaciones  del  AltoPierá  al  general  Canterac,  hasta 
entonces  gefe  de  estado  mayor  de  dicho  egército. 


CAPITULO  T. 


Btptücum  ^Jtíjvi  y  SaUa:  reeñtM  en  América 
la  niMüta  dé  h^tr  tid»  jurada  per  «I  rey ,  «19 
de  marso  de  1820,  la-  CoMltiucion  palílica  de- 
la  monarquía  froelarHada  en  la  Isla  el  primero  ■ 
de  enero  del  mismo  año,  por  el  egéreito  destinado 
á  aquellot  dominios :  ideas  folilicas  de  Espar- 
tero en  aquella  ¿poea:  conspiración  de  Oruro 
detcabierta  y  caatigada-  por  él:  otra  eepedicwn 
á  la»  cotíat  i»  Attqmpa, 


HttosE  poeslo  al  fren* 
\  egército  de  oper»- 
is  del  A.Ho  Perñ»  co- 
¡cncral  en.gefe,  doa 
Ramires  ;  Oroico, 
jado  el   mando  que 
I  entonces  babia  egei^ 
ddo  mlerinarneute,  seguu  bcmos  indicado  eo  el  ca- 
pitulo anterior,  el  general  Caoterac,  geCedeulado 
■najor,  ordenó  aquel  que  todas  las  tropas  marchasen 
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á  reunirse  en  el  cuartel  general  sitoado  en  Tapisa, 
pueblo  disUnte  unas  50  leguiB  al  S.  de  la  villa  d« 
Polosi.  I^a  iosorgeotes  de  Boenoft  Aires,  distraídos 
entres!,  y  alwaados  con  los  disturbios  j  calami- 
dades que  son  con^goientes  á  noa  guerra  inlesliaa, 
lenian  cubierta  toda  aqnetis  frontera,  y  en  disposi- 
ción 80  territorio  de  ser  invadido  ventajosamente 
por  nuestras  tropas. 

Eo  tal  situación  crejá  Bamirex  que  seria  muj 
cottvenieatei  emprender  um'  acoitetida  fot  bs  pro- 
vinoias  de  Jujaí  jr  Salta  del  Tucnman,  con  «I  doble 
obgeto  de  batir  al  enemigo ,  j  ptoteerso  de  algún 
ganado,  del  cual  escaseaban  los  nuestros.  VeríBcáse . 
al  fia  la  escursion  con  tan  buen  éxito  como  era  de 
esperar.  Levantó  BamireE  bu  coarlfd.  general  de  di- 
cho pueblo  de  Tupisa  el8  dema^fOi:  distribajó  su 
egércita  en  tres  colomots,  las  cuales  se  dirigieroa 
simulláneamenle  á  la  Abra  Pampa,  qne  ora  el  punto 
désigaado  para  la  reunión,  continuando  .en  segoidA 


ya  al  fuego',  y  á  lodos  losriesgos  y  sinsabores  de  la. 
guerra. 


Antes  de  HegMc!  cA  graég(]í  dé  tmettnB  IdMriJid  é 
hijtái  sehftUtf  apodeirudoya  ilef esta láuáná  el'  gti¿ 
nefal  Oanterac^  que  sé  littbii  MeiMhfd»  'cOD<ptfrt«^ 
It  eabftlleila  7  la  vMguffi^^.  Tamj^Mé'se  bizi»  e»^ 
peraf  dmcli»  la  oMpacidn'de' Salla  poi*  loa  fldest^od» 
asi  eMiH>  los  fUMiles  Ab  MotíteriQO,  Sin  íúp^ém  y 
etros«  si  Men  el  áttime^  cosió  un  eho<|ne  tmpeMáh 
con  el  efliemigo  que  bizo  alltérsfte  «Miro  á  t^  soli- 
dados d«  RafiáreSi         •  '  ; .   ,  ^  ^    .. 

EstertskMida  una  eoldttna  dM^ptt^sta  de  d^  é^ 
cmdroties  de  gaQ«lios  dé  ¥élarde  y  de  ntf  bitaHotí 
de  granaderos  de  Kneo,  que  vagaba  éli'  d  Otiatíiicá^ 
como  taoíbienl*  partida  qné  mandaba  el  tferrtMecan^ 
tillo  Roj»,  bien- pronto  se  puso  oMoa  i  esta  eam^ 
pafia,  qvedandO'  Ininqnilos  a^nellbs  pafse#  q«e  poír 
Unios  afios  hablan  snfrída  el  azote  dratíééVandáHJ- 
cas  gavillas.  A  todbs  los-^efes  y  olciales  qne  ^eon^ 
corrieron  á  esta  rápida  ¿bmpbfia,  entregos  cüál^  se 
eñenla  BiiPAntlBRO,  qtie  se  bailé  en  varios  tityrtéos^ 
los  reconmnda  su  actividad ,  sa  telo  y  éu  valentia*. 
Tomaron  á  Toptsa  las  tropas  espedidonarias  de  Rá^ 
ntirez  enriquecidas  con  nlnltftnd'de  despojos  y  tro^ 
feos  miKteres,  con  algunos*  tniles  ñé  vacas  j  Mh 
grande  pordotí  éé  caballos  y  de  imdas. 

Al  Hegar  estas  valientes*  tropas  i  difcho  pueblo  dls 
Titpísa ,  fel  eual ,  como-centro  que  era  ,de  ios  can- 
iones  del  AHo  Perú,  servia- de  éuártel  genera!)  que 
fué  al  promediar  del  aílo  íÉSd ,  redijeron  dolitU 
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de  h  grande  ;  foliz  alieraoioii  que^n  l^pftBa  había 
sufrido  el  régimea  poUticot  «coiMnotiya  4d  haber  |to- 
cAamado  el  egércilo  aUaado  eo  la  iala^de  Leoa»  coa 
deatino  á  América»  la  CoastiUicicm  de  1812,  q^0 
juró  el  rey  en.  9  de  siarzo  de  diebo  año  de  1820* 
Grande  alborezo  produjo,  esta  noeiia  en  el  ánmo  dir 
unos  militaren,  en  quienes  U  circunstancia  de  estar 
luchando  conira  la  independencia  de  los  peruanos^ 
por  conservar  la  integridad  de  la  monarquía  española  »^ 
no  habiasído  bastante  á  estinguir^su  amor  á  la  li- 
bertad. £1  Sf.  D. 'Gerónimo  Taldés,  snlmispecior 
entonces  de  aquel  egéreilo,  convocó  una  reunión  sa- 
tisfactoria y  anwlosa  en  su  casa,  á  la  cual  concur- 
rieron iodos  ó' la  mayor  parte  de  los  gefes  y  oficialen 
que  babia  en  Tupisa;  y  estuvieron  celcibrando,  hasta 
pasada  medía  nocbsv  bit  faustas  noticias  llegadas  de 
España..  Al  salir  Espaet^ro  de  esta  reupion».  inspi^ 
rado  en  su  casa  por  el  entusiasmo  que  había  visto 
pintado  durante  toda  la  noche  en  el  semblante  de  sus 
compañeros^  y  que  tan  yroíondamente  habia  pene- 
trado también  en  su  corazón»  se  entretuvo  en  escri- 
bir la  siguiente  composición  poética,  que  retrata  fiel- 
mente los  sentimientos  patrióticos,  nobles  y  altamente 
liberales  de  que  se  hallaba  poseido;  y  que  solo  por 
este  motivo  y  bajo  este  resq^^cto  hemos  creído  opor- 
tuno y  conducente  estampar,  aqui,  ya  que  hemos  te** 
nido  la  suerte-de  poseerla ,  debiéndola  á  ki  generosi- 
dad y  suma  condescendencia  de  uno  de  sus  compañe- 
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ros  eo  aquella  ipoca^  al  ooal  él  la  eilreigá.  á  mi^ 
pocas  horaa^e  etcrka  en  el*  Teapakio  4el  parte  de 
retreta,  quedaba  el  oficial  de  la  goavdiaídelictartel 
qitt  ocupaba  au  batallou. 

He  aipi,  casi  iategra,  b  «eMpoñcios  d»  Bipae- 
TBto  á  que  aludimof  : 


Entre  el  UM»  uiaudHo  desfjBtínao 

La  madre  Espafia  ha  poce  ae  ^ek» 

¥  rodeada  de  hijos  ambiciosos 

Delbien parlicuhr  que  Ic^. domina,     . 

Ni  aun  bailaha  consuelo  en  la  esperuiía 

De  recobrarse  Ubertaá perdida. 

Arrojado  k  sus.  pies  y  7a  disuetlo 

£1  mejor  de  los  códigos  jada ,     . 

Destrozadas  sus  páginas  hormoiaá  >   • 

Qne  alpuehto  hispano  UciMon  libre  nndia. 

Y  el  nóUe  agricultor,  el  comeroiaote , 

Las  doctas  Musas  7  Iniadustría  acüta^ 

Testigos  eran  de,  su  'amarga  llnalio 

Que  fieles  i  imitarle  doneurrian. 

En  esto,  de  la  fama  diUgente 

Se  ojen  los  ecos  que  pidiendo  albriciáis 

Publican  que  los  pueblna  de  la  iberia 

Lograo  su  libertad  apetecida. 

Los  ciudadanos  Ítalos  de  ODlosiasmo, 


Oooilitfmoay  Gonaliliiaoot  d^ao»  • 
*nrtpisa^^  al  nostf  ca  «  que  U  jiirtk  i 

Ihién  mik  i  «D  bún  paüdcb.  le  inUoiidiik 
£1  cíelo  que  sa  luz  tibift.j.ewala« 
MosivalNi  a  la  aaioB  €d  ii«e8tréi.«KQlii9t  ' 
Principió  de  repeole  i  serenairte 
Con  nacTO  resplandor,  nue^a  alegría* 
Y  paes.yay.GompañeroSt  somos  libceSv 
Eq  obsequio  á  tan  próspera  noU^,    . 
El  oprimiio  eip4niU(eMaacAonos»«...!í 
Trocad  ios  ajea  por  sonoros  TÍTas  U 

Era  tan  marcada  y  reconocida  lafiiOM  400  de  Ií-« 
beral  teniarEsFAsnaa  entre  las.  tropad  realistas  do 
América,  que  alganoa  oficiales  de  los  mas  adictos  á 
la  causa  del  rey,  le  atribuyen,  tanto  á  él  oomo  al 
primer  gefe  del  batallón  del  Centro,  O.  José  Santos. 
deLaHera,  el  deaigDio  diftbaber  querido  adelantarse 
á  prodaasar  la  Gonslitvcion  en  el  Pera,  aua  antes  de 
recibirse  alli  de  oficio  el  juramento  del  m<liiarca. 
Los  que  tal  Juigao  afiaden,  que  el  Sr.  D*  Bafiíel  Ma- 
roto,  presidente  que  fué.  de  ia  proTÍncia  die  Gbarcas,, 
conoció  y  frustró  aqvel  proyecto.  Nosotroa  uo  he- 
mos podido  adquirir  un  conocimiento  exaato.de  es— 
te  hecho.  No  obstante,  las  fechas  y  las  distancias  á 
que  estos  seftores  á  la  sazón  se  encontraban,  nos  ha- 
cen vacilar  en  este  punto,  tan  íacil  por  otra  parte  de 
ser  esclareoido  por  los  mismos  interesados. 


Después  de  H  'oflaipafta.  'ée  Jojai  y  SdU  se  n^ 
plegó  el  egército  á  las  proyincias  intenorts  del  Perú» 
que  se  lUrllxbMi  »M«áiadas  por  las  espediciones  ma- 
rftímas  y  terrestres  queí  la  repáUioa  de  Ghile  kAim 
dirigido  sobre  elOiliio  de  Unur  y  pverios  itUerade- 
dios  de  Arica,  Quilca  etc.  Acantonóse  entonces  el 
regimiento  del  Centro,  mandado  ja  por  Espartero» 
en  ki  Tilla  de  Oraro,  ponto  estratégico  de  las  opera^ 
dones  de  aquella  campafia^  qtie  adenus  de  estar  for- 
tificado j  contener  almacenes  j  depósitos  del  egér- 
cito,  era  intermedio  de  las  pe^siciones  del  cuartel  ge^ 
ueral  y  las  de  las  tropas  de  la  Tangttardia  del  Alto 
Perú,  y  el  que  protegía  al  pais  contra  las  incursio- 
nes de  los  sublevados  de  Gochabamba  y  los  valles  de 
La  Pas^  que  eon  freeuettcU  int^eeptabao  las  comn* 
nicaciones,  ocasionando  grave  dafio  á  nuestras  tropas. 

Por  este  tiempo,  es  decir,  á  fines  de  1820,  las 
idea»  de  emaacipacian- habían  cundido  ya  estraordi*- 
nariamente  entre  lotliijos  de  los  antiguos  Incas;  y  la 
circunstancia  de  haberse  frustrado  la  espedícíon  que 
Femando  Nli  (enÍA  preparada  para  sugelar  en  este 
ajk>  aquellos  pueblos,  había  reanimado  su  espíritu 
y  avivado  su  amor  á  h  iiidepeodeiicia,  cuya  anroi- 
ra  empenriMn  ya  á  riskifnbrtir.  La  sddioíon  germi^ 
naba  por  tió  quier ;  ora  entre  los-  naturales,  ora  tam** 
bien  entre  las  mismas  filas  del  egército.  El  ódío  á 
Femando  y  álos  españoles,  odio  que,  Como  beniM 
dicho ,  era  atizado  con  maña  y  astucia  por  nuestros 


énulosy  los  eslinaiígeros,  acrecía  y  ae  aonmilaha  ca- 
dia  mas  y  mas  (1). 

Era  éé  grande  importanoia  para  laa  eneiDigoa  el 
«poderarae  ét  iiohá  plaza :  y  eon  esle  ijhgeio »  fira«- 
gaóse  una  horriUe  ooospiracioii  deotro  de  ana  moros» 


Mh*. 


(1)  Como  una  muestra  de  las  ¡deas  dae  candían  por  este 
Uamyi»  entre  los  peruanos,  y  de  so  entrañaole  nM|a«ereac£i  bar- 
cia Jos  españoles,  trasladamos  á  continuación  uq  docii^mento  cu- 
rioso ,  que  debemos  á  la  generosidad  de  uno  de  loe  seíores  efi* 
ciales  generales  que  se  bailaban  entonces  en  el  Perú,  el  cotí 
documento  creemos  que  no  desagradará  á  nuestros  lectores, 

t«r  cuanto  él  no  ba  visto  aun  U  lux  públicaval  nienoa«  no  ha 
legado  á  nuestra  noticia. 

Es  este  un  Cscecúmo  que  ios  iDdígeats  tsaurgantcs  hacían 
aprender  á  sus  hijos,  imbuyéndoles  los  sentimientos  de  eman- 
cipación é  independencia.  Hé  aquí  el 


capítulo  primero. 


Pregunta.  Decidme  niño  ¿cómo  os  llamáis?  RéBpuUta,  Patrióla. 

P.    Qué  quiere  decir  patriota?    R.    Hombre  de  bien. 

P.    Cuál  es  la  señal  del  patriota?    R.    La  santa  libertad. 
-  P.    T  por  qué?    R*    Porque  por  ella  han  muerto  los  mas  gran- 
des héroes,  por  redimirnos  y  libertarnos  del  cautiverio  español. 

P.  Cuándo  osareanoa  de  esta  señal  ?    R.  Siempre  qaa  comen- 
.záremos  á  pensar  sobre  la  buena  obra  de  nuestra  independencia, 
cuando  seamos  tentados  de  los  godos,  y  morír  por  ella  siem- 
pre f|ie  esté  en  pnligro  de  perderse.     . 

P.  Mostrad  cómo.  R.  Diciendo  asi:  muramos  con  valor  y 
oonscaocia  en  delénsa  de  la  libertad,  en  ü  noolNro  át  la  re- 
ligión, de  la  patria  y  de  la  unión. 

P.    Y  cuántas  son  las  obligaciones  del  patriota?'  R*    Tras. 

P.  Cuáles  son?  R.  Saberser  cristiano,  católico,  apostó- 
lico romano;  defender  su  religión,  patria  y  ley;  y  morir  antea 
qna  ser  vencido, 

P.  Quién  es  nuestro  presidente?  R.  El  Escmo.  Señor  Don 
losé  de  la  Ri«a  Agüero. 


-si- 
en la  eaal  estaban  iniebdos  nada  nenos  qñé  ti  go- 
bernador Yega,  el  comandante  de  la  guarnicioD 
Mendozabal,  varios  empleados  dé  Hacienda,  y  una 
gran  parte  del  paeblo ,  de  acuerdo  todos  para  en- 
tregar este»  con  sus  inmensos  almacenes  y  pertrechos 


P.  Quién  es  el  enemigo  de  nuestra  felicidad?  R.  El 
español. 

P.  T  quién  es  este  hombre?  R.  Un  señor  introso,  infini- 
tamente malo  7  codicioso ,  principio  de  todos  los  males  y  fin 
de  todos  los  bienes;  es  el  compendio  y  depósito  de  todas  las 
maldades. 

P.  Goántas  naturalezas  tiene?  R.  Dos:  una  diabólica  y 
otra  inhumana. 

P.  Cuántos  de  estes  hay?  R.  Uno  verdadero,  pero  trino 
en  personas  falsas. 

P.    Cuáles  son  ?    R.    Fernando  Vil,  Ganteaac  y  La  Sarna. 

P.  £s  mas  malo  uno  á  otro?  R«  jío  padre,  pues  todos  tres 
son  iguales. 

P.  De  quién  procede  Fernando?  R«  Del  infierno  y  del 
pecado. 

P.    TCanterac?    R.    De  Femando. 

P.    Y  La  Serna?    R.    De  uno  y  otro. 

P.  Qué  atributos  tiene  el  primero?  R.  La  soberbia,  la 
maldad  y  el  despotismo. 

P.    Y  el  segundo?    R.    El  robo,  la  infamia  y  la  crueldad. 

P.    Y  el  último?    R.    La  traicion,lalascivia  y  la  ignorancia. 

capítulo  u. 

P.  Y  quiénes  son  los  españoles?  R.  Los  antiguos  cristia- 
nos y  los  hereges  nuevos. 

P.  Quién  los  ha  conducido  á  este  delirio?  R.  La  falsa  fi- 
losofía y  la  pertersa  costumbre. 

P.  Ha  de  tener  fin  algún  dia  generación  tan  inicua?  R.  Se- 
Hun  el  sentir  de  los  mas  sabios  poUticos  está  muy  próiima  su 
ruina. 

P.    VolTeráa  alguna  vez  acá?    R.    Sí  padre. 

P.    Cuándo  vendrán?    |t.    El  día  del  iuicio.  ' 

P.  A.  qué  han  de  venir?  R.  A  maldecir  enteramente  la 
hora  de  haber  sacrificado  las  inocentes  vidas  d^  los  incas. 


de  guerra,  iá  los  murgwte?,  .^e  ea  púiiiero  do.SOQ, 
eApLUAeldos  por  Cbincbilla,  se  hallaban  á  5  legua9. 
•  Las,  trocas  3fl  coronel  HoarUt  gobernador  die 
Potosí,  habían  interceptado  via  de  Salta,  donde  se 
halUha  <iüemes ,  iin  pliego  dirigido  i  ^te  caudillo 


P.  De  qiiiéi  sabe»  estos,  aouncios}  R.  De  fas  disposieío- 
nes  de  aaestra  saata  madre  la  patria. 

P.  QutéD  es  la  patria?  R.  El  oonjonto  ó  congrepcion  de 
muQhos  pueblos  regidos  por -un  gobierno  representativo  y  gp^ 
bernados  por  ona  misma  conslitueion. 


CAPÍTULO  III. 


P.  Quién  es  el  que  bace  hoy  de  general  eo  el  egérelfo  eepa* 
ñolf    R.    La  segnnda  persona  déla  trinidad  endemMuada. 

P.  Cuáles  son  sus  4)ficiost  R.  Los  de  engafiar,  talar,  robar, 
asesinar  y  oprimir.  * 

P.  Qué  doctrina  quiere  enaefiamos?  R,  La  deengaBar, 
talar,  robar,  asesinar  y  oprimir. 

P.  Y  qué  mas  quiere  ettd^arnest  R.  La  beregfa,  la  de- 
pravación de  costumbres  y  la  Irreligión. 

P.  Quién  puede  librarnos  de  semejante  diablo?  R.  La 
anión,  la  constancia  y  las  armas. 

P.  Será  pecado  matar  espafioles?  R.  No  padre,  si  se  les 
ettcnentra  con  las  armas  en  k  mano,  robando,  talando  etc.,  ó 
en  disposición  de  hacerlo;  los  que  se  rindan  deben  admitirse  y 

Erotegerse;  y  los  enfermos  socorrerse  y  respetarse,  pues  en  ello 
riUará  la  humanidad  en  que  nadie  escede  al  americano. 

CAPÍTULO  nr. 

P.  Qué  conducta  Y  política  debe  regir  á  lospatríotas?.  R.  Las 
máiimas  de  Jesucristo  y  el  Evangelio. 

P.    <^uá1essigue  nuestro  adversario?    R.    LasdeMaqnfavela. 

P.    En  qué  se  fundan  ?    R.    En  el  egoísmo  y  amor  propio. 

P.  Y  qué  flnes  llevan?  R. '  El  beneficio  propia  y  el  perjui- 
cio del  común  de  sos  semientes. 

P.  Cómo  los  siguen?  R.  -Prestentándonof  crímenes  y  deli- 
tos por  virtudes. 


—53— 
^  yot  ChíjQcbilla,  eo  d  cuaUparecÍA  U  firpia  del  citado 
Jtfendozfibt)  V  y  dejábase  ?er  4e,  pjano  lodo  el  pro,- 
jeclOt  paeslo  qaé  loa  facciosos  pediao  algiviacaba- 
Hería  de, que  Waseaban,  para  apojar  su.  eippresa. 
Por  eso  <;aaodo  Espartero  llegó  á  Oruro «  después 


cafItvlo  V. 


P.  Qué  es  el  valor?  R.  Una  coostancia  j  firmeza  dé  es- 
pkiUi<ra<^  koaeacoA  pradeoela  y  aerenidadda  áaimo  la ocatiOH 
de  la  VUtoria. 

P.  QoiéD  es  aate  la  pfetria  el  mejor  hijo  de  ella?  R.  El 
que  se  parta  eoo  mas  valor,  honor  y  desiateres  propio,  sea  el 
que  faere. 

P.  QiiHaes  son  los  que  s^lieiiao  fraadesat ,  hpnores  y  as- 
censos, antes  de  haher  egerciíado  la  Tírtad?  R.  Los  obogaÜDs 
y  Becioa  que  so  sahen  ohedecer  y  por  lo  regalar  son  la»  asas 
inútiles*. 

P.  *  Y  quiénes  son  obligados  á  tomar  las  armas?  R.  Todos 
en  general,  y  parilculannenie  aquellos  qne  eligiese  el  gobierno 
por  mas  aptos,' bien  dispuestos  y  menos  útiles  i  la  población. 

P.  JUof  dAdíaaqatt.  obUgaeion  titnen?  R.  GoaAribuir  et>n 
generosidad  con  todos  les  bienes  que  han  recibido  de  ella  ma- 
BÜaataqdo  su  pairiotismo» 

P.  £l4|oe  no  tiene  qué  hará?  R.  Pedir  á  Dk>s  por  la  fe- 
Hddad  de  las  armus  patriotas,  y  ocuparse  en  los  negocios  á  que 
están  destinados,  que  también  es  contribuir  á  la  abundancia 
y  felicidad  política. 

P.  De  quién  debemos  esperar  estas  cosas?  R.  De  Dios 
nuestro  señor,  de  nuestra  justicia,  de  la  pericia  y  lealtad  de 
nuestros  generales  y  oficiales,  y  de  nuestra  valor  y  docUld|d. 


cavÍtulo  ti. 

P.  Con  qu(  medios  han  ocupado  nuestros  pueblos  los  ti- 
ranos?   R.    Con  el  engañe,  la  traición,  la  vileza  y  la  perfidia. 

P.  T  estos  sott  bastantes  y  suficieutes?  R.  No  paare^  an- 
tes ínas  bien  se  han  hecho  indignos  de  nuestra  condescendeii- 
'cia;y  debemos  resistir  con  todas  uuestras  fuerzas  á  un  sangui- 

TOM.    I.  '5 


'  de  largas  y  forzadas  náhrchá^ ,  iba  con  conocimietiio 
de  causa ,  itbpueslo'  ja  eb  gran  parle'  de  los  planes 
que  sé  habiaa  premeditado.  La  primera  impresión 
que  en  el  ánimo  de  los  conspiradores  produjo  el 
inesperfido  arribo  de  'EsPABTEito/  fué  de  Sorpresa 
y  sobrecogimiento:  y  en  el  sombrío  aspecto  que  pre- 
sentaban los  habitantes,  en  la  taciturnidad  y  resenra 
de  las  autoridades ,  y  en  la  desconGanza  y  recelo  que 
veia  pintados  en  los  semblantes  Je  todos,  halló  con* 
firmados  los  que  él  abrigaba  acerca  de  les  males  que 
amagaban  descargar  sobre  aquella  villa. 

Volvieron  al  fin  de  su  primer  estupor  los*  con- 
jurados ,  y  ya  entonces  aprestaron  de  Aiiero  las  fuer- 
zas de  su  maquinación  éintriga,  llegando  hasta  em- 
plear las  armas  de  la  seducción  contra  aquel  bizarro 
cuerpo,  cuyo  escelente  espíritu  intentaron  peryertir. 
Pero  cuando  ellos  creían  que  iban  ár  dar  cima  i  an 
obra ,  avínoles  terrible  fracase.  El  sargento  primero 
de  granaderos  D.  N.  Bustillos  (ascendido  después  i 


tiario  ittótidtrao  qae  qfriere  quitarnos  nuestros  derechos  nbres, 
por  itiedios  tan  injustos  y  abominables. 

P.  Qué  felicidad  debemos  buscar?  R.  La  que  ellos  no 
pueden  darnos. 

P.  Y  cuál  es?  R.  La  seguridad  de  nuestros  derechos  y 
^r^onas^  el  libre  egercicio  de  nuestra  sagrada  relíftioo  y  el  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  arreglado  á  las  cosiumbreé  ac- 
tuales de  la  América  y  relaciones  con  las  provincias  aliadas. 

P.  Y  quién  piodrá  hacer  esto?  R.  El  sabio  y  soberano  Con- 
greso á  quien  Dios  guarde  con  mftyores  felicidades  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 
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oficUl,  en  i^compefttadél'serfido  ittip¿rUnte ((né 
aquí  presté)  fiíigió  entrar  en  la  conspiráciion,  accc!^ 
dieedo  i  las  instigaciones  del  in6el  capitán  dé  lá  qnin* 
ta  compaáia  def  mismo  batálton  del  Centro,  baron^dé 
Nordenflicht ,  que  se  poso  al  frente  de  tan  crimlnálei 

r 

projectos.  Estaban  estos  fédocídos  k  que  el  espre^ 
lado  capitán  babia'dé  dar  principio  á  la  rebelión  ase- 
sinando ,  con  sns  propias  manos ,  é  sn  geté  Espxn^ 
TESO ;  qoe  después  tomarian  las  armas  los  sediícido^ 
irpojad^por  las  autoridades  y  secundados  por  el 
pueblo,  poniendo  asi  la  plaza  en  disposición  de  re- 
cibir, como  en  triunfo,  i  los  cabecillas  Lanía,  Cbin- 
chHIa ,  Oribuela  y  otros  que  estaban  en  espera  de 
estos  sucesos,  para  bacer  de  seguida  cruel  matanza 
en  todos  cuantos  no  quisiesen  suscribir  á  aquella 
maldad.  Alma  aviesa  debia  tener  el  tal  barón;  por- 
que EsPABTEHO  (que  era  la  yictima  por  él  sefialadá 
j  escogida)  le  habia  dispensado  siempre  su  amistad  j 
distingnidole  entre  todos  sus  oficiales. 

Bttstillos,  que,  con  la  divisa  de  conspirador,  asís'- 
tía  á  todas  las  jimias  secretas  que  se  celebraron  en 
tos  primeros  dias  de  diciembre,  reveló  á  su'  cóúian- 
danle  todo  el  pian  y  los  medios  de  llevarle  á'cabo^ 
Espartero  entonces,  apelando  á  los  recursos  que  lá  * 
necesidad  j  su  astada  le  sbgertan  en  tan  funesto 
trance,  ideó  armarles  una  celada ,  y  envólter  y  con- 
funfir  y  smohadar  k  todos  los  conjurados.  ' 

Para  estóilamb  la  sácasa  ,  con  disimulo ,  á  la  ma- 
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fi^pría^i^ote  al|;i^i^^  luiir     dp  la  pof^e^  ei^  ct¡fiT, 

J^^ajr  l^tr^unioA  s^fUfDaittf  se  alariQa39  ni  (ji^^ 
afectado  de  la  meopr  sospecb^v  reinando  entre  todjM 
ioaconTÍd^dos la^;Dp^Qf . or/^qnia  jf. wicegái^s^egqr 
Z080S  á  tan  y  al  p^r^ecer  ^  f  eapillo  di^y^ai^enlo,  Jáafi 
ll^ga^a  que  fué  pieria  bpra  ayan^ada.dq  la.nQoli/c,,€;9t 
g^  ^UQo^  ibaA  ya  á  retirarse »  Espaevbbo  q^e  If 
D^l6  cerr^  al  pui^to  I9  p^uei:l)a9¡]rcan3biandorepentina,T 
men^e  el  tono  alegre  y  festivo  qac  habia  usado  ha^ta 
entof  eest  por  el  tono  y  elJLeoguage  de  seTerlda4  y  alar^ 
ma  que  infunda  ang|ra,n  {leligro,  dejó  á  todosBprpren»^ 
jUdos  con  la  revelación  del  plan, y  de  la  inminente;  ca- 
iástroCe.  Crazáronse  Jas  protestas  que  todos,  apa 
alguno  de  quien  se  supo  luego  estar  iniciado  en  la 
«onrjura.t  hicieron  de  mostrarse,  fieles  á  la  causa  es?^ 
|iaí^oU  y  á.  su  digno  comandante  ^  basta  derramar  si| 
sangre,  si  era  necesario,  por  sostener  aquellos  s(H; 
leoines  j|iiicftmen(o«* 

.,  .JSi^.^sfas^zpn ,  sqIq  se  pe^só.ya  en  disculiif  bre^^ 
^jer^ntelpsmedios  de  paralizar  y  frustrar  aqacl  ^e-» 
sigifip  alevoso, :á  fin  de  np  d¿(r  tiempo  á.los  conspi-n 
radc^res,  en  qu^  pudiesen  esquivar  la  vigilancia,  d9 
tifi^slros  aofl^a^oa  y  las  añedidas  que  habiip<d«  adopr: 
darse,  Fui^roa  9s^as  ^oner  en  cobro  aquella  Sfíism^^ 
noche  á  todos  los xeo^  principales,  y  hacer  ^imtVio^ 
inm^j^Uxm^t^^^n  ^^Q  j  .qempkir  casfigo^  De 
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To,  á  quien  manifestó  coánto  sabia,  sin  omitif  láP 
drcansiatida  de  qué  el  gobernador,  según  se  fe  ha-^ 
bht  asegurado,  era  parte  muy  integrante  entre'  YóS 
fautores  de  la  conspiraeiotí  ¡  pasaron  cnsegnidalódoii 
los  gefes  7  oficiales  de  la  reanion  al  cuartel ,  cerran- 
do las  ptiertás  en  silencio.  Foritoada  la  tropa ,  de  ór-^ 
den  de  sn  comafidante,  la  dirigió'  este  nna  elocuente 
arenga ,  con  ese  acento  que  bá  sabido  &  '^^éces  inspirar 
tanto  entusiasmo  al  soldado.  Reiterarán  é^óshis  tnh^ 
mas  protestas  ^c  los  oficiales  habían"  hecho  eá  casaf 
desu  gefe ,  jurando  todos  unánimes  vengarla  iniqui-^ 
dad  de  qué  afcTibaban  de  ferier  conocimiento. 

Grandesálisfírcdoh^;vrodujo  a  Es^AtiTERO  elbuetf 
espíritu  de  qáé  Veia  animada  á  su  trérpa^^  y  sin  perdéf 
montento  disputó  qué  diferentes  pafr(idas,  mandadas^ 
por  sus  ofichile^ ,  se  encaminasen  á  yerifieatlosarres^ 
tos  conrenidos.  El  y  él  citada  coronel  Bravo  pasaron^ 
á  casa  del  gobernador ,  á  quien  dieron  parte  del  m^- 
ceso  j  de  las  providencias  que  se  hablan  tomado ,  Ikt 
cuales  se  llevaron  á  cabo  con  la  autorización  de  este 
gefe  de  la  plaza ,  sin  penhilir  empero  aquellos  el  sepiP 
rarsc  de  él  ni  un  instante ,  mientras  duraban  las  prl^ 
sienes,  por  temor  de  qtie  se  trasluciesen.  Yega,  ¿on' 
efecto,  resultó  complicado  en  el  proceso.  La  ins^' 
tracción  de  este  fué  cometida  al  capitán  D.  Manuel 
Snairez,  con  orden  éspresa  de  qtie  le  substanciase 
brevemente.  Las  prisionfsise"e¿ectitclron  con  (al^i^ 


gilo  y  prontitud^  que  solo  tuvicrpq  coupcjoiiiefiMi  4f^, 
este  becho,  las  familias  en  c\ijas  t^asa^  ^e;  yertjBc^.; 
Todos  los  gefes  principales  de  h  conjutacÍQQí  insolo 
A|[en4ozabal  que  na  se  bagaba  en  el  .piid>lo  por  1m^ 
ber  salido  aquella  misma  nocbe  i  combinar  sus  plfpea 
de  infidencia  con  los  cau4ilip3;de  fuera ,  se  vieron  $n 
pocas  horas  encerrados  en  calabozos:  j  cuando  al 
despuntar  del  alba  el  pueblo  quiso  tomar  algún. co-^ 
nocimiento  deio  que  pasaba  ^  fué  sorprendido  de  oif 
los  tiros  que  contra  el  pecho  del  ja  men^onado  ha-* 
ron ,  el  capitán  D.  Pedro  Nordenflichl ,  se  asestaban 
por  sentencia  de  un  consejo  de  guerra. 

Era  este  ordinario ,  ú  de  capitanes ;  y  como  el 
harón  también  fuese  de  esta  clase  y  Espartero  » que 
autorizó  la  sentencia,,  un  gefe  subalterno,  arguyen  de. 
aquí  'alguno3  de  incompetente  y  de  contrario  á  las. 
ordenanzas  militares  tal  consejo  y  tal  procedimiento. 
)[as  es  lo  cierto ,  que  si  bien  fué  preciso  saltar  por 
alonas  fórmulas  de  ordenanza «  lo  critico  y  azaroso 
de  las  circunstancias  justifica  plenamente  la  irregu- 
If^ridad  de  iM  proceder ;  puesto  que  en  aquel  lance  y. 
en  aquel  lugar  no  era  posible  obrar  de  otra  manera, 
ya  que  la  necesidad  del  escarmiento  obligaba. con 
tantra, premura.  Nosotros  no  vacilamos  en  asegurar, 
que  cualquier  oiro  gefe  militar  que  íEspartero,  btt*-, 
biera  obrado  del  mismo  modo;  por  mas  que  la  pr^-^* 
^renci^  <|ue  díó  al  castigo  del  barón ,  nos  traiga-in- 
Toluntanamente  i  h  memoria  la  poca  grandeza  y 


geoerosíd^  d«  «Imi  que  ht  moilrado  «qael ,  riem-  . 
pre  qae  de  juzgar  á  sus  «aenúgot  personales  se  ha 
tratado.  Es  verdad  qae  cuando  es^os  enemigos  ban  sa- 
lido del  seno  mismo  de  la  anislad,  vía  de  la  ingra- 
titud ,  parece  que  no  dan  Ijigar  siquiera  á  la  discul- 
pa ,  j  que  son  en  cierta  manera  imperdonables. 

De  todos  modos  la  medida  fué  altamente  sal  vadora 
yelicaí:  la  conjuración  fué  abogada  en  su  misma 
CDoa.  CcHivictos  y  confesos  de  su  crimen  todos  los 
demás  presos ,  como  lo  fué  el  capilan  NordenÜichl, 
fueron  condenados  á  sufrir  igoal  pena  que  este ;  pero 


las  guarniciones  de  aquellos  puntos  y  plaias :  y  con 
este  ohgcto  salió  Espartero  de  Ororo,  al  frente  de 
su  regimiento,  en  febrero  de  1821,  dirigiéndose  á 
Arequipa ,  en  cuyo  pueblo  y  otros  inmediatos  per- 
maneció durante  los  dos  años  de  21  j  22 ,  prestando 
is  del  scrTicio  de  guarnición,  los  que  eran  cod- 


tigiñeaUwH'é&laia'ie  iitségóridad  7' 4^  ¿ontínná- 
alarinli  en  qoe  aqdel  país  se  encontraba,  teníéhdo  que  : 
hacer  frehlc i  lasibcarñunes que  con  demasiada mpc-' 
lieion  intentaban  y  auo  llevalian  ú  taho  los  cneoiígoí. 


Accio»  de  Calaña  y  r(L-«iiocÍiuíeiilo  de  <  Tacna: 
ian^rienta»  baíaliai  de  Torala  y  JUoquekua,  glo- 
ria» adquiridas  por  Espartero  ei)  estas'mema- 
rableí  joTnadoí :  ocupación  de  Lima  por'  niui- 
'  frsi  tropa»:  btoqwo  jtli  HMÍUv.  4et  í'aUtiorl 
eampoñadel  Sur. 


03  años  eran '  pasados, ' 
'sfn  iquc  á   Esparte-' 
I  so  se  abriese  apenas 
-  ocasión  ea  qiic  poder 
'  osleulai'   stis  hñoa  j 
su  proverbial  ifthuc- 
ia.  Mas  apenas  d«s- 
pualó  el  823 ,  cuando 
cmpretidlá  de  noevo, ' 
con  singlar  bienan- 
danza, fll  carr9'tf«  sasf^lorias.  Los  eneibigos  habían 
guiado  sus  ó^t'acioAes  desde  Arica  poír  los  valles  d«' 
Tiit^a'  j  tkám ,  y  ett  luí  Mtíoitfi  diss  dé  Menibre, 
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frente,  del  pueblo  de  Arequipa,  con  dirección  á  di- 
chos valles ,  ;  coa  obgeto  de  reunirse  á  las  fueriis 
que  estaban  á  las  órdenes  del  general  D.  Gerónimo 
,  Vatdés.  El  rebelde^trv^do  o<^  fa  Legión  Peruana, 
el  regimiento  del  Bio  de  la  Piala  j  los  granaderos  i 
caballo ,  faablnnsc  movido  desde  las  inmediaciones  de 
Arica,  donde  se  acampaban,  sobre  dicho  ponto  de 
Tacna ,  al  cual  llegaron  el  dia  29.  En  la  larde  del  31 
salió  de  Zaina  Valdés  con  una  división  volante  de  iOO 
caballos,  400  de  infantería  montados  en  muías  j  dos 
pieus  de  campaüa ,  con  el  fin  de  sorprender  a  los  in- 
dependientes, situados  en  el  referido  punto.  Grande 
confianza  llevaba  el  general  en  la  pericia  j  valentía 
de  sus  oficiales  y  soldados  ;  pero  frustróse  su  bien 
meditado  plan,  respecto  dcL  reconocimiento  j  sor- 


bien^aro  y  á  costa  do  su  sangre,  los  pasos  queade- 
Ixnló  so^re  )os  escalones  formados  por  nvesLrps  sqI- 
dadoB,  qne  en,  el  c^rto  número  dcSOO,  comaqoedf 


-ftj- 

íUke;  p«ro  ,deeMt4i)9  j  ^oMüiasUs,  cp|^^f^^o|l 
aquellas  aumermlia  biMstes,  empl^o^do  toda  U  Urde 
en  Terificar,  con  el  mejor  éxito » la  retirada  de  doü 
legÉaa  que  «ledába n  .eoire  el  logar  de  la  acción  j  el 
de  P4iekU4  M  q«^  llegaron  á  ca^ipar  loa  noealro^^ 
En  ésta  jornada  ée  condujo  Espaetbiio  con  taalA 
arrojo  é  kidi^uia  miUlQr ,  como  lo  babia  4^  co^^ 
Unnbre  en  las  jornadas  anteridres.  Pero  las  mas  gr^in- 
de  Ycntnra  para  su  espada «  resertábanla  los  dias  Ij^. 
7  21  del  mismo  enero.  Un  movimiento  olrevido»  ege^ 
culado  con  maesiría  por  el  cioronel  Amellor,  al  fren^ 
te  de  tres  compaSios  de  so  regimiento  de  Gerona  y 
nnoa  120  caballos ,  habiá  cdnducid^  i  los  insurgen-» 
tes  bacía  los  campos  de  Moquehua,  que  era  el  punto 
por  donde  debían  veliir  las  tropas  que  al  mando  del 
general  Caoterac ,  baUan  sidido  de  Puno  (orjipndo 
sus  oaarcbas,  7  sintemor  á  las  nietcs  que  cubrían, 
los  Aades.  El  dia  16. camparon  los  enemigos •  en  jn 
Rinconada,  eou  todas  sus  fuer;ias  qne  no  bajaban  5I0, 
5,000  hoii^bres,  7  Yaidés  con  una  pequeña  división, 
obra  dé  f, 600  combatientes,  afianicó  nos  .estanqia 
al  E;  de  Moquebua,  no  lejos  de  la&  posiciones  de  Al-^ 
varado.  Así  las  trops,  pasáronse  tees  dias  en  pre-* 
parativos  7  escoraiiiusas^  7  en  espera  Ids  nuestros  de 
las  foercas  precedentes  de  Puno,  basta  qnei  en  ,1a 
noebe.del  i8  vióse  precisado  Valdés,  i  causa  de  un 
movimiento  general  que  sobre  Torata  babian  becbo 
los  enemigos»  ^  sifuaf  to  infanieria  en  Yacungo,  cu* 


Iférfa'  f  'artillcf^á  (\w  ^loeó  etítie  los  aritos  é&  Yttl^ 

-'  lEt  Í9;  ál  quebrar  dd  alba,  róm^Mron  loste'^ 
»tirgéntié^  d*  f uég'0 ,  [>rcfvalido8  de  vo  Büpefwrilad' 
itort^i^icie ;  pefd  r^mptdlxHlle  «solo  co«tré  el  bartallon 
itd  Getttroí  que  itdrfflab»  hi  tiiffganixlia.  ^réseiíbfes; 
mfü'i  i  su  drgno  coroo^í  briliaDie  ocasión  do  locir  s«) 
biEorria  :  y  én  verdafd  q'tio  im>  fuo  despienticiada.  Es^ 
pkt/L*tElm  solo,  eo;!  au  regiMicu(o,  contuvo  lá  or^u-' 
HosaímpétiiosMád  de  iodo  aqti^t  egército,  batíéÉ-^ 
dbse  por  espacio  de  dbs  horas,  sin  yáriar  de  pesicíouv 
riéndose  al  cabo  de  aquel  tiem(io  obligado  i  em^ 
prerider  su  retirada  con  el  mayor  orden,  dispbtabdo? 
J  'palmos  el  terreno ,  y  haciendo  gran  dceílrwo  dn  lu« 
Itlfls  citemigas.  Alidada  iba  una  lógaa  detesta  iuerte;' 
ornando  llegó  la  división  de  Vald6s,  qnien  ordenó  ol' 
cttiiqoecon  todavía  fderza.  Serian  lasdiez  de  la  ttáila«J 
lia,  cuando  un  fuego  intenso  y  sostenido  se  hacia  oir 
de  ambas  partes.  Desde  luego  quiso  fijarse  la  tictoria- 
¡t  nuestro  (ado ;  pero  voces  alarmantes  j  avisos  síw 
nuestros  que  se  hicieron  correr  en  nuestras  filas,  de 
quo  las  alturas  que  estas  tenían  i  retaguardia  se  ha-* 
Niri)an  ocapadas  por  gente  enemiga ,  precisaron  al 
^n^ral  Yaldés  á  emprender  su  replegué.  Bien  pi'on-'' 
fO'^é^'descubrk)  la  falsedaé  de  aquellos  rumores:  y 
éníoncei*  nuestros  soldados  redoblaron  su  eoqyeilo  j* 
soi  ^crfécr^s'.  Mas  cuando  subió  de  pualo  el.  ardort 


Urd^,  luM^  eR  flff^ap*irfifiíi,  qofUO  par  íBiMíí|ntp^..ff 
genfral  en  gefe».p.  J/osé  Capicf^p»  ^ea  ^cl  cfpapp.i)^ 

que  ^eondaf^ia;.  pero.  f;iijfa  pifeipffcijR  «pía  era  ya  ^fi^ 
pfeo49  de  Tí^itC9^^  j.pn  seguro  4p Ja j)f'o:fiini(lad  ^«i 

Uft  f oroK^ -ainiga^.  ...     .,.,". 

▲  e%lfii  li(^inpc|.fe  l^^lahfn/fMf  de.ya|(l¿s4J^pues-, 
tfif^  tn^n^ío^fffSíf  el  ^a^Uóu  áfil  Ge^iiró  pcqpabA  h 
¡zi|iiierda »  al  pual  seguía  pfurte  del  de.  (f crona,  co^ 
SO.cazaih^rciSiuoDUdps:  eu;lii  4^ecba  ^lacipnabau 
tres  coiqpfiSias  <lel  mi^mo  ^roqa :  el  resto  ^e  ^  ca- 
balkrís^  e^ba  ^l^'^^'^S^uardia ;  ao  siendo  por.  domas 
a4Te^ür  que  esta  difici^enle  podía  operar  á  causan 
de  lo  qpe^rado  y  ^^pero  4(A  terrepou  .1^  Í^J^J^^^ 
eaenaigas  estaban  silund/is  de  esta  suerte:. la  Legi,oq 
Psraiipa  iqrjaaba  la  derecha  da  SQ  Qg6rf;¡jla«  d^antc^ 
del  p,w?bla  d^  Tprí^Mí  *»<W>r.p,,  qi^e  .o^Hpa\>a  una. 
ahora  acpesible  de  fr^te».  pffro.  defq^^dlda  en  3i;^& 
il^now  por  h»fira,^«94  4e  umy.jdiftcUaq^Q,  %f^- 

Vai4e,lpSt4$V^'bi#Iixa»eftdel]^ÍQ  i^.  la  PUta'-rJfi.R-, 
qi^r4a  )<?of  r^piW(ÍHi.aU^nN?r/^4.^  soflepido  po^  el» 

11^:;.A  r,eMgoawlÍa  bíim})ímjfcBl,5|t:  J  í^  9  v^  J  »0>W 
la  derecha»  en  última  linea,  la  caballería.  .1 

.,  |>e§p{iMS,idf  k^k^  hc9*»:top  ,C|QnUprí<^  j^n  floe- 
TO  esfuerzo,  subiendo  los  batallones  ;4,^  jl  1^)UVií 
V^altara,  4«.K4fifes)|f»„u^slnP.-,,flup  f#.rpfcf3fada 


— «6-- 
iégttidamknté  por  las  cotnpafif as  de  Cerolia,  resol-* 
TÍcrbn  los  generales  Canterac  y  Yaldés  atacarlos  ée 
fredle.  Los  escuadrones  de' cazadores  montados  fcie- 
rbn  dirigidos  contra  la  Legión  Pemaiia;  Yaldés,  con 
patte  de  Gerona ,  acometió  con  bitarria  i  los  del 
Rio  de  la  Plata ;  Amellcr  coa  los  suyos,  fué  deátiíia^ 
do  á  forzar  la  nueva  posición  de  los  batallones  de  la 

á 

Guardia,  en  cuya  arriesgada  operación  perdld  tres 
caballos;  y  por  último^  Espartero  con  dos  compa- 
filas  del  cuerpo  de  su  mando ,  cerró  bayoneta  caladla 
y  ptinzó  toda  el  ala  derecha  de  la  linea  enemiga,  lo-' 
grando,  con  sisgolar  liizarria ,  desordenarla  y  po- 
nerla en  precipitádn  fuga.  Viéndose  en  tan  angustio- 
so conflicto  un  gefc  de  cuerpo ,  de  la  espresada  Le- 
gión, arrollados  los  suyos,  fugitivos  ^y  eu  derrota, 
por  fuerzas  harto  ihferiores,  so  esforzaba  i  gritos 
para  reunirlos  y  hacer  que  volviesen  cara  i  los  det 
Centro.  Entonces  Espartero  se  adelantó  con  la  re-> 
.locidad  del  rayo,  y  atacándole  con  su  espada,  le  aira-' 
tesó  el  pecho  diciendo  ^asi  se  n%anda  reunir  y  vól^ 
ver  caru:9  Pocos  instantes  de  vida  contó  éste  infeKr 
coronel  peruano,  que  batiéndose  cuerpo  k  cuerpo 
con  Espartero,  hubo  de  ceder  rendido,  y  ál  fin  ca^' 
yó  muerto  junto  al  caballo  de  su  valeroso  compcf-* 
tidor« 

HaMando  de  esta  batalla  el  seftor  Torreóte,  dice 
enstf  Ustoria: 

«Rf  coronel  don  Baldourro  Es^aktrrov  con  et 


»biCiHoiicklCeiiltb,  cáfila  áklMiyOMIi  éhiMii- 
»B«  Legioo  PeraMKi t  t\  «lM|ii» de*  eüe'dliM  g«fe 
•filé  IM  deñdMo  é4MpeUiQM,'<|iítf  |Mlsi»*«tt  figá  al 
^referido  raer^ ;  y  MiQqM  brotabv  eopioMm^e 
»lt  sangra  por  Am  bérMati  c|«e  en  éí  háMi  reéibido, 
»cottt{iiiié  ala  eabéta  de  »a'reg{iiii^BC6'liM«  la  (er- 
»ni«iad4Ni  4e  kí  baiaHa ,  eñ  eú^o'ttíit  éxito  fWd: wa 
*  parle  muy  actÍTa. » 

Con  efecto;  esta  j^méfdií  Ibé  'gtorMsitrf nnr  para 
E^AVrBio ,  <|«ien>  sobre  baber  perdido  c4  rabaHo  en 
la  refriega  ,  re€ib}6 ,  no  doa ;  sino  tres  bcridns  dé  ba- 
la de  aigttfia  consideración;  stendo  inny  nouble  qtn^, 
á  pesar  de  bailarse  amalado  eotí  las  heridas  j  de  ser 
inalada  por  el  general  en  g^fe  j  el  de  división  á^  Un 
de  qne  sefelirase  al  bospitaide  sangre ,  nodil^ ^udo 
recabar  de  ét  <pie- consintiese  en  ello ,  ni  se  separase 
de  SQ  ctíerpo  hasta  entrada  la  noche ,  hora  en  mpie  ce- 
só el  combate,  insto  es  fambiehf  tribuían  a<faí  el  bi- 
nenage  debido  ai  segundo  gefe'»  qne  era  entonces  del 
Centro  t  D.  Felipe  Rivero»  hoy  teniente 'general- de 
109egérdtos*'«kacionates«  (|ulen  se  condvjo  cbn  su 
aeoalmnbradii  bratwK  en  esta  memoraMe  acción;  asi 
oomo'é»  k  qws  tu¥o  lugar  en'Uoquéfaua  dos  dias 
después ,  según  iremos  narrando; 

Vencidó'j  derrotado  el  enemigo;  no  obstante  la 
grañde'sttlpíi^íoridaddel  néMero  de«usfnéraas;com- 
parado  *clm*  él-dt>  fas  fuerzas  que  h>s  nuestros  te  upo- 
aián ,  '4e  retíttb  liátía  didió  pumo  delkfoqueltia;  de- 


combate.  /  '  .i  m  ;    { .- 

Vialeía^aniArcfa^s  bubwi  heehp  adeUntariá  las 
.:4rofM^  q«^  iiVdMábfi  CaiUerac  9{ímiiQ  4»  ikgaríá 

rcíunirfiQ  0I 30  c^  kís  yencod^rea  de  IjOrMa^  Todu^s 
.  se  {Hisier^Mi  al  siguiente  4Áa  en  moviimcnla  1  faílMnA> 

Yaldé»  la  Tanguardia  cooipuesta  de  los  j^alaüane^  de 

Gerona  y  Centra  y  M  tercer  eseiiadrton  de  drugoM^ 
.  do  hñUmQn:  el  firitnero  y  lereero dfi f^oadi^f^s  de 
, la.gifardU » «con  los  eaiadore»  monUidoa  y  dragonas 

de  Arrequipa»  iban  á  U9  órdenes  del  coronel  Bedoya; 
-farman^  h  retagoiardia  los  bataUonieft/de  Gantab^ia 
}  t  Boegos  1  T«)gidoft  por  el  brigadier  JP.  J|iaii;Av<í«^ 

•jiiOMon^ti ,  '  ..         » 

, ,  Xiegl^  ^e  limbo  :eata  mponente  fiUfrsa  4  .un 
.^luMo  d¿liMe>  €0190;  lengwi  y  «edia  da  lfo«p4^b«ff, 
;.4^1»0tiÁixin$eJkis  generales  Caoierao  y  M4áifi»i1\w 
el  ÍQiento  de  espIprtir<y^^oiiooer  l,99>..efiMiwif|f  dfl 
i.^iifmg4(>qw,er«n  tfoirinidaMes.  Sa  dori^pb#^9Blen<- 
>díaaQ<n4írpcv9¥Hi.do.  vm^  %\íwm  e^^arpiidasi  s»- 
-  bijia-lf  odiUaÍM  /«*  ef^lro^ua  proiNdp)I^iirrwcO:^i|- 
-yi  ^«ra  y  bflrdw  le  bfK^im  cast  .im<)qe§iblfi;:«u 


kqifierda »  en  fin ,  se  apoyaba  en  Mraa  •huru  <(aé, 
á  miaerade  a&fiUairo,  cerraban  el  paebk»  ite  Mo-^ 
quehiia ,  j  que  adciMig  «ataban  artiltadas.  Posición 
Terdaderamenteineapognable  jdetemeroaa  aspecto, 
ipe  hubiera  aterrada  á  otroa  soldados  á  qnietnes  foe-n 
te  menos  familiar  la  victoria  que  á  los  ^oe  Cünlerao 
«andaba.  Ordenó  este  gefe  que  Yaldés^  escudado 
con  una  colína  que  ocultaba  su  mo^mieoto ,  se  an*^ 
caminase  hacia  las  alturas  que  cabrían  la  derecha 
enemiga ,  mientras  que  la  caballeria ,  cu  dos  coKn»^ 
ñas  paralelas  j  en  otras  dos  los  batallones  de  Can*- 
t»hrni  y  Burgos ,  se  dirigían  sobre  su  frente* 

Fija  solo  la  atención  4le  los  insurgentes  on  ia$ 
tropas  que  tenían  i  la  yista,  cruaó  Yatdéa  el  barran-^ 
co  sin  ser  apercibido ,  y  lleg6  á  apoderarse  de  la^  al- 
turas mencionadas «  arrollando  en  esta  operación  el 
regimiento  del  Centro^  con  su  coronel  EsFAimsttO  ú 
b  cabeza  (á-  pesar  de  sns  heridas)  á  una  compafíia 
'de  cazadores  y  un  batallón  que  se  oponía  á  sqa€4 
moTÍíñienlo. 

Llenó  justamente  de  admiración  á  todos  esie  com- 
portamiento bizarro  de  Espartero.  Mal  enojado  el 
general  en  gefe  Ganterac ,  al  ? er  la  terca  obstinaéiofi 
con  que  aquel  prosiguió  al  frente  de  su  cuerpo. 
Mi  en  Torjfta ,  después  de  tener  el  otro  i  que  pa^ 
reda  deber  interesarle  ma¿,  acribillado  á  balaros^ 
apesarado  al  préveer -que  Seguiría  también  al  egéroH- 

lo  en  su  movimiento  sobre  Moquebua ,  hábialo  man^ 
TOM.   1.  6 
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daáo  eapnebamettlf ,  concluida  que  fué  Ja  atíoioii'd^l 
19,  qUe  se roliraise. al  hospital,  tratando  de  recoir 
hrat  «tt  salud  y  de  salvar; su  vida.  Hizo ,  coq  eféetm 
fSFAUTEfto  eomo  qiie  ciadia  y  accedía  á  lo  qué  le  ora 
f  rereaidó  per  su  gefe.  Mas  es  lo  cierta,  qoeícüaiKU 
fd.dia  21  se  dirigía  su  regimiento  á  lomar  uoa  posi^ 
cion  comprometida,  como  llave  que  era  del  flaneo 
deireobo  de  los  contrarios,  Espartero  apareció  alliá 
4^ballo  mandando  el  del  Centro ,  si  bien  impostbili*^ 
4ado  del  manejo  y  uso  material  de  la.espada ,  por  Her- 
bar el  braso  derecho  sugeto  con  un  pañuelo  y  penr 
diendo  del  cuello.  Asi  y  lodo,  ello  es  que  picado 
jen  su  honor  y  aguijado  por  esa  insaciable  sed  de  glo- 
lia,  que ,  mas  que  ambición ,  ha  tenido  sjempre  Es^ 
f  ARTERO  i  se  condujo  con  tanto  valor  y  tanta  hidaU 
tguía  militar  en  la  arriesgada  operación  que  se  le 
encomendó  en  este  dia ,  que  como  Hefvamos  dicho, 
dejó  asombrados  á  cuantos  le  rodeaban ,  de  quienea 
puchos  recuerdan  hoy  con  orgullo  los  laureles  que 
ciñeron  las  sienes  de  todos  los  vencedores  en  aqu^^ 
Ua  y^tenTk  anterior  batalla. 

Atacada  el  ala  derecha  del  egércíto  enemigo^ 
jnandó  Canterac  á  las  compañías  de  cazadores  deCan* 

« 

,iil^ria  y  Burgos ,  que  cruzasen  en  guerrillas  el  ya 
mencionado  barranco  y  atacasen. al  enemigo  por  su 
Ireote, ' disponiendo aail^ismo  que  el  primer  escaa-- 
ubrfi^  de!  la  Guardia  io  verificase  por, el  ^mino  reaU 

á  loa  ca^adore^  y  dirigiéodoae.  sobre  la 
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«rtiikri»;  qoe  este  mOTinueMOi  fuera  soa(eai4o  por 
los  dragones  de  Lá  Udíod  y  jpor  elrejgiitiieiito  de  Caor^ 
tahria;  y  que  potr  su  izqdieitda  «vaAül^e  el  i^  Btar* 
gos,  á  fin  de  que  foe9é$maJUaeo  el  aUqjiie  del  cen- 
tro al^e  YaMés :  el  reUo  de  la  cliballefia  seguía  em 
reserva  detras  de  los  .filados  caeifpes  dé  GanUbriaj 
Burgos. 

Dada  la  señal ,  fué  al  punto  acometida  toda  la  li^ 
nea  enemiga.  Cantabria  de&cantilió  y  forzó  et  Centro 
eo  que  ios  contrarios  habían  aglomerado  el  grueso 
de  sus  fuerzas :  Yaidés  arrolló  la  derecha :  nuestra 
caballería  acuchilló  la  infantería  de  los  cooti^arios: 
su  artilleria,  que  tan  nutrido  fuego  babia  arrojado  á 
los  nuestros  al  principio  de  la  pelea,  quedó  al  6n  ea 
poder  de  los  soldados  de  Ganterac,  que.  yictoriosda 
ya  y  dueños  del  campo  que  poco  antes  dominaban 
las  aguerridas  huestes  de  Alvarado ,  se  apoderaron 
también  dé  sus  banderas ,  sus  municiones  y  pertre* 
chos  de  todas  clases^  mas  de  3 ,000  fusiles  y  todo 
cuanto  poseía  aquél  numeroso  ejército  rebelde,  com-- 
fuesto  f  al  decir  de  su  gefe ,  de  guerreros  agaviados 
ton  elpe$o  de  stu  laureles. 

De  tal  suerte  y  en  tal  lugar  dejó  de  existir  el 
ejército' dé  6,000  insorjentes  que  poco  antes  babia 
desembarcado  en  bs  costas  de  Arica ,  con  ánimo  re^ 
suelto  de  hacer  la  conquista  de  aquel  reino.  Con'es-^ 
te  ejército  acabó  también  sb  existencia  el  tan  famoso 
regiíg^énfo  de  caballería  dé  los  Andes,  respetado 


.í 


l^ 


J 


^ 


11 


—72— 
basta  entonces  en  Chite ,  en  el  Perú  y  en  Quito  por  s 

su  escolente  disciplina  y  bien  acreditado  valor.  i 

Gefes  ,  oficiales  y  soldados »  todos  los  nirestrbs  i 

compitieron  en' decisión  y  en  bizarría  co  esta  jomada 
Bdemorable,  ornando  sas  sienes  con  coronas  de  in^ 
marcesible  gloria.  Los  remanentes  del  egército fene- 
cido procuraron  buscar  en  la  buida  algún  remedio  i 
tan  terrible  desastre ;  siendo  muy  digno  de  notarse  ; 

que  el  bravo  coronel  del  Centro ,  después  de  tan  lar^  (^ 

go  y  penoso  lidiar ,  y  sin  miramiento  a  lo  estrema— 
mente  delíeádode  su  salud  ^  cometió  el  increíble  ar-* 
rojo  de  perseguir  dichos' restos  por  espacio  de  tres  f 

iegnas ,  guiando  su  regimiento  que  en  unión  con  el 
de  Gerona  y*«on  dos  escuadrones  de  La  Union  y  de 
la  Guardia,  á  cuyo  frente  marchaba  el  general 
Canterae,  emprendieron  ton  el  mejor  éxito  la 
persecución. 

A  consecuencia  detestas  dos  batallas ,  le  fué  con-* 
ferido  á  Espartero  d  grado  de  coronel  efectivo, 
ornando  ya  entonces  su  pecho  las  condecoraciones 
siguientes ^ la  cruz  de  San  Hermenegildo;  idem  de 
San  Fernando  de  tercera  clase ;  la  de  la  retirada  del 
egérdto  de  Alburquerque  á  la  Isla  de  León;  la  do 
Chiclana ;  la  del  segundo  egército ;  y  por  último,  las 
dos  concedidas  por  las  referidas  acciones  de  Tonda 
y  Moqiiehua. 

Gonéloidas  las  operaciones  sobre  la  costa ,  y  libre 
(Kta  7  el  Interior  del  pais  de  enemigos ,  se  dirig}eroii 
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1m  miras  del  tirej  sobre  la  capifal «  disidiendo-  al 
eiecio  que  upa  graa  pajrie  de  las  fuerzas  que -se  en- 
coBtraban  en  las  ^rovincuis  de  la  Paz ,  Pnao  j  Are- 
qoipa,  sé  diiigiesen  á  marchas  forzadas  al  conrtel  ge*- 
Beral  del  egérciio  del  norte  acantonado  en  los  ralles 
de  Jauja,  Hoaocayo  etc.  siendo  uno  de  los  cuafpos 
el  que  BMiidalMi  Espabtbho  ,  quien  no  obstante  el 
malestar  de  s»salnd  ,^  se  pnsa  en  marcha  con  las  he- 
ridas abiertas,  en  el  nses  de  febrero^  sin  temor  á  la 
csáacion  y  sin  arredrarle  la  dilatada  ^distancia  de  Mjo- 
quehaaá  Lima.  Hallábase  esta  capital  ocupada  por 
el  gobierno  j^el^congreso  de  los  insui^entes,  quienes^. 
estaban  desunidos  y  en  el  mayor  abatimiento ,  á  causp 
de  la  derrota  que  habia  sufrido  el  egéccito  de  Alra^^- 
rado:  y  el  18  de  jumaJremolaron  ya  Jos  pendones 
de  Castilla  en  las  almenas  de  Uma^. conducidos. p^r 
los  soldados  fictoriososde  CaiUerae  y  Yaidés.  . 

Emplearon  nuestras  tropas  desde  el^6  de  junio 
basta  el  -Ifi^^del  mes  siguiente^^n  ^-tconecer  primero 
y  bloquear  después  las  imponentes  fortalezas  de  la . 
pUza  del  Callao^  ponto  cercano  de  Lima ,  y  Ifigar  de 
refugio  de  los  principales  de  la  repáblica ,  y  varips 
miembros  del  congreso.  Pero  bebiendo  llegadp  i  nq- 
ticia  de  Canterac  que^eVpresidente  RÍTa-Agüero  ha- 
bía hecho  zarpar-del  Callao  una- fuerte  división, ^ue 
á  las  órdenes  del  general  Santa^^uz.  debra  desenv- 
barcar  en  las  costas  de  Aricar  y  demás  puertos  inter- 
medios, con  objeto  de  molestar  á  las  provincias  in-* 
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(tem^^s  M  t^erú ,  aprovechando  arsi  la  oeaMn  éé 
^staf  nueMrad  tro^a»  distraídas  eon  la  (ociipacien  de 
Litua  y  bloqueo  dt  dicha  plaza  del  Callao,  vióae 
-obligado  á  retirarse  sobre  sus  antiguas  posiciones,  le^ 
-yantando  el  bloqueo  al  nmanecer  del  ya  citado  dia  1€ 
de  julio.  En  seguida  ordenó  que  el  general  Vaidés^ 
al  frente  de  tres  batallones,  dos  escuadromss  y  dos 
piezas  de  ariilleria ,  saliese  sin  demora ,  via  del  Sur^ 
en  ánimo  de  proteger  las  provincias  interiores  y  de^ 
mas  puntos  litorales  ,  que  se  veiañ  amenacados  por 
respetable  ftierza  enemiga.  Uno  de  los  cuerpos  que 
formaban  parte  de  esta  nueva  espedidon ,  fué  el  del 
Centro ;  y  su  coronel  Espartero  ,  después  de  haber 
asistido  á  la  ocupación  de  Lima ,  y  al  reconocimienlo 
y  Moqueo  del  Callao ,  emprendió  esta  otra  partida  de 
iúás  de  300  leguas ,  á  lúarchas  forzadas ,  y  sin  csár 
jamas  en  esta ,  como  en  ninguna  de  sns  empresas. 

Las  tropas  de  Yaldés  llegaron  por  fin  al  Cuzco, 
en  donde  se  hallaba  el  virey  del  Perú  con  algúnae 
mas  fuerzas:  y  unidas  todas ,  puesto  cstegofe^upe*- 
rior  al  frente  de  ellas ,  porque  asi  lo  exigia  lo  apuí- 
rado  y  ¿rittco  de  las  circunstancias ,  emprendieron  h 
mátcha  hacia  las  provincias  de  Puno,  la  Paz,  Co¿- 
chabamba  y  Potosi ,  dando  principio  á  esta  que  reci- 
bió el  nombre  de  campaña  del  Sur^  y  qUe  tan  glo^ 
^tiosa  fué  para  las  armas  que  guiaba  La  Sema. 

No  tardó  mucho  el  rebelde  Santa-Cri^  e»  des* 
embarbar  con  los  suyos  en  el  puerto  de  Arica:  y 
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distiibojoMU)  las  faerjuis  eodosdrvisíonet,  veéery6&e 
A  mando  de  uhm  ,  dejando  la  otra  á  cargo  4el  gMital 
Gamarra »  j  ptaoUndo  loa  dos  bandera  de  Tcotara  en 
amellas  cosUs.  Hallando  el  pais  desgoarnecido  éJs^ 
defenaOt  i  cansa  de.no  haber  llegado  aun  á  sa  arrilM 
laa  tropea,  del  TÍroy »  bo  encontraron  los  eapedicio-^ 
narioe  insurgentes  obsiácnlo  olguno  en  an  desend»r-i 
que,  como  tampoco  ea la traresiade  la  cordillera dt 
loa  Attdes»  logrando  asi  penetrar  tierra  adentro  ea 

aqnel  TastocootinenLepor  espaciodemasdecienlen 
gu*s, ;  engrosando  á  la  Tez  sns  buestea  coa  varias  par- 
tidas sueltas  que  se  les  incorporaron ,  con. las  ranche** 
riaa  de  indios  sublevados,  qne,  esparcidas  por  aqn^ 
Uoa  bosques  t  se  les  adherían  al  paso^  y  finalmenti) 
eon  el  prestigio  que  iban  suscitando  en  ios  pnebk>$ 
que  les  eran  adidos.  Cuando  laa  tropas»  de  La  Some 
aUraozaron  á  laa  de  Santa-^Crua  en  laa  cercaniaa  dn 
Omro,  eran  ya  estas  fuertes  de 7 ,000  hombres  con-i 
lando  apenas  la  mitad  de  este  nóaiero  al.  tiempo  del 
desembarque. 

Llegaron  los  de  Yaldés  á  aquél  ponto  en  el  mas 
brillante  estado,  á  pesar  de  las  fatigas  consiguientes 
á  un  tan  prolongado  y  penoso  Tiage ,  y  de  los  obs'*' 
tácalos  que  oCrecia  el  lerreno.que  media  desde  Li*^ 
ma  á  Oruro,  que  tuvieron  que  andar  por  .oore*^ 
cer  los  nuestros  de  boques  desde  liSSD.  flabiase 
mostrado  la  fortuna  airosa  hasta  entonces  á  los  cai^ 
^Uos  rebeldes;  y  no  bobo  empresa  acometida  por 
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eltot »  que  no  faese  pronta  y  fádimenlc  coronada  eoa 
feUz  estrella.  Asi  era  natural  que  acoateciese»  haiuH- 
das  en  caenta  las  circunstancias  j  causas  ja  ennocnr* 
das.  Mas  luego  que  en  los  campos  de.Oruro  avistiM 
ron  los  insurgentes  las  banderas  triunfantes  que 
conducian  las  tropas  del  virey ,  sin  trabar  apenas  re^ 
friega » tornaron  atrás  pronunciando  su  rápido  re^ 
pliegue  sobre  la  costa ,  repasando  la  cordillera ,  j 
sufriendo  en  esta  retirada  una  yiva  persecución  que 
las  dejó  reducidas  -casi  al  aniquilamiento. 

Solo  con  movimientos  estratéjicos  y  empefios 
parciales  que  tuvieron  lugar  en  los  meses  de  setiem^ 
bre  y  octubre  t  pusieron  fin  nuestras  tropas  i  esta 
Importante  y  gloriosa  campaña:  y  abatidos  por  Yaldés 
los  enemigos  en  un  encueptro  verificado  en  Zopita; 
tnalparados  en  las  márgenes  del  Desaguadero,  en 
donde  esperimentaron  rudos  y  acerados  golpes ;  asi 
como  en  Alzurí  en  cuyo  punto  les  di6  Olafieta  una 
lección  terrible*  fué  en  vano  ya  el  desembarque 
efectuado  por  otra  nueva  espedicion  chilena  en  el 
mismo  puerto  de  Arica ;  pues  que  á  pesar  de  esto  y 
de  algunas  sorpresas  que  sufrieron  los  nuestros ,  Lis 
Tictoriasya  indicadas,  asi  como  otras  mochas  debidas 
al  bizarro  comportamiento  de  los  dignos  gcfcs  La 
Hera ,  Amelter ,  Espartero  ,  Ferraz  y.  otros ,  puste^- 
ron  bien  pronto  aquel  vasto  territorio  bajo  el  do^ 
minio  dd  virey. 

Solo  500  hombres  llegaron  fugitivos  y  dispersos 


á Moqneliiu ,  de^qoélegérciU) bríHaril^ y orgulloio 
que  con  ánimo  tan  arrogante  había  desen^bareado  «i| 
Arica  hacia  tres  meaes.  Nueatras  tropas  no  so4o  abu* 
jentapon  y  destruyeron  á  las  espedicionarias  de  Santa 
Cmz  en  este  tiempo ;  sino  que  nna.  división  coloro-*- 
bíana  qne  de  orden  da  Sacre  desembarcó  en  Cbala» 
posesionándose  de  Jkreqnipa  y  oíros  punios  iqmedía-t 
tos ,  Tióse  también  obligada  i  reeml^vearse «  men^ 
guada  con  bastantes  pérdidas  que  la  jncesonte  perse-i- 
cucion  de  nuestros  soldados  b^cia  cada  «üa  ou  sus  filas. 

Pacificado  el  Alto  Perú,  y  ducfio  La  Serna  do  todo 
aquel  vasto  territorio,  nombró  á  Valdés  (que  babia 
ejercido  las  funciones  deffefe  de  estado  mayor  enesr 
la  campaña) ,  general  en  gefe  del  egército  del  Sur» 
retirándose  él  al  Cuzco*  con  el  objeto  de  yoJverá 
sus  antiguas  tareas  administrativas,  que  crn  la  Rece* 
sidad  que  mas  apremiaba  entonces  ¿  los  pueblos* 

La  campaña  del  Sur  que  fué  de  éxito  tan  ven* 
toroso  para  las  tropas  del  vircy,  ogerció  un  grande 
influjo  político  en  el  pais ,  que  conlnhan  ya  por  suyo 
los  insurgentes.  Pero  una  de  las  cosas  que  mas  de  no- 
tar hay  en  estos  hechos  de  armas,  es  que ,  si  bien  las 
batallas  que  se  empeñaron  no  fueron  de  gran  monta* 
segnn  se  deja  verijas  marchas  y  contramarchas  ta- 
pidas qne  hicieron  las  tropas  de  Yaldés  bastan  por 
sf  solas  para  escHar  nuestra  admiradon  y  asombra* 
Echemos  una  ojeada  sobre  la  caminata  que  emprendí 
dieron  Aíolias  tropUs  co^do  después  de  las  baiallaa 
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de  fotala  y  Moqiiebua  se  dirigieren  hídt  el  norte  i 
amparar  la  capital ;  consideremos  su  vueha  at  Sor 
desde  Lima  para  guerrear  con  los  espedicionariosde 
Santa  Cruz ;  y  por  úUinio ,  su  retorno  al  Norte ,  ye^ 
rificado  en  este  mismo  año ;  y  si  tenemos  en  cnenta 
los  movimientos  preparatorios  y  de  contínov  perse-i- 
cucion ,  veremos  que  esceden  de  1 ,500  leguas  las 
que  recorrieron  casi  sin  intermisión ,  en  el  espresa-^ 
do  año  de  1823,  aquellas  valientes  tropas,  porpaises 
los  mas  sinuosos  y  quebrados  del  globo.  Si  á  estas 
circunstancias  añadimos  la  que  es  peeuliarisima  de 
EsPABTBBo ,  á  saber ,  el  haber  emprendido  tan  enor- 
mes viajatas  á  principios  del  año  en  la  mala  disposi-^ 
cion  de  salud  que  es  consiguiente  k  las  tres  herídM 
de  bala  que  recibió  en  Torata«  notaremos  que  cd 
bravo  coronel  del  C4entro  no  fué  de  los  que  menos 
laureles  ciñeron  en  la  gloriosa  campaña  del  Sur ,  di- 
rigida por  el  virey  La  Serna ,  cuya  opinión  quedó 
asi  mismo  desdo  entonces  profundamente  eonsofi- 
dada. 

Justo  es  también  que  consignemos  al  paso  el  juí*^ 
ció  que ,  hablando  de  las  forzadas  marchas  que  hiele* 
ron  nuestros  soldados  desde  Lima  á  las  provincia» 
del  Mediodía  en  esta  ocasión,  sienta  el  señor  Tor- 
rente acerca  de  uno  de  los  gefes  mas  beneméritos 
del  egército  del  Sur ,  hoy  mariscal  de  campo  de  los 
egércltos  nacionales. 

«Brilló  sobrcfinanera  (dice  el  pitado  hisC^riadwr) 
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•en  esU  ripída  marcha  el  celo,  aclívíiUd  é  ínteli- 

•  geocia  del  (enieolc  coronel  D.  Juan  Tena ,  capilan 

•  de  iofrenieros ,  que  lanío  se  había  distinguido  en  las 
■campadas  aolenores,  y  que  aupo  conservar  sn  buen 
«nombre  basta  la  balalta  de  Ajacucho  en  la  q\ie 
■desempeñó  iguales  funciones  en  la  dÍTÍsion  de  van- 
■  guardia.* 


CAPITULO  IJU. 


Defeeeion  del  general  Otañeta:  eonduota  que  en 
táia  oeanon  obierva  Espartero  :  eon^iton  toi- 
poríante  desempeñada  por  e$te  en  la  ñudad  de 
Salla,  en  unión  con  otro  encargado  de  la  re-- 
pábliea  de  Baenoe-Aires:  otra  comisión,  mat 
trascendental  aun ,  que  recibe  Espartkbo  del 
virey,  cerca  del  gobierno  de  Fernatidoí  éoma 
atjuti  á  Améñca  enbarcándoie  en  Bwrden:  lu 
arribo  á  aquellas  cosüu ,  mi  padecimientos  y  m 
vuelta  á  España. 


«ABAJADOSCOnprtt- 

/ondas    rívAlidadeit 

y  celos  alguooi  de 

.  los  gefes  d«l  egér- 

:  oilo  que  soBleiuB  la 

caosit  (woiDeiilar  «s 

!' el  Perú,  miribanse 

i^^  ja  f»w  este  lienpo 

I  tcen   ftlal  desoon- 

'  flaozs.  DecUrimdoT 

M  los  BB08  por  el  {dan  übertador,  pcnuaBdolos.pltos 

•B  M  flofiado  Imperio  Perulino ,  cuál  se  Adbierc  á  U 
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<5ffm»s'ito"PGriiau'do  sbsoltRo  9  coilurira  cent  ojos  dv 
benevolencia  la  luz  de  libertad  qne  aun  brillaba  en 
España ,  cual  en  fín  se  muestra  atento  solo  á  consul- 
tar sus  intereses  en  reconcentrado  égoismo ,  no  dejó 
de  contribuir  en  gran  manera  esta  circunstancia  á  la 
total  pérdida  de  aquellos  vastos  dominios ,  anuncia- 
da JÉ  desdé  que  él  gobierno  eispañol  dejó  de  onviar« 
el  refuerzo  qüc  debió  salir  de  Cádiz  en  1890,  y 
que  con  tanto  ahinco  reclamó  el  yirej  en  el  sigüien- 
te  añp. 

>  '  Hpmbre^  de  espíritu  revol Vicdor  agitaban  sin  ce- 
sar 1a  intriga  y  la x^onjura  en  sociedades  secretas:  y 
lío  faltaban  almas  libres  y  corazones  esfbrzadc^s ,  que 
procurando  dar  un  impulso  y  un  giro  mas  racional  y 
humanitario  á  la  revolución  americana ,  tratasen  de 
salvar  los  derechos  de  los  indígenas  y  de  conciliar  sus 
intereses  con  los  de  los  españoles,  sin  menoscabo  de 
nuestra  nacionalidad.  Aspiraban  estos  á  hermanar  la 
Kbertad  que  se  disfrutaba  en  la  Península,  con  la  in- 
dependencia y  libertad  que  debiera  respetarse  én 
nuestros  hermanos  del  Perú ;  pero  queriendo  con- 
servar al  propio  tiempo  la  integridad  de  la  monar- 
qtria ,  y  lá  fraternidad  que  debe  hvber  entre  los  que 
fiertenecen  i  una  itiisma  asociación  política. 

Dejábanse  TCir  algunos  destellos  de  esta  luz  y  al- 
gunas chispa»  del  fáego  que  deboraba  las  entrañas  de 
aquella  sociedad  deserrada  y  frenélkia,  testa  eit 
f os  mismos  jpériódiéos ;  sirviendo  eslosa  veces  de  sa^ 


himo  ápiíc^útiidéta  ájos  g«DÍ0A  hrtUbbes  y. de  foca 
espem ,  q«e  do  padit^ndo  c#oUDer  e)  {mpciUi  de  soa 
ptttQttes  V  Imeiao  alarde  da  sus  deseos »  y  ao  hacíaii 
•scrúpalo  en  maDifesCurlos  con  maa  ó  menos  amba-^ 
ges  y  disimulo. 

En  «d  periódico  que  $e  publicaba  en  el  Cuzco  en 
1823  se  leia ,  en  el  número  <;orrespondien(e  al  10  do 
marzo,  el  misterioso  párrafo  siguiente: 

«Se  desea  con  ansia  la  celeridad  de  las  aguas,  y 
«que  calmen  en  abril ;  porque  en  ma^o  sera  la  feli* 
«eidad  del  Perú,  y  en  junio  la...  (l)....si  no  lo  im- 
ipiden  las  semillas  políticas  y  militares  de.. ..(2)....» 

Goal  sea  el  sentido  que  deba  darse  a  estas  pala- 
bras y  el  espíritu  que  ellas  encierran,  fácil  es  dedu- 
cirlo de  estas  otras  que  estampaba  el  mismo  diario 
pocos  números  después  de  publicado  aquel. 

mLos  ameücaoos  (dice)  no  han  llegado   á  com- 
«prender  que  clase  de  guerra  debe  adoptarse  en  el 
«Pera.  No  puede  haber  guerra  entre  espafioles  y 
•americanos ;  pero  sí  debe  haberla  entre  españoles 
«contra.^. ..(3)......  quien  Irata  de  destruir  los  de-, 

«recbos  del  dudadano.i) 

Temos  aqui,  pues»  divididos  ya  los  espafioles  qui^ 


(i)    Mtíiép€nd9neia.  (lloU  espllieatoria  pos^ríer  I  It  iiif#r*- 
cioD  del  párrafo). 
(3)    Bspáña.lU). 
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ést«kan  eti  el  t^erA  en  los  dos  párttdos  /ttemf  y  mi- 
Kitd,  divislotí  qac'  si  bien'  se  hallaba  en  la  naUn'aieza 
de  \ki  cO^as,  y  era  harto  coDforaie  á  la  coadieÍMi  kur 
roana ,  no  por  eso  fué  menos  fatal  á  la  cansa  de  Es-« 
paña  en  aquellas  tierras.  Pero  cuando  llegó  á  ser 
íñíks  funesta ,  fné  á  principios  del  año  24;  hiegoque 
se  supo  en  aquel  país  la  restauración  del  absolutismo 
en  la  Península  que  faabia  tenido  lugar  el  año  anterior 4 
El  general  Olaüeta,  fanático  realista,  hombre  de 
estraordinario  valor,  pero  de  escaso  entendimiento, 
y  que  á  su  niodo ,  como  soldado  de  arrojo  y  aun 
como  contratista  proveedor,  habia  prestado  basta 
entonces  importantes  servicios  á  la  causa  española, 
hribrendo  merecido  por  ellos  las  mas  honoríficas  dis«^ 
tinciones  del  vrrcy  Pezucla  ,  quien  le  elevó  en  poco 
tiompo  de  la  clase  de  simple  paisano  contrabandista 
á  la  de  general  de  división,  hallábase  al  frente  de  sus 
tropas  on  la  villa  de  Potosí ,  cuando  inspirado  de  8u 
riMÜscreto  celo  por  la  religión  (que  nadie  atacaba)  y 
por  ej  rey  ,  (á  quien  ,  menos  los  insurgentes,  todos 
o1)C:iiH^iau),  tuvo  la  singular  y  dañina  ocurreiioia  de 
mostrar  el  mas  insigne  ejemplo  de  defección,  sepa— 
rándose  de  i^us  compañeros  de  arijaas  y  de  glorias, 
motejándolos  con  mil  dicterios,  que,  mas  que  de  un 
hombre  razomrbie  y  juicioso,  parecían  el  triste  pro- 
ducto del  frenesí  ó  de  la  embriaguez,  atacando  brus- 
r-amente  á  las  autoridades  españolas,  y  d^ndo  margen 
f  la  escisión  mas  escandalosa  y  terrible  por- medió  de 


U  ^focUm^  iui^rud^e  que  ^|^^  k  yo^ur  el  dia  i  de 

.    figuraba  é  la  ealia?ia  w  (^nro  ( % )  tif ado  4f  cp^ 
Iro  ca^lloa ,  y  v»  1«  í?a?>iflr4f  4«  «rt©  ^«'«'o  8e)<^a  la 

{VIVA  I^JL  RBIiieiOfi  t 

■ 

Segaii  despees  la  prodama  concebida  cu  cdloa 

El.  mmi  %ñm 


A    L0< 


«Os  b^U  ppr  prín^.era  vez  y  no  dudo  <juc  es- 
acachareis  mi  To^.  I>Ip  acostumbro  otro  lenguage 
«que  el  de  la  yerdad^  y  esta  constituye  mi  carácter. 
«Consecuentis  i  lo^  pripcipios  de  la  religión,  en 
«que  desde  mi  infnxicia  be  sido  educado,  y  fiel  al  So- 
«beraijQO  por  incljuaeion  j  convencimiento ,  no  me  e& 
«ya  posible  ^hifuujar  por  mas  tiempo  la  escai)dal/)~ 
«8?  corropcípn  c.q  que  algunos  novadores  qucriau 
«sumergiros.  Ellos  han  derramado  todo  el  veneno  de 
«la  falsa  filosofía  que  abrigaban  en  aUiCorazon:  pre- 


i*»* 


(i)  Sin  dada  el  bacn  general  .quiso  simbolíiar  el  despotis« 
mo  en  csic  carro,  tt  cuál  qncria  amarrar  generosaiúetkte  K  sas 
c«marada&y  am%6f. 

TOM.   I.  7 
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ctcádian  con  cllá  persuadiros  de  vuestra  propia  fetíei- 
«dad ,  cuando. mas  distantes  estaban,  de  procurarla.' 
«TosotroS  habéis  resistido  desde  I  uégo  sus  asechanzas. 
Moas  no  han  faltado  algunos ,  que  renunciando  sus 
«primeros  principios  han  adoptado  las  '  perniciosa» 
«máximas  de, sus  impios  maestros:  asi  han  consc— 
«guido  triunfar  de  su  imbecilidad,  y  la  Seducción  ha 
«rcéusado  estragos  amargos.  Vosotros  sois  testigos 
trde  ello,  y  lamentáis  conmigo  esta  desgracia,  siaim-^ 
«ber  podido  precaverla.  La  religión  y  el  rey,  obge- 
«los  los  mas  sagrados  ,  han  sido  profanados  con  des- 
«vergüenza  en  concurrencias  públicas ,  aun  por  las 
«mas  viles  personas.  Se  ha  hecbo  alarde  de  despre— 
«ciarlos  ,  y  la  tolorancia  y  diSimulo  de  las  autorida- 
«des  habia. afianzado  la  iniquidad  de  este  horrendo 
«crimen.  No  me  detengo  en  acusar  el  vilipendio  i 
«que  estaban  condenados  los  templos  y  el  sacerdo* 
«cío,  por  no  ruborizar  con  este  recuerdo  á  unos 
«pueblos  católicos ,  que  han  sido  espectadores  mu- 
ndos del  mas  sacrilego  fanatismo ,  deduciéndoso 
«en  conclusión,  que  la  impiedad^  un  desenfrenado 
«liberlinage  ,  el  t)dío  al  rej  ,  la  depresión ,  el  total 
«trastorno  del  orden  y  la  mas  torpe  arbitrariedad, 
«eran  los  caracteres  de  su  decantado  liberalismo. 
«Por  fortuna  bau  desaparecido  de  esta  villa  los  mas 
«decididos  partidarios  de  este  sistema  tiestnicter  do 
«la  moral  cristiana,  de  vuestras  antiguas  costumbres 
«y  déla  futura  felicidad  de  los  pueblos:  van  «ar-^ 
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«gados  de  «¡oiifasion  y  oprobio^ysas  inmmi'das  piarte 
«tas  me  irot verán  á  manchar  este  suelo. 

cPERD:ANOS:  Tamiflo  faror  krdebds  á  la  Pro- 
TÍdencia  qoo  siempre  vela  en  viiesiro  socorro  v 
'««pliso  poneros  á  la  sombra  de  la  división  do  mi 
«mando,  antés<|ne  fuese  disminuida  y  destruida  por 
«la  (accioD  de  gefes  conspirados  contra  su  existen* 
«ria  y  )a  min:  cuales  hayan  sido  sus  aspiraciones  bien 
«podéis  calcnbHo.  Mis  soldados  y  yo  trabajamos 
•con  heroico  cntusiasRK)  por  ia  religión,  el  rey  y 
«por  los  derechos  de  ia  nación  española  á  que  lene- 
«mos  el  honor  de  pertenecer.  Esta  ha  sido  nu&stra 
•divisa  y  estos  los  añicos  fines  i  qne  se  dirigen  mis 
«conatos.  P^nra  conseguirlos  ron  todas  las  ventajas 
«posibles  no.  exijo  de  vosotros  sacrificio  alguno.  La 
«Qniformidad  de  vuestros  sentimientos  con  los,mios 
•son  los  únicos  ausilios  que  necesito.  Si  me  los  pres* 
«tais  sometiendo  ciega  y  generosamente  vuestra  ob^ 
«dieacia  a  las  legitimas  autoridades,  habremos  Iriun-* 
«fado,  seréis  felices ,  tendré  la  gloria  de  cimentar 
«la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos  del  Pera,  y 
«nos  quedará  la  inmortal  satisfacción  do  haber  lie** 
«nado  los  deberes  que  nos  inspiran  DIOS ,  el  rey  y 
«la  sociedad. — Cuartel  general  en  Potosí ,  febre- 
•ro  4  de  1824.  —  Pedro  Antonio  de  Olañeia, 

Cuanto  dado  ocasionase  coel  pais  esta  conducta 
eslravagantcy  ridleulamenle.  criminal  del  general 


(MatleU  \  «s  más  Cacil  séütirJo  qué  calcalario. '  Una 
cosa ,  sin  embargo,  no  podemos  meaos  do  dejar  aqai 
60DS¡giiada:  que  este  bombre  que  (aa  celoso  se 
mostraba  por  loa  inüereses  de  nt  rey  y  for  h$  dtre^ 
okos  de  la^MCÍ9n  esfañala,  i  la  oaal  éecia  que  feíua 
el  honor  de  pertenecer  j  sostuvo  tm  «stemístlio  afto 
correspobdeiicia  secreta ,  ]f  eo  la  eoal  looslraba su  in- 
fidencia y  su  traición ,  con  los  caudillos  insurgeiiles 
Bolívar*  Sucre  j  Arenales ;  correspondencia  que  vio 
después  la  luz  pábika  en  el  periódico  titulado  JS¿&>/ 
del  €ti%09 ,  y  en  la  gaceta  dd  gobierno  }n6tjrge6lo4el 
IH^rA,  y  cuyos  originales  parece  que  esfan  en  poder 
del  tentenlé  gcfieral  D.  José  itamon  Rodil :  y  seguo 
confesión  que  hizo  el  general  rebelde  A I  varado  al 
mariscal  de  campo  D.  Antonio  Alvarex,  i  principios 
del  odo  23  tuvo  aquel  una  conferencia  secreta  ooa 
fi\  referido  Olañota  «n  el  puerto  de  Iquiqoe^  en  la 
<m9íl  mamfestA  «stc  general  sus  desigliáos  de  negaría 
obediencia  ol  vircy  ,  aprovecbondó  pora  i^tlo  U  pri«* 
mera  coyumum  que  6e\e  presentase.  Es  verdad  qne 
también  es}u9to  4Mhnertk  que  h  causa  principal  de 
la  dcslealiad  de  Qlaúefa^  'soguo  ttMlas  las  oonicetnras, 
no'taoto  se  bailaba  en  él  mismo ,  cuanto  en  las  per*- 
i^onais  de  que  por  desgracia'  suya  se  vbia  ^odeoido. 
Fueron. estás,  enfro  oíros,  s«  sobrino,  y.  sdcr^tario 
D.  Casiuiiro  Olañcta ,  su  auditor  de  guerra  el  doc- 
ior  Usin  yol  capellán  D.  N.  Bodrigiiex,  loscnales 
hhnsahaii  de  ini  sebeiljee  y  proonnaban  alisar  en  M 


pecbo  la  Itama  voraz  qna  le  abrasaba»  en  morlal 
deaesperacioo^  desda  que  en  1821  filé  depuesto  el 
Yirej  Pezuela  y  sustituido  con  La  Seroa ,  á  qtueu 
Olafieta  profesaba  un  odio  feroz. 

Hallábase  á  la  sazón  Esfabtero  en  Potosí »  eger-^ 
ciendo  el  cargo  de  gefe  de  estado  i»ayor  general  del 
«férdto  del  Sor,  á  cuyo  empleo  habia  sido  ascendi- 
do en  11  de  octubre  del  23,  habiendo  obtenido  el 
grado  de  brigadier  el  5  del  mismo.  Y  preykndo  los 
males  que  eran  consigmentes  al  paso  inesperado  que 
acababa  de  dar  Olaileta ,  creyó  oportuno  el  hvaniar 
úUar  contra  altar  (como  suele  decirse) «  á  fíh  de  pr&» 
Yenir  y  e? ílar  las  calamidades  que  intentaba  sembrar 
eon  so  alarmante  papel  aquel  rebelde;  y  decidióse  á 
dar  al  siguiente  dia  ,  en  que  él  lo  blzo ,  la  olocuoioo 
qaeaigue: 

\m  LA  REUfilON,  II  m  Y  U  NlfilO^r. 

irPERUANOS;  El  infame  Olauela ,  iufaluado 
«con  Ia$  condecoraciones  que  obtuvo ,  y  ^Jas  que 
^ftonca  pudo  considerarse  digno,,  acaba  de  cometer 
«h  traición  mas  horribleí ;  éí  ^q  obedece  á  la  supre- 
^Mna  «utof i4ad  del  Per^ ,  i[io.p^lenpQp  ya  ni  quíeicc 
^pertenecer  á  la  heroica  nacipo  española:  quiere 
«unirse  con  los  insurgentes  de  las  provincias  del  Rio 
üde  la  PUia  y  y  'Snq^f^ir  estos  pueUy»  en  d  cih^s  de 

lies,  en  ^w  sápiellos  ^e ¡miran.  L;\  Divinn  Prn)- 


invidencia  qae  visiblemente*  nos  proiege ,  la  ^erini-^ 
«tido  que  por  la  casualidad  mas  rara ,.  liegaea  á  oo^ 
«ticia  del'Excmo.  Señor  viroy  las  Irt^nnas  iniciias  de 
«osle  hipócrita,  que  para  comprometeros  lieoe  la  osa- 
tdia  de  escudarse  con  el  nombre  sacrosanto  de  núes- 
«tra  religión :  él  pretende  haceros  creer  qne  la  dcs-^ 
•precian  los  gefes  beneméritos  que  tantas  prueba» 
«os  han  dado  de  sus  virtudes :  los  suponen  enemigos^ 
«de  nuestro  adorado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII, 
«y  nadie  como  yosotros  puede  desmentir  á  esle 
«impostor  inicuo :  á  vosotros  apelan  estos  VATooe» 
«ilustres ,  que  viven  tranquilos^  con  la  seguridad  d« 
«que  les  haréis  la  justicia  quetauto  merecen. 

«El  ladrón  mas  descarado ,  el  contrabandista  ma» 
«rpúblico ,  el  mas  ratero  estafador  9  y  en  fin  eltrai^ 
«dor  Olaileta  desaparecerá  muy  en  breve  de  entre 
«vosotros ,  y  os  veréis  libres  de  los  males  que  pre-* 
«paraba.  El  mas  virtuoso  délos  vireyes,  eUtimortal 
«La  Serna,  marcha  á  la  cabeza  de  nuestros  bravos 
«batallones,  y  estoy  seguro  que lan  luego  como  se 
«aviste ,  correrán  á  implorar  su  perdón,  los  que 
«alucinados  con  las  promesas  del  mas  iiifatne  delM 
«hombres ,  sirven  boy  de  instromento  á  sus  crl^^e- 
«nes :  el  traidor  huirá  cargado  de  confiuiún  jf  •/Hfo- 
«bio ,  y  9US  inmundas  plantas  no  volarán'  ú  inonrAiir 
ffeste  suelo, 

«^PERUANOS:  Ya  rtstañ  tóuy  poc5p6  días,  par« 
«que  sepáis  ha5ta  qué  puntóle  QS4endlan  las  máqvri»- 


taaciones  4e  HQ  tifitidor  mpócríta.  £1  :Ei^cikio*  Sefi#r 
crirej  os  fnanifcsUrá»  coq  la  franqueza  y  yerda^ 
aqoe  le  ^on  caract^risUcas ,  la  trama  hpcrenda  que 
«4íspoBÍa  aquel  pérfido.  Quieu  os  habla,  es  impul^r 
«sado  solo  del  amor  que  profesaba  á  los  babi  Untes  del 
tPerú,  j  de  la  decisión  coa  que  ba  defend¡do.sieD>- 
«pre  los  derecbos  de  la  nación  española,  los  del  rejr 
•y  los  de  .la  religión. —PqIosí  5   de  febrero  de 

«18^. BaLDOACBRO  ^SPABT£RO&a 

Lenguaje  apasionado ,  virulento  y  de  mal  temple» 
bl  yes  no  el  mas  a  propósito  para,  conseguir  el 
fin  que  era  de  apetecer ;,  pero  que  retrata  Belmente 
el  estado  de  violenta  agitación  en  que  se  bailaban  los 
ánimos  t  y.  la  fuerte  y  nada  grata  impresión  que  pro- 
dujo en  el  de  EspíUitero  la  estraña  cuanla^^ríminal 
c<»iducta  de  Olañeta. 

En  el  año  anterior  de  1S23  babía  defempedadp 
Espartero  «na  comisioD^importaiilte  de  Índole  dÍ7* 
plomáliea  y  nray  espinosa  ,  bi  cual  conviene  que  ten-r 
gauMS  en  CMnta  em  este  liigar ,  porqipe  ella  nq»- 
prestará  abundosa  lu^  para  ,^ef clarecer  ej  punto  con- 
cermieRle  á  otro  encargo  Iionorifico  q^ie  recibió  eii 
este  año,  de  824 1  y.  sobnit  el  cual  ba  divaigado.vp 
tanto  la  opinión  ^e  las  gistes  de  jjuicip  ligero  ¿  ior 
maduro.       .  ,  ^ 

HabiaDtr«tt4c>.«ii«i^tniSr^i:ief  j9J  aSo.22^<9lgEaT^ 
asunto  de  la  independencia  de  los  nueyos  estai)0t^  df 


Américir  y  de  Id  aeCe^idad  que  hiibia  de  énUblffr  ^dm 
«líos,  al  menos,  relaciones  mercaatile^j  Varios  co- 
misionados  fueron  nombrados  al  efecto,  por  decídeles 
de  13  de  febrero  ;  28  de  junio  de  dicho  uflo,  tos 
cuales  habían  de  entenderse  coiA  ios  gobiernos  de 
nueva  Espafia ,  Guatemala ,  Costa  Firme  y  Buenos- 
Aires;  habiendo  tocndo  á  este  último  los  señores  don 
Antonio  Luis  Pereira,  ttiagisirado  dé  la  audiencia  de 
Chile,  y  el  teniente  coroiHel  D.  Luii  de  hr  Bobla. 
Llegaron  estos  á  aquella  capital  á  principios  del  23; 
y  entrando  en  habla  con  el  gobierno  de  la  república, 
presentaron  sus  credenciales  y  dieron  priueipio  di 
ajuste  de  las  negociaciones.  El  4  de  julio  iban  ya  efr- 
tas  en  bonanza ,  habiéndose  firmado  en  este  dta  ün 
convenio  ú  armisticio  que  debía  durar  a(io  J  ntt-^ 
dio,  tiempo  que  se  consideró  eutéti^essiiricícnitQpnra 
que  llegara  á  solución  la  gran  cueslídn  americaiKi', 
reconociendo  entretanto  dichos  comisionados  U  in- 
dependencia de  la  república  e»  la  parte  comieroial, 
estipulada  como  estaba  ya  poi^  ellos  uwi  perfeota  arr- 
' monta  en  kis  relaeione^  de  esté^  gduoMfy  á  punióle 
admitirse  en  tósptieHOs  de  Efi^ltfOa  la'  ttandie#a  in- 
surgente da  íi^tfel  paisy  i^icé^^i^rittv  Etá  esta  sol^runa 
convención  preliminar^  fefctinda  eiv  otráé  qA]«  dobíe^ 
Ttm  seguirse ,  eottsun^ada  pupielli^  f  que  habituad, 
no  hay  dudarlo ,  cimentado  la  paz  y  amistad  qiÍB  yu 
desde  éntoiíeé§  iitebiA  rditftíf  «tllfer£t|íi(Oar  yitilqlicllo» 
>stftdos.  '       ■ 


poder  egecQlitQ  de  \á  República  a^geiilkia ,  y  loi  eo^ 
nistenados  del  gobierno  cdnstilvcioiial  de  Éspafia» 
trataron  al  pttttto  de  elevar  á  tenocimiento  del  virejr 
del  Pera ,  el  general  La  Serna,  el  resaltado  de  sus 
contrataeiones ,  pidiendo  sb  conformidad  oü  lo  eon*^ 
cemtente  al  vircineto  que  él  gobemab«i.  * 

Desconfianza  m&toa  j  temores  nimios,  desmaño^ 
irresolncion,  torpeza,  6  todo  jWnto,  hho  que  la» 
partes  ante  dichas  no  se  aviniesen  ton  la  sopreuiá 
autoridad  real  del  Perú^  de  quien  no  füé|)Q^ibl6re^ 
cabar  asintiese  á  las  pf optHistas  qcré  aquéllos  hadan. 
Valiéronse  los  republicalk>s  píiiii  forfntihrt"y  Hacer 
presentes  al  vlrcy  cstrji  pfopne^M)  ó  projfetto^ 
convención ,  del  general  Las  Héifá^»  quií^ti  ftió  Hom- 
brado pletiipoteMiái»io  cercsi  dé  dlch^  tirey.  Esté 
por  stt  parte,  itottobt-ó  á  Ésl»Ant£A(»^  ddüsidctt-udd^le 
como  el  mas  apto  pora  oir  las  propoéiéioñés  úe  Ló& 
lleras ,  j  sa<^r  el  tMiút  ^Hftfliú  pasible  d«  /iNfséltil 
circun:(taitcÍQ.  El  ptánio  nvamado  do  h  ciudad  df 
Satfa  ftíé  el  designirdo  pat^  lá  é^M^acÍM  de  cvtb 
coofefeticta.  A^ortafoíi  y  «^b4oro*»e  los  'dcW  ©brai'i 
síonados  en  esta  <^i«dad  <  y  déUpues  'd«  MVi'Oi  yiatii4^ 
lorados  ddbmtés ,  e^  sekislble  deeir  ^li«  MMk  óoiíolu^ 
yeroii.  M«c6<y  pttiKetoa  iinfldr  ya  entonta  w  «I  mal 
éxito  bií  «elioia*  ifde  dé  b  h^<Mk>ft  francesa  efe  £aJ- 
patf»  ddMé^db  fWeftté  étt  'AtottM  dd  aqMHa  MUétt; 
l«ro  es  pmcíib  iM)M«er  qm  ni  to»4«  Buenos  A^r» 


de  lois  Andes ,  que  habia  sido  enviad^  eo  auxilio  de 
los  disídedies  de  aquel  vireiiuito,  lo  cual  exigía  La 
Seroa  como  condición  precisa  si  habia  de  conformarse 
con  la  convención ,  ni  el  virey  tampoco  estuvo  pru- 
dente ni  político  en  exigir  de  ios  republicanos  el  rer 
conocimiento  de  la  autoridad  real  del  Perú.  La 
Serna  sobre  te  do  se  mostró  poco  galante  y  nada  con- 
descendiente ,  en  no  acceder  al  empeño  decidido  que 
hizo  Las  Hcras  por  presentársela  conferenciar  en  per- 
sona con  el  mismo  virev  en  la  ciudad  del  Cuzco. 
Asuntas  eran  estos  de  gran  cuenta ,  de  uu  ioler¿3 
vital  para  Espaíía  y  para  América,  y  en  cuyo  ohser 
quio  no  debió  gmitirso  jamas  paso  ni  diligencia. 

Todos  los.  que  militaban  ea nuestros  egércitosdel 
Perú  conoeian  la  grapde  utilúdi^d  que  reportaría*  en 
aqu^Na  sazón,  la  celebración  do  un  tratado  de  paz  j 
comercio  con  unos  pueblos  mercantiles  y  de  ricas 
producciones,  cuales  eran  varios  de  los  puntos  princi- 
pales  de  la  América  del  Sur,  pueblos  á  quienes  ya 
no  podíamos  .d(>aie9air.ppr  medio  de  las  armas»  conH> 
los  do  Chile,  Monteyideo,  Buenos- Aire^  y  otros «  y 
que  natiiraimentc  debieran.de  leoer.  por  inmediaios 
aliados  á  «US  antiguos  hermanos  Jos  eapaüoles;  per 
vi>  que  .por.  laJncuria  -de  qsIío^  ,  y.  sobre  todo ,  .por  Is 
lofp^politka.d^.  ouesirc^g<d>i^nos«  bao  upídio.sQ^ 
inétfioses  maa  bien  O9ii.ptr(tf,nac^oin^i0Mrofeiis,^Mp 
'M^ieron.ooiiiarlimHíla  aprpvecimfAe  de  nneslri^  pu^ 


griTisimo  |»6rjfucio4€  iniefilro9iiki(freiicscoin«ccial€;». 
¡Desfracia  4eo9cj»n!  ¡Taola»  vias  ie  prosperlilfi4 
como  ha  teniílo  abior  Im,  y.  condenada  éhmfre  a  v¡^ 
TÍr  en  Canta  miseria  y  abalimieoto  t 

En  honor  del  comisionado  elegido  por  Ln  Si^m^ 
para  entender  en  la  negoeiacion.de  Salia*  copiaremos 
á  continnacion  él  párrafo  qoe  ao()re  cs|e  punto  lo 
consagra  el  mencionado  aolor  de  la  Historia  de  Iq 
retoíucion  kisp^tno-amerícanm: 
Dice  asi: 

•El  brigadier  1>.  Baldomero  Espartero  foé  en-^ 

•cargado  per  ei  referido  \ ice j  para  oír  lus  proposi-r 

«cioYies  de  Las  Heras,  con  cnjo.  gefe  tuvo  su^sor- 

«siooes  en  la  ciudad  de  Salla  ,  sin  que  JiUkiaran  po^ 

«dido  avenirse   ea  sus    reapeclivas    preteosioo^s^ 

«Espartero  manejó  su.  conúsiop  coo  todo  el  puisM 

•j  acierto  que  la  misma  requerid ,  j  adqvurió  poi; 

•lo  tanto  nuevos  grados  aJ  aprecio  y  con^ideracioi) 

•de  fa  suprema  autoridad  que  se  la  habia  coofíadOrü^ 

Si  la  gloria  de  Est^AUTERO.y  qn  este  caso,  se  cifra 

en  no  haber  coneluido  úada  acensa  de  uquiUús-ñe^uu 

negociaciones ,  inxentadíie  por  U  mdln  fé ,  dirigidq/s 

por  la  eeguedad.de  loe  pariidoe,  y  ,8ancíonad<i$  por  fq 

9stápidik€red%Uidad,y  Corpe  compromiso t  q^^o  secan 

presa  con  harta  impropiedad    é  injusticia  el; sel^ 

Torren^ ,  coafeaakaM  con  sinotridad (<|MQ'eata  feria 

«na  gloria  heéa  envidiáblft^  y  á  la  cual  «<)Si[>^o$  rorr 
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tlüncHiriauio$  de  thuy  boen  gradó.  Pero liáyidaiod^^ 
m  creer,  y  esto  lo  justifican  los  pasos  que  poste- 
riormente se  dieron  por  el;  virey ,  que  tasto  este 
como  Espartero  estaban  animados  de  los  sentimiei^ 
tos  y  poseídos  de  la  idea  que  hemos  indicado  arriba, 
acerca  düc  la  grande  utilidad  de  consolidar  la  paz 
y  entablar  relaciones  de  comercio  con  aquellos  es-* 
tados;  pero  qnc  molivos  de  delicadeza  y  el  respeto 
debido  al  gobierno  de  la  Metrópoli,  onido  todo  á  la 
nueva  situación  que  acababa  de  crearse  on  Espaiíai 
cortaron  el  hilo  de  aquellas  contrataciones,  en  la 
idea  sin  embargo  de  anudarle  después,  como  se  in- 
tentó el  siguiente  ano,  dirigiéndose  ya  el  virey 
para  este  asunto  en  tal  época  al  gobierno  abfiolule 
de  Fernando ,  que  ocupado  á  la  sason  en  estorminar 
á  los  hombres  Kbresy  en  cebar,  con  la  sangre  de 
estos,  á  los  esclavos,  no  era  ciortamonte  entonces, 
ni  nunca,  el  ni<^saproposito  píira  conceder  paz,  y 
comercio,  y  felicidad  á  los  que  ól  Uanabn  sus  va«- 
salios. 

Desesperanzado,  el  general  republicone,'  del  lo- 
^ro  de  la  ncgociacijn^  toi^nó  á  Bucmi&- Aires  ¿^.dar 
de  ello  cuenta  á  sa  gobierno.  Rspartero  salió  igual»» 
mente  de  Salta,  á  fíq  de  avistarse  con  el  virey  y  dwr 
también  razón  de  su  cometido  á  aquella  suprema 
autoridad.  ',.,..  ^ 

Restaurado  que  foé  el  poder  abséiuto  in  Fer^ 
nando  én  Espafla^  era  yo  preéiso  que  el  virey  del  Ve^ 


ñ  üem  evenU  oficjalmeota  al  monarca  dal  etUdo  fí^ 
qaese  encoaArobaD  los  (Umuíiúos  iraosalUnticos.  que 
«^ttl  regia.  Desoves  de  Ja  tóiaa  de  la  importante 
fbaa  doiCalIoo.  j  de  la  ciudad  de  Lima ,  capital  del 
Icrr¡t0rio;  csandlo  mieMras  valientes  tropas,  laurea-** 
das  con  las  victorias  que  al'canzareaen  tantos  com-<- 
bates ,  y  recíeiiieni^atfe  en  la  Veoiurota  campada  del 
Sor,  aprestaban  sus  fuergas  p^ra  embestir  á  Quito 
j  arrojar  de  tan  hernMMia  posición  á  los  insprgentiw, 
bailóse  La  Seoia  opuraik)  con  el  desmembramiento 
T  cénTusión  <|ue  en  ct  egére¡ioiutiK)dM)o  la  deCecqon 
de  Okiiléia.  La  siinaeion  del  Petü  enionces  llegó  á 
ser  comprometida  j  difícil  de  sostener  sin  que  acon- 
lecmnenios  ^as  fatales  a«n  viniesen  i  •empeorarla, 
•efunse  TÍ4mas  adelante.  Para  provenir  loa  males 
que  aniagasban ,  j  ^oc  d^^aban  entreverse  ya,  al  tra- 
vés de  «6c4ir«s  celagpeis ,  necesitaba  el  vir^y  fuerzas 
ttariiiniásde  que  carceia  desde  el  ailo20,  como  be* 
fDos  va  ákho^.  noeeaitaba  tftmbion  cuadros  ¿^  oficiales 
j  sargentos  ^para  reparar  las  pérdidas  que  hablan  su^ 
ÍTÜQ  nuestras'  Iraipa^  ciceesitaba  ademas  una  remesa 
defttsHea  y1»inotferii«cbos  de  guerra.  OueriaignaU 
mente  aqa«Ua  aiitoridail  okéener  del  rey  la  aproba-r 
don  de  algunas  medidas  que  acababan  de  adoptarse* 
-taleseoüio.ia  colación  de  varios  grados  y  emplea 
que  babia  creado  conveniente  decretar ;  y  tambieii 
juzgó  oportufto  hacer  ver  al  monarca  los  graves  com- 
profliisM  que  rodkabao  al  egércKo  en  aquellas  aza«^ 


foiikt\f'c\ín^ioíúdh^; filió  comú  ge^cüntraba  dé  lar 
fés'autiíSós,  j  Ia3  ¿otisecaeticias  rdtalbs  iqnedcberiafi 
sí^gnirsQ  de  sostener,  coiliati  escasos  recari»»,  áipi)t«^ 
Ha  guerra  encarnizada  y  sangrionU ,  que  no  dejaKa 
Tislbmbpr  mas  término  que  el  de  la  domiiiticiott 
l*spailola  cnel  Perú. 

La  conferencia  de  Salla  hnbia  suscitado  otra  idea 
l^uc  era  menesler  elevar  á  conoctmieiiito  del  monar- 
ca: y  el  tratado  de  paz  y  comercio,  ó  ta  conTOoeion 
del  armisticio  etc.  que  fué  Tentilada  en  dicha  ciudad 
por  los  comisionados  del  Perú  y  Buenos^Airüs^latn* 
bien  fué  sometida  á  la  deliberación  del  gobierno  de 
Fernando. 

Creyó  H  virey  qunrpitra  pasar  a  Espada  oñ  é6<^ 
scn)[>eño  de  esta  importantísima  comisión,  ninguno 
dé  los  qué  á  sus  órdenes  militaban  era  más  apropó- 
Áito  qne  el  brighdier  EsPARteao ,  probado  ya  con 
^ctision  de  la  espresada  conferencia  de  Salla.  Elco-- 
iiorimiento  que  había  adquirido  entonces  de  la  poli** 
tica  t  de  las  miras  que  guiaban  al  gobierno  de  loa 
Estados-Unidos  del  Rio  de  la  Plata ,  anido  al  buen 
tino  y  acierto  con  que  había  desempeñado  otros  en- 
rar^<)sque  lo  fueron  confiados  en  los  aflos  anterío* 
r^,  le  cofl^tilnian  en  un  eslmló  preferente  paira  ser 
elegido  por  I^  Sema  en  estaocasion^  en  que  se  tra^ 
taba  de  un  asunto  de  carácter  político. ' 

No  que  Espabtebo  viniese  á  Espada  i  reclamar 
la  aprobarfon   de  loft  sucesos  oeorridn^en  1821» 
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euando  foé  depuesto  el  virey  Pcziielsí , '  ségUD  aba- 
nos creen ,  no :  pueblo  qoc  eo  él  inismo  afio  de  24« 
T  aun  antes  de  s»lir  aquiel  del  Feró,  llegó  allá  dt^ 
día  aprobación  décret^ida  por  el  rej  j  aoómpafiída 
del  oombramienlo  dé  La  Serba.  Tambwu  habían  si^^ 
do  antes  aprobados  por  el  gobierno  constitucional  de 
España  tales  sucesos,  acaeotdos  tres  afios  antes  de 
salir  Espartero  de  América,  j  en  los  cuales  (sea  di^ 
ebode  paso)  este  no  tuvo  ni  podo  teiier  parte  al- 
guna direcla,  por  hallarse  á  la  sázon  operando  oon 
Su  cuerpo  en  el  Alto  Perú.  Et  obgeio ,  pues,  de  esta 
comisión  de  Espartero  qu^a  bien  determinado  con 
lo  que  hemos  dicho  arriba. 

Embarcóse  este  gefc  én  el  puerto  de  Quilca  e)5 
de  junio  de  1824  á  bordo  del  bergantín  inglés  7t~ 
ter,  arribando  á  Gádií:  el  28  de  setiembre  y  i  Madrid 
el  12  de  octubre  del  raifsfno  año.  €onclnidh  su  co- 
misión regresó  á  América,  á  principios  de  diciembre; 
siendo  de  dotar  que  el  9  de  éste  mes',  día  en  que  se 
dio  la  tan  famosa  como  infausta  batalla  de  AJM^ocho, 
en  la  que  {>erdió  España  para  siempre  las  irimicnsas 
j  pingues  regiones  de  la  América  del  Sur ,  fué  pre-* 
lisamente  el  mismo  dia  en  que  se  hizo  á  ia  Vela  Es«- 
PARTERO  en  ("I  puerto  de  Burdeos,  con  dirección  á 
dquel  pais.  Véase  con  cualita  razón  se  ha  b^bo  res- 
poDf:able  é  este  genera)  del  éxito  de  aquella  memo-^ 
rabie  batalla,  por  persortas  mal  informadas,  de  sú- 
bito y  liviano  peiuíar  y  desazoiMda  critica.  >' 
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HciftA  el  4  dé  4i<iyo  M  ^¡e^ieolo  oflo  im  llegó  k, 
loarlas iCoslasdol  PncMco;  habiendo espfrim^iila^ 
da^n  «até  penoso  vi«ge  de  cinco  meses ,  mil^iofia-^ 
bores  j  dts^uslos ,  espoesta  su  embarcACÍoo  repetí-^ 
4á8  veces  i  ser  presa  dd  terrible  elemeold  que  la. 
fttsLema  c  que  tan  Cdcríea  y  borronosos  bnbian  sid<> 
las  birraseas.  No  era  mas  benigna  pjara  él  U  que 
le  enperatba  al  sellar  en  tierra;  pues  bailándose  ya 
todo  aquel  p^is  eo  pa4er.de  loe  insurgentes ,  no  biea 
hubo  desembarcado  en  Qnilca,  cuando  fué  hecho 
prisionero  por  las  autoridades  do  Rolirar.  T«yiér9uile 
tatas  ol  priocipio  por  pspía :  pero  babieodo  UegadojV 
entender  después  que  veniíi  nombrado  ^fedtí  estada 
mayor  y  que  era  portador  de  una  interesante  corres- 
pondoncía  oficial ,  de  varias  gracias  concedidas  pef 
ét  rey  á  aqoel  egéreUo*  ^x>o  mas,  la  aprobdeton  de 
lodo  lo  hcclio  por.  La  Ser«a,  le  trasladaron  i  Are^ 
quipa  y  le. empozaron  en  un  oscuro  é  inmundo  cala-r 
bezo  dospues  de  hnl>erie  ocupado  parte  de  la  corres*^ 
pontleacia;  psies  lo  «las  importante  y  comprioiaetido 
¿o  clin  había  cuidado  «ntos  EsPAmreRO  de  botarlo  al 
a$i^a.  Tambúei)  parece  ( y  asi  sa  dijo  enitouces  ei> 
Arequipa)  qui^este  soltcii6  acogida  de  fui  pabelloa 
«stran^enOf  d  cunJ  Je  daecgó  su  amparo. 

Eneerrhdo  el  bri^ndjer  español  en  un  :local  no 
solo  oscuro  si  que  también  inmundo ,  húmedo  y. que 
le.haoia  recordar  la  morada  de  los  criminaJfi^y  diH 
sertores  de  ntiestro'egéroUo ,  biea  pronto  w  rir- 
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girosf  mconmmonoion  le  aisló  oempletamenle  prir 
yiodole  delpUcer  deyer  á  algunos  desuapaÍMiios  j 
amigos  qae  en  los  primeros  dias  iban  á  visitarle  • 

£1  6  de  mayo  habia  sido  fusilado  sin  caosa  ni 
proceso  el  brigadier  español  EdiaTarria:  y  eete  pre- 
cedeoLe  era  fatal  augurio  para  el  poryenir  de  Espar* 
TXBO>  ISneonades  los  ánimos  y  horriblemente  des- 
bordadas las  pasiones*  ¿qué  esperanza  de  vida  podie 
reslar  á  ano  de  los  mas  distinguidos  soldadoa  del 
egércilo  que  espiró  en  Ayacucbo?  Ancianos,  jÓTenes» 
niSos,  y  lo  que  es  mas,  ba^ta  las  niugeres,  respirabaa 
allí  entonces  con  feroz  y.  satánica  alegaría ,  una  atr* 
mósfera  impregnada  cqu  «aogre  de  las  yíeUmss  es- 
padólas! ^Eü  una  comunicación  inserta  en  el  periódica 
intitulado  La  Estrella  de  AyaciAcho^  suscrita  por  >»- 

rías ^....  hienas  [que  no  señoras)  leíase  predsa- 

mente  el  mismo  dia  en  que  incomunicarían  á. £$?▲&- 
TIRO ,  el  siguiente  párrafo  que  no  podrá  menoa  de 
asombrar  á  nuestros  lectores: 

«Hemos  leido  rarias  amigas  en  una  tertulia  el 
«número  7  de  La  Estrella  de  ¥. ,  y  su  contenido  no 
«nos  merece  el  mayor  i^oncepto ;  por  eso  tienen  Yds^ 
«razón  en  llamarnos  tontas.  En  el  artículo;  Jmticia 
•del  brigadier  Echacarria ,  al  qoncluirie ,  largamos 
«todas  una  carcajada ,  y  dige  yo:  de  los  enemigos  lo$ 
«mefio^.» 

;Y  era  el  artículo  en  que  La  Estrella  habia  dado 
cuenta  del  asesinato  cometido  en 'la  persona  de  nq 
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MTOipetite^ <mitotq itostré  brigadier ét^ollf  Y efitt 
i|iiig«reB  l^s  que  tal  dea«iil  ¡  BaldóKi  del  bello  se&ot 
¡SaniJríeRto  borrón  para  lahi»tdiiia......I^  . 

-  lA. '  vista  áe  este  ra^o  de  bárbara  JabiHñánidad  y 
á^^xk^'ítfiúe^i ,  con  baHa  t^tbú  debió  temerse  potf 
kaaei^e  qiaie  «(fardaba  4  Ési^aM  eko.  Los  anaigo» 
de  eate  que  se  batta^ati  en  aq^Ha  sattm  ^ñ  Ateqül^ 
pa ,  ^ntiré  los  chales  [cméntañse  prineipalmenté  )e¿ 
señores  D.  Antonio  González ,  D.  Facundo  Infante  j 
D.  Antoiiío  Seoané ,  que  babíán  tomado  partido  coa 
Bofivar^,  oonocieiido  todo  lo  qóie  tenia  de  péjigrosi 
hfiitttácion  de  aquel,  j  el. inevitable  é  inmitieolé 
riesgo  qtie  oorria  su  vida  en  tan  criticos.moníeiitoa» 
dieron  -muelios  pasos ,  y  muy  eficaces  y  proTecho^bs» 
para^salvarle  del  terrible  golpe  que  le  amagaba. 
-  '•  Iptté  el  primero  presentar  un  recnrsová8tiiiom-« 
bi^e;^ebmo  itidÍTÍduo  del  egéarcito  capitulado  en  Aya-* 
CttcliO>  i  fin  <Íe  poder  regresar  á  Espafia ,  con  arreglo 
á  lo  estipulado  en  aquella  capitulación.  Pero  este 
áiedioi  á  pesar  de  reiteradas  instaücías,  fué  a!  pronto 
iftfructuoto.  Eútfetaitlo  Espaetero  cay 6  enfermo; 
sin  dudd  por  lo  mal  ^no  y  húmedo  del  calabozo  que 
habitaba:* y  obtenida  certificación  de  los  facültat!- 
Tos,  pas¿  albóspifal  de  San  Juan  de  Dios ,  en  donde 
Im  religiosos  hospitalarios ,  metidos  de  las  persua- 
siones y  ruegos  de  dichos  señores  amigos  de  Espar- 
vkftb  f  y  cótífflof  idos  del  lamentable  estado  qnc  faabia 
adrizo  haatn  entonces  al  brigadier  espailol ,  enfermo 


do  pan  aposento  suyo*  eBTes.d«  Uretilonttériaf^íttMl 
hmBUM  «ekUJ  Deirfro  de  €sta  €eli*«  ai*  embargo^  te- 
Bia.«ii  ngücate:  y  uoa  giMi^a  de  ofidal-roiídaki  y 
goarMcU  suB  cottioniogi  Qt  p«Kfro  no  éasaba :  ioioé 
agaárdabaB  de  UD  mometíí^  á  otro  lá*frrdefi  pm  pi^ 
surle^^  las  aunaa. 

Doraiité  estelíetipOt  Ms  aniigótt  i  vuelU»  de  tíák 
pmtm  j  hwadlladonas,  «oftiíigtiieroa al  fin  ifat  fiaaM 
deÍÉmadó  ár  la  isla  «de  G^pa-Chica ,  eá  dase  áe  preao; 
pf ofiríeiMfo  «a  m^ladioo  i  aifiíena  wansion  korrorb^ 
¿a ,  í  4|iie  le  ñasHaseo ,  'tkg&k  k«  de  esperar.  Cuandd 
et  brigadier  Seoiiíne  j  el  tentoáte  doioncil'D.  XoM  S^ 
eo  Amarelé ,  que  tanto  interfis  loisiaroi  en  Üa  raéftef 
paanron  i S*  Jéan de Btoa ¿dar  cüenia -de  esta  reio^' 
hidoD  a  flsrAfttERo  (k>,caai  no  pndierpti  lograr  «id 
Tenéer  antes  la  terca  bbstióadoa  con  qée  oá  ofidal 
negro,  qoe macdaba la faat'dia ,  se opntfo  á ^pae TÍe^ 
sen  al  preso) « enterado  qoefofr  eáte  dé  la  Miera  que 
fraian  8QS  amigos ',  tóé^BMi  farioio:  «m^or  quiero 
"tfne  me  fdiílea.  ¿Qmé  foy  ¿  baeer  ea  aqoél  -dea*** 
«tierro?  ¿  Qaé  esperanza  tei%o  de  ser  éai%eédo^f 
«cnando  ya  acabó  la  guerra?  Ne^..  Qi^e  pie  Amlen. 
^ifis  preferiUe  'i  aqoeHa  soledad  y  fitigidez  de  teniH* 
^«raaiéiito*» 

És  eatá  IsU»  una  roca'  dmcamada  y lárida-qoe  Míe 
dft  eo  «edio  de  tittia;  tajona ,  de  ócbenlar  iegiia#  de 
tarcos  ée  táfidid  if^rtáda ,  süa  éa  la  cordUlei^  dé  he 
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kwUip  Morsda  horriUe ,  mtA  fropia  de  «T»«rii^ 
Ieft4iieí  de  eriatará  hlmiaiui^. , 
>  Xraterim «  no  olistaiile «  aos  amigos  de  traaqiiHfr* 
zarie^  dándblé,  como  ñempre ».  algona  esperansa.  Y» 
habiendo  salndo  qoe  en  aquella  misma  noche  se  ce« 
lehraha  an  graü.baUeent  obaeqviio  de  Bdlivar ,  iatea'* 
taron  tocar  con  resortes  de  otro  |[énero;  el  ^XMratOD 
del.  generi^l  ccpublicano.  Pusiéronse  en  juego  sus 
afectos  nías  tiernos ,  cottio  es  frecuente  y  aun  natov- 
ral  eft  tales  casos;. 7  á  la  segunda  noche  de  baile* 
halló  ja  el  presidenta  del  Estado  una  nueta  solidr* 
tttd.  yerbal  9  á  la  cual  rOo  le  fué  dado  Iresistir  ni 
potr  un  instante.  Á  las  doce  de  aquella  noche  sé  re^ 
cibá&.en  San  Juan  de;  Dios  uña  esquela  firmada  pov 
una  se&ora ,  *  y  en  la  cual  se  léia :  « Mañaéa  mismo 
Uhdró  S.  d  pataporte  para  Quilca,  daode  dtberá  kH 
étrtt  é  la  vd»  para  Espaáa.i^  Asi  aconteció  en  efeo^ 
to ::  que  tan  eficaces  y  poderosas  suelea  ser  las,  reoo-^ 
meadacMaes  de  esta  clase. 

<  .JNspuso  EsBAUTERO  inmediatamente  su  viage:  y 
partt  ello  procuró  recoger  una  cantidad  algo  considor 
rabie  de  dinero  qoe  tenía  en  poder  de  un  su  amigo 
comerciante;  pero.no solo  perdió  esta  cantidad»  si 
que  también  le  fueron  negados,  por  el  aiiamdy  yarlos 
obgetos  de  lujo  que  habia  llevado  de  Espafta.  Hiso 
«Dtonofs  dinero  de  su  eqtaipage  malbaratándote ,  y 
se  puso  en  seguida  en  marcha  para  el  indicado  pueiv 
iáám  Qnilca.  liegado^^ae htibo áesie ponto ,  se pa-t 


so  i  jilear  Mfl  ttó  alettttti «  «y  adattle  íe  BéKVar ,  I^M 
marchaba  Uñ|>ÍM  con  Kemela'  i  m  pii»  natal  t  y  éi^ 
fu  hemoa  llegada  é  entender,  gaú6  Eaf iatsUd  k  ea^ 

■  * 

le  alemán  mil  arua»  de  ora, 

Sa  suerle  en  el  jMgai  ciomo'faefa  éeé\¡  liar  si- 
doaiempre  proáigioaa ;  ^}  bien  sn  pasión  irarr-aqú^l; 
na  tan  deddida  como  afigünoa  biógrafo^  bañ  (({íierTdó 
snponer.  fes  cierto  qne  cnando  joven >g6  bairtañte^ 
po^  también  lo  es  que  en  América»  todos  6  casi  tcklos 
tos  oficiales  apelaban  á  aqnel  vicioso  entreleninrientOf 
como  por  recorsd»  digámoslo  asi :  ja  qñe  estaban  en 
tierras  ei|  las  cnales  los -ocios  solían  ser  pénosost^ 
aisladas  como  se  encontraban  á  veces  nuestras  tropas » 
j  i  veces  tanAien  mal  consideradas  por  unos  ptiebf  oá 
qne  nuiraban  en  ellas  i  sas  enemigos  y  opresores'.  Es-^' 
ta  eircunataacia^  nnida  á  lo  abundante  qne  cortía  el 
metálico ,  en  ocasiones ,  entre  nnestros  sólAados ,  v  & 
loapoeos  medios  qne  alKbabiade  emplearle,  bfto^qne 
se  generalizase  el  jnegoen  los  egérchos*d*éf  Pertí,  co^ 
me  tal  vez  no^e  haya  verificado  en  nbignn  otro  e^¿r- 
aita  del  mando.  EsPAatBBio  lógtsó  en  aqnét  pafa 
ganancias  cohsiderablea:  y  es  fama  qne  habiendo  ga^ 
nado  en  una  noche  $eis  mil  onzas  i  uno  dé  los  geféá 
principales  de  aqnel  egél*cito ,  como  el  juego  de  esta 
enorme  cantidad  hubiese  sido  de  memoria ,  al  sallir 
loa  jugadores^4e  la  sata  dijo  á  EspaAMro  él  general 
perdidoso:  «O^tedamos  en  qne  ^y  en  deber  á  Y.  seiár 
mil  onzas,  a  Á  la  cual  contesté  aquel :  tEú  la  nrésá, 


uy^^  ieb^if^J^mifiimmTia  y.  de  genero»»  4fifiH* 

frecuentes  en  la  y  ida  de  {¡gPAi^TBRO. 

El;  1^  de  i|go«tD.de  18^  eo^Iiiffeóse.este  M  di- 
€|io  (Mierto  de.  QnUca  i  bordo  de  U  fn^te  Jenkjgra** 
f^ji  4el  cpnnerqip  fran^,  con.direeevw.á  QurdtoAi 
i  q^o  punto  llegó  á  Qn^ft  de  noTÁe«i}>.re  del  bmma 

Brillante  hoja  la  de  los  servUips.  piie$M4o6  .en 
jfiinérlca  por.  Esfartseo.  Digno  {vrelu4tiOf(JlA.  épc^ 
j[TO  bemof  requerido  ^  de  las  ii^clMas  b9taA4s  xf^^  le 
esperaban,  acá  en  Já  Peuinsoli^ ,  para  acabar  de  te|^r 
esa  hermosa,  corona  de. gloria  con  la  ^al  h»  ce^o 
después  su  frente  el  guerrero  de  Us  pul  beUUa^^  • 

A.  propósUo  hemos  tratado  oei|  algjwa.esfiea^ 
sion  este  periodo,  un  tanto  oscurecido»  de  h  rida  mirr 
litar  de  Espartero;  porque  >l  ser  yira  para*  ikmT 
tjrar  en  gran  manera  los  becbos  q^e  vamos  á  wrras 
seguidamente;  j  también  conducirá  á  desvanecer <afc* 
gunasi  dudas  j  eqnlTpqacionfis»  en  J^  .enríes  se  ba 
incunridp  por  algunos  biógrafos  j»  sobre  lodot,  per 
la.prensa  periódica « 

Con  particular  designio  |ios  abemos  t4mhien  detei* 
nido  en  relatar  estos  últimos, sucesos»  que  pudierwi 
serjbarto  Umantsl^les  j  funestos, para  E^pamtuwí 
4  s^o  ^beifse  interpuesta  la  medis^mo  de.s w  ya  i>te»r 
ci^i^dof  ftpigosy^qu^  tan  sefial^dos  servicios  Je  pre»-! 
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vm  á^  l9^4gn^m  padefSmitiitos  'qué  «nfiiénu  «i 
Ii^nilile  pmkMrpor'espmMk  do  MisaMiér.  Ttlrveí^ 
kedioft  posleriores ,  nray  «arcado^  y  tra^éenifeiiáilts 
ea  la  TÍnIá  piíUíea  d«  este  rpe^amuif  e,  tei^^ir  íui  ela-^ 
re  y  sa  esplicacion  en  los  sucesoe  que  acabaaiof  ,dií- 
consig^r.  Como  la  moneda  del  mal  en'  el  nmado  es 
el  bien ,  y  al  contrarío ,  tal  yez  males  recientes  ha- 
yan sido  elf  fatal  predo  del  bien  qne  Espartero  en- 
tMMses  aleanKÍraí.  Y  si  esto  furte  «si,  eiertaónente 
ipe  k^ralHiid  delbembre  qaet  taátás.  feceá  ha^sidb 
y  6S  acosada  de.ingeato ,  bafarialsiife  ilerada  ,*  en«it# 
easo,  mas  allá  de  los'Ilmiiea  qaé  maifea  la  pm^ 
deuda:  ons  3allá  tamlmiijde^los'  qne  aéñalala  polP 
üca  y  el  inter/fis  de  k»  pneblés. 

Pero  coenta  qoe  ésto  úa  pasa  de  nna  conjdtnirir 
medirá ,  á  la  eoal  iies  conduce: natoralmenfe  el  cote¿- 
jo  def  los  pt'eeedentes  que  dejamos  séatadoá  y  de.épi>^ 
eis  qae  distan  n^dnoe  de  la  actnal  qne  de  b)s*aiHf  cdi-i- 
cbos  Meeaos.  ^ 

En  eonroboracioo  decoanio  bemos  eapuesto,  dn-^^ 
r$nle  este  peri^doi  insertamos  &  eooiiauaoioii  nndo^* 
CTiüfínlo  qoe díe^ por  simncbo mas,  en TariDS pnn»* 
toft ,  de  lo  que  nosotrea  pudiélnamos  decii*  poff  inen-^ 
ta  nmslra.  Ei  e^e  documenta  ütia  carta  de  fiáFAR^ 
rano,  Cécba  €$n  t.ogroM  en  182B»  fl&rigida  á  uú  mjí 
«migo  y  antigua  compdfi^o/do  ieolegió  }  de  atinas; 
qiie  se  bidlaba  enttmees  en  ki  eétl^;  PoiT  cuanta  éh  efc^ 


ti  carta  conij^nde  avcifitaaMfnle  él  «riémo  fiaPAATÉ-^ 
M  todoa  loa  bechoa  príncipalea  qo6«flderrá  kép»^ 
ca  que  acabamoa  de  recorrer ,  hemoa  jiuegado  cou^ 
Teniente  el  trasladarla  á  sneatraa  páginas  ^  conten  la 
recopiliM^ioft  mas  cmnpteta  c(ae  ea  posible  dar  de  ea^ 
le  periodo  biatórico» 
Dice  asi  la  car  a: 

r 

*  w 

«LoaBoáo  5  de  agosto  de  1828. )i 

«Bfi  muy  amado  N. :  Tengo  á  la  Tista  la  mny  apra-^ 
ctaMe » fecba  10  del  pasado ,  y  por  ella  teo  todos  tua 
acontecimientos  4esde  qoe  nos  separamos  el  afi0'14. 
I>eaearis  saber  el  pormenor  de  los  mios  j  yoy  á  darte 
de  elloa  nna  ligera  idea«-^Laego  qae  el  aflo  l&He^ 
gamos  á  Costa-Firme ,  fai  nombrado  2.<^  ayndante  de 
eatado  mayor;  y  después  de  baber  beebo  en  aquel  in- 
fernal para  una  guerra  tan  cruel  y  penosa  como  ya  sa- 
brás,  fui  destinado  con  mi  división  al  egército  del  Pe- 
rú 9  para  lo  que  emprendimos  una  marcha  de  mas  de 
1,200  leguas,  y  finalizada  fui  nombrado  capitán.  A 
muy  poco  tiempo  de  este  ascenso ,  tuve  la  suerte  de 
distinguirme  con  mi  compafiia  en'  17  acciones  de 
guerra  consecutiras,  y  en  premio  de  ellas,  me  díe*-* 
ron  el  mando  de  uno  de  los  mejores  batallones  del 
egército  el  día  lO  de  enerb  de  1817.  El  afio  W  fai 
graduado  de  coronel  por  baberme  distinguido  con  el 
batollon  de  mi  mando,  y  el  10  de  enero  de  23  fuf 
nombrado  coronel  efectiro  por  beber  ganado  l«  ba- 
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talla  de  T*rala  >  ea  U  qaa  me  maUvón  dos  caballo» 
y  joradbitretlwUnM'de  peligro  j  un  bayotieU^ot 
en  el  nMwwoto  miiHo  en  qae  acabebi'de  atravesar  y 
dar  moerte  coa  laíevpada  al  gele  del*  «ohimna  «oe^ 
BMga,  qae,  con  la  de  mi  mando,  CBr§;ué  ata  bayoneta. 
También  w  me  concedió  por  esta  ffceioT!  la  emt  de 
tercera  clase  con  placa  de  la  Arden  da  San  Per'nfllldo. 
£l5deoctabre  del  mismo  aSo ,  ja  restablecido  de  m(s 
berida»,  asistí á  lapeooM  j felic campafla de)  Sor  de( 
Pera,  j  fnl  ascendido  á  brigadier.  Degi  el  maMto  d4 
mi  regimieato,  y  me  nombraron  gefc  de  estado  mayor 
del  egircito.  El  aÍlo24  Tlii  oomiuonado  para  dnr  caen^ 
la  á  S.  M.  del  estado  en  qsese  halloban  aquellos  do-^ 
minios.  Llegaé  i  Cádie  en  octubre ,  y  lomé  ta  pOsiá 

pan  la  c&rle i. ..:.,....... 

: Al  mes  no  (nimpIido,-re>^' 

gresé  segunda  rez  aJ  Perú  en  camplimlento  do  la  ita- 
portante  comisión  que  S.  H.  se  dignó  fiar  á  mi  cui- 
dado. Esta  navegación  fué  horrorosa,  y  en  los  cinco 
ra  sermil  reces  vic(i- 
a  la  furia  de  los  ele— 
á  mi  regreso  para  li- 
me aguardaban.  En 
erto  de  Quilca,  y  en 
izos  de  mis  compañe- 
nero  por  Bolivar  qae 
li  territorio,  de  resnl- 
tasdela  total  destrucción  de  nuestro  egército  en  la  ba— 
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taUli.de  A;ti:Qieb*,'d«d«Lea'^  iifíHioáúi:e>  qhe  jo 
qie  hice  á  It'  t4Iii  del  pUerlo  de  BurAaos.  pan  el  ;« 
reSeaio  de  Quilea.  Bo!ÍTar.iiie  br«tó  can  iua  idkai- 
nuBÍdad  de  J>  iqae  no  hay  ogeiapl».  Fui  eewiaciidá 
1(1  mas  lóbrego  calabozo  dala  carriel  páblica^  y.cida 
día  ine.ftDanciabaa  la  llegada die  miúltioM  fin.  Ekeeie 
astado  sarrUoo  sóeomoi.ires meses,  basta  qaeba-4 
lliqdolne'niiij  en(eriBD  y  habieodo  lUlrcbadoBoliran 
4e  Ja  ciudad  de  Areqnipa ,  «n  la  qae  me  teoJan  i  Í9-i 
gré  me  lleraseD  al  hospital  do  S«n  Juan  de  Dios ,  y 
de  alU ,  escapar  y  meterme  en  la  íragrala  Telé^mf» 
del  comercio  fraucisi  eo  la  que  regrbsé  á  Burdook 
á£nes  delafio  25,  ea  dsade  quedé  mtíy  malo  bastR 
marzo  de  26 ,  que  fui  destinado  de  cuartel  á  Pam- 
plona, y  en  setiembre  del  sfio  pasado  me  casé,  ;  dí 
fia  i  mis  íneeplicibles  padeclmieDlos......»..» — ,.«.. 

Tnaffecmo.  amigo» 

BaLDOHBRO  EspABTUWb 


OAPITVU»  VVK* 


liega  EsPABTE^o  á  Eipaña:  cómo  tt  recibUo  ei) 
/a  corte:  cásaae:  loma  el  mando  del  retjim'tenlo, 
de  Soria ,  con  el  cual  pasa'de  guarnición  á  Bar- 
celona y  después  á  £at  islas  Baleares:  snliciía  y 
ofaúiM  del  gokiene  pemoMo  paró  Iratladarse  á 
la$proñiuiai  Vaieongod^sat  principiar  la  gitet'i 
ra  civil:  $m  primeros  hechos  de  armoi  lue(¡o  gu*. 
desemboTtó  en  la.  Península. 


,  ^esconSaOia  j, 
la,  tanibíeq  la  en- 
lad  qoe  «qocjaba  -k 
rsHo  al  Jeicmbar- 
Bortlcos,  segaaél 
ba  dicho  enla  car^ 
termina  el  teipUolo 
»r ,  lodo.  eMo  deei-* 
nos,  obliga  á aquel  á  pefinanecer  en  el  «spreiarfo 
pMrto  de  Francia  ono*  naeses,  basta. qoe  principÍDD» 


do  el  marzo  de  826 ,  púsose  en  catniao  para  Espafia 
llegando  á  Madrid  el  4. 

Guando  el  afio  anterior  habia  reñido  á  la  corte,  en 
desempeño  de  la  comisión  que  le  dio  el  virey  del  Pe- 
rú,  el  recibimiento -que  le  bi2o  el  g'obierno  del  rey 
fué  magnifico,  habiendo  sido  entonces  agraciado  con 
la  cruz  de  S.  Femando  de  tercera  clase ;  y  según  al- 
gunos biógrafos ,  el  Sr.  Zea-Bermudez  que  desem- 
peñaba en  aquella  época  el  ministerio  de  Estado,  le 
dispensó  alta  y  muy  distinguida  protección.  Mas  e^ 
lo  cierto,  que  al  volver  en  este  año  no  fué  Espartero 
«scepcion  de  la  regb  f  mny  general,  qme  condenaba 
en  el  átiimo  del  monarca  y  de  tua  consejeros,  á  iodos 
cuanios  gefes  y  oficiales  procedían  de  América;  quie- 
nes eran  considefados  como  partícipes  délas  ideas  de 
independencia  y  libertad  que  habían  triunfado  en 
América ,  casi  al  tiempo  mismo  de  sucumbir  en  Es- 
paña. Al  dia  siguiente  de  entrar  en  Madrid,  recibió 
la  real  Arden  para  pasar  de  cuartel  á  Pamplona. 
Veinte  y  seis  meses  permaneció  en  esta  plaza  en  tal 
astado  de  inacción «  á  que  fué  condenado  por  el  go- 
bierno de  Fernando;  y  este  tiempo  procuró  emplear- 
le Espartero  en  reparar. las  pérdidas  que  en  su  sa- 
lud había  esperimcntado: 

El  dos  de  mayo  de  1828  recibió  orden  de  tras«- 
ladarse  á  Logroño,  en  donde  egerció  los  cargos  d^ 
conModante  de  armas  y  presidente  de  la  junta  de 
Agravios.  Ya  en  setiembre  del  año  anterior  babík 
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udo  taoftbieo  i  esU  eíodad,^  veri^af  su  Mliiee^ov 
h  seSorlta  Doña  Jacinta,  SiciUa ».  boy  PpK|Ufe^  de  h 
Ticloriat  Jbija  úpica  de  ai|TÍco  propiQtañO'y  cp^a^r* 
ciante  de  djcba  dpdad,  i  quien  babia  ieeido  ociitíoQ 
de  rer  ea  Paniplona  ^.  con  motivo  de  ao  víage  qpt 
coo  sa  familia  bizo  aquella  á  esla  capital..  Poco  dee* 
pues  d^  casarse,  ^ideroo  también  loa conaortesotrq 
yiage  i  Paris ,  en  donde  estayieron  unos  irei  niesea, 
TolTÍendo  después  á.Logrofio.,  ,.  •  ^    , 

.  En  28  de  octobire  de  1830^  e$  ()ecir,  cnando 
Espartero  con^a  en  la  Penipsula  y  diespues  de  m 
ullima  melta  de  América,  cerca  de  cinco  años ,  pasar 
dos  tao  inúülmenie  como  ban  podido  observar  uuesr 
tros  lectores ,  en  premio ,  sin  du4a ,  ,deba^  esta^q 
peleando  diez  años  por  con^^var  á  la  monarqoia  es^ 
pañola  un  bemisferio ,  qae  si  al  fin  se  perdi6,  debido 
fué  á  las  causas  que  hemos  apnnUdo  ya  en  otro  lu- 
gar, se  le  confirió  ai  cabo  por  aquel  gobierno  ef 
mando  del  regimiento  de  Soria  ,  9.*  de  línea,  cqp 
eJ  cual  pasó  á  dar  la  goarnieipn  á  la  ciudad  de  Baiv 
celosa.  Desde  aque)U  fecha  hasta  el  31  de  octubre  dp 
1831,  permanecido , prestando  este  servicio  endfchp 
capital  y  en  su  cindadela. 

Tanto  en  esta  época  en  que  estuvo  Espartero  ep 
Barcelona ,  como  en  el:t»erÍQdQ.siguiente  que  le  pfh- 
s6  con  su  reginúenlo  en  las  Islas  'Reares ,  básei^e 
atribuido  por  algunos  un  odio  encarnizado  á  los  libe- 
rales, á  quienes,  difeii,,que  pejrsejguia  de   ipuerte; 


fendlénill^y,  poi*  el  cotAf ario,  uüá  üñrana  dé  protecctdli 
it  la^  realistas.  Nosotros ,  en  naesti^a  imparcialidaíl 
sdrera,  litsnios  jilrdodratfo  fndalgát' cuánto  Káya  d^ 
léiacitO'ett  estas  acrittifoacioisresvy  después  de  ésplo^ 
l^át'lós  kúinkói  f  de  concitar '  áf  Varias  personas  At 

■  '  '  '        *  *  ^  I 

ntta  tioiribradia,  ^añde  ínflenda  y  cónocimienKo  del 
pais',  personas  ijut^,'  en  estlB^eomo  eh  todos  los  dema^ 
casos  V  hemos  cuidado  fie  qué- sean ^dirersas  por  sú 
opinión  en  política ,  yiiendo  éoh  'ellas  que  no  aparis->^ 
(;e  ese  vestigio ,  ni  esas  ing;1ratás  temlniscenciasque 
fltja  siempre  tras  sí  en  los  pneblos  k  conducta  ferpt 
^'despiadada ,  múcbo  mas  dé  los  gefes  'de  tropa  en 
Ifempos  despóticos,  hemos  deducido,  y  creemos  qué 
Üti  ju^fciá ,  que  en  el  indicJido  jtíicfd ,  tan  ofensiyc) 
t  EsPAWTBRo ,  hay  mucho  mas  que  apasionada  exa-^ 
geracíon.  ' 

■ '  Cierto  es ,  sin  eml^ar^ifo ,  que  hay  documentos ,  j 
iriguno  de  ellos  ha  visto  la  luz  pública  ha  pocos  me-^ 
Maí,  q^e%acen  ver  qué  Esl^AnfERo  autorizaba,  cuan-í> 
tib  árá  necesario ,  los '  desmanes  perpetrados  por  (^ 
despotismo  de  entonces  contra  los  liberales.  Üebe^ 
'fatal' que  le  imponia  el  rigorismo  délas  ordenanzas 
militares;  funesta  condición,  a  la  cual  estaba  sometido^ 
hirviendo  como  servia,  á  las  órdenes  de  un:....  Con- 
de de  España.  Diráse  por  algunos  que  esta  condición 
y  aquel  deber  desaparecían  dejando  el  marido  del 
ctíerpo  ú  emigrando  al  pais  estrangero;  pero  siso 
tiene  én  cuenta  que  EsPAtttÉho  no  era  entonces  un 


iii  na  potentedí»,  9íi#  un  tíwííiíté  bi1gii¿B«r^ 

bungiM  aios  de  cdiUíaiM  t  panoso  óombale,  y  si  á  eslé 
te  aáade  ^e  él  DO  bibia  parlMffpad(^«  aciüa  E^patc^ 
de  loe  comproupsoa  adquiridos  en  la  época  ooBitt^ 
locioaal  del  ^  al  28 ,  se  vera  4U>n  claridad  que  exi-^ 
fñr  aquello,  seria  exigir  demasiado  de  la  virlod  j  del 
palriotísMO  de  los  hombres.  Vor  manera,  que  lo  Am^ 
eo  q«e  podría  dedoeirse  de  eiito ,  seria  qoe  Espar-í 
nao,  de  qaien  hemos  dicho  ea  nuestras  primeras 
pafpnas  no  ser ,  en  nuestro  humilde  eiK0MÍer ,  «a 
tálenlo  eameale,  un  genio;  taupoeb  res«ltaria,  con- 
siderado bajo  el  aspecitó  moral,  un'  ArísUdes.  Bslo 
tto  es  ni  puede  ser  insulpaeioo ;  porqoe  loé  Aristi-* 
dea>  por  desgracia,  son  harto  raros  en  fai  tiervfi 
Pero  hay  mas ;  ks  notüeias  particnSáres  que  haá 
llsgado  i  nosotros,  l^os  de  probar  que  EsPAmtBUl 
dispensase  protección  á  los  f  eatislss  del  Pr¡MÍpadO 
y  de  las  Baleares,  que  para  nada  la  necesitábante 
aquella  época ,  acreditan  que  el  brigadier'»  coronel  de 
Soria  patrocinaba  siempre  qne  se  le  ofrecía  ocasi^Hii 
i  los  libres  perseguidos  por  la  implacable  furia  de 
aquel  gobierno  y  4e  aqnetlas  autoridades.  Fuera  4f 
que  el  documento  á  que  hemos  aludido,  que  fs  el  ttH- 
b  de  una  comisión  militar  (1) ,  hallándote  firmádb 


(1)  La  senteaeia  dada  en  la  caosa  del  teniente  Ilimitado  Mk 
Esteban  Dolía  j  el  paísaBo  Juan  Tlovell,  fecha  en  la  cindadela 
de  Barcelona  i  90  oe  jnlio  de  iS31« 


90lo  p^r  EspÁETBRo »  69  <ie.iuftiuralfiza  difícil  ife  4e-* 
tarnioar ;  piiestaque  do  isábémos  la  parte  que  es^ 
le  tuviera  ea  él ,  si  como  individuo  de  la  comaíon 
OStan^pó  6U  firma »  que  después  ha  sido  sustraída  j 
pte&eoiada  sola  i  elimiBando  las. otras ,  ó  bien  si  co- 
mo gefe  del  cuerpo  díó «  en  la  órdoo  del  dia ,  cuen^ 
ta  de  aquella  resolución  del  tribunal  militar  i  mñ 
soldados.  Como  quiera «  el  documento  preaentase  de 
Índole  ambigua»  de  Bafuraleía  anómala  y  deaconocí-** 
d».  No  puede  ni  debe  aducirse,  cual  se  aduce,  pira 
formar  un  juicio  tan  verídico  como  lo  exígela  historia. 

E).  1 .°  de  noviembre  pasó  con  su  regtáiiento  á  las 
Islas  Baleares ,  desembarcando  eo  Palma  el  dia  4» 
Una  de  las  coeaa'qoe  mas  han  distiognido  en  todas 
épocas  j  circunstancias  áEsPARTBBO,  es  la  de  }uh» 
ber  introducido  buena  ordenanza  en  las  tropas  pues- 
tas bajo  sus  órdenes:  j  era  tal  el  esmero  con  que 
táinia;Sa regimiento  en  Palma,  cual  aparece  del  si-^ 
gttienCe  oficio,  honrosieimo  para  él  y  dirigido  á  ti  mis** 
leo  por  el  teniente  general  D.  hian  Antomo  Monet, 
capitán  geiieral  que  era  á  la  saEon  de  aquellas  islas, 
con  motivo  de  la  revista  de  inspección  celebrada  á 
prin^pios  del  año  33  en  cumplimiento  de  nna  real 
¿rden  que  ai  efecto  espidió  el  rey  en  21  de  enero 
4el  misma  año. 

Dice  asi  el 
Oficio  .dirigido  al  coronel  d$l  regimiento  infantería 
de  Soria {  9.* de  linea,  por  el  Escelentisimo  señor 
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ctfitoH  jtmrtí  de  U»  Mm  •  übbdrM  «I  éotiohir 
la  rmñstm  de.  in$pe€ci&i^,  de  jpue  fué  «ncargfiufo 

cHe  renstado ,  en  ¿eteoida  j  eíompuIeM  inspec^ 
i«k>B ,  el  regimientx)  de  Boña  del  cargo 'dé^  V^  S^  «to 
«CttmpliDiieDlo  de  la  real  orden  de  91  de  eneto  de  e§^ 
ate  Bño.  £1  rey  miestro  señor  sabrá  el  estadó-de  btU- 
«llantez  j  perfeccifltt.de  los  batallones  del  eaerp(>$ 
•ei  eamero ,  intelifencia  y  celo  ardieotedeY.  S; ;  la 
4Ínstraeeion  y  espiritn  de  cuerpo  de  su»  ofiebies; 
«da  aplicación  de  los  caballero»  cadetes ,  y  casif  tr*^ 
«creiMe  instracdon  qae  los  adorna  y  decora;  la 
i«xactitad.con  cpae  la  ciase  de  sargenlos  ha  oonte^^ 
«lado al rigaro9oy*6eTero examen, <]«e  yomiMn^lie 
■heche  de  ellos  en  público;  la  precisión  con  qi^e  Ids 
«caboa  y.soliMos  ban  satiaCecfao  en  lá  resista '^per^* 
«sonal,  á  presencia  de  Ja  ofieiaiidad  del  batallon^de 
«deseaoso.y^ iodos  los  gefea,  ¿  los  deberes  de'qve 
•han  sido  interrogados ;  el  manejo  de  las  armas ,  el 
«completo  can  lujnso  del  yestnario ,  ka  disposidon 
«anterior,  de  las  compafiias ,  almacén  y  laHeresf  lel 
«rérdeo  de  las  oficinas  del  ouerpo ,  la  uniformidad 
«(de  los  libros  y  pifpeles  de  compaütas;  la  ínstruc-^ 
«cien  de  la. banda  en  los  áoqnts  de^goerra  ^  la  inteli- 
«cgencia  y  legalidad  en  las  cajas ,  sepannoion  de  foó^ 
«dos  i  cablas  de  éatos  y  ajustes  comprobados  de  la 
«tropa 9  aa  eonápleta deaempefioy  ^aindes  alcarioe» 
«extetetttes  en  los  IomIos,  componen  4]n  com{tlemeff^i 

TOM.   I.  9 
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«io  de  kitéírioridiid  tánperCeotay  sniformé,  qsepue- 
«de  decirse  quejamos  ba  sido  escedido  y  pocas  ve- 
tees igualado  ;  la  instrucción  militar  corresponde  i 
«las  demás  calidades  que  distinguen  al  regimiento: 
«la  prcoíisidn  de  las  maniobras  presenta  el  'desTéle 
«de  V.  S.  en  conseguir  su  perfección,  jla  de  sus 
«fuegos  lo  atendou  á  que  Y.  S.  ba  acostumbrado  stt 
«regimiento.  Yo  me  doy  la  eslHirabnona  dé  ba- 
«ber  *visto  nn  cuerpo  digno  de  su  arma  y  digno  de 
«servir  á  su  soberano^  obedeciendo  4as  órdenes  que 
«ha  recibido  Y.  &  •  del  Ministerio  «é  Inspección^  -con 
«la  icscrupulosi  ad  que  le  ka  conducido  al  grado  en 
«que se  halla.  Reciba  Y.  S. ,  principal  interesado ,  mi 
)» sincera  complacencia  y  efthorabiieea »  y  csUénd»^ 
«la  y. '  S.  can  las  debidas  gracias  a  los  señores 
«glBÍes^  oficialidad  y  tropa ,  cuyos  méritos  respeotí- 
«yos  cie?4>.á  la  superioridad,  con  la  seguridad  del 
«digno  y  elevado  espíritu  de  las  clases' en  favor  d« 
«los  deberes. sagrados  de  fidelidad  á  S.  S.  M,  M.  y 
«dea^Bodeucía  directa «  y  demásaentimientoe  de  iu>- 
«uof  <  que  las  decoran.  Dios  guarde  i  Y.  S.  muchos 
«ados.  Palma  31  de  mayo  de  1833.— ^Juan  Antonio 
«Moaet. — ^Señor  brigadier  don  Baldombso  Es^Am^ 
«TBftO ,  coronel  del  regimiento  infantería  de  So- 
«ría  9.^ de  linea.» 

AUi  en  Palma  tuvo  también  efecto  un  duelo ,  del 
cual  se  ha  ocupado  ya  la  prensa  en  diferentes  ocasio- 
nes «  entre  Espartbuo  v  el  teniente  coronel  de  su 
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regimiento.  Sensible  es  decir  que  los  dos  conCetido- 
res  banse  tratado  desde  entonces  con  tal  desvio  J 
animosidad ,  que  desdice  de  los  sentimientos  genero- 
sos y  elevados  que  deben  decorar  un  alma  de  caba- 
llero. 

Encendida  la  guerra  cítíI  en  las  provincias  vas- 
cas ,  qoe  pedian  con  las  armas  en  la  mano  la  conser- 
vación de  sus  fueros ,  uniendo  esta  idea  de  libertad 
con  la  de  sucesión  en  la  corona  á  favtn*  do  D.  Garlos  j 
con  oí  entronizamiento  del  despotismo ,  que  los  vas- 
co-navarros apetecían  para  el  resto  de  tas  provin- 
cias españolas ,  solicitó  Espartero  de  S.  M.  per-* 
miso  para  pasar  con  su  regimiento  á  aquel  pais ,  en 
ánimo  de  coadyuvar  á  la  persecución  y  ^terminio  de 
las  facciones  que  ya  en  aquella  sazón  le  infestaban, 
Fnéle  concedido  inmediatamente  aquel  permiso,  pre- 
viniéndole S.  M.  por  real  orden  de  24  de  noviem- 
bre ,  que  con  solo  su  primer  batallón  pasase  al  con- 
tinente, lo  que  verificó  desembarcando  en  el  Grao 
de  Valencia  el  20  de  diciembre  Habíase  ya  enton-- 
ees  levantado  en  las  inmediaciones  de  S.  FeKpe  de 
Jáliva  y  Onteniente  una  facción  de  400  faombres, 
mandados  por  el  cabecilla  Magraner;  y  recibiendo 
orden  del  capitán  general  de  la  provincia ,  se  dirigió 
Espartero  ,  al  dia  siguiente  de  saltar  en  tierra ,  á 
dicba  villa  de  S.  Felipe,  á  cuyo  punto  llegó  el  22. 
Desde  este  dia  emprendió  una  constante  y  activa  per- 
secución de  la  citada  gavilla ,  siendo  tal  el  acierto  da 
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;(^,dis{K>sidooesj  la  eficacia  de  si^m^cMM,  qns 
^.tres  dias  lqgr6  la  completa  dei$apfiricH]|n.dea4u6rT 
líos  J)aad¡d,os ,  viéadose  reducido  JIf  agr^neic  ^  ^dcotirr 
derse  30I0  en  su  cosa  de  S.  Felipe  eu  l^ooche  4elt 
24 ,  con  tan  mala  estrella  para  él ,  que  habiér^doie 
yi§to  y  eono(?ido  D;  Vicente  S.  Felix  de  Ap^^rici ,  ve- 
cino del  pi^eblo.,  le  aprendió  despuqs  de  dif^^firarla 
mn  tirO;  porque  opuso  resistencia, .y  coodueiéndob 
ante  el  brigadier-coronel  de  Sor^,  ordeüó  este 
q^ue  fuese  pasado  por  las  armas ,  to  ^ual  lavo  lugar 
á  las  siete  de  la  mañana  de)  25. 
•  De  tal  manera  inauguró  Espabteeo  esa  guerm 
desvastadora  y  cruel,  que  por  espacio  do. siete  aHo* 
l^a  (jqlorado  tantas  veces  la  tierra  coa.  la  sangríB-  do 
nuestros  hermanos ,  consumido  ademas  tantas  riqno^ 
za^  y  oc^ionado  tan  terribles  desgadas.  Asi  la  no-« 
che  de  Navidad ,  esa  noche  misteriosa  y  sagrada 
que  los  católicos  llamamos  .BueiM,  lo  b^  sido  tanto 
p^ra  EsFAi^TEEO ,  que  no  parece  sino  que  desde  1833 
desij^nó  ya  con  placentero  augurio  la  estrella  qae  jha-^ 
bia  de  guiarle  en  lo  sucesivo ,  basta  q^e  tresaftos  des-^ 
pues  marcase  su  apogeo  en  la  eterna  noche  de  {41 -* 
cbftW. 


«AriTtrui  IX. 


EsPABTEBO  es  nombrado  comandatite  general  d^ 
la  proTÍticto  de  Vizcaya:  encuentrode  Baramhío: 
acciones  de  Guemica  y  Oñaíe:  sorprísa  ¿fe  £?io- 
NUri:  socorro  de  PortugáUte :  «preniton  df  la 
junta  de  Caiíüla:  acción  dada  e»  d  Puerí»,áa, 
Artaza,  con  oíros  keohos  de  armas  qw  tuvieron 
lugar  durante  elaño  1834. 


repente  el  r«ln6  do 

TaleiMÍa,  se  4iri^6'' 

N     ESPA1tTER0álflc6l*- 

le;  yel  1, "de  enera 

de  34  fué  nombta- ' 

do  por   S.   M.'  la 

reioa  Gobernadora  comandante  general  de  la'pro-- 

Ttneia  de  Viicaya,  para  h  cual  satÍ6  inmedinlamente 

ilegnndo  á  Vitoria  el  9.  Desde   este  punto  plisóse 
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•fn  Bsaroba  at  dia  aigtricnte,  gmando  tina  peque-^ 
fta  colamna,  con  dirección  á  la  villa  de  Bilbao,  gano-* 
so  de  tomar  parle  en  ana  guerra  qué  (anlas  esperan- 
zas encerraba  para  él  allá  en  su  osoiiro  porvenir.  El 
hado  entonces  correspondió  dignamente  á  su  anhelo; 
pues  habiendo  tenido  conocimiento  de  su  tránsito 
por  aquel  parage  y  de  la  comisión  que  Espartero 
llevaba  ,  el  cabecilla  Luqui ,  que  capitaneaba  una 
gran  partida  de  facciosos ,  le  salió  al  encuentro  desdi» 
Arrigorriaga  donde  le  esperaba,  y  en  las  inmediacio- 
nes de  Barambio  trabaron  refriega,  durando  el  tiro- 
teo por  espacio  de  tres  horas.  Al  cabo  de  este  tiem- 
po ,  abrióse  Espartero  paso  con  la  mitad  de  su  fuer- 
za y  se  encaminó  á  Bilbao ,  dejando  la  otra  mitad  en- 
cerrada en  la  casa  de  un  cura  de  dicho  pueblo  de 
Arrigorriaga ,  hasta  que  á  la  media  noche  llegó  de 
Bilbao  el  refuerzo  para  rescatarla,  lo  cual  logró  ahu- 
yentando á  los  de  Luqui,  que  en  actitud  amenazadora 
aguardaban  eo  el  campo  inmediato. 

A  pesar  de  haber  intentado  oponerse  á  ello  fuer- 
za enemiga  ,  entró  Espartero  en  la  capital  de  Vizca- 
ya ,  según  hemos  apuntado  arriba ,  el  dia  It  de  ^'ne- 
ro ;  encargándose  al  otro  dia  del  mando  de  la  provin- 
cia y  de  las  tropas  que  en  ella  operaban. 

Dadas  las  disposiciones  convenientes  para  asegu- 
rar la  tranquilidad  pública,  dejar  espedito  el  buen 
curso  de  los  negocios,  y  continuar  las  obras  de  fof* 
tificacion  tan  necesarias  en  aquella  plaza »  la  mas  im- 
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porCanle  de  citaiUas  Cgurobao  en  el  teatro  de  la  guer-^ 
rt,  caya  circaostancia  daba  un  carácter  de  sum» 
gravedad  al  cargo  que  tan  acertadamente  se  babia 
conferido  á  Estabtebo  ,  salió  este  de  dicha  tíIU  e) 
14  de  enero  en  persecocion  de  los  rebeldes,  con 
quienes  tnvo  diferentes  encucntros^  j.  tiroteos  en 
Ifiraballes,  Ceberio ,  Orozco ,  Ibarra^  Saloa  j  Di- 
na, eo  los  dias  que  mediaron  del  Í4  citado  al  18 
del  mismo  mes.  J¡ji  19  Uegó'i  Dorango ,  punto  el  mas 
estratégico  déla proyiacia,  el  cual  avitualló  y  fortifi- 
eó:  j  dejando  en  él  establecida  una  guarnición  res-* 
petable ,  salió  de  aili  el  22  con  el  resto  de  sus  fuer- 
zas,  ai  hilo  de  la  persecución  do  tos  partidlirios  re-» 
beldes  que  batía»  sin  cesar  los  caminos ,  invadiendo 
á  veces  tos- pueblos  j  ocasionando  no  menor  daílo  ¿ 
sos  habitadores-  que  i  los  viageros.  También  en  esta 
espedicion  tuvo  varios  encuentros  y  tiroteos  en  el  ja 
áUáor  punto  de  Sfirabalks ,  en  Santa  Cruc  de  Yiz- 
carqniz  ^  Mendata ,  RigdHa,  Árríeta,  I^arrabetua, 
ArecbJMilogaoa  y  Monguia  ,  desde  el  22  basta  el  26 
de(  mes  en  que  vamos. 

Sabedor  de  que  la  goamieion  escasa  que  tenía- 
mos en.  Guemica  se  haHaba  atacada  por  superior 
fuerz»  enemiga ,  marchó  precipitadamente  el  27  la 
vneha  de  aquel  pu€»blo ,  bastando  solo  su  presenciad 
annactada  con  alguno»  fuegos ,  para  que  los  faccio- 
sos se  pusieran  en  precipitada  fuga  en  todas  direc- 
ciones. Avituallado  también  Gnerníca  ,  y  hechos  los 
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reparos  qile  exigía  el  radl  eísiado  de  sus  forüfioaGÍo*- 
nesi  solícilo  sítímpre.KspARtB&ó  por  rastrear  laliue*^ 
Ua  def  Ips  rebeldes ,  contiuoá  -el  29  su  perseonoion. 
44u4^1^s  alcance  en  las  inmediacioiies  de  Beririeo» 
^rc  cayo  pi}«lo  y  el  de  Munguia  tuvo  eon  ellos  di-^ 
C^rcalea  choques,  si  bien  no  de  ooosidemcioB. 

£1  30  regresó  á  Silbao ,  se  ocupó  desde  luegode 
^$  obras  de  forliScacion,  pidió  á  6«  Sehastias  j  4 
SaiHo^a  las  nmoicíonea  necesarias  dé  qoecareciá»  hi-^ 
zo  montar  algunas  piezas  de  artillería  de  las  totíMtda» 
al  enemigOt  fortificó  á  Portogali^te  y  Olabeaga*  onga^ 
ni^ó  ^1  cuerpo  franco  de  cazadores  ytieainea  dfelsa^ 
bel  11,  que  tao  importantes  servicios  ba  prestado  ea 
a<|ueUa  cao^paita ,  todo  esto  sin  dejar  de  operar  por 
Iqs^  pueblos  inmediatos  á  dicba  capital  de  Bilbao  hasta, 
ipediados  del  siguieate  febrero..  Durante  eL  tíettipa 
que  va.corrido  logró  Espartero  aventar  del  valle  de 
Ariratia  á  las  facciones  acaudilladas  por  Latorre>  Liih>i 
qui.y  otros  Cabecillas,  á  qulenéii  apredó  algunas  ar^^ 
iQas,  muaiciones  y  vivieres.  Gran  parte.do  Ja  {aeciois 
TÍzcaina  con  la  junta ,  y  Lardizabal  con  el  balalloaqiiíe 
entonces  mandaba ,  perseguidos  y  acodados  por  las 
fuerzas  combinadas  de  lo^  brigadieres  Jiuregui  y 
SsPARiüERO,  fueron  á  acogerse  a  la  fragosidad  del  Pí^* 
riaeo,  en  dpode  acabaron  por  sufrir  tambteá  nvera 
y  sangrienta  peraecucioo  de  parte  del  general  Lo^ 
reúno. 

Habiendo  llegtado  á  noticia  de  Espartero  que  las 
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faccioiies  reanídas  de  Vmayn  ,<jrüipUKeMy  pMrtct'di 
lae  de  Álava,  en  DÚmero  de  6 ,00Q  tuMnlnte,  cstaif  d 
atacando  á  la  corta  guarfiicioD  de  Goermcá,  i{oe'a{ii^ 
ñas  contaría  onos  150,  próximos  ya  i  saeambtr  Vlctí'^ 
mas  de  la  diferencia  del  námcro,  á  pesar  dono  co0lar 
aqoel  mas  de  t,300  oombaiientes,  se  déoidié  ell7(á 
marohar  con  ellos  en  socorro  de  diciio  pueblo  dé 
Gnemíca,  adonde  llegó  en  la  tarde-  del  nmino  dial 
Fiados  ios  enemigos  en  la  superioridad  de  sn  fueraa 
Bttmérica,  hicíeroo  firme  rostro  ¿les  de  EBPAHTdseg 
rompiéndose  de  una  y  otra  parte  el  fWgo  en  lea  ar^ 
rabales  del  pueblo  y  en  las  alloraa  eootigiiás  /resnl^ 
tando  de  este  refiido  en^oentro,  babido^ntre  fuersaf 
tan  dispares ,  el  verse  precisados  lo$  facciosos^  ít  r^ 
plegarse  á  las  ocho  de  la  noche  á  lo^  pnéblo0  siricun^ 
vecinos . 

Repuestos  del  snstoy  conocedores  de  la  ftibrza 
^e  se  les  oponía,  intentaron  y  and  Hevarbn  '¿lealHy 
)os  rebeldes  al  dia^gnienté  una  noe  va  cmbeptijJaiYió* 
se,  pocs ,  EspABTEEo  vigorosam<wteatao»do  poptin 
considerable  número  en  el  esprossdo  pt^nto  deGnet^ 
nica ,  y  conociendo  la  critica  posición  etí  iftieise  ba^ 
liaba,  falto  de  viveras  y  sin  mastminicione^qiMrtcisdii 
las  cartucheras,  con  tan  escasa  fuerza  para  c^nt^a^ 
restar  lasiomensas  boestesenemigas,  dirigióf  epecMói 
avisos  al  general  en  gefe  á  fin  de  que  le  reforzase  cti 
lance  tan  apurado  y  comprometido;  En  esta  t&friblo' 
situación  permanecié  ha^  el  dia  28  ^  y  en  iodm  los 
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qae  mediaron  desde  el  18,  espcrimentó  rodos  j  uml^ 
tiplicndos  ataques  que  rechazó  siempre  con  Yalor»  sío 
que  fuese  dado  á  tos  facciosos  conseguir  la  Hteoor 
yentaja.  En  el  precitado  día  23  i^iéndose  sin  espe-* 
ranza  próxima  de  socorro  m  género  alguno  de  Kitua- 
Ua,  y  con  solo  reintc  cariuchos  por  plaza ,  resolvió 
Levantar  la  guarnieioay  romper  á  toda  costa  por  en- 
tre los  enemigos »  Operación  harto  difícil  j  amesgada 
como  se  deja  ver ,  egecutada  sin  embargo  i  las  doce 
de  la  noche  por  el  camino  real  de  Bermeo,  en  don- 
de fué  esquivada  la  vigiloncia  de  los  rebeldes  y  cor- 
tadas sus  filas  por  nuestros  valientes  soldados,  que  á 
pesar  de  lo  azaroso  de  este  atrevido  movimiento,  lle- 
varon consigo  aquella  noche,  y  pusieron  á  salvo  to* 
dos  los  heridos  y  enfermos  que  alK  teniamos ,  y  aun 
los  enseres  de  la  fortiGcacion. 

Llegado  que  hubo  á  las  inmediaciones  de  Munda- 
CAr  distante  una  legua  de  Gnevniear  Espaadsbo  solo, 
con  un  piquete  de  20  caballos ,  destacado  de  su  pe^ 
quefia  cohimoa ,  arrolló  uno  fuerte  partida  eneBiigatt 
dispersándola  y  ocasionándola  varios  muetftos^  Suer- 
te igual ,  si  no  mas  desastrosa ,  cupo  á  otra  partida 
que  encontró  al  cuarto  de  legua  junto  á  Pedíernales. 
X  las  dos  de  la  noche  llegó  al  referido  puerto  de 
Mundaca,  embarcó  para  Bilbao  los  enfermosy  cuan- 
to le  embarazaba ,  continuando  á  las  tres  eon  direc- 
ción á  Vcrmeo ,  media  legua  distante  de  aquel  puer- 
to. En  esta  sazón,  halábase  Bermeo  ocupado  por 
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un  batalIoA  eaemigo ,  si  bien  escaso  de  faenas.  A 
las  ires  y  inedia  llegó  al  pueblo »  y  arrolló  i  la  bayo* 
neta  las  avanzadas  facciosas ,  haciendo  en  ellis  gran 
destrozo  j  apoderándose  de  algúAos  firísioneros ,  y 
rodeando  la  población  con  lis  compaflias  de  cazado-^ 
res ,  internóse  en  las  calles ,  obligó  á  que  cesase  el 
Tivo  fuego  qne  á  nuestros  soldados  se  hacia  desde 
las  venlafias  de  las  casas,  tlegaüdo  i  infundir  tal  ter- 
ror ,  qoe  c^si  en  su  totalidad  quedó  en  poder  suyo 
el  mencionado  batallón  facciosa ,  contándose  entr^ 
los  prisioneros  al  titulado  coronel  Barrutia ,  y  sien-^ 
do  considerable  el  número  de  los  muertos. 

Antes  de  amanecer  continuó  su  marcha,  j  esqui-*^ 
Tando  la  vigilancia  del  grueso  de  las  facciones  qme 
le  circula  j  lo  perseguía  de  cerca  ,  en  ánimo  de  9X'^ 
rollarle,  entró  en  Bilbao  á  las  nueve  de  la  nbche  dd 
34,  en  cuya  villa  permaneció  unos  tres  dias  que  in- 
virtió en  las  obras  de  fortificación  y  en  dar  mote, 
de  abastarle  víveres.  Reforzado  el  26  con  2,000 
hombres  que  lo  envió  el  general  en  gcfe^  salió  'de 
nuevo  al  día  siguiente ,  adelante  en  su  idea  do  cons- 
tante y  activa  persecución,  logrando  alcanzar  otra  ves 
en  Mundaca  el  28  á  las  facciones  que  se  dirigieroli 
fugitivas  hacia  Cenarruza. 

Las  fuerzas  que  contaban  entonces  los  facciosos 
en  Vizcaya  ascendían  ,  seguu  hemos  ya  indicado ,  á 
unos  6,000  hombres ,  los  cuales  se  liallaban  situados 
eu  las  inmediaciones  de  Guernica. 
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'  Los  getcs  qM  guiaban  estás  fuerms  eran  Ardna; 
Ji/h^nkú,  i^imoa'^,  de  la  Tovne^  ¿u^i,  Agtili^rev 
Ver (áoló ,  Vcniádc» ,  liavruscdm ,  el  cura  de  Treiti» 
fotroB  cafbecillas.  At  reunir  Esípaktero  cV  total  d¿ 
h9  Wyafi  en  Bilbao ,  habU  di$pue¿to  se  fií^idiesen  ea 
tire?  coljyunnn^;  ía  de  la  izquierda ,  que  pasosa  las  ór<^ 
dénes  del  brigadier-coronel  del  eu^iiio  rQgimi«iito  áe 
laObai^dia  Real  de  infantería,  barón  de'AIeer  ^'lii'd«l 
centro  qiie  gobernaba  el  brigadier  barón  dtlí  Sotar 
á^  Bspiíto^a ;  y  la  de  la  derocha ,  k  cargo  d«Í  brifa^ 
di«r^D«  Mahirel  Benedicto.  Con  esta  maro bé^  Espar- 
tero, combinando  los  movimientos  de  las  otras ,  j  eá 
la  m^a  de  dar  un  golpe  decisivo  á  las  lacoiones:«  t^lon 
es^efki  ociipóen  prítoer  logxr  los  pueblos  deMmi^ 
guía  ,  Larravezna  y  Zomozua ,  continaaildo  «1  «ma-^. 
riecer  del  28-  m  movimiento  ,  y  cayendo  simultanean 
mente  las  tres  columnas  sobré  Gnernica.  Sa:beck)réé 
los  enemigos  de  la  Itegóda  de  nuestras  irbpas,-  coa 
aflgona  anticii^áción  t  conce&tVar43n: todas '(Ja8:fn¿rzas 
eni  las  alturas  de  Hendata.  Habiendo  llegado*  á  «otiois' 
defisFAWFRáo  »qnel  movimiento  délos  robbldes,Te*^* 
rolviA' eon  sus  tropas  sobredicho  pueblo ,  siendo  <Son' 
ofectó  su  colanmo  la  primera  qñe  logró  avistarlos,  si' 
bien  aparecieron  al  mismo  tiempo  po^  la  izquierda,  i* 
distancia  de  Hora  y  media ,  las  queniandoban  lo6})a' 
ronesde  Meer  y  Solar  de  Espinosaf;' 

Sin  temor  á  la  superioridad  nnmérica ,  *ni '  á  las 
ventajosas  estancias  que  ocujiaban  ios  enemigos,  iot^ 


iMOD^efllo;  p^ra  lala^^cion  mihUFd  .por  conveiiitaUi 

el  defendei9»0  ^ ;  eiii^9fi4H)ii4e ,  al  aproximarse  lob 

Boestros ,  m  rfiiif^é»^  cqü'^I  Jlia)or  órdéDi^  kaoü  d 

puoUlo  d^  MiUMUlvar.  GoagCMdeáfiüico;pr¿ngiiié 

totooces  E$tiJkTEM  pidaiidoí  U/eluguardia  áloaéodí- 

traríoa^  Uegaodo,  como  h^mo»  aqlea  Jodáe^ído»  áCenarv 

nua  10UJ  enerada  la  nctche ,  j  ^bli^aodo  ¿  «qoéUoa  lí 

actiyar  sa  fuga  via  deMarqliioa*  deidcioda:  támhieB 

salieron  sin  tardan^  á  los.otfao  j  median  de.k  misit 

ma  noche»  dirigiéndose  pofErma  y  AramatonaáEli^i 

río.  Pero  acosados  j  pefrsegoidoB  coninóáotableifaii 

por  los  lereioa  á»  EsípiíQTMO»  qu  no  les  liemitMÍn 

descanso,  ni  aun. para  tacAonarsé,  d«ftérni»appni  al 

fio  loS'  íapciosos  dWidiffie  en  dosgraridestfozos^mio 

de  ios  Goales,  obra  de  ji,000'boiifhréft,  al  mando  dq 

Simón  Torre  y  Lüqni ,  ;se  encaminar  kácia  pLrelle  d8 

Arratia ;  y  otro  ,  bajo  de  los  demás  cabecillas,  máp«¿ 

ch&  la  tiaelia  de  Oftaée. 

Eo  lal  es4ado,  dwpvAoEsPAnTBmo  qvn  h  ookmtti 
del  haroü  ídlel/Solár  pasase  á  siinatso  ¿obre  Mftflaríá 
y  en  d  alto  de  Urqniola ,  eii  obserracioB  de  bM  fñ^ 
meros,  onderetándese  él  i  con  las  otras  dbs>  al  at^p 
caooQ  del  gra»ftO  principal  Se  la  facción ,  lo  cna|  |¿-*¿ 
gr4  seiforjficase  en  dicho  pnefab.  de  Qiajtei,  á:la« 
Ires  de  la  tarde  del  dia  2,  despiñs  de  nnaílarga'y  pcM 
Dosb  jomada. 

Hállase  .OñMesíinad  o  en  ftnedio  de  dosoadenM 


dhr«9car¡|HidHi  monítüfiis  -  tmpódtbte»  46  gáfiaf  6  r<!^ 
déar ,  sino  á  grnfidefi^diMijiiMiia»:  y  en  yi$lá'  i^  e^to, 
determinó: «(|ttel  geíe^cfnef el  prifl^er  batallón,  i  \as 
Órdenes  del  barón  de  Meer,  y  cuatro  oompafiias  dd 
segundo  de  África  con  sa  coolandaníe  D.  Lorenro 
Barberan ,  tomasen  la  derecha,  del  pueblo  hacia  el 
camino  de  AraiHtaxu;  que  las  otras  cuatro  compañías 
del  mtimo  cuerpo  y  el  segundo  batallón  del  citado 
regimiento  de  la  guardia  ,  al  mando  del  primer  co- 
BKÍndante  D.  Bruno  Atáis,  se  dirigieran  sobre  la  ir- 
q«ierda  del  mismo ;  que  doco  cazadores ,  á  caballo, 
de  la  Guardia,  guiados  por  el  marques  de  Cásasela, 
alferez  de  dicho  real  cuerpo ,  marchasen  á  vanguar- 
dia ,  y  arrollando  la  avanzada  que  los  enemigos  te— 
nian  en,  el  camino  real,  atravesasen  rápidamente  el 
pueblo,  apoyados  por  la  columna  del  brigadier  Be- 
nedicto ,  que ,  á  paso  de  carga ,  debia  situarse  al  otro 
lado  "de  este. 

Todos  estos  movimientos  fueron  egeculádoi^  con' 
gran  tino  y  maestria,  brillando  en  ellos  no  menos  que 
la  energía  y  el  entusiasmo ,  la  pericia  y  la  hidalguía* 
miliiar:  dignas  prendas  de  las  libres  y  bizarras  tropas. 
qAe  regia  Espartbbo.  Al  acercarse  este  conlosauyoa 
a  la  {feoblacion,  los  enemigos  rompieron  un  vivo  foe- 
gó:  y  dejatido  dentro  alguna  fuerza,  salieron  desor- 
denadamente on  varias  direcciones ,  con  obgeto  de 
apoderarse  de  las  alturas  adyacentes  i  Oñate,  y  ha*- 
eerse  fuertes  en  ollas.  Mas  á  pesar  del  cansancio  de 
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nuestras  trepas  >  atacaron  ood  vigor  á  las  conimrinSy 
sin  que  ias  yentajosas  posicioneB»  de  que  ibad  af  odé^ 
rándose  estas,  sirriesen  ie  obstácalo  para  q«e«fae<*^ 
sen ,  como  fderon  al  panto ,  ¿esalojadas  y  dispersas^ 
fugándose  y  gnareeiéndose  de  la  eseatiTo^dad  del 
terreno  que  hacia  dtDtil  sn  akanee. 

Resaltó  de  esla  briHante  jornada  considerable 
pérdida  para  las  tropas  carlistas  que,  si  bien  no  lo-* 
rieron  mochos  muertos ,  dejaron  en  poder  de  los  de 
EsPABTERO  algnnospririooeros  de  guerra,  mas^SOO 
fusiles,  caballos ,  r.ananas,  cajas  y  otros  muchos  efec^ 
tos ,  que  abandonaban  en  la  buida.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  de  dicho  dia  2  de  marzo,  mas  de  3,000  faceto^ 
sos  desalojaban  la  provincia  de  Guipúzcoa  retirán- 
dose á  Viscaya  y  llevando  consigo  el  terror  que  les 
inspiraba  el  solo  nomrbre  de  Espartero.  Al  amanecer 
del  3  se  dirigió  este  sobre  Eibar ,  á  donde  se  hablan 
encaminado  mucbod  de  los  rebeldes  dispersos ;  y  ha^ 
hiendo  alcanzado  en  el  «amino  dos  gmesas  partidas, 
las  hizo  cargar,  sobre  la  marcha,  por  un  piquete  da 
caballería,  causándolas  varios  muertos  y  heridos,  y 
tomándolas  algunos  prisioneros  con  mochos  trofeos, 
dé  guerra  y  todas  las  raciones  que  habian  estraido  en 
su  tránsito.  * 

Divididas  y  snbdivididiis  desde  entonces  de  ór-^ 
den  de  Esparisho  las  tropas  que  operaban  á  su  car- 
go en  varias  columnas ,  facilitando  asf  el  perseguir 
á  los  grupos  rebeldes  en  su  dispersión ,  pasaron  al^ 
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hUl^)¡fefO  liMJesanle  iKjoel:  gdfe  «n  la  pergecaqÍQtí« 
logrtiS ^lir :eii LoQftona ;  el  idla  8 4el  mesenque  vá-f 
pikoa.t  i  Uno»  4AQ  foecíosos  o»f  iUoeados;  por  lo^ca* 
NciUftft Xiii|i$^ro  y.Lai6rpe,  j^iáéndoios  tanabíeot „e«l 
fuga,  matándoles  ua  oftcial  y  eogiéoiiolfes  varia»  afM 
joU^^,  mtiwcioB^  eio.'  Fruto  d^  estos  BÉoyimieolos  y 
det  los.  que  [^rdctíeaba  contra  la  faecáoa  alavesa  el  co^ 
itO»nel:  Tolrá  •  fué  que  algukios  cabecillas  v  como  So-p 
(letana,  D.  Basilio  y  otros,  htibieroo  de  repasar  él 
Eb^Pr  dilrígiéndose  el  segundo  hacia  la  Sioja»  en  doo^ 
d0  tampoco  se.vió  libre  de  la  ruda  y  coastam^  per-t 
se4«oipn  de,  tosimesíros.  ^ 

.  Por;  efite  tiempio  las  atenciones  del  egércUo  oWi- 
garoa  al  general  en  gefe »  que  se  bailaba  a  la  satoo  en 
Navarra,  á  reunir  todas  ias  fterzas  posible^  sobré 
dÍK^bo  jreioo ;  y  llamando  á  laá  tropas  de  la  provincia 
de.Vizcaya,  vólvióá  quedar  esta  con  solos;  1,800 
boili})res  disponibleáparalasitt&nitasoperacioiiesqiui 
aHi  ocurrían  de  opntiiiuo ;  dando  esto  margen  á  qué 
los  enemigo»  lograsen  rehacerse ,  aamentandó  mas 
y.  mas  la  insurrección  en  dicha  provincia. 

El  otro  gt*(ipb  de  facciosos,  que  hemos  dicho 
constaba  como  de  2^000  hombres ,  acaudillados  por 
LiM[u},y  Laiorrf^,  ^ue  habia  podido  hasta  abóra  elu- 
dir los  efibietzos  de  auestras  valifentes:  tropas ,  lan-^ 
Man' fué  sorprendido  por  la  columna  de  Espaatbro^ 
cümpnesia  en  osla  sazón  del  3.**  ligero  de  infantería, 


Isabel  n  jf  doce  caballes  ¿eh  Gotrdia'Beal,  ea  el 
pueblo  de  Ceftimri,  á  las  oí  neo  de  la  tarde  del  15  de 
dicbo  mea»  deapoea  j  a  conaecueocia  de  haber  hecho 
los  de  EsPAKTBRO  lua  marcha  foriada.por  caminoa 
tortaosos,  indirectos  y  casi  impracticables,  que  loa 
eondogeroB  al  anhelado  pnuto  de  la  sorpresa.  Alaeado 
este  coD  prootilad  y  con  bisarria  por  las  tropas  lea- 
les ,  yióae  en  pocos  íiNsLaoles  deshecha  aquella  neme- 
rosa  gavilla  enemiga.,  única  que  3e  había  mantaaido 
reunida  en  la  provincia ,  por  haberse  secdoiiado  del 
groeso  principal  de  la  facción ,  antes  de  la  derrota 
qne  este  sufrió  en  Oftate.  Muchos  muertos  y  prisio*^ 
ñeros,  gran  cantidad  d^  fusiles,  cajas  deguernit  nni-^ 
niciones»  equipages»  raciones  y  >tros  efectos  apreu* 
didos,  fué  el  resultado  de  aquel  brillante  ataque^  que 
acabó  por  desconcertar  é  inutilizar  este  otro  núcleo 
de  la  facción  vizcaína ,  que  constando ,  hacia  poco» 
de  la  imponente  faerza  de  6 ,000  hombres ,  qtoe  os- 
tentaban sos  bríos  y  su  pujanza  en  aquellas  bredaa» 
hallábase  á  mediados  de  iparzo ,  disuelta  y  dispersa, 
menguada  ademas  con  bastantes  pérdidas,  sin  qi^ 
fuese  la  incansable  actividad  de  sus  gefes  bastante  é 
librarla  del  continuo  acosamiento  y  de  la  triste  rota 
que  diariamente  baoia  en  ella  el  denuedo  de  ou#stroi 
esforzados  campeones.  También  el  18  sorprendió  ei^ 
Harquina  al  batallón  de  Larroscain,  ocasionándole 
algunos  muertos  y  tomándole  prisioneros. 
TOM.  I.  10 


— 134— 

intomido  por  «esloB  de  qiHi  íot  eae«¡gos  hafaten 
^sfldoü'OCiillii^  en  las  espesaras  d«I  mobte  Acherri 
40  prisioHei'oB  haéstiros  qóe  ieoian  en  so  poAer  ,dl^' 
rigióne  ti  19  Bsfavtibo  rípídaiMnte  o6a  loa  sayo» 
á  fUobo  íom^e  t  eon  la  mir»  do  réíséiilartós ,  como  to 
rerifio^ ,  i  la^  siete  de  la  noohe  del  mismo  <Ka ,  catt-» 
sapda  á  los  rebeldes  varios  müerios «  entré  ellos  el 
espitan  que  mandaba  U  e&eolta  de  los  resealados. 

Hallábase  el  33  con  sa  colttmna  eft  Dorango, 
eaando  In^^  botieia  át  qne  la  corta  guarnición  dé 
Pórtiígaleie  ^taba  tígorosamenle  atacada  por  1  ^000 
facciosos  guiados  por  sa  cabecilla  Castor :  y  sin  per- 
der momento ,  se  puso  en  morcba  con  el  fin  de  so-^ 
roriVNrla*  LlegA  á  Bilbao  k  tas  dos  de  la  tarde ,  y  ad- 
Tenido  por  el  gobernador  de  esta  placa  de  la  grande 
premura  que  exigían  las  circunstancias,  según  los 
avisos  recibidos  del  punto  atacado ,  á  pesar  de  que 
traria  ya  cinco  legtias  de  marcba ,  sin  detenerse  mas 
que  el  tiempo  preciso  para  hacer  la  entrega  de  los 
prisioneros  y  presentación  de  los  .rescatados  i  prosi- 
guió el  cainino  de'Portugalete,  dirigiéndose  por  el 
preciso  paso  del  puente  colgante  de  Burceftn.  Al 
•cercarse  EspaUtbro  á  dicho  puente ,  hallóle  ocu- 
pado por  las  enunciadas  ñierzas  de  Castor  que  habian 
roldado  de  cerrar  sus  puertas,  resueltos  i  hacer  alK 
Crme  resistencia.  Pero  todo  fué  inútil,  sirviendo 
solo  esta  para  hacer  resaltar  mas  y  más  el  valor  de 
los  nuestros ,  que  despreciando  el  o|>stácnlo  que  s^  les 


oponía  ^  e^ird  briga^BérEsPARrimi  á  h  cahisá  ¿  qu» 
los  reamAi4  dírígiéiidoI«8  tm  Mérgki  fe  {iarlsl^^  fofu 
zar<m  Uen  pronle  Ació  pMy  i  hr'bfl^onHii)  4)eflítr»« 
jendo  1»^  piierti9  con  los  úUleá  qué  ai  efedtd  Hev»^ 
han,  y  carganéó  on  ségatda 'itrios  enetiriffos  con  oaatm- 
eompafiias  Ae  preferencia-  y  nn  piqneto  «(e  cabállertav 
sembraron  en  sus  filas  tal  Üestrozo^qne  lesetnsaro» 
nada  menos  que  8&  mnertós ,  y  varios  prístolierosy 
tomándoles  ademas  porción  dé  armamento  i  éahMm 
j  eqnipage.  Once  heridos  hubo  también  de  los  nnM^ 
tros ,  entre  los  <inales  se  cnenta  al  mismo  EspáitbM' 
qne  recibió  nn  bala^o^  si  bien  no  le  inleresó  gravea 
mente.  Llegada  la  noche «  poso  fin  al  ooinlNite,  qti» 
de  otro  modo  hnbíetra  sido  mas  cb^oso  j  fnntsCo  á 
los  dos  campos.  Seguidamente  entró  Espartero  con 
los  SUJOS  en  la  espresada  villa  de  Pbrtogalete ,  q«e 
de  tal  soerte  se  ?i6  libre  del  terrible  asedio  Iquepor 
espacio  de  algunos  dias  faabia  esperimenfado.  El  99 
del  mismn  mes  Toliió  i  ser  balido  por  las  tro^  do 
EsPAETnH)  el  mismo  cabecilla  Casto^r,  qne  con  6M 
hombres  se  hallaba  en  Sodnpe ,  en  donde  dejó  varios 
nraerlotí «  armamenio  y  bagajes ,  con  mas  ft  prÍBÍoi»a 
ros  nuestros  de  rescate.  Acosados  los  restos  de  este 
cabecilla  por  las  incansabtes  tropas  de  Espartero^ 
dirigfainae  al  éi9  siguiente  háeiaCtordejneUit  pbr  0^ 
éñtamt  sofriendo  aqiií  también  crnda  persécncinndn 
parle  de  la  eofnmoa  que  mandaba  el  brigadinr  iri«rto« 
R^Miidm  n;nevaniente  las  facciones  de  Vi^narit 
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en  Auktitít  V  en  nánero  de  8  ^000  hoikibreft ,  capilar*, 
neaéoa.itot  Zabahí,  Valdespioa  y  oti'oi  duAdiOM^  bí-' 
zo' moTÍmieolo  Esparteeo  el  6  de  abril  desde  .Dh- 
rango  al, fronte  do  StOOO.eombalieDteSy  cuya  fuerza 
ae  componía  del  regtimento  del  Princij^e ,  3/  de,  li- 
nea; 300  hombros  del  de  Almaosa;  el  2.®  baUHon 
4e  Gerona ;  30  cazadores  dd  Isabel  u;  18  idem  á  ca- 
ballo de  tá  Guardia ,  y  15  de  la  misma  arma  del  3.*^  de 
linea.  A  las  dos  de  la  tarde  del  espresado  día  dieron 
visia  los  nuestros  á  los  enotnigos ,  que  apercibidos  se 
retiraron  á  las  alturas  inmediatas  á  dicho  pueblo  de 
Attiestia ,  de  cuyas  eslandas ,  después  de  un  corlo  ti- 
roteo »'fueroit  desalojados  y  perseguidos  hasta  lle- 
gada la  noche.  Al  dia  siguiente ,  teniendo  aquel  gcfo 
noticia  de  que  la  misma  facciotí  marchaba  hacia  Ri- 
goiiia,  eaiprendid  su  mtívimiento ,  i^ia  de  este  punto» 
del  coqI  estaban  ya ,  at  llegar  los  de  Espartero  » po-. 
sesionados  los  rebeldes ,'  tiéhdose  á  poco  precisados 
á<  desalojarle ,  no  sin  safVir  considerable  pérdida  en- 
tro muertos  y  heridos»  teniendo  también  cuatro  da 
estos  últiobos  los' nuestros ,  entre  ellos  el  primereo- 
HMAdonle  del  regimiento  de  Almansa  D^  Pedro  Arias. 
Seguidamente  retiráronse  los  enemigos  á  Morga, 
dejando  en  poder  de  sus  contrarios  2  ;000  raciones, 
con  rañas  armas  y  otros  efectos.  A  pesar  de  qué  la 
bocím  estaba  ya  cercana  ^  era  el  intento  de  Esr arte- 
ra eenftinuar  ta  persécñcioa ;  pero  sabiendo  á  este^ 
tiempo  qué  á  dtého  pueblo  de  Morga  acababdü  de 
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llegsT  ios  cabecillas  Liiqai  j  Latonre ,  prooedeiiM 
^1  ralle  de  Arratia ,  eonduciendo  algnoos  guipuz^ 
coanos  y  alareses ,  caja  faorza  coo  la  de  los  YÍzcai-' 
nos  que  también  llevaban,  componía  un  total  de 
3,000  hombres,  ifne  unidos  ya  á  los  otros  3,000 que 
regia  Zabala ,  según  hemos  apuntado  arriba « presen-* 
taban  una  masa  enemiga  respetable  (que  tan  prodi- 
giosamente crecían  y  pululaban  entonces  las  faccio^ 
oes),  suspendió  ^u  movin^iento  hasta  el  siguiente 
dia  9  en  que  lo  egecutó ,  á  la  seis  de  la  mañana ,  di- 
rigiéndose por  el  camino  de  Arrteta  en  cuyo  desfila- 
dero le  aguardaban.  Las  posicíonea  qne  ocupaban  Jos 
rebeldes ,  y  qne ,  con  su  inmensa  superioridad  cu«^ 
brían  enteramente ,  eran  muy  respetables ,  como  es^ 
cogidas  de  antemano;  mas  sin  arredrarle  t«il  vculaj;r 
en  las  estancias  t  como  tampoco  h  grande  dr8()arid{id 
de  las  fuerias «  formó  EsFABTEao  el  plan  de  arran- 
carlos de  aquellas  y  atraerlos  i  mejor  terreno  de 
combate. 

AI  aproximarse,  practicó  este  gefo  un  movimieuto 
por  el  flanco  derecho  con  el  fin  de  posesionarse  del 
camino  real  de  Bermeo  y  do  una  serie  ó  cadena  de 
cerros  que  estaba  contigua  y  que  favorecia  e^traor-' 
dinariamente  sq  proyecto.  Tomaron  los  enemigos  por 
una  retirada  este  molimiento ,  y  tiéndela  á  su  pare-^ 
cer  bien  marcada ,  adelantáronse  sobre  los  nuestros 
dejando  sus  posiciones.  En  tal  estado  ordenó  Espar*«> 
Tno  qne  el  brigadier  Benedicto  con  su  columna^ 


marchase  rapidauíeiite  á  ¿itaaise  en  la  altura  ó  cenf^ 
de  Sóllabe  ,*6ilaad6  en  el  misino  camina  por  donát 
débiaa  dirigirse  nuesUros  soldados;  quedándose  a^uel 
gefe  con  los  cuerpos  de  Grerona  y  Almansa ,  sosle«* 
nieado  los  aiaques  del  enetnigo.  Pero  iaá  luego  co— 
ino  vio  que  la  brigada  de  Benedicto  se  Labia  apóde^ 
rado  del  mencionado  punió ,  movióse  también  sobr» 
él,  efectuando  una  herniosa  retirada  por  encalases,  j 
defendiendo  el  terreno  palmo  á  palmo.  Situada  ja 
toda  la  división  en  él  alto  ú  monte  Sollube ,  bajó  em 
segBÚda  con  presteza  á  posesionarse  del  camino  reíd 
j  altura  de  Sarraya  que  doiiuná  á  a^ubl  cerro ,  ée»^ 
plegando  «n.eata  operacioh  Esvartbio  su  linea  dn 
batalla ,  sostenida  en  los  flancos  por  dos  columnas 
cerradas»  mientras  que  el  enemigo ,  acometiendo  á 
la  reéi  todo  él  frente  de  los  nuestros  y  también  los 
flao^oa  9  fué  por  largo  rato  contenido  heroicamente 
pi^r  dicha  brigada  de  Benedicto  yaparte  de  las  com^ 
pafiias  de  cazadores  del  Principe ,  i  las  cuales  sósle^ 
niau  oirás  del  mismo  cuerpo  en  escalones. 

Engrudos  los  faotíofsoa  con  la  sépertoridad  d^ 
sus  fuerzas  y  la  aparente  retirada  de  les  nuestro», 
cayeron  eil  el  Ia20  que  les  babia  armado  EarAnrino; 
siéndoles  harto  costoso  el  arrojo  que  Invieron  de 
cargar  ¿  la  tez  por  todo  el  frente  de  los  nnesiros,  i 
la  bayoneta^  emprendiendo  súé  cot^imnos  este  'aia^ 
que  á  paso  de  cafga  y  ál  grito  general  de  ¡Boy  nó  ie 
da  ou^nU  Pues  contestatí4o£^PAilTÉRb  á  cale  frito 
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^06  fioeroB  repetidas,  cea  oihisíasBie  por  ledos  los 
Triientei  qne  M  gmkba  ^  fBcraii  ttmbicB  la  aeftal  dd 
espaato  y  de  la  uniyertal  derreU  de  loa  coeUrarioa^ 
Toda  nneatra  liaea  rompió  en  caa^ro  eélQiÓDaa  a  ta 
bajcoeta  sobre  la  lioea  aaediiga,  fcaciendo  tp  caba^ 
lleria  so  embestida  por  el  eamáoo  real,  y  dejaedo  lo- 
dos ,  c«  pocos  instanles ,  cabierle  el  campo  de  cadt^ 
reres  faecioaos ;  pues  si  bien  elies  apeUreii  dm^hi 
loego  i  la  faga,  las  posiciones  i  qneliabiao  sidoma^- 
iosamente  atraidós  faéililaron  el  qnean  gi^afvnámro 
devase  el  condigno  eastif  e  de  s»  orgulU  y  de  M 
lo<a  traieridad. 

Desde  entences  la  Tietoriase  4rj¿  a(  lado  de  \k% 
leales  tropas  qoe  defendian  losderecbos é/d la iiaei<m 
T  de  la  reina*  Les  rebeldes  compickMiefile  d^piHrMs 
fo^xMi  persegnidos  por  espació  de  do$  legna^  en  ler- 
das direccienes  basta  áiuj  céri'ada  k  <iec^ ,  itmti- 
Kiando  nuestros  brlrf os  en  el  aleanee  un  sis  nik- 
nichro  de  armes  qne  no  tenian  iiempo  de  osirdneir, 
lle?a«do  coosigo  otras  mncbas  y  Tari^  pri9foéeré%, 
entre>^  el  osbecillii  titalado  bríf  adiet  O.  Ped?o 
losii  de  Árantamendia  (a)  ArfMendiá,  gefe  di  nrta 
de  las  difisipñes  enemigas,  j  «mo  de  4os  p^r- 
sonages  ^ne   mas  prestigie  disAMilaben  .  eirtre  tes 
rayos,   el  ensl  ftt6  después  pasodo  por  las  at- 
raas,  eoii  alreglo  kU  ley.  Grande  fnft  el  número 
de  muertos  j  beridos  qtté  de  ana  y  élra  parte  reinl- 
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lo «n  esta  Mogiilar  batalla ;  presentando ,  en  dicüa  li- 
nea de  dos  leguas  9  qne  duró  el  alcance  de  los  núes*-» 
tros' sobre  los  rebeldes ,  aquellos  campos  numerosos 
grupos  formados  por  las  victimas  del  fanatismo  y  de 
la  ignorancia  j  por  los  innumerables  despojos  con 
que  dejaban  sembrada  la  tierra. 

Asi  logró  acreditar  Espartero  ,  desde  los  prime- 
ros años  de  la  última  campaña ,  su  entrañable  adfae^ 
fiofl  á  la  causa  nacional ,  su  bidalgnia  t  su  pericia  mi- 
litar 7  su  estraordinario  valor.  Y  cono  en  aquellos 
dia»  importaba  mucho  al  gobierno  de  Madrid  dar 
Rentos  y  esperansa  á  los^efes  que  ofreciesen  prue- 
bas de  fidelidad  y  de  bizarría ,  valió  esia  acción  á 
Espartero  el  grado  de  mariscal  de  campo ,  al  cual 
se  dignó  promoverle  S»  M,  la  reina  Goberoadora  en 
justo  premio  del  señalado  servicio  ^ue  acababa  de 
prestar ,  conquistando  una  victoria  de  suma  impon- 
tancia  sobre  fuerzas  triples  de  las  que  él  mandaba. 

Yése,  pues ,  con  cuan  injusta  parcialidad  se  juega 
á  Es^ARTBBo  cuando  se  dice  que  el  empleo  de  «oa- 
riscal  d^  campo  le  ebtnvo  ¿consecuencia  de  su  pH- 
,  merensMy^  en  la  última  gnorra«  qnely  al  decir,  de 
ciertos  biógrafos ,  no  fué  sino  un  choque  áe  muy  po^ 
ea  importancia  sostenido  por  algunos  paisanos  luMc- 
xfados  de  que  dio  (Espartero)  eofiocimientoal  gobisrno 
ponderando  los  peligros  f  (lo  que  equivale  á  decir, 
que  ese  grado  le  fué  conferido  i  Espartero  gru" 
ti*  ei  amare ,  sin  género  algnno  de  merecimientos ,  ó 
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Ma ,  pmr  músericarJtím}  qae  Un  'wlraiaA  y  mlrrmaJig 
sdUas  lieoft  á  teces  el  ciego  eipiríltt  de  pevliib),  y 
rwewmrfflwrfo,  centín&a  biUogrefk  a  f«e  akiri»oe, 
o/  hrifodwr  Bemdieio  pora  ftfíffi  p€Íia  el  yroi^  ée 
wmrimsal  de  eompo :  «miof  oiíuniertm  la  fofa ,  por^ 
fue  el  recémendar  á  $u  septnia  era  pedirla  para  d» 
Pero  es  lo  derlo ,  que  ni  apartce  del  parte  de'  este 
acckm  fue  EsFARTHáo  pidiese  el  grado  de  mariscal 
de  eam^  para  Benedicto,  ni  este  eU«¥o.1ai  grado 
sino  iinicbo  tiempo  despoes «  habiéndosele  eotonees 
conferido  tolo  i  EsFJümsRO,  con  la  antigüedad  ide  17 
de  iebrero  ddmismo  ailo  i  día  en  que  Ua? o  logar  b 
gloriosn  acción  de  Gaemica»  Asi  se  lUsfraxany  adtti- 
teran »  qnizas  con  ia  mejor  Imena  fi ,  >  heelios'lMsIóci 
ees  toai  fáciles  de  avei^igner^  -  :  <  .  . 

Hallábase  el  4  de  mayo  en  Zornoza  cuando  éwm- 
prendió  na  moYÍrniento  contra  las  facoiomea  ddl  va- 
lle do  Afratíii»  saliendo  al  efecto  deaqn^l  pneUlp 
con  dirección  á  Artbga  y  Villaro»  cayos  ppMos,  asi 
como  Ceanori ,  aband«fiiir€)9  i.  so  apro^ntscion  l^s 
rebeldesi,  cocriéaidKiie  Ixiqoí  y  otijfts  cpi^pcilfas  %w4c 
acom^afiídMiti»  bácia  Ceberio»  SJUrcbd  Esp^i;ero..4I 
ponto  en  so  seguimiento ;  con  la  idea  ademas  de  lí- 
toarse  en  Miraballes,  ^n  observación  de  li^Taiscianes 
de  la  parte  de  Gu^rnica ,.  por  ú  estas  querioO'.ínjQQr 
médar  á  Bilbao  dorante  su  aosencia*  Mas  á.pp<H>  dfi 
saHr  de  Cebeáo ,  de  donde  pariió  IfOqai ,  al  aceiv- 
carse  bcolqmna  'de.Bs?An£BO«  habiendo, ti^ma^o 


iaqvnA  e««á¡llo  AebeMe  iioa  feriMthfai  potieieii 

l>06oa4a  mhrt  el  fUsoo  iaqnieiria  de  Im  nuctlrcM, 

.«pirecü  rcMapieiido  el  faego  i  üts^caalro  de  kiierde 

cotttm  el  centro dedidM cvlomná.  IMm e^jt^toúoes 

•ello;  j  la  brigada  de  D.  MtMiel  Beoedieio  reoapíó 

.«D  yívo  fuego  contra  los  Cacciosos.  En  eaia  saKon  ^1 

.gefe  orddnó  que  el  batallón  ée  Alwtíma^  mandado 

:por  aa  comandante  D»  Pablo  Frías «  y  áoateaido  por  , 

«cineo  odmpaAiaa  dú  Gerona  al  mando  delcoi^andanto 

>D.  Güyetaiio  (Mloqui,  marcfiasen  i  délalojar  de  so 

icetnoia  al  eoemigio ;  encamúuiodoso  el  resto  de  Ge^ 

ífooa»  catadores  del 'Principe  y  80  próvhieíales  déla 

Góardie  Real  por  otra  cadena  de  éenrósvsítMda'á 

la  deréebade  los iraealiós  y  paralela  A  h'4fñ9  oc«^ 

paban  los  contrarios,  cott  el  £a  d«  proteger' ir 4os 

primero»^ 

"'  Lá  eototMA  iqoe  foé  á  desatójaír  á  Am*  C»eeios<)s 
los  neomelié  con  bizarria,  arrojándolos  dó  posidoki 
en  posfeion,  basta  la  gran  .cordillera  quo  separa  los 
valles  de  Oro^eo  y  Afrrelta;  ^onsegnüdo  lo  «m4, 
matkdA  Bs^AÁtfiíNí:  (ociar  retirada  i  eátas  tropas  í  On 
'animo  de  eoiifjnoar  sn  marcha^  ttade-lftra^ite^. 
ifas  á  poco  ralo,  habiendo  HegadolingMra^  OUrarts 
y  otros  cabedllas  k  reforzar  á  Loqoi ,  ü^  é^&U  ser 
nal  de  ataifoé  t  torilandis  a  aVamar  b^sfaliiS  mismas 
posieidnes  de  las  Cuales  fnerá  linfes  desalojado*  A«- 
mentase  entonces  el  fuego ,  tomando  étioé  tao^iien 
posicíbn  en  las  lomas  de  la  derecha ,  á  ^ndé  se  di- 


d  e»carg#de  %uHfmmr  1m  de  la  iz^púenk<:  ;  .esUl 
«iUnI^  aia]id6  fisFiíLirrBKo  vohrer  á  detafojffr  m\  tñom*- 
migo  ée  «nkasposieioiieB.  E^  imbos  Uém  fmb  cféN- 
-eatada  «süi  operseietn  óod  prwlen,  om  tí«o  j  mm 
émmtéo^  oMMidaiido  el  alaqoe  de  hdereckKilcaiii^- 
^jai  mas  aatigao  D.  MigaerOstel,  del  regimefito  di 
Gerona. Botretanto Esfavt^iio,  co»  sn  géfe deplaiia 
mayor  D.  Domingo  Atialltábal  f  eon  tioa  ayulaoM- 
-tes  de  campo  j  de  plaíiB  mayor  ^  dirígiáte  á  otra  imh» 
deoa  de  monUfias,  situada  mas-á  la  derecha;  j'^téb 
Ja  cual  ae^  descñbria  bien  de  eerea  al'  enemigo/  Mas 
Uláadose  ya  en  aquel  paeato  obaertanddle»  hé  «^ 
qne  se  allega  á  ellos  por  ima  cádéoá  Mena'  do'  iv^ 
bolado  4  7  qnelnáistia  en  ^m»  méntito ^vm  daméaeba 
i  la  que  ocupaba  Estahtbko  ,  ana  faeraaiOonaMegi-^ 
ble  rompiendo  el  fuego  i  ^ro  muj  corto  «obré  díeba 
plana  mayor  qoé  feraaaba  m  grarpo  á  eaballo«  -f  . 
Mandó  enloneea  el  general '  al  balallM  de  Gomt- 
posteláv  qué  doti  la  |»ríinera'brígadáchábia  quedado 
de  reserva  en  el  eaminórieal ,  que: sÉbene  i*  aieoer 
esta  naera  masa  qáe  sé  prcteenÉaba;.  lograádu'  i;e»Í4- 
Bcarlo-asl'aqttel  bravo 'bataHon  eon  td  biaarria,  qiie 
á  pesar  de  la  aspereaa  de  los  cerros  y  del  tírd.ftifgo 
que  fe  blióa  el  eoeiürlgo,  eleoal  era  coiilestnd»;<ion 
cargas  cerradas  sobré  lá  marcha,  cerraron'  loa  dé 
Composlela  bayoneta  calada  y  ponzalron  éh  ana-tér«* 
fibfecurgnülos  rebeldes,  y  á'ta  foz  de/^»./« 
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irñinaJ  dada:  poroto  TaKenie  coronel  D^iJoéé  Orozco, 
liieii  pronta  se  |;allardeároo  los  imestiros»  eo  d  esear*- 
pe  de  aq«eUa  montaña.  Taoriiten  ¿  r^agnardía  yiáse 
atacada  noestra  división  por  otra  fuerza  enemiga,  que 
apareció  deimproriso  rompiendo  ua  tito  fuego  con- 
tra la  reserva ;  pero  no  tardó  mucho  en  aer  oointenfda 
T  sofocada  aquella  turba  por  el  regimiento  del  Prin- 
cipe «S."*  de  linea  t  h^ttlmenle  dirigido  por  su  eoro-^ 
nel  BenedictOt  i  quietí  ayudó  eficazmente  en  esta 
importante*  operadion  su  ayudabte  de  plana  ma;ot* 
S«  Anacleto .  Pastora. 

Galiados  ya.  los  fuegos  del  eneifaigo  ^y  arrojado 
esla  dé  todn^  sus  estancias  en  tei^onzosafnge^  stcndo 
la'boraavansadadelastraevede  la  noche  y  estiindot 
cómoecrii  naturaU'  k  tropa  muy  fafigada,  reiolvió 
JSspiAxBito  campar  sobre  ol  terrerio  ibismoqnehabia 
qtutado  á>los  rebeldest, ;  puesto  que  no  ^se  bailaba 
pueblo élgüoo  en  aquellas  inmediaciones^  Desde^stp 
pnnl0ae  dkigióien  lá  mofianíi  siguiente  á  la  villa  de 
flilfcaorooBel  obigetó  'de  atacar  *ú  Zabala  ,  si'  babifi 
osado  molesáirla : 'y  dcjisidD  en  ella  }os  prisioneroi^ 
-sin penhítírss mas'qife  dvü'dmsdQ  descanse,  el  dc«*- 
tiiro. comandante  gtenerál  volvió  á  salir  dé  aquellk 
«apkbl,  él  7>de  moyo,  al  frente  de  sú  incansable 
fiokmÉui,  árJn  cual  ^- unió  en  Orozoo  fn  del  toronel 
Carrera ,  ei  mismo  dta ,  y  al  stgniento  en  Villero  la 
del  brigadier  Jaurogui.  Gf  8,  'de$puds  éé  perse-*- 
guiff  «atas  fuerzas  i  la  facción  eñ  ol  ^allé  de  ArraCi», 


lograron  mi  prui^íiNJ digelo »  ^oe;eii»  «nrojarki  «ii 
prl^  de  la  cdsU :  y  proponiéiiidoie  Espümbao  maiv* 
cbar  el  diei  resvelUmeiite  eébiraios  eoMiifos^qiie 
ocupabtB  enlODces.  á  Efeio,  prettoo  al  gobér-* 
nador  de  Bilbao  bicieae' salir  de  aqneUa  pbia  tres 
trincaduras  qae  faabia ,  habíKlido  la  'dipiítalaiÓD  'del 
Sedeño,  con  100  botabrea de  mi  giiaraidoBt  pafa 
cruzar  sobre  los  ptterte»  de  Bimeo  y  Leqookio. 

Yicloría  Qo  menos  seOalada  q«Mi  la  de  Geberio 
alcanzó  EsPARTsaael  14  del  misino  nes  eo  Santa-* 
Croz  de  Yizcarqiiiz:  y  prosiguiendo  on  s«s  iaoesanies 
batidas»  y  dbraado  en  conbinaciou  ooo  ios  citados 
gefes  Benedicto  ¿  Iríarle  ycon  los  «oroneiet  Carrera' 
y  Ozores,  logró,  arrojar  bácia  el  valle  do  Arcatia  i 
las  cokimnaa  enenígas  qae  vagaban  per  aquellas: 
provincias  t  guiadas  por  Castor^  Ibanrola ,  Básifia  yi 
•tros  ciAeciUasw 

Miettlt-as  EsPAffinmo  se  uiosürabe  de  éstaraertct^f 
coBSitaote  é  impertérríto  adalid  en  las  filas  de  los  K^. 
bres,taanbien.su'£smiJta9  ideqtüicada oon él eiy seo^ 
timienlos  de  {Mitviotkáno  y  de  lealtad ,  daba  dé  oHór 
acfiales  ostensibles  y  pruebas  irrefragables  de  iid*«, 
besion  á  la  cansa  naoioneU  elevando  susi votos  alcio^ 
lo  eo  demanda  deun  venturoso  porvenir  para  Eap»^ 
fia.  Y  lo  será  por  demás,  copiáf  aqui  el -párrafo  que 
a  este  propósito. insertó  la  Gaceta  dé  Madftd.  de  SQt 
de  mayo  (fel  adoén  que  este  mosi    :. 

«La  vitb  do  Granátula ;  dké ,  énla.pjfoviocMí  do' 


«Ib 'Atíacluiyfiaír  uniipiOTÍiMíii^^poñéfn^ 
«4«ídy  deailniraicion.y  4t  gratílad  i  los  beriefiétds: 
iqlioitiiaéo0<del  TitontVr  Im  proelamáiU  MlanitiQinimte 
«¿iSi  M.  (O.  Bi  €i.).  ta  vdoa  noestrá  Befior&t  4dOi 
irbrtbel  li,  lér«iiUindb  pánáonMeil  lo»  isUias  pMiU-** 
*éeos  el  álciildé  deípritnérTOto,  y  iirro]aifclo  m^iediift^ 
«después  de  mía  tecnia  fiíBoiati  de  rglesia,  en  la  qne- 
«celebró  tao  faosta  eerenMMiía  el  preebiterb  D  vMa-^ 
«noel  EspJ^ETfeaa^  cónoLüyeiido  el  acto  con  una 
«abondaBÜsima  comida  aerfildá  á  Lospcrfired,  íIih* 
«minadon ,  póUora  y  oíros  festejos.» 

'  Pero  Tolvamos  al  teÉlro  de  la  goerm.  Di^iFÍdida^ 
las  fuerzas  qnt  operaban  bajo  el  mando  de  Espar-^ 
ñRO«n  cliatne  oMunrinas^  regidas  por  los  preckador 
gefés  i  ja  diginos' arriba  qneprecisaroa  á  laS'lacci»-' 
ne»  de  Vizcaya  á  acogerse  al  valle  de  Arratia,  ai( 
donde  se  juntaron  con  los  de  Luqcii,  *  Laíorre,  ^ 
otros  candtUok.  IttmedsaiandeateeedirigiiéBflPÁmTBEO 
sobre  eUbSt  fonábdolos  al  aproximiifwlee  t  fVac^ 
eiosarse  en  varioa  grupos  que  mareharoa  éñ  dblinlasi 
TÍas.  Contisóói  la  perseeM^ton  dé  uno  de  les  pírims^ 
pifles'fiy  picando  sn  retaguardia  todo  el  dia  38 ,  hSxñ' 
qué.  dejasen  las  rebebM  en  su  poder  iros  carros  dai 
▼iverés  que  oondueifin  t  algonasarmi^iy  otros  efec*^ 
tas.  El  29  Ilég4  i  Llodio,  peraiguiendn  á  Lvk{úíf 
que  eon  éttos  cafeieoiUas  se  bebía  dirigido  áits  En^ 
cartaciones :  y  en  aquel  plMbio recibió:  ariso  de  qué' 
bi  llanuida  jonla  de  Caátilla^  con  Ibarroh  al  frente 


I 

ée  so  batailkMK  <|iieiiiiíd#^i  «igVBOB  d»  los  de  l3op««^ 
kna  j  otr»  |HirUd«5,  coaipMiaii  im  total  d«  O^é 
"MO  iM^mbre»,  ínMm  Uegñto #1  paeblo  de  Uri^ilí/ 
en  donde  pensaban  pernoctar.  Y  :no  qneriendo  Es^ 
FAETBfto  desechar  la-  herniosa  ocasión  qoe  se  le  pre-' 
sentaba  de  darles  uli  gran  g«(peí«  ¿ispnso  ifneseinH^ 
proTisase  iMa  8Cceio»4igers,  compoesta  del  3.^ha- 
talioo  de  Gerona ,  at  mando  de  su  digno  cottandanleí 
p.  Cajel«o  Olloqni «  y  dé  las  eompaáí as  de  cazado-^ 
res  de  los  r^gmlenios  Príncipe^  Almansa  y  provincial 
de  Composlela,  á  las  enaks  se  Miió  iguolmeníe  la  do 
granaderos  de  Ahnansa. 

A  las  do<^  y  media  de  la  noebe ,  puesto  Espae-^ 
Tmu^á  la  eabeca  de  esta  columna,  emprendió  su 
movioñenta  desde  dicho  punto  de  Llodio ,  dejdndo 
en  él  y  en  los  Inmediatos  ferros  de  Orófi^o ,  situado* 
el  rento  de  sus  fuerzas,  las  enates  ocuparon  opor^ 
tonanaeni^  las  mootafias  que  dominaban  el  punto  qué 
él  iba  á  atacar,  erUando  de  este  modo  cuaiqulera 
tenlatira  de  uñeros  enemigos,  y  apoyando  y  prole-* 
giendo  las  operaciones  del  general  que  guiaba  la  co- 
hmraa  espedieionaría.  Marchó  esta  evitando  el  ca-- 
niño  recto ,  para  ocultar  asi  mejor  sn. designio,  por 
«na  senda  tortuosa ;  y  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la 
noche  y  de  las  grán¿fes  dificiiltades  que  ófrecia 
el  terreno,  mdntafto^o  y  quebrado ,  al  aihanecer  de! 
siguiente  diado  ballátnisé  ya  en  hs  cercanías  de  Uri- 
pm.  Al inatanté mandóEsPAnrrao  que  las  compa-* 
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Oiaa.de  «hzadofbs  y.|;f«Étdecos  «:al  majüdódud  capi^ 
Un  d«  etftc»  D;  Eelíx^  Saraza ,  €¡roaiñbab9eii  el  piie«- 
))lo  á  la  4ialaacia  comptUeole ,  4atúe«d(>7eii  tal  esladd 
pertiaUdeterooalla-.y  íbq  aileaciaosUfiienia,  mion-- 
tra»  .d  general  i  coa  el  reato  de  laicolumna »  oblígase 
á  Icfs  eoomgoa  i  «baft^toiir  la  poblao¡oa«  Hallábanse 
en  esta  los  rebeldes  en  un  d^aeiMdo  propio  de  la  im-* 
perif^ia.en  el  arte  de  la^ guerra.,  sí  bien  estrañ^  eü  (al 
pais  y  en  ¿tquellas  gentes.  Cuando  hé  aquí  <^e,  apo^ 
ñas  despuntaban  los  arrebates  de  la  mafiana ,  ol  aagai 
GUanlo  intrépido  geoeral  EsipaetbIio  al  freai^  de  sus 
bravos  y  al  grito  de  /  Viva  h  Rtiwí!  calrgó  ¿  la  ba- 
yoneta sobre  los  faccioso»  qiiic  encontraba  en  las  ca- 
lies  y  saliendo  alorados  desns  casas «  los  cuales  i 
yista  de  un  tan  ise^perado  y  bfusi^o  ataque ,  huyeron 
^on  el  oías  grande  pasnM>  y  deseoncierlo ,  por  donde 
quiera  que  hallaban  salida,  abandonando  armas,  ca- 
ballos ,  eqi|ipagfl$  f  y  no  pensando  ya  bms  que  en  ?er 
modo  de  ocultarse  entre  las  pellas  y  bpsques  inme- 
diatos^  . 

A  este  tiempo  Jas  compañías  dispfiestaA  de  au^ 
tepiano  aparecieron  ocupando  tres  puntos ,  cuya  co- 
mii^ion  desempeñó  coa  el  mayor  acierto  et  capUan 
que  -las  gobernaba :  y  confundidos  los  rebeldes ,  m>, 
s^iendo  á  doude  y  por  ^onde.  encaminarse ,  que  oo. 
haUasen  al  punto  á  nuestros  yacentes ,  yiéranse  hor- 
riblemente perseguidos  y  acosados»  deiitr^sados  tam- 
bién sus  grupos  .que  buianen  desorden «  cul>ricndo 
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en  breye  de  ctdtTeres  lodos  Ioa.  centonios  4$  Uri« 
goid.  Pasó  de  100  el  níonero  de  loa  muertos  que  U 
facdon  layo  en  este  terrilile  encoeatro ;  Rendólo  en- 
tre otros  D«  José  Manuel  de  Zeíza ,  canónigo  que.fué 
de  Burgos ,  y  presidente  entonces  de  la  titulada  Jan-»' 
ta  de  Castilla ,  otro  cura  ademas «  un  coronel,  dos  te^ 
nientea  «coroneles ,  dos  capitanes ,  yarios  oficiales  t  un 
abogado  y  otros  muchos  sugetos  distinguidos.  Entre 
los  prisioneros  contábanse  también  algunos  indivi-^ 
dúos  de  la  Junta,  que  inmediatamente  fueron  pa^ 
aados  por  las  armas.  Cerca  de  300  fusiles ,  municio-»- 
nes»  cananas,  25. caballos  y  multitud  de  eqnipages 
con  papeles  de  interesante  correspondencia ,  quedó 
igualmente  en  poder  de  los  nuestros ,  cuya  pérdida^ 
fué  escasísima  en-  esta  brillante  sorpresa. 

No  habia  dia  que  no  se  señalase  con  alguna  yic^ 
toria  mas  ó  menos  importante  alcanzada  por  Espaj^ 
TERO  sobre  las  numerosas  gayillas  que  infestaban 
aquellos  lugares  y.  campos :  y  habiendo  regresado  el 
8  de  junio,  á  Bilbao ,  con  obgeto  de  dejar  alli  los  he- 
ridos y  prisioneros ,  y  aprestarse  á  continuar  la  serie 
de  sus  no  interrumpidos  triunfos,  salió  de  dicha  yilla 
el  10  dirigiéndose  al  yalle  de  Árratia ,  en  donde  en- 
contró á  los  cabecillas  Latorre,  Luqui,  Olivar  es  y 
Ochoa ,  á  los  cuales  persiguió  activamente  hasta  las 
cuestas  de  Ubidea ;  y  no  pudiendo  continuar  desde 
este  punto  por  impedírselo  las  escesivas  lluvias,  per- 
noctó en  Geanori  después  de  recoger  las  armas  qne 

TOM.  I.  11 
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ahaádóiMirdD  lo»  eneifaigod.^EI  11  cotitihtió  lá  per- 
*»ecQdou  de  «stos ;  y  tiotlcioso  de  la  hueva  Via^  qttc 
iHibicin'tótQado ,  bajó  por  Ocfaándlanó  á  Dtrr^úgo ,  eh 
efspera  4e  las  cóluaióas  qtíe  mandaban  los  coroneles 
Carrera  yOíóres :  y  bhbfendo  salido  de  este  punto 
el  13  eon  dtréi^itín  á  Gbernica  en  lusca  de  la  facción 
qae  estaba  eh  las  inmediaciones  de  Bfuniqueta ,  la 
persigoTÓ  sin  'descanso  h^sta  las  alturas  de  Santa- 
€rtiz  de  Vizcárquií! ,  eñ  donde  tuvo  lagar  un  empd- 
iládó  choqué  contra  los  cuatro  batallones'qúe  caÁí- 

t  •  *  ' 

taiieabfr  Zábab ,  á  quien  EspAitTfiRO  dtó  un  golpe 
terrible  en  este  dia.  Al  siguiente  prosiguió  á  la  de- 
sesperada ,  insistiendo  en  el  alcance  de  los  rebeldes; 
y  haciendo  marchar  á  nuestros  infatigables  soldados 
diez  y  seis  horas  sin  parar  el  dia  14,  les  dio  de  re- 
fresco una  acción  en  los  cerros  ibmediatos  á  Hcrna- 
ni,  en  donde  con  los  bataHones  del  Principa,  AI- 
marisa  y  Gerona,  900  caradores  de  Isabel  ii  y  30 
caballos,  atacó  vigorosamente  á  un  total  de  fuerzas 
facciosas  que  no  bajaba  de  1,500  hombres;  habiéndo- 
se reunido  poco  antes  á  ía  facción  de  Vizcaya  gran 
pane  de  la  guipuzcoana.  Duró  el  fuego  desde  las 
seis  de  la  tarde  hasta  las  ocho  y  media,  hora  en  que 
los  enemigos. desalojados  de  sus  posiciones,  se  pu- 
sieron en  precipitada  fuga,  resultándoles  de  este 
reñido  encuentro  mas  de  80  muertos,  muchos  mas 
beridos,  con  otras  pérdidas  considerables.  Tiftnbica 
lo  fueron  un  tanto  las  nuestras ;  piíes  hubo  bastantes 
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berMos  j  díganos  muertos  ea  los  filas  de  EsPARtCRo. 

Tornó  la  facción  de  Zabala  i  sos  antiguas  posw 
eiones  de  la  costa ,  y  las  de  Luqni  y  Latorre  al  valle 
de  Arratia ,  sin  qne  fuese  posible  k  Espasteko  evitar 
Mía  desunión  de  los  grupos  facciosos ,  según  ape^ 
lecia :  j  dividiendo  61  también  y  aun  subdividiendo 
sus  fuerzas  en  varias  columnas,  continuó  la  perse- 
cución con  la  misma  actividad  que  basta  aqui ,  lo- 
grando quitar  al  enemigo  el  dia  18  40 ,000  balas  de 
fusil  y  varías  armas ,  inutilizando  ademas  la  fábrica 
de  pólvora  que  tenia  en  Érefio  ^  con  lo  cual  prestó 
un  servicio  dé  tanta  importancia  como  se  deja  ver. 

La  facción  navarra  que  en  unión  con  la  guipuz- 
coana  al  mandó  de  Zomalacárregur  se  hallaba  en 
Azpeitía  y  Azcoítia,  se  retiró  con  dirección  á  Segura 
y  Zegama,  á  la  llegada  do  Espartero  i  Eibar'con 
^bgeto  de  atacarla.  ¥'  en  vista  de  tal  movimiento, 
guiando  este  general  los  de  las  diferentes  columnas 
que  Goinponian  su  división ,  enderezóse  él  con  los 
batallones  de  Almansa  y  Gerona  sobre  Marqnina :  y 
noticioso  aqui  de  que  la  brigada  que  acaudillaba 
Arana  se  ballsiba  en  Berríz,  emprendió  su  marcha 
en  la  mnffana  del  primero  de  julio  sobre  el  citado 
pvnto ,  al  cual  Itegó  á  las  cuatro  de  la  tarde;  pero  los 
enemigos ,  que  llevaban  algunas  horas  de  ventaja, 
prosiguieron  su  paso  hasta  Clorrio,  adoníde  llegó 
EspARTEBO  i  hs  seis.  Ya  hablan  cuidado  los  rebeldes 
de  posesionarse  délas  alturas  contiguas  á  dicho  pue- 
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blo  de  Elorrio  j  situadas  por  b  parte  de  Aramatonay 
pero  atacados  pon  vigor  y  dedsioD  por  la  ediitiina 
d^  Espartero  i  bien  prooto  se  vieron  precisados' ¿ 
desalojarlas^  huyendo  en  el  mayor  desorden  y/de*- 
jando  en  poder  de  los  nuestros  2,000  cartuchos»,  va- 
rias armas  y  otros  efectos  de  guerra.  * 
Incorporado  por  este  tiempo  el  egircito  espedí- 
cionario  de  Portugal  con  el  del  norte  en  las  cercanías 
de  Puente  la  Reina,  fué  conferido  el  mando  en  gefe 
de  todas  aquellas  fuerzas  reunidas  al  teniente  géne^ 
ral  D.  José  Ramón  Rodil ,  que  acababa  de  llegat 
triunfante  de  su  correría  por  aquel  reino ,  nombrán- 
dosele al  mismo  tiempo  virey  de  Navai'ra ,  habiendo' 
sido  exonerado  Sarsfield  de  este  cargo,  y  relevado 
Cambien  ^e  la  capitanía  general  de  Castilla  lá  Vieja 
el  general  Quesada ,  marqués  de  MoDCayo ,  á  quien 
reemplazó  en  aquel  puesto  el  mariscal  de  campo  d6n 
José  Manso.  Los  primeros  pasos  del  nuevo  gefe'  de 
los  egércitos  reunidos  fueron  organizar  el  total  de  su 
fuerza  en  divisiones  y  brigadas,  dictando  ademias  to- 
das las  medidas  conducentes  á  movilizarlas  y  emplear* 
las  con  utilidad,  para  cuyo  efecto  emprendió  dicho 
general  sus  operaciones  en  combinación  con  las  fuer- 
zas de  las  provincias  vascongadas  dependientes  tam- 
bién de  sa  mando.  El  general  Espartero  recÜMÓ  en- 
tonces la  comisión  de  forli6ear  el  importantSsimo 
pmito  de  Bermeo,  siendo' de  notar  qae  por  disposi- 
ción de  este  activo  cuanto  intelígeifte  gefe,  800  hom- 
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br68  en  caareaU  y  ocho  horas  dieron  por  concluidos 
tan  interesantes  trabajos,  ocupando  segoidamcnto  i 
£ebo  paeblo  el  regimiento  prorinc¡.il  de  Trojillo. 

Sabedor  Espartero  el  i  5  del  mismo  julio ,  de 
qoe  eo  el  inmediato  pueblo  de  Baqnio.  se  halFaba 
■na  partida  enemiga,  ideó  sorprenderla,  como  lo 
Terificó  en  aquetdta,  tomándola  14  prisioneros,  va- 
rias armas  y  caballos. 

Al  dia  siguiente,  dejando  ya  a  Bermeo  en  regu- 
lar estado  de  defensa,  y  establecida  su  guarnición, 
según  queda  dicho ,  marchó  EsPARtBEO  rápidamente 
á  Nararra ,  con  los  2,500  hombres  de  que  constaba 
su  fuerza  disponible ,  en  virtud  de  orden  del  general 
en  gefe ,  q«ien  dispuso  la  formación  de  tres  colum- 
nas ,  una  á  sus  inmediatas  órdenes ,  otra  á  las  del  ge- 
neral D.  Manaet  Lorenzo  y  la  tercera  al  mando  de 
EsPARTcno,  que  no  alteró  el  némero  de  los  suyos. 
Movtanse  estas  tropas  jio  lejos  del  puerto  de  Arta/a 
y  sus  inmediatos  de  Urra ,  Goltano ,  Baqoedano  y 
Zodaire :  y  apercibido  nuestro  general  en  gefe  Ro- 
dil de  que  nueve  batallones  facciosos ,  que  compo- 
drian  nn  total  de  5,000  hombres  mandados  por  Zu-^ 
malacárregui ,  Yillareal ,  Eraso  y  otros  cabecillas, 
estaban  emboscados  á  retaguardia  de  dichos  puertos, 
previno  á  los  citados  generales  Lorenzo  y  Espab- 
Tmo  que  establecieren ,  el  primero  una  observación 
en  Baquedano,  y  otea  el  segundo  en.  Artnza.  En  tal 
estado ,  serian  como  tas  once  de  la  mañana  del  31 
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dejnKo»  cuaQ4(><4e.£cbaeB^gcaiia.«alieFen  fo«r-^ 
^s  dobles  de  las  «oe^iraa  con  obge^  i»  envolver: « 
las  qiie  formaban  las  atadas  ol^eryacjoiveB*  Al  punta 
se  trabó  el  cómbale «  empefiándose  en  ¿1  ^uoesiya- 
mente  mas  ;  mas  fuerzas  de  una  y  oirá  parle »  basU 
conseguir  (^ne  lo  estuviesen  todas  las  del  enemigo*^ 
á  las  cuales  batió ,  venció  i  derruía »  ;  dispersó  el 
bravo  general  Espartero  con  sola, su  división,  mi-* 
tad  de  las  fuerzas  rebeldes ,  si  bien  protegida  eficaz- 
niente  en  reserva  por  la  primera  brigada  de  la  pri- 
mera división,  dirigida  inmediatamente  por  el  general 
Lorenzo.  Al  trasladar  Rodil  el  parte  de  esta  brillante 
acción  al  gobierno ,  se  espresa  de  esta  suerte: 

«El  mariscal  de  campo  D.  Baldomsao  Espar- 
«TSRo  ratificó  en  esta  ocasión  su  bieii  adquirido  re-r 
«nombre ,  j  llenó  á  toda  mi  satisfacción  los  deberef 
ttde  general  j  d^  soldado ,  sin  ecoaoiniza.r  los  buenos 
«egemplos,  las  disposiciones  y  aun  su  exis4enc¡a»>r 

Mncbos  muertos  y  heridos  ocasionados  á  los  £»c-r 
ciosos  y  nueve  cargas  de  municiones  y  piedras  de 
cbispa  con  sus  correspondientes  acémilas  apresadas  i 
los  mismos »  fueron  entre  otros  loji  resaltados  de  est- 
ta  importante  jornada. 

Vuelto  Espartero  de  su  espediciou  á  las  pro-* 
vineles  de  Navarra  y  Guipúzcoa «  situóse  en  Duran^* 
go»  al  cual  constituyó  punto  céntriop  de  sus. opera-* 
eiones  en  Vizcaya ;  y  habiendo  pasadp  $  en  virtud  de 
i^na re^l órdep.,  áfortificar á I^queiüo el 22, batUnn 
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d«Q  «o  mU  0fétMÍQnt9é  pipeÉouUuMm  en  ím  üiUtM 
€M^giu9^  á  ^e  p«iebl0.1at -ftctOjan^  tie  Ia  proYÍÉcit 
jalg«Q«s  faipoKOoaMa.^  logpvtndo  baUr.y  dbp^rwff 
toda  esta  faeita «  eH  alia,  salida. qiie  bifco  qL  28,  Juma 
al  paebl0.  de  bpattor » caoaáodcdaa  baaiaiale  pérdidaf 
}  n^resiaiido  en  lel  mw»o  día  á  Leqoeitía  eorí  ^ci-* 
do  cea  grande  pov 0iop.  de»  itiTecda »  oiqeo  cadooea 
eoft.  sos  cveSasr  y,  muliüud  de  ph^jAelUea «  cyue  el 
enemigo  babea  reqiddo  dctee^  diaa  ^nisB  y  oouludoen 
un  caseiripi  dísUiHe  nifrfi^  legua  ídel  plinto  dotid».  ae 
bailaba  situado  KsfíijiTmtoi ,  ce(a  el  fin  deataear  hMt 

« 

bar  que  tan  beróka^iente  SA  había  d^fondido  diae  anr 
tes:  lodo  lo  cnal.sirTÍó  oporidnansbeiHe  piarli  la  de*^ 
fensa  del  citada  pnel^lo  de  JUq«eitlo.   : 

Dcapnes  de  baber  pers^uid^  eon^  a|c4iv¡dad  af 
pretendiente  D.  Garlos,  que  por  esle  tiempo  $e  ce* 
plegó  coa  at¡(ttnaa  Cuerzas  al  valla  de  Antatiat  ballán- 
doseagaQipado  £ar4Vrsi^ae«^Begoia  ^  lode  setteior 
bre»  púsose  en  WÍVfihs(  en  la  maftana  del.  Iía,  eoia 
dirección  á  Gnernidí ,  iii  eon  f  t  íkn  de  atacar  áZabala 
j  Yaldespina ,  que  ^Qd  Mairo  baULlonee  ocupaban  la 
ttiunóada  ñlla  y  so^  cercanías;  pero  á  poco  de  em- 
prender este  movimiento ,  dítia6  un  gry po  de  fac- 
ciosos eu  laa  altuTaade  Santo  Oomiago^  Bi^areaU  wm 
gatUla  que  capitaneabiEi  D.  Jjosé  laidoro  de.Garajr  cla^ 
ra  párroco  llei  íMaiQdi^to  puabto  de  Múnguia »  bada 
el  cual  ae  T^tírsiro*  toa  e^rVsUs ,  abandonando  ia^ 
mediatam^nlíiraqxieHaa.  alturéa  4  y  guareciéndoae  en 


wi  botoné  pr6xitiio  á  ájcbo  pueblo,  Mts  no  les 
Taltó  tal  recurso ;  porque  desplegando  EsPAmiv- 
Eo  1H8  fuerzas  j  penetrando  en  el  bosque  por  dia^ 
tintas  ytas ,  obligó  á  los  rebeldes  á  abandonarle» 
huyendo  desordenadamente  en  todas  direcciones,  no 
sin  dejar  en  poder  de  los  nuestros  entre  otros  fac-^ 
ciosos ,  al  ya  citado  cabecilla ,  el  presbitero  Garay,'  el 
cual  fué  presentado  á  Bspaktbro  con  casaea  müitar; 
sombrero  calafiés,  montado  en  un  brioso  alazán «  y 
armado  de  sable,  trabuco,  vn  par  de  pistolas  de  ar-* 
zon ,  otras  dos  en  el  bolsillo  y  un  puflal  en  el  cinto: 
arreo  harto  pesado  y  embarazoso ,  que  debió  sin  éfot^ 
da  estorbarle  y  hacerle  imposible  la  fuga.  Muoguia 
?i6  pocas  horas  después  el  horrendo  espectáculo  de 
f  asar  por  tas  armas  á  su  pastor  espiritual ,  á  presen- 
cia misma  de  sus  feligreses. 

En  los  días  17  y  19  del  mismo  setiembre  batió 
EBPAKTEno  á  las  facciones  de  Vizcaya  junto  á  Men- 
éala y  en  el  monte  Oiz,  causándolas  algunas  pérdi- 
das y  apresándolas  mil  raciones  de  pan ,  carne  y  vino. 

Después  de  haber  sostenido  Otras  dos  escaramu- 
zas contra  los  facciosos  en  los  dias  5  y  6  de  octubre, 
pasó  e(  6  al  puerto  de  Plenda,  con  obgeto  también  de 
fértiícarle ,  en  virtud  de  real  orden  que  recibió  ai 
efecto ,  emprendiendo  al  siguiente  día  9  dichas  obras 
de  fortificación  con  la  mayoi^  actividad.  En  e^e  pun* 
10  y  en  las  baterias  de  la  costa  halló  siete  piezas  de 
hierro ,  las  cuales  sirvieron  para  artillar  la  plaza :  y 


-157- 
es  de  iioUr  el  rasgo  heroico  de  una  nrager ,  nataral 
del  mismo  pueblo  dePIencia,  la  cual  presentó  á  Eüs^ 
PAVTBRO  dos  piezas  dé  á  dos  que  habia  tenido  escoiH 
didas  por  espacio  de  muchos  meses ,  á  pesar  de  las 
iDfinitas  Y^aciones  y  castigos  qae  la  hicieron  sufrir 
los  rebeldes  á  fin  de  qae  las  sacara,  lo  qoe  jamas 
podteroD  conseguir  de  aquella  heroína  á  quien  aK^ 
mentaba  la  esperanza  de  que  pu<K^ran  serrir  algm 
dia  i  la  causa  de  su  nacioo  y  de  su  reina.  Rasgos 
eminentes  de  patriotismo,  cual  lo  es  este,  son  por 
fortuna  muy  frecuentes  en  la  liistoria  triste  de  la 
Ahima  guerra. 

Hallábanse  reunidas  en  Mungufa ;  dos'legtías  dft^ 
bnte  de  Piencia ,  las  facciones  de  Y iteaya  con  otras 
fuerzas  rebeldes  de  Guipúzcoa ,  AlaVa  y  Navarra^, 
mandadas  por  D.  Carlos,  y  destinadas  todas- á- impedir 
que  se  llorase  á  cabo  la  enunciada  forll&eacion  :  y  «I 
dia  11  presentáronse  en  las  alturas  contiguas  dos  clé^ 
lumnas  fuertes  de  3,000 hombres  con  otrofr  masas  éli 
resenra,  cuyos  tiradores  rompieron  un  rivo  fuego 
contra  la  segunda  compaSia  de  cazadores  del  Prfnci'- 
pe  situada  de  puesto  avanzado  en  los  cerros  de"  BMih 
tus.  Inmediatamente  dispuso  EsTAUtsao  qoe  el  ge^ 
neral  Benedicto  marchase  con  dicho  regimiento  del 
Principe  á  ocupar  aquellos  cerros ;  lo  cual  egecuM 
haciendo  que  alanzase  su  segundo  batalkm  al  maneo 
del  comandante  don  Raaofon  Araoz ,  á  sostener  las  com- 
pafliaade  cazadores  qm»  babbn  adelantsfdo , 


d^GalUcr^g^;^  ELeppfnigo  fu^  de«aloji9do.  4^.sus  pKhr^ 
aiciqa^s,'V^^^{^Qf  .9^up^  aia  4eiiu>i:a«  Eatretanlq 
(tfindHl^i^  ordenó  EsBÁJfXEno  que  el.seguoüdo,  baUlloii 
^  ¡Qetppa.,:4^.W|ndf>4^  coraaej  D,.  Ji^jiau  piÍYiM*«a^ 
ni^r/^asi^  ^  .9P9y^P  l^  movíimeiil,os  del  Principe ;  j 
q$f^  el  ^egiinda  de  .^Im^iisa  ocupase  uuas  aliuiraB 
j^pprt^aiea  á  la  jder^cha  de  Pleocia ,  quedando,  el 
prUiHffo  de  reten  eaeste^iiaeb^o  con  las  armas  en  par 
J)ellou  para  ftu,qu^lOjdia,ea  caso  necesario :  t^do;  siiy 
4ejfir  4^  ocuparse  los  soldados  del  cUado  l^if  Uoa  e» 
las  obras  empezadas »  prontos  á  soltar  los  picos  y 
J^rrwtiefitiui ,  y  iomaf.  las  armas ,  si  necesario  fuese. 
YieodíC^^ue  ^ra  ya  t^rde,  j  que  e)  fuego  habla  ca- 
/l^^oNindá  9^f  eneral  se  replegase  el  batallón  avan-*- 
>lll4^  4^l.PirÍQi3ápe^l  pttoto  de  Beustus ;  mas  al  em*^ 
iprendftr  siütnovimiento  el  comandante  iraoz,  los  ene* 
j:i9Ígos>!|aetseipantAaiuneo  iB^^nu^dueiopeSf  cobra- 
iiH>»o894ii^»  j.  viuíeron  ^.)a  earga  sob^ire  dicl^o  bat¿(|)op 
(haA^  l,a.'a^tad  del  mofite.-que  csKe  dejaba,  Eli%m/^ 
jc^li^fOli^^iQ  eití^fimfis  dispuso  marchfisen  dosMCpmr- 
4MAí#s  4el  primer  hai4lQn ,  con  ^u  <u>attudael#  don 
José:Garc^  ^^^  $  en  apoyo  del  segpodo ;  lo  quQ  di'- 
tcbog^.egeopiVái  Qfin.i^l  sapidez  y  bianrríta »  que.  1^ 
(AMmigOQ  volvieron  á  sier  qveiiA^dos.de  las  aliaras  4c 

,lrii|Urf«gi( » iMPireadieado  w  retirada  con  diria^ciop 
.#  Muug^fa 9  :sieQd.o  ya  de*  uoche ;  y  como  el  obgelo 
.BWi  pjfttereamtO'  ^f(kf^M  proponía  Espástbiio  Xu^ae  el 


de  cobrir  las  ohraf;,  dispaso  «ite  «I.  general  Dimvi^ 
to  se  replegase  coo  toda  la  fm^tz^,  i  m  pmíiíqiIi  4f 
Gorliz  ^  lo  que  procliró  usaiulo  ¿e  la».  pr^caucioMf 
conveoieotes. 

La  pérdida  del  eoemigo  vQiUre  k^tidm  j  nm^9^ 
tos ,  faé  de  coosideracioD;  |a  do^lai  ir^af  D«eioB^e# 
torta ,  pero  sensible ,  faabiendo  rea^ftado  Ircn  inuer-»- 
tos  j  ocho  bcridos  ^  eMtre  estos  el  hizarroi  capital 
del  Principe  D.  Yiceaie  ^Qiz,  qae  la  fué  gi^yemiotH- 
te  al  desalojar  á  la  bayoneta  á  ui)  AÍiipeFO  tQuj  Sut- 
perior  de  enemigos  de  ana  ^ltarft,^en  f^  ftstab^  em 
posición. 

Terminadas  las  forlific^ciones  def;leiicia«  diri-r 
l^óse  EsPABTEBO.al  ralle  de  Arratia  tn  perfi^cnoM 
de  las  gga tillas  de  Sopelana » Ibiirrola.y  Gastoc»  pMPi 
b  coal  se' poso  en  combinación  con  loH  brigadieres 
Iriartc  y  barón  del  Solar.  £1  30  de  octubre  Sali^ 
ron  el  general  Espartero  de  I^lodio.é  kMrte  de 
Amurrio « y  habiendo  alcanz^o ;  al  aiK^eeer  ,*  á  dir- 
chas  facciones ,  anidas  ademas  con  dos,  baiaUonj^s  de 
la  costa,  en  las  inmediaciones  de  A^teiígarlraibóse  ree 
frtega  ,  de  la  cual  resultó  el  ahuyontars/e  pr^cipita^^ 
damente  los  rebelde$|^  no  sin* sufrir  gr4ve  pérdida »  y 
ruda  y  y  porfiada  y  teuax  persecución  4?  parte  de  las 
tropas  que  guiaba  Espartriu^.. 

Estaba  el  ^raeso  dp  la  fiHSGÍon  de  Yisoaya  en 
Elorrío/el  8  de  noviembre»  co^icinoo  butallones 
vizcainos  y  ano  guipuzcoaao  man4ados  p^  Brsso;:  y 
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habieiléo  dabido ,  por  los  oficios  interceptados ,  que 
iriai^te  estaba  separado  de  Espartero  ,  7  que  tenia 
parte  d^  las  tropas  de  esle ,  se  dispusieron  k  atacarle 
en  Orozco.  Verificáronlo  asi ,  en  efecto  vlos  rebeldes 
presentándose  en  posición  á  las  dos  de  la  tarde  del  9: 
y  á  pesar  de  <(oe  Espartero  solo  tenia  cuatro  bata-* 
Hones,  desmembradas  como  estaban  sus  fuerzas,  por- 
^eparted^  ellas  guarnecían  i  Véneta,  j  otras  á 
Bilbao ,  úo  vaciló  un  instante  en  admitir  el  combate: 
j  dejando  en  el  pueblo  iá  tropa  que  estimó  oportu- 
na ,  se  arrojó  sobre  ellos  sin  arredrarle  el  nntrido 
fuego  que  hacian  á  sus  pequeñas  columnas*,  y  ata-* 
-candólos  á  la  bayoneta ,  á  la  voz  dé  Viva  Isc^l  11^ 
togré  arrollarlos  j  ponerlos  en  fuga,  dejando  d 
«afqpo  cubierto  de  cadáveres.  También  el  10  batid 
«n  Arrancndiaga  á  Castor ,  causándole  varios  mucr-^ 
ios ,  heridos  y  prisioneros; 

'  Habiendo  dejado  á  estos  en  Billmo ,  y  sabedor  dó 
qne  las  facciones  de  Sopelana,  Castor,.  Ibarrola  y 
Agnirre  se  babian  reurttdo  en  Llodto ,  salió  de  aqne-^ 
-lia  plaza  en  ünion  con  dicho  brigadier  Iriarte ,  el  16 
-del  «OvJembre  e^  que  vatnos,  encaminándose  al  es- 
(iresado  pueblo  ^e  Llodio.  Los  facciosos  abandonaron 
'^te  punto ,  marchando  Castor  á  reunirse  con.  los  del 
valle  de  Arratia ,  y  emprendiendo  los  demás  su  mo^ 
'vimiento  por  la  derecha,-  via  de  Arciniega,  con  dírec- 
<eien  á  GastUla.  Al  siguiente  dia  marcharon  los  nues- 
tros á  Anmnrio ,  en  su  segnimienlo ;  y  al  tomar  dc^e 
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dli  el  camino  de  Arciiiiega,'d^$colMrió  Iriarle  ia  re-t 
tagoardia  de  losTacdoso»  qu^  hacían  maroba  contra- 
ria á  la  dirección  que  debían  suponer  nuestras  Iropas» 
j  Tenían  k  tomar  la  Pefia  Vieía  de  Ordnfta.  Eotooces 
dicho  seilor.  brigadier  cargé  vigorosamenle' á  la  es-*; 
presada  retagnardia,  y  Emavjmmo  con  sa  colam^a, 
por  medio  de  un  moyiotteHto  rápido ,  fnarch^  por  el 
camino  real  i  Orduila  para  ver  8Í  conseguía  tomar-*- 
les  lanngostura  de  la  Pefia  Vieja,  con  lo  cual  eran 
perdidos  indudablemente  los  rebeldes,  A  este  efecto 
se  adebntó  á  Orduda  con  uo  piquete  de  caballería» 
¿  hizo  salir  inmediatamente  la  guarnición  al  mondo 
del  gobernador  de  aqoeUa'  ciudad,  el  coronel-  don 
Francisco  Lkiage,  apoyándole  con  dos  balaHones  del 
Príncipe ,  que  asi  que  llegaron  dispuso  que*  siguie- 
sen auxiliando  el  moyimiento  de  Linage ,  al  maod^ 
del  coronel  D.  Juau  Olivares.  Aunque  no  se  omitió 
diligencia ,  el  enemigo ,  que  llevaba  mucha  delante- 
ra, se  apodera  de  la  angostura,  pero- sin  que -esto 
pudiera  librarle  de  que  tanto  los  que  salieron  de^Or- 
dttfia ,  como  la  columna  del  brigadier  Iriarteque  pi- 
caba su- retaguardia,  trabando  con  él  uo  fuerte  tiro- 
leo  »  le  causasen  bastante  daño  j  le  pui^íesen  en 
dispersión  completa  •- 

Por  este  tiempo  ya  mandaba  el  egército  del  norte, 
como  general  en  gefe ,  el  teniente  general  D.  Fran- 
cisco Espoz  y  jMBna ,  nombrado  ademas  yirey  de  Na- 
varra. El  comandante  general  de  las  proyincias  ya3- 


congadÉrs  etarcl  atáridcalde  canípa  D.  I<ysé  Cari'alaU. 

Rettiiiáos  en  los  valles  de  Árralia  y  Orozco  las 
facciones  deirkctija,  varios  batallones  alaveses  mam- 
dados  por  Sopelána  é  Ibarrola ,  an  batallón  gaipuz-^ 
coano  y  las  partidas  de  €astor  j  Ochoa ;  sufrieron 
otro  golpe  terrible  d^o  por  Espartkho  el  7  de  di- 
ciembre ,  en  las  altaras  de  Saloa  f  Urigoiti ,  junto  k 
la  peña  de  GoHbea,  en  el  cual  la  pérdida  dd  los  re- 
beldes fué  de  muchísima  consideración.  El  16  del 
mismo  sorprendió  aquel  general  en  los  montes  de 
Berriz  á  la  gavilla  que  capitaneaba  el  cora  párroco 
ide  Burango ,  D.  Pedro  Barreneche,  quedando  esté 
'prisionero  ,'y  deshecha  y  dispersa  su  vandálica  tribu. 

Estaba  ci^cargadó  este  cura  de  hostilizar  con  su 
gavilla  a  la  guarnición  del  esprésado  pueblo  de  Du- 
i*ango,  en  cuyas  cefcánfas  habia  incendiado  varios 
edificios  pertenecientes  á  propietarios  conocidamente 
adictos  &  la  reina ,  y  cometido  otros  desmanes ,  en  cu- 
ya justa  cspiácion  fué  pasado  por  fas  armas  en  el 
pueblo  de  Marquina ,  &  las  doce  horas  de  su  captura. 

'El  18  continuando  la  persectrciofa  de  las  faccio- 
nes que  le  abandonaban  el  campo  constantemente, 
proveyó  Espartero  de  víveres  para  seis  meses  á  la 
guarnición  de  Lequeitio;  y  noticioso  de  que  en  aque- 
llas cercanías  ocultaban  los  encmig¿s  un  cañón  de  16 
con  obgeto  de  atacar  á  dicha  guamicioil ,  logró  apo- 
derarse de  él  é  inutilizarle  totalmente ;  ya  que  no  le 
ata  posible  saóarte  de  donde  estaba.  En  los  siguien- 
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les di«s ,  hasta  el  21 ,  recorrió  los  paeblos  de  Gucr- 
nica  y  Mángala ,  sin  que  los  facciosos  le  esperasen, 
provejeodo  á  sa  paso  de  vilaalla  á  Bermeo ,  j  lle- 
gando el  22  á  Bilbao  para  dar  i  las  tropas  zapatos  y 
continnar  la  pcrsecacion  hacia  Arratía ,  en  donde  las 
(acciones  se  habían  reoaido. 


áccitmt$  de  Ormaütéffui,  Vülanalds  Zvtnárraga, 
Mirabaües,  VÜlaro ,  Dttcarga  y  PuenU  dt  Ca¿- 
trrjana :  socorro  de  Bilbao  atediado  por  ¡o$  (at- 
cioMs:  batalla  de  ífendigorri'a. 
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antojo  j  con  dominio  absoluto  de  la  clase  proletaria 
de  aquella  sociedad,  t|De  viene  á  ser  una  verdadera 
oligarquía  ,  no  unq  repÚdiÜclxeiDo  creen  algunos; 
raaalizadoscon  el  principio  religioso,  que  juzgaban 
ver  por  tierra  y  menoscabado ,  á  impulso  de  las  ias- 
lilucioncs  liberales;  solícitos  j  celosos  defensores 
deloS'pretcadidoB^erecfeos  que'ilá  corona  de  Isa- 
be)  il  alegaba  ,  y  ana  alega,  su  tío  D.  Carlos  ,'  los 
'  tercos  provincianos  sosten  Tan  con  obstinación  una 
guerra  montaraz  y  sangrienta ,  de  que  ofrece  escaso* 
cgcmplos  la  historia  de  los  tiempos  modernos. 

El  gobiei 
copGado  en  li 
y^lfiftles  5r  I* 
cu/iniuipoliti 
prendado  de 
de  /tMÍón,  li 
Ooriito  inugi 
la  raxon  de  i 
ji.visiofrea  lai 
usaba  eioó  di 
dvpoioii.pfl 
veliaeieadú  I 

apenas  jdeiestahleicnr^nu  plan  de  campaña' adecuado  á 
iBvItae^erfjtuerTa'^Rei^bÍMi'edOptado  los  facciosos, 
nliaiM  sá^ná  deMahdtrr  AlasiproVindlls  sablcva- 
das'CJiíM^co'Uo  fopr»8'>s«ftefehtffs  papa  >co«ltencr. 
laifobelioM,'^)  lo»)g«fe«  mis'á'prop4sfto,'iiior'dU  »^- 
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perieneta  j  oooocialiento^el  pais»  péralueér  a^eUa 
especie  de  eamfKifia*  Ealáteoíase.'el  coraaonalíeoft^ 
templar  el  triste  caadro  que  ofrecía  aquella  beroiofli  . 
vegioD  de  nuestra  Espala ,  ebdoade-ia  opiíaion  eno- 
jada j  embrarecida » transfit^mada  j^ea  pasieft  wifá 
j  freoétiea ,  y  apeilidaodb  guerra  con  altos  picones 
por  dó  quier ,  conrertia  á  aqnal  suelo  privilegiado 
en  un  verdadero  campo  de  Agriamante. 

Personages  de  gran  cnefttá  habían  aportado  ja 
en  esta  sazón  al  campo  de  D.  Garlos;  égértsüos  n«r 
merosos  j  aguerridos  le  pobIabaQ,.g«nadqs  por -g^^ 
uerales  de  grande  valia  algunos  de  'eUoe;  ira  gobierno 
babia^alli  ^oQStüuiído  ^  el  otal  goamba  de  orédiló  eU 
las  cortes  6  capttaiea  de  las  monarquias  absolutas; 
hasta  el  punto  de  recibir  grandes  áuiilios  pecnoia- 
ríos  de  ellas.  Poderosos  ayudadoñes'  y  rqbaslos 
puntales  todos  cpn.  los  cuales  contaba  ddespoiMniei 
y  Uaao  era  que  á  senfeiejanle.  estado  «oi  debiera  ya 
mostrajrsé  indiferente  el  gobieríM»  de  Isabel  n.  Asi 
^le  necesidad  hubo  d^  ipM  el  nainislqrio;  que  pre* 
sidia  eulonces  el  $r.  Mdf  lines  de  ia  Rosa »  se  cwh 
pase  coo  interés  da /^ste  grave  ^uulO!;  y  en  los  es^ 
comienzos  del  afto  ^n  qoe-eutnsiitids « trdtóseen  ce»^ 
sejo  de  ministros  de  declarar  á  ks/próvioctas  suble--* 
vadas  en  estado  de  sitio.,  sugetándolaSieil  un  todo  á  la 
autoridad  militar  ;  segiuu  sq  obsorta  eil  semejantes 
casos  en  todas,la3.)l^ciQ943»J  lOon  lirr^lo  á  b  quu 
previenen  nueras,. ^y es  y  ordenjui^iiSj  en  armoiil}| 
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coe  ti  EMalirto  Real  t  que  era  la  lej  potittea  q«6 
ga  on  csU.époea.  Asi  túé  déccetaüo  pa  12  de  enero 
^'dtübb  stfti*    .  .  . 

FreaapiiesU»  7a  oftes  observaoioaea ,  volvamM 
la  TMÉa  i  ba  operactoues  milítarea.,  siguiendo,  eoní 
especialidad  el  hila  de  las  qae  i  Bsp^kiiTBRO  aMfieii« 

En  diciembre  del  ailo  «liéríor ,  de  834,  el  geñe-r 
ral  en  gefe  del  egérdto  del  Norte  habia  heeho  saber 
al  cotnaodanle  general  de  las  provincias  vascongadas, 
q«e  dos  divbiones,  al  mando  4^1  general  Córdoba, 
iban  á  emprender  sus  operaciones  desde  Navarra  so- 
bro las  facciones  de  Zamalaeárregoi  qoe  ocupaban 
las  AinescuM  y  otros  puntos  dé{  interior  do  aqneí 
p4Ís;  y  con  tal  niotivo,  prevenía  al  referido  coman- 
dante general ,  el  mariscal  de  campo  D.  Joié  Garra- 
tabit,  qiue  renniendo  desde  laego  todas  las  fuerzas 
pofiiUes  de  las  qae  babben  dichas  provincias,  ope^ 
rarse  también  para  estrechar  i  los  enemigos  y  contris 
httir.  á  stt  estermiuño.  'Cmnpliendo  el  ffefe  superior 
BMlijlar  de  las  {provincias  con  la  referida  disposicioiu 
reonió  en  Mondragon  la  división  de  Vixcaya  al  maih* 
dedel  general  EsPAurno  y  las  brigadas  de  Álava  y: 
Gaipúccoa ,  bajo  el  del  gefe  principal  da  esta ,  el  bri- 
gadier Jáoregui :  y  noticioso  de  qoe  ios  espresados 
enemigos  se  hallaban  en  los  altos  de  Descarga ,  mar- 
chó sobre  ellos  el  2  de  enero  de  35 ,  conGado  en  que 
se  «próximarian  las  predichas  divisiones  dcNararra. 
Zomalaeátregai ,  después  de  algún  tiroteo  con  las 
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goerriHas  de  ios  nuestros ,  se  replegó  sobre  Oniiak<- 
teguii  poebló  de  sú  iial«ratez» ,  j  en  ¿I  éoal  «o  pA«- 
rece  sino  qoe  airiieUba  aquel  caudillo  o^ehi^  su  bi-^ 
larria  y  ondear  orgulloso  el  pabellón  de  la  victoria. 

ÁlU ,  con  efecto ,  empeAó  una  acción ,  en  iDat  bc^ 
ra  para  él ,  síImco  el  inevitable  compromliso  de  ella 
fué  debido  al  escesiro  valor  del  batallón  de  Cbapel^ 
gorris,  que  formaba  la  vanguardia  de  nuestras  tro-' 
pas,  y  que  insistiendo  en  el  tiroteo  y  ganando  campo^ 
dio  lugar  á  que  la  acción  so  generalizase.  Fué  esta 
reñidísima  y  sangrienta ,  y  por  (o  mismo  tanto  mM 
gloriosa  para  las  armas  vencedoras ,  que  tomaron  á 
viva  fuerza,  y  aun  después  de  pérdidas  volvieron  á 
tomar  las  distintas  posiciones ,  cercas  y  zanjas  qué 
hay  en  las  alturas  de  dicho  pueblo  de  Ormaisteguf; 
y  que  servían  á  los  enemigos  de  Alertes  parapetos. 
Ana  entrada  la  noche  se  hacia  oir  el  combate ,  quo 
habia  dado  principio  i  las  tres  y  media  de  la  tarde^ 
y  no  cesó  basta  que  nuestros  valientes,  ocupando 
del  todo  las  mas  encumbradas  cimas  de  dichos  cer- 
ros, hicieron  resonar  en  ellab  los  dnices  ecos  de  P^ 
Iría,  Reina,  y  lÁbertady  mientra^  que  al  compás  de 
estos  vítores  huian  los  rebeldes  al  abrigo  de  la  oscu- 
ridad ,  arrojándose  por  aquelloá  precipicios ,  y  dis-- 
persándose  desconcertados  en  lodas  direcciones.      ' 

Fué  esta  victoria  debida  principalmente  a  las  di- 
visiones 6  brigadas  de  Alara  y  6üipÚ£coa ,  compues- 
tas de  los  d^s  batallones  del  provincial  de  Córdoba, 
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el segundo  de  África ,  el  segunda  do  San  Fernando  ^ 
el  de  Ghlocliilk  y  el  de  voluotaríos  goipüzooanos  de 
Isabel  li,  los  eodleiS' hicieron  todos  inrodífiee  de  va* 
loTy  conducidots  por  sjis  braVos  y  dignísimos  gor- 
fes* y  oficiales.  El  búarro  brigadier  Jánregdi  al- 
canzó nuevos  laureles ,  así  como  el  señor  Álaix ,  de 
igual  graduaciód  y  que  hacia  de  gefe  de  estado  ma-» 
yor  de  dichas-  (ropas ,  que  salió  herido  aunque  leve* 
mente.  A  la  división  dé  Esfartbao  cupo  en  suerte 
formar  la  reserva,  contribuyendo  poderosamente  con 
su  presencia  á  la  victoria,  en  la  cual  brilló  sobr^e^ 
ttiaoera  el  digno  comportamiento »  el  valor  y  pericia 
militar  del  ya  mdticiooado  mariscal  de  campo  D.  José 
Garratalá,  comandante  general  de  las  provinciasi  que 
mandóla  acción. 

Al  siguienle  dia  permanecia  este  en  aquellos  púa- 
tos » al  frente  de  los  enemigos ,  y  esperando  la  deseada 
aproximación  de  las  divisiones  d^l  general  Córdoba; 
cuando  bé  aquí  que  supo,  con  sorpresa,  por  sus 
confidentes ,  q\ie  estas  fuerzas  no  existían  sino  á  muy 
larga  distancia  de  las  que  61  guiaba.  Ni  pudieron  cob 
efecto  hallarse  allí  con  la  oportunidad  que  era  de  de* 
sear  y  según  estaba  prevenido ,  ni  aun  llegaron  a  ve- 
nir por  entonces  á  las  provincias,  por  haber  sido  des- 
tinadas ,  en  punto  opuesto ,  á  otro  servicio  impor- 
tante que  no  pudo  evitarse ,  según  llegó  á  saberse  en 
dias  posteriores.  A  vista  de  tal  contratiempo ,  y  co- 
nociendo ademas,  el  señor  Garratalá »  el  mngon  fruto 


de|a^  acf:JQli6^  ?isl«ldl^  c&n  obf eio  deoeopar  poiiictó^ 
Mft  difíciles  ep  aqued  paift  ;  éa  a^uélb  cki^  ¿e 
guerra ,  cspecialmcnle  cuaQdb.-iio-inedib.^l  eoiicviio 
de  varias  faenas'  ea  oonlbkkacimí;  lébieodo^^  en 
coeiiUi  y  $io  olficUf  Um^^coolr^as  al«i^oac|sur^>éiit€é 
cüíei  disirUo  de  sii.maode»  soliré  (odo^f «  Vixea^nr, 
resolvió  div¡4ir  Qoeíyiai»enl€  sM  fuerzas;  eimiii4db6 
i  sus  respectivas  proviaeias,  en  dotMlei  debieran 
cooünuar  lleaando  el  obg¡e(o  desu  primiiiyoenetrgei. 
Praclicado^  Ips.a^oviinientOB  oporünbf  pbra  oenK 
4ar  al  enemigo  Hquel  repliegue:,  verificóse  este  en  la 
tarde  del  3  f.  emprendiendo  la  dltisioá  dial  general 
Espartería. y  la  brigada  de  AlaVael  caminóle  Yeiu- 
gara ,  con  el  ^sprosado  comandante  general  de  (ae 
provipci^is  á  la  cabeza.  Perb  tía  pddo  menos  ile  sa^ 
ceder  qae  les  enetnigos ,  al  fin,  vinieácn  k  incombdar 
la  relaga.irdia  de  los  ndesiros,  preseniiodose  cómo 
decididos  á  ocupar  suJlan^io  izquierdo.  Vana  y  cos- 
tosa temeridad ;  pijcs  el  general  Esf ABTBfloV  qne  con 
SQ  división  se  había  .colocado  por  escalones  sobre  Vi^ 
Ilareal  de  ^^amárraga  y  en  los.altos.de  Descarga ,  toa 
rechazó  c^n  denuedo  por  todos  los  diferentes  pén-*- 
tos  sobre  los  cuales  dirigieroit  aquellos  sns  ataques, 
logrando  así  que ,  enlrada  la  noche ,  todas  nueslr^is 
ya  indicadas  f^eraas  fuesen  trlnquilasá  descansar á 
Vergara.  La  disliu^uida  y  bizarra  conduela  de  Bs* 
PARTERO  en  esta  jornada  fué  obgeto  de  especial  ré^ 
comeodacioa  eq  el  parte  que  el  general  Cairraf ata 
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elevó  «1  gobierno ,  j  recomiéndala  principalmente  la 
GÍreiinsUnoiA  de  haber  recibido  el  caballo  qae  mon^ 
taba  dos  beridaa  de  bala. 

Algahos  dias  pasaron  sin  qae  circunstancias  pai^ 
UcttUres  propias  de  la  guerra  y  an  temporal  erada 
j  lluvioso  permitiesen  llevar  á  cabo  operaciones  de 
gran  cuenta :  j  habiéndose  detenido  Esfartebo  ,  por 
la  segunda  de  aquellas  cautas ,  los  dias  8  y  9  de  fc-> 
brero  en  Vitoria »  á  cuyo  ponto  se  habia  trasladada 
ton  su  brillanle  columna  de  orden  del  comandante 
general  de  las  proyinetas  vascongadas ,  pasó  el  si* 
guíente  día  10  á  Ocbañdiano ,  sin  temor  á  la  muchk 
nieve  que  caía,  conduciendo  &  aquella  villa  un  con- 
voy de  comestibles  y  efectos  para  la  maestranza  de  ar- 
tillería establecida  en  Eibar,  que  el  espresiado  coman- 
dante general  de  las  provincias  le  habia  entregado;  y 
dirigióse  i  Dorango.en  la  madrugada  del  11 «  después 
de  remesar  i  Eibar  todos  los  efectos  indicados* 
En  dicho  pueblo  de  Durango  supo  que  la  facción 
4te  Vizcaya,  con  tres  piezas  de  artilleria,  se  hallaba 
jccainida  en  Guernica:  y  creyendo  que  lo  ventajoso 
de  la  posición  que  el  enemigo  ocupaba  le  animaría  i 
esperar  en  ella  la  embestida  de  los  nuestros,  cuya 
opinbn  le  era  con&rmada  portas  varias  noticias  que 
en  el  camino  recibió  de  algunos  paisanos  viajeros,  re- 
solvió EsPARTsao  atacar ,  tomando  antes  las  precau- 
ciones convenientes.  Bn  esta  idea ,  desalojó  las  avan^ 
ladas  que  loa  eoniráríos  babian  pueslo,  i  pesar  del  vi- 
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TO  foego  q«e  esUs  baoiao ;  y  cuando  ya  te  Usottycaki 
ai|«d  geaerai  de  poder  destruir  en  no  solo  dta  i  to^ 
dos  los  rebeldes  que  infestaban  la  provincia  de  su 
mando ,  sapo  con  sentimiento  qne  tiiatro  horas  antes 
babian  abandonado  aqnelta  villa,  dejando  solo  tas 
avanzadas*- 

Siendo  ja  larde ,  se  decidió  i  pernóclar  en  Gner'^ 
nica ,  j  persuadido  de  qne  no  era  fácil  qne  hubieran 
podido  los  enemigos  trasportar  mny  lejos  la  artl-*- 
Hería  qve  consigo  llevaban ,  mayormente  cuando  te 
constaba  que  su  fuerza  principal  había  quedado  eo 
Mendata ,  dispuso  qne  al  siguiente  din  13  laliesen  los 
batanónos  de  Isabel  n  y  Gerona  á  recorrer  los  case^ 
rios  y  poeMos  inmediatos,  Ínterin  el  de  Córdoba  to- 
aMba  posición  en  las  alturas  que  los  dominan ,  que- 
dándose él  con  el  resto  de  la  división  en  Goernica  con 
obgeto  de  acudir  al  punte  en  que  fuese  necesario,  en 
el  caso  de  que  el  enemigo  tuviese  la  resolución  do 
querer  impedir  el'  reconocimiento  proyectado ,  y  en 
cup  virtud  logró  Espabtero  apoderara  de  las  tres 
piezas  que  los  facciosos  llevaban ,  de  i  16  la  una  y 
fas  dos  restantes  de  á  4,  descubriendo  al  mismo  tiem- 
po un  depósito  de  150  pares  de  zapatos ,  tarlas  pie^ 
ks,  cáfiínnos  y  domas  efectos  de  construcción  que  te^ 
-nian  en  Guemica. 

Divididas  y  ahuyentadas  las  fuerzas  rebeldes ,  y 
siendo  necesario  qne  los  soldado^  de  Espartero  sé 
repusiesen  de  la  morcba  penosa  que  hablan  sufrido 
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«IkviaadiOS'.CQniHieyefl-coQÜaaw,  «leseaado  tunkíeB 
^-«oibk'  la  tíorr68(>oi|<loQOU  «tnsiid*  dé  todos  aqt«Uot 
día»  i  se  de^ió  a^wl  .gjMieral  á  trasttdarse  ol  14  i 
Aff meo ,  lograado, descubrir  oXrss  dos  piezas  de  i  üs 
qAe  se  b»llHba|i  ^B^lerradds  ea  las  imniedíaeiones  át 
Mundaca ,  para  lo  cual  contribuyó  edcazmeiitefital^ 
xalde  de.  dtobó  pueblo  de  Bermeo,  co«  uní»  partida 
.4e  üi'baiuMdo  iá  mísm^  villa;  en  U  cual  dejó  las 
ciocp  piezas. indicadas,  pasando  á  BUbao  el  15. . 

Por  este  tiempo ,  (a .  g-uOrra  que  babia  estada  eú 
cierto  modo  paralizada  f  suspeusa  en  sus  opéracio-*- 
oes  principales ,  coa  i^otivo,  de  la  enfermedad  qtué 
aquejó  por  ialgui^os  meses  al  general  ea  gefe  de  loa 
egéroitos.del  Np;*t0,i  D«  Francisco  Espok  y  JMiua^  j 
que  solo  babia  presentado  tal  ciial  desCetlo  4  signo 
de- victoria  en  los  becbos  parciales  que  ofrecían  loa 
generales  Manso i  Córdoba,  Carratalá^  Espaitero,  el 
brigadier  iáurogui  (ol  Pastor)  j  otros  gefes  distin- 
guidos qqe  guiaban  las  fuerzas  que  el  gobierno  1&* 
g^timo  tenia  en.  aquellas  provincias  •  pt*iiicipió'ya  i 
presentar  mi^s  %ida>  roas  vigor  y  mas  regularidad 
también  en  so  sistema ,  desde  que  restablecida  la  sa- 
lud del  y^liente  cuanto  ilustre  patriota ,  el  ya  citado 
general  Mina,  presentóse  este  en  campaña,  empuña»* 
do  aquella  «espada  de  honor  a  (1)  terrorde)osesola- 
( 1 )  En  sesión  esiraorflinaria  del  20  de  diciembre  de  1831 ;  y 
á  propuesta  del  socio  C.  Z.  de  Liancourt,  dedicó  por  aclamación 
la  «Sociedad  universal  da  cívilizactoa»  tiuilada  Vnion  4e  la» 


▼06 ,  áncora  de  to  libres  t  sioAoto  eÍMÜo»d4  las*  ^ie-*> 
toñas.  Las  alcanzadas  eó  aqaeUos  días 'por  «M 
imnortal  candi Ho ,  haced  Ter  que  ai  los  aftos ,  ni  las 
peoftlidades  cojisiguieDleé  i  la  oangradon ,  ni  aun 
los  padecí miojitos  qne  acababa  de  esperimeñiar ,  bar- 
bián hecho  decaer  i  ni  un  ápice «  los  btios  y  lo  hidal- 
ga pajanaa  de  un  general»  qne  formaba'  entonces  la 
esperanza  de  todo^  los  liberales  honrados.  Masde»^ 
pues  veremos  que  una  (riste  ftlatidad  nos  príf  6  de 
dar  complemenio  y  satisCtccIon  á  eMa  esperanza.' 

Entretanto  diremos  que  Es^ABTBfto  ,  sabedor  de 
qae^i  el  pueblo  de' Araealdo,  por'ddnde  tenia  él 
qne  transUar  eoa  sudivísiott ,  habían  dejado  los  fac^ 
ciosos  cnalro  caOonesrde  madera  cbn  íáros  de.htérco 
y  cargados  de  metralla ,  para  que  eslaUaáen  cuándo 
pasase  su  tropa ,  y.  que  los  babltaales  de  dkho  pue*t 
blfl^v  lejos  de^  advertirle  el  peligro ,  se  mostraron 
cómplices,  reUrindoseal  ^onté^  mabdó  dar  fuegb 
á  las  casas,  habiendo  él  lenido  ta  suerte  de  que  solp 
UB  cafion  rebeutase,  mas^ijin  ocasional'  desgracio  ah- 
guna. 

El  28  de  marzo  lambicu  bi^ió  en  Mlraballes  á 


Naciones,  residente  en  París,  ana  espada  de  honor  al  ilustre  ge- 
neral Mina,  en  reronoeimienlo  á  sus  distinguidos  serTicíos  ml- 
liUres  j  á  la  fidelidad  con  que  defendía  los  derechos  de  la  na- 
ción española  y  de  su  reina  Isabel  ii.  Esta  espada  fué  remitida 
por  el  señor  dn^e  de  Frías « nuesiro  einbaiador  entohces  ee*- 
ca  del  rey  de  los  franceses,  al  general  Mina,  por  conducto  del 
foberoador  de  Jaes. 


«ttáttfo.  bkullonei  ciflUUt)  mandiioíi  ^r  Luqui, 
ttttsándoles  grande  pérdiétt. 

Ün  6gérck¿  3e  reverla  había  sido  órganicado  éo 
€ailUl« ,  y  puesto  a  laa  ¿rdeb^  del  general  D.  Joa4 
Sahtoa  de  La  Uera.  El  geiíeral  Córdoba  había  reem^ 
pláxado,  en  el  «argo  de  la  coMandaocia  general  de 
iiis  proTincias  vascongada»,  al  Sr.  Carralalá »  nom- 
brado capUan  general  de  fistremadura  .-Por  dimisión 
dlel  Sr%  Martines  de  la  Rosa ,  eniró  el  conde  de  To-* 
reno  á  presidir  el  consejo  de  ministros;  y  por  acaer- 
do  de  esle »  y  en  virtud  de  un  real  decreto  espedido 
^1  swte  de  abril ,  se  encargó  del  mando  de  todas  hs 
fuerzas  existentes  en  Navarra ,  provincias  vascon** 
gadas,  Castilla  la  yieja  y  Aragón,  el  8r.  Yaldés, 
ministro  de  la  Guerra.  Asi  desapareció ,  tan  de  re-^ 
pente ,  del  teatro  de  esta ,  el  il«$tre  y  bravo  general 
Jf  ina ,  con  harto  sentimiento  del  egército  y  con  nola^ 
ble  sorpresa  del  público,  sin  que  hasta  hoy  hayaO 
podido  inquirirse  ni  menos  averiguarse  los  verdade* 
ros  motivos  de  su  renuncia.  Es  verdad  que  ai  dirigir 
esta  á  la  reina  Gobernadora ,  mediante  una  repre-* 
senlacion  fecha  en  Pamplona  á  8  de  abrtl  (es  decir 
00  dia  después  del  decreto  que  investía  i  Yaldés  do 
tan  omnímodas  facultades,  que  le  quedaban  someti- 
dos todos  los  generales  en  gefe  de  aquellos  egcr- 
cilos] ,  alegaba  solamente  aquel  caudillo ,  como  cau- 
santes de  su  determinación,  sus  padecimientos  ftsicos; 
pero  es  lo  cierto ,  que  va  en  aquella  sazón  bailábase 


mmpre  dispuesto. i  salir  a  campafia^  lo  haboi  becbo 
repetidas  Teoed  j  con  gloria ;  j  sobre'  todo ,  al  re-« 
cordar  este  suceso  ,  jio  es  posible  olridaí^  la  esirafia , 
eoiocideiicia  del  oii^o  su  c;d|utito ,  ni  tampoco  la  cir«« 
eanslancia  de  baberse  recibido  en  la  cérte  Tariaía 
somuoicAcioncs  de -las  proriiiciaa  snblctadas^  en 
queja  de  ^e  al  general  en  gefe  no  se  concedia  por 
el  gobierno  toda  la  libertad  necesaria  para  obrú^ 
coiira  las  facdcmeai  antes  bien  se  ie  op«man  obs- 
tsenlos  j  embarazos  qaedificnHaslsn  y  aón  inipofli-4 
bililasen  á  Teces  el  buen  éxito  de  sus  operaciones^ 
Estas  cartas  faeron  en  parte  desmentidas  por  la 
prensa ;  pero  ellas  encerraban  nna  opinión  qm  es*^ 
taba  ya  bastante  genei'alizada  en  los  pueblos  y  en  loa 
eanipamefitf>8.  De  todos  modos  es  este  mo'de  lo» 
infinitos  misterios  qne  ba  habido  en  la  pasada  lucbav 
BÚsterios  mas  fáciles  de  concebir  qne  de  espresar  ^ 
desdrrarlos.  i 

Prosiguiendo  la  bistoria  de  I*  oampaffa  en  Vix^, 
eaya ,  diremos  qne  el  dia  l«"de  abril  salió  Espartr^ 
10  de  Bilbao ,  en  anión  con  el  brigadier  Iriarte  y  ¿1; 
batallón  de  Segoría  agregado  a  su  dimisión ,  y  per-*- 
noció  en  Dorango.  Los  enemigos  que  se  babian  reo-* 
nido  todos  en!^rrat¡a»  pasaron  d  31  de  marzo» 
übiria ;  pero  al  dia  sigoi^ale  centramardiaron  al  esv 
presado  Talle.  El  3  apárenlo  aqnel  genefal  dirigirse; 
báeía  Vitoria ;  y  después  de  andar  naa.  legoa,  guíA 
su  moTimiento  por  el  boquete  de  las  pellas  ds  lAm^ 
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Sfliria'j  ftobrb  lo»  VaJIes  de'Dkna  jr  Aitñiiá.  Narfa 
encobtró  en  él  primero;  masal  dar  vista  al ^gunido 
desdé  tas  alturas  de  liainir^dano,  descubrid  al  eM-^ 
migo  ^ue  ocQfita&a  en  do$' lineas  las  formidables  po-^ 
aiciones  qm  desde  el  mismo  río  y  pdeblo  de  Yiibro 
se  sueeden  cdnsecutivamente  por  ibas  de  légoá  y  rae^ 
día  9  hasta. la  gran  peña  de  Górbea  y  las  alias 'cachi- 
Uas  !que  separan  los  vaBeá  de  Árrbtia  y  Orozco. 

Latfóerza  qoe  se. descubría  er»  como  de  seislia*^ 
lalloocsi,  obra  de  3,000  á  8,  500  hombres^  yalgiinos 
30  ó  40'  lanceros/  todos  en  ]^69Íciones  tan  bted 
eicogi^a^,  que  el  atacarlas  pudiera  calificarle  de  im-^ 
pmdeapia ,  á  hp  hacerlo  ya  indispensable  el  parage 
en 'que  nuestros  soldados  se  hallaban  y  tambiea  «I 
hohorde  nuestras  armas.  Por  ésta  razón ,'  y  persua^ 
dido  de  iine ,  según  la  áótiludí  de  jos  ¿"ebeldes ,  espe*' 
raban  estos  ot  ataque  de  nuestras  tropas  por  elrefe^ 
rido  pueblo  de  Yillaro,  donde  hay  pueínte  para 
pasar  el  río,  practicó  EspÁmTBRO  mi  Ascenso  de  las 
predichas.'altiimü  pbr  la  derecha,  con  la*  nayor  ra-« 
pidez  V  y  oóu  el' designio  de  oospar  otro  puente  'que 
hay  hacía  Arleága ,  y  iiacarlos  por  sía  iaquíérdvJ 
EUosv  á  viita  de  esto /empezaron  desde  luego  tam^ 
bien  á  maniobrar  con  el  fin  de  bajar  áliiMienile  anoish- 
gadd;  peco  llef^ndo  anleS  los  nüeslrds,  lesfué'iiii-» 
posible  i  aqnellosl  diifuiár  á  estos  él  pasad^l  rio* 
v^eíalt^adorei  icttal:|  dispuso  EsFAivrBko  sítacaf  su  cén-^ 
tr-o  ^  ala  izqtiierdsi.' '     :  '  '        «         ■ 
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ElhtgoBe  habki  bccbo  general  il  la*  npi  y  uiédkl 
i»  U  tarde,  hora  on  que  enipvsó  la  cflMPga' ée  UnlaR^ 
j  Un  temibles  posiciones.  NaeBlnh)tfrof&4rabajó  co^ 
no  lo  ha  4Í€  coslíAnbi^  >eñ  tal^  CH09 ;  reneíeiído 
obstáeoloé  al  parecer  iasnperablí»  i  i'j^ar  '4e  ifMi 
el  enemigo,  Talídadelo  farombtedei'tfrrefto,  pi^ 
sentaba  por  todas  parteis  una  lenai  ralistwck;  t^ér<P 
la  victoria  corcino  al  fin  los  esfdei^os  de  los  Jl»alditl 
j  el  grita  de  Isabel  ii  resonó,'  eoitio  por  eticimtó>' 
tríonfante  én  sos  mas  fsertes^yesiciwes^  De  ntia  M 
ina  fué  desalojado  ereocrmígP' de; twdasl  lleTafnde  Ié 
cabeza  de  nnestrab  coluñinávide  ata<tae''  Im  bizárrdü 
batallones  del  Principé ,  e|  segundo  de  Córdoba ,  el 
segundo  de  Almansa  y  el'segnndo  deGerbna*  Serían 
las  seis  de  la  tarde /cnaaido  rompieron  los  nuestros 
defioitivameiite  por  varios  puntos  la .  estetfsá'  linca' 
enemiga  en  lo  más  cuhnhrádté  ée  las  ícoebillas  íé^' 
termedias  de  Arratia  y  Orózcó;  dividiéndose  SU' 
fuerza,  los  unos  á  cogel*'el  boquete  der  la  pefiá  dé^ 
Gorbea ,  y  Im  otrosibíoiá  isu  derecha  á  caer  MÍit& 
Ceberio.  Entonces  ordenó  B^pautcuo  que  et  coronel' 
D»  José  Olores,  cob  los  batallenes  segundo  del 
Principe ,  Alniansa  y  Gerona  ^  mai^diasé  en  persecu- 
ción de  los  de  la  deréch»^^  enderesánclbse  41'  y  el 
sellor  Iriarié /Sobre  los  de  la  izquierda  con  Ms^rés-^' 
tantea  fuersás.   •  •  •  -         *  ^  .     :     ' :    .     '   \ 

Sosttivicréái  los  eaémgoiT'Un  rafto  sil'TétIradd'{5tn'' 
<^alénes  omagaédo  upa  cerga  dé  csballerii  qué  fué'' 
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r^ebusada  por'  b  jcgnnda  de  cázédoi'cs  del  Principe, 
al.mandd  de  «u  capiUn  D.  Pedro  Gibert.  Pero  no 
pasó  muícho  tieoipo  sin  qiie.ie  dectararao  en  cetnple^ 
U  dUpersioOi  hojeado  en  Aodas.diteeciones,  j  aam 
paftieUl  ármenle  por  el  agngero  de  la  peñadeGorbea» 
haata  ettjro  pié  IO0  per»igi6  el  miamo  Espautbbo 
000  el  pi^iflier  baialUin  del  Principe  >  qne  gniaba  m 
buárro  cdm^ndaoie.ace¡deillal,el  capitán  D.  Antonio 
QüierrerOf  apocado  ademas  por  el  provincial  de  Gom* 
fpstela.  Ai  llegar  á  aifoel  pulo  k  las  siete  dadas, 
cerró  la  noche  eaparages  escabrosísimos,  siendo  j* 
preciso  hacer  alio '7  reunir  la  gente:  j  como  prin- 
d¡pifi$e  lina  fuerte  lluvia,  (}ae  inipedia  campar,  bajér 
en  Union  del  mencioilado  brigadier  Iriarle,  k  Orozco, 
distante  uoaá  dos  leguas ,  i  donde  llegó  k  la  una  de 
la  madrugada,  don  la  mitad  de  la  columna.  La  otn 
mitad,  con  el  córoliel  Osaren,  habiendo  recbaz»^ 
do  los  cazftdoifes  de  Aimansa»  nsúbdados  por  so' 
ca|^itan  D^  luaki  Francisco  Alonso ,  una  cargado  oh 
balleria  «nemjga ,  ccmtinaó  la  persecucioó  basta  Ce* 
berio»  duende  pernoctó.  Al  siguiente  día  9 se  jnsuMo* 
ron  ambas  columnas  en  Mindutlles ,  desde  donde 
partieron  bicis  Bilbao  k  conducir  los  heridos. 

La  pérdida  que  resultó  á  los  nuestros  de  estn 
brillaiitid  jomada,  de  Yillaro,  fhé  la  de  dos  móertos 
7  38  heridos ;  entre  estos  los  ayudantes  de  campo  de 
EsPAiiT^no,  el  teniente  coronel  de  oaballeria  D.  Juan 
Zabola ,  qoe  sato  el  braio  isqnierdo  atravesado  de 
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w  bilai« ,  j  D.  Jote  Ailende  Salauír ,  ea{iiUtt  grt- 
4«ado  de  infaaterhi  y  «Ifereí  do  la  Guardia  Real,  que 
lanibiea  redbió  otro  balazo  es  la  maso  itqaierda, 
D.  Pedro  María  G«lierrei ,  temenle  del  regkiieDto 
del  Priactpe,  tercero  de  iofinteria,  j  D.  Franeisee 
Uoret,  aubteBienle  del  mieno  caerpo,  con  otros  diei 
¡odífklaoe  de  tropa  oontosoa  de  isas  é  ownoa  gra- 
Tedad,  saliendo  herido  taoMeD  el  caballo  del  ge- 
■eral  Espastbio.  La  del  eaemigo  faé  de  mas  conaí- 
deraeioo,  y  bo  fácil  de  calcalar  al  pronto  per  lo 
Tallo  j  qaebrado  d^l  terreno  qne  comprendió  la 
accioD ;  bastando  solo  para  dar  una  idea  de  lo  em*- 
peiado  7  aaogriento  dio  esta  /qne  los  mieslros  conta- 
ron sobre  la  marcha  cérea  de  cien  cadáreres  faccio- 
sas. Fnéles  ademas  apresado  é  estos,  entre  otras 
cosas »  40  fusiles «  yarías  lanxas ,  j  ana  bandera  ne-^ 
gra  qne  lleyabé  escrito  el  lema  de  Yidaria  ó  nrnerie» 
Algnttts  prisioneros,  tres  pasados ,  j  rescatados  9Í 
indiridnos  ^  procedesles  de  los  regimientos  de  Gra- 
nada « Estreoaadura ,  Móndofiedo  y  AJcásar ,  qoe  ba^ 
bian  sido  eogidds  por  ellos  en  dirersas  oeastenes; 
los  cuales  yeríficaron  su  presentación  armados  (co- 
mo que  hablan  sido  incorporados  ya  á  la  fuerza 
en  las  ílas  Csódosas),  fueron  también  parte  del 
fruto  que  produjo  este  memorable  suceso  de  armas, 
que  infundió  gran  terror  en  las  destrozadas  hordas 
de  Luqui  y  La  Torre ,  y  acreció  Sobremanera  el  en- 
lusiasiu  de  loa  valienles  que  con  tanta  ^orh  y  ho- 
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not  n^litJir.  y  c<mi  etHrelljiftáh.''aforU]okMl« ,  ««rtdiicÑi 
diiífiaiyH^iU)  jr  la$  victotrii5«l  i  lustre  y  br»Tb  gorteml 
p.  Vai^dqmmo  Espaetebo.  .  < 

Aq^í  s^ri  majr.dd  4)n^  ,ja  ^e hemos  MOotña^ 
da  la  salida  repeniina  qiáe  yerificó  e\  ^eOor  ninistro 
dc^.ia  Gwrra »  D.  Geróaimo  Yaldés^ dé  Madrid «  pai»» 
ponerse. al  frente  dol  ^géreko  de  opemdooes  det^ 
Norte,  y  de  U  coosiguienie  robund»  qtte  del  eergo^ 
de  geaerai  en  gefe  de  diciio  egéroito  bieo  el  tefiiente 
general  D,  Francisco  Espoz  y  Mina ;  ^ae  Jiagamos 
mérilo  ígMateienie  de  nn  suceso  de  graoi^  imper-- 
lancia  y  de  tr asceudcncta  suma  en  los  Anales  de  la 
guerra*  cual  es  el  Cralado  cuya  ccdeinraciott  turo  tu- 
gar el.  27  del  abril  en  que  oslamos  ^  entre  los  coman-' 
daules  generad  de  loé .  egércilos.  beiígerontes  cn^ 
fuellas  provinoias ,  i  nombre  de  Isabel  ii>  y  de  Cár-> 
los  y  •  el  eépresado  j^eral  D»  Gerónimo  Valdés  y  el 
4e  igiuai  claee ,  entre  los  carlistas « I>*  Tomes  Suma^ 
laoíücregut  t  por  mediaeien  del  lord  EUío^ ,  eueargad^* 
alefeetp  per  él  gobierno  británico',  y  con  anuencia  es^ 
preea  del  gabinete  de  las  TuUerias.  Hé  aqui  la    - 
EarciPULAGiMf  pam  ei  omífe  ie  prÍ9Íonér0$  propuesUí 
fmr  el  hrd  Ellioty  emnfnionodo  fór  Si  M.  Brüániea^ 
y  que  9$rvirá  de  norma  á  los  ccmaniafUee  «n  gefe  4e 
los  egércües  beHgetmtUes  en  lm$  fírmnein^s  ie  6ui^ 
fúúosüy^  Álava  y  Fix¿ayo;  y4mtl  wma  i^  'Navarra « 
«Arttoulo  1.*    Los  eumandantes  en  g^fe  de  los 
«egércilóe  Actualmenle  en  guerra  en  lae  prefTÍneiaa  de 


-JM— 
•GufWQoa»  AMrat  Vifoijw  y  e^  el  reiMó  de  I^fjh- 
crarra,  eoamaeii  en  cíHiMfrvar  U  YÜn  á  Íroslos 
f^nsionefo^  4QCI  fe  hftfiHíi  for  «aa  7  olra-  p^nle,  y 
tea  cMetiirJioa  segop  sio  espresa  á.contínaacion.» 

♦ 

tATl«  2*''  El  can00  da  prisionero»  seri  periódt-- 
fleo,  da0  6  tres  f eees  M  «ie$,  ó  mas  á  aienado»  #i 
«las  circiiQsUMei4s  lo  reqoierea  y  lo  pernUen.»     1 

«AtL  3."^  Oícbo  cMige  será  en  justa  propof  cion 
«del  nóoiero  de  prisipoetos  que  preséi^e  cada  parri> 
«te,  y  los  6So#deates  Ws  reteadré  la  parle  en  cnyo 
«poder  se  haUea  ha^  npe^a  ocasieai  de  eangeí.» 

«Arl.  4.^  Se  eaagearán  por  igqald^d  de  clases, 
«empiece,  categorías  y  4ependencia9  de  una  y  ^tra 
iparte  beligerfute.» 

«i^t.  B.*"  Si  después  .<}a  verifiondo  ^n  cjange  ea^ 
«tre  las  dos  parteii  h^M ger^^tel ,  qofi  d^  ella^  wt^i- 
4rita  un  panto  doqd^  ppisda  gpardar  lof  pyrisioneros 
«e^pedevtes,  qf^  no  bay^o  aidocangeadns,  fiara  la 
«seguridad ,  bneq  tr^to  y  decoro  de  esto^ ,.  se  eopír 
«?endrá  de  qipe  qiedeo  depositados  y  caslediadpis 
«per  Ib  parte  w  fsayo  poder  se  bailen ,  en  neo'  ó 
«mas  pueblos  9  qne*  serán  respetados  por  la  contras- 
cria  ,  s^i  qne  esta  pnedt  entrar  en  los  indicados  pner- 
«blos  ni  b^atilizarlos  en  mapera  aiguoa  durante  el 
«tiempo  que  en  elles  permanezcan  feos  prisionpiros; 
«bien  entendida  qne^n  el' pueblo  6  pueblos,  donde 
«queden  Ips  |yrisi<N>eriis  f  no  ee  podrán  falbri^ar  ar- 
,  ni  oiniiieioMs ;  ni '  efectos  hnüít^reg ;  y  qjue 


--184— 
«éste  pocMo  ó  pueblos  msrin  elegidos  de  ánlcmeiio 
vpor  acuerdo  dé  arribas  partes.» 

kkri.  6.*  Durante  la  actual  lacin ,  i '  níogoiur 
«persona ,  cualquiera  que  sea ,  eitil  6  militar,  se  le 
«quitará  la  yida  por  razón  de  opiniones  poéticas, 
«sin  ser  juzgada  y  condenada  préirian»entc  con  ar- 
reglo á  las  leyes ,  decretos  y  ordenanzas  vigentes 
•en  Espafla.  Esta  condición  debe  entenderse  única- 
«ffiento  con  los  que  no  sean  en  realidad  pnsiotieros 
«de  guerra ;  pues  respecto  á  estos  ba  de  rogfr  lo  <)ne 
«queda  esttptilado  en  los  artículos  anteriores.» 

«Art.  7.^  Ambas  partes  beligerantes  respeta- 
«rán  rétigiüsamente  y  dejarán  en  plena  libertad  á 
«los  heridos  y  enfermos  que  encuentren  en  los  bo0^ 
«pítales ,  caseríos  ó  cualquiera  otro  punto ,  previo 
«el  correspondiente  reconocimiento  de  los  facultn-- 
«tiros ,  con  respecto  a  los  enfermos.» 

«Art.  8.^  Si  la  guerra  sé  cstieifde  á  oti^s  pró^ 
«rhtcias ,  regirá  en  ellas  el  (presente  convenio ,  con 
«tal  que  sean  los  mismos  egércHos  beligerantes  en 
*«laa  provincias  vascongadas  y  en  el  reino  de  Na- 
«varra ,  }os  que  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  pa-^ 
«sasen  á  hacerla  en  otras  provincias  de  la  monsfrquf». 

«Arl.  9.**  Este  convenio  se  observará  estricta— 
«mente  por  todos  los  comandantes  generales  de  am- 
«bas  partes  que  se  sucedan  en  el  ntando. -^Cuartel 
«general  de  Logroflo  27  de  abril  de  1885.— 4}oiilaB- 
«dante  en  gefe  del  egércitp  de  operacifHíes  del  nor- 


«la  28  de  abril  de  1835» — Ei  e^mKoá»tíí^  §%muü 

«Firmado  á  má  preaeocia.?*^.  QoftVOoi»*  teiüeiil^ 
•corooel. 

No  coBiple  al  j^péailo  Bueairo  hacer  la  hiaioria 
de  esto  Irnlado,  ni  mettoa  eimtiriiii  jukía  crilico-po- 
litíco  de  la  justicia  j  cMveiifeacía4e.loa  piuiUia  que 
él  4UHnpreiide;  ¡Mieaia  que  ninguna  plr(ecupo  á  Es- 
FARTsno  en  su  cele|iTacion:  y  solo  damos  conooi* 
fDienio  de  él  ea  este  lugar ,  piira.fijar  las  bases  j  sen* 
lar  la  legislacioaque  en  le  sucesivo  ba  de.  regir  en  es- 
la  guerra.  Solo  sí  diremos»  que  sí  biea  un  seolioiien- 
to  de  amor  propio  }  de  orgullo  nacional  biso  que  en 
on  principio  los  liberales  mas  ardientes  le  redbieáeut 
con  disgusto  unos»  con  indignación  oíros,  por  la  con- 
sideración é  importancia  que  en  61  se  daba  i  las  fuer- 
xas  rebeldes»  j,  el  reconocimiento  .tácito  ík  espreso 
que  del^iertos  derechos  y  cierta  representacioB  de 
autoridad  en  él  se  hacia,  es  indudable  que  el  tiempo 
después  y  una  esperiencia  iUutrada  por  loa  sucesCA 
que  sobrevinieron  durante  aqueHa  lucha ,  llegaron  á 
rectificar  la  opoion »  rehaciéndola  á  favor  de  un  tras- 
lado que  tantas  victimas  arrancó  al  Cadiiiso »  escati- 
mando asi  la  efusión  de  preciosa  sangre  espaüola. 
Que  no  bey  para  labrar  deaengafios  y  disipar  errores» 
eesz  mejor  que  la  e^erienda  y  él  irauscurso  de  los 
liempos. 


pi«eml6  Hd -éek) ^üé  babia  iki^güáo'etíYíiMffií^.  y 
butláfidosé  el  dfei  2f  dé  esté  m^isiéri  Yii^rite  «t^etíMó;  i 
las  ocho  de  la  noche ,  una  coihunicacion  del  goli^f— 
«adm*  deDarangoy^imaUáneaftiieMe  oViÉtfé  de  Kl-. 
htí) ,  las  eoales  le  aMMisiabáH  eottleátes  la  marcha 
del  brigadier  triarte  dobre  Lequeitio ,  et  movimiento 
-áe  la  faoeion  de  Vi2caya  $obre  Gncrnica  y  el  de  dos 
beialloaes  guípttreoanos  p<>r  Stallaviá  k  MarqarD«i. 
^n  mas  aiáecedetytess  partió ,  i  laft  riheo  de  la  ma-^ 
üsma  del  sigikiéiite  diü,  t(^oti  diredclon  á  Dorango,  en 
medio  de  vtnñ  Copiosa  é  incesante  lluvia  q^e  le  bu*^ 
biera  obligado  á  drénense  en  Odinndiano,  é  no  ba-^ 
ber  sabido  en  dicho  (meblo  h  desgraciada  acción 
oi^nrrída  en  Cioernioa  con  la  dlviisiotí  de  Iriarté. 

Sin  detenerse  empero ,  marchó ,  como  hemos  di- 
cho ,  la  •  vuelto  de  Dvrango ;  y  al  aibafieccr  del  'divi 
sbgwente^voIó^obréGiicitii^.  DésAe«I ahode  Mti- 
tniqueta  diYi$ó  ya  láS  iliimas  ^e  ródeabab  el  conVénfCo 
-de  monjas, ^n  e(  cual  fie  habiañ  refugiado i2d9 bom- 
bos de  Goron¡t  y  ^ittcif/e  s  cuyos  ralfcntes  h«ibio^ 
rtktí  átdo  (Ié¥orados  por  liid  Ilaíbas ,  ^i  fi^ABtERó  bn- 
lifese  tardado  algunas  borM  tallas  eíi  ^ocorrerlbft.  f>ero 
^eÜQ  el  gmi  peligro  m  (ftíc  m  hálUbéti,'  le  bMHfÓ 
^ispar&r  tr^  ¿oñenáaiis  desdi<í' el  csprdsád^  aUo'Vfe 
üiunílqMii  ^  i  fia  4e '  que  le»  s(t viesen  i  tlé<  béffal  ^  del 
próximo  auxilio  t  no  menos  que  de  inminente^tiésgo 


a  los  rebéltées.  Con  eíeí%o^  «o  bien  oo  liabiii  «ccroji- 
^  Bveslro  geovral «  con  parle  4e  ios  ^yo&,  9I  puo-* 
Uo'  de  M«ttM|iieUi ,  xUMdb  aqopHos  so  positrón  ^fo 
predpMadb  fofAv  tonuimio  loofkoáioos  la  via  4é 
Larravezua  para  Arraiia ,  j  los  g«lptti(foaii08  la  ét 
Mti^fTar  para  su  provincia.  Sobre  estos  se  moYió 
EsPAmTKRo  per  la»  o^lsaJae  de  Asioaga ;  ma^  no 
sieado  poeiUe  darles  akanee  f  j  deseando  firamente 
silvar  eoanto  antes  i  loe  héroes  del  eon?eft(o  át 
oseo  jas  de  Benterio^  bajó  por  Menéala  i  Gnerníci: 
Llegó  al  fin  al  eonreolo ,  salió  preeípítadanienle  de 
él  aquel  grnpo  de  bravos ,  y  no  hay  ploma  eapar  de 
describir  con  exactitnd  lo  inleresaiite  y  liemo  de  la 
escena  qué  tavo  logar  al  presentarse  EsPAftTfino  de-^ 
lante  de  ellos. 

Pero  oigamos  i  este  mismo  general  qne  en  ana 
carta  qne  sobre  este  becho  transmitió  al  gobernador 
niÜilar  de  Dnreingo ,  D.  Ramob  Solano ,  fecho  5  de 
mayo  en  If  «ndaca ,  ee  espresá ,  al  llegar  é  este  paso, 
de  la  dlanera  siguiente: 

«Hasta  aqoct  momento  ignoraban  qotcti  era  el 
vgefe  i  ipBHen  debían  su  salvación  t  yo  me  había  ade- 
«lanlado  con  nn  piquete  de  cabalteria:  me  conooíe- 
«ron  antes  de  pa^ar  nn^paútanó,  que ,  aunque  pé^ 
«qnello,  dalm  el  a;s:na  mas  arriba  de  la  rodtifa;  y 
liodos,  al  verme ,  se  tiran  al  pantano-,  le  i^trarviesjín 
«y  vienen  é  abratarme ,  é  inundados  con  Ugrimas  de 
«júbilo  esclaman :  /  so/e  nuestro  ffenernl ,  nuestro  pn- 


—188— 
ciiírf  podía  hoh^r  sido  ntiMfra  Ub^iHadsr!  nis  lá^ 
«griBaais  86  Hiiier«ii  toa  lÉ»de«6(4t  héroes ,  y  segai- 
«dameote  desilarott  por  delMle  de  nii  oóUmnat  qút 
cloB  recibió  con  la»  armas  pceaeotadas  j  eém  wnü  tw 
«vas  de  aolainaeió».» 

lomedíalamettte  ]Nis6  elgeoeral  Espartebo  al 
omveoio  i  prestar  ceosuelo  j  proato^  y  eficaí  auilto 
á  los  infeliees  heridos ;  dio  lab  máB  afeelaosas  y  cs^ 
presiTas  gracias  á  las  sabias  vírgenes  qmt  con  taola 
yirtad  y  caridad  erfetíana  habiail  socorrido  i  s«s 
refugiados ,  pasimdo  i  eosiimiaeicm  airiso  de  su  mo* 
vímiento  at  brigadier  Iriarle. 

Aqaetta  mansioo  sagrada  deffide  se  halnan  defen- 
dido ttaesiros  héroes  por  tres  dias  eonseeuiiirosy 
presentando  egemplc  de  »n  denuedo  iodo  español, 
y  solo  comparable  al  valor  atiBiantiAOr  ofrecía  á  la 
especiaron  de  iodos  el  cuadro  mas  espaaloso.y  hor- 
rendo. Todas  las  puertas  babiaa  sido  {neéndiadéa; 
y  el  fui^o  devorador  babia  invadido  también  parte 
del  techo :  las  paredes  habían  sido  horadadas»  por  et 
enemigo  t  que  hacia  desde  ellas  c^on  la  fuailerfa  na 
fuego  horroroso*  En  el  lugar  mismo  en  donde  cor-- 
respondía  y  estaba  el  sagrario  de  la  iglesia ,  habían' 
abierto  los  rebeldes  un  grande  agujero^  al  cual  adap- 
taron nn  cafion »  qm  cuyo  auiLÍJio  baiiaa  i  nueslroa 
bravos  i  bala  rasa  y  metralla.  Mas  estos  habiao  ju«- 
rado  morir  anio^  que  rendirse;  y  diga  la  historia  si 
eran  hombres  de  cumplir  sus  juramentos*  Ccm  los 


Uf^os  y  muIm  «aebh»d4  léf  cki^frM  ftMm 
krmmrom  omm  barriiMida^  f  NAriicli^MitMlM.  ííh» 
teriore»,  ]^  4íff^4tliia  «1  Ierren*  pof  palmoi*  Qodit 
pábww  los  naos  ea  4Mika«:  oteis».  \m  otro»  ca  cq»^ 
dncir  agua  para  apagar  el  ioceodia,  olffoa  eo  fio »  ea 
defender  m  poeslo  á  fuego  y  bayonela.  Perdieron 
loseaemigoe,  en  lo5  diferente»  aiaqaeftqae  dirigieron 
al  confenlo,  cuatro  oficiales  j  muchoe  soldadas 
maerloa.^  retirando  ademas  por<áeo  de  iieridos. 

El  general  rebebe  Sarasa^ gue  mandaba  lai  Ca^^ 
zas  del  asedio ,  les  pssé  Ysrios  oficios*  inlimando  la 
rendición  á  aquellos  brayos,  jr  hlciéndoles» á  la  tos 
Tentajosos  ofrecimienios ;  pero  el  comándenla  del 
poeslo  f  €|ue  lo  era  el  leaiente  deLbalalk>nde  GeroiM 
D.  N.  Cal?o,  á  ninguno  quiso  eoolestar  .por.  es^ 
crito;  y  lodos  los  oficíales  y  Irops  eonteslabaa  por 
adsmscioa  reaoyaoíto  sus  jnrauíenlos ,  y  afladieado 
ip»  ieoian  40  i^rluches  en  sui  carlncbetas «  eon  las 
qae  bañan  pagar  bien  caro  él  s«crílicio:de«ii8  Tidas. 
Pero  tantos  y  Un  heroicos  esfuerzos  hubieran 
de  todo  p^lo  iofruduosos*  si,  como  ilievsmos 
cbo,  se  dilala  algunas  horss  la  llegada  de  EsPAan- 
10;  pues  los  feroces  silia4eres  babisn  rodeado  aquel 
débil  edificio  de  ua  imnenso  combustibler  qae  ya  iban 
á  incendiar ,  haciendo  ast » ^  alms  fiera  $  i. laníos  tá- 
llenles pUBlo  horrible  de  Iss  llamas* 

Paffa  lermimir.  la  mlenesilnl^  aarraeiiNit  día  Me 
mamaraUo  iisisbp  dd  «mas»  limbre  gloiMBo  con 


MímMl^nMiio  4¿  Acftftórii^  f '  y  de  m1  imWo  ybnwrrd 

á835:én.Mttiid0ca;-' >     >■» '"  >-■'.    :*íí'í<-'  •  t*  •■ 
1      Dice 'asir"  .■   '.  ^  .    ■     •  '  . 

«SebPAMs:'V«á  i  dpifiUir  por  dolMU)  d€i  roao- 
-«tros  16Í4  vaUeQl«8 ,  que  «Cacadas  pop  S  batallones, 
'tibalidoa  por  la  arlUlería^  é  menos  da  tii*o  de  pís- 
cela*; rodeáéM  4e1  incettdid'Hiae  4eindtabÉ  el  débil 
ittádüaio'á^esehabiftQacogid^^  «olían  ÜiybeMlé 
üon-inétanie  ^oUre  el  bonof  7  la  muerte  tftf^  les  «noie^ 
«azabí^.  Han  sellado  M|  lealtad  eon'su'sáiígte^  y  la 
iipiitría^^difíiraiki  'premi^ri  y  iránsttikirá  ala  posie^ 
iMdad  los  faeróleos b«<Aos  de  ti^es  dfos,-^  tftae* el 
«kienx)»  «1  piotiio  y  Im  IbiiMis  bsteieieteado-  á  «stds 
«biiarros  «liÜtái^es.  ^ludadleis  en  el  ttouibre^  M*^ 
'iiig«8to  de-^  M. ,  á  euyiss  listos  píes  etetat«é  la  «<i-> 
-  4aeioii  de  eft tfe  éttteso ;  suplioiiidel^  1^  f^eeite  ^  se 
-«<^btsá|re  sil  ttemoria^para  eienw»  boiiér  dele»  i'e-^ 
^tfg%AidH09  de  CkMTMa  y  Priiiiílpe  ^  k  ;que  pért^n^óeci. 

:  4Ié  tt^«rfv  botnpiifieret ,  >e(  fi«lo>4e  Ías4^ 

-sMoMs*  ibardiis'qné -habéis  kéehb  éésde  Vfloi'ia: 

«sin  vuestra  constmeift ,  y  aín  tUéBtró  MlHalteüUH 

>ífel  eibeiii^'ii«^-ite  bwUefa  'ábuycifUi^  >  y  eSlos-  hé- 

«roes  btbiétatt  «Ido  jpasio'd^e  las  llHimaríés  tnábtíh 


«pÑwdiM-;,  t  «eglM^é  4«i|{M'iio  bWldkw^i»  e%i$'H^^ 

-•ca  la  ciimp«fift,  y  én  tfa^  ri«rn|rtni  <H»^  «l;oiii|MÍ|iÁri 
•Tücstro  gencriil.-^EsHWrfiKb.    í 

Eb  atención  al  mérito  distinguido  qne  coÉH^lijo 
este  iioslrc  general  en  el  Btceéo  <jue  atábamos  de 
referir»  7  á  los  infinHior servicios  qne  había  prestado 
en aqtietta  campafta ,  ée§ié  sn  pviilcipio,  8.  ll.  ki 
reina  Gobern^Aof^tü^o-á  bten  omav  su  peétio  eon-li 
gran  erakile  9.  ferbaidó^ 

V»noa  á  bablair.d«nn  beeb^  d^  ai^MS,  el^HMm 
ínfaovto ;  el  únieo  tal  vez  diáBgfaüiádb  iie  eÁMitó*  Ma- 
niera SspAmnno  M  so  l^rgá  j  toHIante'boJ^ide  aeiú- 
vidos  miKfares;  ^o  qa<»  babtetido  Áé^  MákWadb 
y  día^ratlido  en  setfiido  tnlM^ó  nieiU^  éotrthnd^ísienii- 
fré^  la  jnslícffa  'qoe  bi'%}st(ifi*<éebf(*á  Mte  gétteMf, 
^a[|pl«  é  noesif*  pi^sltó  ftíéfMe  a<]fM til  cúalle 
íikmo»  podido  «fM^etiA^r'dft  bloca'  dé  vari<ys'  lesligos 
presenoiálcsi  J  qné  le  thrfMÉbn'enlds  dos  «ampos,  éti 
^1  db  0.  €^los  7'tai  ^\  Ae  his  t^npas  4é  la>reina.  Bü 
ésta^  époea^  y  cbniát^inili^ieii,  JTMl es!- A  íméAkrols 
iMIofes  eole^r  que' hablamos  dé'la  CáiAosa  í^Íí^ItAb 
qQe'ewAflrrBae' hitó -'desde;  el  tflc^'de'I>«s<íáfi(a''á 
Vétg^n^  el-dMh^lbflfo  dcfl^iiiPW^Iib  V^tñ^^léM. 
-Hédio'ile  géandq  ithpoHiMa  fiw -lifS"fMíihsb  dijltfie^ 
aieMUé  ^#e  fMhjo ,  y  'qikWttias^'ad(ilM(é''stf'#6tÍi^ 


Uffim;  hedió  en  Sth  que  no  perte«t«M  que  im  Imn» 
4o  «oieitro  {Hrepn^  á  EsrARTtto  e^  «1  fin  de 
ecUpMr  él  éol  dd.l«9Íii9Ígoe$  «ieiorías  quti  «n-viee 
aoieft  y  en  dia^  Mierkrires  bebía  «kaniedo^  VeMios, 
tmfiQto ,  hesia  q«é  ponió  pnede  hacerse  responsa- 
ble á  este  gefe  por  la  sorpresa  que  sufrió  en  Des«- 
carga. 

La  divisioD  de  Álava ,  al  mando  del  barón  del 
Solar  de  espinosa ,  la  de  Viicaya  rejida  por  el  coñu- 
do de  Mirasol ,  y  la  brigada  auxiliar  de  Nararra  qne 
goUba  el  coronel  UUrarri ,  emprendieron  reunidas 
su  marcha  desde  Vitoria ,  ba}0  la  dirección  del  ge-^ 
neral  f  sfautbbio»  y  con  el  designio  de  realísar  nna 
Qombiniicion  del  general  en  gefe^  O.  Gerónimo  Yat- 
dés^  «luyo  obgeto  eré  levantar  el  ekio  puesto  por  Zn- 
malaoirregtti  á  ViUafranca  de  Guipúzcoa ,  i  cayo 
resollado  también  debian  concurrir  las  tropas  de 
.KavaiTa  qoe  mandidia  el  ge#tral  Oraa«  Encala  idea* 
hs  tropfs  de  EsTARtBno  hicieron  su  marcha  por  D»* 
rango,  Yergara  y  Moodragooi  procurando  asi  enlrele- 
ner  el  tíemponecesario piara  oaer  al  logar  eotahinado 
de  Yillaíranca,  llamando  ont^etanlo  desde  dicho  pon^ 
to  de  Moodragonla  ateneien  de  las  liierias  carlistas 
que  había  en  Qftifte.  Pero  no  teniendo  EsvAwtEm 
nótieia  de  las  otras  tropas  aiixiliArcs,oomo  tampoco 
del  paradmH)  del  general  e*  gefb  YaUés  se  doeidi6 
.á  saUr  de  MondragiM  i  y  pasando  por  las  inmédili*- 
cioiies  do  Votgara ,  ondereióse  al  alto  do  Descarga 


qM  0OTp6  iniiilii ■wlB  OR'Ur  Urée  4el  9^  dcépae» 
4t  hbcr  dwkjado  jJgmas.  gfim'i  MI—  qvo  etür»* 
Mearoo'sl  »proxkiiane  «iaestras  Iropas. 

CanparoB  estwenlMiaMicionadaf  akiirM  fov-* 
■a¿M  par  Tarios  barrances  que  «•cierran  grandet 
SHHMMÍiladea:  y  por  díspMc&oade  fisvAmTBS0  AierM 
cabiertas  tm  poco  tiempo ,  j  con  la  mayor  pcuitaaltK 
iai  j  exactitud ,  dqnellas  iaetpogoablc»  posidooea; 
Mldbleciéfidose  atti  como  providencialmente  na  vi-^ 
rae,  el  ana  arreglado  i  laa  lejés  do  caslrattietaeton 
fat  ae  tí6  jamas  en  nngnna  ocasijHi  .ni  época  de  la 
pasada  laoba ,  á  játdo  de  persona»  ialeUgentes  on  la 
nateria.  ^.pojadas  las  tropas  en  aquella  altara  eran 
¡BTcncibles ,  seguá  la  aunada  elección  '«psc  de  la»  esn 
tsDCtas  se  había  beoho.  Todo  indieaba  qao  aUft  sé  iban 
s  pasar  algunos  días ,  j  qae  se  trataba  de  socorrer  y 
aÜTÍar  i  b  poMacion  sitiada:  y  én  esta  scgoridad,  los 
oicÍ4le»dfsonrrian  tnmquilamente  en.  derredor  de 
las  fogatas.  El  enemigo,  avisado  por  sus  gnerülaa 
y  por  los  gestos  aransados  qne  tenian  los  aneatreay 
se  alaroió»  como  era  de  esperar;  y  descargaiido  yá 
sus  ataqttee  y  embestidas  á  ViUairaaéa ,  t^ióee  piíe-^ 
eisado  i  deslinar  fueraas  eo  obscfiacion  de  sus  con^ 
tfarios. 

En  tal  estado*  sin  recibir  los  noesiroa  molestia 
algnaa  ni  aer  osiigados  por  el  enemigo  *  seÉrian  lad 
ocko  de  la  aocho  ciando  se  biM  oir  el  toqob  de-ér*^ 
dsa  general  y  se  did ,  con  asoaabro  y  sorpresa  dé  t*^ 
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debiaa  etnppcndler  roMpiéodoleJa  üUyisniíide  AU>««r 
siguiendo  á  estala Jirigtda  ^eilíaTMm  j.  auimkmiim 
VisOEiyaáaretífáda;  €MA«f<telO),  míe  el  noTmiüelo 
y  egecoÉtadamo  •lisiiciilapor:la.divÍMo»  de  AUvav 
lefó  «»la.¿  las  diei:  y  media*  Yorgarii ,  «adonde  se 
alojó  toafqmtameole.  £iiicet«Bto  eloomaAdaote  ge^ 
nenii  cartmta  D.  Benito  Eraso^  queseludlabeeirTi^ 
Hárrevl  de  Zainarragav  ha|>ia  ordenado  ^eéalistaSt 
entre  oebo  y  nueró  de  la  nocbe«  unos  .40  caimitos  del 
eacnadroo  de  Yiicayav  al.  mando  de  aa  hijOf  .y  adenaa 
Mnriro  compoillas  de  iofanljeffa  ^  del  batallen  titulado 
MGias  de  Ala?a»  con  orden  de  sabir  al  alió  de  De»** 
carga,  en  observación  de  la  retirada  qne  estaban 
praotieando  nnestras  tropas  por  la  carretera  de  Ver-' 
gara ,  segnn  qneda  dlcbo; 

Era  la  noche  lluriosa  y  dé  fnertos  y  de  recios 
vendábales:  y-noceoiribuyé^coeala-neítaUB  cií^ 
ennstancía  al  éiito  fisilal  de  tan  singolar  sorpresa,  lii 
enal  inr^  kigar  de  la  manera  signiente.  Verífioaben 
la  snbida  i  la  nontalla  las  faerzas  predicbas  qoe  se 
babian  destacado  en  Villareal ,  y  eneontrándose  oos 
elpritter  eentiiiela  de  les  nnestros,  al  quien  «me 
dado  por  este ,  habieron  de  contestar  aquellos  ímh 
M IL  Bnlonces,  sin  dar  faigar  ¿  ma8«  filaron  los  re* 
betdea  el  fiisil  al  espresado  qeotineláf  qneesiabo^ó^ 
brecogido  y  yerto  adeinas»  con  el  borroso*  lerispotral 
qne  bacía,  logrando  en eegnída4icbafnerza  carlisla 
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f  g^jjOT»  ¡Mbre  .tédy.k:áTah— ¿ai  q t -taifia  b  iícUm' 
g«ar&  ^  las  tropas  áe  UinwBkwmq  «ODitgiiieado 
iaaarilifiria  yl  patria í«i  fo^i  como  igoalmenle  » 
teda  la  doflías  ftiena  de  retagnardkrqw  ae^dlsperfé» 
á-derediaé  MiifBéi4a*del  camino  real#  Tal  era  U  oeÁ-^ 
fbsioo ,  Un  cabal  y  completa  la  sorpresa^  y  lán  diesJ 
trámele  manejada  por  los  gofee  y  ciim-aoldadoi  car- 
Kslaa,  qae  onaado  algalias  tropas  de  Es» artbro; 
gritaban ,  9Üm  baM  II ^  toe  eneuÑg es  eontestaba^r 
lo  núsoMi  t  aftadieÁdo  to^  mafin  las  eapreanmes  de 
JUos  jomof  «fio«. 

AIM  t  en  medio ide  lecontiisioA ,  y  en  doiid^  sé* 
Ueo  asas  empefiaéo  la  pelea ,  ballebase  el  generar 
BsPABTBSo  Con  SB  eseoHs ,  ^qne  mandaba  el  capitán' 
de  básare»D.  MaMel  Meeolalde,  y  con  tu  esladd' 
BMiyor:  aHi ,  haciéodose  superior  el  eonflicte,  nni-»^ 
naba  i  la  infanteria,  dando  repetidas  veces  'la  ves* 
de  fuefú^  y  simio  á  aqoelU  absolntaóiente  íiíipo^' 
áUeboeer  disparos  >  per  estar  todas  las  intinictonei 
iastiluBadnsff cansa  ideias  ag«as.  Tafias  vécés  ie  ví^: 
atacado  y  obligado  á  soptenor  HasCa  «otnbotes  f¿f^ 
sonaleSf  sin  eiito'y  con  grave  riesgo  y  poNgro»  . 
Dispersa  la  brigada  de  Navarra;  foétmposible  ya' 
«ontener  al  enemigo ;  y  viósé  EspAnmo  obligado  á^ 
dirigirse  i  Vergara ,  sio  agnardsr  á  U  división  de  ^i4t«- 
eaya,  la  eual  ».e#mo  sHoada  al  e^remo  is<{iríer)}o  dét' 
campo  t  tardó  en  descender  á  la  carretera.  EfectiMÍ'^ 
ronlo  al  cabo  dos  batallones  de  Almansa  v  uno-jdlí- 


Sao  Feráasdo  eos  el  énáe  Mifaiól  i  la  ieaton ;  pe- 
ro acomelMos  par  los.  raheldes  ^e  loa  (Doríaroa  al 
bajar ,  y  aorpraiuKdoa  de  tan  iaeapatado  ataipnít  paa^ 
dieron  las  priaftaraa  compaftias  (pues. bajaban  para** 
lelos  para  abreviar )  j  fué  hacho  prisionero,  á  ^n  ea« 
beza,  el  conde. 

Entreianto  el  bravo  y  entendido  coronel  Araoz, 
gefe  de  E.  M.  de  Vizcaya,  7  que  ealaba  todavía  en 
posición «  en  lo  mas  cnlminaote  de  sa  anterior  caaá-- 
pamento ,  con  el  bizarro  baáaUoo  del  Principe,  nao- 
dado  por  su  valiente  gefe  el  coronel  Jove,  esperando 
el  repUegne  del  tercero  de  Almansa  (alias  los  bedai- 
nos  porqM  ealavieron  en  Argel)  i)ne  se  hallaba  es-* 
tabiecido  delante  de  la  linea  y  no  lenia  tienapo  para 
inCorpoi^rse ;  luego  que  oyó  el  tiroteo  de  la  car-» 
tetera,  voló  con  sos  ayudantes,  adictos  y  ordenasen^ 
en  busca  del  Gotíiandaote  Cíonsral ,  y  dio  de  freiite 
con  el  coronel  Baaeti,  que  mandaba  un*  batallón  de 
Almanta  y  retroeedia  de  la  ^oarretora  ^  salvando^el 
reato  de  los  tres  batallones;  loa  cuales,  reunidos  por 
dicho  sefior  Araoz  al  Principe  y  cuantos  diapíersoa 
pudieron  ugrnparse ,  emprendió  este  benemérité  ge- 
fe, a  las  11  de  la  noche ,  el  movimiento  retrógrado 
sobre  Yergara,  por  el  mismo  punto  que  bábia  sobído 
aqoeHa  tarde ,  dejando  por  consigniente  la  carretera 
á  U  izquierda,  segnn  queda  iidicado»  y  bollando 
asi,  con  tan  atinado  proceder,  el  désignib  de  los 
migos. 


^ 
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Duranie  aquella  terrible  noehe »  diglingoiéroiise 
en  aeÜTidad ,  sereoidad  y  celo,  los  yalieates  gefes, 
Jare  del  Principe ,  Baseii  de  Almansa  y  Preisle  del 
fiey,  ayudando  en  la  importantísima  c^peracion  an- 
tedicha al  señor  Araoz ,  qnien  consiguió  entrar  en 
Yergara ,  á  las  cuatro  de  la  madrugada ,  con  cerca 
de  1,800  hombres.  Próximo  ya  a  la  población ,  pre- 
séntesele el  conde  Mirasol ,  que  habia  podido  fugarse 
á  fayor  de  la  oscuridad ;  pero  en  tan  mal  estado, 
qoe  se  hacia  conducir  en  brazos  de  los  soldados  por 
no  serle  posible  ni  aun  montar  a  caballo.  El  seftor 
Araoz  cedió,  como  debia,  al  conde  el  mando  de 
aquella  fuerza;  pero  su  malandanza  no  permitió  i  este 
aceptarlo ,  riéndose  precisado  á  instar  Tifamente  á 
aquel ,  para  que  continuase  guiando  las  tropas ,  como 
en  efecto  lo  hizo. 

Cinco  ú  seis  reces  fueron  rechazados  los  caba^ 
líos  carlistas  por  los  nuestros  en  esta  famosa  reti- 
rada: con  especialidad  á  la  entrada  del  pueblo  ét 
Anzuela ,  en  cuyo  punto  se  resistieron  estos  fuerte- 
mente ,  dando  asi  lugar  á  que  pudieran  los  batallones 
ganar  i  Yergara.  Pocos  prisioneros  sé  hicieron  por 
los  facciosos  en  aquella  noche ;  mas  al  amanecer  del 
dia  siguiente  se  fueron  cogiendo ,  de  los  infinitos  re- 
zagados que  habia  en  distintos  puntos  del  alto  de 
Descarga,' hasta  el  número  de  unos  1,100  hom- 
bres.— ^En  aquella  maftana,  ni  descansó  la  dirision  en 

Yergara ,  como  era  natural  y  aun  necesario ,  ni  se  hi- 
TOM.  I.  14 
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ía salir  é  la  do  Álava  para  proteger,  como  era  justo, 
á  los  medios  dispersos  que  erraban  por  aquellas  si* 
nttosidades:  a»tes  bien  se  empreudió  la  mafcba  para 
Doraego,  adoade  lleyaroa  nuestros  soldados  el  pa?or 
pintado  en  sus  semblantes ,  dejando  ademas  abatido  ©I 
ánimo  de  los  que  guarnecían  á  Vergara  ,  cuya  guar- 
nición ,  que  consistía  en  800  bombros,  así  como  la  de 
la  espresada  villa  de  Durango ,  hubieron  de  rendirse 
á  discreción  luego  que  pasaron  nuestras  tropas.  Vi- 
llafranca ,  Eibar ,  Tolosa ,  todos  los  puntos  fuertes 
de  las  CQSlas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  en  cuyas 
provincias  nos  quedaron  solamente  las  capitales, 
fueron  abandonados  los  unos ,  capitulando  los  otros^, 
á  consecuencia  de  aquel  funesto  descalabro  que  tan- 
las  ventajas  produjo  á  los  carlistas.  No  son  estas  pro- 
porcionales al  mérito  que  los  vencedores  atribuyen 
á  este  hecho  de  armas ,  que  si  bien  fué  de  grandes  y 
muy  provechosos  resultados  para  los  rebeldes ,  no 
pasa  de  ser  considerado  como  «na  de  tantas  sorpre- 
sas de  las  muchas  que  ocurren  en  laá  guerras ;  sor- 
presa debida  al  croel  temporal  de  aguas,  á  la  oscuri* 
dad  de  la  noche,  al  cansancio  de  nuestras  tropas  y  á 
todas  las  demás  circunstancias  ya  enunciadas ;  pero 
en  la  cual  no  intervino  plan  alguno  combinado  al 
efecto  por  los  carlistas,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
no  haberse  movido  el  cgército  faccioso  que  estaba  en 
Villareal  de  Zumúrraga  hasta  al  otro  dia  en  que  tu- 
vieron noticia  del  suceso  acaecido  en  la  noche  an- 
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terior.  Bien  qae  esto  Minenl.  la  gloria  de  lapedneita 
raer»  que  oomeUó  «I  ¡«creíble  arrojo  de  aranzar 
y  enlroueterse  ea  las  filas  de  h»  tropas  leales. 

Preciso  es  tambieo  hacer  justicia  á  EsrASTsae 
qoie» ,  con  sereno  y  fiero  ademan .  di6  eo  esta  oorhI 
«SB  todas  ocasioBes,  pruebas  irrefragables  de  valor 
personal ,  impídieodo  asi  hacer  quiebra  en  su  bien 
«¡redilada  fama  de  valeroso  adalid ,  de  gran  soldado. 
Mas  no  es  tan  fácil  disculparle  del  rituperaWe  des- 
acuerdo que  comeüó,  como  general  de  la  dirisien; 
puesto  que ,  si  no  habU  de  conservarse  la  posición 
de  Descarga ,  ¿á  qué  era  ocuparla?  ¥  ana  vez  esta- 
cionadas allí  nuestras  tropas,  ¿á  qué  la  orden  gene- 
ral de  reürada  tan  imprevísiva  como  imprevista ,  tan 
intempestiva  é  inoportuna  como  malhadada  j  funes- 
ta?—Cansas  puede  haber,  sin  embargo,  que  <AI¡- 
gasea  á  este  general  á  dar  un  paso  tan  desacordado; 
pero  estas  causas  no  han  llegado  todavía  á  noticia 
nuestra.  La  historia ,  por  lo  tanto ,  á  fuer  de  veraz, 
impercíal  y  justa ,  no  puede  aun  relevar  del  todo  á 
EsrABTUo  del  cargo  que  contra  él  resulta  por  el  des- 
liz cometido  en  tan  desastrosa  jornada. 

Consecuencia  de  este  suceso  lam^table,  y  conse- 
coencia  que  pudo  haber  sido  muy  trascendental  para 
el  porvenir  y  el  éxito  de  aquella  guerra ,  fué  el  sitio 
qoe  sofrió  la  invicta  villa  de  Bilbao  dias  después  de 
la  infaosU  noche  de  De«carga.  El  4  de  junio  entró 
EsPAUEKo  en  la  capital  de  Vizcaya .  de  donde  partió 
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el  8  dirigiéndose  por  las  Encartaciones ;  j  dos  dias 
después»  el  10,  dio  principio  al  bloqueo  de  aquella 
villa  inmortal  un  numeroso  egército  carlista  mandado 
por  el  terrible  Zumalacárregui.  Dos  dias  solos  tardó 
este  en  tomar  las  medidas  conducentes  al  fin  qoe  se 
proponia ,  que  era  estrechar  el  bloqueo  y  couTertirle 
bn  asedio ;  y  el  13  por  la  mañana  ya  se  bailaba  este 
formalmente  establecido.  Animosos  y  envalentonados 
Iqs  carlistas  con  haberse  enseñoreado ,  en  poco  tiem«- 
po ,  de  casi  todo  el  territorio  que  comprenden  las 
tres  provincias  vascongadas ,  fijaban  ya  sus  miras  con 
grande  ahinco  y  con  grandes  esperanzas  en  aquel  ín- 
clito pueblo,  que  en  esta,  como  en  otras  posteriores 
ocasiones ,  decidió  á  favor  de  la  causa  santa  de  la  li- 
bertad. Otro  interés  ademas  mediaba  en  tan  ardua 
empresa.  D.  Carlos  habia  contratado  un  empréstito 
en  Holanda ,  en  cuya  garantía  no  tuvo  escrúpulo  de 
ofrecer  la  toma  de  aquella  plaza :  y  la  adquisición  de 
este  empréstito  no  podia  ser  en  manera  alguna  indi- 
ferente i  las  apuradísimas  huestes  del  principe  rebel- 
de. Ganosas  estas  de  prez ,  y  mas  ganosos  todavía  los 
numerosos  buitres  que  fiados  ya  en  la  presa ,  la  cual 
contaban  por  segura ,  hablan  atravesado  el  Pirineo, 
olfateando  el  botin  y  el  empréstito  (que  no  la  pólvo- 
ra) y  esperaban  ansiosos  el  desenlace  en  lugares  cer- 
canos ,  si  bien  no  tanto  que  corriesen  peligro ,  tales 
como  Salvatierra ,  en  cuyo  punto  hacian  votos  por  la 
rendición  de  Bilbao ,  con  iñuchos  emigrados  que  as- 
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piraban  á  empleos,  mas  de  300  entre  caras  y  frailes, 
que  solo  querbn  mitrarse ,  habían  hecho  ja  de  la  to- 
ma de  tan  importante  plaza  una  condición  necesaria 
de  SQ  existencia  y  de  su  porvenir. 

Combinados  lodos  estos  elementos,  eran  otras  tan- 
tas mechas  pata  dar  fuego  á  los  muchos  cañones»  mor- 
teros j  obuses  que  fueron  asestados  contra  aquel  pue- 
blo heroico.  Larga,  porfiada ,  tenaz ,  reñidísimü,  du- 
dosa también  algunas  veces,  fué  la  lucha  que  de  una 
y  otra  parle  presenciaron  aquellos  muros  débiles,  ro- 
bustecidos empero  con  el  entusiasmo  j  el  ardimiento  y 
el  valor  que  encierran  los  hidalgos  pechos  bilbaínos. 

Dos  buques  de  guerra  ingleses  que  se  hallaban 
en  b  ria  de  Bilbao ,  preguntaron  al  gobernador,  con- 
de de  Mirasol ,  si  quería  que  le  auxiliasen  decidida- 
ineute  hostilizando  á  los  facciosos,  ó  si  mas  bien 
prefería  una  neutralidad  que  pudiera  serle  provecho- 
sa para  asegurar  las  comunicaciones.  El  gobernador 
optó  por  el  último  partido. 

Todo  se  libraba  en  esta  como  en  otras  veces 
al  patriotismo,  á  las  virtudes,  al  valor  de  los  heroi- 
cos habitantes  de  la  indita  villa.  Nuestra  indepen- 
dencia ,  nuestra  libertad ,  el  Irono  de  Isabel  ii ,  todo 
coaolo  hay  de  respetable  y  de  grande  en  nuestra  so- 
ciedad ,  cifraba  su  porvenir  y  le  depositaba  dentro 
de  aquellos  muros  invencibles.  Los  Urbanos,  Gero- 
na ,  Voluntarios  de  Valencia ,  Cazadores  de  Isabel  ii, 
provinciales  de  varios  cuerpos  que  alli  habia ,  salva* 
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guardias,  ingleses,  iodos  rivalizaron  eh  disciplina  y 
en  valor.  Los  primeros  no  solo  haciah  el  oGcio  de 
soldados ,  sí  que  también  los  de  saqneros,  cnberos, 
embaladores,  todo  cuanto  de  ellos  se  eiLigia.  Las  ni- 
ñas se  entretenian  en  hacer  hilas,  las  ancianas  asistian 
á  los  enfermos,  las  mas  delicadas  señoritas  empleaban 
la  aguja  en  la  construcción  de  sacos  para  las  fortifi- 
caciones. Mejor  diremos ,  que  allí  no  habia  niños ,  ni 
ancianos,  ni  mugeres:  todos  eran  hombres,  todos  jó- 
venes ,  todos  soldados ,  todos  héroes. 

Grande  fué  el  estrago  que  sufrió  aquella  her- 
mosa población  en  20  dias  de  terrible  asedio ;  pero 
á  fé  que  no  egercierón  los  carlistas  impunemente  sus 
destructores  efectos :  pues  entre  los  infinitos  dete- 
rioros producidos  en  sus  filas  por  los  cañones  de  la 
plaza ,  y  aun  por  el  fuego  de  fusilería ,  tuvo  el  egér- 
cito  sitiador  una  pérdida  que  el  tiempo  no  pudo  des- 
pués reparar  jamas.  Habia  salido  el  general  en  gefe 
Zumalacárregui  á  practicar  un  reconocimiento  el  dia 
15 ,  y  acercándose  á  la  población  [mas  de  lo  que  la 
prudencia  debía  dictarle ,  fué  herido  en  una  pierna 
de  un  balazo  salido  de  las  aspilleras  de  Larrinaga, 
que  dio  fin  i  su  existencia  el  24  del  mismo  junio. 
Así  concluyó,  sepultado  por  el  plomo  de  los  bilbaí- 
nos ,  aquel  hombre  orgulloso  y  cruel  que  pocos  dias 
antes  les  decia  en  una  proclama :  sino  os  entregáis  al 
momentot  reduciré  á  cenizas  la  ciiuiady  y  todos  seréis 
fosados  á  cuchillo. 
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Era  ZuniáUcárregui  hombre  de  grandes  talentos 
milíUres ,  cooocedor  ademas  de  aquella  tierra ,  eo^ 
mo  oriundo  do  ella ,  meditabundo,  reservado,  sagai, 
profundamente  calculador  y  previsor  (menqs  en  el 
lance  funesto  que  le  privó  de  la  vida ) ,  valiente ,  re»- 
coroso ,  j ,  sobre  lodo ,  era  un  genio  creador  para 
la  guerra.  Cualidades  todas  que  hacían  de  él  un  ca- 
pitán digno  de  la  fama  j  del  renombre  que  le  dá  la 
España  y  la  Europa,  j  que  le  consigpnará  la  historia; 
digno  también  de  haberse  consagrado  á  la  defensa 
de  otros  principios  y  de  mejores  causas.  Pero  el  po- 
co tino  y  la  singularísima  falta  de  tacto  que  ha  mos* 
trado  siempre  el  partido  liberal  español  para  con  los 
hombres  de  verdadero  mérito ,  hicieron  enagenar  la 
Tolnntad  de  este ,  como  de  otros ,  y  lanzarle  al  ter- 
reno en  que  espió  su  temeridad,  que  no  era  por 
cierto  su  verdadero  terreno. — Con  este  dominio  na- 
tural que  dan  el  talento  y  el  valor,  habia  logrado 
Znmalacárregui  hacerse  temer  de  todos  los  gcfes 
carlistas ,  y  hasta  del  mismo  Pretendiente ,  según  es- 
pública  fama ,  quien  parece  que  hubo  de  dar  señales 
muy  marcadas  de  contento  al  saber  su  muerte;  pero 
es  lo  cierto  que  solo  este  gefe  puso  al  egército  car- 
lista bajo  el  pié  respetable  é  imponente  en  que  se 
encontraba  al  tiempo  de  su  muerte ;  y  solo  á  él ,  á 
sus  aprestos,  á  sus  acertadas  disposiciones,  debió 
D.  Carlos  el  conservar  cierta  preponderancia  todavia 
por  espacio  de  dos  ailos.  Otro  Zumalacárrogui  en  los 
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egércitos  de  la  reina ,  j  es  seguro  ^ae  U  guerra  de 
las  provincias  no  hubiera  costado  lanío  tiempo,  tan- 
ta sangre  >  tantos  sacrificios  de  toda  especie. 

Su  perseverancia  y  su  tesón  eran  tales ,  qne  ja- 
mas le  arredraban  ni  aun  los  mayores  contratiempos: 
y  cuando  en  mayo  de  este  mismo  afio  de  35  se  bizo 
Taler  en  las  provincias  la  idea  de  intervención  es- 
irangera  á  favor  de  la  causa  de  la  reina ,  se  espresaba 
aquel  caudillo  en  estos  términos.  Y  aun  en  el  caso 
de  que  invadiesen  el  territorio  los  partidarios  del 
usurpador  Luis  Felipe  ¿qué  importa?  Acordaos  de 
que  en  la  campaña  de  la  independencia ,  de  600,000 
soldados  que  vinieron  á  hacemos  la  guerra,  los 
300,000  quedaron  sepultados  en  esku  provincieis. 

De  tal  manera  le  preocupaba  su  designo  y  la  idea 
del  asalto  al  tiempo  de  su  muerte ,  que  solo  pensa- 
ba en  la  toma  de  la  plaza  y  en  la  venganza  que  ha- 
bía de  tomar  de  sus  enemigos :  y  hé  aquf  como  á  este 
propósito  se  esplica  un  periódico  liberal  de  aquella 
época : 

«En  los  últimos  momentos  de  Zumalacárregui, 
«cuando  el  sacerdote  le  exortaba  á  que  preparase  so 
«alma  para  el  trance  fatal ,  el  caudillo  de  los  rebel- 
«des ,  el  gefe  del  cristianisimo  egército  de  D.  Garlos, 
«contestaba  á  las  piadosas  palabras  del  agonizante 
«con  las  voces  de  mando  y  las  órdenes  de  asaltar ;  j 
«como  si  estuviese  al  frente  de  Bilbao  decia :  á  la 
uplaxa ,  navarros ,  á  la  plaza,  que  es  nuestra :  entrad 


«y  itfoUad  á  e$o$  irmdores.  Sm  últimat  ptUbras 
«faeroo  de  sangre  y  de  matanza.  No  quita  lo  cris* 
•liano  á  lo  yaliente ;  pero  él  se  mostró  mas  yaKente 
«qne  cristiano. 

Mario  al  fin  9  y  con  61  murieron  las  esperanzas  y 
el  ponrenir  sino  del  partido  t  al  menos  del  egércilo 
de  D.  Garlos;  ganando  con  sa  muerte  muchísimo 
terreno  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  reina. 

Empero  yol  ramos  los  ojos  al  cerco  de  Bilbao ,  y 
examinemos  atentamente  la  conducta  de  los  gefes 
qne  guiaban  nuestros  egércitos,  y  que  estaban  cons- 
tituidos en  el  deber  imperioso  de  prestar  pronto  y 
eficaz  auxilio  á  los  infelices  sitiados.  Sobre  este 
punto  9  que  tanto  y  tan  justamente  llamó  la  atención 
en  aquelb  época,  por  las  ostrafias  anomalías  qne  se 
Dolaron  y  por  el  graye  daño  que  resultó,  y  el  mayor 
aun  que  pudo  haber  resultado  á  la  causa  páblic'a  de 
dichas  circunstancias  anómalas,  hemos  consultado, 
ademas  de  los  partes  oficiales ,  otros  muchos  docu* 
meatos  y  noticias,  oído  también  el  parecer  de  algu-^- 
nas  de  las  personas  que  en  estos  hechos  interyinie- 
roo.  Para  esclarecerlos ,  cual  conviene ,  y  plira  dar 
una  idea  cabal  del  sitio  y  defensa  de  Bilbao ,  en 
1835,  juzgamos  nosotros  que  es  muy  del  caso  trasla- 
dar aquí  los  párrafos  mas  esenciales  de  una  memoria 
que  sobre  este  acontecimiento  notable  publicó  en- 
tonces en  Bilbao  un  digno  oficial ,  que  seryia  en  la 
dirísion  del  general  Latre,  Ifaimado  D.  Sotero  de  Goi- 
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chechea,  U  cual  corrió  eoionees  cod  gran  crédito, 
sirvieodo  para  ilustrar  la  prensa  periódica ,   como 
ahora  sirvo  para  ilustrar  ia  historia. 

«El  día  13 ,  dice  el  Sr.  Goicoechea,  recibió  el  se- 

Sor  gobernador  de  esta  plaza  la  [uriniera  intimación 

del  gefe  rebelde ,  cuyo  curioso  documento  está  asi 

concebido.  «Comandancia  general  del  egército  real 

«do  Vizcaya.— El  Excmo.  señor  gefe  de  E.  M.  G.  de 

«los reales  egércitos  D.  Tomás  de  Zumalacárreguit  me 

«ha  conGado  la  misión  de  anunciar  á  V,  S.  su  apro- 

ffximada  llegadu.  La  artillería  de   grueso  calibre, 

«los  mortiferos  obuses ,  los  horrendos  morteros  que 

«acaban  de  llegar ,   anuncian  In  última  ruina  á  la 

«hermosa  población  de  Bilbao.  En  medio  de  este 

ucvviel ,  pero  precioso  aparato ,  por  ser  destinado  á 

4(restablecer  el  reino  de  la  justicia,  intimo  á  Y.  S. 

«formalmente  la  rendición  de  esta   plaza,  con  su 

«guarnición,  urbanos,  peseteros  y  toda   clase  de 

«armados ;  en  la  inteligencia ,  de  que  si  como  lo 

adicta  la  prudencia  y  la  razón,  cuando  está   V.  S. 

«destituido  de  toda  esperanza  de  auxilio ,  no  sigue 

«elegemplo  de  Yergara,  Eibar  y  Ocbandiano,  sino 

«que  obstinado  imita  á  Yillafranca ,  tendrá  el  fu* 

«Bosto  resultado  de  aquella  plaza ,  sepultando  su 

«oprobio  en  las  ruinas  de  la  hermosa  Bilbao.  Tres 

•«horas  quedan  á  Y.  S.   para  decidirse,  pasadas  las 

«cuales  reemplazará  el  vigor  á  la  clemencia ,  la  jus- 

«ticía  á  las  consideraciones.  Dios  guarde  á  Y.  S.  mu* 


cbos  aíos.  CtiarCel  general  de  BolueU,  12  de  jumo 
de  1835. —  Francitco  Benito  de  Erato. — Seftof 
Don  Ramón  Solano,  gobernador  de  Bilbao. — Cm^ 
estación. — En  este  momento  que  son  las  tres  de 
la  mañana  se  me  acaba  de  entregar  el  oficio  de 
Y.  S.  de  12  del  corriente ;  y  hallándose  en  esta  yi- 
lia  el  sefior  comandante  general  de  la  provincia, 
conde  de  Mirasol,  be  creido  de  mi  deber  trascri- 
birlo á  S.  S.  par4  que  como  autoridad  superior  á 
la  mia ,  j  enterado  de- su  contenido  pueda  contes* 
tar  á  Y.  S.  si  lo  juzgare  oportuno.  Lo  que  digo 
á  Y.  S.  en  contestación  á  su  tefcrido  escrito.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Bilbao  13  de  junio 
de  1835. — Ramón  Solano.-^Sr.  D.  Francisco  Be* 
nito  de  Eraso.» 

Hablando  después  de  la  entrada  de  los  parlamen- 
tarios ,  dice  así : 

«Esta  tarde  (la  del  27)  á  la  puerta  de  Dnrango 
se  presentó  un  parlamento  con  pliegos  para  las 
autoridades  militar  y  civil ,  intimando  segunda  ren- 
dición, se  les  recibió ,  ofreciendo  contestar  sin  pér- 
dida de  tiempo.  Se  pasó  la  noche  observando  la  ri- 
gilancia  mas  estricta.  Mucha  j  descompasada  grite- 
ría desde  las  alturas  de  MiravíUa ,  Begoña  y  Uri- 
barri:  abuUaban  los  facciosos  cual  lobos  rabiosos, 
anunciándonos  nuestro  próximo  esterminio  si  en  bre- 
ve no  rendíamos  las  armas.» 

«El  28 :  tocan  su  grande  diana  nuestros  faccio- 


— soa- 
ses. A  las  tres  j  media,  al  punto  de  ra^ar  el  dia,  sa- 
iadan  la  aurora  con  unos*pocos  fusilazos,  y  siempre 
con  los  mismos  áhullidos  de  costumbre.» 

((Preséntase  el  parlamento  de  la  vispera  reclaman- 
do la  respuesta  á  los  pliegos ,  la   que  con  efecto  se 
les  entrega.  Nos  aseguran  que  fué  sagaz  j  valiente 
cual  el  patriótico  gefe  que  la  habia  dictado.  El  conde 
de  Mirasol ,  en  esta  ocasión,  ha  manifestado  que  si 
sabe  manejar  la  espada  con  bélico  ardimiento,  no  es 
menos  feliz  con  la  pluma.  Por  una  consecuencia  de 
estas  comunicaciones  hay  tregua ,  cesan  los  fuegos 
por  ambas  lineas.  A  las  once  y  me'dia  de  la  mañana 
los  enemigos  enyian  á  dos  de  sus  oficiales ,  un  coro- 
nel y  un  teniente  coronel.  Fueron  recibidos  en  la 
puerla  con  mucho  decoro  y  acompañados  basta  el 
alojamiento  del  Sr.  comandante  general  por  el  gefe 
de  la  plana  mayor  D.  Manuel  Araoz,  el  corregidor  y 
alcalde  D.  Juan  Ramón  de  Arana.  Después  de  can- 
geados  los  respectivos  cumplidos  de  estilo ,  y  que 
hubiesen  tomado  caldo  y  sopa  ,  se  encerraron  en  el 
gabinete  con  el  general  para  tratar  del  obgeto  de  su 
venida.  La  sesión  fué  corta,  porque  apenas  duró  me- 
dia hora.  Los  parlamentarios,  en  nombre  de  su  rebel- 
de gefe  D.  Francisco  Benito  de  Eraso,  intimaron  la 
rendición  de  la  plaza  concediendo  los  honores  de  una 
capitulación.  Representan  á  nuestro  comandante  ge- 
neral los  estragos  sufridos  por  la  villa  con  el  bom- 
bardeo, la  gravísima  responsabilidad  que  pesaba 
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sobre  él ,  si  demoraba  la  entrega ,  j  finalmente ,  se 
apoyan  en  la  níngnna  esperanza  que  podría  tenerse 
de  ser  socorridos  por  nuestras  tropas ,  lo  primero, 
porqA  sobre  Valdés  babian  caido  fuerzas  que  le 
obstruían  el  paso,  y  lo  otro ,  por  haber  sido  el  ge- 
neral Latre  completamente  derrotado  en  las  inme- 
diaciones de  Gastrejana.» 

«Nuestro  general  que  meditaba  el  plan  de  en- 
tretener á  la  canalla ,  no  dudando  en  los  socorros 
que  esperaba  recibir ,  con  aquella  calma  y  dignidad 
que  le  caracterizan ,  aparentó  sentir   el  peso   de  las 
razones  que  le  bacian  ,  y  con  el  mayor  tino  contestó 
en  militar ,  político ,  filósofo  y  caballero.  Manifestó 
que  nadie  mejor  que  él  sabia  los  derecbos   que  la 
heroica  población  bilbaina  tenia  á  so  aprecio  y  con* 
sideración  por  los  inmensos  sacrificios  que  estaba 
haciendo ;  pero  que  para  entrar  en  preliminares  con 
sa  gefe  Eraso,  le  era  preciso,  ante  todas  cosas v  estar 
cerciorado  de  la   yerdad   de   los  hechos  que  se  le 
referían ,  para  lo  cual  exigia  que  con  el  salvo  con- 
ducto correspondiente  so  permitiese  á  uno  ó  dos  de 
sos  oficiales,  pasar  á  Portugalete,  quedando  igual  nú- 
mero de  oficiales  de  la  misma  graduación  en  la  plaza; 
hasta  el  regreso  de  los  nuestros.  Contestaron  los  par- 
lamentarios que  así  lo  harían  yer  á  su  general,  ofre- 
ciendo la  respuesta  para  las  tres  y  media  de  la  tarde, 
á  lo  que  afiadió  nuestro  comandante  general,  que 
hasta  dicha  hora  quedarían  suspensas  las  hostilidades 


en  ioda  la  linea ;  coo  lo  e«al  se  dio  fio  á  la  conté- 
rencia  despidiéndose  los  parlamentarios ,  y  por  el 
mismo  orden  que  entraron,  faeron  acompasados 
bástala  puerta:  pero  en  el  transitó  ttiyiercA  que 
presenciar  un  espectáculo  grandiosos  la  población 
heroicisima  de  Bilbao  ,  sin  poder  penetrar  los  arca- 
nos de  nuestro  dignísimo  gefe  militar ,  creía  acaso 
qoe  se  trataba  de  rendir  la  plaza,  cuya  idea  atormen- 
taba á  tantos  leales:  prorrumpe  en  vivas  los  mas  ar- 
dientes á  Isabel  ii  y  la  libertad.  Los  parlamentarios 
tuvieron  que  aguantar  estos  trasportes  de  la  mas  sin- 
cera exaltación,  y  penetrarse,  que  una  plaza  que  en-* 
cierra.scmejantes  elementos ,  no  es  fácil  se  rinda  sin 
baber  apurado  los  últimos  recursos.  Tanto  mayor 
debió  ser  su  admiración,  cuanto  que  se  lisongeaba», 
que  al  cabo  de  20  dias  de  continua  fatiga ,  verían  a 
una  guarnición  exánime  y  (^davérica ,  á  nuestros 
habitantes  consternados  y  abatidos  con  el  estrago  de 
tantas  bombas  y  granadas.  Manifestáronse,  sin  em- 
bargo ,  resentidos  de  aquellas  demostraciones,  en  las 
que  suponian  un  insulto  hecbo  á  sus  personas  pues- 
tas en  aquellos  momentos  bajóla  salvaguardia  y  pro- 
tección de  las  leyes  de  la  guerra  y  el  derecho  de 
gentes.» 

«Nuestro  general  que  advirtió  desde  su  balcón 
el  bullicio,  y  adivina  la  causa  ,  baja  presuroso  á  la 
calle,  proclama  el  orden,  reconviene  á  muchos,  y 
nuestros  facciosos  parlamentarios  prosiguen  su  ca- 
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mino ,  recibiendo  eon  eslo  la  única  satisfacción  qae 
podia  dárseles;  porque  es  preciso  confesar,  qae  el 
generalno  podia  ifiandar  sokre  los  corazones  de  Un- 
ios héroes ;   pero  qne  si  hubiese  podido  comuni- 
carles sus   arcanos,    esla  población    entusiasmada 
hasta  el  delirio ,  y  que  tanto  debe  á  su  patriotismo  y 
conocíaiientos ,  á  buen  seguro  que  no  le  hobieée 
cansado  aquel  instantáneo  disgusto.  En  los  mismos 
instantes  ocurrió  uno  de  aquellos  hechos  que  au- 
mentan el  brillo  de  las  páginas  de  este  memorable 
sitio.  Los  viras  á  la  reina  de  nuestros  ralientes  ur- 
baoos,  queria  el  general  se  suspendiesen  por  aqué-* 
líos  momentoe,  á  fin  de  que,  conM>  ya  va  dicho,  no 
se  contrariasen  sus  planes ;  pero  esto  era  bueno  para 
|)re?eniáilo  de  antemano;  asi  fué ,  que  dirigiéndose  á 
estos  benemériios  defensores  de  la  patria ,  haciendo 
traición  á  los  sentimientos  de  su  inflamado  corazón, 
reconvino  con  aparente  aspereza,  diciendo:    «que 
aqnelloe  vivas  se  reservasen  para   los  fuertes  y  a^ 
pilleras....»  Al  pronunciarse  estas  palabras  se  pre- 
senta el  digno,  el  patriota  y  virtuoso  comandante  de 
la  Milicia  ciudadana,  D.  Antonio  de  Arana ,  que  alli 
se  halló  accidentalmente ,   y  sin  poder  contener  Uk 
efusión  que  sentia  su  noble  pecho,  esciamó  dirigién- 
dose al  general :  «los  urbanos ,  mi  general ,  saben 
dar  esos  vivas  aquí,  en  las  aspilleras  y  en  todas  pftr-^ 
tes:  están  resueltos  á  morir  por  Isabel  y  la  libertad, 
V  yo  con  eHos  á  la  cabeca.»  He  aquí  uno  de  los  sin- 
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tantea  de  la  vida ,  en  que  acaso  mas  se  habrá  com* 
placido  el  general ;  así  es  ,  que  lleno  del  placer  que 
sentía  al  mandar  sobre  tantas  yirtudes ,  no  pudo  ya 
por  mas  tiempo  contener  el  disimolo ,  ;  con  una 
emoción  difícil  de  esplícar,  repaso  con  igual  enlu— 
siasmo :  «muy  bien ,  señor  comandante ,  yo  también 
moriré  con  ustedes ,  y  antes  arrojaré  sobré  las  ca- 
bezas de  los  enemigos,  esas  mismas  baterías  que  coa 
tanto  denuedo  defendemos,  que  consentir  en  la  ren- 
dición de  esta  plaza.»  Ya  no  se  oyen  mas  que  Tivas 
prolongados:  ellos  anuncian  el  triunfo  de  tan  her- 
mosa causa. 

«Durante  la  tregua ,  varios  urbanos  suben  á  Mi- 
rayilla ,  altara  desde  la  cual  los  enemigos  nos  han 
asestado  los  mas  de  sus  mortíferos  fuegos.  Hablan  y 
beben  juntos.  El  hermano  tropieza  con  el  hermano, 
sirviendo  en  las  filas  de  la  deslealtad.  Una  sola  mi- 
rada conpasiva  puede  dar  a  entender  la  aflicción  de 
su  corazón.  { Fenómenos  lamentables  que  nos  ofre- 
cen las  guerras  civiles ! » 

«Llega  la  última  intimación  de  Eraso  concebida 
en  estos  términos.  «Enterado  de  lo  que  Y.  S.  ha  ma- 
nifestado á  mis  oficíales  comisionados  que  acaban  de 
presentárseme  de  vuelta  de  esa  plaza ,  tengo  el  sen- 
timiento de  anunciarle  t  que  si  dentro  de  dos  horas 
después  de  recibir  este  oficio  ,  no  se  aviene  á  fir- 
mar las  bases  de  capitulación  para  la  entrega  de 
aquella ,  se  continuarán  las  hostilidades  contra  la 


pku<L— Dios  goarde  á  V.  Sw  tamkoé  saos.  Ommifo- 
M  kamat  28  de  jonia  de  1835.-*^FraBcisee  Beoilo 
de  Eraso.-^r*  oMda  de  MinMi,» 

La  respoesU  de  naostro  geaeral  féó  lacé«ica. 
tSe  poede  roaiparcl  foega  osando  se  ifoiara.» 

«A  breve  fataél  BMama  á  la  toe  elMriea  d# 
«Tifa  la  reina»  recorre  la  liota ,  y  á  laa  caaCra  de 
la  tarde  na  caftonaco  de  oiieatraa  baterías  aDancia  la 
aeSal  de  haber  cesada  la  tregua.» 

Al  llegar  al  1."*  de  jiUia  en  que  abavotí  el  stlk> 
los  facciosos ,  se  lee  en  la  ineDaoria : 

•Eé  aqui  un  ¿ia  qae  amanece  mas  benignas  él 
peae  na  lénaioo  a  noesiras  fatigas.  Diana  faceiaaa 
no  tan  prolongada  cooio  los  dias  anteriores ,  yal  pa^ 
recer  de  un  solo  tambor.  Nnesti'a  brillante  música 
áe  Almansa  sobe  al  fuerte  del  <4rco ,  y  regala  con* 
QQ  himno  patriético  á  los  eneAaifos.  So  ban;  metido 
siete  bueyes  en  la  guarnición,  y  nuestro  ajfoutamieMo} 
regida  á  los  urbanos  con  una  ración  de  tarpo  Arosca*!» 

«Obsérvase  qde  una  infinidad  do  aldeiínoS  siAén 
por  distinlos  caminos  cargados  de  efectos  que  se  U^ 
Tin  á  iicaltar  en  los  moates,  porque  debiéndote* 
remorder  la  conciencia  » temen  que.  nuestros  soMa— * 
dos  usen  con  ellos  de  represalias  por  la  infadiei  inso-«' 
lente  y  criminal  asistencia  que  voluntariamente  bau 
prestado  á  nuestros,  enemigos  durante  los  días  d^l 
sitio ».  llegando  la  audacia  de  esta  vil  canalla  basta  el- 
estremo  de  aguardar  en  las  alturas  el  momento  de  la 
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entrada  é%  tus  (wrcMilet  en  ^  i^iMUot  p^ra  Renar  4e 
doblones  ios  sacos^^e  qaa  se  lea  tela  eargatfoa.  Apa» 
recen  nuestras  columnas  en  las  allvras  nitsmas  qoe 
una  bora  antes  ocupaban  los  facciosos.  A  cosa  de  las 
once  7  inedia  un  gallardete  encamado  en  el  pato 
del  O.  indica  que  nuestra  tropa  se  ba  apoderado  de 
aqu^la  eminencia.  Ocupan  «ueesiyamente  el  coifr^n* 
to  de  S.  Mames ,  Olareaga  y  todas  las  íumediacio-* 
nes.  A  las  doce  ya  considerábamos  el  sitio  como  le-^ 
cantado.  I^s  GrisUnasde  Ola? eaga  encerradas  veinte 
días  bajo  la  protección  hospitalaria  de  una  casa  in- 
glesa, al  grit<^  de  «Viva  Isabel»  de  nuestros  sol- 
dados que  resuena  por  la  orilla  izquierda  del  rio, 
salen  presurosas ,  enaHrboIsndo  el  pendón  de  CaetiHa^ 
sobre  las  ruinas  del  fuerte  demolido  por  la  hordit 
enemiga.  Nuestras  tropas  piden  20,000  raciones,  y 
17  batallones,  osean  dos  dirisiones,  Teriflcan^sn  en-* 
Irada  á  las  dos  f  media  de  la  tarde.  Todas  las  casas 
de  las  inmediaciones  de  Begofia ,  Uribarri  y  Mira- 
tilla  ,  desde  donde  mas  han  ofendido  á  la  plata ,  son 
entregadas  á  la  Toraeidad  de  las  llaaaas.  ¿Serán  subsa- 
nados los  ducúos ,  mayormente  cuando  Bi  dafio  recae 
en  muchos  beneméritos  que  han  contribuido  á  la 
defensa  de  la  plaza?  La  ratón  y-  la  justicia  dictan  ló 
que  debe  hacerse ,  y  es  de  espefe*ar  que  el  gobierno 
adoptará  las  medidas  necesarias ,  para  que  asi  estos 
perjuicios  como  los  domas  sufridos  por  el  boosbardeo 
obtengan  la  necesaria  reparación.» 


cTjMnhíto  moTMieB  copiarse  upA  los  iestiniMlos 
patrióticos  de  las  compofiias  de  «rWnos «  compuestas 
de  loa  ^e  por  m  edad  «o  pueden  tomar  una  parte 
a^fa  en  bs  Csiigas  de  la  i^nenra. 

«Estos  insignes  defei^peé  del  trono  legitimo^ 
no  podiendo  ser  indticipebtes  el  estrago  qne  los  mor- 
toros  j  obnses  cansaban  en  esta  hermosa  YÍHa^  habían 
formado  el  aireñdo  proyecto  de  arrebatárselos  k  los 
enemigos  por  medio  de  m»  golpe  de  ufano.  A  esée 
efecto  disponen  suscribir  una  esposíoion  á  nne&tro 
¡nrioto  general,  que  prueba  mas  que  ninguna  cosa 
los  sentimientos  de  ^|«e  se  hallan  animados.  Eat^ 
precioso  doonmento  se  halla  eoncebido  en  los  tér- 
nnnos  siguientes.» 

•Las  dos  compañías  llamadas  de  ancianos  6  lo 
«niUioia  ainiliar  urbana  de  esta  Tilla ,  compuesta  to- 
«da  de  individuos  que  por  su  edad  han  habido  en 
«époeas  anteriores  servir  do  baluarte  k  su  patria, 
•hoj  mas  que  nunca  acérrimos  sostenedores  de  la- 
«sansa  justa  de  nuestra  incóente  reí  na  Isabel  ii ,  no 
«pueden  mirar  con  apática  indaferencia  el  que  esaa 
«hordas  de  foragidos  huyendo  el  combate  asesten 
«sus  horrísonas  bombas  desde  Mira  vil  la  j  cuera  de 
«Porgiron ,  para  que  destruyendo  la  población  tal 
«ves  consigan  por  su  estrépito  y  por  las  minas  apo- 
«Carlos^ ánimos  quesean  menos  valientes,  qué  los 
«que  suscriben ,  en  cuyo  concepto  y  para  hacer  rer 
«á  esos  destructores  de  la  humanidad  lo  que  pueden 
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«el  Talar  j  la  senaalcz  de  prioeipiot  adquiridos  por 
<ila  edad  y  la  eaperiencia,» 

«A  V.  S.  gaplican  se  digne  cooeederlef  la  grada 
«de  qne  pasen  á  apoderarse  de  las  baterías  que  loa 
«enemigos  tienen  en  los  dos  referidos  puntos,  á  fin 
«de  restituir  á  sus  conciudadanos  una  gran  parte 
«de  sosiego ,  y  hacer  todavía  algo  en  obsequio  de  su 
«patria  y  de  su  reina :  merced  que  esperan  do  la 
«bondad  de  Y.  S.  á  quien  Dios  guarde  muchos  afios. 
«Bilbao  29  de  junio  de  1835.»       ^ 

«Por  últínm ,  para  que  Toan  nuestros  lectores 
qne  este  Irionfo  ha  costado  poca  sangre ,  copiamos 
del  estado  que  manifiesta  la  pérdida  que  en  todo  el 
sitio  ha  sufrido  la  guarnición  y  la  milicia,  el  total  qne 
es  el  siguiente.» 

«Ifvertos  31 ,  heridos  130,  contusos  22  y  pri- 
sioneros 11.» 

Dada  esta  resefta  histórica  y  yerldica  del  primer 
sitio  de  Bilbao ,  réstanos  tocar  el  punto  mas  delicado, 
y  de  mas  interés  también ,  que<^omprendeestesnee-* 
so.  Quince  dias  después  de  quedar  fuera  de  combate, 
herido  de  muerte,  el  gefe  principal ,  el  capitán  de 
mas  Talla  que  militaba  en  las  filas  rebeldes  ,  conti» 
nuaron  estos  aun  molestando  con  obstinado  empello 
á  aquella  plaxa  ,  sin  que  la  notabilísima  falia  que 
debió  hacer  á  los  sitiadores  la  dirección  de  aquel 
hombre  estraordínariamente  actÍTO  y  emprendedor, 
influyese  apenas  ni  se  hiciese  sentir  en  el  campo  del 
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•sedio.  Y  es  qae  el  egército  4e  la  reina  ,  que  se  ha- 
Uaba  eo  Biiraada  de  Ebro ,  y  qaé  debía  acorrer  siii 
demora  al. socorra  de  los  sitiados ,  lejos  de  bacerlo* 
«si,  se  aianUlva  ioraoYÍI,  i  pesar  de  los  eonlinaos 
tíanores  4e  aqaellos ,  j  de  las  reiteradas  instancias 
que  al  general  en  gefe  bacian  los  señores  Latre  ▼ 
E^AftTEtó.  Misterio  es  este  que  el  tiempo  aun  no 
ha  podido  descifrar;  y  que  no  deja  todavía  de  ocupar 
la  ateacioa  de  los  críticos,  vistas  las  infinitas  contra- 
díedones  que  aqui  so  observan. 

Ua  historiador  contemporáneo  asegura  que  en 
virtud  de  la  eslrafia  inacción  del  general  Yaldés, 
representóle  D.  Manuel  Latre  los  peligros  á  qué  es* 
ponia  la  patria;  y  después  demediar  varias  coiHesta- 
dones «  le  amfeíó  $1  miniitro  que  tenia  órdenes  paru 
no  empeñar  ninguna  aeeian  formal  con  los  rebeldes. 
Si  oímos  al  Sr.  Valdés  y  á  sus  adictos,  señaladamente 
á  loe  gefes  subalternos  que  tenia  á  su  lado  en  el 
egército ,  lejos  de  ser  eseitado  aquel  por  los  generales 
Latre  y  E&pabtbro  á  fin  de  que  partiese  á  socorrer  á 
Bilbao,  él  sí  les  ordenó  impeHosa mente  que  con  sus 
drvisio&es  protegiesen  á  aquella  villa  ,  mientras  que 
dicho  seior  general  en  gefe  atraía  hacia  si  todas  las 
fuerzas  sitiadoras,  que  así  con  efecto  lo  practicó  Val-^ 
des,  faltando  empero  los  do5 generales  citados,  quie^ 
nespermanecieron  con  sus  divisiones  estacionadas ,  ún 
saber  por  qué,  tres  dias  consecutivos  en  Portugaletc: 
que  coando  Yaldés  creia  el  movimiento  ya  efectuado, 


tto  estaba  aua  príBcípiado:  que  ia  atención  preferettift 
de  este  gele  superior  de  laa  faertaa,  noae  cifraba  en 
entrar  con  todo  su  egército  en  Bilbao,  dejando  asi 
descubierto  y  faciKtando!e1  paso  á  las  facciones,  qat 
podrían  entonces  emprender' inarpimemente  sqa  eor^ 
rerías  por  toda  España;  sino,  que  procaraba  éntrele*^ 
Derlas  j  distraerlas  á  retaguardia ,  con  la  idea  de  qae 
Latre  j  Espartero,  que  estaban  mas  inmediatos» 
salvasen  á  Bilbao  sin  grandes  sacrificios,  sin  disparar 
tal  yez  un  fusil.  Por  lo  que  se  ve  que  aun  siendo 
falsa  la  indicada  prescrípcion  del  gobtemo  ( la  cual 
no  ha  sido  desmentida  en  forma),  estos  tres  genera* 
les  diferian  en  el  plan  qne  debia  adoptarse  para  li- 
bertar ¿  Bilbao  del  asedio:  y  esta  disidencia  de  pare^ 
«eres ,  unida  á  la  falta  de  subordinación,  es  motivo 
mas  que  suficiente  para  dar  una  solución  al  proble^ 
ma  dificil  y  cstraflo  que  nos  ocupa. 

El  general  Valdés  entretanto  ,  ora  fuese  que  al-- 
gun  fatal  secreto  uniese  su  proyecto  á  los  proyectos 
y  planes  de  sos  colegas  del  gabinete ,  6  bien  porque 
vincules  de  otra  especie ,  pero  de  igual  fuerza  para 
él ,  no  le  permitiesen  obrar  contra  los  generales  que 
m\  faltaban  á  los  sagrados  deberes  de  la  disciplina  y 
ta  ordenanza;  juzgando  que  era  ya  llegado  el  tiempo 
de  hacer  un  sacríficio  personal  v'  en  obsequio  al  go-> 
biemo,  úpor  deferencia  á  sos  compañeros  y  amigos; 
viendo  por  otra  parte  que  la  opinión  p&blica  levan-* 
taba  sin  cesar  un  grito  de  indignación  contra  él,  por 


el  aul  «ttc^sa  i|u<^  obáwia  «a  la  guerra,  presentó 
al  yanto  aa  iúniakMf  qne  feé  aplaodída  por  el  pu^ 
Uko,  auatiUij¿B(Me  enel  maedo  del  egéroiio  el  ge- 
neral La  Ifera. 

Tampoco  esto  baoto  gefe «  fallo  de  resolución, 
y  no  sabemossi  iambieo  falto  de  autoridad,  te  atre^ 
fi6á  corresponder  al  deseo ,  tan  generalmente  me- 
nifestado  ya ,  de  qoo  partiesen  iñmedialaipente  nnes* 
tras  tropaa  al  soeorro  deBllbao»  EspxnTBno  entonces, 
Uerado  de  unseotímiento  de  deticadeca  j  de  honor 
militar ,  arrastrado  del  leobo  del  dolor  en  que  jneía 
por  ano  de  esoa  Ímpetus  de  ardimiento  bélico  qne 
han  hecho  en  ocasiones  de  sn  espirita  on  ser  todo 
actÍTO  j  allaaieote  emprendedor,  propaso  al  general 
Latre  marchar  al  espresado  pueblo  de  Miranda,  con 
nna  peqneOa  escolla  de  caballería ,  á  fin  de  atristarse 
con  el  general  en  gefo ,  y  regresar  con  las  foersas 
^pie  se  neeeiilaban  para  levantar  el  sitio  de  Bilbao- 
Tan  arriesgada  operación  la  llevó  á  cabo  EaPAmrna, 
atrafeeaado  4^i$  Poriogalete  hast^  unirse  con  el 
egército,  um  pais  casi  intransitable ,  soMevado  en  su 
totalidad ,  con  solos  cinco  caballos  y  sus  ajndantes. 

En  el  camino  dirigió  al  Sr,  La  Hera  la  sigoiente 
carta,  que,  por  lo  significativa  y  eficaz,  es  de  soma 
importancia. 

«QvorGÓGBS  33  de  junio ,  á  las  11  de  la  mafla^ 
•«na. — ^Mi  estimado  general:  Ayer  á  las  doce,  reei*^ 
bió  Letre  la  orden  de  V.  para  qne  nos  replegase- 


«tnos  sobre  él  vaHe  ^e  Lo99í\  j  como  semejante 
«medida  ademas  de  desacreditamos  completamente 
«con  nacionales  y  estrangeros,  era  dar  el  golpe  mas 
«terrible  á  nuestra  patria:  por  esta  razón,  j  por  el 
«interés  do  Y.  me  resolyf,  sin  embargo  de  bailarme 
«enfermo,  á  venir  basta  Miranda  casi  solo  j  sin  re- 
«parar  en  riesgo.  A  mi  llegada  á  este  ponto  he  sa- 
«bido  que  Y.  pernoctó  anocbe  en  Villalra,  j  qno 
«hoy  pasaba  á  Areiniega.  En  esta  virtud,  y  sin  esi— 
«bargo  de  bailarme  lleno  de  fatiga  ,  y  los  cabaHos 
«cansados ,  regreso  á  Mena  por  la  Pefia  de  la  Com- 
«tplacera,  y  pernoctaré  esta  noche  *en  Mercadillo.» 

«Bilbao  se  defiende  heroicamente  de  todas  las 
«facciones  qne  allí  se  han  reunido.  ZumalacArregm 
«murió  el  24  de  resultas  de  su  herida.  A  Gnevlllas 
«lo  matamos  el  23  en  la  acción  del  puente  de  Cas-^ 
«trejana.  El  general  Latre  quedó  en  Pbrtugalete  con 
4(ta  división  y  la  mía»  buques  de  guerra  y  una  gran 
«provisión  de  municiones  de  boca  y  guerra  que  es- 
«tan  prontas  para  entrarlas  en  Bilbao,  cuya  opera- 
«cion  habríamos  practicado  si  los  enemigos  no  tu- 
«viesen  interceptada  la  ria  con  gabarras  echadas  á 
«pique ,  y  para  ponerla  espedita  se  necesita  la  coo- 
«peraeion  de  mas  fuerzas.  No  vacile  V.  un  momen^ 
«to;  mafiana  temprano  marche  Y.  con  todas  sus 
«fuerzas  á  Balmaseda  sin  oir  i  nadie  que  proponga 
«lo  contrarío.  Repito  que  marche  Y.  mañana  tem- 
«prano  i  Balmaseda  donde  aguardo  á  Y. ,  y  crea  Y. 


cqu*  se  le  j^j^a  aat  briUaste  6»pe«lkioQ  tm 
■ga.  Deade  Balmaseda  debeoios  dkrtginioa  i  Portu-^ 
^late,  j  a^fudaoieilie  á  BUkao ;  pero  úf  como  no 
«espero.  Y*  desatieiidc  el  consejo  de  su  amigo,  este 
«lirará  la  £sja,  detestará  basta  el  nombre  de  espaftol, 
«j  V.  qoed^ra  cubierto  df  ignominia.  No  crea.V. 
«fue  es  doro  este  lenguaje  t  lo  dicta  el  interés  de 
da  pairia  j  el  de  mis  amigos*  Repito  que  mafiaaa 
•temprano  en  Balmaseda  aaní|ue  arda  el  mundo,  fis 
«de  Y«  su  affectmo. — BALDOitSAO  EsrAaTBmo.-^fi&r 
«fior  Don  José  Santos  de  La  Hera.» 

E$Aa  comunicación  dice  mucbo  mas  de  lo  que 
nosotros  pudiéramos  decir  en  elogio  de  Estausmoí 
historiando  el  comportamiento  de  ,este  ganeral  (y  de 
los  otros  generales  también]  ante  los  muros  de  la 
ia?icla  Bilbao ,  durante  so  primer  sitio.  Mas  habrán 
de  dispensarnos  nuestros  lectores  la  inserción  da 
otro  documenta  ,  que  en  obsequio^  i  lar  exactitud  j 
al  rigorísmo  fiel  con  que  deseamos  tratar  aMinto  de 
tanta  ritalidad,  y  tan  esencial  también  en  los  Castos 
de  la  úUima  guerra,  no  podemos  menos  de  consignar 
aquí ,  á  fin  de  que  la  inmensa  luz  que  él  derrama  en 
el  campo  donde  tufierou  lugar  estos  sucesos ,  nos 
haga  Tcrlos  con  claridad ,  dispensando  á  cada  uno  de 
los  actores  la  justicia  á  que  él  se  haya  hecho  acreedor 
según  sus  obras. 

Una  población  hermosa»  liberal ,  ilustrada^  rica, 
como  lo  es  Bilbao,  que  sufre  por  espacio  de  Tointe 


éhm  terríbie  asedio  impoesto  por  im«  UirlMi  fhceiosn 
miis  ó  meaos  orgaaí^da ,  pero  coyas  faeni»,  consi- 
deradas nomeri  es  mente,  escaedian  en  mocho  a  los 
medios  de  resistencia  f  oe  podia  oponer  una  villa  casi 
abierta ;  qae  asi  y  todo ,  luc&a  sin  embargo  con  una 
brarnra  propia  solo  de  los  héroes;  qoe  rechaza  ona 
j  otra  y  mil  veces  las  grandes  masas  carlistas  que 
osadamente  intentan  avanzar  dentro  de  sus  fragües 
pero  impenetrables  moros ;  que  devuelve  con  BSttm 
á  sus  contrarios  el  fuego  y  el  hierro  que  contra  ella 
furiosos  vomitaban;  que  jura  perecer  sepultada'bajo 
las  ruinas  de  sus  edificios,  alimentada  en  sus  áltimos 
momentos  con  su  propia  sangre ,   derretida  por  el 
plomo,  sofocada  por  el  fuego,  antes  que  rendirse 
esclava  i  sus  opresores ,  á  sus  implacables  verdugos; 
que  en  tantas  ocasiones,  tantas  vecesduraute  aquellos 
dias  de  maravilloso  contraste,  de  agooia  y  de  inmorta- 
lidad ,  decide  eUa  sola,  con  sus  propios  y  únicos  es-* 
fuerzos,  á  favor  de  la  santa  causa  de  la  humanidad  y 
la  emancipación  de  los  pueblos ;  que  eíAe  al  fin  sos 
sienes,  en  justo  galardón  de  tantos  y  tan  grandes  sa- 
erificioa  i  con  la  brillante  mireola  de  la  victoria ;  y 
qoe  todo  esto,  tantos  padecimientos,  tantos  riesgos^ 
Untos  peligros ,  acontecen  i  tista  y  paciencia  de  un 
egérckp  numeroso ,  qne  en  muy  pocas  marchas ,  y 
con  sola  so  presencia ,  hubiera  sido  bastante  i  librar 
i  Bilbao  de  las  desgracias  que  de  Otro  modo  no  pu- 
dieron evitarse;  bien  merece  que  la  histona  consagre 


«IfpuMS  págiaas,  pira  det iMnetrar  los  liediof  4  imM^ 
gar  asi  stt  «rigen  j  la  indafo  de  m  camas.  Selo  de 
eata  tuerte  paede  darse  el  justos  Talar  á  tos  sucesos, 
j  á  las  persooaa  loa  derechos  qaelescompttaii,  aagoa 
los  principios  de  la  justicia  disii4bntÍTa. 

ParaconaegnirlodigÉaniénle  jnagaaios  muyopor* 
tono  dar  cabida  en  este  lugar  á  la  adición  impértanle 
^e  en  ao  segunda  edición  poso  el  Sr.  Goicoechea  á 
la  Memoria  HiMriea  que  pnUicó  sobre  este  célebre 
sitiot  j  que  hemos  ekado  ya  en  nuestras  páginas  an- 
teriores. Son  de  tal  natturaleKa  las  refelaciones  í![Bit 
ac^ca  de  los  puntos. que  nos  preocupan  baccsu  au- 
tor en  eate  nuevo  trozo  de  so  concicnando  trabajo^ 
qne  unidas  á  la  carta  de  EsPARTsnoque  acabamos  <Ka 
leer,  ponen  en  nuestra»  manos,  6  muy  al  alcance,  la 
daré  de  tan  estrados  aoomtecimicntos. 

Hé  aqui  los  párralbs  á  que  nos  referimos : 
«Cnando  nuestras  (rapas  se  apro&imaron  á  esta 
villa,  ocupando  los  puntos  de  Burcefia  y  Gastrejana, 
con  las  alturas  inmediatas  en  frente  de  la  linea  de  los 
facciosos,  creimos  toéos  que  el  dia92  seria  el  del  le^ 
Tantamiento  del  sitio,  pero  al  ver  que  pasaban  días 
y-maadias  sin  que  se  nos  socorriese,  crecia  nuestra 
aámiracioii ,  y  en  tal  estado  da  ansiedad  nada  tenia  de 
pairtlenlar ,  el  qne  cada  uno  en  la  faena  de  Jn  des-* 
pe-cbo  formase  acaso  siniestras  conjeturas  acerca  de 
loamotivos  que  podian  causar  tan  inesperado  retra-^ 
80 ;  pero  abora  podemos  formar  una  ideamos  exacta. 


—224— 
pesaildo  nilesira  eomideraeioh  sobre  nn  iktcumeato 
original,  que  on  iodividuo  respetable  i  ipít  úr^e  al 
Udo  del  general  Laire  >  ba  remitido  con  la  suplica 
de  que  se  haga  aso  de  él  en  esta  memoria.  Fácil  por 
consiguiente  nos  será  el  jnzgar  ahora  á  qúlcn  somos 
deudores  de  la  satisfacción  de  babor  visto  al  egército 
deníno  de  esté  recinto.  El  diado  docnmento  dice  asi! 
«El  dia  15  de  junio  se  avistó  ol  general  Latre 
eo  Berberana  con  el  general  Valdés,  y  convinieron  en 
aeodir  al  socorro  de  Bilbao,  viniendo  Latre  por  Arci- 
niega  y  BalfiMseda,  y  el  ministro  por  Ordnña ;  pero 
el  día  17,  estando  ja  Latre  pr6xtmoá  Arciníega,  re- 
cibió una  orden,  fecha  del  mismo  dia  en  Berberana, 
del  general  en  gefc,  en  que  le  décia:    «qne  después 
^«de  pesar  el  pro  ;  contra  de  marchar  sobre  Bilbao^ 
«habia   determinado  reducir   la  operación  á  solo 
«enviar  á  Ordnña  una  división ,   aparentando  que 
«marchaba  todo  el  egército ,  cuja  división  llevaba 
«orden  de  regresar  á  Berberana  el  Í8  para  seguir 
«el  movimiento  del  egército,  y  le  mandaba  que  el 
«mismo  dia  18  se  replegase  también  sobre  sus  po- 
«siciones,  en  el  concepto,  de  que  el  egército  ten-» 
«dria  que  atender  á  otros  obgetos.»  Eo  virtud  de 
osla  érdén  pernoctó  Latre  aquella  noche  en  Árci- 
niega  ,*j  el  dia   18  retrocedió  á  Yillanasa  de  Mena. 
Desde  este  pseblo  remitió  á  Valdés  dos  comunica- 
ciones de  Bilbao,  oficiando  al  mismo  tiempo  al  ge- 
neral La  Hera ,  participándole  la  6rden  del  ministro, 


j  que  no  pooriía  k  ocvpar  sos  posicioiies ,  y  M  éé%^' 
ma  ea  este  pueblo  por  ver  si  el  miaislro  res^lfia 
otra  cosa ,  en  ? jsta  de  lo  qne  se  deo|i  en  Qílbso.  No 
liabieR«lo  asi  sucedido ,  pasó  el  19  á  Caslrobaf4o.  El 
misnio  dia  por  la  noche  llegó »  per  úlUmo ,  la  orden 
tan  deseada  de  marchar  sobre  Bilbao  con  la  di?Í8Í0n 
de  reserva ,  y  la  del  general  Espabtbbo  ,  qne  ponía 
á  las  órdenes  de  Latre :  daba  el  ministro  á  este  ge^ 
neral  varias  instrncciones  qne  no  hac^n  para  la  cnM-^ 
tion :  decia  «qne  S.  £•  concurriría  i  la  operación 
«marchando  sobre  Murgaia  para  llamar  la  atención 
«del  enemigo ,  y  distraer  el   todo  ó  parte  de  sos 
«fiíerzas ,  y  le  recomendaba  solameníe  qne  no  oom-« 
«prometiese  nna  acción  general  6  aventuradas   Se 
puso  en  comnnicaciqn  Latre  con  e(  general  Esfab-» 
TBEO  qne  se  hallaba  en  Qnincóccs»  y  el  20  em-«* 
prendieron  su  marcha  ambas  divisiones ,  durmiendo 
la  de  Castilla  en  el  valle  de  Mena,  y  en  Balmaseda 
la  de  EspAmTBRO.  El  21  por  la  maftana  al  llegar  i 
este  último  pneblo »  entregó  Espaetem  á  Laire  un  - 
oficio  qne  habia  recibido  de|  general  engefe,  fcebaSO 
en  Villalba  de  Losa,  en  que  deciá :  que  en  vez  de 
narehar  por  Muguia ,  pensaba  hacerlo  por  Amnrrio 
i.doode  llegaría  aquella  noche ,  y  Latre  al  contes- 
tarle le  indicaba ,  qne  sn  movimiento  ca^i  tendría 
un  efecto  seguro  si  se  adelantaba  hasta  Llodio ,  en 
el  concepto ,  de  que  las  divisiones  que  estaban  á  sus 
órdenes  desde  Burcella,  podían  observar  sus  moví-* 


mÍMtoe,  jf  tigiiió  i  pernoctar  á  Portugalete.  El 
dia  22  8«Uó.  para  Bürcefta ,  j  Ueg6  á  medio  dia  poca 
mas  ó  menos :  amella  larde  se  pasó  en  practicar  al-» 
ganos  reconocimientos «  y  em  acampar  ia  tropa ,  j  se 
paaó  la  noche  sin  noredad.  Ofició  ai  general  Yaldés* 
viendo  qne  ninguna  orden  recibía ,  7  le  hacia  pre- 
sente lo  oonvenienlo  que  seria  el  que  S.  E.  finiese 
por  el  flanco  derecho  sobre  los  enemigos.  En  lama- 
fiana  del  23  tampoco  hubo  novedad ;  pero  ja  á  eoaa 
de  la  una  empezaron  los  enemigos,  á  hacer  moiri-^ 
miento  »  y  cayeron  sotnre  k  segunda  brigada  de  la 
división  de  CasUHa ,  que  mandaba  el  coronel  del 
provincial  de  Sogovia ,  D.  Bamon  Castañeda ,  <pe 
Silaba  sobre  el  puente  de  Gaslrejana ,  con  el  arrojo 
que  dan  sus  primeros  ataques ,  y  la  confianza  quejes 
inspiraba  la  artillería  qne  tenian ,  y  mas  que  todo 
las  ventajas  conseguidas  sobre  nuestro  egérdto.  El 
general  Latre  ,  á  los  primeros  tiros ,  marchó  sobre 
el  punto  atacado  y  y  dio  sus  disposieimies  para  re*-* 
peler  al  enemigo ;^ y  en  el  mismo  momento  recibió 
nn  pliego  del  general  en  gefe con dosórdenes fecha- 
das en  Yillalba  ds  Losa  (en  donde  estaba  el  20)  una 
del  21  y  en  que  le  decia  «qne  el  dia  siguiente pensa* 
«ba  retirar  de  Ordufta  las  tropas  que  estaban  alli 
«situadas  y  dirigirse  el  23  sobre  Puentelarrá  y  Mi- 
•randa,  loque  le  avisaba  para  quo  no  se  compro^ 
«metiese  con  las  tropas  de  su  maodo ,  que  debian 
«retirarse  al  vallo  de  Losa.»   Y  otra  del  22 «  en  la 


qoe  ¿ab»  fot  téíoúée  no  p«i4er hacer  d  morkinMl* 
Mbre  Llodio;  «ei  ^ue  esUba  allí  Yülatreal  j  oi«-* 
ukm  inrttdiaa  de  obserTacion  aobre  Ordaia ;  que 
cde  eoostfoienle  ai  ponefse  en  marcha  para  Uo^ 
idi»  eneofftnrk  reanidas  las  {nertas  de  aqnel  ca«*> 
•becítta^  y  ee  Tena  comprometido  a  tina  acción  ge-- 
«neral  qBe  deseak^  y  tenia  órdems  de  evitar :   qae 
,«no  podié  adelantar  mas  el  moTimicnto ,  y   q«e  al 
«día  sigQÍeBte  salía  para  Miranda ;  qne  Latre  obrase 
«en  eonsecseacia  eoa  la  f«eria  de  su  mando  del 
•flHHio   qoe  creyese  mas  eonreníente,   partiendo 
«émpre  del  primjpio,   de  la  conservación  de  la 
«fisena ,  y  do  no  esponerla  á  una  acción  decisiva, 
«Kmilándose  á  lo  qne  en  aqnet  dia  pudiera  bacer  en 
«beneficio  de  la  piaaa  de  Bilbao,  y  retirándose  á 
«donde  no  pndiese  ser  oomprometído. »  Aquella 
nocbo  deapues  de  la  aceion ,  se  acampó  al  raso  y  al 
dia  stgniente  volvió  el  ganeral  Latre  con  las  divisio- 
BCs  i  Porlngalele,  y  desde  alli  ofició  al  general  eii 
gefe,  y  se   poso  en  comunicación  con  la  pkiia  de 
Btttiao.  Transcribió  estas  órdenes  al  conde  de  Müra^ 
sol  para  qne  no  se  atribuyese  sn  retirada  á  otro  mo** 
tivOt  y  para  qne  la  gaamicion  y  el  j^ieblo  no  per- 
diesen la  eaperanta  de  ser  socorridos :  le  deeia  qne 
permanecia  en  aquel  pueblo  basta  qne  se  conven-' 
eiese  el  genend  Valdés  de  la  necesidad  de  socorrer 
á  BHbao,  4  le  diese  orden  terminante  de  no  baceriOf 
y  qne  entretanto  mantendría  en  jaque  al  onemigOv 


mkmkúdolti  ya  por  «oo  ya  por  otro  lado  it  la  ría« 
para  dbtraerle  y  aliviar  en  algo  alpveblo.  El  diaS6 
al  «maiiecer  llegó  un  oficio  duplicado  del  general 
La  Hera ;  lo  noticiaba  haber  lomado  el  mando  del 
egércilo  de  operaciones  «y  le  ordenaba  regresar  con 
«las  difisiones  al  valle  de  Losa  por  los  parages  me- 
«nos  espuestos »  y  qne  le  diese  aviso  del  redbo  y 
«cluaplimienio  de  esU  orden  :i>    la  conieslacion  de 
Laire  fué;    «que  acababa  de  recibir  dos  papeles  en 
«qne  aparecia  la  firma  de  S.  E.,  que  temiendo  fue— 
«sen  supuestos,  diferid  el  cumplimienlo ,  y  qne  eo- 
«tretanto  le  bacía  presente  qne  Bilbao  contenía  una 
^guarnición  numerosa ,  inmensu  riquezas ,  y  que 
«su  entrega  era  i  decían »  el  plaiO  en  que  debía  ré- 
«cibir  BU  empréstito  el  Prenlendient^ :  que  nació-' 
«nales  y  estrangeros  los  miraban ,  y  que  si  se  daba 
«esoándalode  tan. inconcebible  abandono,  iba  á  re— 
«caer  sobre  ellos  la  ignominia ;  que  quedaba  ei^pe- 
«rando  órdenes  que  no  pudiera  dudar  eran  de  S.  E. 
«y  manteniendo  á  Bilbao  y  el  puealo  cuanto  le  fue- 
«se  posible.»   El  general  Espartero,  á  quien  ani- 
maban los  mismos  desaos  que  á  Latre ,  propuso  á 
este  irse  á  verse  con  el  general  en  gefe  La  Hera  ,  y 
convencerle  de  la  necesidad  de  venir  sobre  Bilbao; 
y  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud ,  monta  i  caba- 
llo yno  para  basta  encontrarle.  Vienen  juntos  hMto 
Portogalete  el  30 :  aquí  se  celebra  una  junta  de  ge- 
nerales y  gefes  de  brigada.  Latre  y  Espartbro  opi-* 


por  ir  al  socorro  de  BtUbao ;  el  primero  luee 
4imsioa  de  la  faja  eo  el  caso  de  qae  se  resaelva  lo 
eootnorio:  y  este  dice,  «máiideseme  tomar  las  posi- 
«eioiies  7  flaaquear  el  paeüte  de  Barcena  coa  coatre 
moldados  ó  solo «  y  no  se  me  obligue  á  emprender 
«ana  retirada  vergonvosa.»  Se  decide ,  por  fin ,  so« 
correr  b  plaza,  y  al  dta  siguiente  se  pone  en  moyi* 
■neoto  el  egéreito.  Latre  llevaba  Ja  vanguardia ;  sos 
tropas  sofrieron  el  poco  fnego  que  lucieron  los  ene« 
Hugos  ;  pasaron  las  primeras  la  ria ,  y  ocuparon  las 
posicioees.  Entró  el  último  en  Bilbao,  pero  aun  en 

esto  sirvió  á  la  plaza «diga  Y.  al  general  (con^ 

€testó  á  un  ayudante  que  de  orden  de  S.  E.  le  in-^- 
«Titaba  á  pasar  á  la  villa)  que  no  pienso  abandonar 
«este  ponto  ( la  altura  de  Gastrejana )  basta  no  estar 
«asegurado  de  qne  las  munidones  y  artillería  que 
«vienen  por  mar  para  la  plaza  puedan  entrar  sin 
«riesgos,  porque  este  es  el  verdadero  socorro  para 
«Bilbao ,  y  no  que  nosotros  entremos.» 

«Me  abstengo  de  hacer  reOeiiones  sobre  estos 
be^os,  porque  me  he  limitado  á  la  relación  de  ellos 
para  que  el  páblico  sepa  qué  es  lo  que  hicieron  los 
generales  durante  el  sitio  de  Bilbao  ,  por  qué  se  de- 
tuvo Latre  en  Portugalete  tantos  dias ,  y  lo  que  ha 
trabajado'eu  favor  de  este  pueblo.  Cualquiera  cosa 
qae  yo  digera  pudiera  ser  sospechado  de  parcialidad 
hada  un  general  á  cuyas  ordenes  sirvo ,  y  á  quien 
aprecio  como  se  merece.  Por  otra  parte  las  opinío* 

TOM.  u  16 
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nes  necesitan  doctrinas,  para  poder  apoyarlas,  y  cqih 
rencer;  los  hechos  hablan  y  persuaden  ellos  mismos^» 
Aqoi  termina  la  Memoria  Histórica  del  Sr.  Goí- 
coerha :  de  la  cual  se  deduce,  que  si  ai  cabo  el  !•* 
de  julio  entraron  triunfantes  nuestras  tropas  en  Bil- 
bao ,  habiendo  avanzado  por  distintas  vias  las  cdIubi*- 
nas  que  estaban  en  Porlugalete  para  levantar  el  ase- 
dio ahuyentando  á  las  facciones ;  si  el  grueso  de 
nuestro  egércite ,  mandado  últimamente  por  La  Ho- 
ra, avanzó  tanibien  contribuyendo  así  á  llevar  á  efec- 
to aquella  operación  tan  sencilla  como  importante, 
tan  necesaria  como  deseada ,  debido  fué  á  los  esfuer- 
zos de  ciertos  militares  decididos  y  valientes  que,  ru- 
borizados al  Tcr  el  estrafio  y  singular  papel  que  de- 
sempeñaban nuestros  soldados  al  frente  de  los  muros 
de  aquella  villa ,  no  vacilaron  un  instante  en  cargar 
sobre  sí  una  responsabilidad  que  no  les  correspon- 
día ,  logrando  de  tal  modo  qne  fuese  froctifera  la 
lieróica  resistencia  de  los  bilbaínos. 
'  '  Preliminar  para  tan  feliz  suceso  fué  el  movi- 
miento que  practicó  el  general  Latre  sobre  Borcefta 
el  22  de  junio ,  con  el  fin  de  reconocer  la  fuerza  del 
enemigo  y  las  posiciones  que  este  ocupaba :  y  al  día 
siguiente  fué  atacada  la  brigada  segunda,  que  regia  el 
coronel  Castañeda ,  por  todas  las  fuerzas'  íacciosas 
sobre  el  puente  de  Castrejana ,  en  donde  aquella  es- 
taba apostada.  Los  rebeldes  llevaron  artillería  ^em* 
prendieron  su  ataque  con  toda  la  ostentación  y  con 
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ledo  el  orgullo  á  qae  le  daban  en  cierto  modo  de-* 
reclio  los  sucesos  recientemente  acaecidos;  j  pau- 
sando i  la  Tez  tos  vados  y  el  puente  algunos  de  ellos» 
arrojáronse  sobre  la  estancia  qne  ecopaba  Gastafie- 
da.  Yano  empeño,  qoe  no  les  fué  posible  avanzar  ni 
m  solo  paso ,  siendo  rechazados  j  batidos  comple-* 
lamente ,  j  sufriendo  pérdidas  de  consideración  al 
repasar  el  rio  los  fagitivos  y  dispersos.  Reforzadas 
á  tiempo  estas  tropas  por  alganos  batallones  de  la 
divtnon  de  Espaetero  i  las  órdenes  de  su  general, 
qoien  kabfa  becho  alarde  también  el  dia  anterior  de 
sa  bizarría  junto  al  puente  y  fuerte  de  Burcefia,  die- 
ron igualmente  en  Castrejana  grandes  pruebas  de  su 
antiguo  valor.  Siguió  EsABTEno  con  los  suyos  la  di- 
reedoo  del  rio  Salcedon  encaminándose  al  punto 
atacado  :  y  entonces  fué  cuando  los  valientes  regv* 
nñentos  de  Betanzos ,  Segovia ,  primer  batallón  de 
Borbon  y  compatfas  de  granaderos  y  cazadores  del 
segundo,  que  componían  la  brq;ada  de  Castañeda, 
animados  con  tan  buen  refuerzo,  rechazaron  al 
enemigo  en  todas  partes,  quedándose  el  batallón 
faccioso  que  había  pasado  el  río  sin  mas  de  la  mitad 
de  su  gente. 

Llenos  de  ardor  estos  cuerpos ,  y  animados  con  la 
presencia  del  general  Espartero  y  sus  batallones  de 
Almansa,  empeñáronse  en  atacar  desventajosamente 
la  posición  del  enemigo ,  defendida ,  al  lado  opuesto 
del  río  ,  por  dos. casas  fuertes  ,  por  varías  lineas  de 
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parapetos  aspillerados  t  por  la  artillería  colocada  e» 
la  aUura  y  por  fuerzas  considerables  que  aan  no  ha- 
biaa  entrado  en  acción.  El  bizarro  coronel  de  Betan^ 
zos  D.  Benito  Menacho  al  frente  de  sa  3.*  compañía 
con  el  capitán  D.  Baltasar  Ortiz,  y  el  snbtenienle 
^abanderado  D.  N.  Pimentel ,  fué  el  primero  que  se 
atrevió  á  pasar  el  puente,  llegando  basta  la  casa  for-r 
tíficada.  Temerario  arrojo »  que  no  pudo  menos  d^ 
tener  un  resultado  funesto;  pues  todos  fueron  6 
muertos  ó  heridos,  siendo  de  estos  últimos  el  coronel 
Menacho,  quien,  con  varios  individuos  de  su  regi- 
miento ,  quedó  muy  maltratado  sobre  el  puente  ,  á 
donde  no  se  atrevían  á  ir  y  recogerlos  ni  los  unos  i^ 
los  otros.  Desistióse  entonces  ya  de  nuevo  ataque, 
continuando  por  una  y  otra  parte  un  vivo  fuego  de 
fusilería  sin  mas  consecuencia,  hasta  que  la  noche  le 
hizo  cesar  del  todo. — Una  partida  del  2.^  ligero  vol- 
vió al  puente  y  recogió  á  todos  nuestros  muertos  y 
heridos,  entre  los  últimos  al  espresado  coronel  Me* 
nacho ,  cuyo  pecho  fué  atravesado  por  una  bala  de 
fusil ,  perdiendo  la  patria ,  dias  después ,  á  este  va- 
liente que  f  según  la  frase  usada  entonces  por  la 
prensa  «habia  heredado  con  el  apellido  el  valor  y 
«serenidad  de  su  digno  padre  el  geperal  Menacho, 
«muerto  gloriosamente  en  Badajoz  en  los  primeros 
«caños  de  este  siglo. — Caro,  muy  costoso  salió  i 
nuestras  tropas  el  escarmiento  que  á  las  rebeldes 
dieren  en  Castrejana. 
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At  tiempo  mismo  qoe  Bilbao ,  libre  ya  de  süs 
opresores  ,  eniooaba  sus  cánticos  de  yicioria  y  sus 
Uñuios  patrióticos  despidiendo ,  «1  compás  de  estos, 
á  los  rebeldes  y  saludando  el  anhelado  arribo  de 
miestros  soldados ,  el  general  Córdoba  ,  que  babiá 
estado  basta  entonces  en  Madrid ,  con  una  comisión 
del  general  Yaldés,  llegó  á  tomar  parte  en  la  alegría 
de  los  rencedores,  poniéndose  al  frente  del  egército 
como  general  en  gefe  nombrado  por  el  gobierno  ;  y 
pooieiido  asi  término  al  mando  que  habia  egercido» 
por  ocho  dias ,  el  Sr.  La  Hera,  tan  infructuosamen^ 
te  como  se  deja  yer  y  como  lo  demostró  entonces 
la  prensa ,  fiel  intérprete  de  la  opinión  publica  con- 
tra ciertos  generales  fuertemente  irritada. 

También  en  el  egército  de  D.  Garlos  bubo  por 
este  tiempo  grandes  alteraciones.  Muerto  Zumala- 
cárregoi ,  tomó  proyisionalmente  el  mando  de  las 
feems  el  mismo  Pretendiente,  con  obgeto  de  eritar 
riyafidades:  y  no  perdiendo  de  vista  este  fin,  teniendo 
en  cuenta  ademas  fa  conciencia  de  su  propia  nulidad^ 
confirió  al  general  Moreno  el  cargo  de  general  enr 
gefe  del  estado  mayor  (que  era  como  se  titulaba  Zu- 
malaeárregni).  Esta  disposición  del  Pretendiente 
nombrando  á  mi  castellano  para  conciliar  la  división 
de  ánimos  producida  por  las  encontradas  ex.igencias 
de  los  rebeldes  de  cada  una  de  las  provincias  suble* 
vadas ,  que  aspiraban  á  vincular  el  mando ,  lejos  de 
conseguir  el  fin  apetecido»  no  logró  sino  disgustar  á 
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todos  á  la  yez,  manifestándose  en  todas  partes  piaten— 
4es  síntomas  de  esta  escisión. 

Entre  los  varias  puntos  fortf6cados  de  las  pro- 
vincias litorales  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  de  los  caá— 
les  se  apoderaron  los  rebeldes  en  esta  época  de  pre- 
ponderancia que  disfrutaron  en  aquel  país  á  conse- 
cuencia de  la  desgraciada  acción  de  Descarga,  cuéa— 
tase  á  Balmaseda  y  á  Plencia^  cuya  responsabilidad 
se  ha  querido  atribuir  esclnsivamente  i  Espaatebo, 
por  hallarse  comprendidos  en  la  linea  izquierda,  ope- 
rando el  egército  sobre  la  derecha,  á  algunas  leguas 
de  distancia.  Pero  es  lo  cierto,  que  si  prescindimos 
de  la  causa  general  ya  indicada  ,  y  localizamos  la 
cuestión  en  los  referidos  puntos,  ningún  cargo  puede 
hacerse  en  justicia  á  Esparteko  por  haberlos  ocu- 
pado los  carlistas.  Por  lo  que  respecta  á  Balmase- 
da ,  aunque  perteneciente  á  la  provincia  de  Bilbao, 
se  hallaba  á  las  órdenes  del|;cneral  en  gefe  del  egér- 
cito de  reserva ,  no  á  las  de  Espartero  :  y  ataca- 
do por  superiores  fuerzas  enemigas,  hubo  de  entre- 
garse; si  bien  la  conducta  del  gefe  y  cuerpo  provia-^ 
cial  que  le  guamecia ,  no  mereció  la  aprobación  del 
general  en  gefe,  como  tampoco  del  egército,  ante  el 
cual  se  presentó  aquel  como  reprensible  y  sufrió  los 
vejámenes  que  constan  en  las  órdenes  generales  de 
aquella  fecha.  Y  ya  que  de  esto  tratamos,  toreemos 
importante  el  desvanecer  un  error  que  tal  vez  coo 
siniestras  miras,  ó  por  efecto  de  mala  inteligencia. 


te  Uso  esparcir  coMido  §e  perdió  la  mayor  parte  de 
los  pontos  fortíficados  durante  el  segundo  mando 
del  Sr.  Valdés.  Díjose  entonces  que  fueron  abando- 
nados de  orden  suya ;  asi  se  ha  repetido  después ,  j 
asi  parece  que  lo  comprendieron  ó  afectaron  com* 
prender  algunos  gefes  de  los  que  mandaban  en  dichos 
pantos.  Has  .es  justo  obserTsr ,  que  lo  que  ordenó 
TaUés,  conociendo  lo  dificil  que  era  después  de  los 
nhinios  deagraciados  sucesos ,  no  ya  socorrer  >  pero 
ni  aon  saber  el.  estado  de  ciertos  puntos  situados  á 
gran  distancia  de  nuestras  tropas  y  separados  de  es^ 
las  por  focMTzas  carlistas  ó  por  pueblos  ocupados  tam«- 
bien  por  ellas,  les  preyino  que  le  diesen  noticia  del 
estado  en  que  respectíyamente  se  encontraban,  mas  ó 
•menos  dispuestos  á  la  defensa;  y  que  caso  de  ser  es^ 
laimposible  ó  muy  costosa,  salvasen  el  material  y  el 
personal,  replegándose  á  la  fortaleza  mas  inmediata. 
El  ebgelo  del  general-ministro  parece  que  era  el  de 
formar  con  las  guarniciones  que  ya^  no  podian  pres- 
tar  utilidad  en  aquel  destino ,  una  nueva-columna  de 
operaciones  para  engrosar  su  egército. 

Plencia  sufrió  poco  después  [igual  suerte  que 
Balmaseda ,  y  por  causas  análogas ,  si  bien  de  un 
modo  mas  honroso  para  las  armas  que  la  defendían. 
Cuando  se  perdió  aquel  punto,  habia  tomado  la 
guerra  tal  giro*  que  ya  no  era  permitido  al  egército 
penetrar  en  el  interior ,  posesionados  como  estaban 
loscarlisfais  de  otros  varios  que  dejaban  incomuni-r- 
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cádo  á  aqwl»  y  los  demás  que^nosoiros  ano  coMer- 
vahamos,  con  nnestra  primitiva  linea  de  operadbaes 
y  con  las  colamnas  qme  solian  abastecerlos.  £n  tal 
sitoacion,  fácil  era  al  enemigo  reunir  fuerzas  supe- 
riores sobre  cada  ano  de  ellos  t  y  obligarlos  i  re»» 
dirse  detalladamente  ;  sin  que  para  evitar  este  bmI» 
que  era  ya  una  consecuencia  precisa  de  males  ante-r 
riores,  pudiera  adoptarse  otra  medida  que  una  ope* 
ración  de  todo  el  egército,  lo  cual  en  aquella  aaMB 
no  dejaba  de  ser  también  barto  peligroso. — Mnchot 
de  los  pueblos  que  hubieron  de  entregarse,  oUigadot 
imperiosamente  por  una  necesidad  triste  y  apremia- 
dora, llenaron  cumplidamente  sos  deberes  y  dieron 
insignes  muestras  de  valor  y  de  heroísmo.  Cuéntase 
principalmente  entre  ellos  á  la  liberalisima  villa  de 
Plencia  ,  que  sostuvo  una  resistencia  bisarra  contra 
el  general  faccioso  Eguia ,  que  personalmente  y  coa 
imponentes  fuerzas  y  materiales  de  sitio,  «npleó  al* 
gunos  dias  para  ocuparla ,  teniendo  al  fia  que  con- 
ceder una  honrosa  capitulación  á  sus  beneméritos 
defensores,  que  pertenecían  al  regimiento  provincial 
de  Mondoñedo,  quienes  fraternizando  con  loii  natu- 
rales de  Plencia ,  decididos  todos  por  k  causa  de  la 
nación  y  de  la  reina ,  hicieron  prodigios  de  valor  en 
aquella ,  aunque  infructuosa ,  memorable  defensa. 
El  general  en  gefe ,  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba, 
dio  orden  de  socorrer  á  esta  población  por  naar^ 
que  era  el  único  modo  de  que  podía  verificarsei  mas 
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«tos  mxilios  no  Bagaron  i  ttempo.  Plenda  socnm- 
Iñó  f  como  los  demás  pantos  t  y  como  no  podit  ja 
nieoot  dé  sticnmbir ,  sin  qne  fnese  dado  á  Esparta* 
lo,  á  quien  por  estas  pérdidas  se  suelen  dirigir  mu- 
dnoB  y  muy  grares  cargo»,  variar  el  corso  de  los 
acontecimientos ;  pnesto  qae  m  ann  estaba  en  sos 
alrttiocioiies  obrar  por  st  en  estas  cosas  «  que  eran 
del  cargo  especial  y  de  la  incumbencia  peculiar  del 
general  en  gefe. — ^Y  ya  que  de  Plencia  hablamos, 
pneblo  en  el  cnal  hemos  admirado ,  en  nuestras  pá^ 
ginas  anteriores ,  las  virtudes  dttcas  y  la  noble  y 
gattarda  y  varonil  resolución  de  una  heroína ,  no 
pasareaios  en  silencio  el  ioimiublo  egemplo  que 
nosefrecen  otras  dos  en  la  misma  villa  que  pa-» 
rece  ser  la  cuna  de  las  amazonas  espajk)las.  Mien^ 
tras  áaraba  el  sitio  que,  según  hemos  dicho,  puso 
Bgiua  i  nqsella  plaiai ,  una  joven  que  tenía  amo- 
res con  uno  de  los  oficiales  de  Mondofiedo,  jnzgaU'- 
do  en  sn  tribulación  y  presintiendo  la  mala  suerte 
que  cabría  i  sq  amanto  sí  llegaba  á  verse  en  poder 
de  los  rebeldes ,  concibió  el  designio  arriesgado  de 
libertarle,  para  lo  cual  ideó  un  ardid  tan  eficaz  qo^ 
mo  ingenioso.  Yistióle  de  muger,  y  juntos  atravesa* 
ron  por  entre  lai  filas  enemigas ,  y  pasaron  después 
por  niadios  pueblos  ocupados  por  las  tropas  carlis- 
tas, presentándose  á  los  pocos  días  en  Bilbao  en  don* 
de  fneron  recibidos  con  agradable  sorpresa  por  el 
seftor  Araoz ,  que  mandaba  á  la  sazón  la  fuerza  es-f 
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lacibnada  en  £cha  tilla.  Otra  jóren  despuea  de  esco- 
tar la  admiración  de  los  sitiados ,  con  rasgos  de  in- 
comparable valor  dorante  el  asedio,  ^lió  de  la  plan 
en  el  momento  de  sn  rendición,  no  queriendo  some- 
terse á  Tivir  en  dominios  facciosos  r  J  desde  esta 
época  siguió  por  largo  tiempo  la  división  del  general 
EsPARTBRO,  en  la  que  no  sólo  prestaba  grandes  ser- 
vicios retirando  de  las  guerrillas  á  ios  heridos  en 
una  caballería  menor  que  tenia  ,  en  la  cual  llevaba 
cigarros  y  aguardiente  para  vender  á  la  tropa ,  sino 
que  con  una  carabina ,  qué  apenas  se  le  caia  de  laa 
manos,  se  batia  en  las  mas  comprometídas  guerrillas, 
habiendo  sido  herida  varias  veces.  Adornaban  el  pe- 
cho de  esta  heroína  diferentes  cruces  de  distineion, 
entre  ellas  la  de  Isabel  ii.  ¡Lástima  grande  que  no 
conservemos  los  nombres  de  muger^  tan  singulares! 
Contratiempos  tales  hablan  influido  siniestramen- 
te en  el  ánimo  de  nuestros  soldados,  quieaes  al  lle- 
gar el  general  Córdoba  á  tomar  el  mando  del  egérci- 
to,  hallábanse  desanimados  j  faltos  de  aquel  entusias- 
mo présago  de  las  grandes^  victorias.  Así  que  era  de 
todo  punto  necesario  que  el  nuevo  y  joven  caudillo 
acometiese  alguna  empresa  ardua  y  difícil,  capax  por 
lo  mismo  de  reanimar  el  espíritu  de  nuestros  valien- 
tes, guiándolos,  como  lo  habían  de  costumbre,  por  U 
senda  en  que  caminan  los  vencedores.  Notando  Cór- 
doba ,  con  aquella  vista  inteligente  y  previsora  qoe 
tenia ,  que  los  enemigos ,  al  tiempo  de  descercar  á. 


*^339 — 
Bilbao ,  Teríficaban  su  rttirada  oeupando  ana  larga 
cormiera  de  monUilas,  y  apoderindose  de  todos  los 
desfiladeros  que  podían  dar  salida  á  miestro  egérci- 
tp ,  el  cual  quedaba  por  eoBsignieote  eocerrado  eo 
lo  mas  profundo  de  Yi^eaja ,  estancia  harto  diíicil  j 
peligroea ,  meditó  ai  momento  el  plan  n^s  adecuado 
para  esquifar  el  laio  que  se  le  preparaba  >  j  em- 
prendió su  mardia  rápidamente  al  frente  del  egér-*- 
cito  ,  YÍa  de  Ordnfia ,  bácia  Vitoria :  y  ni  la  presen- 
da  de  6  baialleaes  facciosos  que  á  una  legua  de  Bil- 
bao quisieron  impedirle  el  paso ,  ni  las  embestidas 
que  Castor  daba  á  su  retaguardia^  pudieron  estorbar 
que  realizase  su  moyimiento  y  que  se  apoderase  de 
la  iuespugnable  peia  de  Ordnfia. 

Los  enemigos  cayeron  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  sobre  Na?arra  y  pusieron  sitio  á  Puente  la 
Beiua.  Temía  nuestro  general  en  gefe  por  Peñacer- 
rad»,  punto  del  mayor  interés,  y  dejando  bien  pro- 
Tista  de  vitualla  á  la  espresada  ciudad  de  Vitoria» 
auderexóse  á  a^el  pueblo ,  que  guarneció  conye- 
oientenaeute,  y  atravesó  todo  el  pais  inteSrmedio  basr 
ta  Logrofio.  Pasó  en  seguida  á  los  pueblos  de  Leriu 
y  Sesma ,  trasladándose  el  15  á  Lar  raga.  Tan  luego 
como  los  rebeldes  notaron  la  dirección  de  nuestras 
Iropas,  se  replegaron  en  número  de  catorce  batallo- 
nes, mandados  por  el  Pretendiente  en  persona,  sobre 
Mendigorria,  pueblo  que  se  asienta  en  un  monte-er- 
guido ,  situando  eitas  fuerzas  en  la^série  de  buenas 


posiciones ,  q«e ,  con  retirada  pronta  y  segura ,  les 
ofrecían  las  dos  márgenes  del  río,  de  las  cnales  era 
también  duefto  Córdoba  por  medio  del  puente  de 
Lárrega.  Todo  aquel  día  pasó  en  maniobras  de  ana  y 
otra  parte  sin  salir  del  espacio  de  ana  legua ;  y  ven* 
eido  el  enemigo  en  estos  movimientos,  dejó  á  Cór- 
doba ganar  lá  posición  de  ArUijotía,  que  le  abría  fá- 
cil camino  para  Puente  la  Reina,  Pamplona  y  demás 
lugares  del  tránsito.  El  primer  bien  que  resultó  de 
estas  operaciones  preliminares ,  fué  e)  verse  el  ene- 
migo precisado  á  descercar  en  este  dia  á  ditbo  pueblo 
de  Puente  la  Reina.  Á  las  cuatro  de  la  maíSana  si- 
guíente ,  practicó  el  general  -  en  gefe  un  reconoci- 
miento, con  la  brigada  de  Gurrea,  la  cual  tomó  po*^ 
siciones ,  y  de»4e  nmy  temprano  sostuvo  combates 
parciales  con  la  izquierda  enemiga ,  cuyos  puestos 
Hvatozados  arrolló  complelameute. — Á  las  nueve  es- 
pidió al  general  Esfam^bo,  que  con  cuatro  brígudas 
había  pernoctado  en  Lárraga,  las  óréenes  consi- 
guientes al  ataque  que  él  debia  dirigir  con  tres  de 
aquellas  sobre  la  derecha  enemiga ,  que  se  apoyaba 
en  la  formidable  altura  de  lá  Corona ,  á  la  margen 
izquierda  del  Arga.  Al  brigadier  Gurrea  encargó  que 
atacase  la  izquierda  de  los  rebeldes ,  reservándose 
dicho  sefior  general  en  gefe  el  dirigir  la  embestida 
del  centro ,  que  no  sin  razón  previo  que  seria,  como 
realmente  fué,  la  de  mas  riesgo  y  mayor  obstinación 
por  parte  de  los  contrarios ;  pudiendo  ademas  desde 


altt  obsenrar  7  coüomctr  sos  órdenes  á  losdos  eür^ 
IDOS  de  U  linea ,  que  medU  ana  legua  de  eglepsion* 

Sabedor  qne  Eraao ,  con  110  lanceros  de  tropaa 
nararraB «  «¡toado  en  Ovanot,  amenazaba  por  ao  po«> 
ikion  enToWer  el  flanco  derecho  j  la  retaguardia 
de  loe  nnestrot,  mandó  Córdoba  al  coronel  D.  Froi* 
Un  Méndez  Vigo  que  tomase  posición  con  su  bríga* 
da  en  la  dirección  de  aipiel  pneblo »  obser? ando  á  la 
vez  y  contenieodo  á  dicha  fuerza . 

La  de  las  doce  fué  la  hora  seOalada  para  el  ata-r 
qoe  general :  los  puestos  intermedios  facilitaban  la 
eomnnicacton  para  hacerlo  simultáneo  sobre  todos 
los  pantos.  Nuestra  caballería  ,  colocada  entre  los 
caminos  que.  conducen  de  Mendígorria  y  Artajona 
hasta,  Larraga ,  tenia  orden  de  espiar  el  momento  d^ 
ntiUzar  su  cooperación  en  terreno  á  propósito  ,  y 
protegía ,  en  caso  necesario  ,  la  retirada  de  todos 
nuestros  cuerpos. — Cuatro  piezas  rodadas  msrcha-^ 
han  eo  el  centro ,  por  la  carretera  de  Artajona ,  con 
la  segunda  división. 

Dada  la  sefial ,  el  mas  ferviente  entusiasmo  se 
apoderó ,  con  instantaneidad  eléctrica ,  del  corazón 
de  todos  nuestros  bravos,  que  venciendo  obstácu'"-. 
los,  y  despreciando  la  mas  vigorosa  resistencia  que 
oponían  los  rebeldes ,  tomaron  á  la  bayoneta  todas 
las  estancias  de  aquella  parte  del  rio ;  siguieron  al 
pueblo  sin  vacilar  un  momento ;  precipitaron  la  re- 
tirada del  enemigo ,  que  pasó  el  puente  en  espantoso 
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desorden;  ebligaron  i  dos  bataHones  cortados  á  sal- 
?arse  por  on  rado  que  hay  á  la  derecha  del  pueblo, 
con  pérdida  de  algunos  ahogados  y  prisioneros ;  y 
sin  temor  á  las  foentas  enemigas  colocadas  en  posi- 
ción ¿  la  otra  parte  del  rio ,  forzaron  4  descubierta 
el  paso  de  dicho  puente;  atropeilaron  su  retirada  car-^ 
gándole  en  la  serie  de  elevadisimas  posiciones  que 
forma  la  cordillera  de  montafias  que  conduce  á  Ci- 
rauqni ,  Mafieru  y  Lorca ,  las  cuales  fueron  corona- 
das  por  nuestras  tropas  hasta  en  su  punto  mas  cul- 
minante ,  causando  en  fin  á  los  rebeldes  una  pérdi- 
da que  no  bajaba  de  1500  hombres  entre  muertos  j 
heridos  y  cerca  de  300  prisioneros.  También  noso- 
tros turimos  la  muy  sensible  de  unos  500  hombres 
fuera  de  combate. 

Sangrienta  y  empefiada  lid  esta  de  Mendigorría, 
digna  en  verdad  de  la  fama  que  ha  llevado  al  sepul- 
cro el  infortunado  general  que  la  mandaba ,  digna 
también  de  ser  numerada  entre  las  innumerables 
victorias  que  forman  la  esplendente  corona  láurea  del 
general  Espartero.  Este  Tállente  gefe  que,  como  he- 
mos dicho ,  guiaba  las  operaciones  de  nuestra  iz- 
quierda contra  la  derecha  enemiga ,  estaba  al  frente 
de  uno  de  los  dos  cuerpos  (en  que  Córdoba  dividió 
entonces  el  total  de  su  egército] ,  compuesto  de  12 
batallones :  y  habiendo  destacado  uno  solo  de  estos 
al  fin»l  de  la  acción ,  en  la  cual  habia  hecho  ya  pro- 
digios de  su  acostumbrado  valor  dando  repetidas  car- 


gas  á  la  bayoneta  ,  pasó  á  la  bayoneta  también  ,  y 
consola  la  faena  últimamente  indicada,  el  pnente 
de  Hendigorrf a ,  el  caal  se  bailaba  defendido  por  la 
resenra  enemiga,  fuerte  de  5  batallones,  los  qne  ar- 
rolló ^  persiguió  y  dispersó  completamente  tomán- 
doles porción  de  prisioneros  y  armamento  y  cansán- 
doles terrible  mortandad ;  y  fué  tanta  su  esposicion 
en  esta  brillante  jomada,  que  el  caballo  en  que  mon- 
taba recibió  dos  balazos.  Guando  con  tanta  bizarría 
y  tanta  gloria  perseguía  á  la  reserva  enemiga  ,  reci- 
bió por  dos  veces  la  orden  de  regresar  que  le  espe- 
día el  general  en  gefe  por  medio  de  un  ayudante; 
pero  insistiendo  Espartero  constante  y  Grme  en  su 
propósito ,  contestó  ambas  yeces :  «Diga  Y.  al  ge- 
neral que  ya  no  es  tiempo.»  Empero  las  reiteradas 
órdenes  de  Córdoba  le  obligaron  al  cabo  á  desis- 
tir en  la  persecución  que  fué  sin  embargo  de  muy 
prolongada  distancia.  Cualquiera  que  fuese  el  moti- 
vo que  indugera  al  general  Córdoba  á  tomar  aquella 
disposición,  es  lo  cierto,  que  en  su  parte  al  gobier- 
no se  espresaba  de  esta  suerte :  «El  intrépido  ge- 
«neral  Espartero  diri(;ió  el  ataque  de  la  izquier- 
«da  ,  el  del  pnente  y  el  de  todas  las  posiciones 
«de  la  otra  parte  del  rio  con  el  mayor  orden  y  acier- 
•to  ,  y  entusiasmando  á  su  tropa  con  ejemplos  de 
«un  valor  personal  insuperable.» — También  reco- 
mienda alta  y  dignamente  el  general  Córdoba  en  su 
parte  sobre  es'.n  jornada ,  qne  tanta  gloria  produjo  á 
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Buertraé  tropas ,  con  baldón  j  meagaa  á  D.  Garlos 
que ,  con  sus  maB  acredílados  caadillos  Eraio ,  Vi- 
llareat  ;  otros,  mandaba  en  persona  la  acciOn ,  á  los 
sefiores  brigadieres  Garrea  ,  barones  del  Solar  j  de 
Heer ,  Mendei  Yigo  (D.  Santiago) ,  Sao  Miguel 
(D.  Eraríslo)',  Rirero,  Tello,  Bernuj,  Oria,  Hoo- 
tenegro  y  otros  beneméritos  gef«s  ]  oficíale». 
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temideraciones  generaUt  $obre  la  potitieá  y  ta 
gnerra.  Bilbao  bloqueada  por  lot  faceiato»  y  It- 
birlada  otra  vez  por  mieatreu  tropa* :  occfonn 
fU  ^rrtgmrtoga  if  ialp^unte  At  Bokt»ta,  eo» 
otros  keehoiáe  armas  kMltt  finar  el  año  de  183&- 
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súá  Mjos  contra  la  nsorpacion,  contra  la  ignorancia» 
contra  el  despotismo  fiero ,  contra  soñados  deredios 
que  no  tienen  fundamento  alguno  en  la  esfera  de  lo 
humano  y  lo  racional ;.  finalmente  ^  contra  las  fero-* 
ees  j  obstinadas  huestes  del  fanatismo. 

Un  egército  numeroso  y  aguerrido ,  nada  escaso 
de  recursos ,  tenia  á  ^su  frente  un  caudillo  jóyea 
yaiiente ,  liberal ,  entendido  ,  y  que  le  habia  sabido 
guiar ,  hacia  poco  »  á  la  mas  señalada  y  gloriosa  de 
cuantas  victorias  se  habían  alcanzado  hasta  entonces 
sobre  los  rebeldes:  y  este  entusiasmo»  que  tan  insigne 
triunfo  no  pudo  dejar  de  labrar  en  el  ánimo  y  fijar 
en  el  pecho  de  nuestros  bizfrros  soldados  ,  unido  al 
decaimiento  y  tristura  que  debió  infundir  en  los  fac- 
ciosos la  grande  y  vergonzosa  rota  que  sufrieron  en 
las  márgenes  del  Arga ,  fieles  testigos  del  oprobio 
con  que  vio  allí  cubierto  su  rostro  un  principe  equi- 
vocado,. nacido  sin  duda  para  el  infortunio,  para  la-* 
brar,  con  su  propia  desgracia,  la  del  país  infortunado 
que  lo  vio  nacer,  eran  elementos  muy  poderosos  para 
dar  pronta  y  cumplida  cima  á  la  campaña  que ,  bajo 
auspicios  tan  favorables  y  risueños ,  emprendió  el 
ilustre  9  cuanto  desgraciado,  general  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdoba,  en  el  mes  de  julio  de  1835. 

Mas  á  pesar  de  tan  feliz  augurio,  el  señor  conde 
de  Toreno,  presidente  del  consejo  de  ministros,  qfie 
habia  heredado ,  con  el  cargo ,  la  malquerencia  y 
odiosidad  que  supp  acarrear  s<^re  si  su  colega  j 
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«iloeesolr  Marthiei  de  la  Rosa,  atordído  con  los  cla-^ 
inores  qae  yams  prorincias  de  la  monarqaía  alzaban 
contra  9a  administración ,  qne  no  era  sino  nna  se-^ 
coela  de  la  anterior ;  y  viendo  qne  los  pronuncia-*- 
mientas  al  son  de  las  yoc^  ¡abajo  el  ministerioí 
¡no  mas  fraiks!  ¡^engan'las  prometidas  reformas!  se 
iban  generalizando  de  tal  modo ,  qne  el  gobierno  de 
Madrid  se  Teria ,  como  se  rió  bien  pronto,  reducido 
á  los  estrechos  limites  de  la  capital  j  sus  alrededores, 
aspirando  sin  embargo  á  dominar  la  situación  tan 
iordna  y  tan  dificil  como  se  le  presentaba  por  las  dos 
distintas  fases ,  la  polttica  j  la  guerra ,  tomando  por 
motiro  4  por  pretesto  á  esta,  j  no  bailando  recursos 
para  salir  de  tan  grande  aprieto  dentro  de  la  España, 
apeló  á  on  medio  que  hubo  de  hacerle  pasar  por  un 
sonrojo  harto  humillante  para  aquel  ministro  de  tan 
grande  yalia  j  de  tantos  j  tan  reconocidos  talentos. 
Con  fecha  30  d^  agosto  hizo  nna  solicitud  al  gabinete 
de  las  Tnllerias,  pidiendo  que  la  Francia  interyiniese 
eott  las  armas  á  fayor  de  la  reina  Isabel ,  desbara- 
tando asi,  en  poeo  tiempo,  las  huestes  de  su  tío  Don 
Garlos ,  j  acabando  hasta  con  la  esperanza  que  este 
pudiera  abrigar  de  sentarse  en  el  trono  de  S.  Per- 
cudo. No  yeia  en  su  despecho  el  conde,  que  los  su-' 
cesos  últimamente  acaecidos  en  las  proyincias  j  que 
aun  entonces  mismo  se  repetían  cada  dia  j  sin  cesar, ' 
harían  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  mirase  con ' 
detenimiento  tan  súbita  y  estrafia  deüíanda,  como  en 
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éfeclo  ío  hizo ,  coatestaodo  á  so  uonibre  el  ¿oque 
deBroglie,  eo  16  de  setiembre,  con  una  iiegaliya 
muj  ahsoliiia,  fundada  al  parecer  en  el  tratado  mis- 
mo de  La  Cuádruple  alianza  ,  que  era  el  que  sel^vU 
de  fundamento  á  la  petición  del  sefior  Toreno« 

Primado  este  del  recurso  que  se  prometía  en  la 
fuerza,  -y  rechazado  por  la  opinión  que  á  gritos  lé 
espulsaba  y  ya  no  le  obedecía  ,  salió  del  ministerio 
reemplazándole  en  el  cargo  de  presidente,  D.  Mi-^ 
guel  Ricardo  de  Álava ,  y  poto  después,  por  i^enuii- 
cia  de  e^te,  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal,  quedea->- 
empeftaba  la  cartera  de  Hacienda ,  y  llegó  á  reunir 
y  despachar  él  solo,  en  dias  posteriores,  cinco  de  los 
seis  ministerios  en  que  se  distribuye  el  poder  egecu- 
tiyo  en  España.  Este  célebre  ministro,  que  á  pesar 
de  sos  estrayagancias  y  su  eseases  de  instrucción,  sé 
halla  dotado,  si  no  de  talentos,  al  menos  de  instintos 

• 

reyolucioaarios ,  y  de  una  decisión  y  un  arrojo  sidí 
limites ,  siéndole  por  esto  deudora  la  Espafta  liberal 
de  las  pocas  reformas  importantes  qiie  aqqi  se  haU 
hecho  dnraiae  la  ¿Itíma  década ,  en  lo  cual  este 
hombre  singular  (hasta  en  lo  fisíco,  pues,  contra  lo 
establecido  generalmente  por  la  naturaleza,  reúne  á 
itna  estraordinafia  corpulencia ,  una  actividad  ma- 
yor) ha  dejado  muy  atrás  á  otros  revolucionarios  de 
tribuna  y  de  prensa,  de  peroratas  y  de  pluma,  que* 
colocados  en  el  poder,  ó  ignorantes  no  han  sabido, 
ó  cobardes  no  se  han  atrevido,  ó  malvados  no  han 
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querido  bacer  nada  en  favor  de  los  intereses  male-^ 
ríales  y  «bq  morales  del  pais;  Mendizabal,  decimos, 
díóy  poco  tiempo  después  de  haber  llegado  de  Ingla-^ 
térra ,  sa  famoso  programa ,  en  el  cual  ofrecía  ter« 
minar  la  i^aerra  ciyil  en  solos  seis  meses.  Y  era  qne 
Tenia  del  eslrangerot  despnes  de  largos  años  de  ao^ 
sencia  de  sn  pais  natal,  y  ana  idea  equivocada  é  im* 
perfecta  presidia  sin  dada  á  sa  designio  7  á  su  boea 
propósito.  La  gaerra  civil  de  España  era  el  atóte  de 
80  revolacion;  y  este  azote  se  hallaba  en  manos  qne^ 
sobre  ser  poderosas ,  le  asaban  con  harta  destrecay 
por  ooaltos  medios,  y  sin  ningan  género  de  respon-^ 
labilidad.  El  tiempo  nos  ira  aclarando  y  aoabará  por 
demostrarnos ,  quien  fué  bastante  fuerte  y  de  sufi- 
ciente resolacion  para  arrancar  este  azote  cruel  de 
aquellas  n^nos  impías.  Pero  si  por  tales  causas  no 
pudo  tener  cumplido  efecto  el  programa ,  tuvolé  eu' 
gran  parte »  como  se  hará  notar  en  los  capitulos  si-- 
guientes,  y  como  lo  hará  ver  el  estado  do  la  gaerra, 
el  incremento  de  nuestro  egército  y  el  entusiasoK»  y 
reanimación  que  esperimentaron  nuestros  soldados.   ' 

Si  la  interyencion  francesa  no  pudo  lograrse  co- 
mo apetecía  el  conde  de  Toreno ,  para  sofocar  con 
una  mano  la  guerra ,  con  otra  la  revolacion ,  afir- 
mándose él  en  el  poder  y  logrando  por  tales  medios 
el  triunfo  de  sus  priRcipios ,  pudieron  sí ,  entre  este 
ministro  y  Mendizabal,  contratar  tres  legiones  auxi- 
liares, francesa,  inglesa  y  portuguesa ,  que  á  las  ór--,  . 
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deoes  de  los  generales  Bernelle,  Lac;  EwaDS  j  barmn 
das  Antas  empezaron  desde  este  tiempo  á  participar 
de  las  faenas  y  del  tráfago  bélico,  no  menos  ^«e  ée 
las  glorias  de  naestro  valiente  egército.  Sin  embargo, 
j  sin  que  sea  visto-  que  nosotros  miremos  con  ojo» 
de  ingratitud  JofrbeneGcios  que  hayan  podido  dispen- 
sarnoSy  y  qae  de  hecho  nos  han  dispensado»  naciones 
aliadas  y  amigas  nuestras,  que  han  mirado  con  mas 
6  menos  interés  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  rege- 
neración, española,  no  podemos  menos  de  hacer  notar 
aquí  el  desacuerdo  de  nuestros  gobernantes  al  pactar 
este  género  de  auxilio,  que  siendo  mucho  mas  one-* 
roso  que  el  que  pudiera  haber  prestado  un  número 
igual  de  tropas  nacionales,-  nunca  podia  ni  debia  es- 
perarse de  aquellas  (colectivamente   consideradas) 
Igual  servicio ,  en  nuestro  suelo  ,  que  el  que  puede 
exigirse  de  soldados  nacidos  de  él.  Nada  por  consi— 
guíente  hay  que  agradecer,  antes  sí  mucho  que  cen- 
surar, ¿los  sefiores  Toreno  y  Mendizabal,  por  la 
contratación  de  dichas  legiones. 

Pero  tornemos  ya  la  vista  á  los  sucesos  de  la 
guerra. — Mientras  la  España  entera  ardia  aun,  víc- 
tima de  revueltas  que  ministerios  anteriores  ha- 
bían hecho  indispensables ,  y  que  cada  provincia, 
después  de  verificar  su  pronunciumieiUo  ^  se  go- 
bernaba por  sí  misma ,  por  medio  de  una  junta  di- 
reeíiva  compuesta  de  varios  patriotas  que  simboli— , 
zaban  la  suprema  autoridad  local,  reasumiendo,  por 
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Aedrlo  a»! ,  !•  soberanía  del  territorio ,  en  una  reir- 
dadera  repre$erUaeion  prwineial «  y  emancipándose 
del  gobierno  de  la  nación ,  hasta  el  pnnlo  de  ser  lo-* 
daría  dificil »  constítnido  ya  el  ministerio  Mendiza- 
bal,  reconciliar  á  algunas  con  la  Metrópoli,  él  egér- 
dto  liberal  del  Norte,  estrafio  entonces  á  las  contien- 
das políticas,  y  dejando,  cnal  debia,  i  la  libre  decisión 
délos  paeblos  la  resolncion  de  nn  problema  que  ellos 
en  Tirtud  de  sn  absoluto  y  supremo  poder  ,  y  de  su 
razón  suprema  y  absoluta,  que  son  los  elementos 
constitutivos  de  su  soEEtANiA  ,  se  faabiao  propuesto 
i  sí  mismos  resoWer ,  como  únicos  jueces  ,  en  talen 
casos,  cual  era  el  de  fallar  sobre  la  con^ncta  del  gó* 
biemo  6,  mejor  dicho,  de  los  gobernantes,  y  obrar 
después  á  consecuencia  de  aquel  inapelable  fallo; 
nuestro  egército,  decimos,  ostentando  en  esto  pme^ 
bas  inequívocas  de  su  patriotismo  y  de  sus  virtudes  i 
tampoco  las  escatimaba  cuando  se  exigian  de  su  bien 
acreditado  valor.  Asi  es  que  dando  vagar  á  que  lá 
nación,  el  tiempo  y  los  sucesos  diesen  por  terminada 
la  liza  política,  proseguía  él  impávido  en  sacar  ven- 
taja de  los  triunfos  de  la  guerra ,  cortando  á  esta  los 
vuelos  y  conteniendo  los  progresos  y  obstinados  em* 
bates  de  los  carlistas,  quienes  á  la  sombra  de  nuestros 
disturbios  y  protegidos  por  nuestras  mismas  diseñ- 
siones,  pudieron  haber  adelantado  mucho  mas  en  su 
obra  de  esterminio,  á  no  tener  la  causa  de  la  libertad 
y  de  la  reina  soldados  tan  bizarros,  tan  dmdidos,  y 


sobre  todo  taa.  TÚrUlOMe «  como  los  que  m&itobaí^ 
las  filas  de  la  lealtad. 

La  heroica  TÍlk  de  Bilbao  roltié  á  ser  bkoco  j 
obgeto  predilecto  de  la  implacable  saña  de  los  car-« 
listas.  EL 24  de  agosto  preseotóse  el  gcMral  rebelde 
D.  Rafael  Maroto  al  frente  de  los  muros  de  tan 
distiognida  é  ilustre  poblaeioó ,  gaiaado^  14  bala«T 
lloaes  facciosos :  y  apcKlerándose  de  todos  los  fwsk* 
tos  importaales  qoe  U  circoyea ,  7  (ootaiido  están-* 
óas  escogidas  mmy  á  sii>  sabor»  dieron  los  enoni-^ 
gos  desde  este  día  prindpio  i  un  bloqueo  terrible, 
que  no  se  lerantó  hasta  el  7  del  mes  que  sigue.  Tam-r 
bitti  esta.  Tes  contribuyó  poderosamente  Espautbio 
i  la  salvación  de  aquella  ÍB?encible  yilla.— Halla-* 
base  el  2  de  setiembre  en  Yitoria»  con  la  dtyíaioa  de 
su  mando  >  y  aquí  recibió  orden  el  .general  Córdo- 
ba »  que  le  prerenia  salir  en  el  momento ,  y  i  mar- 
chas forzadas  al  frente  de  su  dÍTÍsion  con  dirección 
á  Miranda  de  Ebro »  y  con  el  finde  ponerse  á  las  ór- 
denes del  general  en  gefe  del  egércilo  de  reserva  don 
Joaquín  Ezpeleta,  encargado  por  dicho  s^or  gene- 
ral en  gefe  del  de  operaciones  D.  Luis  Femandes  de 
Córdoba,  de  ir  á  leyantar  el  enunciado  bloqueo  de 
Bilbao.  Hizolo  asi  en  efecto  ;^  y  el  dia  7,  según  queda 
dichot  yerificó  su  entrada  triunfal  en  aquella  rílla, 
eq  unión  con  el  brigadier  Iriarte«  que  llevaba  2,500 
hombres  de  la  reserva,  y  Conduciendo  ademas  fuer-* 
cas  respetables,  que  componían  un  total  de  10,000 
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hoHbrWv  despoes  de  feabtr  oMigado  a  los  bloqoet^ 
dores  á  huir  asorados ,  abandonando  los  pontos  que 
oc^mAmi  y  las  <d»ras  que  bahian  constrnido  contra 
la  pinza.  La  heroica  constancia  de  esta  en  defenderse, 
solo  es  oomparaUe  al  decidido  j  tenaz  empeño  qne 
haeiao  los  rebeMea  por  tomarla.  £n  esta  ocauon  fué 
coando  por  rez  primera  entró  en  Bilbao  nolatallon 
escoces  perteneciente  ala  legión  británica,  de  la 
coal  habían  desembarcado,  hacia  poco ,  eo  Fortñga^ 
lete  eooBo  mos  5^4)00  hombres  gniados  por  sa  ge* 
neral  Ewans.  Tanto  estas  tropas  como  las  espafíolaa 
foeroQ  relindas  en  medio  del  clamoreo  mas  cnta-r 
siasta,  de  ios  t?toaf  j  v/Wea  mas  estrepitosos  y  de 
nn  regocijo  marcial  qne  reinaba  en  les*  semblantes  y 
en  los  eovasones  de  los  ^Mitríolas  bflhainos ,  capaces 
por  sí  solos  de  infándir  yalor  y  animación  á  todos 
los  egérckos  del  mmido. 

El  dia  11  del  mismo  setiembre  salió  EapAmTEHO 
de  Bilbao  con  la  dirision  de  sn  mando »  de  orden  del 
señor  general  en  gefe  de  la  reserTa ,  encaminándose 
otra  yez  á  Vitoria ,  y  emprendiendo  sn  marcha  por 
el  caamo  real  de  Bokieta  y  pnente  de  Uzneta ,  qne 
dista  nn  cnarto  de  legoa  de  aquella  y  illa.  AI  lado 
opoesto  del  rio ,  y  sobre  las  inmediatas  altaras  de 
Ollargan  qoe  le  domman»  ayistáronse  dos  compañías 
enemigas,  los  cuales  fi]|eron  cargadas  por  tres  do  ca^ 
xadores  de  la  primera  brigada  de  Espastebo  ,  vién- 
dose finrzadas  á  ahandooar  sns  estancias  ^  y  retirán- 


dose  por  la  cúspide  en  dirección  de  Oqnendo«  GmK» 
lioaaron  sa  marcha  por  el  camino  real  el  reelo  de 
la  diyision  j  la  brigada  de  reserva  qae  con  ella  iba, 
y  no  habla  trascurrido  mucho  tiempo  cnando  se 
presentaron  algunos  facciosos  que  indicaban  por  ana 
movimientos  j  por  la  estraña  conGanza  de  qoe  baciaa 
ostentación  ^  estar  protegidos  por  (nerzas.  mae  con- 
siderables. Y  era  ast  la  verdad;  pues  tanto  en  el 
camino  que  conduce  á  Diirango ,  cnanto  en  loa  bos- 
ques y  alturas  inmediatas  dejáronse  ver  varias  co- 
lumnas, señaladaoiente  en  la  dirección  de  Ollargan* 
cuya  cúspide  ocupaban  ya  nuestras  compañías  de  ca- 
zadores. Persiguiendo  estaaá  los  enemigos,  descu- 
brieron otros  dos  batallones  rebeldes ,  los  cuales  no 
solo  detuvieron  la  marcha  de  aquellos  bravos ,  sino 
que  indudablemente  hubieran  tenido  que  abandonar 
la  altura  ,  á  no  haber  acudido  Espartbbo  desde  el 
camino  real,  con  el  batallón  de  cazadores  de  la 
Guardia  que,  con  el  singular  denuedo  que  siempre 
acreditó  en  las  lides  aquel  bizarro  cuerpo-,  flanqueó 
la  posición  del  enemigo ,  poniéndole  de  seguida  ea 
vergonzosa  y  desordenada  fuga.  Esparteeo  que  ob- 
servaba esto ,  notando  al  punto  la  imposibilidad  de 
que  la  infantería  les  diese  alcance,  dio  una  carga  con 
el  gefe  de  la  plana  mayor  y  con  los  ayudantes  de  su 
división  y  de  la  de  reserva ,  lo  cual  hizo  aumentar 
estraordinariamente  la  confusión  y  el  desaliento  del 
enemigo ,  que  solo  debió  entonces  su  salvación  á  laa 


glr«i4es  quebradas,  que  hacia  el  torreiio,  maa  {Mridi- 
eameiite  coBoddo  por  los  facciosos  qae  por  nuestras 
tropas.  Tayo  esta  carga  el  mal  resolt<|do  de  que  el 
tenieaCe  de  la  Guardia  Beal  de  infanieria  I>.  Isidoro 
Gbaeofi  sufriese  una  herida  que  le  ocasionó  biea 
pronto  la  amputación  de  una  pierna. 

Contiaoaron  los  rebeldes  su  retirada  con  la  ma-» 
jor  precipitación ,  unos  por  la  falda  derecha  de  la 
cordillera  ,  otros  por  la  izquierda ;  y  era  carioso  el 
Ter  pasar  en  el  mas  confuso  desorden  á  miles  de  fac- 
ciosos que  se  dirigieron  al  pnenle  de  Arrigorriaga, 
sobre  el  Nervion  ,  río  de  caudal  no  abundoso ,  á  una 
legua  de  Bilbao. — El  pueblo  de  Arrigorríoga  fué 
ocupado  inmediatamente  por  nuestras  tropas »  que  se 
disponían  á  pasar  el  espresado  puente  y  ocupar  las 
formidables  alturas  que  le  dominan,  para  lo  cual  ba^ 
bia  espedido  EsPAmTElio  las  órdenes  oportunas;  cvan-- 
do  bé  aqal  que  en  el  critico  momento  de  emprender 
está  operación  importante,  presentáronselo  varios 
pasados ,  que  antes  hablan  pertepeddo  á  nuestro 
egército ,  los  que  interrogados  por  el  general «  le 
anunciaron  que  la  faodion  tenia  al  frente  de  los 
nuestros  18  batallones  compuestos  de  navarros» 
alaveses ,  guipuzcoanos  y  vizcaínos,  con  el  Preten-^ 
diente  á  la  cabeza  y  300  caballos ;  gente  toda  que  cs-« 
taba  apostada  en  estancias  no  lejanas,  puesta  alli  co- 
mo en  celada  y  en  espera  de  los  movimientos  de  las 
tropas  leales. 
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Esífa  notable  circuiislancia  hito  variar  la  determf-< 
nación  de  Eslp artero,  quien,  obrando  en  confornai- 
dad  con  las  órdenes  qne  al  efecto  tenia  del  general 
én  ge  fe  del  egército  de  reserva,  colocó  los  regimien^ 
los  del  Principe ,  caladores  de  la  Guardia ,  tercer 
batallón  de  Almansa ,  y  parte  del  2.^  ligero  en  el 
pueblo;  situando  en  el  litoral  del  rio ,  con  fuertes 
Hneas  de  tiradores,  el  resto  del  2.^  ligero  j  parte  do 
Éorbon,  y  los  demás  cuerpos  de  la  dÍTÍsion  en  masa, 
sosteniendo  á  aquellos.  En  esta  actitud  permaneció 
EsPAETERO ,  con  SUS  focrzas ,  basta  que  dicho  seftor 
general  en  gefe  de  la  reserva,  D.  Joaquín  Ezpcleta, 
dispuso  la  marcha  retrógrada  sobre  Bilbao  ,  la  cual 
se  llevó  á  efecto,  por  escalones,  en  el  mayor  órdeo^ 
habiendo  recibido  Espartero  ,  del  espresado  sefior 
general  en  gefe ,  el  cargo  de  cubrir  la  retaguardia. 

Tan  luego  como  los  enemigos  observaron  este 
movimiento ,  arrojar<Hi  todas  sus  masas  sobre  nues-^ 
tras  tropas,  que  los  recibieron  con  la  mayor  sereni- 
dad y  con  un  fuego  mortífero ,  ocasionándoles  ana 
considerable  pérdida ,  señaladamente  en  la  altura  de 
Ollargan ,  en  donde*  colocándose  Espartero  á  la  ca- 
bera de  un  batallón  de  Almansa  y  varias  compañías 
de  Córdoba,  mandó  romper  un  fuego  graneado  tan 
sostenido  y  certero  ,  que  les  causó  gravísimo  daño. 

En  esta  forma  continuó  este  bizarro  general  su 
brillante  retirada,  on  la  cual  el  terreno  fué  defendido 
por  palmos  hasta  el  puente  de  Bolueta,  que  dista  un 


cHarlo  áe  legua  de  Bilbao,  cojfp  ioteresanle  paso  ett- 
GOulTÓ  desgraciadamente  ocapdo  por.  alguoa  caba-^ 
ileria  é  iofantería  eoemigav  En  (ao  critico  momento^ 
^a  facilitar  el  paso  de  laa  tropas  que  le  segoian^  ua 
racüó  EsPARTBAO  un  iastante  en  cai^gar  coa  solos 
SHS  ordenanzas,  á  los  contrarios  ,  los  cuales  se  vie-» 
ron  obligados  á  replegarse »  dando  asi  logar  á  qne 
la  inianiéria  yerificase  el  paso.  Pero  rehecho  el  ene- 
migo con  otras  mas  fuerzas,  ocupó  segunda  vei  el 
puente  ;  j  eii  tal  estado  ,  fué  preciso  á  Est ajltbrq 
volver  á  la  carga  y  rechazarlos «  como  lo  realizó 
bien  pronto  ,  dejando  dos  lanceros  muertos^ 

En  esta  importante  carga ,  bija  del  sin  par  arrojoi 
y  de  la  valentía  singular  que  ha  caracterizado  siem-^ 
pre  al  general  EspartbrOi  recibió  este  un  balazo  qufi 
le  atravesó  el  brazo  izquierdo  y  una  contusión  de 
golpe  de  lanza  en  el  mismo ;  resultando  igualmente 
herido  de  gravedad  el  cabo  de  sus  ordenanzas  Fran<^ 
cisco  Peralta «  á  quien  también  mataron  el  caballoi. 
▲  pesar  de  la  herida  ,  continuó  aquel  bravp  general 
en  el  poenie  ,  del  cual  no  consintió  separarse  hasta 
que  bobo  pasado  la  mayor  parte  de  la  infantería,  ha^ 
biéndose  dirigido  por  los  vados  la  restante.  Evacuado 
que  fué  al  fin  el  puente»  pasáronle  los  enemigos  con 
fuerza  de  un  batallón  y  algunos  caballos ;  mas  no 
tardó  mucho  tiempo  sin  que  se  viesen  precisados  á 
abandonarle  otra  vez  por  la  c«rga  que  les  dieron  dos 
conpadias  inglesas  unidas  á  alguna  mas  fuerza  espa- 
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ñola.  Llegó  ,  al  cabo  ,  la  noche,  y  los  enemigos  se 
retiraron  á  sos  primitivas  posiciones,  dando  ya  ya-* 
gar  á  los  nnestros  para  hacer  su  entrada  en  Bilbao, 
como  realmente  lo  yerificaron. 

De  tal  manera  tovo  lugar  la  desgraciada  acción 
de  Arrígorriaga  y  puente  de  Bolneta,  las  cuales  eom-> 
prendemos  en  una  sola  porque  se  verificaron  en  ana 
misma  jornada  :  jornada  infausta  y  triste  para  nues^ 
tras  bizarras  tropas,  acción  desgraciada,  repetimos, 
y  una  de  las  pocas  sin  ventura  que  alcanzó  EsPARTEno 
entre  los  infinitos  hechos  de  armas  gloriosos  que 
cuenta  en  so  larga  y  esplendente  carrera ,  este  céle- 
bre general ;  porqué  ella  mengoó  las  filas  de  nues- 
tros valientes  con  un  total  de  pérdida  que  no  bajaba 
de  600  hombres  fuera  de  combate ,  sin  contar  otros 
300  que ,  entre  oficíales  é  individuos  de  la  dase  de 
tropa ,  cogieron  prisioneros  los  rebeldes.  Muchos  de 
nuestros  bravos ,  al  yer  cortado  el  puente ,  arrojá- 
ronse ai  Neryion ,  prefiriendo  el  morir,  víctimas  de 
aquel  terrible  elemento ,  á  caer  en  manos  de  sus  im- 
placables enemigos.  Que  también  la  desesperación 
tiene  su  heroísmo ,  y  este  heroísmo  suele  conducir 
á  la  fatalidad. 

'  Si  en  el  revés  que  en  Bokieta  sufrieron  nuestras . 
tropas  ,  cabe  alguna  culpa  al  general  Espartero,  á 
quien  con  tanta  safia  se  ha  acriminado  por  sus  émulos, 
con  ocasión  ó  con  pretesto  de  esta  retirada  y  la  de 
Descarga  ,  fuerza  es  que  confiesen  que  esta  culpa ^ 


sobre  ser  lerisimft «  sieiididas  las  drouhisUiieías  qne 
liemos  es^estO)  y  teaiendo  en  oienU  iguslmente 
que»  al  saKr  aqoel  general  de  Bilbao  (poc  orden  del  se- 
íor  Expélela)  no  se  tenia  noticia  de  qne  las  faccionea 
se  hobiesoí  rennido  en  tanto  núinero,  ni  de  qae  este 
BÚmero  considerable  de  fuerzas  se  hallase  tan  pró-« 
ximo  á  dicba  TÍUa  de  Bilbao »  sino  que  en  aquella 
BÚsma  noche  finé  reforzí^da  la  ftcoton  qne  alli  cerca 
babia  por  vnos  12.  ó  14  batallones ,  qoe  debieroo 
hacer,  sin. duda  %  aigona  marcha  forsada  é  imprevista 
(y  asi  con  etetUo  Jo  confesaron  los  pasados ) ;  si  en 
esto ,  decimos ,  cabe  algnna  Colpa  al  general  Espae- 
TBEO ,  que  no  se  halló  bien  servido  de.espionage 
en  aquellas  tristes  circunstancias »  esa  colpa  quedó 
lavada  con  su  sangre  que  bailó  profusamente  el 
campo  del  escarmiento  >  y  las  peáas  que  sirven  de 
paTÍmento  al  ya  enunciado  puente  de  Bolneta.  El 
hondire  que  le}OS  de  arredrarse  al  yerse  cortado 
por  na  rio  y  por  un  psente  ocupado  por  fuerga  ene- 
miga ,  ÜKapaa  de  yolver  pies  atrás  por  este  ni  por 
•tros  mayores  coníBctos»  acomete  con  solos  cuatro 
ordenaasas  de  caballería  á  los  enemigos  que  le  im- 
piden el  paso  de  dicho  puente «  los  carga  con  heroico 
denuedo  hasta  el  punto  de  mezclarse  entre  sus  lan- 
zas y  bayonetas ,  batiéndose  cuerpo  á  cuerpo  con 
ellos  por  largo  rato « y  no  cesa  hasta  obligarlos  a  ce-: 
dar  el  paso ;  qne  los  persigue  toda via  después  hafia- 
do  en  sangre  y  contintia  batiéndose  por  espacio  de 


ttáa  hora  aih  hacer  easo  do  las  beridui,  y  sin  retiráis* 
Be  de  los  pantos  mas  avanzados ,  sino  eoaado  vio  ter*- 
mtnado  el  combate,  al  cerrar  la  noche;  ese  hom- 
bre r  repcÚmos »  bien  mer<ace  que  la  historia  le  tra- 
te con  menos  rigor  y  mas  jostioía  al  formar  el  pro* 
ceso  enojoso  de  Arrigorriaga.  La  imparcialidad  hia^ 
lórica  nada  tiene  de  coman  con  la  apasionada  acrimo- 
nia de  Ips  partidos.  En  las  gaerraa  mas  gloriosas»  em 
los  fastos  miiitares  de  los  capitanes  mas  célebres;  ne 
todas  son  victorias ;  siempre  hay  pérdidas »  reyeses^ 
infortunios,  lanares  qae  suelen  manchar ^  aunque 
levemente ,  la  vida  de  los  hombres ,  y  de  los  pe- 
riodos históricos ,  como  acontece  con  la  vida  de-  ios 
pueblos  y  de  las  sociedades. 

Es  una  ley  constante  de  la  natwaleca :  como  et 
placer  y  d  dolor,  él  mal  y  el  bien,  combinados  y  al- 
iernados,  son  los  que  constituyen  la  vida  del  hombre 
y  también  la  de  las  naciones.  Los  hechos  hislérieoa 
jíolo  arrojan  de  si  aquellos  elementos:  en  combiaarloa 
debidamente ,  en  deducirlos  con  exactitud  del  fiel  é 
imparcial  relato  deaqnelles^  es  en  lo  que  estriba  |^n« 
cipalmente  la  sagrada  obligación  del  historiador. 

El  6  de  octubre  dirigió  el  general  en  gefe  de  loa 
egércitos  de  operaciones  del  Norte  y  reserva,  D.  Lois 
Fernandeír  de  Córdoba ,  una  alocución  á  las  tropas 
de  su  mando ,  con  motivo  de  la  paieificacíon  general 
de  las  provincias,  que  se  hablan  pronunciado  ,  en  la 
cual  designaba  á  este  hecho  memorable  de  la  recon<* 
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«Kftmn  éoo  lai  B«t^ei  fratmñ  ám  «sdlennM  y  ittgM 

^«iiffim  Mío  de  eoncorik  bsgíoihiI  ,  eon  qwe  br  ia** 

«awrUl  Cristina»  aurora  de  la  Kbertad  eapaftola»  liíj« 

if  redUeda  «de  la  dyUiíaeion  europea^  ha  sabido  eal-^ 

laur  todas  hs  paaones,  satisfacer  i  lodas  las  justas 

«ssigeiieMSt  remir  en  qd  centro  comÉn  y  grandib** 

iso  á  la  mayoría  de  los  bneaos  espafiotes,  eoiiplielalr 

4as  inslíiaciotfes  del  pais ,  asegurtfodo  los  derechos 

«del  pneblo  por  la  represealacioa  espeekd  que  esta 

«elija «  y  restablecer  la  paz  y  la  ji»tidB ,  sofocaada 

«de  «la  rez  la  penosa  locha  que  las.  destruye  ea 

«aaeitras  proTnidias.-«-*Y  después ,  hiablaado  .idel 

BÚablerio  Meadizabal,  el  seftor  Córdoba  se  cspriUMi  ■< 

ba  de  esta  sverte:  «Gompafieros,  «n  laiiiísterielibe^ 

«rri  y  franco,  compteeslo  de  personas  que  baa  mere- 

«cído  la  eatimacían  naciooal  y  presidido  por  el  aclÍTO 

«y  destnl^eaado  patriota  qne  fundé  la  libertad  y  el 

isrédho  de  una  nadon  reciña ,  é  inseparable  do 

«aasstra  soerte  poHlica ,  es  quien  reúna  en  este  iñ»-* 

alante  la  confianza  del  pak  y  de  nuestra  angosta  Ire^ 

lienta ,  de  boy  mas  que  nunca  idenUficadas^i 

Ya  en  lo  que  resta  del  año  35  apenas  hay  suce^ 

sos  notables  qne  enumerar  habidos  en  la  campaña. 

Las  facciones  persegnidas  en  todas  partes  y  escar^ 

mentadas  por  las  actiros  generales  Córdoba  y  Es- 

FAníTEno^  perdieron  á  Estella  qne  fné  tomada  á  viva 

faerza  por  los  nuestros  el  15  de  noriembre ,  empe-* 

ikindoae  al  stgoiente  dia  noa  porfiada  accioA  en  e) 
TOM.  u  18 
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moBtc  Jorra ,  U  cud  fué  sostenida  eo  una  de  sos  fal- 
das  por  el  general  en  ge£e  dd  egéreito  de  operaoio- 
nes ,  qoe  consiguió  arrojar  de  ella  al  enemigo «  j.ea 
la  oira  por  el  general  Tello  qne  taHibi«n<"Be  coronó 
de  gloría  en  esta  jornada. — El  27  del  mes  anterior 
babia  caminado  EsPARTBmo  las  once  leguas  que  me* 
diáii  entre  Vitoria  y  Bilbao  con  solos  ocho  batallo^ 
nes ,  sin  que  se  atreviesen  á  molestarle  los  faceiosos; 
lo  qne  prneba  el  desaliento  de  qne  ya  en  esta  saion 
se  bailaban  ellos  poseídos;  j  tres  dias  después  revol- 
vió sobre  Vitoria  desdo  la  capital  de  Viicaja,  á 
donde  babia  ido  á  proteger  el  moTtmiento  de  la  legión 
británica,  nnido  á  esta  brillante  fneraa  estrangera,  y 
puesto  al  frente  de  diez  batallones ,  cuatro  esoaa-> 
drenes  y  ana  bateria,  con  el  fin  de  allegarse  al  panto 
que  ocupaba  Córdoba  y  tomar  parte  en  las  combina-^ 
eiones  de  este  general «  quien  hallanéose  en  Logro- 
lio,  dispnso  que  Espabtbro  con  catonce  bataltones, 
quinientos  caballos  y  dos  baterías,  cubríese  la  linea 
de  Vitoría  á  Miranda  de  Ebro,  coyas  posiciones  oon* 
servó  durante  los  meses  de  noriembre  y  dici^nbre, 
evitando  asi  las  incursiones  del  enemigo. 

El  general  rebdde  Egnia  reemplazó  á  Moreno 
en  el  mando  en  gefe  do  las  tropas  carlistas. 

A  consecuencia  del  real  decreto  de  24  de  octn— 
bre,  que  declaraba  soldados  á  todos  los  españoles  sol— 
teros  ó  viudos  sin  bijos  desde  la  edod  de  diez  y  odK> 
afios  á  la  de  cuarenta »  ordenando  ademas  qne  del 


«iuMro  total  de  kootbret  qse  pradogese  este  llama- 
mgwtOt  se  aproiitaien  desde  luego  eien  míí»  los 
coates  hatmii  de  <Nrgaa¡zarse  y  habilitarse  iomediata- 
menle  coa«l  obf  eto  de  terminar  la  campaña  en  los 
uii  mes€9  ^e  dijo  Mendixabal  ea  sv  célebre  y  ya 
indieado  prograam »  dispaso  la  reina  Gobernadora 
foe  el  Hunistro  de  la  guerra ,  que  era  entonces  el 
coade  de  Almodorar ,  pasase  al  egército  del  Norte 
cea  el  eacargo  especial  de  arreglar  los  planes  de  cam- 
paña qae  habían  de  adoptarse  ea  lo  sucesiro,  taato 
ea  dicho  egército  como  en  los  de  Aragón  y  Castilla, 
p^veyeado  á  la  disciplínat  subsistencias  y  todos  los 
demás  ramos  militares  de  acuerdo  coa  el  señor  ge- 
aeral  eií  gefe  del  egército  de  operacíoBes  D.  Luis 
Feraaadei  de  Córdoba. — Las  fuerzas  que  el  egército 
de  la  reiaa  teaia  por  este  tiempo  (es  decir  á  fines  de 
1835)  en  las  proviadas  sablevadas  del  norte,  consta-* 
baa  de  600,000  hombres  que  operaban  k  las  órdenes 
de  dicha  sefior  geaeral  en  gefe,  y  unos  11,600  que 
fiormaba  el  total  de  las  goaraiciones.  De  los  prime- 
ras eslakaa  11 ,000  á  ks  inaaediaias  órdenes  del  ge- 
neral EsTAttnao. 

De  reCenr  es  aqai  un  suceso  por  el  caal  se  ba 
ceasurado  agriamente  á  este  general,  y  qae  tuvo  lu- 
gar ea  los  áhimos  diss  de  este  año.  Fácil  es  colegir 
que  hablamos  del  fasilamieato  de  varios  individuos 
diezmados  ea  ti  batallón  franco  de  voluntarios  de 
Gaipozcoa,  llaaiados  cbapelgorris.  Babia  sido  crea- 


do  e$ie  cnorpo ea  Sm  Seba»timt  que reptriieodo e» 
qaÍDCo  dias  400  fusiles,  formó  un  lucido  baUdloA  de 
miñones,  el  cual  recibió  JMiuelU  denemioacion  pro-^ 
TÍncial.  Grandes  pruebas  de  decísioo  y  de  ?aleiilU 
^eron  desde  su  principio  aquellos  bravos  y  libres 
guipuzcoianos ,  de  los  cuales  solos  150  baslarou  ea 
Tolosa  para  batir  y  derrotar  i  1,000  rebeldes.  Con 
motivo  de  estos  y  otros  mucbos  hechos  sefialados» 
habíanse  grangeado  no  solo  la  voluntad  y  la  estioui- 
don,  si  que  también  la  admiración  de  sus  conciudada'- 
nos,  de  iodo  el  egército  y  de  sus  gefes,  seüaladameo- 
te  de  Espartero  que  tanlo  distinguía  siempre  y  tanto 
deferia  también  á  los  que  se  distinguían  por  el  va- 
lor. Acaso  esta  deferencia  suma»  llevada  á  itai  esceso 
Tituperab)e  y  reprensible  de  parle  deuugefe  que 
todo  lo  ha  sacrificado  siempre  i  las  glorias  4e  la  po— 
pularidad  ,  fuese  la  causa  primordial  y  el  origen 
verdadero  de  los  escesos  á  que  se  entregaron  ulti* 
mámente  los  chapelgorris ,  quienes,  si  dieron  gran- 
des y  patentes  pruebas  de  su  amor  á  la  libertad,  no 
las  escasearon  después  de  afición  al  libertinage  y  al 
desenfreno  mas  feroz.  Yese  es,  á  nuestro  modo  de  ver, 
el  único  cargo  que  puede  hacerse  á  Esp>^rtero  por 
este  hecho:  no  que  él,  de  súbito  y  livianMneiAe,pidie* 
se  un  castigo  que  la  conciencia  y  las  leyes  reprobasen, 
no;  pues  harto  necesario  y  muy  justo  era  ya  cuando 
fué  impuesto  aquel  castigo:  sino  que  esta  necesidad 
triste,  aunque  provechosa,  habia  sido  en  cierto  modo 


creada  por  61 ,  por  wm  taleranda ,  per  ra  coailaeta 
Icoe  y  por  sa  desMíéo ,  por  so  pusiUe  coodescen^ 
ámeía,  per  aa  eaeesiro  (lal  Tes  indiscrefo)  amor  á- 
los  coorpos  7  á  loa  aeldadoa  qno  prodigdban  so  aan-^ 
gre  7  aa  YÍdaroo  «4  eanpo  M  honor.  Si  eo  eato  pue- 
de haber  crimñuiKdaé,  ea  la  única  qne  debe  ín^atar* 
ae  al  general  EsFAftnKO.-*^ro  tengamoa  ya  a  I* 
esplicaeion  del  hecho. 

Ed  lo  Boého  Mil  de  dídembre  varios  individnos 
de  diebo  cuerpo,  anudoa,  enniaacarados  y  disfraza- 
dos ioradieron  les  poebtos  de  Sebijana  y  Ollavarry, 
cometieiido  todo  Ikuge  de  escesos,  penetrando  en  h 
casa  del  eara  de  este  úhiino  y  apoderándose  de  las 
UaTOS  de  1»  iglesia ,  la  cual  fnó  aaqneada  ,  robada 
(hasta  loa  Tasen  aagrados)^  resultando  por  último  eo 
día  un  horroroso  incendio.  En  Sobijana  dnco  indi- 
ridaos  de  estos  Bodtrataton  á  los  regidores  hiriendo 
i  nno  de  dios,  7  cowefieron  ignales  tropelías  con  el 
anra ,  i  quien  ta«ri>ien  hirieron  despties  de  robarle. 
Vistea  por  EsrAAvnno  tan  escandalosos  7  repetidos 
escesos  ,  perpetrados  por  unos  homlnres  qae  haeian 
7a  aiarde  de  tanta  bmIaUdad  »  7  en  qnienes  no  era 
fácil  poner  en  claro  Ids  qne  fneaen  verdaderos  an- 
torea  de  esta  demasia  mediante  la  actuación  de 
ona  snonaria  ,  habiendo  sido  inútil  la  qne  con  ignal 
nrotiro  se  mandó  formar  á  resoltas  de  los  desórde- 
nes cometidos  en  Bf  ifias^y  Labastida,  de  los  que  nada 
pudo  averiguarse,  por  la  mútna  protección  que  los 


oómpIÍDes  se  d^pensaban;  YÍeoée  por  otra  parte  que 
era  abaólnUmenie  necesario  restablecer  la  discipli- 
na y  la  subordiDáoioB  eir  aqaeHa  fneria  desmoralin^ 
da,  y  orejendo»  como  asi  era  justo  creer «  qve  este 
era  el  primeo  y  principal  de  sos  deberes ,  resol  ?i6 
reprioftir  y  poner  coto  á  tanto  escindaloy  impoineiido 
un  castigo  ejemplar  que  ahorrase  otros  mayores 
males  para  lo  sucesivo. 

Al  efecto  reunió  todos  loé  cuerpos  deb  dÍTÍsion 
de  su  uñando  en  ei  campo  de  Saríchn,  no  lejos  del 
pueblo  de  Gomecba ;  y  habiendo  hecho  formar  la 
infantería  en  columnas  cerradas ,  ocupando  su  cen-> 
trci  el  batallón  delincuente,  colocóla  caballeria  avao— 
lada  al  costado  derecho ,  dándole  frente  ,  y  al  is— 
qaierdo  la  artilteria.— Los  chapelgorris ,  puestas  las 
aifmas  en  pabellones  ,  salieron  á  su  frente  con  todo 
sU  bagaje ,  formando  en  alas  por  compañías ;  y  dfr* 
f  igiéndose  entonces  Espabilo  á  su  comandante*  le 
hito  conocer  el  moti?o.y  objeto  de  aquel  abarato» 
invitándole  á  que  se  practicase  un  prolijo  reoono-^ 
eim^iento » con  el  fin  de  averiguar  y  denunciar  á  los 
criminales,  y  amenazando  con  que  de  lo  contrario 
sufrirían  'aqliellos  que  la  suerte  designase.  Entretan- 
to los  l^fes  de  ios  cuerpos  leián  i  estos  ta  orden  del 
día  ;  verificado  lo  cual ,  arengó  Ea^A^TBiio  i  todas 
sus  tropas,  imprimiendo,  én  su  animo  el  horror  que 
inspira  el  crimen ,  y  la  imprescindible  necesidad  de 
castigarle ,  y  concluyendo  con  varios  vivas  y  ada-* 
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BtMtoMS  coteMMuU»  » »»  MÍM,  á  I*  KbefUd,  «I  óedM 
t  áU  diseiplÍB».  CoB  Mto  qoedó  labrado  el  mas  pro- 
fiado  conveacimieolo  de  la  jiisUcú  qne  presidU  á 
asael  •títo  eo  el  coraron  de  todoa  los  soldados ,  qoe 
tíba»  de  ello  seiales  ostensibles  en  sos  semblantes. 
Mo  kdHendo  resaltado  pmeba  completa  del  re- 
MBOCtimeirto  de  los  efectos,  fué  diezmado  ej  bata- 
llen ,  s«c«do  eineo  indiñdaos  por  compafita ;  y  en 
legwda  fneron  quintados  estos ,  resaltando  siete 
(«Bo  por  cada  eompafiia),  lo»  cuales  fueron  fusilados 
en  el  aelo  coo  loe  tres  que  habían  ejecutado  el  robo 
de  Ollawarry,  denunciado»  por  los  siete,  y  que  ade- 
mas eorrobowron  el  dicho  de  e«to»  con  la»  señales 
de  sus  persona».  Verificada  la  egecucioucon  toda»  las 
fwraalidades  deordenaw»,  y  habiendo  conserrado  I» 
tropa  durante  el  acto  un  respetuoso  silendo ,  el  ba- 
tallo* Tol»i6  » tomar  las  arma»  y  desfiló  par»  la  eiu- 
étá  de  Vitotia ,  en  deode  dicho  señor  comandante 
genera  de  k»  provincias  Vascongadas,  el-generalE»* 
VAKTBM» ,  adoptó  cuantas  providencia»  y  dÍ8po»irio- 
iie»cr«y6^  oportuna»  y  aun  necesaria»  para  asegurar, 
como  realmente  aaeguró  en  lo  »uce8Ívo ,  el  érden  y 
la  diseiptinii  en  aquel  cuerpo  y  eu  todo»  los  que 
eompowan  la  «visión  que  él  gobernaba. 

Coma  lo»  hecho»  de  esta  clase  rara  ve»  suelen 
41evar  la  aprobación  de  todos ,  levantóse  fuerte  muf- 
mullo  en  algunas  partes,  y  no  faltaron  gefcs  del  ejór^ 
cil»  fM»  mas  ó  menos  clara  y  directamente  se  espre- 


•asen  conlra  la  predicha  deieraisacioa  del  geii«nd 
Espartero.  Llegaron  loa  clamores  hasla  hs  c6rtes3 
j  el  procurador  goipazcoano  D.  Joaquín  María  Fer- 
reft  mal  enojado  por  k  oómáticU»  á  sa  parecer  in- 
josta,  que  coa  sus  paisanos  babia  obserrado  d  fno-** 
ral  Espartero,  y  juzgando  tal  T.ez  qne.esle  babia 
qnericEo  gallardearse,  para  con  los.chapelgorris  ^  en 
el  abnso  brutal  y  crudo  de  la  autoridad  nililar  q«a 
egercia,  no  que  hubiese  querido  solo  tonar  prendas 
que  fuesen  seguro  de  la  obe^éncia  y  la  ulterior  dis^ 
cipHna,  castigando  en  ley  y  en  concieDCfti  delitos  por 
desgracia  demasiado  positivos,  hubodeespUcarseali 
términos  algo  duros  contra  el  hornee  á  quien  el 
mismo  Ferrer  había  de  coronar  después  en  1840  con 
motivo  del  alzanúenlo  nadonal  de  seliembre  »  lle- 
gando á  ser  los  dos  colegas  de  un  mismo  rntuiaiei  io 
y  co-^regentes.  Pero  coatio  aun  este  hecho «  que  ea 
si  nada  tiene  de  esUraño,  ni  por  si  escluye  tampoco 
los  que  sobrevinieron,  ha  sido  adulterado  y  presen-* 
tado  de  diferentes  modos  por  la  prensil ,  para  darle 
todo  el  valor  que  de  suyo  tiene,  juzgamos  que  nadn 
es  tan  conducente  como  el  trasladar  aquí  las  palabras 
testuales  de  dicho  señor  procurador  á  cortes  D.  Joa-^ 
qnin  María  Ferrer,  quien  contestando  y  aludiendo  al 
discurse  de  otro  señor  procurador  que  en  la  sesión 
M  28  de  diciembre  había  hecho  mérito  del  aconte- 
cimiento infausto  de  los.  chapdgorris  ,  dijo : 

«Lo  único  que  yo  quisiera  es  que  no  bubiera 


«mezdédo  el  desgraeiado  bhomo  que  lia  dicha  e| 
«sellor  conde  de  las  Natas:  los  sanrkioa  €|a€  kin  ka^ 
«ebo  (tos  diapelf  orris)  baa  esdUdo  la  envidia  de  al^ 
«groBOB ,  se  ha  provocado  á  una  oposición,  contra  este 
«cuerpo  qve  taato  se  ha  sacrificado :  y  espero  ífm 
id  f  obiemo  de  S.  M.  tome  sobre  esto  prarideQoia» 
«paffa  qoe  d  b^allea  de  chapelgorrís  ae  TÍadiqíia 
«del  borrón  con  qae  se  haUá  cnhíerto*  De  ha  racla^ 
cmaciones  qae  han  Hegado  á  mis  «moos  no  he  cacín 
«biéo  aan  de  ni  provincia  las  aclarociofies  neces»n 
«rias;  no  tengo  dificultad  ca  pedir  la  cahecaAa  qaien 
«debe  reaponder  de  nn  atentado  semejante  para  que 
«ñrva  Aa  egeflspbir;  me  reserro  p»a  su  debido 
«tiempo ,  j  enando  tenga  doenmentos  de  antorídacbaí 
«el  hacer  las  recbmaeiones  debidas  para  q«e  mis 
ceoaapatriotas  se  persuadan  de  qoe  como  hombre  piv 
iUico  DO  tengo  ni  he  tenido  jamás  oonsideraciones  j» 
Lengaage  muy  propio  de  un  digno  procnradof 
de  loa  pueblos,  y  qae  no  empece  en  nada  á  la  amistad 
fK  pnede  y  aan  podía  entODces  mismo  proüesar  el 
Sr .  Ferrer  al  general  Esparteho  ;  paeato  fne ,  como 
dice  aquel » el  hombre  publico ,  mocho  mas  eLro^ 
presentante  de  los  pueblos ,  no  debe  leaer  cposidcK 
radones  á  nadie ,  ni  á  sos  mayores  amigos «  ni  ^  sus 
padres  cuando  b  patria  está  por  medio. — El  gobiefw 
no ,  á  vi^a  de  esto ,  pidió  espliúaoiones  al  general 
Córdoba,  mediando  en  ségvida algunas  comaniOH- 
áones  entre  ^ike  gefe  y  EarABXtAo  que  sirrierDn 


—270— 
para  aclarecer  y  dtlacidar  cómpleiániente  ]&a  he^ 
eho6 ,  bast*  d  punto  de  eyideDciarae  la  jualificacion 
ét\  úllimo  de  aquellos  generales ,  ain  que  fuese  ja 
después  necesario  que  el  Sr.Ferrer  hiciese  uso  de  las 
facullades  que  reseryaba ,  y  que  le  coaqpeüaa  co* 
mó  procurador^  de  reelasaar contra  Ewabtsso,  caso 
de  baber  sido  este  general  el  Tcrdadero  delincoesH 
to.  El  Sr.  Ferrer  y  todo  el  mundo  llegó  á  persua^ 
dirae  de  que  si  aquel  hecbo  ba  ndo  edificado  por  Íot 
eaemifos  de  Esp ARTEmo  de  la  mas  inaudita  TÍolettcia* 
y  por  sus  amigos  de  la  mas  sérera  justicia ,  la  im— 
parcial  bistoria  que  reconoce  que  no  puede  babor 
ejércitos  sin  que  eo  ellos  baya  orden  y  suboirdiuacáou 
y  disciplina »  y  que  no  es  posible  conciüiur  estas  cosaa 
sino  con  la  mas  rigida  y  estricta  obseryancia  de  la  ley 
j  de  las  ordenanzas  militares ,  no  puede  defar  de 
eaKfiucarle  de  ena  necesidad  inste ,  tan  proyechosa 
como  imprescindible. 

Mucbo  se  ha  escrito  y  hablado  acerca  de  este 
ruidoso  asunto ,  tanto  en  la  prensa  periódica  cobm 
en  las  historias  biográficas :  y  en  yerdad  que  loa  mi^r 
mos  que  acrinrinan  á  este  general »  mas  de  lo  que  es 
justo  y  por  SQ  demasiada  tolerancia  para  con  loasolda^ 
dos ,  no  pueden  menos  de  reconocer  aquí  una  prueba 
irrefragable  de  su  celo  y  de  su  amor  á  la  disdplñuu 

Cuando  lodos  los  días  recibía  Espaetbeo  multi*- 
piicadas  quejas  de  parte  délos  yecinos  y  de  las  jo»* 
ticias  de  los  pueblos  contra  unos  hombres ».  á  quienes 
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i  BB  espirita  de  Aatwmtaaa  rmaUMen ,  qm 
mtnlMO  como  eneaii^of  á  loa  lo^arei  ^e  abando- 
B>ban  los  ficciosos ,  ntrégándolós  al  mco  j  al  ei— 
qviimo,  siendo  tan  rerolredorea ,  tan  terribles  ,  Ub 
oriminsles  y  -atrooes,  qae  no  respetabao  nada ,  ni  aoa 
Im  cálice* ,  copones ,  patenas  j  demás  vasos  sagra- 
dos ,  asi  como  toda  otra  ciase  de  alhajas  dedicadas  al 
callo  eo  los  templos ,  raallratando  de  paso  al  sacer- 
dote,  al  anciano,  á  la  doncella,  á   lodo  el  qae 
inleotalta  oponer  an  solo  dicho ,  ana  palabra  á  sos 
brutales  fuerzas;  coando  despaes  de  haber  mediado 
os  castigos  de  menor 
I  desmanes  j  eslravios 
coDsegnido  nada  aqael 
is  de  corrección  y  ta- 
I  otro  recurso  que  ese, 
justos  motiros? — Na- 
ta justicia  de  eslaeje- 
an  criticada  qniíás  ,  á 
riste  j  fatal  casualidad 
de  morir  eo  suerte  {j  es  muj  probable  que  inocen- 
te] el  alcalde  de  un  logar  de  Guipázcoa  ,   patriota 
distingnido,   llamado  Álzate,   quien  á  poco  de   ser 
■ombrado  por  sus  compatricios  para  aquel  cargo 
bonorificOfSe  alistó   volnnlarío  en  el   batallón  de 
chapelgonris ,  en  el  cual  habia  dado  pruebas  de  un 
Tilor  nada  común  y  de  ana  constante  decisión  por  1  a 
ciBsa  de  la  IÜ>ertad ,  para  venir  después  á  perder  la 
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vlda^  tan  BiaU  maera;  pero  esbn  aoa  cirtnak- 
taociw  lameaUbtes,  barto  eomimefl  é  intieniates  á 
«se  género  de  casügos.  No  es  la  aaerle  ciega  la  ma» 
á  propósito  ptira  buscarla  verdad,  ni  testigo  abonad» 
para  deaoneiar  loa  deUcneoles  y  probar  los  deütofl.- 
Y  esos  peqaeBos  males  son  siempre  el  precio  de  lo* 
maroreB  bienes  que  resultan  de  sncesoa  como  ei  qoe 
acabamos  de  esponer. 


OArnvL*  xn. 


5iiliiacton  del  gobierno  y  de  las  eirtet :  etlado  de  ¡a 
guerra:  gtoriosa»  aecione$  de  Oriuña  y  Unza: 
ape^cion  y  penectteio»  del  general  carliila  Go- 
mez :  batalla  de  Eicaro :  mbUvacion  de  toda» 
la*  provincias  de  la  monarquía  contra  el  mtnü- 
lerio  Isiuris,  y  proclamando  la  Coiwíiíjicioi» 
de  1812;  Espastebo  es  nombrado  general  en 
grfe  del  egireito  de  operaciones  del  JVorle. 


{^ncipios  d«  este  tilo 
de  1836  concurrieron 
gravea  detórdeoes  es 
Barcelona  7  Tarrago- 
na, cuyas  ciudadea  re- 
sentidas y  enconada»  á 
cania  de  haber  sacriii— 
¡^  Gtdo    íttbaiaaRa  mente 
los  facciosos  á  vario» 
ivdiñdaos  de  milicia^  detropa,  qae  tovieronla  des- 
gracia de  caer  en  sus  garras  pocos  diss  antes ,  pe»- 
taron  desde  Inego  hacer  oso  de  tristes  j  horrorosas 
icpreulias.  Cíeato  coirenU  desafectos  sacados  d* 


-274- 

Atarazanas  y  treinta  y  cinco  dol  presidio  do  la  segun- 
da de  dichas  cindades,  fneron  pasados  por  las  aroias 
en  la  noche  del  4  deenero  con  aqnella  horrible  pres- 
teza que  acompaña  á  esos  actos  en  tales  casos.  Atroz 
y  cruel  resolución »  que  sin  embargo  parecia  en 
cierto  modo  disculpable ,  teniendo  en  cuenta  la  bar- 
barie que  laprovocabá.  ¡Dolorosas  tornas  que  siem- 
pre suele  llorar  consigo  la  Tiolenta  salla! — Tam- 
bién en  Reus  y  en  Yalls  hubo  indicios  de  querer 
turbarse  la  tranquilidad  pública ;  pero  el  continente 
austero  de  sus  autoridades  logró  evitarlo ,  ahorrando 
asi  el  derramamiento  de  sangre  y  la  repetición  de  tan 
crueles  desastres. 

Tales  disturbios  no  llevaban  ahora »  como  el  aio 
anterior»  el  sello  déla  inobediencia  y  de  rebelión 
contra  el  ministerio  que  presidia  el  Sr.  Mendizabal. 
Antes  bien ,  este  ministro  que  entró  á  gobernar  en 
Medio  de  los  mayores  aplausos ,  continuaba  aun  sien- 
do obgeto  de  grandes  esperanzas ,  conservando  con 
su  fama  ilesa  la  aprobación  universal.  Sí  la  nación 
contemplaba  entonces  á  aquel  ministerio  como  el 
único  capaz  de  poner  término  á  los  males  que  tanto 
la  afligían «  las  cortes  no  cifraban  menos  en  él  el 
cumplimiento  de  sus  mayores  designios:  y  prueba 
clara  de  esto  es  el  célebre  vúío  de  eon/ianzm  que  lo 
otorgaron  y  c|ue  también  fué  sancionado  por  S.  M. 
la  reina  Gobernadora  con  fecha  16  del  citado  enero. 
En  virtud  de  esto  voto  facultábase  al  gobierno  para 


cootiDMir  reeaodando  las  eoalribáciooefl,  7  p«n  9^'^ 
esr.  va»  productos  á  los  gastos  del  estado ;  padiendo 
igoalmeQle ,  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  aqae-<- 
Uas,  bftcer  Tariadones  qne  estioaase  convenientes 
eo  A  sistema  de  administración  j  recaudación,  y  pro^ 
pordoMorae  cuantos  recursos  y  medios,  considerase 
necesarias  al  mantentmsento  y  sosten  de  Ja  Tuerta 
anpada ,  y  á  terminar  la  guerra  cítU  con  la.  breve- 
dad posible,  sin  oirá  obligación  que  la  de  dar  cuen- 
ta á  las  cortes  en  la  próxima  legislatura  del  uso 
que  hubiese  hecbo  de  tan  pmnimodas  y  estraordin»* 
rías  facultades »  cuales  se  leoonCerian  por  la  preseur* 
te  ley  y  otras  votadas  anterior  mente.  Ejemplo  de  nna 
generosidad ,  pródiga  tal  vez ,  que  no  suele  repe^ 
tirse  machas  veces  en  las  asambleas  nacionales;  pero 
édr  cual  DO  tuvo  la  nuestra  necesidad  de  arrepentirse, 
puesto  ^elejos  de  abusar  el  gobierno  ^  s^un  creían 
y  vociü^aban  sus  adversarios ,  dio  muestras  de  que 
solo  aspiraba  á  emplear  aquellos  medios  en  bien  del 
pais ,  dando  aumento ,  con  tal  ocasión ,  á  la  Guardia 
Nacional ,  fomentando  y  protegiendo  la  organización 
y  equipo  de  esta  fuerza  ciudadana,  cuidando  al  propio 
tiempo  esmeradamente  dc-  las  bizarras  tropas  que 
conqionian  nuestro  egército.  Ninguna  alteración 
esencial  en  la  administración ,  ningún  desorden,  nin- 
gún desfdco ,  ni  menos  lesión  alguna  en  el  crédito, 
resultó  dc  aquellas  medidm  ó  facultades  eMraordi^ 
naria$  que  tanto  lamentó  y  censuró  entonces  la  preiH- 


M  de  la  4>po8fcioa.  El  pir tide  carlista  tampoeo  tavo 
que  temer  por  falta  de  protección  y  amparo  en  las 
leyei. 

Mientras  el  gobierno  se  entregaba  de  tal  suerte  y 
con  tal  cottfianxa  á  procurar  los  intereses  materiales 
del  pais ,  á  los  cuales  parecía  que  baUa  ooasagrado 
sus  tareas  con  esclnsion  de  otro  obgeto,  la  oposición 
que  tenian  en  las  cortes ,  que  basta  aqui  había  nám 
harto  insignificante »  creció  de  repente  con  motivo 
de  uoa  cuestión  política  (el  proyecto  de  ley  electo^ 
ral) ,  en  la  cual  se  vio ,  por  una  de  esas  tristes  ano- 
maltas  que  prueban  la  infidelidad  y  falta  de  conciencia 
en  los  partidos ,  á  los  coosenradores  deíender  ideas 
progresistas  contra  el  ministerio  ^  y  á .  este  y  á  sos 
amigos,  que  eran  progresistas,  sostener  contra  aque- 
llos las  doctrinas  conservadoras  ó  reaccionarias,  ile* 
gando  Ibs  primen»s  á  obtener  un  triunfo,  mas  glo-» 
ríoso  paradlos  si  hubiera  sido  mas  ingenuo,  con- 
tra el  gobierno,  y  este  á  sufrir  una  derrota,  que 
le  hubiera  reportado  mas  honor,  si  hubiese  sido  de- 
fendiendo allí,  en  su  propio  estadio ,  las  doctrinas 
avanzadas  que  afectan  ciertoshombres  profesar  cuan- 
do están  fuera  del  poder.  Que  no  parece  sino  que 
esas  doctrinas  para  esos  hombres  solo  son  un  medio 
de  oposición  faccioso  y  por  consiguiente  de  mala  ley; 
pnesto  que  cuando  se  hallan  al  frente  del  gobiemOf 
no  saben  gobernar  sino  apelando  á  los  mismos  medios 
qtte  con  tanto  calor  anatematizaban  en  sus  contra- 
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ríos. — La  eonsecaencia  inmiadiiU  de  e sU  derroU 
^rbmenlarhi  qne  8afri6el  gabinete  Meodiiabal,  fué 
b  dñolacion  de  los  esiameotos  el  27  de  enero,  pu- 
liKeándofto  en  el  mbmo  dia  la  conrecatoria  de  otros 
noeTos  para  el  2'¿  de  marzo. 

Ed  el  norte»  no  obstante  la  crndesa  del  tempo- 
ral ,  marchaban  las  cosas  á  mny  baen  paso.  Los  valles 
de  Roncal,  Baztan,  Aezcoa  j  Salazar,  que  estaban 
por  D.  Carlos ,  se  pronunciaron  á  favor  de  la  reina, 
cajo  notable  acontecimiento  fué  entonces  muy  cele- 
brado, porque  mediante  él  perdían  los  rebeldes  apo* 
yes  de  grande  importancia ,  ocasionándoles  ademas 
distracción  de  fuerza ,  caso  de  querer  reprimir  á  los 
•nbleTados.  El  general  Córdoba ,  qne  tenia  previa- 
mente  conocimiento  del  suceso ,  y  contaba  con  él  para 
sos  operaciones  ulteriores,  le  creyó  entonces  pre-- 
matnro,  y  asi  le  juzgó  ^  alegando  que  la  linea  que 
habia  ideado  construir  por  Irurzun  y  Lecumberri  á 
Tolosa,  tenia  que  hacerla  pasar,  después  de  aquel 
acontecimiento ,  por  Zubiri  renunciando  así  á  las 
mnchas  ventajas  que  de  la  otra  se  prometía. 

Por  este  tiempo  emprendió  dicho  señor  general  en 
gefe  el  ataque  de  las  formidables  posiciones  que  ocu- 
paba el  enemigo  en  Arlaban,  dividiendo  al  efecto  sus 
fuerzas  en  tres  columnas:  la  del  general  Ewans,  con 
su  gente  inglesa  y  algunos  españoles ,  que  debia  ha- 
c^su  movimiento  por  la  derecha ;  la  deEsPAETERO, 

qne  habia  de  ser  guiada  por  la  izquierda,  yiade  Du-- 
Ton.  I.  19 
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rango,  para  caer  sobre  Villareal ;  y  la  suya ,  qae  for- 
maba el  centro,  engrosada  con  la  legkm  francesa  del 
general  Bemelle.  Notado  qae  fué  este  plan  por  lo» 
contrarios,  yióse  Górboba  acometido  el  15  de  enero 
en  Ulibarri-Gamboa,  sin  dejarle  tiempo  para  plan- 
tear el  proyecto  qae  debía  poner  en  ojecacion  al  si- 
gaiente  dio.  Mas  á  pesar  de  todo,  nueatras  yalientes 
tropas  rechazaron  con  denuedo  los  ataques  del  ene- 
migo ,  posesionándose  con  admirable  presteza  de  to- 
das sus  estancias.  El  10  volrieron  los  rebeldes  á  la 
carga ,  con  pretensiones  de  recobrar  lo  que  habían 
perdido ;  pero  sí  bien  combatieron  con  arrojo  y  de- 
cisión provocando  y  escitando  el  ardor  de  los  nues- 
tros ,  ora  de  frente ,  ora  por  los  -flancos ,  en  todos 
pantos  hallaron  insaperable  resisteifcia ,  quedando  al 
fin  terriblemente  escarmentados.  Todas  nuestras  tro- 
pas se  condnjeron  con  gloria  en  estas  brillantes  jor- 
nadas ;  é  hf zose  superior  á  todo  elogio  d  5.^  de  lí- 
nea mandado  por  su  digno  coronel  y  comandante  ge* 
neral  de  la  Mnrencibte  brigada  de  Tanguardia»  (co- 
mo la  apclKdaba  Córdoba)  el  brigadier,  entonces, 
don  Felipe  Riyero.  Este  cuerpo  distinguido  que  de- 
fendía el  16  las  posiciones  de  nuestra  izquierda,  blan- 
co escogido  por  los  rebeldes  para  dirigir  sus  mas 
fuertes  ataques,  sostuvo  con  una  impavidez  que  ra- 
ya en  heroísmo  toda  la  rudeza  de  su  porfiada  cuanto 
inútil  obstinación. 

Igual  éxito  alcanzaron  Espauteio  y  Ewans  ,  lo- 
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gmdo  eompletamente  el  objeto  de  su  salida ;  pero 
mm  siendo  posible  fortificar  á  Víllarreal ,  qae  era  el 
pmlo  i|iie  ocopaba  el  primero ,  y  oo  halláadose  taat- 
poeo  el  ejército  en  estado  de  poder  maniobrar ,  por 
efecto  de  la  estación  y  de  las  privaciones  que  esperi- 
mentaba ,  se  decidió  al  fin  Córdoba  ¿  regresar  á  sns 
coárteles  de  innerno.  Los  generales  Espartero  y 
Ewans ,  con  an  división  y  legión  respectivas »  fueron 
i  acantonarse  en  Tre vino  y  Peff acerrada,  ocupándose 
en  fortifiear  estos  pantos  interesantes. — Entretanto 
San  Sebeelian»  Guetaria  y  otros  de  Guipiucoa  que  se 
hallaben  bkM|neados  ó  sitiados  por  los  facciosos  ,  y 
foe  no  podían  ser  socorridos  por  nuestro  ejército, 
sin  qnedei  movimiento  de  este  se  siguiesen  mayores 
nales  qne  los  que  tí  babia  de  evitar ,  continuaban 
dando  grandes  pruebas  de  valor  y  de  lulbesion  ¿  la 
libertad  y  al  gobierno  legítimo. — El  4  de  febrero 
trasbdóM  al  coartel  general  de  Pamplona ,  en  donde 
se  hallaba  la  segunda  división.  La  reserva  quedó 
acanloonda  en  Puente,  Mendigorría,  Artajona  y 
Lárraga  >  la  vanguardia  en  Alcanadre ,  Lerin  y  Lar- 
raga ;  la  caballeria  que  de  este  cuerpo  de  ejército 
estaba  en  Ala  va ,  también  se  enderezó  á  Pamplona . 
Todo  indicaba  que  las  operaciones  se  dirigían  al  N.  E . 
de  esta  eiodad.  El  general  Espartero  ,  dejando  en 
PeSacerrada  dos  batallones  para  continuar  las  obras 
de  fortificación ,  entró  en  Vitoria  el  9  de  este  mes 
con  siete  batallones  y  dos  escuadrones.  El  día  si- 
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gaiente  partió  con  esta  misma  faena ,  aameotacb 
con  otro  batallón  de  cazadores  de  Ja  Guardia  y  una 
batería,  con  dirección  á  Balmasedade  Vizcaya,  coyo 
pueblo  estaba  sitiado  por  los  rebeldes :  y  después  de 
haber  hecho  este  inútil  movimiento ,  no  habiéndole 
sido  posible  libertará  dicho  pueblo,  que  ya  á  la  sazón 
estaba  por  los  facciosos ,  según  hemos  espuesto  con 
las  causas  y  motivos  de  ello  en  otro  lugar ,  revolvió 
sobre  la  espresada  ciudad  de  Vitoria  ,  a  donde  llegó 
el  26.  Por  este  tiempo  fué  nombrado  «tgener al  de  la 
izquierda»  el  señor  de  Lacy  Ewans,  reasumiendo  bajo 
su  autoridad  el  mando  de  la  división  de  Esi»ARTBno 
en  unión  con  el  de  las  tropas  de  la  legión  británica 
que  tenia  á  sus  órdenes.  La  modestia  del  general 
español  no  se  mostró  resentida ,  dándole  á  reconocer 
él  mismo  á  sus  tropas  en  la  enunciada  capital  de  Ala- 
va. — El  general  don  Antonio  Ramón  Zarco  del  Valle 
se  hallaba  entonces  en  el  ejército  comisionado  por  el 
gobierno  para  plantear  y  dirigir  las  operaciones  y  ha- 
cer la  consignación  y  distribución  de  tropas,  de  acuer* 
do  con  el  general  Górdova.  Este  gefe  publicó  el  21 
de  febrero  un  bando ,  fecho  en  Lizazo,  valle  de  Ul- 
zama ,  el  cual  era  como  una  adición  al  que  espidió  el 
13  de  diciembre ,  declarando  en  estado  de  bloqueo  á 
todas  las  provincias  sublevadas.  Según  este  nuevo 
bando  ú  adición,  la  linea  de  bloqueo  se  fijó  en  ade- 
lante por  la  que  forman  al  N.  E.  de  la  plaza  de  Pam- 
plona, Argn  arriba,  los  puntos  fortificados  de  Villa- 
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ba,  Zabaldka.Larrasoaña,  Zubiri,  puerto  Engui 
á  Zilbeli  j  puerto  de  Guruchaga  en  los  Alduides, 
basUla  frontera  de  Francia.  Todo  indicaba  que  me- 
jorada ya  la  ^tacion ,  iban  á  emprenderse  con  gran- 
de actiTÍdad  importantes  operaciones  militares. 

En  los  primeros  dias  de  marzo,  bailábase  Espar- 
tero acantonado  en  Berberana  y  pueblos  cercanos, 
con  sa  diTÍsion  y  la  brigada  de  vanguardia  ,  com-^ 
puesta  aquella  de  ocbo  batallones  y  esta  de  cuatro,  á 
las  órdén3S  del  brigadier  don  Felipe  Rivero ,  y  ade- 
mas  dos  escuadrones  de  húsares.  El  general  en  gefe 
del  ejército    enemigo ,  Eguia ,   se  encontraba  en 
Amarrio  y  puntos  inmediatos  con  veinte  batallones, 
teniendo  avanzado  en  Orduña,  distante  una  legua,  un 
fuerte  batallón  castellano  y  dos  escuadrones ,  con  or- 
den de  sostenerse  en  la  Aduana ,  que  es  un  edificio 
faierte,  caso  de  ser  atacados.  Con  efecto,  Espartero 
concibió  al  punto  la  idea  de  darles  una  embestida  y 
apoderarse  de  este  batallón,  verificando  su  operación 
con  tal  rapidez ,  que  no  diese  tiempo  á  que  el  grueso 
desús  fuerzas  viniera á  protegerle.  Para  este  fin  á  las 
siete  y  media  de  la  mañana  del  5  emprendió  el  mo- 
vimiento; y  dejando  situadas  las  dos  brigadas  de  su 
división  por  escalones  en  la  bajada  de  la  Peña ,  avan- 
zó sobre  Orduña  con  la  brigada  de  vanguardia  y  los 
basares.  La  bajada  es  larga,  y  los  enemigos  divisa- 
ron á  los  nuestros  luego  que  arribaron  ala  cumbre. 
Tenian  ellos  su  avanzada  en  la  venta  primera  de  Ter- 


tanga,  en  cuyo  apoyo  salieron  una  compaftia  y  dos 
escuadrones  ,  avanzando  estos  sobre  el  pié  de  la  emi- 
nencia, y  lomando  aquella  las  alturas  de  su  derecha  y 
las  casas  del  pueblo  de  Tertanga ,  con  el  objeto  de 
privar  á  los  contrarios  el  paso  del  camino  real. 

En  esta  sazón  conoció  Espartero  que  era  llega- 
do el  momento  de  hacer  ver  á  los  rebeldes  que  d 
valor  y  disciplina  de  los  soldados  que  él  guiaba,  sa- 
bían superar  las  ventajas  que  su  posición  les  ofrecía. 
Al  punto  ordenó  que  las  compañías  primera  y  segun- 
da de  cazadores  del  Infante  y  de  la  Princesa  desalo- 
jasen de  sus  estancias  al  enenggo ;  mientras  que  po- 
niéndose él  á  la  cabeza  de  los  dos  escuadrones  de 
basares  de  la  Princesa ,  bajó  al  paso  de  trote  el  resto 
de  la  Peña.  Ciaron  entonces  los  escuadrones  rebel- 
des encaminándose  ala  ciudad;  mas  al  llegar  EgPAR- 
TBRo  al  llano,  mandó  la  carga  á  escape  ,  habiendo 
conseguido  darles  casi  alcance  sobre  las  primeras  c*- 
sas,  en  donde  teniendo  los  carlistas  oculta  numerosa 
infantería  protegida  de  bajas  paredes ,  rompió  este 
un  fuego  nutrido  contra  I»  caballería  nuestra  ,  yisto 
lo  cual  por  Espartero  dispuso  hacer  alto,  ordenan-* 
do  inmediatamente  la  retirada  ,  coa  objeto  de  atraer 
al  enemigo.  Pocos  pasos  retrógrados  bastaron  para 
lograr  el  fin  que  él  se  proponía ,  y  para  que  eoa  el 
orden  y  serenidad  mas  admirable  viese  alineados  sus 
dos  escuadrones ,  sufriendo  a  quema  ropa  el  fuego 
enemigo.  Uno  de  ellos  instantáneamente  y  como  por 


ÚM&iafo»  volvió  á  la  carga  puesto  Espartero  á  su 
caibesa  y  conducido  por  el  valieote  coronel  doo  Pedro 
B^alaio  Elio  j  por  el  bizarro  comandante  don  Juan 
Zabida.  AtóoUoa  los  rebeldes  j  sorprendidos  de  tal 
braram,  pusiéronse  en  fuga  qoa  el  major  desorden. 
Sos  escuadrones ,  lanceados  por  nuestros  yalicntcs 
Uttares,  eatraroa  en  Ordufia;y  la  infantería  envuel- 
ta CQioto  lo  peraútiao  las  fraguras  y  sinuosidades 
del  terreno,  recibió  la  muerte  mientras  bubo  resis- 
tencia, haciéndese  muy  de  notaren  el  calor  del  com-^ 
bale  U  generosidad  con  que  nuestros  soldados »  tan 
noblee  como  bizarros ,  daban  acogida  á  los  rendidos 
á  pesar  4e  que  aun  estaba  por  vencer  el  principal  pe- 
ligro. 

Viéndose  Espaatero  á  las  puertas  de  Orduña,  no 
era  posible  que  su  temple  arrebatado  le  permitiese 
el  oejar  sin  posesionarse  de  aquella  ciudad ;  sabia 
ademas  que  haciendo  el  enemigo  resistencia  en  el  ya 
nencioiMido  fuerte  de  la  Aduana»  no  podia  desalo- 
jarle, hallándose  9  como  se  bailaba ,  tan  próximo  el 
grueso  de  la  {aiCcion.Era  preciso  aprovechar  los  mo- 
■entos;  y  en lal estado,  se  resolvió  á  entrar  con  unos 
cuantos  húsares  mandados  por  el  bizarro  teniente 
don  Gespar  Bodriguez ,  y  haciéndose  acompañar  de 
su  ayudante  el  teniente  graduado  de  capitán  don  Ber- 
nardo Seooñein;  mandando  al  coronel  graduado  don 
Frandsco  Linage  diese  orden  al  resto  de  la  caballo- 
ría  para  segvir  su  movimiento.  Al  U^ar  á  la  plaza, 
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sufrió  el  fuego  de  medio  batallón ,  cou  lá  felieidad 
de  perder  solo  un  caballo ;  pero  fué  tanto  y  Un 
grande  el  hostigamiento  que  a  los  rebeldes  hizo  estt 
valiente  general,  que  bien  pronto  fueron  desaloja- 
dos »  corriendo  en  retirada  por  la  puerta  de  Bilbao, 
y  viniendo  á  coronarse  la  victoria  en  el  campo ,  al 
estremo  opuesto  de  la  población ,  con  horrible  mor- 
tandad de  muchos  v  un  número  asaz  considerable  da 
prisioneros.  Lo  que  mas  de  admirar  hay  en  esta  bri- 
llante jornada,  es  la  notable  circunstancia  de  haber 
acometido  los  nuestros  con  fuerzas  solo  de  caballe- 
ría igual  á  la  del  enemigo ,  que  contaba  ademas  con 
600  peones  escogidos,  y  la  protección  de  un  pueblo 
de  gran  defensa ;  y  no  es  menos  admirable  también 
que  casi  el  total  de  esta  infantería  quedase  muerta 
en  el  campo ,  herida  ó  prisionera  ,  antes  de  que  pu- 
diese llegar  el  señor  brigadier  Bivero  con  los  bata- 
llones de  su  mando. 

Tan  señalado  triunfo ,  debido  &  la  oportunidad 
de  aprovechar  un  momento ,  le  obtuvo  la  patria  por 
las  acertadas  disposiciones  y  singular  arrojo  del  ge- 
neral  Espartero,  y  por  el  valor  heroico  de  los  doa 
escuadrones  de  húsares ,  cuyos  gefes ,  oficiales  y  de- 
más individuos,  se  hicieron  dignos  de  la  admiración 
y  aprecio  de  todos  los  otros  cuerpos  de  la  división 
que  miraban  asombrados  desde  el  anfiteatro  de  la  Pe- 
ña los  hechos  portentosos  que  harán  para  siempre 
memorable  la  gloria  adquirida  en  este  dia.   Pero  en 
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ifi^o  de  Uhb  grande  y  Un  jasta  satisfacción ,  laTÍe- 
ron  nuestros  Talientes  la  muy  sensible  pérdida  del 
braro  coronel  D.  Pedro  Regalado  Elio,  comandante 
general  de  la  caballería ,  finido  en  el  combate.  Este 
jefe ,  tan  bizarro  como  desgraciado ,  habia  superado 
todos  los  peligros ,  habia  dado  aquellas  cargas  be— 
ripeas  qae  hemos  mencionado  arriba ,  habia  penetra-* 
do  con  Espartero  en  la  ciudad ,  y  habia  por  fin  vis- 
to sobre  el  camino  de  Bilbao  el  término  feliz  de  la 
jomada ;  cuando  un  infame  prisionero,  hecho  por  él 
mismo  ,  qae  conservaba  aun  su  fusil,  merced  á  la 
imprudente  generosidad  de  Elio,  cometió  la  iniqui- 
dad de  dispararle  á  quema  ropa  ,  privando  i  la  pa^ 
tria  en  aquel  instante  y  con  aquel  crimen ,  de  un 
ciudadano  honrado  y  de  un  militar  valiente.  Fuera 
de  esta  lamentable  desgracia ,  que  lloró  el  ejército 
todo ,  la  pérdida  de  los  nuestros  fué  harto  insignifi** 
cante ,  atendida  la  grande  esposicion  en  que  se  vie- 
ron. Los  enemigos  ya  hemos  dicho  que  se  quedaron 
mn  la  infantería,  casi  en  totalidad,  pueselque  no  fué 
muerto ,  quedó  herido  ú  prisionero ;  siendo  bastante 
el  decir ,  que  uno  de  los  dos  escuadrones  de  húsa- 
res, al  cual  habia  dado  el  general  lanzas  nuevas  á  su 
salida  de  Vitoria ,  rompió  trece  de  ellas  sobre  los 
cqerpos  de  los  rebeldes. — Aun  continuó  Espartero 
en  persecución  de  algunos  restos  por  el  camino  de 
Amurrio ;  mas  como  estaba  ya  conseguido  el  objeto, 
regresó  á  Ordufia  ,  desde  donde  se  puso  en  retirada 
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coa  la  brigada  de  fangoardia ,  coBdodendo  loa  pri- 
aioneros  ea  nvuMro  de  170 «  ain  contar  con  olroa 
mackos  paaadoa  qae  habían  perleneeido  al  ejércko  j 
se  incorporaron  seguidattieníe  á  ana  antígnoa  regi* 
mientos.  Tornaron  nnestras  Uropaa  «  ana  cantonea 
poseídas  del  mas  grande  entuaiasmo,  y  decídidaa  i 
acometer  empresas  tan  gloriosas  como  la  de  aqnel 
día  9  mientras  que  la  facción  quedó  confundida  y  ater- 
rada ,  á  vista  de  Unto  arrojo  y  de  triunfo  tan  aingo^ 
lar  y  tan  completo  como  el  que  habían  alcanzado  ao- 
bre  ellas  nuestros  valientes ,  á  pesar  de  tener  los  car* 
UstaSfdándoselamano,  fuerzas  considerables.  Apoco 
de  principiar  los  nuestros  á  subir  la  Peia »  obaenra^ 
l»an  qae  todo  este  grueso  ejército  enemigo  comenza- 
ba á  hacer  su  entrada  en  Ordofia ,  para  ser  testigo 
ocuhr  de  la  catástrofe  ocurrida  i  su  vanguardia, 
participando  con  ella  del  cruel  sentimiento  de  ver- 
güenza que  debió  embargar  el  ánimo  de  los  carlistas 
en  esta  «  para  ellos « tan  infausta  jomada. 

El  notable  é  interesante  documento  que  trasla^ 
damos  á  continuación ,  prueba  evidentemente  el  mé- 
rito de  este  inolvidable  hecho  de  armas,  y  el  valor 
cpie  justamente  le  dio  el  ilustre  general  Córdoba. 
Dicho  documento  es  la 

Contesíacion  del  general  en  gefe  del  ejército  de  opero- 
dones  al  general  Espartero  al  recibir  el  parte  de 
la  accionocurrida  en  las  inmediaeiones  de  Orduña* 
,  «Exmo.  Sr.  Recibo  en  este  momento  el  parte  do 
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«V.  E.  fidcho  ajer  sobre  el  bríUante  reconocimieiilo 
«j  gloriosa  acctOD  i  qae  dü  aquel  margen  ea  la  oia- 
•dad  4e  Ordqtfa»  el  cual  remto  á  S.M.  por  eslraor- 
cdíoario  coa  «ala  Cécha^  daadoá  V.  E.  y  i  loa  ▼alien-' 
«tea  que  tomaroa  parte  en  tan  brillante  jornada  laa 
«flMS  eapreairaa  gradasen  nombre  de  noeatra  aogoa- 
•ta  Reina.  En  oso  de  mía  facoltadeaeatraordinariaat 
ctrasmüo  á  Y.  E.  laa  necesarias  para  agraciar  deade 
«Inego  á  los  heridos  y  demás  indifidaosqne  nombra 
«por  haberse  disUognido  en  esta  acción ,  confinen* 
cdoles  las  gradas  ó  decoraciones  que  hayan  me-* 
«reci4o  basta  la  dase  de  capitanes  inclusive  ,  y  con 
•preae^flia  de  sus  drcnnstandas  particnlares  ^  de* 
<bieii4#  y.  E.  proponerme  las  gracias  correspon- 
dientes á  las  clases  soperiores ,  con  la  equidad  y 
«cjgrwnapecfion  que  están  tan  justamente  recomen- 
«dadas  por  S.  M.  para  conservar  todo  su  prestigio 
«al  mérito ,  al  estímulo  y  á  la  recompensa.» 

^  «El  regimiento  de  basares  ha  dado  ya  tales  prue- 
«Imis  de  su  arrojo  y  bisarrU  en  el  poco  tiempo  que 
«este  egéreito  tiene  la  honra  de. contarlo  en  sus  filas 
«que  como  á  losde  caladores  y  lanceros  de  la  Guar- 
«día Real  y  á  los  4.®  y  5.®  de  iufanteriadelineat  pido 
«á  S.  M.  les  conceda  la  alta  distindon  de  llevar  en 
«las  corbatas  de  sos  banderas  y  estandartes  la  cinta 
«de  la  cruz  de  S.  Fernando.» 

«La  muerte  del  bizarrísimo  y  malhadado  Elio 
«es  una  pérdida  para  la  patria ,  y  será  un  duelo  ge- 
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«neral  para  el  ejército ,  del  cual  era  qq  motiro  de 
«orgallo  y  confianza.  Para  perpetuar  su  mérito^ 
«honrar  su  memoria  y  dar  á  su  familia  una  prueba 
«del  aprecio  en  que  le  tenian  sus  compañeros ,  dis- 
«pondrá  Y.  E.  que  esa  división  llere  por  tres  dias 
«luto  ,  y  que  mientras  dure  la  campafia  el  regimien- 
«to  de  húsares  de  la  Peincesa,  á  cuyo  frente  murió, 
«no  pase  jamás  revista  de  comisario  sin  que  dicho 
«difunto  coronel  sea  llamado  por  su  grado,  nombre 
y  apellido ,  para  que  el  primer  hüsar  que  forme 
«responda  en  voz  alta:  muerto  en  el  campo  del  ^- 
«ñor  por  la  causa  de  la  patria ,  pero  después  de  cu— 
«6rtr  de  gloria  á  las  armas  de  este  regimiento  y  al 
taejército  del  Norte  en  que  servia  voluntario.  Al  mis- 
«mo  tiempo  quiero  que  el  dia  que  Y.  E.  señale  s« 
«hagan  á  Elio  en  esta  capital  las  exequias  fúnebres 
«con  todo  aparato  y  con  los  honores  militares  cor- 
«respondientes  al  grado  de  brigadier ,  costeados  por 
«suscricion  voluntaria  de  las  planas  mayores  y  del 
«arma  de  caballería  del  ejército,  y  que  se  ponga 
«una  lápida  sobre  su  tumba  con  la  inscripción  que 
«los  oficiales  de  húsares  acuerden  entre  si  para  hon- 
«rar  su  memoria.  Por  último,  que  este  oficial  sea 
«inserto  en  la  orden  general  del  ejército,  el  cual  en-' 
«contrará  un  justo  desahago  de  tan  dolorosa  pérdida 
«en  el  túmulo  que  debe  y  ofrece  á  la  memoria  de 
«aquel  brillante  oficial  cobardemente  asesinado  el 
«dia  de  su  mayor  gloria.  Dios  guarde  á  Y.  E;  mu- 
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cdiof  afi08.  Coartel  general  de  Vitoria  6  de  febrero 
«de  1836. —  LuU  Femandes  de  Córdoba. — Eeeelen- 
cUnmo  Sr  D.  Baldoiikro  Espaetemo  ,  comandaote 
«general  de  las  Provincias  Vascongadas.» 

Las  renUjas  de  esta  gloriosa  acción  fueron  bas- 
tante considerable^,  ora  se  atienda  á  la  animación  y 
estrema  confianza  qne  ella  infundió  á  nuestros^  sol- 
dados, ora  también  se  mire  al  desaliento  y  enojo  pro- 
fondo  qne  se  apoderó  de  los  facciosos ,  como  lo 
prueba  mas  que  todo  la  circunstancia  de  ser  batidos 
j  derrotados  completamente  en  días  posteriores ,  no 
mnj  lejanos  de  los  que  vamos  recorriendo ,  según 
haremos  ver  en  las  páginas  sucesivas.  Todo  lo  cual 
iba  contribuyendo  poderosamente  á  neutralizar  los 
malos  efectos  qne  desaciertos  anteriores  hablan  acar-« 
reado  al  campo  de,  la  guerra ,  en  el  cual  se  mostra- 
ban animosos  y  envalentonados  los  carlistas  en  tanto 
grado ,  caanto  estaban  los  nuestros  llenos  si  no  de 
pavor ,  al  menos  de  un  fatal  sobrecogimiento  que 
finé  harto  costoso  al  país  y  nada  favorable  i  la  opi- 
monde  algunos  de  sus  gefes. 

En  los  primeros  días  después  de  la  victoria  de 
Ordufta,  permaneció  Espartero  acantonado  con  sn 
división  en  Berberana  j  Espejo.  El  general  Ezpeleta 
con  la  reserva  y  la  legión  portuguesa  se  hallaba  en 
el  valle  de  Mena.  El  general  en  gefe  con  la  primera 
7  segunda  división  y  la  legión  británica  seguia  esta- 
eienado  en  Vitoria.  Intransitables  los  caminos  ácau^ 
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sa  de  on  faorie  tenporal  de  «goás  j  ai«yes,  hacian 
de  todo  pnnto  imposible  la  prosecución  de  las  ope- 
raciones militares.  Hallábanse  entonces  sitnados  los 
enemigos  en  esta  forma.  Desde  la  estrema  derecha 
hasta  Estella,  de  seis  á  siete  batallones  con  Iturralde 
y  García.  Sobre  Yillarreal  de  Álava,  Salinas  y  Arla- 
ban, cnatro  batallones  con  Yillarreal  obsemndoi  los 
nuestros  y  cubriendo  á  Guevara.  Entre  Ochandiano 
y  Dnrango  otros  tantos :  -tres  enOrdufia  en  obsenra- 
cion  de  Espartero,  y  desde  Llodioá  Bilbao  17  ó  18 
escalonados. 

Mejorado  el  tiempo  y  provisto  el  ejército  de  di- 
nero, presentábase  ya  ocasión  á  mediados  de  marzo 
de  emprender  de  nneTO  las  faenas  de  la  campaáa. 
Brillante  página  nos  da  todavía  este  mes  para  la  his- 
toria del  general  Espartero.  Encontrábase  este  el  17 
del  citado  marzo  en  Murgaia  con  los  dos  escuadro- 
nes  de  húsares  y  su  división  y  la  del  brigadier  don 
Santiago  Méndez  Yigo ,  compuestas  cada  una  deellaa 
de  seis  batallones;  y  el  18  fué  reforzado  con  la  divi- 
sión de  vanguardia  al  mando  del  brigadier  don  Felipe 
Rívero ,  qne  constaba  de  cinco.  El  general  Oráa,  ge- 
fe  de  E.  M.  G.  del  ejército ,  se  presentó  en  dicho 
pueblo  de  Murguia  ,  con  objeto  de  dar  instraedoiiea 
á  Espartero  de  orden  del  general  en  gefe,  Córdoba, 
acerca  de  la  operación  que  se  le  •  encomendaba  i  la 
cual  estaba  reducida  á  que  dejando  la  espresada  di- 
visión de  vanguardia  en  Murguia ,  como  de  prolec- 
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eíoo ,  mardiade  Espaitero  coa  las  olns  áo$  á  Alnor^ 
rio ,  baeiendo  pasar  desde  ^te  panto  á  Balmaseda  la 
dmsHHi  Méndez  Yigo ,  con  el  fin  de  reforzar  al  ge- 
neral fizpeleta ,  yerificado  lo  oaal ,  y  hiego  que  la 
consiéerase  en  seguridad,  debía  regresar  por  Amur- 
ríoá  -Yitoría.  Opinó  Esfabtbso  que  la  división  de 
Tangeardia  quedaba  espnosla  en  Murguia  á  ser  ata^ 
cada  parcialmente  ;  que  los  eaeiiftígos  podían  ínter* 
ponerse  entre  esta  j  la  saja,  tomando  las  altaras  de 
Altobe,  siendo  imposible  entonces  su  reunión  ymajr 
posible  el  que  fuesen  batidas  sucesivamente ;  y  que 
el  Anieo  medio  de  asegurar  el  éxito  de  la  operación  ^ 
era  silnar  la  división  do  vanguardia  sobre  Oyardu  y 
Vnzá ,  altaras  qoe  sefioreadas  por  gente  nuestra  fa« 
la  reanioB  de  las  tropas  de  Espartero. 
Oria  sin  embargo  en  su  primera  idea, 
mas  Mío  de  eeder  al  fin  á  las  refiexiones  de  aquel 
general ,  y  las  tropas  marcharon  i  las  doce  del  mis- 
mo día  18,  con  ánimo  de  pernoctar  jas  de  Espar- 
tero y  Yigo  en  Amurrio ,  y  la  división  Rivero  en 
A  yarda  y  Vmi.  Penetró  Espartbro  con  los  suyos 
por  Altobe ,  en  el  valle  de  AyaU,  con  todas  las  pre- 
cauciones qoe  exigía  tan  afrerido  movimiento,  sobre 
un  país  de  difieil  acceso ,  dominado  por  la  facción, 
y  creído  por  elh  á  cubierto  de  ser  bollado  por  tan 
escasas  fuerzas.  Llegado  que  hubo  i  la  altura  del 
pueblo  de  Lezama ,  después  de  sefiorear  sin  oposi— 
cinn  las  formidables  de  Altube  y  la  embocadura  de 
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Orozco ,  turo  noticia  de  que  lo§  rebeldes  capuier?a-, 
bán  UQ  grande  almacén  de  trigo  en  la  ermita  de  b 
Magdalena,  &iM  en  panto  no  lejano;  j  como  dí  era 
-  prudente  el  detener  la  marcha ,  ni^posibl^  el  conda- 
cir  el  trigo  por  falta  de  acémilas,  ordenó  al  coronel 
graduado  don  Francisco  Lioage ,  que  con  una  partida 
de  caballería  del  1/  de  ligeros,  marchase  á  incen- 
diar el  referido  almacén ,  lo  cual  fué  egecntado  dm 
presteza,  prifando  al  enemigo  de  una  provisión  moj 
'  injertante. 

Alojáronse  los  doce  batallones  de  la  primera  y. 
segunda  división  la  noche  del  18  en  Amurrio ,  sin 
que  las  fuerzas  rebeldes  que  se  hallaban  entre  Lio- 
dio  y  0>rozco ,  osasen  incomodarlos  en  todo  aqoel 
tiempo.  Al  alborear  del  19  hizo  EsPAETBRoque  for- 
masen todos  los  cuerpos ,  y  sabedor  de  que  los  fac- 
ciosos no  tenian  sobre  Ardniega  fuerza  bastante  pa- 
ra oponerse  á  la  marcha  de  la  segunda  división,  la 
emprendió  esta  guiada  por  su  gefe ,  el  ya  citado  bri- 
gadier Méndez  Yigo ,  cautelosa  y  solicita ,  i  fin  de 
esquivar  la  vigilancia  del  enemigo  y  unirse  en  Bal— 
maseda  con  el  Sr.  Ezpeleta.  En  esta  sazón,  creyó 
Espartero  deber  esperar  en  dicho  pueblo  de  Amor- 
rio  con  los  seis  batallones  de  la  primera  división, 
hasta  tanto  que  la  segunda  se  viese  fuera  de  todo  pe- 
ligro ;  adelantando  al  efecto  caballería  del  1.^  de  li- 
geros en  observación,  y  pronunciando  su  movimien- 
to sobre  las  fuerzas  rebeldes  con  el  escuadrón  de 
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de  KUbo  ^  UegaroB  basCa  Layando.  Serían  lat  noe- 
▼ej  media,  coando  logrado  el  objeto,  hÍ2o  al(o,  re- 
Tdñeado  en  aegiuda  rápidamente  sobre  Ordnña ,  á 
csjo  ajootamíento  babia  prevenido  la  nocbe  anterior 
tsfiese  dispuestas  4,000  raciones,  y  que  el  yecinda- 
rio  se  manliiviese  tranquilo  en  sns  casas ;  puesto 
qne  bdiñan  probado  ya  la  noble  condn'cta  y  rígida 
áiaeipliiia  de  sos  tropas ,  cnando  en  medio  del  calor 
del  combate,  babido  en  aquella  ciadad  el  5  del  mis- 
no  mes ,  no  se  babia  cansado  la  lesión  ó  estorsion 
ñas  mínima,  á  pesar -de  baber  dado  margen  á  ello 
h  fi^a  del  mismo  ayontamienCo ,  el  cabildo  y  otras 
nmclias  personas  de  todas  clases  y  estados.  Vana  es- 
peraua  la  de  EsPArrEBo;  porque  el  espirita  rebel-* 
de,  soperior  á  todo,  prodiqo  el  despareció  de  sn  in— 
TÍtaeioQ ,  encontrando  á  su  llegada  abandonado  el 
pneblo,  segnn  era  costumbre  de  aquellas  gentes,  que 
■o  pueden  disimular  nunca  su  mal  ánimo ,  su  bosco 
genio  y  su  nationral  acerbo. 

P«ro  era  preciso  racionar  los  cuerpos ;  y  aquel 
general  no  halló  otro  medio  que  el  de  Asstacar  parti- 
das que  reconociendo  las  casas,  condujesen  al  edificio 
de  la  aduana  todos  los  TÍveres  que  hallasen  en  elbs; 
y  ya  se  estaba  egecutando  la  distribución,  cuando  re- 
dhí6  aTÍ80  de  la  venida  de  enemigos  por  la  parte  de 
Amurrio.  En  el  primer  reconocimiento  que  empren- 
dió EstABTBRo  sobre  el  boquete  que  forman  la  cor- 
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dillera.de  la  Pefta  y  aUufftS  de  Santa  Cristina,  pene- 
tró ol  proyecto  da  aquellos,  dirigido  i  Uanar  s» 
atención  sobre  dicho  panto ,  distraerla  con  las  esca^ 
sas  fnersas  que  presentaron »  separándole  así  de  la 
división  de  vanguardia  que  esperaba  en  Unza,  segua 
las  órdenes  que  habia  dado  al  brigadier  Bivero.  Ckm 
un  piquete  de  30  caballos  saltó  este^bizarro  gefe  de 
aquel  pueblo ,  encamiBándose  y  subiendo  á  las  al- 
turas ,  con  la  idea  de  observar  la  marcha  de  Espab- 
TERo ;  y  no  tordo  en  ver  que  apenas  este  general  btn- 
bia  dejado  á  Orduña,  cnando  gruesas  columnas  ene- 
migas se  presentaron ,  avizorando  y  acechando  sus 
movimientos,  al  paso  que  otras  fuerzas  de  bastante 
consideración  aparecían  sobre  la  alta  enmbre  que 
domina  la  peia  de  Unza,  con  objeto  sin  duda  de  Uh* 
marla  antes  que  Espartero  pudiese  llegar  i  ella.  ' 
Habia  ordenado  este  general  que  los  batallones 
saliesen  de  Ordnía  en  dirección  de  Unza ,  cottd«-* 
cidos  por  el  coronel  Linage ,  como  prático  del  ter«- 
reno ,  disponiendo  ademas  que  las  brigadas  fbroMH* 
sen  en  colunmas  paralelas  sobre  el  mismo  camino, 
hasta  que  viendo  ratificada  sa  opinión  por  la  ceocur-i 
rencia  de  mayores  fuerzas  enemigas ,  mandó  conti- 
nuar la  marcha  y  subir  la  eminencia  que  da  principio 
en  el  pueblo  d.e  ikrtomaña ,  distante  media  legaa  de 
Ordufia.  En  tal  disposición  fuéronse  presentando 
los  rebeldes  en  la  llanura  ,^  avanzando  en  columnas 
protegidas  por  cuatro  escuadrones  :  Espartero  se 


A 
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BuUtro  eotoncaS  «D  U  espreuda  Datra»,  con  el  ha- 
lalloadeGeroBá,  ntndafkipwel  coronelD.  Leopol- 
do O-Donoell,  j  com  lo»  dos  eacaadroaes  dehÚMre» 
j  t."  ligero  al  cargo  del  eapilHi  D.  Francsieo  Alea, 
para  dar  lugar  al  paso  del  desfikdero  de  Art^iía, 
«amioar  de  cerca  al  eBemigo ,  j  cargarle  con  deci- 
súm  ñ,  fiado  enaa  sopertoridad,  ioUoUba  atacarle; 
pero  denaaaiado  prudente ,  eoalároM  al  ver  formar 
á  GeroBa  eo  batalla,  y  marchar  cea  preciaioB,  seré— 
■idid  j  orden,  prelegieodo  á  las  guerriUaa  qne  con- 
mtaban  al  faego  de  loa  rebeldes. 

Al  abrigo  de  este  foego  de  las  gnerrillas ,  j  apo- 
yado en  el  escnadron  de  bisares,  prosegoia  £Br ab- 
mo  SD  marcba  sin  lemor  al  foego  rigoroso  qoa  le 
hacia  el  eaemigo.  Anmentaado  esle  sos  faenu,  fni 
adebnlándolas  háeiá  donde  se  hallaba  a^oel  geaeralt 
qniea  pnest*  entonces  á  la  cabeza  del  escuadroa  de 
Usares,  dirigió  «aa  carga  qoe  sirvió  para  poaer  eo 
retirad*  las  gnerrttlas  j  eaballeria  faecioM ,  y  para 
^K,  baciéaddlo  también  en  batalla  el  eapreaado  bata- 
llen, llegase, á  pasar  el  desfiladero,  baciendo  alarde 
et  este  mOTÍniesto  de  ona  serenidad  é  inalruceien 
idmirabiee. 

Retiróse  al  fin  la  cabaHoria,  qaedaedo -dos  com- 

pafiias  de  cazadores  soMenirade  el  primer  escalón;  y 
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<)t9ponér  la  itaea  de  ataque  gonopal ,  seguro  de  qoe 
las  masas  rebeliles  se  habían  de  precípilar  á  darle, 
romo  consecaeDcia  precisa  de  sns  movimieqCoi  »  j 
porque  creyó  también  que  habriao  adelantado  otras 
fuerzas  desde  Amurrio,  para  ganar  aoUcipadamente 
la  altura  por  ia  parte  de  Uiquiano. — luciéronlo  así 
en  efedo ;  pero  el  acreditado  y  entendido  brigadier 
Rivero,  que  tenia  reunida  su  fuerza  en  Unza,  cono- 
ciendo  la  importancia  de  aquella  posición^  que  debía 
considerarse  llave  de  las  operaciones  de  aquel  dia« 
marchó  rápidamente  i  ella  con  los. dos  batallones  del 

• 

5.^  de  linea  y  50  caballos  del  3.*  ligero,  desalojando 
al  carlista  de  la  cumbre  y  precipitándole  por  los  mis- 
mos puntos  que  babia  subido,  distribuyendo  en  se- 
guida el  resto  de  sus  fuerzas  con  la  idea  de  resistir 
los  ataqnes  de  frente  que  bien  prtoto  intentó  el  ene- 
migo. Asi  el-  bizarro  gefe  de  la  vanguardia,  atento  á 
la  defensa  de  los  puntos  mas  ajcoesibles ,  por  donde 
subian  ya  otras  faerzas  contrarias  ,  prestó  un  ser- 
vicio importante  en  este  dia,  sosteniendo  i  vira 
fnerta  «na  posición  que  con  tanta  gloria  babia  ad- 
quirido poco  antes,  haciendo  alli  firme  rostro  y  cau- 
sando terrible  y  mortífera  diversión  ájos  rebeldes. 
Mientras  se  coronaba  de  este  modo  la  línea  por 
la  derecha,  fué  Es^asteso  estableciendo  la  del  cen- 
tro é  iaquierda,  teniendoqne  cubrir  desde  el  poerio 
de  Bagate  hasta  el  de  Uzqniano  una  prolongación  de 
mas  de  una  legua.  Mas  esta  operación  fué  egecntada 
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eoft  et  órdeo  j  pteeirioB  <|«e  pediera  hacerse  en  ua 

tBUsiMo  j  ptevettido  daHilacro ;  porque  k  f«era» 
escalonada  en  el  descenso ,  batiéndose  con  bizarría* 
al  paso  qae  procaraba  todo  el  tiempo  conveniente» 
hada  sobre  el  enemigo  los  estragos  naturales  j  pro^ 
píos  de  su  ventaja ,  serenidad  y  (Useiplina. 

Contrastaban  síngufarmenle  esta»  calidades  per- 
sonales de  nuestros  -  guerreros  9  en  especial  de  loe 
gefes ,  con  el  genio  impetuoso  y  aquel  carácter  lleno 
de  fogosidad  que  distiogaia  al  caudillo  de  los  rebelr- 
ies;  y  como  estas  circunstancias  no  hermanan  bien 
con  el  espíritu  bélico  ni  con  la  prudente  inteligen- 
cia, precipitó  Eguia  fuerzas  numerosas  sobre  puntos 
donde  la  facción  supo  solo  pelear  9  y  únicamente 
Tencer  las  armas  ¿e  Isabel  11.  Todayia  aspiraba  Es- 
rAareao  i  la  última  imprudencia  del  acalorado  gefo 
de  los  caruatas :  quería  presenciar  el  obstinado  em^ 
peño  de  acometer  á  la  cumbre;  mas  coma  sus  euTÍa- 
dos  le  halbban  ya  lejos ,  y  el  entusiasmo  que  en  los 
primeros  momentos  supo  Eguia  imprimir  en  el  áni- 
mo de  los  suyos  iba  también  en  notable  decaimiento» 
kideron  alto  á  los  tercios  de  la  subida  ,  desde 
donde  procurándose  el  posible  abrigo »  sostuyie^ 
roo  el  fuego ,  que  se  hizo  general  en  toda  la  li- 
nea enemiga  .-^-^oloéadas  en  la  nuestra  cuatro  piezas 
de  á  lomo  en  el  paraje  que  creyó  Espahtbso  más 
conremente  9  hicieron  un  fuego  certero  y  nutrido 
contra  hs  masas  rebeldes.  Ordenó  al  punto  que  el 
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•8cnadi*oii  de  húsareé  foéi^e  sobre  h  derecha  ,  don-- 
de  era  mas  fácil  el  acceso  ^  jr  al  del  1  .*  li^o  le 
colocó  entre  el  centro  k  izquierda.  Las  músicas  j 
bandas,  tocando  sin  cesar  himnos  patrióticos  y  pie* 
zas  escogidas ,  formaban  -  con  los  ec6s  del  caion, 
marcial  junimoso  constrasle;  y  el  en^nigo,  muy 
dado  á  Tocear  con  gritos  descompasados  en  tales 
ocasiones  f  acreditaba  entonces  sa  estnpor  con  el 
mas  pavoroso  silencio. 

Mas  de  tres  horas  de  no  interrampiéo  fioego  ha- 
blan ya  pasado:  los  carlistas  no  osaban  dar  el  avance 
que  EsPARtiEERO  anhelaba  para  aniquilarlos  entera- 
mente ,  y  las  bizarras  tropas  qne  este  regia,  cansadas 
ya  de  hacerse  temer ,  querían  solo  embestir  y  arro- 
llar. A\  recorrer  nuestro  general  ^  línea ,  veía  con 
estrema  satisfacción  y  como  que  palpaba  el  entn- 
stasmo  unánime  de  que  se  hallaban  poséMos  todos 
sus  soldados ;  y  aquel  entusiasmo  era  para  él  la  mas 
segura  prenda  do  buen  éxito.  Conocidos  loe  deseos, 
era  ya  preciso  satisfacerlos.  Espartsko  lo  creyó  asi 
necesario,  y  juzgó  que  era  conveniente  también  acre* 
ditar  8  los  rebeldes,  que  las  estancias  que  ocupaban 
hablan  sido  cedidas  para  recupemrlas  coando  fuese 
tiempo  oportuno.  Asi  que ,  dar  la  señal  de  ataque 
en  el  centro  ,  ejecutar  por  él  una  brillante  carga  á 
la  bayoneta ,  punzar  y  fusilar  á  los  enemigos  á  que- 
ma ropa,  y  aventarlos  de  sus  formidables  posicioMS, 
fué  una  operación  simultánea,  praeticada  con  rapidez 
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eléelríca  y  coa  Mis  rcsulU  por  dereofaa  é  isqnierda 
4<  toda  U  lioea ,  recibiendo  las  faenas  encargadas 
datan  repeolkio  ataqae  los  mas  aíoeeros  tesliinonfos 
de  admiracioa  ;  aprecio  de  los  demás  coerpos,  cuyos 
iodifiduoft  eatosiaanáadolos  primero,  vitoreándo- 
los deapoas  •  rindieron  i  aifsellos  bravos  el  justo 
komenaje  debido  á  sa  grande  arrojo. 

Los  enemigos,  en  la  mas  completa  derrota,  se  re- 
tiraron al  anochecer  en  varias  direcciones,  sin  atre- 
verse á  pemociar  en  Ordufia ,  y  marchando  la  ma- 
yor parle  sebre  Amorrio.  Ya  bien  entrada  la  noche, 
mandó  EsPAnTEía  reooir  los  aojos  en  Unza'. 

Graiade  j  sobre  eseelente  foé  el  tríonfo  qne  núes- 
tru  tropas  ,  goiadaa  por  aqnel  general ,  alcantaron 
en  esta  memorable  jornada.  Dies  y  nueve  batallo- 
nes carlinlas  fueron  recbaaados  ,  j  obligados  á  huir 
sobardenAonle  por  once  nuestros,  teniendo  que  reti- 
nrse  el  orgulloso  Egoia  con  la  mágica  presteza  que 
ja  bemoo  indicado ,  puesto  que  ni  aun  quiso  dcte-. 
ocrse  en  Ordufia.  Tuvieron  los  rebeldes  entre  muer- 
tos, heridos  i  prisioneros  j  pasados  mas  de  1,000 
hombres  fnera  de  eombate  ;   no  escasa   tampoco 
nnestra  pérdida ,  pues  tuvimos  4  muertos  j  61  heri- 
dos de  la  división  de  Espartero  j  19  de  los  prime- 
ros j  250  de  los  segundos  en  la  de  vanguardia.  El 
hr^adier  Rivero ,  gefe  de  esta  ,  j  que  en  lo  fuerte 
de  la  acción  mandó  la  derecha ,  tuvo  mil  ocasiones 
de  ostentar  sa  pericia  j  su  valor  en  este  dia ,  en  el 
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fue  briUó  también  sobremanertf  el  maUndado  briga- 
dier D.  Rafael  GebaUosEccalera»  qae  mandaba  el 
centro,  no  menos  que  el  coronel  D.  Leopoldo  0-Don- 
nell »  qne  regia  el  aiaqne  de  la  ixqnierda. 

Fallo  EsPAATBRo  de  mnnieiones  por  haber  eoo- 
somido  basta  las  de  repnasto ,  y  sin  medios  para  oo<* 
municarse  con  Córdoba ,  ni  los  necesarios  tampoco 
para  cuidar  de  sus  heridos ,  fnéie  forioso  ponerse 
en  marcha  para  la  ciudad  de  Vitoria,  con  harto 
sentimiento ,  por  verse  en  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar las  operaciones  al  siguiente  dia  ,  en  el  eoal  el 
triunfo  hubiera  sido  indudablemente  mas  completo^ 
y  las  consecuencias  de  la  Tictoria  de  Unza  nns  tras- 
cendentales. Fatalidad  esta  de  no  sacar  partido  de 
las  ventajas  obtenidas  sobre  los  rebeldes,  y  del  mor- 
tal vencimiento  en  que  estos  se  veian  i  veces,  que 
no  pocas  aquejaba  á  nuestro  ejército,  dorante  es- 
ta guerra,  haciéndola  asi  mucho  mas  duradera  y 
desastrosa  de  lo  qne  debió  ser ,  atendido  su  origen 
y  su  naturaleza. 

El  20  pernoctó  EspAnTEBo  en  Nenclar^,  hacien- 
do el  21  su  entrada  triunfal  en  Vitoria ,  en  donde 
recibió  las  ovaciones  mas  gratas,  y  las  manifeslacío- 
nes  mas  cordiales  y  satisfactorias  de  parte  del  general 
en  gefe ,  que  le  felicitó  y  aun  le  ensalzó  por  el  acier- 
to con  que  habia  desempeñado  la  difidl  comisión 
qne  poco  antes  habia  tenido  i  bien  encomendarle. 

Con  tan  feliz  suceso,  la  situación  de  aquellas 
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prorificías  Tenía  á  ser  ium  Usonjera  ;  j  la  in?6ii«ilifo 
Bilbao  BD  podía  ser  embestida  mienlras  el  general 
Eipeiela  ojperaae  en  las  Encarladoiies  con  14  bata- 
llones 7  algoftos  caballos»  Por  eSte  tiempo  también 
A  gobierno  iogÜs^  que  desde  un  principio  se  ade^ 
lant6  á  coadjaTar  porel  trionfo  de  nnestra  causa. 
Uso  un  BoeVo  esfuerzo ,  y  de  grande  importancia^ 
aumentaiido  sos  fiwrxas  narales  en  la  costa  canta* 
brica-coo  tropas  de  desembarco,  y  previiñéndoles 
i|iie  obrasen  decidida  y  abiertamente  contra  la  fac- 
ción en  todos  los  puntos  litorales ,  impidiendo  que 
cajesen  en  poder  de  los  carlistas  los  fuertes  de  aqae* 
lias  costas  qae  sostenían  aun  el  pabellón  de  la  reina 
babel,  y  recobrando  de  ellos  cnalqaiera  de  lospUii- 
tos  de  la  mmma  que  estuTÍe$e  ya  sometido  á  sus 
arasas.  Esta  determinañim  influjo  ventajosamente, 
como  era  natural ,  en  los  ulteriores  sucesos  de  la 
guerra  civil.  Motiva  era  este  de  grande  animación 
para  loa  liberales,  de  desaliento  y  tristura  para  los 
carlistas. 

Notablea  sucesos  acaecieron  por  este  tiempo  en 
el  campo  de  la  política.  Llegado  el  32  de  mar2o  ve- 
rifiicóse  la  apertura  de  los  estamentos,  en  los  cuales 
contaba  con  una  inmensa  mayoría  el  ministerio  Men- 
dizabal.  Pero  del  seno  mismo  de  esa  mayoria ,  y  del 
lagar  de^onde  esperaba  el  gobierno  so  mejor  apoya, 
sriió  el  poder  que  muyen  breve  habia  de  derrocarle. 
Y  lo  que  hay  de  mas  singular  en  esta  transformación, 
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t»,h  muñera  y  los  medios  €au  que  se  veriicót  na 
meqos  que  los  resuUiulos  iamediaios  que  ella  pro- 
4ajo*  No  es  de  nnostro.propósito  el  espUaar  aquí  las 
círcuosCiincías  esirafiasqoe. mediaron  para  la  foroM- 
€Íon  del  ministerio  laturía  j  la  caida  de  Meudizabal: 
^olo  si  diremos  que  sacrificando  enlonces ,  como 
^empre  ,  ciertos  hombres  la  causa  del  paia  ,  y  pos* 
{K>níéfidoia  á  la  suya  propia  «  á  su  engrandecimiento 
personaU  s  su  orgullo ,  á  la  consideración  mezquina 
de  «¿quién  ha  de  figurar  mas  en  un  partido?»  y 
á  otras  consideraciones  semejantes ,  en  las  cuales 
juuéstranse  siempre  tan  fecundos  la  pasión  bastarda 
y  el  satiudo  resentimiento ,  presentóse  á  la  España  y 
al  mundo  todo  el  espectáculo  triste  y  bochornoso  de 
una  defección.  Canto  mas  lamentable,  cuanto  qne 
ella  ha  servido  de  modelo  á  otras  muchas  que  desde 
entonces  acá  hemos  ido  presenciando. 

Atacado  el  gobierno  en  las  cortes ,  con  motiro 
de  algunos  disturbios  que  hablan  tenido  lugar  en 
Valencia.,  Málaga ,  Burgos  y  otros  puntos;  con  pre-> 
testo  de  haber  fallado  el  célebre  programa  del  pre- 
skkote  del  consejo  respecto  á  la  guerra ;  y  con  oca- 
MoUi  supuesta  por  alguaos  señores  diputados,  del  uso 
mas  ó  menos  acertado  qne  habia  hecho  aijuel  de  las 
facultades  estraordinarias  otorgadas  por  las  caries 
.anteriores ,  creyó  el  ministerio  (que  permanecía 
incompleto  hacia  mucho  tiempo)  que  era  llegado 
,el  momento  de  robustecerse,  evitando  asi  al  propio 
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tiesipo  sinestns  ioterprelaciones  á  sos  élnolos.  El 
27  de  abril  f  aé  prorístB  la  cartera  de  Estado  ea  et 
conde  de  AlmodoTar,  j  kidelaCroerraenel  marqués 
de  Kodil.  Peosóeé  después  en  renover  alganosobs-^ 
táeolos  que  se  t>p<Hibn  teoazmeiite  á  la  mar^Aa  del 
gebiemo ,  á  fin  de  qoe  este ,  recobrando  el  apoyo  que 
le  iba  faltando  en  otras  partes  t  pndiera  caminar  mas 
desembarazadamente  por  la  senda  quo  se  babia  tra^ 
lado ;  y  pará  este  efecto ,  pidieron  los  minktros  á  la 
reina  Gobernadora  qne  exonerase  de  sas  destinos  á 
Qnesada ,  capitán  general  de  Madrid ,  al  conde  de 
Ezpeleta ,  inspector  general  de  infantería ,  y  ai  de 
San  Román ,  qne  lo  era  de  milicias  proñneiates.  To* 
das  cuantas  gestiones  hicíeroa  tos  ministros  progre* 
sistas  para  conseguir  de  S.  M.  estas  operactoaeSf 
feeron  de  codo  pnntoinátiles.  La  reina  se  opuso  una 
y  otra  y  muchas  feces  á  la  exigencia  de  sus  conseje^ 
ros ,  los  cuales  se  rieron  precUados  á  hacer  su  di* 
niflon  otras  untas  veces «  desestimada  ai  principio 
porS.  M.  hasta  que  ai  cabo  les  fué  admitida  el  15de 
mayo.  En  los  últimos  días  de  esta  quincena  ,  hablase 
maquinado  con  grande  aian  entre  los  circuios  poli- 
htíM  ,  ya  pébiioos »  ya  secretos,  acerca  de  la  manera 
de  que  babia  de  ser  reemplazado  el  gabin<Ke ,  los 
hombres  qne  habían  de  sustituirá  los  dimisionarios 
y  la  marcha  política  qne  debía  suceder  á  la  épooa 
qne  en  aquella  saeon  finaba. 

D.  Francisco  Javier  Istnriz ,  procurador  por  la 
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proTificia  de  Cádiz ,  y  qae  por  algan  tiempo  babía 
dcsempeitedo  el  cargo  de  preaideate  del  ealamento 
en  las  últimas  cortes ,  para  caja  faacioii  le  baeea 
jastamente  recomendable  algunas  prendas  persoaalea 
que  le  adornan ,  cnales  son  una  firmeza  de  carácter 
á  toda  prneba,'  una  inflexible  severidad  y  una  impar- 
cialidad digna  de  grande  elogio ,  era  el  candidato  qué 
la  mayoría  presentaba  al  principio  para  el  espresado 
cargo  de  la  presidencia  ;  pero  habiendo  después  ena* 
jenádose  la  voluntad  y  perdido  por  consiguiente  la 
confianza  del  estamento ,  si  bien  al  principio  logró 
ser  presidente  interino ,  rióse  pospuesto  á  otros 
candidatos  en  la  elección  definitiva.  Irritóse  el  pro- 
curador gaditano  con  tal  proceder «  el  cual  no  sabe- 
mos si  fué  eau$a  única  y  esclnsiva  de  su  altaríor 
conducta ,  ó  mas  bien  efecto  de  la  conducta  que  él 
anteriormente  hubiera  con  sus  amigos  potiticos  ob- 
servado; casos,  los  dos,  que  ninguno  disculpa  lare» 
peñtína  metamorfosis  de  aquel,  y  que  no  pueden  des- 
nudar del  carácter  de  interesada ,  y  como  tal  odiosa» 
la  transformación  de  un  hombro  que  -volviendo  la 
espalda ,  no  ya  solo  á  sus  amigos  de  siempre»  sino  á 
los  principios  que  babia  siempre  profesado  y  defen- 
dido con  notable  calor  y  exaltacíou ,  se  traslada  '«1 
bando  opuesto ,  apoya  sin  rubor  lo  que  antes  con- 
trariaba ,  y  forma  alianza  estrecha  con  los  enemigos 
que  tan  vigorosamente  había  poco  antes  combatido. 
Con  Isturiz  también  hizo  tránsito  arbando  contrario, 
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sfb  piisano  j  amigo  el  célebre  orador  tribuno  D.  An- 
tonio Alcalá  GalianOt  qae  tantas  glorías  populares 
hihia  adqoirído  en  la  época  constitucional  del  20  al 
33,  no  solo  en  las  tribunas  de  las  cortes ,  sino  en  las 
mesas  del  café  de  la  Fontana ,  en  Madrid ,  cpe  no 
pocas  Teces  sirvieron  de  pedestal  á  sus  fervientes  j 
democráticas  peroraciones. 

Estos  dos  personages ,  tan  notables  en  el  partido 
(jne  entonces  so  apeHidaba  exaltaiOf  hoy  liberal  ó 
frogresisia ;  fueron  nombrados  ministros  el  misoM» 
día  15  de  majo ,  á  poco  de  abandonar  sus  antiguas 
filas,  el  primero  de  Estado ,  con  la  presidencia  del 
consejo ,  j  el  señor  Alcalá  de  Marina  ,  cojo  nom- 
bramiento no  deja  de  ser  bien  estraSo.  Los  demás 
miembros  del  nuevo  gabinete  eran  D.  Ángel  Saave- 
dra,  duque  deRivas,dela  Gobernación;  D.  Ma- 
nuel Barrio  Ajuso ,  de  Gracia' j Justicia ;  el  mariscal 
de  campo  D.  Santiago  Mendos  Yigo ,  de  Guerra; 
j  D.  Félix  d'  Olbaberriague  j  Blanco  ^  de  Ha- 
cienda. 

Con  grande  sorpresa  j  major  desden  fué  reci- 
bido por  el  partido  liberal  este  ministerio»  como  no 
podía  menos  de  acontecer ;  j  viniendo  al  terreno  de 
las  rivalidades  j  recriminaciones  los  ministros  en- 
traotej  saliente,  Isturiz  j  Mendizabal ,  antiguos 
«nigos ,  hubieron  de  dar  á  Madrid,  j  á  la  España  to- 
da ,  el  escandaloso  espectáculo  de  debatir  j  Ttngar 
sos  qu^ellas  en  el  campo ,  á  pistoletazos.  (Brillante 
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ejemplo  de  moralidad  y  de  respeeto  á  bs  leyes,  dad# 
por  dos  primeros  mioistros  ó  consejeros  de  U  co- 
rona! 

Emprendió  Isluriz  e&  suadimaistracioD  la  yia  re^ 
trógrada  y  anií^liberal  que  era  consiguiente  adopta- 
se, atendido  ei  origen  de  sn  elevación  al  poder»  y  te- 
niendo en  cuenta  también  laimplacablesaila  y  el  mor- 
tal espirita  de  venganza  de  que  entonces  se  bailaba 
animado  :  y  ea  el  estamento  de  procorad<Nres  pre- 
sentóse al  dia   siguiente  del  nombramiento  de  los 
nuevos  ministros,  y  al  tiempo  mismo  de  entrar  tres 
individuos  del  nuevo  gabinete  en  el  salón,  una  pro- 
testa firmada  por  cuarenta  y  seis  diputados,  la  cual 
iM>mprendia  las  peticiones  siguientes  :  «1/  Que  lar 
«iacuUades  estraordinarias  concedidas  al  gobierno 
«en  la  legislatura  anterior  ron  el  voto  de  confianza , 
«babian  cesado  al  abrirse  las  actuales  cortes:  2/  Que 
«si  estas  se  prorogaban ,  ó  disolvían  sin  estar  vota- 
«dos  los  presupuestos  ,  no  se  pudiese  én  lo  sttceaívo 
«recaudar  impuesto  alguno;  y  3.^  Que  todos  los 
•empréstitos  ó  anticipaciones ,  de  cualquiera  clase 
«que  fueran,  contraidos  sin  autorización  de  las  eór* 
«tes,  fuesen  absolutamente  nulos.i» 

Con  audaz  serenidad  recibieron  los  ministres  este 
voto  de  reprobación  lanzado  per  sus  émulos:  y  pi- 
cados de  honor,  obstináronse  en  defender  stis  pues- 
tos, recogiendo  impávidos  el  guante ,  que  con  no 
menor  audacia  se  les  arrojaba.  Mañero  en  su  con- 
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¿ikU  el  presidoBte  del  consejo ,  y  bteieodo  gala  de 
la  maeslria  que  le  es  propia ,  como  orador  avenUja* 
do  j  táctico  en  el  parlamento,  impugnó  con  singu- 
br  habilidad  las-proposiciones  que  le  berian  tan  de 
certa;  pero  aprobadas  al  fin  por  el  estamento  de 
]iroeiiradores  ,  aprestáronse  los  nueros  consejeros  á 
seguir  gobernando  ,  respaldándose  en  el  trono  y  sin 
temor  á  las  censuras  de  los  estamentos.  Acedába- 
se en  estos  eada  día  mas  y  mas  la  opinión  con- 
tra el  ministerio ;  y  pasadas  las  primeras  sesiones 
ea  recriminaciones  mutuas ,  en  amargas  censuras, 
j  hasta  en  los  mas  insultantes  desprecios  ,  depues- 
to enleraiiieBte  el  disimulo,  presentóse  el  dia21 
de  mayo  ima  proposición,  que  firmaban  sesen- 
ta y  siete  procnradores  del  reino  ,  en  la  cual  se 
decía :  «Pedimos  al  estamento  declare  qne  los  indi- 
cfidaos  que  CMaponen  actualmente  el  ministerio  no 
onerecen  la  confianza  de  la  nación.» — Setenta  j 
oeho  procuradores  aprobaron  esta  petición  contra 
Teiate  y  nuere  que  la  desaprobaron  y  trece  que  se 
akstoyieron  de  TOlar ,  después,  de  un  ruidoso  y  apa* 
sioaado  debate :  y  siendo  ya  imposible  toda  arenen^ 
cia ,  en  la  sesión  del  23  leyó  el  presidente  del  eon- 
sqo  el  decreto  do  disotucton  de  aquellas  cortes, 
csmo  cuatro-  meses  antes  babia  sido  leido  d  que 
<Hsol?ia  otras ,  si  bien  por  causas  diametralmente 
opoestas  á  las  dealnira^  Asi  la  luoba  pertinaz  y  las 
malidades  intestinas  de  los  partidos  poKticos ,  han 


hecho  infrucUiosá  é  íoiprodocUva  por  largos  tlios  ea 
España  la  representación  Dacional. 

A  los  qae  jazgoeo  que  lacoaducta  del  esUmento 
popular  era  iajusta,  por  precipitada,  eo  atención  i. 
que  aan  no  habian  tenido  tiempo  de  obrar  los  mini»- 
tros  cuando  se  fulminó  contra  ellos  tan  terrible  ana- 
tema, hechos  posteriores,  j  sobre  toda  la  nadon  mis- 
ma obrando  después ,  les  convencerán  de  que  loa 
procuradores  del  reino ,  obrando  de  aquella  manera, 
fueron  intérpretes  fides  de  su  voluntad  y  de  sos  so* 
beranos  designios.  Fuera  deque,  otras  causas  y  otras 
razones  que  no  cumple  al  propósito  nuestro  ennme- 
rar  tan  por  estenso,  concurrieron  también  y  pesaron 
en  alto  grado  en  el  ánimo  de  los  representantes  de 
los  pueblos  para  tomar  una  resolución  que  el  tiempo 
vendrá  á  justificar  brevemente. 

Los  ministros  al  disolver  Jos  estamentos  elevaron 
una  esposicion  á  S.  M.  la  reina  Gobernadora  ,  en  la 
cual  hacían  responsables  de  la  providencia  adoptada 
á  los  señores  procuradores,  rogándola  que  convocase 
nuevas  cortes,  cwk  el  carácter  de  revisoras  de  las  le- 
yes políticas,  para  el  20  de  agosto.  Así  se  espidió  el 
decreto  de  convocatoria  y ,  lo  que  es  mas  notable, 
acompañaba  á  este  decreto  on  Manifiesto  de  S.  M.  la 
reina  Gohemadora  á  loe  súbdiéoe  de  $u  á»gmta  hi¿a^ 
corroborando  lo  que  en  su  esposicion  sentaban  los 
ministros,  y  patrocinando  de  esta  suerte  los  adosde 
sus  consejeros,  únicos  responsables. 
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Dejemos  ahora  an  momento  la  liza  de  los  parti- 
dos en  el  campo  electoral ,  j  tornemos  á  ver  lo  que 
toeede  eneldelagaerra.  Nada  de  particular  ofrecen 
las  operaciones  de  la  campafia  desde  la  fecha  en  que 
la  hemos  dejado  hasta  el  21  del  citado  mayo^  en  que  * 
d  general  en  gefe  Córdoba  emprendió  movimientos 
de  grande  importancia  sobre  las  sierras  de  Árala r  y 
Arlaban  ,  cuyas  operaciones  principiaron  aquel   dia 
para  terminar  gloriosamente  el  24.   Encamináronse 
el  21  nnesiras  tropas  á  Salvatierra ,  desde  las  inme- 
diaciones de  Vitoria,  donde  se  encontraban  ^  y  bien 
pronto  aTentaron  al  enemigo  de  sus  líneas  de  Aralar , 
en  cuya  operación  tomaron  parte  las  divisiones  del 
general  M «idez  Yigo  y  do  Espartero.  La  primera 
se  condujo  bien;  pero  Ja  segunda  que  operaba  en  la' 
iiquierda,  tomó  y  coronó  las  posiciones  enemigas 
COR  admirable  presteza  y  sin  par  denuedo ,  subiendo 
á  la  cumbre  de  dicha  sierra  t  y  ensefioreando  desde 
alK  todo  el  .campo  que  tan  repentinamente  hablan 
perdido  los  rebeldes.  Aquí  fué  en  donde  murió  el 
joven  pundonoroso  y  capitán  bizarro  D.  Marcelino 
Oráa,  hijo  del  general  del  mismo  nombre,  saliendo 
herido  el  valiente  brigadier  0-Donnell :  y  mientras 
el  enemigo  era  desalojado  el  22  del  pueblo  de  Ga- 
larreta,  de  las  posiciones  contiguas  y  demás  cordi- 
lleras, bosques  y  barrancos,  hasta  llegar  á  coronar 
Biestras  bizarras  tropas  los  elevadisimos puertos  de 
Sin  Adrían  y  Aranzazu,  cuyo  terreno  todo  era  defen- 
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dtdo  por  puigdidas ,  su  gran  fábrica  de  pólvora  de 
Araya  faé  entregada  á  las  llamas. 

Otro  choque  empefiado  el  23 »  en  el  cual  lomó 
una  parte  muy  activa  6  interesante  la  división  Es- 
partero que  descendió  hastia  Salinas ,  acabó  de  hacer 
á  nuestros  soldados  dueños  de  loda  la  cima  de  la 
cordillera,  corriéndose  por  ella  el  ejército  sobre  su 
izquierda,  y  envolviendo  las  líneas  atrincheradas  dé. 
Arlaban  y  Villarreal ,  fruto  de  cuatro  meses  de  tra- 
bajo de  un  ejército  entero  y  de  toda  aquella  pobla— 
cion  que  en  ello  se  habia  empleado  ,'  creyendo  sin 
duda  haber  levantado  una  barrera  impenetrable.  Las 
tropas  que  la  guardaban ,  viéndose  sorprendidas  j 
envueltas  en  sus  parapetos ,  los  abandonaron  reti- 
rándose por  el  camino  de  Salinas ,  y  Egnia  que  se 
habia  concentrado  en  Oñate ,  y  pasó  la  noche  cons- 
truyendo parapetos ,  vióse  burlado  en  todos  sus  cál- 
culos. El  24  se  estendió  nuestra  fxquierda ,  guiada 
por  Espartero  ,  hasta  el  pueblo  de  Villarreal «  des- 
haciendo los  parapetos ;  y  todo  el  resto  sostuvo  una 
segunda  batalla  larga ,  porfiada  y  general ,  que  duró 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  once  déla  no* 
che ;  y  Arlaban ,  nombre  célebre  en  los  fastos  de  esta 
guerra,  y  de  recordación  gloriosa  para  nuestros  ya- 
lientes ,  tuvo  ocasión  de  presenciar  por  tercera  ves 
la  humillación  de  los  mas  vigorosos  esfuerzos  de  los, 
carlistas ;  pues  habiendo  estos  atacado  con  bratun 
nuestra  derecha ,  en  número  de  nueve  batallones, 
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Tierra»  obligados  á  recejar ,  estrellándose  Un  tenas 
j  rigoroso  empeño  contra  las  bayonetas  de  naestros 
iatrépidos  soldados»  qae,  en  foerza  de  reiteradas  car- 
gas, los  recbazaron  con  hidalguía  é  inimitable  yaior* 

Ésta  espedicipn »  que  con  tanto  acierto  j  tino  tan 
singular  dirigió  el  bizarro  j  entendido  general  Cór- 
doba, fué  deon  efecto  maravilloso  j  tuTO  resultas 
morales  de  grande  trascendencia ,  poniendo  i  raja  á 
les  facciosos,  acobardándolos,  destruyendo  sus  pla- 
■esde  inrasioñ  por  de  pronto,  y  desacreditando  á  uno 
4e  sus  generales  de  mas  alta  y '  célebre  reputación. 
Todo  al  contrario  de  lo  qu.e  naturalmente  sucedía 
en  oaestras.  filas;  Pero  tanto  bien  no  lo  consiguió 
nuestro  ejército  sin  pérdidas  considerables ,  no  ba- 
JMido  de  600  hombres  los  que  en  estos  dias  tuvimos 
(ñera  de  combate ;  si  bien  los  enemigos  triplicaron 
«te  námero. 

El  26  fué  llamado  Espabtbbo  á  Vitoria,  en  donde 
le  manifestó  el  general  en  gefe  que,  teniendo  él  que 
marchar  á  Madrid  #  era  preciso  que  quedase  encar- 
gado .del  mando  del  ejército.  Espartero  resistió 
ensato  le  fué  posible  este  encargo « haciendo  presen  te 
qoe  se  hallaba  en  el  ejéjrcito  el  general  barón  de  Ga- 
rondelet ,  que  siendo  mas  antiguo  que  él ,  teni.a  mas 
tilnlos  que  alegar ,  y  mas  derechois  también  al  mando 
en  gefe  de  nuestras  tropas.  Todo  fué  en  vano  :  Cór- 
doba insistió  nuevamente  ,  y  de  una  manera  tal ,  que 
Espartero  se  tío  al  fin  precisado  á  ceder  porque  no 
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M  creyese  que  intentaba  evadir  la  responsabilidad, 
con  la  cual  se  le  brindaba  tan  eficazmente. 

Al  conferir  el  generarCórdoba  á  Espartero  él 
mando  interino  del  ejército ,  lo  hizo  con  la  recomen- 
dación «  de  no  emprender  operación  ofensiva  durante 
8u  ausencia , »  según  se  espresa  él  mismo  en  la  Me- 
moria JUSTIFICATIVA  que  al  siguiente  año  publicó 
en  París.  Por  lo  cunl,  en  los  veinte  dias  ,  poco  mas 
ó  menos,  que  duró  esta  interinidad ,  se  limitó  nues- 
tro ejército,  falto  en  estremo  de  recursos,  á  hacer 
algunos  reconocimientos  y  demostraciones  en  fuerza 
sobre  los  trabajos  que  empezaban  á  reconstruir  los 
rebeldes  á  su  frente ,  y  sobre  las  fuerzas  que  estos 
tuvieron  siempre  concentradas  para  protejer  aquellos 
trabajos  contra  todo  el  número  de  batallones  que 
para  atacarlos  y  destruirlos  de  nuevo  tenia  nuestro 
ejército  A  muy  corta  distancia. — Y  en  honor  sea 
dicho  de  ambos  generales ,  en  la  alocución  que  di- 
rigió el  primero  á  las  tropas  al  tiempo  de  su  partida, 
les  decia  de  esta  suerte:  «Durante  mi  ausencia  queda 
«al  frente  de  vosotros  el  dignísimo  general  Espar- 
«TERO  ,  tan  conocido  por  su  denuedo  de  todos  los 
«valientes,  como  de  todos  amado  por  sus  prendas  y 
«virtudes.» 

Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  acerca  de  los 
motivos  y  objeto  de  este  viaje  que  hizo  Córdoba  á  la 
corte,  así  como  de  los  designios  del  joven  caudillo 
y  planes  y  confabulaciones  atribuidos  al  gobierno  de 
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enlflvices ;  pepo  t  sobre  babee  sido  aquel  TÍaje  ao^r^ 
iodo  y  autarisado  en  tiempa  del  Sr.  Mendigabais 
segmi  dke  el:  mismo  general  en  su  ya  citada  Memo^ 
ria,  las  razones  y-  datos  docnmentales  que  aduce  ca 
la  misma ,  así  como  Uconducta  que  entonces  y  des^ 
pues  observa  aquel  Unstre  cuanto  malhadado  gefe^ 
pernea  en  claro,  y.  fuera  de  toda  sospecha,  los  motivos 
reales  y  justos  que  dieron  margen  á  esta  determinaf- 
cioD;queno  fueron  otros,  en  sustancia,  que  esppncr 
el  estado  y  las  grandes  necesidades  del  ejército  ,  es-- 
plicar  el  plan  de  campaña  que  habia  crcido  conve- 
niente adoptar ,  y  obtenida  que  fuese  la  apjrobacion 
del  gobierno ,  compartir  con  este  la  inmensa  res- 
ponsabilidad lyie  en  cierto  modo  solo  sobre  si  hasta 
entonces  gravitaba;  y  en  caso  contrario,. es  4lac¡r,  en 
el  de  no  obtener  la  aprobación  que  anhelaba,  y  con 
la  cual  queria  como  era  justo  guarecerse ,  presentar 
sa  dimisión,  dejando. aquel  puesto  espinosísimo  á 
olro  gefe  mas  diestro  ó  mas  afortunado :  sin  que  sea 
liícil  „  ni  menos  recto  y  concienzudo  acosar  á  este 
general  de  planes  reaccionarios  y.  liberticidas,  y  de 
transacciones  con.D«  Garlos ,  cuando  sus  antecedentes 
dicen  lo  contrarío  ;.  cuando  él  deshace  clara  y  pnla^ 
dinamente  todo  escrúpulo  de  sospecha  que  pudiera 
haber  sobre  este  delicado  y  enojoso  asunto  con  de-^ 
mostraciones  sólidas  ;  cuando  su  posterior  conducta, 
lo  desmiente ;  cuando  en  fin,,  tan  desnudas  de  funda- 
mentos vemos  hs^ recriminaciones  que,  tanto  en  la 
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prensa  nacional  como  en  la  eslrangera,  osaron  dirif^« 
le  entonces  sos  émulos  y  sus  atrabilarios  enetmigos. 
Tal  Tez ,  81  no  el  gobierno,  que  presidia  el  señor 
Istüriz,  algunos  de  sus  amigos  j  echadizos  inyitasen 
al  general  Tiórdoba  para  que  se  doblegase  él  j  su 
espada»  é  hiciese  lo  mismo  con  las  bayonetas  del 
ejército»,  á  Bnde  que  este  sirviese  como  instrumento 
ciego  á  las  miras  d^  un  partido  (y  de  esto  hace  ya 
aquel  alguna  ligera  indicación  en  su  obra) ;  pero  sí 
asi  fué  y  es  también  lo  cierto  que  este  militar  honrado 
y  pundonoroso  rehusó  siempre  tomar  parte  actira 
en  tales  contiendas  y  querellas  i  y  que  observador 
ri{(ido  de  sus  principios  de  obediencia  pasiva,  los 
cuales  interpretaba  él  con  arreglo  á  su  conciencia  y 
con  la  libertad  que  de  derecho  compete  á  todo  hom- 
bre en  taies  casos,  siempre  se  declaraba  esclavo  de 
la  ley  y  funcionario  del  gobierno  ^  sin  acceder  j^más 
á  l)astardas  é  interesadas  sugestiones.  Nosotros  al 
menos  fiados  en  su  palabra  de  honoi^  (y  la  palabra 
de  honoi*  de'uñ  soldado  español  es  prenda  de  grande 
valia) ,  damos  fé  y  entero  crédito  á  sus  aserciones. 

Béslitujóse  Córdoba  al  ejército  á  mediados  de 
junio.;  y  pocos  dias  después  víóse  que  la  guerra  que 
hacian  íos  carlistas,  limitada  hasta  entonces  á  las  cua- 
*tro  provincias  sublevadas  ,'coñ  algunas  pocas  maS  es- 
cepciones  ,  quería  tomar  rueloy  probar  ventura,  sa- 
liendo como  de  madre,  y  rebasando  la  meta  que 
hasta  aquella  época  habia  créido  prudente  conservar 


fiítacU.  Tera  que  sos  necesidades  ^e  iban  ja  hacien,^ 
do  sentir  lanto^mas,  cnanto  mas  escaseaban  los^  re- 
cursos en  aqoel  suelo  t   Un  trabajado  y  combatido, 
•orno  abunádo.  y  deseng^iñado.  dorante  cuairo  ailos 
deetamo  gaerrear  y.  ski  adelantar  nada.  El  hambre^ 
fQcs,  y  elanhelbdeprobar  fortuna,  hicieron  que  los 
rebeldes  proyectasen^espediciones  al  interior  del  ret- 
ío. Depuesto  el  conde  de  Gasa  Egoia ,  qpe  tantos 
descalabros  sufrió,  eael  poco  tiempo  que  duró  su 
Mndó  en  gcfó,  y  que  tanU  oposición  habia  mostra- 
do siempre  á  este  plan  de  las  columnas  espediciona- 
lias,  fué  reemplafado porD4  Bruno  VillarrcaU  gefé^ 
d^  muy  alta  nombradla  en  las  filas  carlistas,  compa- 
ñero que  había  sido  de  Zumiilacárregui ,  y  dotado  eu 
lEerdad  deprenda  muy  recomendables  para  la  guer- 
ra. &a  este  partidario  acérrimo  del   sistema  de  las. 
cs^diciones,.  y  asi  lo  habia  manifestado  y  {^ocurado* 
iocatear  repetidas  Teces  en  los  consejos  de  la  corte- 
cortisU ,  condenando  abiertamente  el  plan  seguida 
porEgnia:  y  entre  las  di versas^^ columnas  errantes 
que  organizó,  á  poco  de^  ascender  al  mando ,  fué  la^ 
mas  notable  y  la  que  llegó  á  hacerse  tamlnen  mas  cé- 
lebre,  la  que  capitaneó.el  mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos^  rebeldes-D..  Miguel  Gómez.  Constaba  esta 
columna  de  cuatro  batallones  castellanos ,  dos  escua- 
drones y  dos  piezas,  de  montaña  con  diez  artilleros; 
•obra  todo  de  unos  2,700  infantes  y  180  caballos.  El 
pais.  escogido  para  que  esta  gente  llerasc  (a  guerra  y 
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esplorasc  el  espirita  público  aDÍmándolc  al  par  en 
favor  de  D.  Carlos,  era  el  de  las  provincias  de  Asta- 
rias  y  Galicia. 

ReuniéroDse  estas  fuerzas  el  25  de  janio  en  la 
villa  de  Amurrio  t  del  señorío  de  Vizcaja ,  y  em* 
prendieron  la  marcha  á  las  dos  de  lo  madrugada  del 
26 ,  procurando  esquivar  el  encuentro  con  naestras 
tropas  y  para  lo  cual  dieron  un  largo  rodeo ,  llegando 
á  la  aldea  llamada  la  Colína ,  distante  ocho  legaas 
y  tres  cuartos  de  Amurrio ,  á  las  tres  de  la  mafiana 
del  27.  Repasaron  aquí  algún  tiempo ,  aprestándose 
á  continuar  la  marcha;  y  en  esta  sazón  ,  sabedor  el 
general  Tello «  comandante  general  del  cuerpo  de  re- 
serva 9  de  la  dirección  que  llevaban  los  espidiciona— 
rios ,  partió  al  punto  también  en  su  seguimiento.  Muy 
poco  tiempo  tardaron  en  avistarse  unos  y  otros  en  los 
campos  de  Vivero  y  Yillasante;  y  muy  poco  tardaron 
también  en  trabar  batalla.  Pero  la  suerte  mostróse 
desesperada  é  infausta  á  los  nuestros ,  quienes  á  pe^» 
sar  de  contar  casi  el  doble  de  la  fuerza  enemiga  ,  y 
de  llevar  al  frente  de  la  caballería  el  valiente  y  tan- 
tas reces  acreditado  coronel  Albuin  (alias  el  Jdaneíí\^ 
fué  de  todo  punto  infructuosa  la  audacia  de  este  y 
los  constantes  esfuerzos  de  nuestros  soldados ,  quie- 
nes al  cabo  de  once  horas  de  incesante  faego «  ago- 
tadas ya  las  municiones ,  aunque  no  el  sufrimiento, 
hubieron  de  ceder  el  campo  y  la  palma  de  la  victoria 
á  los  de  Gómez  que  auguraron  asi ,  con  tanta  dicha» 
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sas correrías  afCDtiureras  (qne  no  terminaron  de 
igual  soerie) ,  dando  ocasión  y  motivo  á  esta  nuestra 
derrota,  la  estrella  infeliz  del  Sr.  Tello,  qne  cometió 
grayes  faltas,  al  dirigir  la  operación,  si  bien  estas 
faltas,  á  jaicio  de  los  inteligentes ,  eran  todas  dima* 
nadas  del  arroje  ,  de  la  impaciencia ,  j  de  ana  esce- 
fif a  conBanza  en  si  mismo. 

Terminada  la  accion^,  j  después  de  descansar  los 
espedicionarios  aquella  noche,  prosiguieron  su  mar* 
cba  al  dia  siguiente  enderezándose  por  San  Martin  á 
SoBcillo  ,  pueblo  situado  en  la  carretera  de  Burgos  á 
Santander ;  y  después  por  los  Garavcos ,  Colada  y 
otros  puntos,  atravesando  de    seguida  el  famoso 
puerto  de  Tama ,  Yirifluela ,  y  de  aqui  á  Oviedo,  en 
doade  entraron  sin  oposición  alguna  el  5  de  julio.— 
El  marqués  de  Bóveda,  uno  de  los  gefes  que  acom- 
pañaban ¿  Gómez ,  salió  de  esta  ciudad  por  orden  de 
SQ  general ,  en  dirección  al  puente  de  Soto  y  en.  áni- 
mo de  atacar  i  la  columna  de  Pardiüas ,  que  estalxa 
sitnada  hacia  aquel  punto.  Hubo  con  efecto  un  cho- 
que aunque  breve ,   si  bien  sensible  para  nuestras 
tropas,  á  quienes  tocó  igualmente  llevar  en  esta  otra 
refriega  la  peor  parle.  Tales  contratiempos  sufridos 
pornaeslrós  soldados,  por  causas  que  no  suelen  es- 
casear, mayormente  en  guerras  como  esta,  no  podiaa 
menos  de  influir  ventajosamente  en  el  ánimo  de  los 
aTcnturcros,  quienes  iban  ensoberbeciéndose  de  una 
manera  cstraordinaria.  Creían  ellos  ya,  en  sa  deli- 
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ranlé  orguifo^  que  á  comienzos  tan  dichosos  solo«po-~ 
dta  corresponder' un  próspero  j  réUztremate. 

El  general  Espartero  que  se  hallaba  con  la  di— 
▼ision  de  su  mandos  al  tiempo  de  partir  Gonlez  de 
las  profinctas«  en  Villareal  de  Alara,  también  se- 
mo¥¡ó'>en  su  seguimiento;  pero  como  el'  faccioso  le 
Ueraba  cuaíro  ú  cinco  marchas  dé-ventaja^fSoio  pudd- 
seguir  la  pista,  á  la  espedicion  ,  forzando  las  qae 
hacian  sus  soldados ,  y  pernoctando  casi  en  los^  mis- 
mos puntos  que  la  noche  anterior  habían  dejado  los 
rebeldes  precipitadamente.  El  Sr.  Manso ,  capiiaii* 
general  db«  Castilla  la  Vieja ,  que-  había  también  sa- 
lido de  Valladólid  con  la  idea  de  hostigarlos ,  no  se* 
atrevióla  darles  arremetida  alguna^  ni  a  entretenerlos 
para  qpe  los  ganase  Espartero,  sin  duda  enatencibir- 
á  las  pocas^.  fuerzas  con  que  contaba  su  columna; 
pero  saliendo  hasta*  Pola  de  Lena ,  destacó  de  los  sor 
yos  ua  batallón  franco  j  algunos  caballos  ,  cuya 
fuerza  se^incorporó  á  la  división  de  Espartero  eir 
Sama  de  Sangredb ,  tres-leguas  de  la  capital  de  As— 
turias,  el  7  de  julio. 

Al  siguiente  día  8 ,  y  cuando  Gómez  habrá  salfda 
poco  antes  dirigiéndose  rápidamente  á  Gftado,  entró 
Espartero  en  aquella  ciudad ,  no  sin  alcanzar  Ta  re- 
taguardia, enemiga ,  cogiéndola  algunos  prisioneros  y 
salvando  á  la  vez  varios,  nacionales  que  al  entrar  Ids 
rebeidesenla  espresada  capital  habian  apresado,  por- 
gue resistieron  entregar  las  armas.  Dividió  aqui  Es- 
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PAiTiou)  SU  gente  en  dos  trozos,  haciendo  qae  mar* 
chase  el  major  por  la  Tenta  de  Escampredo  al  ponto 
donde  se  hallaban  ios  carlistas,  j  el  otro  por  so  iz- 
qnierday  á  i^al  ahora ,  con  el  fin  de  prestar  anxillo 
en  caso  necesario.  Sabedor  Gómez  de  este  morí* 
mieotOi  ja  solo  pensó  en  hnir  j  yer  modo  de  es-^ 
qnÍTar  un  encóénlro  qae  no  podría  menos  de  serle 
fenesto,  mayormente  cuando  las  tropas  que  gniabí 
«estro  general ,  sobre  ser  mejores,  eran  también 
laasqae  bsespedicionarias.Gon  grande  prísa  j  ma- 
yor cuidado corrierod  estas  desde  el  referido  pueblo 
de  Gindo  á  Satas,  encaminándose  desde  aqui  á  Borras 
y  Lago,  y  después  á  Castro  y  Fucnsagrada :  y.conti- 
Boñido  por  el  Padrón,  Solo  de  Torres  y  San  Fis  de 
Logo,  pasaron  el  Miño  por  el  rado,  después  de  ha- 
ber permanecido  mas  de  cuatro  horas  á  la  vista  de 
Logo,  á  tiro  de  fusil.  Hallábase  encerrado  en  esta 
plaza,  con  fuerza  no  insignificante,  el  general  Latre, 
quien,  llevado  de  uüa  prudencia  tal  vez  escesiva,  no 
lavo  por  conveniente  el  salir  á  escaramucear  si- 
quiera, con  el  fin  de  evitar  el  paso  del  río  y  detener 
la  espedidon,  que  debió  ser  aquí  batida  por  Espar- 
TEio  ;  y  solo  ,  si ,  adoptó  el  medio  ,  menos  compro* 
mefido  sin  dbda,  dé  disparar  algunos  cañonazos  á  los 
híiéspedes,  quienes  sin  temor  á  aquel  fuego,  que  solo 
llegó  á  herirles  el  oido,  y  al  compás  del  cañoneó,  hi- 
cieron pasar  por  el  vado  su  inmensa  carretería  de 
anejes,  artillería,  caballeril  y  todo  el  tren  que  for- 
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maba  el  rico  bolín  que  lcs>babian  suministrado  CMe-- 
do  j  otros  pueblos,  concluyendo  por  pasar  todos  los 
infantes,  sin  novedad  alguna  por  ahora  en  su  atreii^ 
da  empresa  ,  y  continuando  su  viaje  con  dirección  i 
Santa  Marb,  á  Foxá  y  Santa  Gadea. — EUi  vano  trata* 
ron  aqni  los  enemigos  de  apoderarse  deL  convento 
del  Sobradq ,  en  el  cual  se  hablan  refugiado  alguna 
tropa  nuestra  j  nacionales ,  procedentes  todos  de  un 
convoy  que  habia^  salido  de  Lugo  para  la  Coruña; 
pues  apenas  osaron  acercarse  un. tanto  i  las  paredes 
de  aquel  bien  defendido  edificio,  viéronse  precisados 
á  retirarse  no  sin  sufrir  grandeescarmiento,  habién^ 
doles  ocasionado  los  nuestros  bastante  dáfío^ 

Pasaron,  desde  este  punto  los  espedicionarios  á 
San  Lorenzo  de  Garclle  y  San  Tirso ,  entrando  por 
último  en  la. ciudad  de  Santiago  el  18  de  julio.  Co« 
mo  en  la  capital  de  Asturias,  también  en  la  del  an- 
tiguo- reino  de  GtiUcia,  entró  esta  famosa  espedicton 
sin  oposición  alguna  de  parte  de  aquel  vecindario,. 
y  como  alli ,  también  aqui  se  proveyeron  de  fusiles, 
pólvora,,  monturas,  sables  y  varias  forniturasy  ves- 
tuarios de  los  guardias  nacionales  y  de  las  milicias 
provinciales.  Empero  no  ínk  su  detención  en  Santia- 
go tan  sosegada  ni  tan  duradera  como  en  la  capital 
de  aquel  principado.  Pues  con  la  noticia  rocibidaalU 
de  que  Espartero  les  iba  á  los  alcances  y  pernocta- 
ba el  19  en  San  Tirso  ,  y  de  que  otras  muchas  fuer- 
zas mandadas  por  Latre  ,   el  marqués-  de  Astariz  y 
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otros  gefcs,  bajaban  de  distintos  pantos,  para  aco- 
sarlos T  perseguirlos  y  alarmáronse  los  de  Gómez  de 
talsaerte,  que  i  las  ocho  de  la  noche  del  19  citado, 
dio  el  general  c;irlista  orden  de  que  á  las  diez  de 
la  misma  estuyiesen  todos  los  batallones  y  escuadro- 
nes formados  en  las  plazas  y  demás  sitios  convenidos, 
asi  como  la  brigada,  artillería,  equipagesy  todo  car- 
gado j  dispuesto  á  emprender  la  marcha  á  la  prime- 
ra señal.  Con  tal  precipitación  se  dieron,  tomaron  y 
practicaron  estas  disposiciones,  qucá  las  doce  rom- 
pió el  movimiento  la  división  espedicionari^  por  el 
camino  real  de  la  Coruña ,  llevando  en  el  centro  la 
brigada,  compuesta  de  unos  100  carros  de  bueyes 
350  arrobas  de  pólvora,  2,000  fusiles,  3,000  bayo- 
netas nuevas ,  mas  de  450  arrobas  de  balas,  y  como 
nna  docena  de  cargas  de  cartuchos.  Un  escuadrón 
carlbta  que  quedó  en  Santiago  por  algunas  horas, 
con  el  fin  de  proteger  la  retirada  de  las  otras  fuerzas, 
al  desocupar  la  ciudad  rayando  el  dia ,  sostuvo  ya 
algún  tiroteo  con  las  tropas  de  Espartero  que  á  la 
propia  sazón  entraba^. 

Iba  camino  de  la  Coruña  aquella  gran  carabana 
marchando  de  prisa ,  cuando  sabedora  de  que  enSe- 
qneiroshabia  cerca  de  2,00Q  hombres,  procedentes 
de  aquella  ciudad  ,  juzgó  prudente  el  revolver ,  co- 
mo lo  hizo  en  efecto  ,  dirigiéndose  á  Gidadclla ,  dis- 
tante nueve  leguas  de  Santiago,  en  cuyo  punto  per- 
noctaron aquella  noche  los  viandantes.  Al  amanecer 


vohieroná  anudar  lo  rala  prosiguiendo  por  Cruces 
i  Baamonde  9  llegando  al  fináMondofiodo.  el24.  Solo 
se  detuvieron  aqui  lo  prectsopára  descansar,  y  al  dia 
siguiente  de  su  arribo  continuaron  la  marcha  por  Ve- 
ra del  Rio,  Brafia  y  Nogueiras ,  dirigiéndose  á  San 
Martin.  En  este  punto  llegó  á  saber  Gómez  por  sus 
confidentes  que  Latre  se  habia  mofidq  desde  San- 
tiago con  dirección  á  Grandas  y  Salime  y  con  el  ob- 
jeto de  cerrar  al  rebelde  la  única  salida  que  tenia, 
que  era  el  puente  de  aquel  pueblo;  pero  desgra- 
ciadamente este  nuestro  generAl  tampoco  ahora  fué 
feliz  en  su  empresa.  Los  enemigos  aceleraron  el  paso 
con  la  mitad  de  la  fuerza,  logrando  apoderarse  del 
puente  y  llegar  á  Grandas  una  hora  antes  que  Latro, 
quien  tuvo  que  desandar  algunos  pasos  volviéndose  á 
Fuensagrada. 

Al  siguiente  dia  se  incorporó  toda  la  división  en 
dicho  punto  de  Grandas  y  Salime  ,'y  adelante  .en  su 
marcha ,  pernoctó  en  Pola  de  Atiende :  pasando  el 
27  a  Cangas  de  Tineo,  descansó  aqui  dos  dias,  sa- 
liendp  después  via  de  León  aquella  tribu  errante, 
desengañado  ya  Gómez  ,  como  debia  estarlo,  de  lo 
imposible  que  era  fijar  la  banderado  la  rebelión  en 
las  pacificas  y  apacibles  provincias  de  Asturias  y  Ga- 
licia, endeude  no  consiguieron  otra  cosa  que  au- 
mentar las  partidas  de  limbos  paises  con  los  facciosos 
que  sé  incorporaban  á  ellos  en  los  pueblos  del  trán- 
sito» y  que  no  pudiendo  seguir  tan  penosas  y  agitada» 


marchas»  ^aedftbjoi  naturalmeole  rezagados.  Pasa-* 
roa  poes  por  Cerca  y  por  lo  alto  del  puerto  de 
litaríegos  á  Yillabrioo ,  per  Murías,  Adrían  y  otroa 
poDlos»  hasta  que  el    1  .*  de  agosto  entraron  en  la 
dodad  de  León.  El  general  Espartsho,  constante  y 
presuroso  en  persccuoion,  aunque  sin  poder  alcan- 
zar á  los  espedicionarios  (lo  ciuil  no  es  fácil  nipro^ 
hable,  dice  el  general  Córdoba,  pues  el  que  huye  tie^ 
ne  alas  y  huye  por  donde  quiere  ',   sobre  todo  en  un 
pais  tan  cortado  y  quebrado  como  España] ,  babia  sa^* 
fido  el  20  de  Santiago   y  llegado  á  Lugo  el  21, 
forzando  las  marchas  de  una  manera  tan  considera-^ 
ble  cual  se  deja  ver.  Y  es  que  habiendo  abservado 
qneel  enemigo,  forzando  también  las  suyas,  se  ba- 
bia entonces  dirigido  á  la  provincia  antigua  de  Mon- 
dofiedo,  según  dijimos  antes  ,  creyó  sin  duda  que  el 
objeto  de  este  era  el  de  contramarchar  ,  penetrando 
por  Asturias.  Pero  nótese  que  Gómez  ,   viniendo  á 
parar  á  León,  robó  tres  marchas  al  general  Espar- 
tero ,  quien  se  había  creído  con  razón  obligado  4 
costearla  frontera  do  Galicia,  á  fin  de  impedir  la 
contramarcha  de  los  rebeldes  sobre  este  reino.  El  30 
de  jnlio  se  hallaba  en  Mufiaa ,  .  muy  satisfecho  ,  y 
como  él  también  sus  tropas,  del  esmero  y  actirídad 
de  hs  aotoridades  cuya  cooperación,  necesitaba  para 
la  mayor  rapidez  en  sus  niarchas.  La  que  hizo  desde 
Yillaodrid  á  Navia  fu6  en  Iríunfo,  quedatído  las  tro- 
pas recompensadas  de  su  constancia ,  penalidades  y 
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prif  aciones,  con  los  homcnagcs  de  gratitud  que  les 
rindieron  los  guardias  nacionales  y  denuis  personas 
de  todas  clases,  sexos  y  edad  ;  con  la  circunstancia 
de  haberse  despoblado  los  lugares  que  no  se  halla— 
ban  en  su  tránsito ,  como  R¡ vadeo  ,  Gastropoly  Fí- 
güeras,  para  saludar  con  entusiasmo  ardiente 'en  los 
caminos  á  los  que  proclamaban  libertadores  de  As* 
tnrias  y  Galicia. 

Al  fin  habían  de  avistarse  las  tropas  de  Espartero 
y  la  facción  cspcdicionaria,  recibiendo  esta  el  condig- 
no escarmiento.  Saliendo  de  León  dos  dias  después 
de  su  entrada  en  esta  capital ,  revolvieron  sobre  As- 
turias los  rebeldes,  no  atreviéndose  á  perder  de  vista 
las  instrucciones  que  habian  recibido  de  su  rey  Car— 
los:  de  aclimatar  la  venenosa  planta  de  la  guerra  en 
aquel  principado  y  en  Galicia.  Loca  y  presuntuosa 
temeridad ,  que  fué  harto  costosa  á  la  facción  pere- 
grinante. Entró  esta  en  el  valle  de  Buron ,  no  lejos 
del  cual  se  hallaba  Espartero,  y  anhelosa  de  pose- 
sionarse de  un  punto  que  pudiera  guarecerla  sin 
grande  esposicion  >  juzgó  acertadamente  que  ningu* 
no  le  convenia  tanto  como  el  famoso  puerto  de  Tar- 
na,  cuya  embocadura  podia  defenderse  solo  con  dos 
coropafiias  contra  toda  nuestra  división ;  y  en  esta 
idea,  encamináronse  hacia  Tarna  los  de  Gómez;  pero 
al  llegar  al  pueblo  de  Ezcaro,  sito  en  el  espresado 
valle,  trabóse  un  combate  terrible  y  tan  reñido  entre 
las  tropas  de  Espartero  y  los  espedicionarios,  que 
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i  pesar  de  ocupar  estos  las  formidables  estancias  qac 
rasefiorean  á  dicho  pueblo  en  sus  inmediaciones,  des- 
aojado de  ellas  con  asombrosa  rapidez  por  nuestra 
infantería,  j  lanceada  por  nuestros  bravos  la  caba«- 
Ueria  facciosa ,  sufrió  aquí  la  espedicion  golpe  tan 
tremendo,  qu«  no  bajó  de  500  el  número  de  los  pri- 
sioneros, con  varias  prendas  de  armamento,  yes- 
toarío,  cajas  de  guerra,  etc. — De  ios  prisioneros  he- 
dios  en  esta  acción  memorable ,  dada  el  8  de  agosto , 
se  formó  el  batallón  de  Guias ,  que  luego  fué  Re^ 
jimienío  de  Luchana ,  cuerpo  de  voladora  fama  ,  de 
mu j gratos  recuerdos  parala  patria  por  los  servi- 
cies importantes  que  prestó  en  esta  guerra ,  y  que  si 
elmin  espíritu  de  partido,  rencoroso  siempre  y 
líempre  injusto ,  ba  intentado  afectar  su  olvido  eli- 
minando de  la  nomenclatura  de  nuestro  ejército  aquel 
nombre  (que  muy  pronto  veremos  los  grandes  títu- 
los que  él  tiene  para  ser  glorioso) ,  eternamente  es- 
tari  fijo  en  la  memoria  de  los  buenos  españoles ,  y 
jamás  habrá  una  mano  bastante  fuerte  que  sea  capaz 
de  borrarle  en  la  historia. 

Las  consecuencias  de  esta  acción  ¡fueron  inmen- 
sas. Si  en  lugar  de  batir ,  Espartero  hubiera  sido 
batido  por  Gómez  en  Ezc^ro  (lo  cual  no  era  presu- 
ittble),  alentados  los  apóstoles  de  la  rebelión  con  un 
triunfo  para  ellos  de  tanta  trascendencia ,  y  anima- 
dos y  ensoberbecidos  y  envalentonados  también  los 

partidarios  deD.  Garlos  que  basta  entonces  no  hablan 
Toju.  I.  22 
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osaáo  leyanlar  cabeza  eo  Galicia,  Asturias  j  la  Vieja 
Castilla )  fácil  es  presumir  adoade  nos  hubiera  I(e- 
vado  un  descalabro  de  tal  naturaleza  j  en  t|il  ocasión. 
La  guerra  civil  hubiera  entonces  recibido  un  incre- 
mento considerable,  la  insurrección  hubiera  cundido 
en  todas  partes  alzando  orgullosa  su  abatida  frente^ 
el  teatro  horrible  de  deyastacion  se  hubiera  ensa»* 
ehado,y  también  multiplicado  sehabria  el  número  do 
los  actores.  Quien  tenga  un  conocimiento  exacto  de 
la  disposición  en  que  se  hallaban  entonces  muchos 
pueblos  gallegos ,  castellanas  y  astures,  en  donde  los 
carliétas  estaban  aprestados  y  prontos  á  la  sefial  d# 
alarma  para  alzar  la  voz  á  íavor  do  D.  Carlos,  y 
empuñar  las  armas  y  emprender  la  guerra  ,  podré 
reconocer  todoel  valor  que  de«uyo  tiene  el  servicio 
que  en  esta  ocasión  ,  como  en  otras  infinitas,  prestó 
al  pais  el  valiente  y  patriota  general  Espartbbo. 

Aldia  siguiente  de  la  batalla  presentóse  ¿este  el 
señor  Bivero  ,  comisionado  por  el  general  en  gefe 
Córdoba  para  tomar  el  mando  de  su  división,  áfinde 
que  Espartero  pasase  otra  vez  á  mandar  en  gefe  el 
ejército  de  operaciones,  por  haber  admitido  el  go- 
bierno la  dimisión  de  Córdoba.  Espartero  tuvo  á 
.bien  contestar  al  señor  general  comisionado,  que  pre- 
fería continuar  en  persecución  de  Gómez.,  á  quien 
se  prometía  destruir  completamente  en  breves  días, 
haciendo  asi,  según  su  entender,  mejor  servicio  á  la 
cansa  pública. 


—sai- 
Desde  aquí  pasó  Espartero  á  Oseja  de  Sajam-* 
bre,  en  cajo  punto  j  sus  ÍDinediatos  kÍKo  que  des-^ 
Ciasase  dos  días*  su  diyision ,  á  causa  de  un  temporal 
erado  y  de  muchas  aguas  que  hacia  de  aque^  agosto 
Q&Terdadero  iuTierno  en  Asturias.  Y  ya  que  de  este 
poeblo  de  Oseja  hablamos,  no  pasaremos  de  aquí  sin 
éqar consignado  un  hecho  que  prueba  los  sentimien- 
tos huléanos  y  propiamente  liberales  que  abriga  el, 
general  Espartero  ,  asi  como  el  celo  paternal  que 
b  mostrado  siempre  hácialainfeliz^lasede  soldado. 
Eo  la  Historia  de  la  ESPEBicioif  de  Gómez  ,  escrita 
for  el  gohemador  de  su  cuartel  general;  obra  que  fué 
cogida  manuscrita  á  un  piisionero  en  la  acción  de 
Hoerta  del  Rey,  y  que  después  haTistolaluz  ptibli- 
ea.se  espresa  el  escritor  carlista  de  esta  suerte.  «Em- 
«prendió  la  división  (de Gómez)  su  marcha  para 
«Castilla ,  pasando  (el  14  de  agosto)  por  el  puerto 
«deSajambre  9  Oseja  de  Sajambre  ,  en  cuyo  pueblo 
«habíamos  dejado  18  heridos  de  la  acción  del  8, 
«qoe  por  su  graredad  no  pudieron  conducirse  mas 
«adelante ;  y  habiendo  llegado  Espartero  ,  fué  á  yi- 
«sitarlos,  y  obligó  al  cura  párroco  á  que  les  llevase 
«gallinas,  chocolate  y  lo  demás  que  necesitaban,  y 
«les  ofreció  dinero ;  al  siguiente  dia  les  proporcionó 
«tarros,  y  con  la  comodidad^ue  prometían  las  cir- 
«eonstancias  los  ínandó  á  León  para  que  fuesen  en- 
erados.» 

Continuó  después  Espartero  la  persecución  fle 


los  rebebes  trashumantes ,  que  desbaratados  en  Ez— 
caro ,  habián  logrado  al  cabo  reunirse  con  Gómez 
el  dia  1 1  en  Gangas  de  Onis  :  y  noticiosos  de  que 
aquel  general  se  hallaba  el  13  en  Infieslo  con  áaimo 
de  acometerlos,  salieron  de  Cangas  el  14  atrayesando 
el  penosísimo  puerto  de  Besa  y  dirigiéndose  á  Potes 
á  donde  llegaron  el  16  y  salieron  al  siguiente  dia, 
pocas  horas  antes  de  entrar  Espartero  ,  quien  los 
hizo  huir  con  el  mayor  desaliento  y  sin  esperanzas 
desairarse.  Y  cierto  que  no  se  hubiera  saWado  ui 
uno  solo,<  ano  haber  sobrevenido  un  accidente  fu- 
nesto para  aquel  general,  no  menos  que  para  nuestro 
ejército ,  y  splo  ventajoso  á  la  facción,  la  cual  se  vio 
por  de  pronto  libre  de  tan  cruel  azote ;  pues  habien- 
do atacado  á  los  pocos  dias  una  fuerte  enfermedad  i. 
Espartero  ,  tuvieron  que  conducirle  el  27  en  una 
camilla  á  Lerma ,  en  donde  se  quedó  unos  dias ,  pa- 
sando después  á  Logroño  á  ponerse  en  cura  al  lado 
de  su  familia.  La  división  quedó  entonces  á  cargo 
del  brigadier  D.  Isidro  Alaix,  que  basta  entonces 
habia  hecho  de  gefe  de  estado  mayor. 

Con  motivo  de  haberse  alzado  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  España  proclamando  el  reslableci- 
nAento  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía 
española  promulgada  em  Cádiz  en  1812,  y  de  haber 
ordenado  la  reina  Gobernadora  su  publicación,  como 
ley  del  Estado ,  aboliendo  el  Estatuto ,  por  decreto 
de  13  de  agosto  dado  en  la  Granja ,  de  cuyos  nota- 
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bleí  sacesos  nos  ocuparemos  después,  Esparteeo 
que  se  hallaba  el  22 ,  todavía  al  frente  de  su  diri- 
sion,  enYillalaco,  dirigió  una  comanicaf!Íon  al  go- 
bierno sobre  asnnlos  de  guerra  ,  pero  cuyo  último 
párrafo ,  era  como  sigue : 

«Los  continuos  movimientos  por  poblaciones  re- 
vdacidas  puedo  asegurar  me  han  tenido  siempre 
cignoraote  de  los  sucesos ,  y  particularmente  de  los 
■áhimos  de  la  corte  y  provincias  que  desengañaron 
«i  la  augusta  reina  Gobernadora  de  la  mala  direc- 
«rionde  los  negocios  del  Estado.  Hoy,  casualmente, 
«me  he  impuesto  por  periódicos  de  esa  capital  que 
«lei  CD  Fromista ,  y  en  su  consecuencia  be'  dado  á  las 
«tropas  de  mi  mando  la  orden  general  de  quein- 
«cluyo  copia,  esperando  lo  eleve  V.  E.  á  conocí- 
«miento  de  S.  M.  por  si  merece  su  aprobación.» 

La  orden  general  de  22  de  agosto  de  1836  que 
dio  Espartero  á  su  división  en  Fromista ,  y  á  la  cual 
alnde  el  párrafo  anterior,  decia  asi: 

«Soldados  :  Nuestra  augusta  reina  Gobernadora, 
«solícita  siempre  del  bien  y  de  la  felicidad  de  los  es^ 
«pañoles ,  se  ha  dignado  .decretar  se  publique  la 
«Cpnstitucion  política  del  año  de  1812 ,  en  el  inte- 
«rin  que  reunida  la  nación  en  cortes  manifieste  es- 
«presamente  su  voluntad  ,  ó  dé  otra  Constitución 
«conforme  á  ias  necesidades  de  la  misma. — Solda- 
«dos :  esta  nueva  prueba  de  amor  que  da  á  los  es- 
pañoles la  heroína  del  siglo ,  la  inmortal  Cristina, 
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«os  prepara  el  completo  triunfo  contra  los  partida'— 
«ríos  de  la  usurpación  y  de  la  tiranía.» 

«Vosotros,  á  costa  de  yuestra  sangre ,  habéis 
«acreditado  siempre  el  mas  puro  entusiasmo  por  la 
«consolidación  de  un  sistema ,  que  afianzando  el  tro- 
«no  de  la  Segunda  Isabel ,  asegure  la  libertad  de  qae 
«es  digno  el  heroico  pueblo  cuyos  derechos  defen— 
«deis.  Ahora  los  obstáculos  deben  desaparecer ,  y 
«el  triunfo  será  decisivo.  Para  conseguirlo  me  Iuk^ 
«liareis  siempre  dispuesto  y  entro  vosotros  ;  ^^ues 
«con  tales  guerreros  y  con  tan  saludables  medidas, 
munca  será  dudosa  la  victoria.  Soldados :  yiva  la 
«Constitución;  viva  Isabel  u^vivalaceinaCrobern»- 
ifdora.t— y ueis tro  general,  Baldohero  Espartbeo.» 

Asi  era  natural  que  se  csplicase  y  que  obra&e  el 
hombre  que  desde  sus  primeros  años  habia  dado  tan 
ostensibles  pruebas  de  amor  á  la  libertad ,  que  re- 
cientemente acababa  de  hacer  grandes  sacrificios ,  j 
aun  entonces  mismo  los  estaba  haciendo,  y  mayores  ' 
todavia  los  ha  hecho  después ,  en  obsequio  de  esa 
eiicantadora  libertad,  y  de  la  independencia,  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  su  patria. 

Dejásmosle  enfermo  en  Logroño ,  mientras  Gó- 
mez ,  que  salió  de  Palcocia  el  22,  emprende  sus  vas- 
tas correrías,  encaminándose  por  el  Pinar  dc*Arriba 
y  Peñafiel ,  saltando  á  Albacete  y  deaqpi  á  Córdoba, 
recorriendo  también  la  Estremadura ,  entrando  en 
Cáceres ,  y  paseando  igualmente  las  provincias  mas 


«eriiHoiialeft  >  TtsÜando  i  Ronda  ^  y  toeando  por  úU 
lino  eo  Sao  ftoqae  y  Algeciras ,  en  donde  entraron 
bs  rebeldes  el  22  de  noTÍembre ,  desde  cayo  panlo, 
refalfiendo  hacia  el  norte  á  bascar  sas  propias  gua- 
ridas,  lograron  entrar  en  Orduña  (Vizcaya)  el  20  de 
£dembre;  es  decir,  i  los  cinco  meses  y  veinte  y 
Mialro  di«6  4®  baber  salido  Gómez  de  aquellas  pro-. 
TtB€Ías ,  en  cuyo  tiempo  ,  según  se  ?e ,  recorrieron 
loa espeittdonarios  toda  Espafta.  Y  cierto,  que  no 
kobiera  sucedido  asi ,  si  no  se  Jiubiese  abandonado 
en  nn  principio  el  sislema  adoptado  por  Espartbeo 
de  acosar  á  la  espedicion^inarcbando  siempre  sobre 
sos  hnellasy  y  sin  dejarla  sosegar,  por  cuya  causa 
empezó  á  engrosarse  y  á  dar. mayores  cuidados,  des- 
de qne  la  dejó  E5PARTEn#,  basta  que  por  áltimo, 
babiendó  adoptado  otra  vez  el  sistema  de  este  gene- 
ral, podo  arrojársela  fácilmente  y  de  hecho  se  la  ar- 
rojó á  las  provincias  del  norte.  Véase  ,  poes ,  con 
eointa  sinrazón  é  injusticia  se  critica  á  Espartero 
por  la  persecacion  de  Gómez,  tachándola  de  inactiva 
7  torpe ;  cuando  si  se  tiene  en  cuenta  las  marchas  y 
contramarchas  qne  hizo  ,  pellizcando  siempre  á  la 
espedicion  y  siempre  ocasionándola  daño;  si  se  atien- 
de á  las  ventajas  que  naturalmente  lleva  el  que  huye, 
escogiendo  la  ruta ,  destruyendo  y  consumiendo  las 
vituallas,  privando  hasta  del  bagage  necesario  al  per- 
seguidor ,' como  sucedia  con  este  cabecilla  cuando 
hada  montarla  sa  división  en  carros,  con  lo  cual  ro- 
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baba  también  algunas  marchas  á  nuestras  tropas ;  ú 
no  se  olvida  el  retraso  que  desde  un  prindj^o  UeYaba 
Espartero  al  salir  de  las  provincias;  j  sise  recuerda 
en  fin  el  golpe,  terrible  j  contundente  que  dio  este 
general  á  la  espedicion  en  Ezcaro ,  nadie  pondrá  en 
duda  que  el  tiempo  que  Espartero  invirtió  en  esta 
persecución^  es  de  aquellos  en  que  mayores  y  .mas 
importantes  servicios  ha  prestado  á  la  causa  naoo-* 
nal.  Que  lejos  por  consiguiente  de  censurarle «  la 
historia  debe  tributarle  grande  homenage ,  y  el.pais 
mostrarse  reconocido  á  esta  otra  prueba  de  su  pa- 
triotismo y  de  su  valor. — Ni  tiene,  pues ,  tanto  mé- 
rito como  algunos  le  atribuyen  esa  decantada  eSpe- 
dicion  de  Gómez,  ni  hay  demérito  alguno ,  antes  sí 
grandes  titules  de  merecimiento  en  la  conducta  que 
observó  Espartero  durante  la  época  en  que  con  sos 
tropas  la  seguia:  y  asi  lo  reconoció  el  general  engefe 
de  entonces ,  el  ilustre  general  Córdoba ,  quien  al 
hablar  en  su  Memoria  de  la  espedicion  que  nos  ocu- 
pa ,  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«¿Qué  hizo  8sta  mas  que, huir  continuamente 
«delante  de  Espartero,  ó  ser  batida  siempre  que 
«este  general  alcanzó  á  picar  su  retaguardia?  Atra- 
«vesar  Asturias  y  Galicia  sin  detenerse  en  ninguna 
«parte,  y  sin  utilidad  alguna  para  su  causa;  y  cuando 
«pudo  descansar  tres  dias  en  León ,  robando  otras 
«tantas  marchas  á  su  perseguidor,  por  tener  este 
«que  preservar  de  una  contramarcha  á  ^alicia ,  vol- 
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«fer  á  bnir  i  Asturias ,  sin  osar  esperar  i  aquel  ni 
•combatirme  i  mi  para  penetrar  en  sns  goarídu, 
•sin  tener  en  fin  mas  brújala  qne  el  miedo,  mas  plan 

«fnela  foga .' 

i Gómez  no  taro  paes ,  lo  repito,  mas 

•mirasen  su  larga  y  transfanmante  peregrinación ,  qne 
«jbtr,  j  no  lleTÓ  mas  dirección,  así  qué  yíó  frus- 
•trades  sus  designios  sobre  Asturias  j  Galicia  ,  qne 
•h  qne  mas  pronto  y  seguramente  le  alejaba  de  $u 
HmUrarío.  Sueños  fueron  los  cálculos  estratégicos 
•que  el  espíritu  de  partido  le  prestó  tan  gratuita* 
«mente.» 

Sucesos  estraordinários  acaecieron  en  polítioa  en 
los  nilimos  dias  de  julio  y  en  agosto  do  este  año  de 
36,  según  hemos  antes  indicado.  El  ministerio  Istu- 
ríiliabia  sabido^grangearselaanimadrersiony  esci- 
Ur  contra  sí  la  animosidad  de  los  pueblos  por  medio 
de sn conducta  reaccionaria.  Hablábase  de  proyectos 
de  transacción  con  D.  Carlos,  y  se  comentaba  de  di- 
Tersos  modos  el  viaje  del  general  Córdoba  á  la  corte; 
lo  cual  juzgamos  que  era  un  arma  vedada  de  que  ha- 
cia uso,  con  injusticia,  el  espiritu  de  partido.  Pero 
si  esto  pudo  ser  exagerado  y  aun  inventado  tal  vez, 
era  si  una  triste  realidad  la  persecución  que  aquel 
gobierno  entabló  contra  los  mas  decididos  liberales, 
j  el  ataque  directo  que  hacia  á  las  instituciones ,  se- 
ñaladamente i  la  Guardia  Nacional  y  á  la  prensa. 
Los  muchos  liberales  interesados  en  el  progreso 
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4e  aquellas ,  reían  con  dolor  qjae  lejos  de  rcfer-> 
marseeIraqiiUko  Kstatutoen  sentido  racional  y  daifr- 
do  la  ^tensión  debida  i  los  derechos  del  ciudadano, 
iha  á  retrogradarse,  perdiendo  por  consigaiente  ea  la 
carrera  de  la  libertad»  según  las  ideas  que  la  fuerza 
7  los  amaños  de  gobierno  hacían  triunfar  en  las  elee* 
clones.  Y  el*Qspiritu  de  reforma,  constante,  yigoroso 
7  libre  como  el  aire,  f^e  tanto  mas  se  ensaacha  y 
dilata  cuanto  mas  se  te  comprime,  solo  deseaba  uoa 
ocasión  propicia  en  que  poder  sacudir  el  yugo  de  ia 
TÍolencia.  Los  gloriosos  recuerdos  de  1812  j  1S30 
no  se  habían  borrado  (ni  se  borrarán  jamás)  del*  aW- 
ma  de  los  libres,  j  aqael  roto  de  reprobadioá  lan- 
zado en  el  augusto  Congreso  Nacional  contra  ua  go* 
bierno  engendrado  por  el  dolo  y  la  aposiasia,  había 
resonado  con  magestad  imponente  en  las  proTineias, 
oirculando  con  rapidez  eléctrica  por  todos  los  poe^ 
blos  ,  fijando  el  germen  de  la  insurrección  en  los  co- 
razones 7  poniendo  en  combustión  los  ánimos  de  to- 
dos  los  verdaderos  patriotas* 

Málaga,  la  culta  7  liberal  ciudad  de  Málaga,  fué 
la  primera  que  alzó  el  grito  é  hizo  tremolar  el  es* 
tandarte  de  la  rebelión  contra  aquel  gobierno.  Pero 
es  sensible  decir  que  este  sacudimiento  no  le  hizo  sin 
mancharse  conla  sangre  inocente  de  sus  autoridades. 
Crímenes  son  estos  que,  mas  que  á  las  causas  inmo— 
diatas  que  los  producen ,  deben  imputarse  á  los  fau- 
tores de  estas  mismas  causas ,  á  los  que  con  su  im^ 
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pradente  temeridad  loa  han  hetbo  en  derto  vode 
necesarios.  Qae  es  tan  difíeil  reprinúr  el  impeta  dé 
Us  pasiones  poj[>«lares»  nna  yea  desbordadas,  com» 
fadl  7  hacedero  el  eonténerlad  dentro  de  los  límites  . 
de  su  nataral  álveo ,  por  medio  de  l^yes  justas  j  Con 
la  aplicación  de  los  buenos  principios  de  gobierno» 
Hque  habia  entonces  /  quiso  mandar  solo  con  el  sa- 
ble, j  tuvo  la  suerte  que  deben  esperar  todos  loa 
^bierno$  que  busquen  su  apoyo  en  la  fuerza.  La 
opinión ,  mas  robusta  que  esta ,  transformada  tam- 
bién en  fuerza  al  poco  tiempo,  destruirá  á  aquella,  y 
precipitará  y  arrollará  y  ahogará  también  á  reces  á 
tan  insensatos  gobernantes. 

El  fundadarecelo  de  las  autoridades,  tiendo  ebur 
lUrla  zozobra  en  medio  de  las  gentes,  les  bacía  dictar  ^ 
en  ocasiones  algunas  medidas,  que  aunque  al  parecer 
iosignificántes,  bastaban  sin  embargo  para  despertar 
6  ativar  I9  desconfianza,  dando  pábulo  y  estimulo  al 
disgusto.  Et  general  San  Just ,  gobernador  militar 
de  aquella  plaza ,  ordenó  el  25  de  julio  que  á  cierta 
hora  de  la  nocbe  dejaran  de  tocarse  los  tambores  al 
pasar  la  tropa.  El  pueblo  que  estaba  Como  en  guar- 
dia ,  y  que  en  la  menor  cosa  veia  uu  motivo  de  sos- 
pecha, interpretó  en  contra  suya  aquella  prescripción 
sencilla,  naciendo  de  aquí  terrible  lucha  entre  él  y 
lasaatoridades.  Obstinóse  San  Jiíst  en  hacerse  res- 
petar, y  el  pueblo  cada  vez  mas  se  empeñaba  en  des- 
obedecerle ,  viniendo  á  parar  esto  á  una  crisis  tan 
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espantosa,  qae  no  solo  prodajo  la  muerte  de  aquel 
desgraciado  general ,  sino  la  del  gobernador  civil, 
conde  de  Donadio ,  que,  como  el  primero ,  pereció 
•  victima  del  cumplimiento  de  los  deberes  que  su  po- 
sición respectiva  le  imponía ,  de  reprimir  á  los  per— 
turbadores.  Triunfaron  al  fin  estos ,  y  sucumbió  á  la 
mayor  la  menor  fuerza,  como  easi  siempre  natural- 
mente acontece :  y  arbitro  entonces  el  pueblo  de  su 
voluntad,  estableció  el  26  una  junta  de  gobierno  que 
proclamó  la  Constitución  política  de  1812. 

Estaba  entonces  el  partido  liberal  regularmente 
organizado ;  y  como  por  otra  parte ,  era  tan  gene- 
ral y  profundo  el  disgusto,  logró  ser  casi  simultá- 
neo el  movimiento  en  todas  las  provincias,  pronun- 
^ciándose  en  muy  pocos  días  y  en  igual  sentido  que 
Málaga ,  todas  las  primeras  capitales  de  Espafia ,  y 
cundiendo  el  movimiento  de  estas  á  los  pueblos  y 
aun  á  las  aldeas  de  menor  vecindario.  La  «ciudad  de 
GádÍ2,  cuna  ilustre  de  la  libertad  española  ,  se  suble- 
vó el  29;  el  dia  siguiente  lo  hicieron  Sevilla  y  Gra- 
nada: el  31  también  lo  verificóla  ciudad  de  Cór- 
doba. La  Andalucia  toda  se  vio  emancipada  instan- 
táneamente de  la  autoridad  del  supremo  gobierno,  y 
rigiéndose  por  medio  de  otro  federal  que  el  propio 
instinto  y  las  necesidades  del  momento  le  aconseja- 
ron como  el  mas  conveniente,  cual  era  el  de  las  Junt€u 
provinciales  y  elegidas,  como  el  año  anterior,  por  el 
pueblo,  investidas  por  él  de  b  autoridad  suprema  de 
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iqoellos  pequeños  estados ,  y  correlacionadas  entre 
lí  i  fin  de  prestarse  matao  aoxilio  en  caso  necesario. 
El  1.^  de  agosto  sigaió  sn  ejemplo  la  inmortal  Zara- 
goxaj  con  ella  eL  Aragón  entero-.  La  plaza  de  Badajoz 
lambien  se  pronunció  el  3,yolancloalpantolainsur- 
receion  por  toda  la  Es  tremad  ara.  Valencia  el  8:  Ali- 
cante, Murcia*  Castellón  de  la  Plana  y  Cartagena  el  11. 
Por  ultimo^  la  populosa  é  indomable  Barcelona  se  le- 
Tanto  el  13  secundándola  todo  el  principado:  y  á  esta 
feeba  nohabia  ya  en  el  reino  una  sola  provincia  que  no 
se  habiera  declarado  independiente  del  gobierno ,  el 
eoal,  según  la  espresion  usada  entonces ,  veia  redu^ 
ciio$  $%is  dominios  á  los  limites '  que  marca  la  simple 
tisia  desde  la  torre  de  Santa  Cruz  de  Madrid. 

Pero  tampoco  esta  capital,  á  pesar  de  la  grande 
energía  que  desplegaron  sus  autoridades,  podia  per- 
manecer tranquila  en  medio  de  tan  general  confla- 
gración. La  simultaneidad  del  moyiniiento  babiabe- 
cbo  que  en  la  tarde  del  3  recorriesen  las  calles  de 
Madrid  yarios  tambores  de  la  Guardia  Nacional  lo- 
cando á  generala  ;  pero  habiendo  llegado  á  noticia 
del  capitán  general  Quesada ,  fueron  conducidos  á 
prisión;  resultando  de  la  alarma  consiguiente  á  esta 
novedad,  el  declarar  á  la  capital  en  estado  dé  sitio» 
desarmar  á  los  nacionales  y  disolverlos.  También  se 
cohibió  la  publicación  de  los  periódicos  contrarios 
al  gobierno,  estableciéndose  una  comisión  militar,  y 
espidiendo  Quesada  un  bando  Con  penas  tan  sevetas, 


que  deciarabn  reo  de  muerte  á  todo  el  qae  gritase 
viva  ó  muera  en  cualquier  sentido.  Situadon  tío* 
lenta,  y  que  como  tal ,  no  podía  menos  de  ser  tran- 
aítoria.  Asi  el  gobierno  de  la  metrópoli ,  abando- 
nando las  leyes  y  deponiendo  las  pláticas  de  paz» 
cuyos  ecos  decia  él  que  eran  perdidos  en  medio  de 
aquel  bramido  universal  y  del  continuo  rugir  de 
las  pasiones,  buscaba  ya  su  natural  arrimo  en  la  fuer* 
za,  sin  preyeer  en  su  despecho  que  esa  misma  fuena 
Tendría  á  ser  su  dogal  y  había  de  dar  con  él  en  tierra. 
Pasaron  asi  algunoadias  en  los  cualesíban  estre* 
cfaándose  los  límites  del  poder  supremo  del  Estado, 
hasta  Teñir  á  quedar  reducido  á  la  compendiosa  so* 
beranía  que  hemos  dicho  antes,  la  cual  sin  embargo 
era  sostenida  y  apuntalada  con  las  bayonetas.  Impo- 
sible era  que  Madrid  respirase,  sin  que  sus  calles 
se  hubieran  convertido  al  punto  en  torrenteras  de 
sangre :  y  por  mas  que  la  opinión  pública  se  agria- 
ba cada  día  mas  contra  el  gobierno,  era  preciso  j 
prudente  el  contenerse,  á  fin  de  evitar  tan  horrenda 
catástrofe.  Pero  habja  otro  medio  mas  eficaz  y  hace-* 
dero,  y  esta  circunstancia  no  la  perdieron  de  vista 
los  constitucionales.  La* reina  Gobernadora  se  ha* 
liaba  en  San  Ildefonso,  lo  cual  facilitaba  estraordina- 
ríamente  el  éxito  de  la  empresa.  La  voz  de  inaur- 
receion  había  resonado  ya  por  todo  el  ámbito  de  la 
España  el  día  12  del  mes  en  que  estamos,  y  to* 
davia  no  se  había  hecho  oír  suficientemente  en  el 


éemr  de  los  reyes.  Natural  era  j  ana  necesario 
^«e  amella  yoz  eaeootrase  también  un  eco,  un 
ii^prete  fiel ,  cerca  del  gefe  del  Estado :  y  si 
ase  eco  salió  de  donde  no  debió  salir  jamás  ,  sin 
ifoe  en  cierto  modo  llevase  consige  el  carácter  de 
b  TÍoieDcia ,  nadie  tiene  derecho  á  culpar  por  ello 
ák  revolución;  pues  4as  rcToiucioiies  no  reconqcen 
kj^es,  m  clases,  ni  fueros,  ni  ordenanzas :  no  Ten 
ans^iw  indif  tduos  ,  ciudadanos  subleyados :  no  r»- 
eeaoc^n  las  antiguas  aqioridodes  ^  ni  las  gerarquias 
aatígoas:  no  hay  militares  ;  y  á  veces  también  des- 
canocea  á  los  reyes.  No  siguen  mas  regla  que  la  que 
les  prescriben  las  leyes  providenciales  del  destino, 
M17  superiores  á  todas  tas  demás  leyes.  *Por  eso  el 
ittdio  de  la  Granja,  si*  considerado  aisladamente  y 
•a el  estado  nm'mal  es  un  gran  crimen,  cnuna  crisis 
nvolneíonria,  cual  era  aquella ,  es  un  efecto  natu- 
fal,  de  fácil  y  senciilaesplicacion.  Lo diremosdeuna 
vez:  los  Sargentos  Je  la  Guardia  que  abordaron  á 
S.  H.  larema  Gobernadora  y  la  hablaron  esponien- 
^la  opinión  del  ejército  y  del  pais,  eran  el  eco  fiel 
jBiáuraldel  pais  y  del  ejército;  puesto  que  estos 
aprobaron  y  enaaizaron  y  aun.  magnificaron  después 
•qaal  sacesO'.43lvidando  que  oran  soldados,  y  tenién* 
dottitottoes  solo  en  cuenti^que  eran  ciudadanos  es- 
paaolea,  aquellos  militares  hicieron  un  gran  servicio 
ilafiaei(m,  y  no  fué  menor  por  cierto  el  que  pres*- 
l^vená  la  reina. 
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Deeíamos  que  el  12  de  agosto  se  hallaba  esU 
gasta  señora  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  Uh- 
dayía  en  contradicción  con  la  mayor  parte  de  las- pro- 
vincias ,  acaso  sin  saberlo :  y  hallándose  también  en 
aquella  sazón  al  lado  de  SS.  MM.  algunos  batallo* 
nes  déla  Guardia  Real  de  infantería,  varios  sargentos 
demandaron  permiso  para  que  se  les  dispensase  una 
audiencia.  Encontró  esta  especie ,  como  era  consi- 
guiente, fuerte  oposición  entre  los  gefes  de  la  tropa 
y  los  cortesanos;  pero  superior  á  todo  la  franca  vo- 
luntad "y  el  carácter  agradable  de  la  reina  Cristina, 
ordenó  esta  señora  que  los  llevasen  á  su  presencia, 
como  se  verificó  inmediatamente.  Higinio  García, 
uno  de  los  sargentos,  dirigió  respetuosamente  la  vox 
á  S.  "jM.  ,  en  nombre  de  todos ,  manifestando  que  la 
opinión  de  las  tropas  y  la  de  toda  la  nación ,  estaba 
espresada  por  el  grito  dado  en  las  provincias ,  ro- 
gándola al  par  se  dignase  sancionar  como  ley  funda* 
mental  del  Estado  la  Constitución  de  1812.  Algunas 
horas  transcurrieron  en  conferencias  y  mutuas  espU- 
caciones,  oponiéndose  naturalmente  la  reina,  por 
consejo  de  las  personas  que  la  circulan ,  á  tamaña 
exigencia,  y  sin  atreverse  tan  de  pronto  y  por  sí  sola 
á  tomar  una  resolución  de  tanta  importancia.  Pero 
al  fin  á  las  tres  de  la  mañana  del  13  firmó  el  decreto 
que  á  la  letra  decia  así :  ce  Como  reina  Gobernadora 
«de  España  ordena  y  mando  que  se  publique  laCons- 
«titucion  política  del  año  12,  en  el  ínterin  que  reo- 
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«kU  hi  nacioD  en  e6ii«f ,  nofiufieple  .espresaounte 
•sa  TotoBUd ,  6  dé  otra  cotosliliioMi  coatoráie  á  \m 
•secesidadíes  da  la  misma.» 

Beeíbióse  al  poco  tiempo  en  Madrid  éala  mera; 
pero  con  la  ptrtícaiartdad  de  ksoalrarae  el  gobtcroo 
niencíoso ,  permaneciendo  entre  tanto  la  poblacioH 
con  la  aiajór  zozob»  y  eo  aoffvstiosá  espectátifá.  El 
siguiente  día  14  difagaba*  por  laa  callea  de  la  cii^ital 
nn  gentío  inmenso,' siendo  sobra  todo  namerosisi*- 
nos  lo9  grQpo»  que  H  re«mierbn  en  la  Puerta  del 
Sol  y  ea  las  plaaas  de  la  Cebada  j  Santo  Domingo. 
La  ooineideAcia  caaoal^le  ser  festífo  aqael  dia  con- 
triboyé  poderoisamente  á  aumentar  la  concurrencia 
ié  los  eoriosos.  Andaban  estos  ,  y  platicaban  entre 
it  sobre  loa  sneesos  que  preocupaban  loa  ánímoa  de 
todas,  al  principio  con  impaciente  tranquilidad;  pero 
ktbiciido  subido  de  punto  la  impaciencia  eotre  los 
Mitantes  de'ta  ic6rley  q<oe,  desesperados  á  rista  do 
la  gnttde  «A>sii nación  de  los  ministros  y  del  capital 
general  Quesadá,  baciiin  tristes  6  irritantes  conside- 
ndooes  acerca  de  lá  situación ;  los  qiie  se  haltabto 
m  la  Puerta-  del  Sol  prorumpieron  en  fivas  a  ln 
GoBstitudoo ,  á  la  libertad  y  á  la  reina  Gobernado- 
ra ,  sin  que  lea  arredrase  el  temor  de  los  terriblesí 
castigos  que- les  estaban  impvestos.  Oidos  que  ftie^ 
nm  les  gritos  por  el  capitán  general,  que  con  sú  es* 
eolia  recorría  la  población^,  cerciorado  del  punto  de 
donde  salían  los  tucos  ,  mandó'  emplear  la  f uerta  y 
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cargar  ¿  los  grapos  que  jaovian  tal  alboroto ,  sio 
que  un  tiro  ,  salido  de  ealre  los  amoUnados  j  diri- 
gido á  su  persona  ,  faese  bástanle  á  recordarle  el  fia 
desastroso  de  los  desgraciados  Sa»  Jusl  j  Donadío^ 
que  era  cabalmente  el  mismo  fia  que  esperaba  á 
aquel  desyenturado. 

Machos  de  los  guardias  nacionales  desarmados 
se  aprestaban  en  esta  saeon  a  la  resistencia  y  rea- 
mándose al  efecto  en  el  cuartel  de  San  Basilio,  don- 
de habia  algunos  tiradores  de  Isabe)  11;  pero  sabe- 
dor de  este  hecho  el  capitán  general »  envió  inme- 
diatamente mayores  fueraaa ,  que  nó  tardaros  ea 
someter  á  los  sublevados.  Agrupáronse  otros  oacio- 
nales  armados  en  la  plata  de  la  Cebada ;  j  habiendo 
recibido  orden  de  dispersarlos  una  partida  del  regi- 
Biienlo  Réifia  Gobernadora,  mandada  por  el  coman- 
daite  de  batallón  Calvet,  empeñóse  ub  tiroteo  del 
edal  resultaron  muertos  j  heridos  por  una  y  otra 
parte,  siiendo  de  los  primeros  el  gefe  de  la  tropa. 

Mas  gloriosa  página  desdoble  la  historia  el  15  de 
este  á)efl  para  los  madrileílos ,  si  bien  manchada  e&la 
página  con  la  sangre  de  sus  autoridades ;  pues  ape- 
nas despubtaroB  los  arreboles  de  aquella  ma&na,  es- 
parcidas con  la  velocidad  del  rajo  las  noticias  proce- 
dentes de  la  Granja ,  de  haber  el  dia  antes  S.  H. 
alzado  el  estado  de  sitio ,  nombrando  ademas  nuevo 
ministerio  j  disponiendo  la  reorganización  de  la 
guardia  naeiooat ,  vióseya  el  horizonte  político  con 
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un  Mpedo  mas^agra^ble  y  l¡ft<Higero>  No  fué  menos 
goioso  el  respiro  que  redbieroB  loi  descontentos  al 
saber  la  separackMi  de  Quesada  d^l  miiido  de  la  ca- 
ptaiúa  general,  nombrando  su  snoesor  á  D.  Antonio 
Seoano ,  cnya  proTÍdeneia  fué  espedida  también  con 
b  propia  feqba.  Todos  los  amigos  del  seior  Qnesa- 
da,  qoe  eran  mncbos  en  los  dos  partidos ,  constita- 
cioaal  y  antí-^constitacional ,  y  qoe  foian  con  dolor 
la  borñble  catástrofe  quo  amagaba  á  su  eiistencia» 
si  DO  procuraba  ponerse  en  sal?o,  eatástrofe  qoe  an-» 
bebban  e?Har  i  toda  costa ,  se  apresuraron  á  ofre- 
eerle  sfu  casas  y  sus  posibles  auxilios ;  pero  un  bado 
crael  mas  fuerte  qno  las  reflexiones  todas,  y  que  to^ 
ki  las  intimadoaes  de  la  amistad,  conducía  ciega  y 
obstinadamente  i  aquel  general  á  la  mas  trágica  des- 
Teatora.  Empellado  tñ  salir  de  la  corte ,  sin  mas 
aoompafiamknto  que  un  criado,  en  medio  del  dia,  y 
caaado  los  Toocedores  estaban  como  delirando  con 
b embriaguez  del  triunfo,  llegó  á  Hortaleza,  en 
dsttde  conocido  por  el  alcalde ,  ordenóle  esta  auto- 
ridad ftto  se  entregase* preso.  En  esta  disposición,  es 
decir,  somelido  ya  á  la  autoridad  y  bajo  la  égida  de 
la  ley,  atraresaba  las  calles  de  aquel  pueblo  este  ín- 
ibrlonado  general,  cttando  esparcida  la  noticia  entre 
ks  grupos  qde  por  alU  divagaban ,  no  faltaron  entre 
««tos  algunos  bárbaros  asesinos ,  escoria  de  toda  so- 
ciedad cuha,  é  indignos  de  pertenecer,  por  ningún 
concepto ,  á  la  gran  comunión  de  los  liberales ,  que 
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recbaza  lauta  barbarie  y  UnCo  crimen ,  na  fattirron, 
decítricj ,  alguAos  sicario»  coya  tuano  impia  asestase 
un  pühái  al  pecho  indefenso  de  Qttesada^.que  espi** 
ró  asi  ficHma  del  cumpMmteiiCo  de  sus  deberes  coaaa 
MiílUar  rigido ,  y  eorao  mero  insiramenlo  que  era 
del  gobierno.  ¡  Desapiadado  fatalismo  de  las  rprojo- 
ciones :  que  subfierte  los  principios,  pervierio  los 
sentimientos,  confunde  las  ideas  j  trastorna  los  jui- 
cios dé'ciertos  bombres  ^  ha»ta  el  punto  d^  aplicar 
tam  mal  las  prescií  pelones  do  Ib  ju^icia  distriinili- 
ral — ^Entre  tanto,  sn  T^Iedor  el  sefior  islurix,  y  los 
demás  miembros  del  antiguo  gabinete^  supieron  niny 
bien  guardar  sus  cuerpos,  sustrayj^ndolos  á  U  furia 
popular,  que  eltos  habiattesoitado,  habiéndose  diciio 
de  público  que  el  cx-presidoole  d^t  consejo  tomó  re* 
fugio  en  la  casa  del  nuero  capitán  gefieral  Seoane. 
Los  ministros  nombrados  el  14  eran  D.  losé  Ma^- 
ria  €alatrava  de  Estado ,  con  la  presidencia  del  eon* 
sejo;  D.  Ramón  Gil  de  la  €uadra ,  de  Goberaadon; 
y  D.  Joaquín  Marid  Ferrer,  de  Hacienda.  Después 
reemplazó  á  este  D.  Marisn0  Egea,  entrando  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  el  marqués  de  Rodil,  y  en  el 
de  Gracia  y  Justicia,  D.  José  Landero.  Por  último, 
el'  1 1  de  setiembre  quedó  dcfinitiTamente  arreglado 
el  ministerio,  sustífuyendo,  en  Hacienda,  ¿  Egea  el 
señor  Mcndizabal ;  pasando  Gil  de  la  Cuadra  ¿  Ma- 
rina, y  tomando  la  cartera  de  Gobernación  el  sefior 
D.. Joaquín  María  López. 
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El  17  de  «goséo,  átspn^g  de  nbandiHUir  el  real 
sitío  ^e  Stat  ndelboeo ,  Uotenm  su  eotrada  IrimiM 
y  solcmiít  en  Madrid  SS»  MM  m  Mompofiadas  de  los 
noíeTes  ministros  j  del#s  giurdías.  El  ▼ododario  de 
la  capiíai  recibió  coa  grandes  muestras  do  júUki  á 
tan  iinstre  comitÍTa,  j  la  gente  abserradora  noté  f  od 
el  DoefO  ministro  de  la  Guerra,  él  soilor  Bodil»  ofr- 
tentaba  á  su  lado,  á  caballo  también ,  ¿.ac^iiel  £apMH* 
so  sargento  Garaia  que  tan  bfUbmte  seririoio  acaba- 
ba de-preetar  á  los  eonsliiafcienalee  on  la  Granja  (1). 

Oijurrieran  algnnos  disturbios  ontre  las  tropas 
qaegnamccian  á  Madrid;  pero  fueron  al  panto  sofo^ 
cades.  El  21  do  agosto  se  enj^dió  la  real  conTOcatoria 
de  cortes  constitnyentbs,  cuya  apertura  debía  eeie^ 
brarse  el  24  de  octubre.  En  este  intermedio  lomó 
el  gobierno  medidas  de  suma  importancia,  siendo  k 
primera,  como  mas  urgente,  la  movilícncion  de  la 
Milicia  Nacional,  ó  sea,  la  reunión  de  los  milicianos 
naciennles  solteros  j  Tiudos  sin  hijos,  desde  la  edad 
de  18  hasta  la  de  40  años,  oi^gamiánifelos  en  batalle* 

(1)  No  será  perdido  que  nosotros  bagamos  DOtar  aquí  tam- 
bién que  este  cétebre  sargento  qae  abri6  á  la  reina  el  libro  da 
la  Constitución  en  San  Ildefonso,  murió  el  año  42  en  Madrid, 
abandonado,  t  no  sabemos  si  perseguido,  por  el  gobierno  rona- 
tUueUmal  djs'jSsptflero,  que  ingrato  como  t«doa  loa  goliiérf^s 
progresistas  para  con  los  patriotas  que  de  buena  fé  ban  arros- 
trad» los  ma jores  peligros  f  espaetto  an  cabeza  por  salvat  la 
libertad,  toIví:^  la  espalda  á  aquel  infeliz,  como  la  habia  vuel- 
to eos  n^ayor  injuria  érniTniílerío  Galat'rata  ,  vcrificártdose  asi 
el  nesosprecio  d^l  escabel  luego  <pc.ha  servido  é  la  elevación  dq 
los  solipsos,  que  tanto  abundan  por  desgracia  entre  nuestros 
políüeos.  I 
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nes,  qoe  pudieran  ser  inmecKaUmente  desuñados  al 
servicio,  durando  eata  motiliraeibn  general  7  e^ 
traordinaria  por  espado  de  seis  inesea.  Goo  igual 
fecha,  de  26  de  agosto;  se  deereló  otra  quinta  de  eso- 
cuenta  mil  hombres*  Saerífidos  todos  que  bada  in-* 
dispensabtes  la  prolongadon  de  la  guerra «  7  que  eran 
consiguientes  á  la  declaradon  hecha  en  él  afio  ante-* 
rior,  la  cual  prescribía  que  todos  los  españoles  com- 
prendidos en  aquélla  edad  7  circunstancia  deberían 
considerarse  como  soldados,  según  digimos  al  hablar 
del  rémplaro  de  den  mil  hombres  también  decre- 
tado entonces. -*-EI  30  del  mismo  agosto  se  decre- 
tó la  foroaadon  de  los  batallones  5.*,  6.^  7  7.*  do 
la  Milicia  Nadonal  de  Madrid  7  un  anticipo  de  200 
millones  de  reales,  pagaderos  por  la  nación  en  cua- 
tro plazos.  Con  igual  objeto,  es  decir,  para  atender 
i  las  grandes  7  apremiadoras  urjeodas  de  la  guerra, 
se  echó  mano  igualmente  de  otros  recorsos;  tales 
fueron  la  adjudicación  de  los  productos  que  pudie- 
ran obtenerse  de  la  Tenta  de  los  monasterios  7  con- 
ventos suprimidos,  ó  db  los  terrenos  que,  demolidos 
aquellos  edificios  ,  debieran  enajenarse ,  asi  como 
también  lo  que  rindiesen  en  venta  las  campanas  de 
sus  iglesias  7  demás  alhajas  ,  muebles  7  enseres  de 
toda  especie,  que  habiendo  perteneddo  á  las  comu- 
nidades, hubiesen  venido  á  quedar  sin  destino  útil,  ó 
resultado  sobrantes  7  sin  aplicación  alguna. — ^Tam- 
bién se  restableció,  por  otro  decreto,  el  de  las  cortes 
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de  27  de  telíembrc  de  1820  ,  cq  cuya  virtud  queda- 
bao  soprimidas  kis  ?  inciilaeioBes,  declarando  liWef 
les  bienes  que  las  cofnponian. 

Las  primeras  tropas  que  en  el  norte  prockMna*- 
ron  la  GonstituGion  de  1812,  aun  antes  de  los  suce^ 
sos  de  la  Granja  ,  fueron  las  que  componían  la  di-^ 
Tisiott  de  caballería,  llamado  de  la  Bibera,  cajo  co^ 
«andante  general  era  el  brigadier  D.  Mif  nei  Iríbar-^ 
reo.  Pocos  dias  después,  el  19  de  agosto  «  se  coro^ 
naron  de  gloria  estas  bizarras  tropas  batiendo  a  la 
íacdon  de  Itnrraklo  en  Lodosa,  j  ocasionándola  una 
pérdida  de  grande  consideración. 

El  general  Córdoba ,  cuya  renuncia  babia  sido  al 
£b  aceptada  por  el  ministerio  Istvris,  luego  qac  sn^ 
po  los  sucesos  de  la  Grmja ,  dejó  el  mando  del  cjér^ 
cito  al  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Méndez  Yigo ,  á 
quien  por  antigüedad  correspondía ,  habiéndose  en* 
cargado  después  de  éj,  por  disposición  del  gobierna, 
el  general  Oráa ,  quien  en  los  31  dias  que  mandó 
interinamente  el  ejército,  escarmentó  en  Tanas  oca- 
siones á  los  rebeldes ,  sedaladamente  en  la  gloriosa 
acdon  de  Monte-Jurra  dada  el  14  de  setiembre.  El 
gobierno  babia  investido  con  el  carácter  de  general 
ea  gcfe ,  en  propiedad  ,  del  ejército  de  operaciones 
del  norte  y  del  de  reserra  t  al  marqués  de  Rodil 
mioislrode  la  Guerra. 

Hallábase  en  esta  sason  Esvaetbeo  en  Logrofio, 
adonde  rio  babia  conducido  el  n^al  estado  de  su  sa- 


—348-- 
lud ,  Id  cool  hemos  dicho  antes;  ycooip  en  este 
pttBló  se  bailaba  entóneos  establecido  el  cuartel  ge- 
neral» en  jas  tropas  aciababan  de  proclainar  la  Cons- 
litación  de  1812  á  la  llegada  de  Espartbbo,  qUien, 
por  olra  parte»  se  había  anticipado  ya ,  jurándola  en 
Fromisla,  83gun  hemos  visto  anteriormente,  faé  muj 
bien  recibido  este  general  por  el  ejército  proaun* 
oiado  9  ^1  cual  aplaudió  su  llegada ,  considerándola 
como  nn  augurio  feliz  para  el  porfcair  de  la  revo- 
lución, que  ja  era  nacional ,  no  menos  que  el  de  las 
4ropas  constitucionales. — ^El  general  Cérdoba  al  des- 
pedirse del  ejército  babia  tomado  una  resolución 
irrevocable ,  mucho  mas  en  las  nuevas  circunstan- 
cias que  los  últimos  acontecimientos  creaban;  puesto 
que ,  SQgun  él  .mismo  se  empresa,  su$  prineipioi  mí- 
liíares  Mian  sido  vfneido$  en  ¡a  Ribera  y  condena^ 
doM  en  San  lídefomo.  Consttltiido  ,  de  una  manera 
confidencial ,  este  ilustre  gefc ,  por  el  ministerio  Is- 
turiz  al  tiempo  de  admitirle  la  renuncia ,  acerca  de 
la  persona  que  él  jufgase  mas  á  propósito  para  ocu- 
par dignamente  tan  alto  y  delicado  puesto  ,  fué  tan 
terminante  la  decisión  de  Córdoba  á  favor  de  Es- 
^PARTEno ,  que  nosotros  no:  podriamos  cspresárlo 
tan  bien  como  lo  dicen  sus  qaísmas  palabras. 

iEl  gobierno  deseó  (dice  Córdoba  en  su  ifemo- 
•ria)  saber  confidencialmente  mi  opinión  acerca  del 
«general  que  mejor  podia  desempefiar  el  mando ,  y 
«agradecido  á  esta  prueba  de  eonfiania ,  no  obstaente 
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•la  responsabilidad  moral  i  qae  me  asociaba ,  con- 
«testé  que  el  general  Espartero,  por  su  alta  gra- 
tdoacion ,  espericncia  de  la  guerra ,  perfecto  cono- 
ffdmiéDto  del  pats ,  crédilo  entre  las  tropas '  j  entre 
•los  mismos  enemigos ,  j  por  todas  las  demás  ren- 
ttojosas  prendas  y  circunstancias  que  en  él  concur- 
fren,  me  parecía  reunir  las  mejores  condiciones.» 
Asi  contesta  la  historia ,  asi  los  becbos  con  toda 
SI  fuerza  inmensa ,  asi  en  fin  las  mismas  personas 
mas  interesadas  en  que  descuelle  j  triunfe  la  verdad, 
desmienten  de  un  modo  esplícito  y  palpable  esas  ba* 
Millas  tan  desnudas  de  fundamento  que  han  corrido 
de  boca  en  boca  y  ban  llegado  á  consignarse  también 
en  periódicos  y  en  folletos,  dictados  por  las  pasiones 
ée  los  partidos  ,  acerca  de  las  riTalidades  y  envidias 
qaeexislian  entre  lOs  dos  generales,  entrante  y  sa-- 
líente,  y  de  los  medio$  que  puso  en  juego  el  pri- 
mero para  iesbancat  al  $egundo.  Es  verdad  qoe  los 
dos  partidos  políticos,  constitucional  y  anti-consütu- 
eimial,  en  los  cuales  estaba  dividida  la  EspaAa  que 
qoeria  por  reina  á  Isabel  II,  quisieron  bacer  instru-* 
mentos  de  sus  miras  ambiciosas  y  de  sus  pecutiareí 
intereses  á  aquellos  dos  generales ;  cierto  que  no  fal* 
taron  algunas  tentativaá  de  seductora  sugestión  y  de 
mafiosas  intimaciones;  pero  también  lo  es  que  basta 
esta  época  habia  permanecido  siempre  inalterable  la 
buena  armenia  que  existió  desde  un  principio  entre 
los  dos,  sin  que  se  ¿ejase  vistumíbraf  síntoma  alguno 
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do  rivalidad  ,  á  no  ser  en  tiempos  posteriores  y  por 
causas  bien  disilin^s  en  verdad  de  las  quo  en  csU 
otra  ocasión^  les  ban  falsamente  imputado.  Por  to 
demás»  querer  atribuir  tanta  yirtud  al  general  Cór-^ 
doba,  que  así  recomendase  él  (y  privadaineoíte  :  ;  i 
sos  amigos  políticos)  y  ensalEase  las  prendas  de  an  su 
enemigo  mortal ,  cómo  pudiera  bacerlo  al  tratar  de 
su  mejor  amigo  ,  es  una  inocentada  con  rebozos  de 
cálculo^  una  suposición  demasiado  gratuita,  y  qve 
solo  puede  tener  cabida  en  el  espíritu  apasionada- 
mente  interesado  de  los  hombres  de  partido.  Al  me- 
nos ,  si  eso  fuese  cierto,  tiene  la  desgracia  de  que 
no  lo  aparece. 

Promovido  Kspabtbbo  al  empleo  do  teniente  ge- 
neral de  los  ejércilosnacionalesi  desde  el  20  de  junio 
de  este  aílo »  acreditado  en  laf  guerra  por  medio  de 
una  serie  de  importantísimos  servicios,  que  desde  su 
origen,  babia  prestado  en  ella;  recomendado  franca 
y  eGcazmente  por  el  bizarro  y  entendido  general 
Córdoba,  en  atención  debida  á  sus  relevantes  prendas 
militares  ;  y  probada  plenamente  su  adlpesion  i  los 
principios  proclamados  por  los  pueblos  y  por  las  tro- 
pas en  aquellos  dias ,  y  reconocidos  y  jurados  por  la 
Reina  en  la  Granja,  ningún  otro  general  podía  pre- 
sentar entonces  los  títulos  que  él  para  ser  investido 
del  noble  cuanto  importante  cargo  do  general  en  gefe 
del  ejercito  de  operaciones. — Asi  lo  reconoció  el  mi- 
nisterio Calatrava,  quien  habiendo  relevado  de  aquel 
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cargo  al  marqués  dü  Rodil ,  o^iiiistro  do  la  Guerra, 
por  haberle  conreriilu,  en  decreto  de  Ití  de  soüem- 
l>re,  niu  misión  especial  eo  los  ejércitos  del  centro 
jdeluorle,  relativa  á  lu  rcorganítacion  j  al  plan 
da  cjoapafia  que  en  lo  succsíto  debía  adoptarse, 
nombró  con  fecba  17  del  propio  mes,  para  el  rcfe— 
ñdo  cargo  de  general  ca  gefc  del  ejército  de  opera- 
WMMS  del  norte ,  j  para  los  de  vire;  de  Navarra  j 
ca[Nbn  general  de  las  provincñs  Vascongadas ,  al 
espresado  teniente  general  de  los  ejércitos  naciona- 
les D.  Baldohero  Espartero  tributando  en  esto 
DB  hoaumage  á  la  justicia  y  al  bien  probado  merc- 
nmiento. 


é}fO(a  segitníto. 


DCSDB  QÜB  ESPAKTEBO  ToU6    EL    MAKtM),  COMO  GE- 

REIAL   BK  GBFB  DEL    SJÉHCITO     DEL  MOHTB  ,    HASTA 

QCI  LAB    CÓKTE»LKK01IBMAR0)I  REJUTH  BEL  UlMO, 

EL  8  DE  MATO  DE  1841. 

roma  ti  mondo  de  las  tropas:  estado  tn  que  eUa$ 
te  haltiútan:  medida$  y  operúcUmet  previas  para 
¡acampana:  acción  ganada  á  los  rebeldes  en  Cay- 
Irrjana:  tercero  y  ultime  sitio  de  Bilbao,  y  ala~ 
que  glorioso  de  «u  afamado  puente  de  Luchana. 

v  y  RDchiirosa 
ábrese  ahora  á 
BKO ,  tan  am- 
dc  gloria ,  tan 
le  QD  esplendo- 
rvenir.  €aan- 
lacloDcs  gncr- 
tenas  baj  per- 
Bias  interés  ni 
prestigio  que 
está  al  frente 
it  los  ejÉrdlo»;  poesto  que  de  ella  pende  en  cierto 
nodo,  b  suerte  del  Estado;  VínieBdo  por  decirlo  asi, 
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)u  misma  Daciomliilad.  .Por  otra  ptr te,  la aarora 
do  la  libertad' es[t.ircia  ja  siis  hermosos  arreboles  en 
nuestra  bello  horísontc,  j  eatt  lac  radiante  y  ma- 
gestuosa  no  podía  meaos  de  dar  nn  nuero  realce 
Haciendo  nM- ostensibles  las  ful«raa  glorias.  Bajo 
aaspícias  tan  'lisonjeros  j  magnlGcot  entró  BbPAk— 
TKRD  á  mandar  da  gofe  el  ejército  del  norte,  si  bien 
el  estado  de  su.Kilud,  reglalilecída  apeaai ,  y  otra* 
cansas  ,  apuntadas  ya  y  que  csplanaremos  des- 
pués ,  no  permilian  que  su  inauguración  le  TueM 
ten  do  todo  punto  agradable  como  par«cia  y  aun 
debía  acrlo. 

Al  hacerse  cargo  del  mando ,  el  25  de  setiem- 
bre en  Logroño,  dio  á  las  tropas  la  siguiente  OrtUn 
general : 

•  «Compañero^:  stu  estar  completamente  reslabla— 
ncido  de  mi  enfermedad,  tomo  el  uiaodo  del  ejercí- 
alo. El  encari 


s  la 

•para  cubrir 

«hacer  tao  ci 

«Gobernador; 

fldo  las  Iropai 

■Empero  al  i 

^vuestro  amor,  contuacia,  sarrínicnto  y  heroísmo: 

npor^frsin  Yucslfcoafectoyñn  las  virtados  <|u«  tan- 
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•tft  os  dislíngaen,  nadii  mo  ser»  posiUé  emprender 
■oí  ejecutor.» 

«Saldados  y  oampefiorof  de  fatigíis :  tina  ttuera 
■era  de  gloriase  nos  preseota,  mi  deoísióii  será  igual 
■i  la  que  siempre  habéis  tenido.  La  constante  perae* 
tención  y  completo  estcrminio  de  los  facciosos,  lia* 
•sari  mi  principal  cuidado.  GonTeneido  de  que  la 
«eoalempbcioÉ  para  separarlos  de  su  carrera  crioM-* 
4ul,  ba  engrosado  las  filas  del  principe  rebeMe,  fo^ 
•neotado  s«  orgullo  y  producido  los  horrores  de 
•qoc  beatos  sido  TÍctimas ,  no  aeré  yo  el  que  dé 
fanero  pábulo  por  tal  medio.  Satisfaré  Tuestra  an*- 
mdad  y  la  de  la  nación  que  gime  la  pérdida  desos 
•hijos  predilectos,  asesinados  por  esa  turba  de  am- 
«bicioioe,  fanáticos,  egoístas,  enemigos  do  la  iiber^ 
•lad  y  del  progreso  de  la  patria  qtíc  destroaan.A 

«Pero  soldados  de  los  ejércitoe  del  norte  y  de 
ifnenra:  ¿creeréis  que  basta  para  conseguir  el  frión* 
tfoTusatrá  constancia,  él  éiilrimiento  y  el  Talor  qae 
«teoeis  acrbdiindo?  ¿Os  persuadiréis  que  es  suficien* 
He  la  houradex ,  la  buena  Cé  y  el  entusiasmo  C(Hi 
«que  ha  da  seguir  conduei^sdoee  al  combate  el  ge- 
•neral  que  tiene  la  gloria  do  mandaros  7  Ni  basta, 
«ai  as  suficíonte  mientras  que  el  orden  y  la  mas  rí- 
•gida  disciplina  no  acompaien  á  los  demás  tHulos  que 
•eaastítuyen  el  bonroeo  nombro  y  reputación  que 
■lubets  adquirido.  Sin  discipliaa,  el  valor  y  la  fuer^ 
'n  carecen  de  acción ,  y  no  podremos  ¡am«¡9  contar 


feÓD  ia  vicidria.  God  diacipliua  la  obteMlremos 
ogiempre,  j^Tereis  arrollados,  deatriiidoa  pronto» 
«á  Um  «nemiffos  de  naeatras  \úfes  fandaniieiitales 
«en  qtie  estpibaa  la.Cslicidad  j  ventora  do  los  eapa*- 
«ftoies.»  ' 

m 

«^kUdos:  410  dado  qae  raeafro  respeto  j  ciega 
cobadíenieia  á  loe  sapékriorbs,  llenará  todos  m\§  de~ 
«seos*  Espero  qoe  oingnno  me  pondrá  en  el  sensible 
•caso  dé  tener  que  enipkaf  el  rigor  para  corregir 
«ona  falla  tan  trascendental.  El  qae  la  cometiera  ae^ 
•ría  objeto  de  reprobación  de  la  patria ;  y  comió  mal 
•floldado  se  veriá  destitokio  de  mi  estimación,  j  con- 
«denado  infaltblemoole  á  la  peña  qae  déteirmibab  la» 
«ordenáneas  militares.  Para  evitarlo  ,  coento  con  el 
•celo  y  patriotismo  de  los  generales,  gofos,  oficiales 
«y  demás  tlasbs  del  ejército;  en  el  concepto  de  qoe 
•rcsponderáh  con  sa  persona  y  empleó,  si  por  debi- 
«tidad  ó  poca  firmeza  en  el  mando  permitiesen  el  me^ 
•ñor  aóto'qao  pueda  relajar  la -discipiinai  Compafie*- 
«ros,  segnid  Ufnahdo  rnestrp  deber  siendo  módolos 
«de  subordinación,  y  sufrid  resignados  las  privado- 
•nes,' seguros  de  que  no  tendré  un  momento  mío, 
«todas  «eran  vuestros  para  facilitaros  recursos»  para 
«administraros  justicia  y  para  proporcionaros  nuo- 
•TQS  laureles;  participando  como  siempre  de  vues^ 
«tros  trabajos  y  peligros,  basta  que  cstérminados  loa 
«enemigos  del  reposo  público,  cuente  la  satisfacción 
(tde  ver  afianzados  los  derechos  de  que  es  digno  el 
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tpiwUo  «sptfiol.r-VH^stro  gimernl  SAimiiEm  Bi-* 

Tan  liberal  como  prudente  alocneidD  fti^recibi«- 
da  con  ardiente  entasiasmó  por  toda»  los  irepM ,  las 
cuales  Tcian  ya  i  $o  frente  ,  llenas  de  gozo ,  al  hom-- 
bra  qae  mejor  simbolizaba  las  glorias  de  iioefttro 
ejfrcilo  7  los  prineipios  políticos  reeienlemeaCe  pro- 
daniados.  Y  es  moj  digno  de  notarse  oqii  ese  em-' 
pefio  decidido  por  conservar  ó  mas  bien  restmrar  la 
disciplina  j  la  sabardinaeion ,  tan  neeesarias^  ea  los 
ejércitos,  qne  moestra  E^ahtebo  en  esta  prodañt; 
Les  que  critican  sá  inacción  durante  loe  dos^priMe^ 
ros  meeeg  de  éh  mattdo  ei»  gele ,  debiera»  tener  á  la 
tista  esta  ct^^ttnstaneia ,  y  depíondrAiB  al  fmttto  li 
ceasíim^  ñ  considerasen  el  estado  anormal  en  ^iie  so 
eacnéntra  an  ejército  qne  acaba  de  pasar  por  le  pe- 
ligrosa y  terrible  praeba  de  los  promneiamiettUMi, 
qne  tanto  relaja  lot  rineotos,  no  solo  de  la  discipli- 
na ,  sino  basta  de  la  or^^anizacioa  militar ;  ün  e jér«i- 
to  ademas  tan  descuadernado ,  tan  diseminado  como 
e^ba  €^  Ae\  norte,  y  9obre  todo  *  tan  falto  de  ro-* 
carsos  como  se  bailaba  entonces ,  segnn  s«  gefe  baee 
ver  en  la  anterior  .proclama ,  y  tegua  apareée  taaw 
bien  de  ks  comumcaciones  oficielea  qne  con  tal  moti*- 
To  dirigid  al  gobierno.  Sí  á  todo  eato  se  aftideelmal 
estado  de«alnd  ifot  general  BsirASMi^o  ^  twdeatar  qne 
todaTliile,aqáej«baJmperiosaaiént)e  el4ienip#  de  etti- 

pt^oder  las  operaciones  sobre  Bilbao,  coosb'difeinoé 
lev.  I.  24 


dos  meses  en  templar  todo  á  su  tono  para  c^víir.desr- 
paoiCQaktaalilFt^^álf.CQii  h  ^pcrgia  y  t^n  e¡í  ^lo 
¥elituv0a|(^'aoa  <|im  ki  «j^H(ó?-^Soio  un  ff$ptrHtt  á^ 
pavtidd  7  dejurujáa  j  ciegja  bp&tít¡4ad»  puodo  deducir 
«argos  y  formular  acAfijacidnes»  eu  donde»  por  el 
cQiiiifafW,  la  kttparcial:hibtoria  encuentra  motiros, 
noya 4»  a^robafíon  aoladnei^e',  siuq  basto  d#  adm- 
V£iotoii:j?de'etemla  lote. . 

,  :  lJfio4e,l«&  asuetos  quaíMUÍu^rotí  con  Qiajfor.eai:-^ 
peiaiQliiii«»0;d6*Ea^A(WBii^defidtí  fius  fMrjn^erof  días. 
doMM(Ao^ fu^eldei-pfowrar.  ^  re^^eile  Wpri-i 
ait>ter#A'qu« ,  oMjfí  n(i^at^ai.gím¡?ui  of^  poder  d» 
Ids-  ^  eimpi^ostr  lUlo^í^baae ,  nue^rtro  general  con .  Isk 
ide»rf^  .T«iik)#i  á  (o^Qli  tf<>Ma/iíM»  Ub^  ptyylwi" 
te  fui  «Aifgfk»  fQ«<QUlinAo-.MÍstíii  .<tn:  s«  poder  our 
;Mf«éM«rat4«t  pfi|sjofieri^s  ci^rltiMas;  Pero  el  caá- 
ditlp  deí'  IdS'tcb^eAf  mal'  aveíoálo  en  l^s  qaaos.de 
ainge.it  liiab¡éoddSe:n«fi^dal^.t«  entonces  á  la  admi-^ 
mmÚQ  (od^ilo$i.dfeí  $u.  kindA  que  caíMicy  manos  de 
nii^teosiTtiIientds»  qlMriMdadar.siefnprtvIalejt  por 
niadiad^b<^dott0nacMm.d<^4os:  que  haUq  61  de  reei- 
Liii»)onir;agiHidai[ig«aIm«niet  dqu^loa  i^  le.  nugeria 
sUfC^pricbi^i^sin^gniÉrdaíf  clóffdendeaAtigiiisdad  do 
tuttsir>MríM^  m  ^(«^eiipreÉtMratiis^fng^r  wU(44P0$ 
nafÍMakk]rfcbn|inÍ9Qrfíji.>[Kif  •Mi^  vtíláftíOim'i^  Qr^ 
^  F  ^  lMMfb;btelMÍ4ttfMÍ6h  baat^t.  oi6r4^  4>«MD'  f '  el 
IraladtfElisi,  el  cttal:  se  ^IIüíni  como  en  su.speo* 
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SKHi ,  porque  la  fnneía  de  earicier  del  geneml  E^ 
PABTERO  no  i|aiso  doblegarse  jamás  i  uiits  coodioHi- 
Dcs  que  degradando  la  dignidad  do  la  naeioa  y  de\ 
gobieroo  legitimo,  berian  y  iilancUlabaa  el  Mbte  or* 
gallo  del  ejército  consliJiicioAaU 

En  disposición  EsPAnTBEO.de  dar  la  ley ,  nada 

recibirla  de  los  rebeldes ,  hallándose  el  16  de  octi»^ 

bre  con  sa  ciurtel  general  en  Miranda  de  Bbrot  in-- 

?ert¡d#  en  lomar  las  grama  6  inif^ortantes  medidas  de 

quehemoe»  hecho  mérílo  dnAeriormeélo ,  y  conaidc-*' 

raudo  como  una  de  ellas^sU'  del  caiKge«  espidió  unn. 

6rden círcalar  con  aquella  fecha',  adrirlieUdorqne 

había  corla4o  pof  en  parle!  ka  eomuntcaolones  sobre 

rescate  de  priaioÉeros,  y  que  no  Tlolveria  á.  eala-* 

blarlas  uientras  no  fuese  i  ello  iÉrtlado  por  Ijos  car- 

Kiias,  quicM^  en  .tal  cas»  deberían  oondescelader  ce» 

s«  propuesta  de  qirie  /War  ffewertd.el  esfremdp  tam*- 

gty  siajaiagüB  género  de  escepoien  ni  de  liaaílaeia-^ 

oes;  todo  con  arreglo  al  esf^ita  y  letra  del  Irala^ 

do,  y  conforme  á  los.prinoipios  de  equidad  y  de  ri-^ 

garosa  jvsticia.    «Pero  al  ramaoliempo  (deoia)  los 

«prisioneros  rebeldes  ser¿n  internados  y  pasarán  á 

•an  desLitto  sufriendo  el  misma  ira  toque  esperi* 

«menlan  toe  nuestros.»  ««* Tan  enérgica  resolncton, 

U  cual  produjo  los  rentajosos  resultados  que  Espar^ 

TBao  se  promotia ,  marcaba  ya  bien^  á  las  claras  el 

taño  de  grande  é  iacvieslionaUe  superioridad  y  de 

imponente  prcdomtaio  que  siempre  ejerció  este  gefe 
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sobre  la»  hucslM  de  I>.  Carlos;  calidades  qw  eran 
como  un  sigoo  présago  de  |tos  importantes  sucesos 
qaé  octtkaba  en  su  seno  el  porvenir ,  y  que  habían 
de  decidir  de  la  suerle  de  los  rebeldes  bajo  el  glo- 
rioso mando  de  aquel  general ,  tan  afortunado  y  rale-* 
roso  en  la  guerra ,  como  en  política  irresoluto  é  in- 
fortunado. 

Con  él  Gn  de  pone^  al  alcance  4él  gobierno  lodos 
los  medios  posibles  ^  ilmiracion  que  para  sn  mas 
pronto  y  acertado  desempefio  redamaban  los  Tastos 
y  complicados  negocios  de  la  gñérra,  con  fecha  24  de 
ocUibré  déosle  afio  se  creó  una  «junta*  compuesU  de 
gentrales  y  brigadieres  de  luces  y  esperiencia  acre- 
ditadas,  y  con  «I  nombrefde  «auKÍKar  del  gobierno 
para  la  dirección  do  la  guerra»  ,  cuyo  pridct(ial  obje- 
to era  el  de  desempeñar  todos  los  trabajos  reiatiros 
á  las  operaciones  militares  que  se  le  encard^aban  por 
el  minislerio  del  ramo ,  con  arreglo  á  los  datos  é 
instrucciones  que  el  mismo  le  comunicaba.  Tema 
ademad  á  sn  cargo  esta  junta  la  revisión  y  proyecto 
de  reforma  de  las  ordenanzas  militares  en  los  mismos 
términos  que  poco  antes  se  habia  encargado  á  la  junta 
de  inspectores.  Los  individuos  que  componían  la 
nuevamente  creada  ,  eran  el  teniente  general  conde 
de  Sarsfield ,  como  presidente ;  y  como  vocales  el 
gefe  del  cuorpo  de  estado  mayor,  vocal  nato«  los 
mariscales  de  campo  D.  Juan  Moscoso,  D.Francisco 
Ramymfly  D.  Gaspar Diruclrol  consejero  cesante dt*l 
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lido de  EspaRa  6  Induis ,  D«  JkMqoui  Lúfió  ;  y 
lof  brij^adieres  D.  Carlos  Emilio  y  D.  XosiCorünext 
Los  facciosos  no  apartábate  la  risia  de  ta  iinpor** 
tsitey  por  ellos  tan  codiciada  plaza  de  Bilbao.  Ya 
digimos  al  tratar  del  sitio  qae  en  el  año  anterior  so- 
frió esta  in?icta  rilla,  los  grandes  motiros  que  tenian 
los  carlistas  para,  sin  levantar  roano,  emprender  cada 
día ,  si  posible  les  faesc «  el  asedio  do  dicha  plaza:  jr 
como  pasando  el  tiempo  sus  necesidades  iban  en  aa* 
mentó  ,  y  no  era  posible  ya  sostener  con  engaños  e| 
Wmh  espirito  y  generosa  voluntad  de  los  amigos 
prestamistas  que  hasta  entonces  habia  contado  en  Eu* 
ropa  la  causa  de  D.  Carlos ;  como  por  otra  parle  los 
pueblos  snbleTadosse  hallaban  ya  en  la  absóintá  im- 
posibilidad de  snb venir  por  si, y  coa  solossusesfoer* 
zos,  á  las  grandes  exijencias  de  las  tropas  rebeldcs« 
representaron  estos  mbmos  pueblos  á  su  rey  en  loe 
primeros  dias  de  octubre  de  este  año  do  1836»  espo- 
QÍcado  lo  urgente  y  aun  necesario  que  .era  el  ponor 
sitio  i  la  bella  y  opulenta  capital  do  Vizcaya  ,  pin-* 
Uodo  las  grandes  ventajas  que  so  seguirian  á  su  cau-» 
sa  de  la  posesión  de  tan  anhelado  punto  ,  y  deman-<« 
dando  en  fin  piadoiainente  qno  sin  demora  alguna  se 
asestase  todo  género  de  proyectiles  contra  Bilbao  y 
eajesen  sobre  esta  cuantas  tropas  carlistas  hubiera  en 
aquellas  provincias ,  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
ella  ó  dejarla  confundida  y  sepultada  bajo  sus  pro-** 
piasrninals. 
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Este*  ii^ao  j^ro^ecto  de  desolaoioD  bailó ,  como 
era  natural  t  fiívoraUe  acogida  eii  lá  corle  <k  Oñ^áe; 
paes  kábieiido  icclebrado'  D.  Carlos  ooa  jáalapara 
tratar  de  él  y  tomar  en  su  Gooseoiencta  una  resola- 
cion  ,  sus  iDinisiros  consejeros  el  obispo  de  León  y 
CaloiBar4e  y  et  general  D.  Nazario  Egaia  , .  con  al- 
gnnos  otros  personages  de  cuenta-,  le  aprobaron  de« 
cididaipeBto;  y  aunque  el  sesudo  Di  Bruno  Yiilareal 
espuso  los  grandes  incon Tenientes  que  vbia  en  la  em- 
presa y  la  suma  dificultad  en  llevarla  á  cabo,  conciu* 
yendo  con  desaprobarla  de  un  modo  esplicilo,  buba 
de  prevalecer  sin  embargo  el  atroi  dictamen  de  aque- 
llos, llevándose  á  efecto  de  una  manera  tan  eficat,  que 
el  22  4el  espresado  octubre  ya  se  bailaban  fuerzas 
imponentes  sitiando  otra  yei  i  Bilbao  con  un  formi- 
dable trondeartillérib.  Quince  batallones,  tres  com* 
pafeias  de  desertores  argelinos  ,  diez  y  nueve  piezas 
entre  caftones ,  morteros  y  obiises,  siendo  la  mayor 
parle  de  los  primeros  de  grueso  calibre  ,  seleeienios 
cincuenta  carros  de  municiones  y  portrechos  de  guer- 
ra ,  de  los  cuales  los  seiscientos  eran  solo  de  pro^ 
yectiles  huecos  y  balas  rasas,  faeron  los  objetos  de 
terror  jque  se  aproximarpn  á  Bilbao  en  estos  diai:  j 
eierto  que  tan  grande  apáralo  hubiera  sido  mas  que 
suficiente  para  arr^draf*  ¿otros  espíritus  meaos  fuer- 
tos  y  menos  esfoirzados  que  los  que  encierran  los  he- 
roicos pechos  bilbaínos.  Era  tianto  lo  qoo  fiaban  los 
rebeldes ,  y  tan  esperanzados  estaban  en  el  baén  éxi- 
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lo  do  8«  empresa ,  mam  avíes  4e  acomeMla  ni  •ami 
sejigiiaroli  dispimsir  á  Bilbao  Ids-  bortores  de  ttim 
simple  iptimacien*  No  lardó  nijuclU^  el  tiempo  éa  h»^ 
ceries  eoMoeír  lo  ¡sluiidado  y  totHei^arto  de  una  prc^ 
snneioo  tan  Tana* 

Si  la  mira  principal  de  los  carlistas  se  eifrtiba  en 
la  toma  de  Bilbao ,  la  de  Espartero  no  se  apartaba 
jamás  de  esta  boróica  TÜIa  coya  salvación  siempre  le 
babia  estado  encomendada.  Hallábase  el  23  ¿e  octu-- 
bre  en  Yillarcayo  desdo  donde ,  sabedor  del  peli- 
gro qne  corría  aqaella  plaxn,  ordenó  al  brígadielr 
Araoz  qae  se  encaminase  á  Santander  á  fin  de  qné 
por  mar  se  dirigiese  desde  este  punt4  á  Bilbao  ^e6n 
«(  proYiocíai  de  Toro ,  una  corapatlia  de  tapadores  y 
Teinte  artilleros,  etijas  tropas  todas  llegaron  á  Por* 
togaletecl  ^6,  al  propio  tiempo  que  lo  verificaron 
iraestras  fuerzas  navales;  quedando  do  este  mo^ 
Megnmdo  aifcieT  fnteresMite pbnto^  llave  delá  ria.^*- 
En  esta  saeon  lá  arlitleria  enemiga  fblminaboja  ihS^ 
iritosprojectile»  con! rala  plaza,  habiendo  fogradodesr- 
manfelar  y  ¿eséiontar  k  las  seis  *  horas  defuego^  do^ 
de  sus  principales  baterías «  (}ircdando  tés  artillet'ós 
fiíera  de  combate ,  la  brecha  abierta  y  todo  etí  dis- 
posición de  dar  el  aisrftol"  Wóronle  ¿'conefeclo ,' los 
rebeldes  á  bs  once  de  hk' néébé  llegdfhb  taaista  "el  pa»- 
rapeto;  pero  acometidos  por  Ids  siÜádos^lüOn  síilgtr^ 
lar  irntreflideií  7  arrojo,  eíaron.apréstfradatriétite  mtiy 
hn»go  de  cortHhizar  sti  embestida ,  to  sin  dejar  ¿ti-^ 
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Inerlo  el  toso  de  ntidios  beridoi  y.  algiuios  cadaYe- 
res.  Otras  dos  balerias  fueron  lambiea  desoianlel»- 
daá  al  día  sigcdente,  pero  habieádo  sido  iinposliUe  á 
los  faociosos  realitar  el  segundo '.  asalto  projectodo, 
dedicáronse  ya  los  bilbaínos  á  reconsiruír  sus  obras* 
de  forma  que  al  tercer  día  sé  bailaban  ápairhdos  los 
fuegos  del  enemigo ;  y  conveDcido  este  de  liáis  gnrrcs 
dificultades  que  ofrecía  aí|uoUo  empresa,  se  decidió 
á  abandonarla  ó  diferirla  al  menos  para  otra  ocasión 
mas  propicia.  Influyó  también  notablemente  en  esfa 
resolución  do  los  facciosos  la  noticia  de  la  aproxima- 
ción de  Espartero  que  desde  Yillarcayo  se  había 
trasladado  á  Víllalazara  y  de  aquí  áBérron,  amagan- 
do á  la  Tez  qne  á  los  sitiadores  á  la  facción  espedU- 
cionaria  que  intentaba  penetrar  en  las  Castillas^ 

Algunos  dias  transcurrieron  sin  que  los  enemigos 
que  babian  levantado  del  todo  el  sitio  y  retirado  fa 
artillería»  diesen  muestras  de  querer  repetir  sus  ata- 
ques contfa  aquella  capital;  pero  en  la  noche  del  8 
de  noviembre  bajaron  ocho  batallones  rebeldes  oon 
dos  piezas  de  artillería  y  Eguia  al  frente  de.eMa  fuer- 
za, de^de  Murguia  á  Santo  Domingo;  y  al  amanecer 
del  9  se  observó  á  esta  gente  sobre  las  alturas  de 
Archaoda  y  Banderas,  i  cuyas  inmediaciones  aitua- 
ron  las  dos  piezas  on  una  batería  que  praviameole 
Jubian  iconatruido.  Unos  cuantos  disparos  dirigidos 
ooatra  el  úkin^  de  aquellos  fuertes  le  hicieron  enar- 
bolar bandera,  blanca,  ocupándolo  en  seguida  sus 
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Iropas,  y  quedando  prisbiicros  tos  sentebU  hombres 
que  le  fQarneciap.  Los  que  oevpiaban  el  roeriede 
Gspociiioos  f  teoiondo  i  la  rkia  lía  iosiruecioAes  de 
n  gefe,  abaudonaroD  sa  puesto»  luego  que  Weron 
perdido[  el  anlerior  y  cayeron  casi  todos  eu  poder<de 
los  sitiadores.  Dirigierou  ets(6s  el  día  10  sus  aéaques 
contra  el  convento  de  San  Mames ,  cuyos  defensorei 
resisüeroa  con  brarura  por  e^atío  de  seis  horas, 
hasta  que  viéndose  estrechados  en  todas dnrecctones* 
tuvieron  al  fio  que  retirarse  á  la  iglesia^  donde  oapi-^ 
tolarop  para  ser  tratados  despees  por  los  conirarios 
.cen  una  inhumanidad  bárbara  é  indigna  de.  ser  cm-* 
pieada  en  hombres  qqie  babian  acreditado  la^a  cons^ 
tancia  como  firmeza  y  valor. . 

Taml^ieii  los  fuertes  del  Desierto  y  de  Ron^eda  se 
rindieroii..^  12;  p^tqs  queMUndose  aislados  y 
siendo  harto  débiles » no  podían  menos  de  sufrir  y^i 
eits  suerte. 

Entre taatoel  general E^PARmo  «ahedor  deque 
ti  rebelde  ,SaiUj^. perseguido  poír  nnestras  tropas,  al 
mando  del  capiiaa  general  de  Castilla  la  Vieja »  pre^ 
tendia  internarse  en  las  provincias  v|is<^ongadas^  man* 
d6  á  las  divisiones  piri^^era  y  segunda  y  á  la  de  von^ 
goardia  de  lai^qpúerd^.»  que  estaban  acantonadas  en 
d  valle  de  Jf ena , ,  que  se  pusieran  en  movimiento 
eomo^lo  reri&Q^roii  ep  efecto  dirigiéndose  esta  últi- 
ma á  la  vega  de  Fas ,  b,  prifiera  hacia  Alcedo  de  li^ 
Pueblas  y  la  segunda  cop  el  general  en  gefe  al  reCe*- 
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rido  putilo  de  Villártayb  ct8  it  novttíinbrc.  AUi* 
güiehí^e  diaO  pro$tg<éier6ii  ^u  ti^retl»' é$l»8  dkhiione^ 
0Misá<M*r  lá  verdadera  díréédofi  di^rehcfifigb  ',  1i»slk 
que  ál  Olí  $e  supo  «[tté  ek*^Iá'de  S.  Pédh)  de'ftómé^ 
ral .  Con^bí fiironde  t>tHé«K5e9,  pteSilrosarvifenle  (as  opc^ 
raepones ,  j  colocado  un  batatton  de)^  Vegimretáo  del 
Rey  en  las  e^tdcas- de  fruebá  en  espera  del  moTÍ-«> 
raien(o  que  por  allí  debía  ejecutar  el  enemigo ,  rióse 
este  envuelto  en  la  celada  al  pasar  por  aíqu^  pun-^ 
to  el  diá  14)  en  (|ue  fué  vlgerosatnente  ataeado  9ü- 
friendo  horrible  mortandad. -^Segunda  rti  fné  al- 
canzada, batidti  y  derrotada  eñ  la  Pcfla  dc'Angalo 
esta  feceion  cspedit^onnria  et  diii  11  por  el  coronel 
del  3.®  de  ligeros  D.  Agusíliñ  Oviedo,  viéndose  en 
lerrtbte  af  rietd  ,  r<Aré' ibdo'^los  que '  ¿otüj^kña  su 
retaguardia.  Consecuencia  plaf^lbMdebn^lifn  pe#- 
seeacion  (ük  el  cansará  estod  rebeldes  lá  mipfHm^ 
sidcrublc  pérdida  de  unos  700  hombrea' Ibera  de 
c«9ibátc entre  muertos,  heridos,  príi^toilérds  y  pa- 
ndos:; 306  40  caballos,  muchas 'arMa<,  áeémtl.is, 
eqnipogcs ,  cajas  de  guerra ,  con  otros,  muchos  Iríi- 
feos  militares.'  Por  manera  que  de  unos  1,500  tn-^ 
fintes  y  €0  caballos  qué  pasaron  por  S.  Andrés  de 
f.uena  el  día  O,  apenas  ertfrariatl  ¿nVi^caya  ,  ^08  de 
los  primert)^  y '30  6  pocos  taas  de  K>s  se^ndo^. 
Hslos  y  otros  incidentes  distráiád'la'dtendonde  Es- 
TARTERO^,  ecbándós^lt;  por.eÜo  'de  tiicnos'  aníe  los 
-sHüros  de  la  infmortttl'BUbao^.'  ' 
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£i  14  Alé  ciiaNklo.próttuiicbri»i|^ya^doddidatn««iik^ 
lof  facciosos  «I  aiaipie  contra  csia  ipitm  céiñmfímio 
Ms  trabajos  por  b -porte  ^e-ti'fislufa  «f  «i  comy^uÍo 
¿e  S.  Agttstifi.  El  irgimíofiUií  de  Trttjillo  qoe  osli^ 
ba  Acvarldado  en  esto  áitiftio  edíibto^  Uso  up  fM4> 
fo  Datridlisímo  lo^  la  «sebe  bicia  diohde  se  bailaba 
el  enemigo  :  é  iolerminpiílos  los  trabajo«r  ai  otro  41a 
para  coAimaarlos  por  la,  nodi^  ^  icl  16  aparecici^on 
feroaadas ,  como  por  ettcaníto  y  iros  baleriiiSr  las  caá- 
les  focroB  arülladas  ei  17  y  ocnnéntadas  cód  dos  mas 
en  los  sitios  llamados  Gelemiocbvy  Esnavrisaga.  Sé- 
foidansente  establepióse  oir»  contigua  á  la  iglesia  de 
Abando,  j  todas  ék»  estaban  gufirQceidas  do  gruesa 
artillería  que  apuntaba  al  edificio  de  S,  Agustín, 
que  luego  que  rompieron  aquoUosel  faeg!o  eonlrala 
plaza,  fué  el  que  nfas  sofrió  de  Codos  los  edificios; 
pues  fueron  tan  borroso»  lo»  efectos  de  aquel  ata^ 
qae,y  tan  empefiado  este  y  tan  porfiadánKntte  sos- 
tenido por  los  sitiadores,  que  no  bien  habían  pnsado 
cinco  boras  desde  que  principió  , 'cuando  ya  aquel 
coorento  no  era  mas  que  un  mMton  de  escombros. 
PoiíUq  era  ya  dar  pof  cualquiera  parte  el  asolto; 
pero  á  pesar  de  bid)er  sld<^  este  intentado  dos  teces 
por  los  enemigos ,  en  ambas  fueron  frehazados  con 
el  mayor  denuedo  por  los  proTÍnciaies  de  TrujiHo, 
dos  compañías  de  Toro  y  una  de  Composlela.  l^ror 
siguieron  atacando  aun  con  mas  6  -meaos  tigor  ,  en 
tosdias  18  y  19  ;   y  suspendida  la  opcraeioo  en  los 
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dos  sigaieniea  apareció  el  32  otra  nueva  balería 
(^onairoida  j  arliUada  junio  al  oementerio  de  Alria, 
dirige  también  contra  S.  Agoslin ;  batería  qne  no 
tardó  macho  e»  ser  destruida  por  ios  fuegos  de  b 
plata  j  desmontadas  sus  pie2as»  lo  onalno  fué  poñUe 
-ejecutar  cotí  las  primeras,  que  bien  al  contrario  mal- 
liplicarob  sus  esiragos  contra  él  conrento»  dando  asi 
ú  los  sitiadores  facilidad-  para  yolrer  á  intentar  cá 
asalto.  Acometieron  en  efecto  con  la  mayor  coofiaiH- 
.aa  I  pero  la  serenidad  y  bizarría  de  los  defensores 
.tambienbumillaren  esta  vez  ei  orgullo  de  los  carlis- 
tbs.^  quienes  en  las  tres  eargas  que  diero  n  con  de- 
^sioA  y  grande  estrépito ,  lograron  solo  el  re  tirarse 
liorriblementc  escarmentados. 

Poco  que  de  notar  sea  ocurrió  en  los  signientos 
dias  »j  si  <  sa  ésceptúahí  algunos  trabajos  practicados 
junto  al  cuartel  de  la  Estufa  y  dos  nuevas  baterías 
levantadas  la  una  por  la  parte  de  sus  últimas  obras 
y  la  otra  hdcia  la  de  Alvia ;  todas  las  cuales  rompió- 
ron  el  fuego  en  la  mañana  del  25  sosteniéndole  con 
el. mismo  empcio  en  jos  dias  26  y  27. — Pero  no  ba- 
blaremos  de  este  último  sin  que  lo  baga  aqni  por 
nosotros. un  escritor  ya  citado,  el  Sr,  D.  Solero  Goi- 
icoecbea  (1) ,  quien  al  bablar  en  su  Historia  de  la$ 


^•m 


(t^  OGcial  de  la  Milicia  Nacional  de  Bilbao,  que  no  del  ejér- 
cito eomo  equivocadamente  digimos  al  citar  so  ¡irinrera  Jfemo- 
fÁa.  Nu«slra  equivocación  pació  de  <|mc  ci  lílliino  párrafo  qiia 
de  esta  insertamus ,  ó  sea  su  adición,  la  recibió  el  Sr.  Goicoe* 
ehea  ée:  tm  cabaticro  oOciat  de  la  dítision  de  Latre. 
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ii»  úliimos  siiios  de  BHba& ,   de  este  inol? idable  dia 
27  d«  noTÍembre ,  s«  espresa  del  modo  sigtiieDle : 

«Si  todos  los  sitios  GocDtan  an  momento,  una 
hora«  no  dia  memorable  y  terrible  digno  de  trasmi- 
tirse «la  posteridad ,  cierto  qoe.  Bilbao  puede  decir 
que  taro  nn  27  de  noviembre  paf  a  qne  jamás  se  apar« 
ts de  SQ  memoria.  Día  execrable ^  ¿¡a  de  IntOf  de- 
horror»  mas  bien  que  de  gloria  para  las  armas  de  la 
libertad,  porque  en  él  hemos  risto  confirmada  la  su- 
blime rerdad  de  qneeé  libre  $1  puebla' qm  quiere' 

iiPor  las  observaciones  qne  con, los  mejores  te^* 
lescopios  se  faicienm  el  dia  anterior  desde  el  inerte  i 
de  Mirarilla,  se  notó  qn&algiuias  brigadasdel  ejército 
bajaban  por  ia  parte  d&Gestao  en  dirección  del  Desi^r^ 
t9,  Al  amanecer  del  de  boj  se  fió  que  el  enemigo  man-" 
teeia  Ih  mismas  posiciones,  y  á  mnjpooos^in^tantes, 
qae  nuestro  ejércitodesfilabapor  la  piirte  de  tiaracát*"' 
doá  caer  sobre  Gastrejana ,  tanto  qne  á  las  «nevé  y- 
media  se  sentía  j  ann  veia  el  fuego  de  sus  gnerriHas.  i 
Anunciado  estedia  como  el  de  nuestra  bendición,  dfo^ 
tantes  estábamos  d^  creer  qué  el  estampido  cnleiliígó' 
Yohienr  á  resonar  ew  nuestroar  <oidos;  pero  cabtil- 
mente  i  osa  misitin  hora  roAipieron  el  fuego  de  sns 
cinco batcfriás  dirigidos  eádusrv amenté  contra  él  eoil^' 
vento  de  S.  Agustin ,  que  fué  desde  leí  principio  del 
sitio  el  blanco  de  sus  ataquen.  Muchos  creyeron  que' 
trataban  de  dar  6n  á  sus  munibioncs  para  en  seguida 
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retirar  U.  artíilcria;  parque  se  iK^ió  que  la  mayer 
parto.de  los  dia|iavos;et*aa  de  meiralla  y  grasadas  al 
edUicip^iPocQ^raio  despue»  el  onamigo  cet4en  sos 
faOgaB.  .La$.  del  ejéreíla  íhaa  al  'parecer  apiunimán- 
de9ai)poit  gr^ost  io  que  hacia  prcíiunñr  qae  va  ba- 
bif.veneidJo  el;prÍ50Íp«i(oii6l»ettle,  csüeoir,  el  Sor'- 
luUalile'i^sd.de!  pue)il4b^^  Castrdjaaa¿  Uettoado  Un 
hffla^efia.ídea  ^a  fueróApoebs  .loa  que- daban  por 
llegada  el  ióntiina  de  jtueslrcí^  padecímítnljos.  ¡Va» 
na  Uttsioft!  Se  disipó  eomo  el  bnmo  pa^a  hacer  ar- 
repentimos bien  luego  de  naestra  prematura  alegria. 
Esle  iae¡((6«le  aégtm.  teKkit  ba  apariedciaa  hias  Men 
pareQÍé  un  lattO'  teedid^iporrd  tacmgo.  Yioliaiaa  4e 
uo^  eradtlUdad'hatU»  iodiféreíaj^  •oo'  estaba.  diaUote 
el  adaga  ili(Macfi4d4i)r  qoeibaoikisá  paljpar  lodo  el 
hqrr/ardieíAMeaíra  «itaádíon.» 

.  ;^A  la-tiii»4if|oeafjn^s,ó.  madoát  hora  én  q«e  toa 
m4«  eatabatfde^acbaodo  sti  frugal  eomida ,  faé  »!«• 
gilosaomite  sorpireiKUdQ  el  cotifeato  de  S.  Agoatin, 
pooHJ^md^  ^  ea^migo  por  los  lugares  cíonanes  que 
csl^fiaL^o.  prÍQ^pal,  de  donde. anulaban  la  en- 
trada da  la  porteria  j  cliHid^tfoa  baj^^  f^eilitáodosc- 
les  p|[^r.  e3Ve  wedio:  la  introdaoci^  «  la  sacristía,  de 
QsA^  á,b(iglesi¿^t<y,  (in^liaente  por  el  coro  á  U  cusa 
coajligpa  eoQoqid^.ptoi:  la  ,4e  JUtí^h^ca.  M^j  fuego 
se  bicteron  ducAps  de  toda  la  parto  alta  del  edificio 
que  les  proporcionaba  la  ocasión  de  aaolestar  á  pla- 
cer toda  la  plazuela  do  onrronle,  j  de  coiisiguienle 
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ci¿4  (k. Traillo  ^j(riiQ0ía.a$(^  .d«$iiioropd(tla.edjlkil>^ 

en  mangas  d&ciMnM^ri¿|fli  bwrUi^'.d^'aiPatf  4el4)09r[ 
^nto.  ¡Impía  &yertel  £fi(c  €s*aqiiel.Tirq|¡lk>  Israel' 
qofi  ha  dkpQCfiiael  bado  adv«raOl  .tuQ  infim3Í0l!€ivé$4  > 
pero  revés  qu^4e  ^iigoa  tQodoipiledamiircbiUr  lo^» 
laureles aoloriotiíin^nte  adquiridos^  KiMorío  ^s  el^a- 
lor  con  que  ^picjc^  4«^Q0detr  es^a^fjjersiegMidti  Unen, : 
testígo  la  preciosa  sangre  qne  los  Talientes  dcrramii^: 
roa  por  so$i^^er  cciii  h^^o?  f§ft  f^l|ll  €d«6c¿#«-qt»a  ba 
costado  al  regiu^ic^tPfb^a  iH  día  ItioopriM  bap  4^^ 
334  ki^mhrc^*!!  Pcr^  Di)ll61o&'eii«q4^2HJa|oiii$|Mi^> 
le  U  prqseucía  do^übiztiri^O  cwoM^D¿Jhi«iij|  J)prM.««: 
£s;|s4igA^  fftiHlarf  p(tf^  eterRp^fetHMlMa»tOi6i^«i<  fiio; 
ipeaofqiie'  el  del,  f^^mdaFÍOv  Be  ballói  j^eiimtoUí 
nuAte  ^  i^IrÍDtcHlí^  del'piie}>lo.aln  p<>de«  amuyir  tíoai 
sa  imrfUI  pf^físef^^a-f^l  toIomC  40i3ui|.9oi49doat  Ufig<>' 
por  consiguiente  tarde  par;i  poJer  salvar  esta  inte- 
resante línea.  La  confusión  desde  el  principio  había 
ocupado  p  cllug.irdcl  orden  yU  serenidad,  Losque. 
atm  pudieron  rehacérsele  defendieren  no  obstante  con ; 
tfsoQ ,  pero  «1  eniímigd  babia  penetrado  Jeimisiadoy  • 
;  faerQn.Tan4)S  sas  esfuerzos,..».  Cedfeóronlo  ppr  fia; 
un  punto  que  tantos  sacriGcios  fes  babia  costado.» 


—372— 
«DaefiOB  ya  loé  eoemig^  del  obj«io  que  tinto 
aabeltlNin ,  tttiiíábales  «in  dada  unos  minutos  masdn 
audacia  j'  efitmiastno»  sí  de  enlnsiásitio »  al  menos 
noble  t  son  capaces  jamás  -ios  facciosos »  ]^ara  haber- 
nos dado  mayor  cuidado  acomelieado  con  sn  primer 
impein  h  barrteadr  qne  defendía  el  paso  á  la  Génde- 
ja  ;  fero  los  cobardds  no  ignoraban  ^ue  este  era  el 
trámite  ie  la  muerte  (1)  y  por  consigniente  el  de  sn 
csterminio.  AlH  eo  efecto  los  esperaban  tropa  y  na- 
dónales  tesneltos  á  dispntaries  el  terreno  palmo  á 
palmo ,  haciéndoles  mordpr  la  tierra  á  metralla  y 
bayoneta  antes  q«e  permitir  sn  libre  acceso  a!  Are- 

^  «C^  la  velocidad  del  rayo  se  comunicó  este  nt* 
fansto  suceso  por  la  póMaoion;  La  noticia  de  que  los 
enemigos  eran  dneSos  del  convento,  difundió  el  es— 
paalo  én  la  parte  inerme  de  los  habitantes.  La  con— 
fosion  y  gritos  de  alarma  sé  multiplicaban  todos  los 
ittsitahitcls*;'  pernios  valientes  armados  se  abalantaron 
biüia  el  Itigat*  del  peligro ,  marchando  con  paso  firme 
y  eoií  dna  decisión  y  entusiasmo  precursores  del  trian- 


,  <    1  .' 


(i)  Pa^a  la  oicjór  inteli;;enci^  de  esta  frase  eonTendri  adver- 
tir'^iaéí  toé  deríodadds  defensores  dé  Bilbao  habiao  improvisado 
e|  19  y  dia  de  la  rcioa  Isabel.,. ana  ioscfippion  que  Ajaron  en 
la  puerta  y  barricada  llamada  de  S.  Agustín ,  y  que  contenia  es- 
tas lúgubrjes  palabras  <  TJ^^NSfTQ  A  L»AiM]U€R!r£<»a{Mreciea4« 
en  seguida  ep  la  batería  denominada  antes  de  las  Giuas  ana  lá- 
iitda  Jiep9lcriA4e  fondo  negror  «ti  cuyo  lienlro  se  veía  uññ  ea- 
fnvcra  spbre  dos  buesqs  cruzados  y  ep  grandes  caracteres  blao- 
cos  <^$la  ierrilire  leyenda:  BATEllÚ  DE  L.l  UCERtlS'. 
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fo.  El  Dameroso  poefalo,  las  osposás»  bijasydnoiaaM 
l66  beadícen  al,  pasar  reiirindosc  al  tnloríor  desas 
babiUcioiieft  i  >  rdgar  al  Días  de  eiema  ' josUcia  do 
abandoaara  en  aquella  trÜMilaoioii  á  su  oscogido  pue- 
blo«  cMicedieodo  la  vielorU  é  los.  defensores  do  la 
kioQencia.  La  ProrideDcia  Dirisa  oj6  sos  fervoro- 
sas  procos  abo jentando  ol  peligro  que  tan  cercano 
eslavo.» 

Conocido  lodo  lo  qae  tenia  de  grande  y  lamen- 
table la;  pérdida  que  se  acababa  do  esperi  mentar,  Ir^i-* 
taroQ  al  ponto  los  intrépidos  nacionales  Iñlbainos  do 
repararla»  Al  «fecloveuaiéronse  las  compañías  1/,' 
5/  j  6/  j  guiadas  por  el  biiarro  brigadier  D.  M¡-« 
(oel  Araox,  qne  erii  segundo  cabo  de  b  proviobia^ 
lograron- al  pronto  algunas  ventajas  eontenioádo  á  los 
facciosos  que  desde  los  cbustros  altos  del  convento 
harian  un  fuego  horroroso  k  los  nuestros ;  bosta  qno 
ffioerlos  y  beridos  muebisimos  de eslos  infelices,  en«* 
tre  los  cuntes  so  nnmorabán  padres  de  familias ,  es^ 
posos  y  oirás  personas  qtic  con  su  muerte  ocasiona-^ 
bao  la  de  otras  muchas^  fué  ya  preciso  desistir  del 
pf#jee4o  y  retirarse^ 

Prosfegoiendo  la  historia  do  esto  infausto  día  (el  27) 

4iremos  que  poco  después  do  la  desgracia  do  San 

Ag«9tin,  y  cuando  seriam  las  dos  y  media  de  la  tarden 

otro  noevo  infbriupio.vino  á  acreceolaír  los  horrores 

Y  peligros  doia  sitoacion;  El  coosandanle' g^eral 

B.  Santos  Sao*  Mi^el  fué  herido 'de  bala,  cuandpnn 
TOM.  i.  2o 
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awoieDio  anlcs  lo  kabia  fiido  tantbiea  de  no  china'* 
za  su  stgmido  ei  Sn  Aiaoar.  £o  aqocl  trance  fii- 
nefito )  «B  el  terrible  Itáasite  de  S.  Agostin  á  las  Cu- 
jas ,  al  cual  el  escrtior  anles  cilado  ikma  cott  mnclu 
propiedad  $1  Infurmú ,  solo  un  accidenle  de  tal  nata* 
raleza,  un  suceso  tan  aciago  y  lastimoso,  faltaba  para 
que  la  confusión  y  el  borror  de  aquellos  monenloa 
se  convirtiesen  en  un  caos  espantoso  y  treoráido. 
¡Lot  dos  cixmandaníes  g&iterales  heridoi!  ¡Á  amboi 
hs  comlmceu  al  hospital  eiail  I  Son  las  roces  que  ba- 
ce  resonar. el  airo  en  aquella  atmósfera  de  p61rora  j 
de  sangre.  Toces 'de  agonía  cruel  y  de  mortal  des- 
pecho, qne  unidas  á  b  inmensa  mortandad  de  que  eran 
testigos  los  ririontos  que  alU  babia,  y  á  la  moltUnd 
de  heridos  que  entro  los  moortos  aparecían  y  te  <|ue** 
jaban  en  aquel  suele  alfombrado  de  desdichas,  s^a 
haber  siquiera  bastantes  brazos  para  conducirlos  i 
los  hospitales ,  nada  teaia  de  cstraño  que  biciesea 
desesperanzar  á  los  pusilánimes,  y  que  la  generalidad 
considerase  á  la  plaza  en  el  mas  inminente  peligro. 
Bien  penetrado  el  Sr.  San  Miguel  de  k)  azaroso  y  tris- 
te de  aquella  situación,  al  separarse  de  los  nacioaa* 
les ,  conducido  en  unas  paribui^las  á  la  mansión  del 
dolor,  con  la  mas  dulce  y  tierna  emoción,  «  bien 
con  acento  agudo  y  penciranio,  los  arengó  dirigién- 
doles, entre  otras,  las  siguientes  palabras:  «Sr.  co- 
«mandante,  nacionales:  confio  en  vosotros  ;  y  estoy 
«seguro  que  no  pormitirois  que  el^ttemigo  viole  es-* 


>le  sagrado  balMfte  déla  liberiad.»  En  Unagravim-h 
tescircaosUncias,  se  aamentó  considerabtemeiide  el 
«■tosiaaiBO  e^n  el  Mf  ico  i^der  de  esta»  signiAtun- 
lis  palabras. 

Erao  las  tres  de  U  tarde »  cunde  la  pritfoipid  y 
mas  argettte  oeoesidid.  qae  aqaejaba  á  los  Tmlientea 
MsBsere»  de  U  viUa'  invicU  t  er«  el  nombrar  mi  sa-^ 
cesof  del  Sr.  San  Migoel  %«e  Vonose  á  w  eacgo  hi  do* 
ieaia  de  Upia2i(«  El  iíenpo  viieiU«  aqMUo$.aMMiiea- 
las  eras  crtoictH  ;  aSigidoe  ei|  estremo.  Premiso  era 
por  lo  iaató  poaer  reakedio  ¿  Ma  Un  acerba  j  '  m^ 
gusliesa  sUaseípii ;  pero  lodo  es  grande  j  adoairabie 
eaesCa  defensa  mura  TiH^sa»  verdadero  deebado  de 
deteasas.  La  instanUnoidad  de  las  operaciones  no  et 
ifBí  menos  sorprendente  que  el  éKito  y  el  acierto  en 
ellas.  Al  moneólo  se  reiMió  ea  sesión  k  jniitfa  do 
amaínenla  y  defensa »  6  mas  bien  la  oooii^ion  per*«> 
naaente  deeala*  eon  soloaqnet  objeto;  jdeacnerdo 
esa  el  comandante  general ,  faé  designado  para  sna* 
tilaif  i  este  el  brigadier  D,  Mignlsl  de  Adnechavalai 
que  sebáüaba  mandando  én  el  pnnlo  de  Earrioagaf 
co  el  caal  le  reomptavó  el  do  igual  clase  D.  José  fta^ 
Bisa  de  Qiores.  B(oariirar  á  Arebarala,  salir  en  sa 
basca  dos  individuos  de  la' junta  y  venir  eon  él  á  la 
plaza  de  S*  Agnsliiif ,  todo  Cné  obra  doinstanlea;  de 
modo  «|uo  á  las  tres  y  asedia  ya  se  baMaba  eatebiaar* 
ro  grfe  al  frepAe  de  los  denodados  nacionales^  conali* 
laido  eoaqnei  lógob'rc  y  ensangredtado  recinto,  i^er^ 
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djldcró  teatro  4e  ftetowtoo  y  do  mespHcaklM  hor- 


>•'*> 


'  Iléchó  cargo  del  mando,  pensó  Arccharala  en 
tomar  disposiciones  facrtcs,  enérgicas,  terribles; 
d¡ecid6  kf  tA*itnetd  dé  ell.it  ibtíeiidiar  los  tres  ^ttlcios 
que  otnpáhk  él  enemigo.  Pora  e^ie  efecto  Ittzo'grMi^ 
de^aéopiodé  Jet^ones,  paja  soéila,  alquiiratt  j  ottos 
mii66os^  <*6i^riMistibies;  i^efMídos  los  cuales  aveogó  á  los 
cátetidof^s  saltogüardiass  <^a£«dorGS  do  €oiripo«teljr  ▼ 
átos^afdo^iMes,  ^^¡éndoies  estaS'la(!ij6nieiifs  y  notables 
p^b^a^ :  Aiihifóé:  -  tá  iahachn  de  e$(e  heréieo  ptie* 
bíé  tOñélí/íe  0ñ  quemar  éios  9ÍifMosí  ¿  Quiénes  son  ¡é$ 
qke  'se  animati^'á  '  ton  üktpiia '  tmpre$a  f~  «Todos, 
tOdos.tf-^Respondierón  á  nÉd^vor* aquellos  bravos, 
enatrdecldos  cOn  ok  más  grande  eotn^nsmo  j  el  mas 
acendyfafdo  pbtfiotismo^ — Sfarehemvi  pues  en  busem  de 

h  muePte ,  fere  sáhese  BUhao aCladtó  el  nuevo 

gd<d^  ^  i»e]plklQroQ  los  hér^B  que  61  condnctá:  j  todos, 
áiift'v^lf  de  ¡véohost,..  salvemee  á  Bübaút...  sin  q«e 
fütfse^'bafstfthte  poderoso  á  contener  sii  ardimiento  y 
su^inéñible  entusiasqió  el  horroroso  fuego  de  cañón, 
bogabas  y  granadasque  conlrn  ellos  asestaban  las  ba- 
terÍ2fór<cMmigBs,  ni- el  abundante  granizo  de  fusilería 
qüc'á  quema  ropa  dirigían  lo^  fácciooos  desde  bsren- 
tanas^del  convento;  cargados  del  combustible  nece- 
sari)E>  y  siiv  de^terider 'por  esto:  el  uso  dé  las  armast 
(Tproximárónse  aquellos  esforzados  campeones  á  este 
edificio-  poniéndoile  fuego  por  diferentes  puntos.-*- 


lofiMlos  Ém.  los  rasgoift  de  btf  oismo  qm  oüeniíi  «ié 
memoriible .  sitio.  Pero  entre  ellés  .doacttclla  «n» 
ocurrido  eaciU  stioA,  qn^pnldMi  k^slailoiiiiii» 
•I  ?alor  j  seroaidad  nomenM  que  el  piaAriat^inó  4d 
«o  dislíii{^«tdo  oficial  de  hquellosik'aífoe  iiahioaálea;i 
Era  esle  et  teniente  D.  Luciano  Gplaya^  qniati  ctonq 
jerfOE  bajo  del  brazo  y  :1a. loa*  tooeñdttdá  J&n  U.niano«l 
aeercóée  i  la  <uísa4ejy[6aobjaea'to#eld^igeio|arrorp 
jadisinio  de  enUe^parlafél  soló  á  las  ttamas^)>{>er0iUi| 
Ueo  biib»  Ucgado^al  oübfal^le  lapoérta,  ouaQé0.ii¿ 
acalque  le  abren- asta  loa tmaoiQiafaoAioaos.  GeUjai 
eatance8apeIahidk>á^o»reenráo9  éatcao^diteari«t»  qtté 
ea  tales  oearionea  da  el  «ilor  y  oaaodo  este  es  pef^n 
monbde  nnialma  grahdéy'serena»  lej^M.Aiintiitii-^ 
dar»  aéi  qm  Ion  viótf(roffaiiipiAv«lBClaoido  la  iMejfr 
eoofiMtza»  en  akas  iif^esá  jmi>  coayatewW  idici6ado  ■ 
les :  (rf*an4HÍeros V  á^íítllo^qm^aqúí  Híán-y.^nálí^hT^ 
M  III  áiobaher.  falto  rgpattadeMSini  eosaiigaal;«iii 
a^uel  pnnio;  mas  cocida  i^  esttralajemé^porLasrQM»' 
migas,  apoderóaeide  eUos lal-atoidnllriitiiitoto*« íqift« 
aUwdidos  T  acobaadados  Tolvieroná  tíarrav  Ui»  VMf^. 
tas  sin  dispar  an  tiro;  pr«s¡gaieiido  eelOttcea  was 
laimoso el  iaapNpntotbable  Gehg^sU'Operaoioaihasta 
coascgttit  el  prender 'foeiga. al -edifiiio'^}  .  w  .« 

finando  elsol:dej4.de  hliMibcair  aqueife  tarde^ya 
BiUaoicaibba  iluniHudáíton^  fnelgO'dfttQfUis  edi6ti' 
das/i|M-ié^tveÍAit  a*deiícíon'^l4ndi^»s0UsfiiccÍQii(Al 
toih»^^  mieiioS'liníOflirliMil.  EageiitáenlO  ieopMiMte  f 
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horrible  de  snjo ,  lemible  y  aua  ykuperaUe  solo  en 
eUras  circvMtaiieíeg;  no  en  estas  en  que  debia  apare- 
eer  fratb  y  plaoaftle,  penr  |os  buenos  efectos  ^e  ha- 
bla de-pMdimr  y  realmente  prodojOt  tiendo  el  ánco- 
ra de  salvación  de  los  Talerosos  bilbaínos ,  y  una 
prenda  de  Tintura  para  la  cansa  de  la  Kbertad  y  de 
la  reina.  —Al  abrigo  de  este  fnego ,  que  dio  bastante 
qne  hacer  á  los  rebeldes^r  consiguió  Arechayala 
parar  y  iidelantor  eonsiderabiemeote  los  trab«íos 
<cesarios  para  las  obras  de  defensa ,  r^ovsando  la 
eortadnra  de  la  primera  linda ,  estableciendo  otras 
dM  de  caballos  de  frisa ,  engrosando  las  baterías 
preparando  conaginiiHras,  alquitrán  y  brea  las  casas 
de  U  Cendeja  para  iocenjdliarlas ,  caso  de  perderse 
^kquetta  ilnm^  y  nMmdáqdo  en  fia  cortar  «na  de  ettas, 
cerno  medid»  de  precaución,  por  sí  so  hiciese  nece- 
saria la  quemadle  \nB  otras  f  enoonlrar  álli  alta  y  es- 
carpada nonraNa  contra  les  rebeldes.  Confundidos 
estes  y  aterrados  éoñ  el  >  para  ellost  tan  inesperado 
acontecimiento  del  incendio,  no  osaron  acometer  ten- 
tativa .  idjguna  «ilterior  en  aquella  noche  qne  se  pasó 
yaeti regular  quietud,  contipuando,  sin  embargo,  con 
bastante  vigor  el  fuego  de  fbsileria  p^  la  parte  del 
convento  en  que  les  era  permitido  incomodar  i  los 
nuestros.  Asi  dio  fio  este  dia  célebre  que  har¿  para 
sienbpre  época  en  los  fastos  histéricos  de  la  inrieta 
BHbnovdiaen  que  la  pérdida  de  los  defensores  de 
estafocHta  Tilla  lio  bajn  de  14&  de  tedias  armas^  (\ 


— 37«— 
n  ie  combate ,  ascendiendo  el  «ímero  ée  ios  maer- 
to8 1 5t  no  eaeaso  UmfK)co  el  de  los  beñdes.Uttd  de 
estos  foé  el  bmirro  cuanto  desgraciado  fcfe  de  plalM 
major  D.  Miguel  Socies,  ^o  murió  iám  después, 
de  estas  reMiltas ;  <Hro  et  ayada«le  de  plana  mayor 
D.  Fernando  Gotoner ,  qne  lo  Ibé  también  de  gr^T^*» 
dad ,  aonqoe  no  tanta ;  ast  como  otros  tres  ayadantes 
de  órdenes  del  general. 

Para  dar  ana  idea  cabal  do  ^te  din  j  ~de  cate  si** 
tio,  j  Teñir  despnes  á  graduar  el  mérito  iocalcola- 
ble  déla  defensa  de  Bilbao  j  de  los  seTTicios  queco*- 
mo  complemento  de  ella  presló  i  su  rez  j  en  sn  dia 
el  general  EsPAnrrcno ,  no  menos  que  de  los  presta-» 
dos  por  el  digno  comandante  general  AreehaTaladv-* 
naté  la  época  de  sn  bien  desempefladomando,eree-» 
moa  del  caso  trasladar  aquf  nn  documento  interesan-* 
tbimo ,  propio  de  la  faistoria ,  cual  es  la  nota  tan 
Hsobjeracomo  espresifa  que  el  indicado  comandante 
ge&eml  interino  nierecl6  do  la  junta  de  armamenlo  7 
defensa  de  la  capital  de  Vizcaya. — Bé  aqni  sn  tenor 
Kteral:  «lontade  armamento  y  defensa  de  Vizcnya.^— 
•Mm.  190. — ^Ni  serie  consecnenté  ni  agradecida  es-* 
^  junta  i  los  serricioB  seUatados  ^e  V.  S.prtstó 
•desde  que  en  las  cireénstaMolas  'iñaa  apnradass  en 
•bs  angustias  mm  amargas  de  esta  plaza  se  encarga 
«de  la  cemandanci»  general  de  Yiacaya  ^  hasta  ipaese 
•li  entregó  al  digno  propietario  de  eHa  ,  si  no  le 
naanifestase  su  gratlto^y  singular  phieer  qne  la  cabe 


«en  qoo  las  ésperauas  i]ue  fundó  co  la  «ot^rexa ,  tí- 
ffgifauicia  j  yalor  acreditado  de  V»  S.  hubieiOD  qoe- 
«dado  pleiíaaieñlecnoi^idae.» 

«El  dia  27  de  novie0Qj>re  de  este  afiOi  de  terríbte 
«y  triste  récordaemí  para  Bilbao»  apoderado  el  ene- 
-««ligo  del  convento  de  S.  Agustín,  borídoa  losrdos 
«comandantes  generales  y  corriendo  e^ abundancia  la 
«preciosa  sangre  de  multitpd  de  ilustres  victiaiasí, 
4ténlre  el  ^estampido  de  latirlilleriaiol  estallido  de  las 
«bambas  y  Ja  raí  na  M  los  .edificios,  se  vio  tsU  hcr 
-«(TÓíca  pebUcion  y  sus  denodados  defensores  en  itq 
«estado  demasiado  critico,  y  peligroso.» 

'  «Eu  oüedlo  de  tal  coníTicio,  4a  comisión  perma— 
«•ente  de  esta  junta»  de  acuerdo  con  el  Sr*  eoQaa-* 
»  danto  general  San  Miguel,  puso  los  ojos  en  Y.'  S.  co- 
Mmo.  el  mas  á  propósito  parirá  sustituirle  por  lafirnama 
jfde  su  carácter  y  las  prendas  militares  que  le  ador-r 
«nan.  Dos  individuos  del  seno  de  la.  precitada  comi- 
«atan,  despreciando  i^  riesgos,  sin  reparar  en  Cnr- 
«malidadesdeque  no  poede  preseindirseen  eircuns-- 
«taneias  comunes,  volaron  al  puesto  cuya  dof^enaa 
«aatabá  encoiMndada  álcelo  y  conoetmientos  4e  Y.  S. 
éj  pttsieroi^  en  sn  ndtieia  que  loa  deseos  do  la  joala 
«y  la  voluntad  delrcotíiandan^e  genoral,  le  deaüin- 
aban  otro  mas  peligroao.  y.diOeU.  Ellos,  la  junta  4e 
«arauíineoio,  la  guarntflioii»  'Ol  pueblo  entero  deBil- 
*«bao,  :saboii.quo  su  iDon6an2a<no4|ttedó  burUda*  Y.S. 
vcMn^osaleniar^  per  el  lamentable  eatado  de  laa  co- 
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«aiy  u  por  ia  «rdua  4e  la  enpreaa»  temó  el  miitulo 
«IÍB  tii«bair  y  oráeoó  que  kunedialiimeiile  se  ince»- 
■diasea  la  casa  de  Meochaca  y  el  coiiTcal^  de  Sui 
■AgusCio  en  que  se  babian  alojado  loa  rebeldes.  Los 
•aaaiooaleSt  soldados^y cazadores  salvagaardías^  ube- 
•decteron  dóciles  la  toz  de  Y.  S.  y  siguieado  su 
•egemplocoB  valorioipoflderable,  lograren  el  objetd 
•apetecido.  Esta  medida  eaérgiea  y  osada  cootribuyfr 
•i  contener  la  irrapcion  de  los  enemigos  y  dlibertat« 
ó  Bilbao  de  mil  desastres*  ¿Podría  la  juuta  dejar  de 
ftdir  á  V.  S.  las  gracias  mas  aíndoras  y  Cordiales  es 
•sa  nombre  y  ea  aombredclaplaaia^por  lapattA  q«é 
tie  capo  eo  tan  atre?ida  empresa?  Rteoibatasipnaa 
iV.  S.  como  tesUmoaio  deauestra  prcfiHMbí  gr«ti*r 
ctad^  co0K>  ana  dábil  reeompensd  délos  desvelos  j 
•litigas  que  ha  empleado  para  impedir  Lis  desgraciasí 
•l|Qe  á  esta  tí  I  la  amenazaban  w  aquiíl  ac¡l^4ia»iiiL 
«cono  también  por:  el  celo  y  acierto  coto  que  poaler* 
«riormente  se  ha  condaeído  V.  ^  dorante  soidleri^ 
«ae mando. — DiMgnardo  i  Y^So  m«cboaafto»etevit 
Amaneció  el  di»  28  sin  prójima  espetaatuide  son 
cerro,  pero  sin  desalentar  por  eso  el  ánimo  esfi>raád^ 
de  los  bilbimos«  El  enemigo  envalentonado  á  cenan 
deon  moviimeoto  retrógrado  qaebabiau, tenida  pre* 
dáon  de  ejecutar  noestras^  tropí»  i  antes*  de  poder 
Ccanqnear  el  Codo/jua^  y  snbedcr  del  estado  penosa 
qne  se  iban  r^dmiendo  los  sitiadoa ,  en  fneria.  de  lo 
qoeibaocftgaaeanda  yalas  mimioiones^e  boca  >gn#r- 


-bisa- 
rá, procuraba  I  olímidará  aqvel  rdW^tát  pocMo  lia-* 
ciéiidole  oft  fuego  TÍ¥f sino ;  j  como  g.  Agv^tiii  no 
OKktia ,  806  baterías  jngabaí)  contra  las  de  Halhmf, 
el  Diemíe  y  la  Muerte ,  damodo  so  terrible  detona- 
ción hasta  caida  la  tarde;  pero  sin  cesar,  dia  y  noche 
k  de  fuegos  curvos ,  que  cansó  en  las  cosas  los  mas 
horribles  eatragos.-^-Una  pequeña  saspension  bobo 
sin  embargo  i  las  dos  y  media  de  esta  tarde,  motimn* 
da  por  la  circunstaiicta  de  haberse  divisado  én  nna 
de  las  ventanas  del  costado  saliente  del  ediGcio  que- 
■ndo  de  S.  Agustín  bandera  blanca,  que  hablan  fija-^ 
do  los  rebeldes  pidiendo  parlamento.  Circunstancia 
qne  no  dejó  do  estrafiarse  bastante  por  los  sitiados, 
puesto  que  esta  era  lo'primsra  vez  que  el  espúreo 
Tizcaino  D.  Naaario  se  dignaba  dar  est<&  paso  aten- 
to ,  preliminar  de  costumbre ,  y  aun  apremiadora 
exigencia  de  arbnnidad  entre  guerreros  dotados  de 
aignn  sentimiento  de  generosidad  y  nobleza.  Mas  no 
bien  habieron  notado  nuestros  ral  i. mies  aquel  signo 
qaeereyeron  de  ignominia  para  ellos,  cuando  la  ín— 
digojieionr  mas  profunda  dejó  rersecn  lossemblantes 
de  los  bravos  defensores  do  Mlbao  ,  que  á  nna  vox 
esdamaban:  No  queremos  capiíuhuíion,  nadñ  de  iran-^ 
saecienee4:ón  el  enemigo,  morirá  vencerla..  Tant^era 
el  entusiasmo  y  tal  el  ülamof  anivérSal  de  aquellos 
héroes.  Las  baterías  de  Miilloná suspendieron  por  nn 
instante  \m  fuegos ,  jui^amdo  que  tal  féese  la  inten- 
ción de  1^  plaza ,  en  vista  de  la  efervescencia  que  se 
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notaba  cala  plaiaela  do  S.  A,gasUo;  pero  el  ooman^ 
dalle  de  aquella  linea,  marqués,  de  TorroMcgia,  co- 
roael  de  Cu^m»,  qoe  bo  habia  teoibido  aun  lal  6r-^ 
deo,  Ueoo  de  enlasíagmo  j  de  ardiniKíiilo  ordeíkVqao 
lejos  de  cesar  ios  fuegos  continuasen  con  mas  vebo- 
laencia,  si  era  posible;  j  anadia  blandiendo  el  acero: 
•Qcoio  e$lA  eem  mlgtnta  nueva  trama  dtl  enemigo:  pute 
fie  Honra....  fuego  á  elh$I  cbmpañeroe  y  amigos 
«109  ,  hasta  que  ¡o  coeUrario  ordcnt  la  autoridad 
mperioTé* 

Pocos  ÍBStantes  después  recibió  esta  con  efecto 

an  pRego  procedenle  del  campo  del  asedio ,  en  el 

cual  se  leía  la  intimaeíoo  concebida  y  cstendida  en 

Olios  téniiinos:«**^breeslerior.«--«')tB.  S.-^^Algefe 

«de  las  tropas  eoeoMgas  en  Bilbao.  Del  toñieoít  ge- 

•oeral  coode  de  Gasa-Egnía ,  comandante  general 

<lel  sitio.---^Interíor<«-*<>-(Jna  capitulación  decorosa  y 

•á  tiempo^  podrá  salvar  ese  pueblo  y  so  gnamicioa* 

«de  una  caiástrofe.*-^El  iaooidio ,  el  saqueo  y   loa 

ihorror»  que  son  ccmsigoientos  á  mía  plasa  tontada 

«á  tira  fuerxav  sin  quo  yo  pueda  contenerlos,  son  los 

«liles  que  prereo  ,  si  Y.  quo  ba  cumplido  con  sa 

idelier  basla  ahora,  esecdiéodosct  éi  V;  lugar  éqoe 

«conlináe  tomando  la   plaza   á  viva  facrza  ,  según 

•lo  be  verificado  conSau  Agustin.-^-Uios  g«ardo 

«á  V.  mnehos  ados.  Cuanrtel  general  doOlaveaga  38 

«de  noviembre  de  1866.-^E1  conde dcCasa-*Eguia.» 

Muiíbo^  y  fnpy  equivocada  oaoirte,  alimentaba  la 
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cspemBEa,  y  muj  graade  también  em  la  confianza  de 
este  conde  balandrón,  á  juzgar  fiar  ío  que  de  el  ar- 
roja ese  papel»  modelo  de.4si«pidec«  Terdaáero  t^io 
de- barbarie,  digna  muestra  de  la  ciTÍtizacion  carits- 
ta«^-RÍ8a  j  desprecio;  h6'aqttí  eP único  efecto  qae 
produjo  en  los  nelilés  yd^nodüdódinlbaínostaarús**. 
tica  como  ridicula  inlimaeieav  á  {ke^ar  de-Ios  grandes 
padecimientos  que,  de  largo  tiempo,  cspcrtmentaba 
ya  aquella  culta  y  heróka  rília.  Pero  no ,    no  cowi* 
guieron  esto  solo  los  rebeldes  con  sus  braratas  j 
ameriaz».  Tombiten  lograron  eicitar  maá  j  mas  la 
d^Mora  ;  despecho  'de  4os  sitiados^  Quienes  al  BMino 
tÁeinpb  dedaral'corñeia  portador (délofido de Eg)«ia 
larfkdétt  de  rctil*arse  á  8U'>campot-sm  demora,: dieron 
tambieniialde  4^  contíúaaae  la  pUia  hadesdo  fbe*- 
1^0,  oomo  asi  áeonteoió,  rDmfliéodose  eke  con  el  mat* 
yor  furor,  luego  que  eLemisariotsé-hubo  alejado  la 
díetañcir.de  ordeaadza,  en  nediode  las  mas  taire-* 
pilosas  aelamciones  y  entasiásmado^  títis  á  .babel 
y  6 :ia*  libertad.  Qué  tales  Mielen  ser  bs  reswkae  db 
estbflipasns.euamlaseidan  al  arre,  á  I  destiempo,  sin 
le  presuncioki  de  la  victoria,  y  áin  la  antoriiaeienqna 
dan  la  fuerza;  él  valor,  U  raaoay  la  jufltieia  de  b 
cmisa  que  se  dlefiende*  •    . 

.T(m}os  creyeron  qneelfrétaétieoéicaonodoE^ub, 
i  quien .Uifl'aMl  debié;setttan.Ja  'reaoludíon.  deioi 
bílbuiooÉs,  arraslrjdo  por:  sus .  instínfos  <  ^a^guioaríM 
y 'pei'^a'cólióra  iaaplaoalbl^^  jiuf^ariaipnonta^ 'tettiUe 
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TeDgíoiza ,  sicuda  tal  ?ei  aqQetla  misma  noche  I« 
destinada  á  dar  oompliniiento  á  sos  aiMoazis  j  á  «us 
fsroces  designios,  por  fnedio  de  un  repentino  y  vio* 
kala  asalto.  If  a  obstante,  el  matíiado  viejo  no  creyó 
prudente  aventorar  también  este  otro  paso,  y  aqaeMt 
aodi^  fné  tranqoila  para  los  sitiados.  £n  la  mafiana 
siguiente,  del  ^,  apareció  dmTQBeva  batería  enler«* 
rada  y  m«y  robasla,  con  ^os  piezas ,  b  nna  de  á  24 
j  la  otra  de  á  12,  q«e  babian  colocado  los  sitiadores 
jonto  á  la  casa  de  Rítete,  en  el  barrio  de  Mena,  juris- 
dkion  de  Abando,  coya  batería,  á  ona  con  las  demás, 
raiapió  el  fci^o  á  las  diez  de  la  mañana,  dirigiéndole 
esta  nnera  á  la  casa  aspitierada ,  paerta  y  convenio 
déla  Concepción,  coyas  fortificaciones,  compuestas 
selo  de  «iaiples  tapias  y  sin  artHlerfa,,  halló  el  ene- 
migo mas  lafáles  de  vencer  que  el  panto ,  para  ellos 
tan  costoso,  y  barto  costoso  también  para  los  noes-^ 
tros,  del  abrasado  convento  de  San  Agnstin.  Impo- 
sible era  ¿  la  artü-lerla  d^  (a  plaza  jugar  sus  fuegos 
sobre  la  naeva  batería  de  Mena  por  ninguno  de  los 
costados ;  y  solamente  los  curvos  de  Mallona  y  Mi-* 
ravillas  fueron  empleados  con  profusión  á  6n  de  mo- 
María.  No  desayudaban  tampoco  en  estaimportanle 
operación  4os  fuegos  que  á  ella  dirigian  un  cañen  pe- 
quefio  átnado  en  la  torre  de  San  Francisco  y  la*  fu- 
sileria  que^esde  este  convento,  la  Merced  y  las  casas 
i%  la  Naja,  contiguas  írI  lugar  atacado  y  ocupadas  por 
ttu  piquete  del  4,**  ligero  y  cazadores  salvaguar- 
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dlas t  asesUban  á  loi  de  Memi.  Sio  embargo ,  el  es-* 
trago  que  enalba  la  artillería  de  eelos  era  horren- 
do; na  ateado  íáci^  üi  aun  pasible  impedirlo  ;  de 
mode  qoe  á  las  pocas  bora^  estaban  ya  las  bredus 
practioables. 

^  Decidióse  por  UAio  el  eneoiigo  á  penetrar  por  bi 
prioeípal  de  elbst  apresláodpse  á  yeriflcar  un  asalto 
á  las  cuatro  de  la  tafde,  {>ara  lo  cual  habia  ocnitado 
la  oocbe  anterior  algttnas  foerras  en  cl  conrenio  de 
Santa  Clara,  que  distará  medio  tiro  de  bala  de  la 
Concepción,  cooio  toimbíen  en  las  casss  osas  cercanaa* 
Cuatro  compañías  de  cistos  fueroil  las  primeras  q«t, 
con  bastante  ímpetu  y  arrojo,  corrieron  á  la  brecbn 
á  la  bora  indioaAa;  pero  nuestros  héroes  las  reci- 
bieron con  las  puntas  de  sUs  bajonetas,  oponiéndose 
á  i^  rodo  ataque  Con  nna  itnfaTidez,  tmperier  i  todo 
elogie  >  cansando  en  breves  instantes  al  faccioso  hor* 
rible  eslriígo :  y  á  tal  estremo  lie? aron  su  arrojo 
aquellos  valieolcs»  que  sin  poderlos  contener  sns  ofi- 
ciales; varios  soldados  sahc-uisn  á  la  huerta  para  cla- 
varse mejor  con  los  rebeldes,  que  desmayados»  con- 
fundidos y  aterrados,  bnyeron  llenos  de  Tergüenza« 
no  sio  dejar,  en  justo  castigo  de  su  temerario  empe- 
ño, aquella  heredad  cubierta  de  cadáveres,  en  núme- 
ro de  76,  entre  ellos  uo  comandante  y  dos  Oficiales, 
ademas  de  150  heridos  que  pudieron  Uevar  á  sus 
hospitales.  Recogieron  los  nuestros  unos  cuantos  fu- 
siles de  los  cadáveres  que  quedaron  al  freole  de  la 
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brecha,  dando  i  «s(os  sepulUira;  pero  habiendo  qoe«* 
di4o  ¡oacpuUoft  varios  do  los  que  se  haUaban  i  ma** 
yer  distancia  de  la  pUaa,  Uen  pronto  la  eorrnpoion 
cttiposó  á  infestar  aqaellos  aires.  200  kombrea  del 
regiaiiento  de  Valencia  i,""  de  ligeros,  100  del  pro«-* 
TJDcial  de  Cuenca,  50  del  de  Gompostela,  nna  parti- 
da del  de  Laredo,  con  unos  cuantos  zapadores  ^mt  so 
ocupaban  en  los  trabajos  de  reparación,  á  las  órdenes 
todos  del  bizarro  coronel  D.  Manuel  SaUqilel,  pri^ 
mer  comandante  del  4.^  ligero,  eran  las  tropas  de  la 
guarnición  que  tanta  gloria  adhirieron  en  esta  me* 
morable  jomada. — Por  prioiera  vea  etnpej^  á  jQgar 
el  telégrafo  de  Miravilla  en  la  pM&ana  de  esto  día, 
correspondiendo  mnj  bien  con  Portogalete,  que  era 
el  úoico  medio  de  comanicacion  ^e  habia  con  el 
ejército.  Manifestada  ante  todo  por  la  plaza  la  gran-^* 
de  necesidad  que  tenia  do  ser  injBiedíataaieote  anzi- 
liada,  recibió  por  contestación:  coñtituáe  Bilbao  de» 
fenii¿ndo$e  ;  pronfo  terá  soc4Prrida, 

El  general  EsPAAXBao  al  frente  de  14^000  honh-* 
bres  se  babia  dirigido  á  dicho  pueblo  de  Portugalete, 
á  donde  llegó  el  25  sin  oposición  alguna  de  parte  de 
los  carlistas.  El  ejército  se  acantonó  en  los  pueblos 
de  aquella  comarca;  j  el  general  en  gefe,  al  Uguiente 
dia  de  su  llegada  ^  espidió  las  órdenes  mas  conve- 
aieotes  j  activas,  tanto  á  sus  subordinados,  como  á 
las  justicias  j  autoridades  de  las  poblaciones  cerca- 
cas,  á  fin  de  reunir  en  Portugalete  cqaulos  viveros, 
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nunioionesy  Irasporlos,  «combostiUes  y  demai  efec* 
tos  4e|^etr»  focseQ  necesarios  para  dar  príoeipio 
i  la  qrricsgada  é  impartaiitSiimn  empresa  ^nt  se  ka* 
bia  propuesto.  Eü  la  mañana  M  mismo  día  pracü* 
eó  ,  conl  su  gcfe  de  eslado  majror  e)  general  D.  Mar- 
eelioo  Oráa  un  reconocimiento  por  las  alturas  que 
dominan  el  puente  de  Gastrejana,  con  la  idea  Aé 
forrar  el  paso  y  tomar  tas  casas  que,  al  otro  lado  y 
eabeza  del  mismo  puente ,  estaban  ocupadas  por  los 
enemigos ,  atendiendo  á  que  la  toma  de  aquel  punfo 
era  de  una  grande  importancia  para  adelantar,  á  eos* 
ta  diei  menos  tiempo  y  sangre,  el  plan  de  sus  opera- 
tíoúe»  sobré  Bilbao. 

En  oonseouencia  de  esto,  dispuso  atacar  á  los 
enemigos  el  27  de  noviembre ,  dia  en  que  tuvo  la- 
gar una  aceiott  ,  en  la  cual,á  pesar  de  haber  riva- 
lizado los  cuerpos  que  la  sosturieron  en  disciplina 
y  en  Talor ,  fué  tdn  singular  y  tan  obstinado  el  em- 
peño que  hicieron  los  facciosos,  que  oo  fué  posi- 
ble á  los  nuestros  forzar  el  paso,  ni  tomar  el  puen- 
te, resultando  en* las.  filas  de  Espartero  bastante 
número  de- muertos  y  heridos.  Con  estos  se  trasladó 
é(  geboral  á  Portugalete,  dejando  algunos  cuerpos 
campados  sobre  las  espresadas  alturas. 

'La  noche  del  áS  determinó  Esparteeo  pasar  su 
ejército  á  lá  orilla  oriental  de  la  ria,  ton  el  Gn  de 
operar  por  aquella  parte  en  defensa  de  la  plaza  si- 
llada; Para  este^  efecto  turo  a  bien  oir  la  optnion  de 
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los  gefes  de  las  miiríoas  española  y  británica  j  la 
M  íogeniero  del  ejército  ■<,  sobre  sefialar  el  punto 
mas  á  propósito  para  establecer  un  puente  que  fa- 
dlifase  el  libre  tránsito  entre  ambas  orillas »  con  el 
objeto  deqae  pudiesen  pasar,  no  solo  la  infanteria, 
sino  igualmente  la  caballeria ,  arlilleria  ,  brigadas  j 
demás.  Unánimemente  convinieron  todos  en  que  de- 
bia  establecerse  en  uno  de  los  dos  puntos,  6  enfrente 
del  Desierto  6  en  el  mismo  Portugalete;  pero  en  uno 
y  otro  se  ofrecían  algunas  dificultades  que  yeñcer. 
En  este  último  punto  la  proximidad  á  la  entrada  de  la 
barra  hacia  sentir  mas  la  fuerza  de  la  corriente  ,  y 
son  terribles  los  efectos  del  mar  cuando  hay  tempo- 
ral del  N.  O.  En  el  Desierto  no  había  tantos  ele- 
mentos contrarios;  pero  el  fuego  de  la  artillería  ene- 
miga le  alcanzaba,  y  aun  era  muy  fácil  á  los  csorlfstas 
establecer  en  pocos  momentos  una  batería  sobre  las 
alturas  que  le  dominan ,  con  lo  cual  se  tardaría  mas 
en  realizar  la  operación  y  con  mueha  pérdida  de 
gente.  En  rista,  pues,  de  todas  estas  coijsideraciones, 
dispuso  el  general  en  gefe  se  estableciese  el  indicado 
puente  desde  la  rambla  principal  del  muelle  de  fa 
espresada  población  de  Portugalete;  lo  que  se  veri- 
ficó trabajando  desde,  el  amanecer  del  di  a  29  de  no- 
viembre hasta  las  diez  de  la  mañana  del  30 ,  coló- 
cando  en  linea  barloadtys  32  lugres,  goletas  y  ber^ 
gantines,  que  se  haUaban  en  la  ria,  perfectamente 
amarrados  en  la  larga  estensioü  de  680  pies,  y  con 
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.  8U3  |^diasdac)]Af|Lclc^  (\e  A^iosi  piros;  ^  lal  d¡9- 
,,fios¡cipn^  .^uo  i  bsicualrp.  (le  Ja  ^rd^^d^lja  iiwm- 

cipii^do  30  de-novlcp^bre  ae  tallaba  a^U  otra  orilla 
itodo.el  ipjérpito,  con  oiiksde  900  caballea  ia$  de  todf  s 

cUsfts  q^ijw  -llevaba,  permaneciqndo  a4)iiclla  ooci^e 
.acao^pado  eo  las  alturas  iamcdiala»  y  pueblos  de  Al- 
gloria  y  Lejoiia.-^.SeAalároof  c.ppr  los  eminentes  ser- 

vicips  <]j9c  forestaron  cu.cstfiimpof'UDUsyna  opcra^ 
^cioalos  brigadieres  I)«  IV^nuelde  Cadas  y  D.  ioaé 

Morales  de  los  Ríos ,  comandaoles  generales  ,  prí'- 
.mero  y  segundo  ,  de  las  fuerzas  navales  que  pper»- 
^ban  cntoncc^s  en  la  xu^sta  cantábrica  ,  como  tanabion 

los  Si^Sorqs  ()oniaQdanlea  .^c  Lq^  bergafitioes  4M:¡tf  ní^- 
j^  'fiínjuioooe  y  Sorrooano.  iiaintctigeBcijp,  aelivi;- 
jiad  7:?^ierto  dae^Vo^  distinguidos  marinos,  no  roer- 
.nf)9!qiieia  eQc^z. coqpcraciop^^e  iamarin^  ri|el  íq«- 
.iifcdMtp  puerlo  de  C'vrtrP'-iürrtjalKís  ,  cpntribqjiafíHi 
; PW'^WaW^n.tfi  ^  dariciffi?  á  .a^^la ou^dida  4^  i«i^ 

íífW^rtc  CQmo^^lvjadoF/a.:  ,.    . 

.,  y^lvicndo  A  BilbaOtfiiraaaq^qae  la  npche  dnl.29 
..f^.pji^rqo  los  sitia^ps  ir^qqail^i.  op^ipándo^  con  la 
.majpr  acliÍYJ4M  ^  coiappqer.lasbrfclia»  en  téroai-^ 

i^s  que. pudieran  rcsi^jc  nneFoy»  .aiaques,  cpr^r  ^ 
j^^epie  (»lgfif9t^  5  tpi](iar  q^ras.precafQcipnes  bas^^nt?^ 

á,cc|i)tr^U?sfar  Iw.ííirpyf^ci^  (^oomigps  por  |?,ori^l^ 

ixqmVd?^  .to«  ,£a^Qf<»:cp/rt¡qqfírpn  MpiJiíüiejí  %w 

iralí^'os,  6iUrc,í5!V>s¡el:d<í.u*cwn>M  qiWorJo.  dcfde 

I  f 

}^  G^sas  ^  ^í b^i  fbajsla  Jas  r^i^s,  d<^  Sao,  ^guai^i. 
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Al  silente  día  SO  rcftteraron  los  enemigos  sos  foe- 
fo$ie  baterbs^  pero  fueron  destruidas  las  que  le- 
ñan en  AWia  f  Esnarrizaga  y  desmontadas  dos  de  sus 
jkn$,  ú  bien  bicieron  nueyos  destrozos  en  los  mn- 
Tosde  la  ConcepcíMi  abriendo  otras  breehas. — El 
telégrafo  de  Míravilla  recibió  del  de  Portugalete  en 
este  diael  siguiente  parte,  que  no  dejaba  de  ser  lif- 
soDJero  *para  la  plaza:  El  ejército  del  Norte ^  decía, 
estefá'lfidy  entre  AIyorta  y  Aspé  ó  alto  frente  de  Por'-- 
tugaUiey  y  $e  diriye^por  el  E.  á  Azúa^  y  mañana  por 
Aréhinda'á' Bilbao.  €Mh  eito  los  bilbaibos  cobraban 
-mayor  aliento  ,  lisonjeindóles  la'idea  de  que  muy 
pronto  serian  recompensadas  sus  pérdidas  y  penali-^ 
dades  con  la  esplendente  aureola  de  la  tictoría.  Pero 
ieigraciadamente  eáte  día  oslaba  aun  muy  distante, 
Tiéndose  obligadas  duéslras  tropas  á  practicar  antes 
atgum»  moTimientos  que  hacite  indispensables  la 
éhitinacioQ  con  que  ^Eguia  se  bábia  propuesto  no 
permitir  i  todo  trance  el  paso  de  nuestro  ejército, 
tb  abandonar  empero  slis  mirtes  de  estrechar  mas  y 
mas  el  sitio  de  Bilbao ,  que  era  lo  que  cabalmente 
formaba  entonces  el  gtan  desiderátum  de  los  carlis- 
tas, por  evtar  en  ello  muy  comprometida  la  causa  de 
su  amo;  cironnstanci&s  todas,  que  no  pudieron  me-^ 
loftde  retardar  el  auxilio  ée  nuestros  rsUéirtes  bas-^ 
ta  fines  de  diciembre. 

Asi  que  el  dta  3  se  recibid  otro  parte  telegráfico 
smmciando  desde  Portugalete  que  el  ejército  iba  á 


r«/pr?íftrsGi co^ 5>PQ0  boa^br^oias  do  b  r^gerya ,  j 
efciiando  íi  la  plaza  i  qaa  continuara  dafoodiéttdose, 
pues  que  el  socorra  llegaría  muy  pronto.  Sio  en- 
bjargOt  eu.la  mañana  del  5,  (^yej^o  lo^^iliados  un  foe- 
go  nuK^bo  roas  yivo  que  ^l  de  Los  dus  anteriores  bar- 
cia el  cainpamcnlo  de  los.  nuestros ,  fuego  que  al 
parecerse  aproximaba  por  inslanlcs,  entusiasma— 
ropisie  con  la  idea  lisonjera  del  arril^o  de  las  tropas 
¿Miicilíares  de  tal  modo  ,  que  como  conducidos  por 
;Un  movimiento  eléctrico,  los  braros  que  componían 
la  guarnición  j  los  beneméritos  nacionales,  olvidan- 
do lanías  fatigas  y  penalidades,  y  an  tener  en  cue»- 
la  )a  endrino  baja  que  ya  en  aquella  sazón  contaban 
en  sus  destrozadas  filas ,  solo  anhelaban  el  momento 
de  :salir  de  la  pla«a  y  hacer  briosa  ostentación  de  $|i 
denuedo  en  el  campo  enemigo. 

.(^a  antoridad  cptonccs,  queriendo  sin  duda  apm- 
.T^cbar  tanto  entusiasmo ,  ordenó  Ja  salida  de  uaa 
cotuipna  de  4QP  boipl^res,  con  /objeto  d^  divertir  un 
ianliO  al  enemigo  situándose  en  AcUigaa.  Mimdalia 
'Cfita  columna  el  brig^idier  D«  Joaquín  Oliveras  y 
contponiaie  de  tropa  del  4#''  de  ligeros,  Qoroposiela, 
salvaguardias,  Guepca  y  una  compafiia  de  naciona- 
les. Créese  que  si ,  como  fueron  tan  pocos ,  hubie- 
sen sido  1,500  á  2,000  hombres  los  que  rprmaraii 
esta  columna,  era  fácil  que  nuestro  ejército,  oslando 
entonce^  i^ual  estah<^  decidido  á  at^^ir ,  dialraidas 
bis  fQei>|a^  del  Cjnen^igo  como  era  consiguiente  ».ga- 
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nase  cüd  tro  golpe  atrerido  la  c&spidc  de  Areh*iida> . 
pmHo  tujas  rertientes  le  separaban  de  Bilbao  y 
Alúa.  Natural  era  qne  los  rebeldes  en  aquel  irtO- 
meiilo  nada  temiesen  tanto  como  una  salida  arrojada 
é  impetubsa  de  una  guarnición ,  de  cuya  bravura^ 
conocimientos  del  terreno  y  demás  cireunstancias 
estaban  tan  plenamente  conyencidos  y  debían  temerlo 
lodo.  Gomo  prueba  de  esto,  diremos  que  en  el  mo- 
mentoen  que  tuvieron  ellos  noticia  deesta  resolución 
de  la  plaza ,  viéronse  precisados  k  desmembrar  sos 
fuerzas,  dirigiendo  por  de  pronto  tres  batallones 
contra  la  pequefia  columna  de  los  nuestros  ,  la  cual  ' 
se  escaramuzó  con  ellos  sin  perder  so  primera  po- 
sición. Mas  habiendo  cesado  enteramente  el  fuego 
de  Az6a,  serian  como  las  once  y  media  de  la  mañana 
caando  considerando  inútil  su  estancia  por  mas  tiem^ 
poen  Artagan,  recibió  dicha  columna  orden  de  ve-- 
riBcar  la  retirada;  la  que  se  ejecutó  con  el  mayor  . 
tino,  guarecidos  los  espedrcionaríos  por  la  arlfíleríá  ' 
de  la  plaza ,  y  sostenidos  por  el  coronel  de  Cuenca' 
con  dos  compañías  que  tenia  escalonadas  en  Bcgoíía; 
lusla  pasar  aquellos  e!  puente  levadizo.  Esta  ligera 
cspedtcion  costó  á  los  sitiados  el  sacrificio  de  dos 
maertos  y  40  heridos  y  contusos  de  tropa  y  nacio- 
nales ,  siendo  de  los  segundos  el  teniente  del  4.^ 
ligeros  D.  Gonzalo  Dorad  y  el  de  tiradores  de  la 
Guardia  nacional  D.  Juan  Antonio  Barructa,  y  ha- 
biendo salido  contuso  el  mismo  brigadier   Oliveras  ^ 
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que  la  mandiba;  Hncbp  roas  oootiderdile  debi6 
s^  la  pérdida  ^e  los. cari  islas ,  porque  la  artill^ia 
de  la  plaza  eslavo  ma;  activa  y  A^ert^ra  en,  sus  tiros 
coatra  Us  masas  coi|trarias  ^  causando  en  ellas  hor- 
rible matanza  # 

No  bubo  en  los  sigoy^otes  días  de  estQiinpsaii* 
cesos  de  grande  importancia.  Los  siti^^difites^Jeran- 
taron  nnevas  baterías  en  los  sitipSallaq|ados,  de  la 
Salve  j  de  la  Cruz  de  Fiefro ,  r^n^pien^o  esM  ij  la 
conocida  por  la  Per(a  en  A|t^)„  oq  vivo  f^^go  el  día 
12  con  seis  piezas  de  groes^  qtUbr^\  cpnM^  la  casa 
j  baterías  de.Mallona,  quje,ocasjpp#r;fii^r})a|taiite  da- 
ño «  sefialadamente  Isf  prjyDc^era ;  p^T^o  en. cambio  las 
cootr^iríasi  faerpn  tambicn^n^S)  de  ana  vez  arraina- 
dss,  j  alguns^  imposibilitaba^  copí^pletai^ente.  Conti- 
naaron  los  proj,ecii|es  jenem^g^s  .n^pj^stando  á  la  pl»* 
za.con  mas  ó  menos  iqtQrrjfip(\¡Qif^|  peTo,el  momento 
qae  fué  repatado  coo^q  el  ro^  peligróse  de  todos, 
fa^  aquel  en  que  se  descabri/6  la  mínii  que  babian 
emprendido  Iqsfacpiosps  pi^^a  jrolar.U  plaz^^.  —  Hó 
aquí  cómo  al  tratar  de  este  carioso  y  triste  asunto  se 
espi^esa  en  su  Memoria  el  .Se.  Gtqicofcba  ; 

«Uno  de  Iqs  medios,  dice«  qae  la  iiúqiiidad  habia 
sugerido  á  los  $ítiad(Nres  fu^el  facilitar,  por  media  de 
nna  catástrofe  la  entrada  ^e  su^. bordas  eaipsta  villa, 
ya  que  no  le  fupse  posible  rendir  de  otro  modo  sa 
ber6ica  constancia,  P^rq  ^e^^asiad^q  sntrp  la  bui^a- 
nidad  en  el  siglo  que  llamamos  de  la  filosofía,  para 


qtie  tía  proijreéto  t¡m  Mféntart^étitndc  Cbh  tá  uniori  90  '. 
siftíiHifbsr,  ariñi'tfátré  los'  mfsmos  parciales.'  EthteiV' 
UJitíVWIs*W5i^'ti\£y  ¿orísérVáiidó  tw  resto  ¿é  pttíor,  nliy  • 
iehiáñ  ¿drirómpidor  tod6<  ba^tá  d  po^itydó  |)aVtfcipáif^ 
defmisRHi^rado'cle  fcrétídad.  En  efeeto,   dfesdb'i 
prhidpló^-del  me»  ,  mtkjr 'luego  d«  haberse  períHdb'\ 
DoesH^^^Hrmiera  Ktiéa  de  San'Agustih,  se  babfá  e^  * 
lendittb  !a  i&ií  dé' que  d  enéáiigo  li'abajabii  'en  tkék  >^ 
nriMpai^  bik^'^ofai*  ta  igfesia  del  coiiT^nlo  6  l>féiV'> 
b'caMi  fuerte  dé  Quintana.  Noli^ias  adquirida!»  j  ub  ' 
íyíso  td^fiflcoidé  Pfertugalete  del  20,  confirmaron  • 
estas  presondones,  fijinddUos  en  cuanto  &  1ádiree->-' ' 
cfwl  Mfbréel  úliftiio  dedidiós  edificios.  El  coronel 
1>.  IgAacío- Ciapiíifo  ,  segundo  cociianddni^  dd  4l^ '^ 
ügefd  j  gpefie  de  la  fuerra  avanzada  en  tá  casa  ^eí' ' 
QoínUrtíi';  fné'd  primero  qúé'díó  d  kviso  dé  estar  ' 
sintiéédé  trabajen  def'zapa  eñ  las  inmedraciones  éd'  • 
tatalwt' situado  á  lespíáldas  ^  aquetta.   A  tas  ocho  f'^ 
media  de-  hi  nddle'^e  dió'p^fhcipíti  k  la  óóntraitifiñá^* 
ti^áadolaén  dos  drréccionei^.' A' las' tres  j*  media  de  ' 
Umañailá^tttVi^on  la  fbrttírtá  nuestros  mineros  de 
dar  con  el  'v^rdadeny  ratfnatj  en  téfmrrios  qoe  hdsli'- 
lapata6eiíenebiigarfUéenif()Ofladapor  el  sargento  1.**  \ 
de  i^padoreñs  de  la  Gbardia  nacional  D.'Jcfsé  Aotoñio' 
de  Eti^ag^ate  t  qtli^n  babSendo  disparado  rarips  ' 
pi6iolétarzo4  en  d  interior'  dé  la  galeria  mató  é  un  • 
íacciosoé  *bil**  á  btío  cotilio  «e'ba  averiguado  dea- 
pttíis.'La  mina  M  inmédiátamehté  ahumada,  y  ana- 
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yentados  asi  los  enemigos  penetraron  en  seguida 
unos  cuantos  refugiados  nacionales  de  Eibar  arma- 
dos de  mosquetes  basta  llegar  á  la  boca  que  aquellos 
se  dieron  prisa  á  cerrar  con  sacos  de  tierra  en  ade- 
man de  defenderla.  La  primera  escayacion  para  co- 
ger el  nivel  de  la  galería  daba  principio  en  el  piso 
bajo  de  la  casa  de  D.  Casimiro  de  Nagusia,  contigua 
á  la  fuente  del  barrio  ó  arrabal  de  Uríbarri ,  siguien- 
do la  galería  en  cuatro  y  tres  cuartos  pi6s  de  altura 
con  tres  de  ancho ,  formando  un  ángulo  obtuso  por 
la  miáma  calle  ó  calmda»  en  82  pies  de  longitud  hag- 
ta  terminar  en  él  tamborcte  espresado,» 

«Esta  tarde  (añade  el  mismo  autor )  sucedió  aa 
caso  muy  original »  que  prueba  que  la  Pro?ideacia, 
en  aus  inescrutables  designios  j^  ha  mirado  con  Bur- 
eadas sefiales  dé  predilección  la  suerte  de  esta  ?illa, 
premiando  de  una  manera  inefable  la  virtud  y  coas- 
tapcia  de  los  buenos.  Hallándose  el  dignísimo  coronel 
de  Gompostela,  brigadier  D.  José  Bamon  de  Ozo— 
res,  en  las  inmediaciones  de  las  Cujas  observando  coa 
el  anteojo  los  movimientos  de  los  facciosos  sobre 
Archafida ,  una  bala  de  fusil  enemiga  dirigida  de  la 
parte  de  Alvia  vino  á  dar  en  la  ingle  de  aquel  ra- 
lientCt  y  rompiendo  elcrístal  y  tripas  del  reloj,  que- 
dó por  fortuna  alojada  aquella  dentro  de  la  caja  del 
mismo.  Ozores  únicamente  sintió  la  contusión  que 
es  natural  y  siguió  en  su  puesto  sin  novedad.» 

Después  de  haber  pasado  nuestro  ejército  el  Ner- 


rigióse  EsTAmTBta  coa  to4«8  $11».  fuucru^^  ^|>re  Ip»; 
eaeoñgotf,  fuct  ocapabaii  li^  iiquierda,  4eJ»'l|Qeas 
Mstenieaulo  por  tres  diai  c<Hisecativ09  yo  («arte  aVh. 
qae  con  U  infaDieiia  j  alguna  ariillerja  f uer  mandón* 
colocar  en  difer«nle$  altaría  jBfcabro^isifnaa^i  ftt«riif 
da  Qttoa  pocos  biicfyes  j  i  braao  de  v^ria^  compafilaa; 
de  Irofia.  Tistii  la  imposibilidad  de  fbriar  el  paso 
tanJiien  por  aquel  pnpto^  dejándolo  cubier^»  ee  tres-, 
ladóá  Portogalele»  en  cojo,  pueblo  si4u4  ti  cvarlel 
general ,  j  puesto  de  acuerdo  coq  los  gefes  de  las 
marÍBas  espafiola  é  inglesa»  se  adelanta,  basla  el  De^ 
sierlo*  desde  cnjro  ponto  ;  Portugalele  se  principia  á  - 
batir  con  la  artillería,  laf  casas  j  bateriíis  qneiprote-^ 
gian  el  puente  de  Lucbana.  En  lo4o  ?$(e  tiefppo  se 
eoastmjeron  varios  otros  puentes,  cpa  los  buq^ies  y. 
luchas,  á  fin  de  poder  atender  con  prontitud  á  la  de* 
recha  é  úeqnierda  del  Nervíon,  donde  se  bailaban  las- 
tropas  batiéndose  constantementie»  Constr.ajérotíso 
ademas  diferentes  baterías,  y  se  dieron  por  el  general 
engeCe  eirantqs  disposiciones  podían  conducir  al  ai^ 
rejado  ataque  que  babia  de  ser  final  j  deoijaivo. 

Dorante  las  diyersasr  operaciones^  de  estés  dias 
bobo  ocasiones  de  admirar  en  el  ejército  becbos  ain-^  ' 
gnlarisimos  de  yalor,  que  el  general  en  gefe  premé 
sobre  el  campo  de  batalla. -^Desde  d  9  al  15  de  di«^ 
dembre  loa  movimientos  de  «uestras^trepas  so  lini^ 
taban  de  nuevo  á  la  orilla  izquierda  del  Neilvioif^ 


con  el  blyjeto' ^  loittat»i'e^<<joúd^l^tíbtir  et  ^eiMé 

BHb'Miy  Cdn  «ll«  ta^  y;» (iftá  MdM^  v  5  ski  €íafl»M^0 
dé  q«é  >lé-ebtiÉÍUbá  qmíei'sofMdo  árdb  en'ditféos 
de  aVantur  7  >esoatttientd><al  ^cfi^ttii^o ,  jcf^gé  pNh- 
derivé  édptotffr  pi4tiíertM  Itf  ^^MiMtad  de  iodo  el  ejét^ 
citó  y  ttsegariars^  de  <|úé  etta  •crá  eficaz  jr  tináíiiiiB6. 
Para  conseguirlo,  espidió  ti  Isatik^'de  la  jadCa  hi  me- 
morable órdén  que  copiamos  4  cMlinuaclón ;  doca- 
metílo  nol^bilfsimo '  y.  áé'  ^M  iniporloiirift  inmensa ' 
p^ra  jnfegar  á  Esi^AitTÉttopbf  et  hdo  del  latetító' y- 
d^  la  prefisioni  poeflflO'qile^él'pniebsi  6on  eyidesH' 
era,  las  aftafs  y  pencAt^sntés  nik'a's  del  cafcidHId  k  t^ 
menos  que  la  íntelígenciaí  y  ihid  quw  presiden  i^^ 
redaceion.^— Hé  aqni  la 

9iOr4en^$nérat  delito  de  4iúienAre  tu  Pbrtfágú 
•/f lev— Soldados:  Vnestra  CMServacion  para  los  gto^ 
«rioso»  hechos  qveos  esperaitf;  me  decidid  ayer  á  re^ ' 
«Iróceder  sobre  este  panto.  Elfuerto  temporal  de 
^«tgcia  no  teniendo  lechado  en  (qnegtia receros,  astf^ 
«que  insalíetentc'  para  apagar  voestro  ardimiento, 
«habría  inntiKzaée  iá>smumciones  tú»  qqeidebeis  ba- 
«tírnl  enemigo.  Aquitleneis-I»  cawsá  del  refroeesa. 
«No^  de ningnna  maicera,  no  el  abandonarla  gna^ 


«de.olm  4«  «ulTur  á  BilbM.  El  h^roiniMt  ton-qM» 
«se  bio  ilefea4id4^  fUs  6tle8  ciadadaoos  ,  ta  eont*» 
«Uiim  y  el  valor  de  lot  ciompaieros.  vnetlvo»:  qao' 
«giaraecea  aquella  plata»  mlepeccti*  iodeel  Yiiestrof' 
«tslfiuirt^  7  nuestro  saó'ifieio ,  si  os  necésama^  p»^* 
«la eritarUi  Ja  opreiioa  de  ia  tiranía.  ¿Y  qué  seria 
•4e  nesiOlros  si  foHásemos  á  ou  4eber  tan  sagrado? 
«La  mtUickia  de  todos  los  es^fiolcs  caería  sobro 
muestras  cabezas  :  la  ignomiDia  y  el  baldea  nos  t^« 
«goíria  basla  el  escondido  seno  ilonde  fuésemos  á 
■seaUar  nueilra  vergüenza;  j  las  naeionea^  elmon^ 
■do entero  diría eon-^ fundamento,  que  el  ejdrcitd 
«del  norte  había  degenerado  do  su  bra? ora  v  entn** 
«siumo  7  decisión.» 

«Soldados:  no  seré  jo  el  instrumenlo  del  ópro- 
«bio ;  os  ofreei  codduoiros  á  la  ricioriá  cuando  me  ; 
«encafguédel  mando  *  y  pereeeró  aotes^^OL  privan-  , 
«ros  del  triunfo*  Empero  la  émpresd  que  vamos  á 
«acometer  ea  ardua,  y  solo  el  coflodoMentOide  vuesn 
•tra  vah)r  me  decidió  á  aconieierla.'  Cuento  ya.  con  . 
«BUt  recaiMs„que  el  gobierno  de  ia  inmJIul  Gnie^  i. 
«tiKi^  manida  para  vosotros  9  y  coando  volyiaistfi  hm^  .■» 
•lir  de  los  cailtiones  ,  espero  no  tornareis  Üellos'sin  / 
«ipie  la  guamieíott  de  Bilbao  baya  estreebado  en  * 
«sos  brazos  á  aus  libertadoroi.»  1 

«Qoí^o sin  embargo^  saber  quiénes  >8ón, los qne:  > 
«tflUn  deeididos  i  morir  antes  que  retroceder «  yi 
«DMndo  que  IcfiB  geteS  de  )es  cuerpos  formando  Ips. 


«Mj09.resp«otiyos  y  leao  «Bia  6r4eii  gbtterM  y'tAi^ 
«ieoieo  el  acto  á  los  oficíalos  é  ioditíihios  d^lmpa 
«qup  se  ofrezcan  Votuntirianiente  á  ^«t'loi  pfjsiieroé 
«pora^ia  gloria  del  combato.*  Bscjlo  tofúEibion  ^  pa« 
«triftisniode  ios  sefiorésoSciaies  para  q^ite  Ae|«A  svs^ 
«caballos  á  eargo  de  Mol  soldados  canfaadó»  ^  *  par» 
«t|ite  sos  ^sistenieis  partíoipen  de  la  misma  gloria,  j 
«para  qué  se  eviten  i^os  entorpeeiin^Dlos  que  ro-* 
«lardan. las  operaciones.»  ^  -    • 

.  «Compañeros :  d  premio  d«l  Talor  os  esfera: 
«JO  seré  pródifco  tn  repartirle  sobre  el  campo  de 
«batalla,  pues  qo  perderá  de  vista  ninguna' de TOe«- 
«tras  heriíicas  acdooes  ynéstro  general.» —¡-Espar^ 

TERO. 

Soldádbs  espaAolés ;  Ilbre^  j  condocidos  á  la  vic- 
toria j  alentados  é  invitados  i  ella  por  un  gencrdí 
cttja  mágica  voz  tantos  prodigips  bi2o  sieímípre  en  las 
fitas  déla  leollad,  electrizando  el  espíritu  dé  a4Juéllee 
bravo?  ciimpeones ,  ¿  qué  babia  de  sucedefr  7  To* 
doe  á  una  correspondieron  fielmente  á  lospatrÍ6íicos 
aeoütos  de*u  distinguido  gefe  ,  deoidi^idose  desde 
aquel  momento-,  do  la  manera  mas  solemne,  la  gal^ 
vaeioB  de  U  heroica  Bilbao,  y  como  preludio  d^  ella 
el resiábléeim tentó  definitivo  de)  puente  de  Lucbdta 
para  el  paso  del  ejército.  Esta  importante  epdra^ 
citm>dió  principio  -ei.  siguiente  diá  17  acampándose 
nuestras  tropas  en  las  alturas  de  Alzaga  ,'ibontds  de 
A»p%  y  Arrínga  ,  sobre  la  derecha  del  Nérvion;  em- 
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(illMbdose  en  segiiUa  míganos  éias  j  ietkki^  in^ 
firitaft  dtficmIUdes  para  cóndaoir  la  artillería  y  está^ 
Mecer  las  baierías^  inglesad  y  e&pafiolas  que  habían 
4e  proteger  lao  airarida  empresa.  i       /     í 

£1  22  presentó  el  enemigo  ana  hatería  én  ia  eal^ 
zadi:  eontigaa  á  la  casa  do  la  pdlvoro  ,  la  caal  díri^ 
gió  al  ponió  das  fuegos  contra  el  bergantín  tng^ 
Sarraceno^  la  goleta  española  Murta  "j  lanchas  caño- 
aferás  sitaadfls  en  d  paralelo  del  Desierto.  La  baie^ 
xia  aoglo-hispana  de  este,  servida  por  loa  intélig^it- 
UshBOs  artilleros  áú  Bingdtyeme  y  Sifírraetno.\'j  4fát^ 
eatre  otras  varias  piezas  contaba  una  d^  i  32,' c^^ 
^ó  coft  el  acierto  propio  de  los  artilleros  britini^ 
COS.  En  esta  sazón  el  ejército  coníiiiiudba  or^pando 
iLejona,  Aspé  y  altaras  de  Erandio*  Situada  en  «na 
deeétas  había  otra  batería  dic  ¿añonoa.y^obate  idl 
gl^es,  la  cual  rompió  igualtneúie  un  fuego  leer  tenoá 
ias  ocbojde  ia  maDana^ontra  la  batema  eqebiíga  dé 
¿lofaana. — Al  amanecer  dol  23,  el  corocicl ingle»  dé 
^ni|ler(a;Mr.  W^Ute»  sugeto  distinguido  por  au:i#t- 
•taligffnciaty  pqr  $a  ralor,  no  menos  quis  por  siis  idd^ 
iiltaoienle  liberalestj  su  cttirafiabte.  ¡decisiop  porJa 
xansa  qiieí  iaü  noblemente  dbfendiá  en  Españhi  ocbé 
vm  puente  de  barcss  con  gmndc  actividad,  j.  brilian^ 
teéxitai  estabiécténdoie  al  fronte  del !  Desidrto  caá 
laidea  de  facíüláir.el  paso.ddl  Galindo*  A  lasnoéire 
de  esta  nuiñaQa>la$'batefias  inglesasiyeapiaolasromf 
piefón  un  nuAridímmo  fuego^  qne  hízoíoallaD  iá^<lii 


-4)ifcmigai  ée  la  calxflída  do>LiicliÍNUi,  caja  pien  dea 
-24  (ué. retinada  aquella 'mísimiinoohe.'  La  voz  de  &!• 
veMoB  h  lib€rtaÍi9al%€mdo  á^BUbao^'fnpeiíme  en  co- 
ro y  con  el  mas  ardoroso  Miasiaamo  por  entre  to- 
das las  ifilais  '«detmroslroTalaefite  ejército ;  7  derto 
-quc.yá.eo  efeta  "safztAá^'epa  bieO'^iieceBario'el  aaxilio  á 
Aquella* itiforttroada  7  talerosa  población. 

«El  tríale  aspecto  del  parque  (dice  el  Sr.  Goi- 
-eoeebea,  reñríéodoie  aun  á  días  anteriores),  el  de  las 
-príftcipales  piezas  de  artillería,  algunas  de  ellas  inu- 
tilizadas, el  escesivo  námero  de  ▼ictimas  qac  faabiati 
•bajado  al  sepulcro ,  el  lastimoso  estado  de  los  hos- 
-pilálesqaecondifiealtad  pódian  proporcionarse  car- 
ne fresca  para  los  enfenbos  j  heridos,  cuando  la  de 
gatotentre  las.  gentes  Tino  á  ser  un  bocado  regaladas 
•Uegaiido<a>buscarlos  á  los  precios  de  4 ,  5  y  6  pa*> 
jetas. cada  uno ;  ta  absoluta  escasez  de  riveras,  que 
'llegó  aLpunto  de  pagarse  160  reales  un  par  de  ga-^ 
'Hiñas,  60  la  doodna  de  huevos  y  á  este  respecto  los 
4sma8  nrticolos  que  la  gente  acomodada  tmscalrii 
;para  alimentarse  de  cosa  limpia ;  lo  omdo  de  la  es<^ 
iaoion  que  hacia  cada  día  mas  penoso  el  servicio  ¿n 
ona'dilatadisima  linea;  lá  miseria  consiguiente  áes*- 
4as  privaciones  que  por  todas  partes  y  mas  particiN- 
Sarmenté  en  la  ¿lasé  indigente  descubría  su  bedíonda 
cabeza  ;  esa  infinidad  de  madres ,  6  mejor  diré  és«, 
peetros  anifaplanles,  qpo  con  sus  tiefnas  criaturas  en 
tlbSk.bnsios  boscabap  un  bocado  de  pan  rocorríoiiAfi 


Us  calles  con  desprecio  do  Urmi^ert^ ,  qoi  i  adn 
p;iso  les  ofrecía  el  estrago  do  loa^royectilfíS  me«|ÍT- 
.ges..«  ¡.Desgraciadas!  iinploraban  e)  auif^fo dej^ 
humanidad  7  aun  no  qpfxfoba:  la  carúfad^  saüstocte 
can  dinero !  Este  mietal  apenas  las  p^poücíonaba  ql 
r^tmedio  i  sa  necesidad!! I  üorrjble  y  espantoso euar 
Jrolü^Empero  mas  admirable  aun  la  constancia  d^ 
Iss  gentes  qae  no  desmayaron  en  medio  de  Uf|to  coO- 
«Aialo!  Desgraciado  da  aquel  ^O'  osara  pconni^iar 
la  terrible  palabra  de  capiluUcion  ó  de  (ransuceioiii 
de  ninguna  especio  con  el  enemigo  I  La  muerte  ad* 
i|iiirída  entre  nosotros  misoiosi  decian  estos  nMeifpa 
jMunantittos,  seria  una  muerle  dalco »  i  la  par  ^m^ 
gloriosa.  La  que  despees  de  bumillados  nos  dÍ0se  ql 
fiMunigo^  ignominiosa  ,  amarga  y  a^mpadad^i  de 
UM|qs,lps  tormentos  dp  una  cruel  i^nia.  ¿Pero  acat 
IO,nar^ra'S¡tuacion:1ira  U^gaido  al  efstado  de  U  deses*- 
feracton?,Xo;  no,  anadian r^un. nos  quedan. le^ur** 
sps.  Acotados  estos  ,  nos  salvaríamos  todavía  y  sal^ 
Taremos  .tan^bic^  á  nuiss^ras  desgraciadas  (aaiiUias^,r 
.Seis  mil  bombrcs  resueltos  ¿morir,  venderán,  hi^ff 
jQiras  sus  ividaiS.  Lp  dicso^pe^^cion  engendra  prod^^ 
(ios,  y  nueslKos-emMTHgos  son  b arto  oobnrdes  pa^a 
dispptarpQ^  (^1  p«i&o.  X^i  eüa  Ja  irrovocalile  tesolu*t 

CÍ09  dp  ip^  del^nsQ^s  4e  DUbr^o .,«.«.»«.... h 

,  .^  ipodioidí^  PfUft  consideraciones,  ;en  la  m^-r 
fi^^ dc|; A"?  jfer Uiiflrqn  jos  ^¡^iad[os.  (acoi^uojPf^ipi) 
l*kfffÍfiM  ^V»P!de8dfi:(DQi?ti«^Ifite  \fí^,4^QÍ^AJB}JLkqq 
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ierá  tihte  y  ff^madñ  su  constancia  ;  j  era  que  en 
t*f6Cto  naeslfas  tt'opiad  ,  moviéndole  sobre  Aem, 
ttYanzaron  esta  vez  para  iiaiica  mas  retroceder.  Así 
ló  ^írej^eroíi  también  los  bilbaínos,  cuando  el  siguiea- 
4e  día  18  les;avi86  ¡gaáimente  el  telégrafo  ^w  €/  je- 
neraten  gefe  pasi  revista  aí  ejercitó,  tt  cnal  jwré 
morir  é  entrar  en  Bilbao,  y  que  el  dia  siguiente  em- 
pr^enderiá  la  marcha.— IJn  sentimiento  grato  de  con- 
fianza eiíipezó  á  dlfundlirse  ya  desde  este  dia  entre 
amellas  infelices  gentes  ,  i  lo  cual  contribuyó  en 
gran  manera  la  circunstancia  de  volver  á  encargarse 
entonces  del  mando  de  las^  armas  el  señor  comandan- 
te ¡general  propietario  D.  Santos  San  Miguel,  resla- 
Í)lécido  on  tanto  de  sus  ¿cridas. 

Pero  vengamos  al  memorable  dia  24  de  diciem- 
bre el  tnás  glorioso  sin  dnda  de  cuantos  numera  esta 
coladora  y  fratitida  guerra.  Tiempo  era  ya  ,  des- 
pués de  64  ñm  de  bárbara  espugnacion  y  de  una 
magnifica  y  valerosa  propulsa ,  en  los  que  se  de- 
mostró bien  á  las  claras  cuánto  tenía  de  sobrelra- 
Vnanoet  porfiado  lidiar  de  los  héroes  bilbaínos,  cuán- 
ta era  támMen  y  cuan  impía  la  ruda  obstinación  dé 
8*8  acometedores;  tiempo  era  ya,  repelimos,  de  que 
la  ¿crisolada  constancia  de  Íos  primeros  y  la  des- 
compuesta osadía  dé  los  segundos ,  recibiesen  á  SQ 
vez  las  juntas  tornas  que,  según  los  altos  designios  y 
étcrnales  decretos  de  la  Providencia,  habiaii  mcrc- 
i^jdo.^La  resolución  estaba  tóriiádá  lá  oeasion  babia 
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Ikgadot  j  con  ella  el  HMMMfito  de  dar  on  golpe  de 
McanmenAo  terriUe  á  los  eneodfes. 

Era  ja  el  eítadp  dia  S4  de  dkaembre,,  «oaBde  la 
brigada  del  coronel  D.  Bandiiio  Mayol  #  que  le  ba- 
ilaba acantonada  en  Ceslao  >  paaó^  de  orden  de  Es-» 
PAanno,  la  ria  del  fialindo  por  el  pnente  de  pon<» 
tones  que  en  el  dia  anterior,  scgnn  digimos*  había 
construido  en  el  Desierto  la  marina  real  inglesa.  Es«- 
U  kigada,  á  ta  cual  auxiliaba  también  medía  batería 
de  lomo  serTÍda  por  individuos  de  la. misma  tiaeion, 
fué  i  situarse,  con  arreglo  á  las  insiroceiofies  del 
geoerd ,  en  la  altura  llamada  de  Rentegui ,  que  da 
frente  á  la  desembocadura  del  Azéa ;  colocándose 
los  tiradores  en  la  arruinada  torre  de  Lucbaua,  lugar 
destinado  en  astoriores  épocas  i  la  cuarentena,  j  en 
las  casas  contiguas  é  la  ría  de  Burcefia,  Era  el  objeto 
de  esle  morimiento  llamar ,  <uailo  fueae  pasible,  la 
aieacion  del  enemigo  bácia  la  ¿iquierda  del  NervioUt 
para  que  disminuyese  las  fuerxas  que  tenia  sobre  las 
lineas  del  proyectado  ataque ,  pinMüagiendo  al  mismo 
tíeaipo  la  eapodicion  que  estaba  destinada  i  lansarse 
sobre  el  puente  de  Luchana.  Este  puente  era  la  cla« 
ve  de  la  posición  del  mont^  de  €abra$  y  de  la  Ctí^ 
ssda ,  .donde  babia  dos  bal^erias  enemigas ,  como 
igialmente  de  toda  la  eordiilera  de  Arcbanda ;  y  el 
franquearle  venia  á  ser  la  operadon  mas  vital  que 
en  aquella  saMn  se  ofrecia,  pnesto  que  con  él  que- 
daba asegurado  el  paso  del  Asúa  i  que  era ,  diga- 
Tou.  I.  27 
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m6sb  asi,  el  Modcl  Danpo  enemigo^  Emf^refla  di- 
fícil ,  temeraria  f-^arroíadisiinav  eapaedc  arredrar  á 
•tros  espiritss  neáe^  esforzados  qüc  k)S  de  nueMros 
yaUbnlesvd  vista  de  an  óneiáigo  que  so  hallaba  for* 
tifioado  á  Id  parte  opuesta  de  la  eorladura  de  aa  arco 
ddl  puónte'dcmas  de  40  p¡6s  de  diumetro,  posesas- 
nado  de  tarias  casas  ínincdiatas  á  fil ,  y  ^colocado  en 
7.ailja8  y  pinrapetos  diestrameote  establecidos,  coa  la 
profedcion  adornas  de  las  baterías  antedichas,  una  de 
Itfs  cuales  se  hallaba  á  50  pasos  sobre  el  camino.  Otra 
circimstancia  eoncurria  á  bacer  mas  imponente  j  i 
dHictttear  h  egecocíon  de  este  proyecto  tan  grande 
conio  arriesgado ; '  y-  era  el  horroroso  temporal  de 
aguas  y  nidves  que  entonces  baoia ,  y  con  el  cual  el 
Bto$  de  les  ejercites  enojado  con  la  fmria  destmelo- 
rá  q¿e  v^m  en  los  fanmanos^  como  que  parecía  opo*- 
ncrse  á  la  cruenta  liza  que  allí  iba  á  tener  lugar  en-* 
tre  espadóles ,  entre  hermanos ,  entre  individuos  de 
una  misma  fbmil^;  Y  para  que  la  gloria  y  la  dicha 
de  las  armas  cotistiiacionales  resaltasen  mas,  en  me- 
dio de  aquel  tropel  4e  desdichas^  también  Esparte-* 
Tto  en  aquellos  fRonenloshuber  do  agravarse  en  sus 
dc^oticias,  viéndose  precisada  á  confiar  interioamea- 
te  lu  dirección  de  las  tropas  al'genéral  D.  Marcelino 
Oria,  gcfe  de  la  piaba  mayor  general  dd  ejército. 
Asi  estos  distinguidos  y  ^raVos  militares,  arrostran- 
do tDdo  género  de  peligros  y  venciendo  las  mas  ár- 
tlua^  y  iiinyores  díficulladés  ^  fiados  en  la  intirpiJea 
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j  hiurñu  de  'sos  TklaosM  aékbdos^  stfpitr^q.ha*^ 
ccrdef  dia  mis  oftpantoso  y  craol  ^ue  la  ntlwraleza 
008  dio  eu  aquel  afto,  el  mas  grato  j  henaoso  de  to- 
dos los  ^Bp  en  808  mas  bellas  páginas  cuentan  los 
fastas  eontemporáneos. 

A  las  eaatro  dé  la  tarde,  caaiido  ya  estaba  pro-* 
noDciada  la  matea,  ocbo  compaflias  de  cazadores  ,  á 
saber;  la  1  /  y  2«*  del  primer  regimiento  de  la  Guar-« 
dia  Real ,  la  1 .«  j  2/  del  de  Soria ,  la  l.«  y  2««  del 
de  Borboft  ,  estas  seis  pertenecieátes  á  la  segaoda 
di?isioo;  la  del  tercer  batalloo  de  Zaragoaa  y  la  del 
segando  del  á.*"  ligero^  aoampiafiadas  de  algunos  ar-*- 
liHcros  'mandudos  por. el  te«ottte  de  la  misma  ari^ 
D/Manud  Alrarez  MMdlonado^  con  el  objeto  do 
servir  las  pieaas  qde  se  habian  ito  tomar  al  enemigo  ^ 
fueron  emlNNrcadas  en  varias  4anohas  y  dos  balsa&di- 
rigfdafa  pbr  nuestros  marinos,  y  dispuestas  á  saltar  i 
la  opuesta  orilla^  apoderarse  de  las  dbral  de  los  1*6'- 
bcMes  y  proteger  |a  rehabilitación  .del  enuneiadot 
puente  dq  Laofaana.  Mandaba  esta  brillante  columna, 
de  catadores  el  comandante  delregimtealoJofanter^ 
ría  de  Soria  D.  Sebastian'  Ulibarrena  » y  como  so^ 
gundodcesta,  el  de  Zaragoá,  D.  Fraocisqo  JuradOk 
Coii  marcial  'aspectp  y  majestuoso  continente  zarpt^ 
ren  estas  landhas»  guiadas  y  escoltadas  per  las  triaivi'^ 
duras  de  la  marina- nacional  al  inándo  del  bcigodteri 
D'  Mannel  de  Cañas  y  de  su  segundó  ;el<  de  ^aal  cía*? 
se  D/José  Morales' de  los  Bíds  ,  sin  hacer  ds^vídr 


de  su  propórito  ¿  Ua  JM'a^os  oMidas  la  crudeía  del 
temporal  f  que  qviso  aamenlar  con  ¡m  furioso  b«i- 
mean  acMapaiado  de  nioTe  y  graMzo  Ifi  solemnidad 
tromenda  que  llevaba  conaigoel  acto  impoiieD(e  del 
embarque.  Contraste  sublime  el  que  Cormabaa  eo 
aquel  réciRto  helado  j  embravecido  La«  muestf aa  os- 
tensibles de  aeremdad  y  ardimiento  que  coa  frecuen- 
tes vivas  J  adamactoBesi  precursoras  de  la  victoria, 
daban  aquellos  hidalgos  campeones.  Ea  el  inslante 
miamo  de  partir  b  espedicion  fluviátil ,  redoblaron 
el  fuego  4odas  nuestras  batcrias  ,  asi  como  los  tira- 
dores de  ia  derocba  6  izquierda  del  Nervkn ;  j  mu; 
luego  se  sitaaron  las  Iriacadiiraa  ea  dispoaicioa  de 
proteger  con  sus  fuegos  el  •desembarco  de  na^tflros 
valientes,  que  arrostraado  el  de  fusilería  y  despre- 
ciando el  de  catón  «  saltaron  «aiibosos  en  tierra» 
dando  entusiasmados  vítores  á  la  reina  j  i  la  liber- 
tada Aterrado  el  enemiga  eon  tanto  arrojo  y  sor- 
prendido coa  tan  inesperado  ataque,  no  se  atrevié  á 
tiacfer  larga  resistencia^  Hizola  sin  embargo  por  algaa 
tiempo,  tridMindose  una  refriega  singular  y  nanea 
vista  en  tan  críticos  y  horribles  auDmentos ,  en  que 
acrecentando  la  aaluraleza  sos  íbiriasi  azotando  el 
vieato,  apedreaado -el  graaiao,  agoviaado  yooafttn- 
diendo  bajo  su  peso  enojosi»  él  agua  y  la  nieve  ,  nsas 
que  una  bataUa  dada  acá  en  la  tierra,  parecía i^iuello 
una' ésoeaa  puopia  de  losiqfiemos.  Poscsioaáfonse 
fi\  cabo  los  naeslros,  eo  asedio  de  tan  horrond^i  con- 
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ftisioB,  j  haciendo  q«e  sos  focgos  prevaleoicseo  no 
solo  sobre  los  fuegos  enemigos,  sino  sobre  Us  agua» 
qae  para  apagarlos  derramaba  con  profesión  la  na- 
turaleza; poaesumáronse ,  dedmos,  en  poco  tiempo 
de  las  fortificaciones  del  psente  de  Lnehana ,  de  ht 
casas  inmediatas ,  de  los  parapetos  »  j  finalmente,  do 
las  baterías  contrarias  qne  se  bailaban  en  el  camino 
7  en  el  inmediato  oMate  de  OAras,  El  valiente  ca«> 
pitan  de  fragata  D.  Fraiioisco  Armero »  i  pesar  de 
ballafse  herido ,  fné  el  primero  qae  poniendo  el*  pié 
sobre  una  batería  eacmiga,  se  hizo  daoAo  de  nna  de 
sos  piezas. 

Alejados  los  faccio60s.de  estas  posioMmes  y  ense^ 
ftoreados  los  nocstros  dol  puente  9  ordenó  inmedia-**' 
tamcnle  el  general  que  nuestros  ingenieros  proce«- 
imem  i  la  recomposición  do  este  i  con  el  fin  de  do^ 
paso  á  las  tropas.  Sota  ÍM>ffa  y  media •emplsaroa  noos« 
tros  actiros  é  inteligentes  ingenieros  en  esta  Mnpor«« 
(ante  rtbabilltacíony  pora  b  cnal  iraian  los  materia^ 
les  prerenidos  de  jtntchnano  ;  j  bebiendo,  formado* 
entre  tanto  cHro  puente  de  pontones  Kos  marinos  lú^ 
glesest  dirigidos  per  su  digno  eomaMbmte  P«  Gui*** 
Hcrmo  Lapidge ,  mientras  que  el  pHroer  batallón  de 
Soria  marchaba  embarcado  á  reforzar  á  los  cazado- 
res en  las  mismas  lanchas  que  habían  oondncldo  ¿es- 
tos, nmj  en  breve  se  halló  el  tránsito  facilitado,  j- 
en  disposición  de  qne  el  barón  de  Meer,  comandan^ 
te  general  de  ki  2.*  división ,  pudiera  trasladar  esta 
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ai  otro  lado  do  1^  ria,c#tt  orden  de  apoderArsede^ 
monte  de  San  Pablo. 

A  éste  tiempo  ios  fadciosos  habida  vuelto  ya  4e 
sn  sorpresa t  y  reforzados  considcrabtemeolc  deseen*- 
dieroÁ  do  la  alta  cumbre  4e  Banderas^  ioAumdo  jio^ 
sicion  e»  ios  parapetos  y  oiros  puntos  *q«o  dominan 
la  altara  ooupada  por  nuestras  tropas.  La  batalla  en— ' 
tonecs  se  empeñó  con  éncárnisamiealo.  Una  batería 
enemiga;  eoloeada  86l>re  el  flanco  dercolid  á  reta*** 
g>»ai4ia  de  las  fuerzas,  rebeldes,  causaba  grtindo  e^-^ 
trbgoen  los  nuestras.  A  pecho  desenbitorto,  con  ad- 
mirable impavidez  j  serenidad »  recibían  estos.  va«* 
lientos  el  bíerro  j  el'plofaidv  De  nna  j  otra  parte  se 
haciaTi  repelida»  cargas  ilá  bayoneta,  sin^q^e  k»s 
enemigor  pudieran- ser  desalojados;  ni  la  bizarra' 
división  !¿é  Ifeer  lanzada  de  aqnei  cerro  i  cuya  dc-^ 
fensQ  fué  encqmendádaá/ so  heroico  esfuerzo  y  ca^. 
ya  e<Hiser?iic¡oa  le  fué  hsrto  costosa;  Centenares  de 
heridos  entraban  sin  oesari  en  los,  hospitales  de  san- 
gi!e  ^  ia  nieve  cdbria  en  aquel  campo  de  desaUoion 
infinitos  cadáveres,  y  oq  los  rigores  del  combflftc 
habia' sitio  {leririo  el  mismo  barott  y  posteriormento 
contuso  el  Ibrígadief  D»  Froib»  Méndez  Vlgo  que 
había  *quedado  mandando  aquella  fuerza. 

Postrado  Espakt^ho  en  el  lecho  del  dolor ,  en 
so  ottártel' general  establecido  en  el  casierio  de  Don 
José  María  de  Jado,  (rente  al  Desierto,  oia  tao  be-^ 
líeoso  estruendo  en  medio-  dd  sobresalto,  y  de  U 
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mas  gVMde  desesp«#«ctoo ;  j  á  (iesti|  del  eslado  ca 
qvé  §t  ka^aftii,  temíenila  qiie  wiT<*é»Malb^afte  Us 
T«ttta)Í5  ob|eoiilas^ljpf«r  la  tanU,  >(Kó  ófikn  al  genoral 
D.  KaAlek  Ceballes  Escalera  para  que  (miede  mar- 
du|r  ráffidmeote  al  pvslo  del  combate  la  1.*  kríga- 
de  desa  dUllioo,  r  ipie  aigviese  él  al  omsiuo  con  la 
otrn.;  maildattdo  Urmbiea  mi  ayadaste  de  eampe  á 
reunir  hriiobásv  pasarlas  alDeeierto  y  8^QÍr<en  bus- 
ca de  1»  brifada  Mayol «  €oq  órdeo  de  qae  dejando 
tolo  un  belaHon  en  h»  peaidonesv  pasase  con  los 
olrM'  derf  at  lagar  del  qembate  ,  aUavcsendo  la  ría 
deGaUndofovel  paonto  dé  ponCones^jf  la.  do  Bilbao 
en  iae^andias,  pvks  había  desbecbo  el  temporal  el 
gran  pocote  de  qoecfaemarines.— «Pero  todotía  bizo 
inae:  serian  las  once  de  la  noche  cuando  se  présenlo 
en  el  cnartel  general  el  gefe  de  EL  H.  G.  D.  Mar<- 
cdino  Oráft  ^  j  pocos  momentos  d^pv^  el  coronel 
Toledo,  ambos  noticiando  como  se  halña  empcflado 
fiertettienle  h  batalla  ea  las  lineas  del  monte  de 
Cabrü$  y  falda  del  de  S.  Pablo»  añadiendo  lo  conve^ 
Diente  que  seria  que  el  general  en  gefe  so  pusiera  á 
la  cabes»  del  ejérctto ,  pues* de  lo  contrario  peligra-^ 
ba  el  éuto  de  la  acción  j  sobre  todo  la  suertQ  de  las 
trapas  qne  hAian  pasado  el  puente  de  Lucbaoa.  No 
Uen  babin.oidod  ioU^ido  EsFAtTBno  el  finid  de 
tite relato)  cuando  ^rastrado  por  el  osas  vebemen^ 
tt  y  ardnoeso  entnsiesmo,  oWidtindoi  todos  sust  pi^ 
lieeiinttntM  y  Imjendo  seta  á  )a  memoifia'  los  qne 
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acarrearía  á  la  patria  oír  descalabro  de  tal  natwale- 
za,  escitado  por  so  paáriotisoM»,  impulsado  potf  sa 
nor«  aguijado  por  sa  Talor »  conducido  por  la 
balagüefia  esperanza,  guiado  por  so  feliz  eslrelk,  j 
llevado  de  e(a.  firme  j  serena  coofiausa  ífu  le  inspi- 
raba siempre  so  coostaute  y  featuroso  hado»  eo  esas 
ocasioncB  críticas  y  de  prueba »  asalta  del  triste  ger- 
«gon ,  qae  en  una  barraca  le  servia  de  locho» 
se  espr^sa  un  escritor  contcmporáttoo ,  moAla  á 
bailo  een  todo  su  estada  major ,  j  á  pocos  instaos- 
tes  veiascle  ya  blandir  la  espada  al  frente  de  las  irm^ 
pas ,  en  lo  mas  recio  de  la  pelea ,  cuyo  saogríonto 
teatro  era  en  esta  satfen  la  falda  del  ya  mendenado 
moote  do  S.  Pablo.  Con  las  mai  gratas  emoesonosde 
transporte  y  en  medio  do  estrepitosos  vitoros  y  achí- 
macioues  fué  recibido  este  Valiente  general  por  los 
soldados ,  que  no  parecía  sino  que  con  sa  presencia 
mulliplicabao  él  entusiasmo  y  el  valor. 

Aprovechando  eoioiices  Espaetebo  tan  buenas 
disposiciones,  en  el  primer  momento  que  logró  de 
silencio  ,  sí  bien  interrumpido  por  los  fuegos  con- 
trarios, dirigió  á  sos  subordinados  las  siguientes  pa- 
labras : 

«Compatlcros :  •  la  noche  de  esle  din  eali  desti** 
tnada  para  cubrimos  de  gloria,  y  para  dar  i  -eonn- 
«cer  á  los  enemigos  y  al  mundo  entero  ^  que  somos 
«dignos  de  empuñar  estas  armas  que  la  nación  nos 
«ha  confiado.  Habéis  sufrido  con  la  constancia  mas 
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«kadable  las  prívaeiooei  y  trabajos  ifue  ofrcceii  4os 
«Batea  de  eampamenlo  ea  naedioée  b  eaUcíoii  maa 
•erada  dtel  afta.  La  rtilia  y  la  patria  naectiUní  qsa 
•esta  noclie  kagainoa  el  MUmo  eslmraa*  Loa  aoMa* 
idoa  ralieoloa  coaao  Toaotroa  no  BeeoaUaii  nao  que 
ioi  solo  eartodM :  aso  aolo  ae  disparatiá  en  caao 
caeceaario ;  y  coo  las  poolaa  de  roealris  bayoootaoí 
tlan  aoosUiinbradaa  á  reocer ,  dartiDoa  fio  á  ^aala 
•grandioaa  empresa  ^  batíreaios  á  loa  •  cttamigoo  def 
«aaeslra  idolalrsda  prioa  <  los  arrollamiios ;  y  laolo 
•rosolros  cono  yo,  qoosoy  el  primor  soldado,  >  el 
•primero  dolante  de  voMtros  ,  loa  voreoaos  6  mo^ 
ffrír,  ó  abandonar  oi  caaspo  llenos  do  ^robia  y  4» 
•igaoBMilía ,  oorrtoodo  proclpíladaosoal»  á  ocollbrta 
•ea  sos  eoeambffadas  guaridas*  MardieiMs  poes-af 
tcoflibate,  aurrcbomos  á  concia  ir  la  obnii  i  reeo^ 
tger  la  eorooa  de  laarel  que  nos  está  preparada ;  y* 
tnarcbemos  on  ioi  sahrary  abrazar  á  mmtros  bar^ 
«manos ,  los  ?alientos ,  qoo  con  tanto  denuedo  bau' 
•imitado  nuestro  agencio,  dofondiendo  ta  eawsa  iuh 
•eioflal  dentro  de  loa  muros  de  ia  ionvortai  Bilbao;» 
Dijo :  y  dando  en  segmda  dos  vteos  á  la  libertad- 
j  á  U  reina,  los  cuales  fueron  contestados  con  dclí-* 
ráete  entusiaaaio  por  aquellas  bif arras  tropas,  puesto 
al  fronte  de  la  segunda  división,  que  ora  la  que  alli 
estaba  ,1a  cual  se  bailaba  entonces  á  cargo  del  coronet* 
D.  Antonio  Yalder raima,  comsndanio  de  la  Guardia' 
Bcal  de  infantería,  qne  babia  remplaaodo  á  Moer  y 
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M^dez  Yigo  ^  Qrdeoá  que  las  bandas  iocasco  pa^ 
de.al»i|4ie9^iv>nipkndo  biiittroka  en  oolnmna  y  .en 
dúrpodoaderlai  dedada,  cumbre  dé  Búndéras  ,  -ocu- 
pa4a^.{)er  loa  enendtgos..' Seria  entre  diécc  y  una  de 
aqueU*«oclifi4iremoral>le,.  ooebeiy  honuiefi  qne  la 
Igtesiai  celebra;  iinO'do  ka  naaa  graiMlea.y  subUaits 
OMslevioa  do- nuestra  diViitar.ro|igíbBN,  por  medio  «M 
santo  sacffifioio'delaMna' de  Natividad,  qneenaqoe- 
Uá  s«zon'fMrccita>6eofneeia>'<eil  lodo»los  templos  de 
Jatoabólicaofispafiiai  v'onaodo  Jos:  Unnttéos»  que  tan 
ihal  snéldriánteirprei^ir  los  altos  designios  do  la  Bro- 
videncia  ,Jfeaemi  o4rbs  -saori&ciositanroilQteioscoaso 
oilneles  y  dosjiíadados^  lyi  á  Ips  caaleapaéoda oponer* 
sd-ol*D¡os  de  eterna  justicial  desencadenando  eoalra 
lt)s>eíéfdtoa  bdigMraoteiilodit  la^fiíria  dolos  ekmeo- 
toSrf'EI  eslraéndo  delásarmas  j  kiSr grites  desafora- 
dos de  Jos  contendores ,  fof  líiabaii  sitigular  y  paro- 
rosot  eontrasle  con  el  fkicrte  sepUde»  délos  vIcbIqs, 
q«q!  eli imponente  bramido  de. U»s  coreanos,  maros* 
conjeLjcbasqilidoeoliUoao  delgcaoieo  y  de  las  aguas. 
TambitíK  ctniUtastAbaÉ  singuisrmedte.con  la  estrema 
firlgiiút  de  Ifl^itmósCera,  el  mucho  fuego  que  vaga- 
ba pOrlos  altes-;  con  la  densa  lobreguez  dele»  cié- 
los-t  «IgrAndo  albor  d^l  suelo,  en  donde  la  nieve 
sepultaba  ^1  instan^  Us  cadirere»»  No<jhe  horrible, 
e8pAtttos.i ,  tremenda :  noche  « eo  firi ,  taa  fecunda  en 
penalidades  como. en  glorias,  y  que  la  historia  re*- 
cnerdar  y*  rebordará  Compré  cmi  Ligrimas  de  gozo. 


pero  lágrifuas.  tambiea  -de  scniimienUy  do  dbior 
acerbo!!—- A  las  dos  de  laiaíadrugadaf  prdekiináfido«e 
les  oléncntos  superiores  ilai  forUiesEa  Immahaf  coi»- 
balidos  por  el  biiracan  los  dos  ejércitos  de  4al  -ma^ 
lera  4]ae  no  f  odleron  ja  coQtrariDslar  mis  íknpcUif 
fofl^o  bosta  ailonoest  quedaron  «imbes  oom»  apk^-f 
oados  y  en  el .  mas  ígraode ;  cstüpoi: ,  TÍéodosé  pusci-^ 
sados  á  sospenderel  faego  y  la$  CerriMes  cargas  ú  la 
bayoneta  ,  peRsa»d^  solo  or  bosctir  UA  übrígode  la 
tempestad  al  través 'de  aqbelfasbrefiap  j^efl^ -medio 
deles  fosos  y  berrancos,.  Bra  de'ter  al  infeliz  Min- 
iado, lo  misino  qae  á  los  ^efes  i  biiscoir'  ana  gnrt»^ 
una  peña,  ó  el  soneilia^ponooidf  «na^boslOvOn  árnt** 
de  poder  gnarééerso  y  conservar  sil  <ciK¡sien6ia^  so' 
vida;  aquella  tida  quomefirtuIssickBpiíei  ba^ia^. 
sacrificar  en  las  liras*  ¡de  sn  pattrfti  amado  II  .  /  ,  '  •  ^ 
Pasaron  dos  boras «  tiempo  que  la  natundttta « tn-^ 
ve^  si .  no  adórmida-^y  oompKimdq  al  iñcvefi'  «k  fu- 
lordelos  combatientes^  y  ó'las'eaMlrc^^oJanuiüaf 
Ba,.babiendo  el  teniparblMtansado^^iidicreAfiStafr 
eMpeftar  niie vamtnto  Ja refirtcga.  Hubia llegado  á^itsté 
tiempo  consQ  brigada  el*  raüente  coronel 'Minuishrv 
ta  \irtad  4e  la  ordo»  qoe  Esp.inTERO  dio  al  gonerál 
Escalera ,  y  dirigiendo  segnnda  re^  la  palabra  aqaek 
ÜQStre  caudillo  k  sns  tropas ,  logró  co«u>  qiempro 
escttar  en  ellas,  el  entusiasmo,  y  puesto*  ¿1  ¿  U  cabeza 
déla  1/  columna  y  &  <la  de  la  2^  el  general  Oriá^ 
cea  Smpetnmajor  y  miiyor  brioembistioreBiesta'itei 


naosiros  soldados  i  los  coatnirios  ,  logrando  dar  la 
mas  brillante  carga  á  bi  bayoneta  que  enlre  guer- 
reros se  ha  dado  jamás.  Las  mas  <aitasiastaa  aclama- 
ctones  acompalíabaft  al  paso  do  ataqae.  Un  caaerto 
que  se  hallaba  en  la  falda  del  monte  de  San  Pablo 
fué  f  por  decirlo  aaf ,  la  manzana  de  la  discordia  por 
algimos  instantes;  paesto  qne  pedlido  por  unas ,  al 
pnnto  era  recobrado  por  las  tropas  contrarias.  Pero 
fué  tan  terrible  y  decisivo  el  final  acomeCí  miento  de 
los  naestros ,  qué  arrollando  á  los  rebeldes  hacia  el 
punto  culminante  de\0afiderafv  bien  pronto  los  areB- 
tanon  lambien  de  esle^  obligándoloa  i  fiar  sa  salra* 
cfen  á  ana  faga  precipitada  j  vergoaxosa,  que  en  el 
mayor  desorden  y  confasioa  emprendieron  desmán-* 
dados  por  la  bajada  40  la  fiarte  opuesta  de  la  cum- 
bre ,  y  en  dlreocion  dé  los  pu^os  de  Asúa ,  Heraa* 
dio  y  Derio. 

DespmilalKia  apenas  los  arrebolas  dé  la  nalasa 
del  25,  caando  Esp.írtbso  hada  blandir  y  brillar  sa 
victoriosa  espada  en  la  oásplde  elevadisima  llamada 
dO'l^aiMkrDf,  pablo  enseSoreador  do  ioda  la  eainpüa 
y  de  las  estáñelas  qud  ocupaban  las  tropos  y  las  (kc* 
cioaes ,  después  de  once  horas  de  sangiSeita  lita ,  ea 
las  que  aquel  arrojada  y  dtsiingaido  gde  ,  baciéa- 
dose  saperior  á  si  mismo,  por  uopo  do  esos  arrebatos 
de  entusiasmo  heroico  que  son  h«lrto  frecuentes  en  la 
vida  miKtar  de  (an  noble  como  bizarro  caudillo,  no 
solo  f  eneíó  á  un  eoemigo  prepotente  y  orgulloso  que 
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piícia  grandes  medias  de  retisteacta  «o  posiciottes 
caá  ioaeoesíMes  t  deséruyoido  de  «na  vei  ia  obra  y 
las  frondes  esperanaas  de  treinta  batallMes.earItstaSy 
qoeeraa  los  que  asediaban  i  Bilbao ;  sino  que  tam- 
bién tríiin£&  de  la  resistencia  mas  poderosa  j  temi>^ 
ble  qae  á  sa  sobrebamaoo  esfuerzo  opusieron  lee 
elementos :  y  como  si  no  bastasen  tantos  titoloe  para 
acreditar  su  beroisoio  y  sa  inimitable  valor,  lat  Pro^ 
fidenda,  par^i  ensalzar  y  ann  magnificar  so  gloria  en 
esta  ocasión  ,  I¿  babia  proporcionado  otro  adversa- 
rio,  quizás  mas  terrible  que  todos  los  demas«  Esto 
adversariot  del  cual  sopo  también  EsPAnTino  trioa^ 
f«r  con  admiración  de  todo  el  orbe,  eran  sus  dolen- 
cias, el  maieatar  de  sn  salod.  Todo ,  todo  fué'  ii^ 
ferior  al  sin  par  denuedo  de  este  valeroso  capitán» 
Todo  sirvió  solamente  para  teger  la  brillante  corona 
del  vencedor,  para  iabrar  esa  esplendente  attraola 
<|oeinmofialbará agnombre,  lleváadole  mas  allá 
it  todos  Jos  tiempos  venideros. 

Dnefio  nuestro  ejército  de  aquella  importante 
«Biaettcia ,  posemooóse  al  punto  de  las  baterías  que 
constaban  de  26  callones  ^  la  mayor  parte  de  gr«eso 
calibfe,  ira  inaíenso  repuesto  de  balas ,  carras,  bri*- 
gidas,  bueyes  y  caballerías  sueltas,  todo  el  parque 
M  sitio,  almncenM »  bospttales;  todo  cuanto  aHi  te- 
vúaa  los  carlistas ,  que  era  mncbo  y  era  lo  mejor 
qae  ellos  poseían,  fué  aprtfmdo  por  las  Itopas  con»- 
(Hncionales ,  mientras  los  restes  de  las  fuerzas  ven- 


—118- 
cidas  «ba^domafasui  (irMnroSos4ag  csl&iicui»  <|llc^oelfrf^ 
pakad  á  lá  -4Í«r«oba  de  fatria ,  pasando  «a  diapenm 
per  los  pueiUes  que  habias  establecido  en-  San  Ma- 
mes y  Olaveagn.  Nuestra  caballería  mo  babia  podido 
llegar  at campo-  de  baUlla,  porque  leda  la  noche  es- 
tufo obstruido  el  paso  del  desfiladero  por  los  que 
retirabao  los  beridos  j  poc  las  tropas,  de  la  2.*  j  3.* 
brigadas  de  la  1.*  dirisioa  que  con  et  goaenat  Esca- 
lera siguió  ala  del  oeroael  Minnistr»  Ni  lampoco 
juzgóEspAETERoprudeaie  empofiarla  de  noche,  en 
icpreno  moatuoso  y  desconocido,  donde  un  azar 
oualqoien  babnia  ocasionado  su  pérdida  fácilmente. 
No  obstante  ,  el  coitiandanie  geoerai  de  ella»  maris- 
eúdé  campo  faaroa  dcGarondelel,  acompañó  al  ge*- 
ueral  en  gefe  ioda  la  noche,  habiendo  resultado  ke- 
ridoi  en  los  útomonfos  do  dar  la  carga,  el  caballo  que 
■iODiaba.  A  las  dote  do  la  nuftajia  logró  incorporarse 
i  Es? AAJBaoisii  o^dolta  >,  compuesta  de  candores  j 
lanceros  de  la  Guardia  fteal,  cu  jo  cotnandanle  el  ¡a- 
trépido  capitán  D;  ioséLemmery,  persiguió  á  loe  úU 
timos  Caooiobos  quD  se  retiraban  aa  direccioade  Maa- 
guia,  logrando  hacerles  basta  GO  prisioneros.  Al  mas- 
mo  tiempo  el  bravo  coronel ,  comandante  de  eecua- 
dron  diil  6.^  Ugcra,  D.  Juan  Toledo,  ayudante  de 
campa  delgaaei;^!,  perseguía  lapibicn  con  ciaco  or* 
dcOMtfas  deibúsarosdeLJaPsinee$a.á  los  que  boian 
por  los  ya  referidos  pumtoiide  QlaTaaga  y  San  Ma^ 
loés^  mataado  aiguoos  y  haciisndo  otros  28  prisiono- 


m.  Et  Bunerd  total  de  estos  sola  -iw^rtié-á'  lAiori 
M) ,  entre  ellos  ?  oficiales  y;  vm  cbaHuábdite  ^  ar^^. 
lilieiia.  HaibmsváotiMiy  cóneiderabie,  ^aleadidá  1» 
geaerai  dispemeV)  sittaesira  caballería  babieee  po** 
dido obrar*  La  baja  de  las  tropas consliUi Clónales^  do, 
resallas  do  estas  jornada»;  so  oalcula  en  1,000  hon^ 
bresfnera  de  cómbale.  El  campo  enemigo  quedos 
mas  qae  sembrado,  cubierto  de  cadáveres ;  si  bien 
las  uevcs  ocultaban  la  major  parte  bajo  sos  deosas 
apas. 

Recorrió  EaPAnTBSo  todo  aqáel  campo  on  las  pri  - 
meras  boras  de  ki:DtaSana,  imponiendo  alto  respel<^ 
j  pator  profundo  á  los  rebeldes  que  faman  y  tembl»- 
bao  con  solo  ? érle  de  lejos ;  y  á  las  nueVe  rósoinó 
hacer  su  entrada  trionfal  en  Bilbaé  i  con  sn  Estado 
Mayor  y  la-  compañía  de  Golas  de  ínlbntcáría ,  que  no 
le  abandonó  j«nás  en  esta  eoaao  en  ninguna  de  susf 
laasarriesgadasompresas^tDífíeil,  y  mas  qne  difioU 
ia^ostblOf  es  i  nuestra  plnma  trasav  un  Ugero.  bos^-* 
quejo,  dar  aunque  lore  una  idea ,  qué  eápresoén  áh^ 
gana  manera  todo  lo^qoo  tiene  de  inétable y  sublimo 
la  afednosa  escena  que  tuvo  lugar;en  estos  momen^ 
tosentreEsPARTEao^y  Josralienílesbitbaiuos»  El  re*^ 
pique  general i&i  campanas,  los  infinitos  víctoresy 
sdamacionesy  losmayo^és  traasporles  de  alegría^  mil 
ptñaelosquelaaidelioadas  manos  de  otras  tantas  da^ 
mas,  empleadas  basta  entbafecs  en. coser,  sacos  pafa 
ia  fortificacioUr  badián  oadwr  -en  aquelbs  instamos 
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dtsdt  Itt.véalÉiUtt  5  balcones  4e  lai  catM  que  am 
los  cohsisnrákAft»  to^  parecí*  bsbér  Uansformado  á 
nqiiel  poeMo «  niaisioa  de  eafamúdades  y  desdichas 
una  iMra  attiea ,  en  aquel  otro  psefalo  ^  liemoso» 
placeoiero ,  alegre «  belto »  éiul  era  Bilbao  bacia 
dos  oseMS^  Todos  los  padecMnieiilos  •  todos  los  ma- 
los se  olvidaran  enionces ;  y  solo  el  bien»  el  inncn- 
so  6  ioealcBlable  bien  qoo  ea  aqoella  saioa  se  po- 
seía i  era  lo  que  preocupaba  los  ifldmos  de  aquellas 
heroicas  gentes. 

EttPAHTUO  verificó  so  entrada  á  pié«  atravesan- 
do por  la  batería  ét¡a  Muerte  ei  paseo  dd  Arenal , 
en  doode  endoniró  formada  la  Milíoía  lAaciooal,  ^e 
tan  sofialadoa  servidos  había  prestado  á  la  baena 
cansa ;  y  no  bien  k  hubo  reparado ,  onaado  abalan- 
zándose á  oila  fué  abrazando  ano  por  uno  á  sus  ge- 
fes,  tributándoles  oa  ama  corlapero  tierna  y  afeciao- 
sa  arenga  p  las  gracias  ca  nombra  de  la  patria ,  por 
su  denuedo,  conataacia  y  valor,  diciéadeles  que  em^ 
vidiaéa  mudío  imfusia  y  merecida  fiorúi  fue  hmUan 
ad}i^md9.^-*Saladaado  después  cosí  el  aiaroial  con- 
tinenle  qae  le  es  propio ,  á  los  arraiaados  maros  de 
la  invencibla  Bilbao ,  dirigió  á  sus  habitantes,  gaar- 
aicioa  y  Milicia  ia  aiocacioa  «qne  sigue : 

«La  heroica  defensa  do  fisibao  formará  época  en 
«los  faslos  de  esta  sangrienta  lacha.  Las  bizarras  tro- 
«pas  de  su  gaamioími ,  la  beticoaa  Müicta  aaoiooal, 
^4ps  habitantes  de  esta  segunda  Zaragoza,  fieles  á  la 
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«au  jDSU  ée  Jm  cantu,  ñvlria  ctnnHBMite  en  U 
tawmafía  de  Etpeftajibre »  7  1m  bkíihiw  «diDÍf»T 
crio  UbIo  Tilor ,  cMelanm  jMOrimiMU.» 

■Lm  r«h«l4eS(  poQieado  «o  nso  lodoi  m  modios 
■j  «untos  recnnoa  lea  proporciouba  el  púi  de>iii 
■dooiiiucion,  4ebeDbftberqtted«4oM6DÍIoB^raei- 
•In  realsteocM.  Glloe  (mu  probade  vuestre  etSlktítMOt 
<b  innliUdad  de  loi  «ajros ,  7  eesreacidiM  d«.  q^e 
«ada  peebo  denles  defeoeoree  da  Bilbao  enAn-faer- 
de  mnro  impaiuilrabie  í  sa  oudia  j  qué  irbitñot 
•qué  projeclo  lei  restaba  poner  ea  acción?  Redoci- 
■dot  por  el  hambre  á  una  capilalaeion  qnecrejeron 
■alcanzar,  oponiendo  al  ejército  obslácalo*  á  sn  Ter 


•sóbdüos  de  S.  M.  B.  y  de  sa  celoeo  rcprefenlaote 
•«a  este  ejército,  et  benemérito  coronel  Wjlde.  lus- 
•10  ei  le  tribatemos  el  cordial  homeoage  de  gralí- 
■Ind  T  de  recooocimienlo-  Sa  volantad  decidida,  tos 
■importantes  aaulios,  «o  trabajo  materÍAl,  sai  accr- 
TOM.   t.  28 


•tiilM  y 'ofortonM  liiiliúci«tM ,  hM  íaáuido  de  tal 
«moloi/qaeut  caracense  gMaM'ótreeoriM  «sos 
«peqnefiO|i4M'páb11eo4e8tillionÍ9dea!(n<leoÍMÍeB- 
■to',''inieiilv«s  qoC  b\  ^«bietwft'de  S.-  H.  Tecompenu 
iHid'Belhlidtia  sérficiCM.f  * 

■A  k  vés,  af;uerrida«  defenfores  «le  Bitlwo,  ie- 
■iM  babkanltA  y  eeloias  aulovldadM  de  uá  ber6ico 
•popbttf,  bat-ipatoMes  1(11  vácMros  eoii  él  inísoí* 
«611 1  ^'tMrs  Unto  Recibid  tai  gracias  qnecoq  toda 
«IdieTuBieadií  9ucorMDB'Oida«lgeiierjl.->líirAB- 


CtFITIJL*  ,11. 

^•HJtiiuaríon  del  noUrcar;  Íiefl9xiimh-i«kr4  d  mW>* 
rifo  de  la  Arfifita  y  p^ntecuMUtiü»  da.  la  .vwfortii 
fCMtgvida  en  Btíbao:  cómo  tt  rrribiVq.  e,»fa,pf>r 
foMeórif»,  fl  gobierno  y  fljpau:  EspAHTKitu  /s 
nombrado  Cunde  dk  Í^cchasa:  brillante,  ífíipr/t- 
rÍMirtau  delminittró  y  diputada  Lortz.  '   '  '    ' 

\s  IpssÉcUríoi  de' Carlos, 
irgahosok  tstíiíian 'de  ep- 
VÍII.1  Invicta  de  Bilbao,  n<t 
vieron  precisados  i  dcs'^' 
1.1,'  si  que  Ombícu  i  recejar 
,  desbandados  por  aqtrc- 
>urag,  menguados  eoD gran- 
is  de  gente,  de  material  y 
dispuestos  por  lo  tanto  á 
de  nuevo  su  antigua  vida  de 
pillar  por  aquellas  campi- 
lientras  aquel  princip*.  tan 
10  funesto ,  recibia  en  su 
lleva  (<ae  no  podía  menos  de 
«leclar  su  espirita  prodaciéndole  el  ma  vor  desabri- 
mieiUa  y  ennjo ;  el  general  Eüpartebo  reia  solo  en 
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|VOces  le  acUmabí  so  libertador  ;  su  padre ,  en  me- 
dio de  an  arrobamiento  general ,  de  ana  satisfac- 
ción ,  una  al^ia  .'^ut^  éar  rabo  f  eftia  á  enturbiar  el 
triste  recaerdo  de  pasados  males.  Todos  olridaban 
los  SUJOS :  el  general ,  á  qatea  aquejaban  (ao  cruel- 
inienlJBlos>p«deciaiianla«flitix»t  y^elpneblo,  sa— 
tnei^Mo  hasta  eAlonoes '  en  im  abismo  con  todo  lioagc 
ac^písal-es.'     '■  ■ 

Macbo  llenen  qae  agradecer  lataasa  de  la  liber- 
tad y  del  irqnf  de  Isabel  II  á  este  pueblo  j  á  aqifcl 
general. — Con  altos  pregones  eternamente  rociferará 
la  fam^  las  inclj^s  I 
acpstaqabr^do  á(a  pt 
castillo?,,  sin  fuerte^ 
que  \f  conslancia  j  lo 
Icnsorcs ,  sostuvo  m 
perada  guerra  i  con 
bien  provistas;  sin  i 
yáfago ,  le  fatigase  ji 
las  arniaSt  basta  el  p 
cappcr  sus  fuerzas, 
gran^.,  >M  iniíuitab 
glfiri^s  d*  ,5Ei)rígoza 
sabidQ  tambiefi  pr«tb 
4e  su.bidAlguía  ;  de 

tcside-Numaocia  y-  Si^wto. — UarapetoSt  bUodáges, 
reducios ,  casas  atroooradas ,  flechas  avanzadas  para 


flanquear  loi  ápr^bcs  del  eitiéttriff;«o,  d$dimliro0/niir 
039 tóAitla'háfnemtcs;  U  d(BblacÍoiif  e<i4fl'ttiaÉleotii'»t 
pleit ,  7  las  itñá\ei  nm  signifióotitá»  dé  iiií  «itkt» 
destractor,  y  d^l  asófóiíiieoto  qac  hafcíei  sido  Í^|^«J> 
mente  decretado  por  los  acometedores » íbrmabWéV* 
espantoso  eaklroqae  oflreéiaíetatoticés  lina^pobhMÜotl* 
notable  entré  todas -las  áe  Espáfi¿  por'  ^M  faermobas' 
ristas ,  sir  aseo  y  tu  estraordiiliiria  belleza.'  ^  '  '  •* 
Ne  dénos  que  en  íteintu-  milloMsá^  ii'éáldá  m' 
túcúh  la  enorme  pérdida' qne  •sufrió  Bilbao  «fi^esl^ 
terrible  asedio.  Ei^o  sin  contar  la  ^  oiWckisirnomd-^ 
jor,  lüas  seátiible,  trákeenrdionital  é^ir^epiíraUe  de  las^^ 
iaibiinais  Tictímas que  hicieron  á  i^orfia^el  hanAre*  y 
étncgit  enemigo.  Grande' ^é'ol  servicio -quo[  todbs' 
ist  ver  prestaron « tanto  el  pueMo  oomb  lá'^mi-^ 
don  "f  milicia  de  Bilbao.  Difevnos'cfl  'rosMBirár>  qtt^' 
los  püir ques'dé  artilteria  4  ingeniero»;  los  tapadovMi 
M  ejército  j  milicia,  fueron  mfaligabléa  ea  lostra^ 
bajos  que  átafién  ¿  süsres^^eetrros  institutos;  &nUíéu-^' 
tee  cottBÓmido  en  Ici  pinza  desde -el  &3  do  óeiul^O' 
basta  el  3^  de  diciembre»'  6,^Í0  éiitreí  bombas  y  'grá*-** 
nadas,  y  10,378  balas  rasaaf  ^  que  oon  715  pi^yeoli>-^' 
les  de  metralla  de  dtenor  cft^tibre,  componen  un  tWtal' 
de  17,^3  disparos  >dé  caHon  ^  que  bizo  la  plaiiai'' 
lossitiadoéea  durdnte'sl  tienipo  esprestuloj  Lbs'car^* 
Indios dq  fusil iñVertidds  asdtaden  ¿MOvOO&^Q  la' 
mistoc  époci.  La  pttlvora^caioniá  640  qilint«l«sr 
l«  de  fusil  a  28  id.--^Pára  (^c  se  fotmt  una  ¡de« 


aprQiuii«44  de  Io$  ¡nipoDsos  rccMf^os.  qqe  Ruellos 
lentes. bubiliiQt^.CiusilMl^roiion  esta oc^jpp pfM^  con* 
duelo  de;su  nynnUmieAto  coo/iUtiK^ioiial »  baslaráoos 
decir  qiie  ^ecíbfó  0$(e ,  eutre  otras  ipochas  coms« 
30O»OQ0. cíanos  de.dJTei:^s  (amafias,  160,000  $apos 
detierra^SQ^OOOUbloiiesde^^inodcFrancia,  16«000 
cestas  ó  espuertas»  5,500  barrióos  y  pipas  «  3,000 
quintales  de  ^arboo  dQ  piedra «  100  sacas  de  la«- 
n»^  2,000 bachas»  picas,  palas,  martillos,  etc. ,  300 
SACOS  para  cartucbqs  de  caí\on,  400  colchones  j  800 
sábanas  paré  bospitales.  Todos  aprestaban  sas  fuer'- 
zas  y  aprontaban  sus  Mbercy»  i  iin  de  contribuir  á  la 
salvación  de  sus  hogares  •  d)$  sos  inter<eses  •  de  sos 
vidás.^  y  sobr^  todo  de  la  tjbert^  nacional  y  del  tro-*- 
no  coBstitQoional  %  que  cfan  las  grandes  cuestiones 
qu^.  auto  aquellos  débüeft  muros  so  dehatian« .  Decí-* 
inos  tnal;  oada  habja  débil,  tpdoera  fuerte  y  robus- 
to, lodo  grande,  colosal»  en  aquella  invencible  vi-* 
lia.  Todos  allS'Oran  atletas  ;  basla^ bs.nrageres  •  este 
se%Oi delicado  y.friágil  qU^  iieue  U  debilidad  por  uno 
do  sus -esencililes  atribuios ,  presedtábaase  como 
oUss  lunli^  amazonas  daixdo  egenplo  de  serenidad  y 
de  lieroismor«  Era  de  ^er»  en  «uo  de  los  difis  de  osa- 
yiOr.  pelí^iH]i ,  i  tttia  4e  psUs  escllu'ccidas  matronas, 
esposa  dflun.gcaiiadero  de  la  milicia.,  cuál  anima- 
bu  con  vigoroso .  atento  ¿  lOs  soldados  que  en- , 
eoAlr^.ol  pasojuuto  i  unas  aspilleras  didéndoles: 
a^HigoSi^^  deftnieinw  y  dftfendfd  á  nueHroa  trocen- 


— «7— 
t$$  Ujúi.  NmsíM  smrie  ut^  ^neanuuiiiáa  á  vm9im$ 
iBÍfínie$  y á vuestro  raíor» -**A  pesor  dete.64  diis 
^morüfera  combate,  pasados. eaeoaiiiiMdo  Telo, 
jenafanna  eontiiiaa,  nodio.qoUa'alK  joipáo  abrir 
Iralos  BÍ  aoQ  siqaiora  oolrar  éo  hablo  con  léo  oaoattt- 
fot«  Tania  era  la  forlalesa ,  taoia  la  constancia  y 
h  bidalgola  de  los  bilbaÍBos.  Los  brigadieres  Son 
Higiel,  Araos «  ArccbaraU,  Olareras  jOcooea,  el 
corottd  Doran  j  el  coteandaote  de  la  milieia  Arana, 
robnstos  pilares  qne  ñr? teron  de  apoyo  á  esta  me<- 
moraUe  defensa ,  inmortalizarán  sos  nombres  con 
solo  noirioa  al  nombre  i^lorióso  de  Bilbao.  Eterna 
celebridad  llevaron  también  á  la  tambo  los  biaarros 
comandantes  UUbarteoa  j  Jortido,  quienes  oegon 
digimoov^^  apoderaron  impáridos  del  famoso  pnen^ 
te  de  Lncbana ,  finados  despoes  en  el  terrible  aloqne 
Mo  en  aquella  tremenda  noche  contra  el  fuerte 
de  Banderoi.  {Hnstres  rtctimas ,  sacrificadas  en  aras 

ée\  bien  publico  j  de  la  libertad  de  su  patrial 

Finalmeiilc,  el  general  EsPABTBna  tampoco  halla  «n 
nombre  en  todos  los  qne  forman  el ,  larga  «atálogo 
de  sus  mnitiplicadas  fíidovias,  qne  le  luga  tanto  ho^ 
iior  como  el  ilbstre ,  el  idclitb  Moabre  dp  Bilbao;  j 
no  luiy  on  bocho  enifo  todos  los  infinitos  qne  es- 
maltan so  vida  pública  y  que  enlvelacados  foqnmn  esa 
esplendente  cmroaa  liana  qne  orna  sos  sienes  ,  no 
by  nn  beehóv  dedmas ,.  qtfe  más  contribnja'  a  eler^ 
aiiar  so  gloria ,  qne  él  ie  haber  libertado  á  esta 


'  auera  JeiniMte  é&  b  knplacabW  saft*  *4«'  harUives 
iafieléft .  Lé  "dBramoft  oieo^  reces:  Bilbao,  dasdor  knaeru- 
.láiár  Iniam\áeine§m  eo  1835 ,  y  oootruresicodo  el 
ionieDM  po^er  de  Bgpia  éa  ^  836t  defeadiéndése  á  9i 
-iñbflir,  ééíendió  i*  Ih  .übertady  al  trono:  do  Isabel; 
EsraíBtinO' salvando  >  i  BíU»Éd  en '  ambas  ooa^oaes, 
eomo  lo  bizó  slen^rei  saUfiiambiea  estos,  objetos*, 
!tan  qiier¡tk>s  deles' espadelosü 

Béallí'f  en  efecto^. datan  el  posterior  TéÉoimienie 
^eios  facciosos. y  lá  victoria  deeisiva  de  las  tropas 
noonstitooioBales.  AUi  quedaron  para  meiftpre  oon«- 
jvertidoses'bilmo  los  ideados  é  iaiprdfidob'  inteiÉlos 
delacifeg»  ambición;  y  aquel  engañoso. séfideld  qoe 
4odavia  entretenía  k  loe  ilusos  alnnéntsndo  lag^<s|w 
nnaas  (de  los  {>iiroiales  y  fomentaiido  la  codicia  de 
4a  corte  transhowinte  de  D.  Carlos  v  desvAieciáse 
oompletameftleenol  momentode  saber  las  tristes  re* 
sultasque,  para  ellos,  tuvobetertunqcbedeLodie^ 
na.  Ya  no  babia  eihpréalitbá  pari  los  caHistas ,  por- 
^e  no.  babia  prendas  qoe  ofrecer ,  como  seg«ro  de 
•un  buen  éxito  para  el  porvenir:  y  este  era  sin  duda 
un  grave  mal  parala,  cansa  del  Pretendiente.  Egnh 
por  otra  parte  quedaba  desáceeditadQ  ,  sus  tropas 
ate  adic)nto  ,  8Íñ<ricouiboay  )o  que  es  nías  i<  sin  re^ 
«mota  esperanza  dé  obtenerlos. 

.Bien  ál  oontracíov  taf  fausta  y  plausible  néera  fué 
recibida'  en  la  corte  de  Madrid  y  en  toda  Eapafia  con 
el  mayol'  flogdcijo.  De  todos  los  ángulos  de  la  undoo 


^tíbron  feMdlÉeiftfam  i^ügmJU  oa  jólo  ttjl«l«>^ 
homí^ej  4t  indinlhioiki  éU»  n^ttMlMibübniitá^ 
7  wMpinltAemk  UtubMi  di  Miftrfé^<0|6rdi(d  y  á'  m 
ap»  ptt^  que  «ni  kMT bibtáliÜk«^<M  jhgoooqmo 
de  la  ^ehvícii^.-^La  i^2iMrifi<>Üér«ft«loni  6Í|ifdtáiiHi  ^ 
decreto,  con^feíAa  8^  ée  «rn^íHW'tinintfMjiililo^  ^oecliv^' 
Ihéé  Aeo«dfooMÍ{4i#iaiei|teiáu»eiperailzat  y  mereci- 
do n  fralíiiid  el  fpwblo  lAeBHIkio^jta'giuuvIcttii 
^ñUkbiMN^foniil,  liIgMerü  Mtg%ff  D^Bálboiíiuo 
EirA«Tni>/el  tjércHa  doMrtoMMdo;  t«  «mavUui'm'- 
tiMMi ,  la  mmíImt  brilMtí»  ^  Wio9  ^  édMUos^háUMi 
iéeúéUo,  Itbettadoy  coopor>4o-¿rsáIfatf  ¿«ÍMUa 
iraonal  phm9  dtdettiiMto  por  «n  aviidéio  3.^  f«e  á 
loa  íkakm  dé  Muy ^M4fo'  9  immf  kal  ^  ^mr  ya^  4eiM^ 
añadiese  desde  ootoiiceiiéi  de'nffrieT^^TtfOibmi^xiiM- 
Qedi^  varhs  cfodes^  dlsiíneióiir  jr  per  í-úlliiMS^f-  en 
laañtealo  l.'^'la  asércefl  dé  Ü«iWde«C«s«iHsfOBils 
gieiiéee  deaointoiieivii'  de€olfM9^»'LucBÁI!laial.g»- 
ae^al  as  geCs  i>.  BE|.B0siBii»'6spJiiTEtiO'pará  k\'j 
«e»  de^ceáBíeoles  ,  por  el  orden*  tigaUr^»  Timbre 
de  los-otaf  preeiosos  que  adornan  íteelé  emdillov 

%ual'enkisiasito  pro^ujd  éé  bsicóirtesie  ieétiirs 
dal  parle  dedo;  il'gobienié  por  di  genéraL '  Dicfs* 
i4ie  qne  ifs  <defiBPiisores'de  Bilbao,  el  generat  en  gefe 
jlas'irépa»  dezmar  y  laarfa^habisii  m^^emhiwm 
^ImfmíPéM;  hcerdáiíáeso  al  propio  tiempo-  cjfuelel 
tnMibiile,qne  !•  entvaiiheils  saconelSr.Di  Jo»» 
fttbrUnislílerrert  de'CnyDMmbfeiiienies  becbo^jfa 


difigiete  kina  enría.  MMáf^O»  ^  V^i*AiiT|»Ot  iiC9«p»* 
•adá  del  ;decM9  f :  nili|iife«|i|idolo  Im  aMUnimlM 
intt.poroi  da  i^atítnd  par  el  eaáMPU)  $eryi^^m 
aaahabá  de  pregar  itt^pm.  LaioarU  .(u6  ooaeabida» 
eipresfida  jiKrigida.epr«8toi  lénnj^ot::  .  « 
- .  «Bscsaa»  Sr^^Laatropaa  4Qe  hm<  intñúiM»  i 
•dÜIbaa^.  las^^uehambediQ  lei^aaHUraa  memarable 
«Mito  7  V.  £i  (|<le<.taa  4íg«Hiielile  lat  Jmi  «laiMbdo  j 
«manda,  Ji4ir  nftagciiHNWiw  iM  .  tA  PAma»- 
aeórifl»  ^Ofitiilo  jFciyaa  k>  hae  declarado  asi  )por 
attu»Had^j;iiaii4aflMulalas  domas^  díap08ÍeiiMiea^ite 
«(HMáiem  eldAfretox^vja  MpU  attléatiaií  eé  adjwH- 
icta«  Ási.liaQ<er^do  tafaptii^  coalo  qae  b  iiacioa  pe«- 
«dU  pan  8Q8- hijos  tpvoditeéliQa :  pero  aefallariaa  i  eí 
koiímm»,  si  M  dirigiesen  sil  Tdz  al ejiretio*  que  la 
«ha  proporcibnadoí  nn  dito  de  f  loria  tnif  selblaito  ^  y 
^rqneian  ftenndo  promete  sbrieai grandes  resollados» 
«Y'ii  EL  esi  el  único  (fue:piiede jnígaf  koHí  aeierto  del 
«mérílo  qae.oada  nnd  ka  eonlfa}do«  y.á  V*  £..  loca 
«idav  á  lodos  lasigradas  en  nombre  de  la,  patria.  Lu 
«corles  autorúan. i  Y«E.  {larit  eUo  y  oe  las  dan  á 
«V..BidíreeUni9rttepor  eli?alóh>esUraordinario:4  por 
«la f  erícia«..y  par  la  sin  iguiíl-etinataiieia  fée  m  eala 
«otíi»ion«  mas  quéeaí  niagniaa  olm#.leihaa  dtslingní- 
irdo^'^n  nf oraisRiio^le|,  la  reaéinúion  de  iMinvlanle« 
4cvaleitlantd  >oomo  laiVida  colera  del  w^$  dislingni- 
«do  f^panleraliiCüando)  después  de  nni.  proloagada  5 


-4$1~ 
«Migríeiila  peída  <  ÍnAs«.  la  Iq^ana  i«  loa  te|eM»MM 
■foAifMb  ya  á  la  i«i|M>t9»ei«  á  unos  y  .óinñ.^mím'T 
fli0»les  ^  Y.  E«M  .atre?i6  á  paaiiari^tte  ae^piodia 
traanper  aquella  ITegoa  qole'  la  tialfirakaa  bacía  M^ 
■cestria.  Lo  pensó  y  lo  hizo.  Y.  E.  fué  iospkado 
•por  h  patria*  j  lo$  f^ldadoa  espaiolea  cMileii4leron 
üsla  impiraeMm.  Bilbao  acr  «airó :  la  iMiafna  4a 
•coaatoa  haa  conirlbilido  á  ello  será  eferoa»^  ; 

•A  loa  nobletf  j.  palnétiaos  leatíaM^las  '4el  9o«r* 
«gretoaacioaal  4eiigo  U  boora  de  agregar  la  parüevn 
•br  coosideracioncoa  qne  soy  do  Y*  E,  sa  oMs  aieo^ 
■lo  j  seguro  serridof  Q,  §.  M.  1.— i.  S. — ioAqu^ 
•MaaiA  Febreb,  presidenier-rPalacio  de  laa^o^^tM 
■144e  enero  de  1837;*^Eaqnio.  Sr^  D,  J^ppiiw^ 
<E8»i:4bT8mo,  general  lea*  gefe  del  ^éroito  del  m^T^^^, 

Con  Un  fausta  ii|0(i?Q^  tsvIos  seOorea  d¡ppi|ajlo% 
pnwoncíanHidiscqrsos  m^f  doHables  por  la  elpcpepqa 
que  iospíraba  lo  grande  del  suceso » por  el  eotpsiaar 
mo  de  4|iie  oslaban  cono  bencbidoa  j  por  el  palrio-*, 
tismo  noble  que  fl«iade  todas  sos  palabras.  El  s^^i; 
IX.  Joaquín  Marfa  López,  ministro  de  la  Goberiarr 
don,  orador  afamado  y  a  qpien,  efecliTaipenl^aíif^, 
que  después  baya  probado  con  eridcncia  que  lu^ 
sirfepafiB  ofira  cosa ,.  nadie  puede  negarle  su^  esifet 
ma  habilidad  en  el  decir,  se  espres^  del  moda  >si,rí 

gaieate : 

•Las  eórtes  acAan  de  oir  la  relación  de  lodo 
lo  ocurrido ;  en  eKa  iodo  .  es  admirable ,  iodo  es 


— 4ÍÍ— 
eMnAO'l**ta4o  hirr^éis:.  Ocm'  %a((»  gétés  {r*  MíMos* 

tiMttt  et^  cMOi  reMúttíi^  la  fálAitá  dQ  los  Thi^ 


<..! 


I 


:     *NfleáCfo^cJércfto  nolía  {iM«adois<f  l9«0ü  diré  éiMP 
ttUgd  V^C'inAinéiltó  eidpeítadd  «d  U  opdrMÍQii"y  p^^- 
sesionada  de  jposieit^nes  formidath^';  "^H'^iie  él  va-* 
h>f  y  la 'desesperación  habtun  reotnidd^  tbdo^  sus  re- 
curso» ;MÍ,  ha  l^eleado  con  fa  ttatta^iléitti ,  xtmi  ^t 
foror  desencadenado  d^  los  lelenkidtilos  <  y  h^isla  de 
16»  etetfienlós  6a  sAido  t^iiínfar.  Atolado  por  la 
tééif>^tad  9  abrumado  pbr  lá  lltiKia';  por  lar  ñíete 
jr  ^oi'  él  ^im¡20 ,  en  medio  de  la  ndcbe  maf  espan-* 
tMa;  sl^  baliecbo  aorpetior  á  tbdós  IdS-  obaftadtfktt;  y 
ffo'hahé¿esH)id6deeIf*<roni0  aquel»  célebre'  eaplun 
de' la  ántig&cdad  «ti  ^  sillo  éo  mu  dudad  aíciso  nb[ 
tíftís  famosa  ^ne  Bilb.io:  juran  ^Oiols\  tfuélmun  Ai  /iit/ 
y  péUa  tontrá  no^ofroV/  No  ,  miestt*os  soldsAos  sa^ 
heti  reíK^rasi  entrluz  conio  M  MÍ^diOidé'  las  Ü-^ 
nibfttási'y'  DO  nécesílbban  eAtoncés  la  elafldud  ^ne 
p«ira  qere  {IbtliíÁará  su  triunfb ,  y  deja^  rer  c4  péo- 
d\>h  i'ádiailte  A¿  la  tibértad ,  que  tfc  eteraba  ondean^' 
dóéblo^ campos  de  Bilbao,  sir riéndole  de  trono 
hMTc^d&Vérés  de'süfi%n6mi|os.«  '  -    • 


•■'*  ''  '*''   '"  '    '  S. 


1 


I 


-«3— 

UmiCBMlTlBIiePitUURO. 


FlAuwM      .................  Páf.     •» 

Diii»  t(  wiwiVm*  dé  Ei^n  w  hoto;;»»  Km*  tí  inania, 
cmo  jnural  «n  ifa/'e'  df I  tjíreito  del  ftártt,  «r,i6  i«  I(Ij«m- 
■  brt  it  iS3fi. '     .  .       .  '    '   I 


paoa  del  Sor. 

e*F.  VII.  DerecciDD  d«l  f^encnl  Oltrirt*  :  eondarta  que  «■ 
esla  octiion  ubtcrv*  E)parl«ra :  comisiiiD  íh- 
porUnlt  dewn)peá*di  pur  «ate  n  la  ciudad  de 
Salto, M  «ntafteoflotracRcargHadetiTcpúbli- 
ci  deBaenof-AIrcüotraconiisioB,  mafiTasceD- 
dcntalaun,  que  recibe íiportaro oe I  y'ilrj,  cer- 
'  '  M  4el  f  akiMiia  d«  ftcundao  (MBKBqMl  4 
^mírica  enbarciDduM  en  Buideoí :  «n  arribo  i 

~ ''  aqaellu cotias,  tul  padecimientos ]r  su  TuelUi 
España í    .     ,    I 


-43Ó- 

OuiJf  f iM  E(r«mTnM  lomitl  mumiotomog*iuT»l*»t*f*M 
tjntiiB  dtl  HtTtt,  kaáta  f  m  lo*  eiru»  U  MMi(rar«M  1it§éw^ 


CinruM  niMBin.  Toma  el  miads  de  la*  tro|>H :  tdatfn 
ea  qneesliR  H  halUban:  mcdlJii  f  optt*t\o- 
BM  previ»!  para  la  campaña:  acción  faoada  * 
tal  rebcldu  ea  CaMrtjana  :  terceto  j  áliimo  al- 
liode  Bilbao,  j  aiaqac  glorloao  de  wi  ifaBadf 
pscRledc   Lnchina S 

Cit.  II.  CaniiBiMcion del anierlor.  BeHKianctfobrecInt- 
riu  de  U  defeiiN  r  con*tciicocla«  de  li  vicW- 
ria  eonsecuida  en  Bilbao :  c¿mo  e*  raclbide  e«ia 
por  las  cdriea :  el  gobierno  ;  el  paia  i  Etfaritn 
ea  Mimbrado  coade  de  Lucbana  :  brillante  Im- 
proTlHcion  del  miDlutro  r  dipoiado  Lorsi.    .  4 
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^^PEEXTA  PE  D.    Wenceslao  Ayguals  de  Izco. 


The  proper  itudy  ofmsnkind  i$  mm. 

( P«"- ) 


éfoca  íe^nia. 


CAPiTvi'*  m. 


Stmeim  itl  ffoWwiw;  áfcríiw*  lof  ciTU$  cotMit»- 
(«íei:  priaurúi  dteretndeettat:  píon  ie  eam- 

foAa  fropaeilo  por  el  gtneral  Ewant:  aee'ion 
dt  Gttldácaao :  gloriosa  rtlirada  de  Zornoza. 


tmss  de  protegair 
\    Barrando  loBSQce- 
tos  de  l>  guem, 
aremos  algo  de  la 
poMliea  con  rela- 
I  d<m  ahora  al  minia- 
ten*  Cakitrata.— 
Ascendido  si  (kh 
.   der  y  kl  gobienio 
■  anpremo  del  «ta- 
's  ate  perwMge,  de  la  uailera  que  hemos  visto,  j 
rm  1m  medios  qne  •»«  km  fMles  de  sentir  ;  jazgar 


— 6— 
que  de  ver  ,^^|j^y|^j^os|l^fj9Jes.sio  tener  en 
cuenta  los  antecedentdr,  nada  faustos'por  cierto,  que, 
en  anteriores  épocas/taractniiabdU  ya  la  (ndole  del 
ministro ,  que  este  j  sus  colegas  iban  á  emprender 
una  marcha  politica  y  administrativa  de  verdadera 
progreso^  fnesiqgjfifi  §fjf^fifp¡9fl!ilf  le  decian ,  fomen- 
tando los  intereses  materiales  y  morales  del  pais,  en 
cuanto  lo  permitian  las  criticas  y  apuradas  circuns- 
tancias de  la  guerra ,  tendiendo  ana  mano  protectora 
al  gran  partido  liberal,  que  era  de  quien  debian  es- 
perarlb  todo;  y  fiA^lteénle,  cotisenrand^  *  ett^  toda  m 
pureza  los  grdi^des  y  sublimes  principios  de  organi- 
zación fbciat  qu^  las  libres  cuanto  ilustradas  cortes 
de  Cádiz  habian  dejado  consignados  en  el  memorable 
código  de  1812,  que  la  uacion  en  masa  acababa  de 
erigir  en  ley  constitucional  del  estado. 

,  Almas  Tj^af  janaa^  enreiecidas  otras,  cobardes 
é  irceaolutaa  laa  quenp  estaban  agoyiadas  con  el  peso 
de  U^fteo^cUid,  no  eran  ks  mas  á  proposito  las  de  es- 
tos ministros. par^i  do|ninar  tan  difícil  y  complicada 
sjtoacioOt  m  aaepos  para  empeñar  decisifos  trances 
CQ9  los  mucliqs  j  poderosos  enemigos  que  deatro  j 
fuera  de^  roioatonia  la  constitución  española.  Una 
tola  'fueczt  bi^taba  para  contrarestar  el  poder  de 
todaB'  esas  f tver^aB  reaccionarías :  la  foeria  reroln- 
cidnafii^,,  la  fofacca^ nacional ,  el  elemento  popular 
manejaday  4ir|gM(í»ioonjftierta'por  o*  gabinete  ét 
mas  roboMe^  y  4e.oiH  briosi  qna  «I .  que'  pitiidía  el 


— 7— 
sei0H¡ai#trATa.  Pero  si  Uea  et.  ciatio  qutf  eslav  *eft 
lai.pw«ttFOB  dias  de  maáfeniftiieQiO'  «L  p«der«  taúa 
i  SU  éiipaaíeion  aquella  fontn,  asuaa]ia>eUa  ma&ai 
ai|tfrkiufiKadiiymeliimle8edeJraii»ittl^^  qoe 
ledeaJes  MeccioMa  quetpvdíaraA .  aolisevttekljtty .  j 
a»  que  laa  OHatnas- huesea  de  D«  Gádas. 

Ea€eblaaTa  lK>nkoe  de  aeredttfidli  htonradcf  y  pe»^ 

ailetea  ie  jmiapmdeocia  j  orador  do  Ueaobeteeída  íbh 

nía.  Y.eooio  eaUoóofuaieiide  i|(leis.q«^.*teimginier 

rilmeíalie  esEapaflai  reapecio  á  la  cattaacíioa  de  laa 

panoaaat  coDfoakk&^qae  nace  M  ipwidevtiBaaa  háB^ 

bcteal  r  91U  bario  finec^enle  ^ae  toeaitocameoio  qaeee 

okiioa  i  Toeea  ea  hac^r  de  o»  oradefr  vn  Iniaialro 

dt  marina»  de  un  poeta  nn  geíe  de  la  háciendff  .Ipá** 

bUcaj  de  wa  o6mioo  na  hombre  de  ealado.,  tiíáXo- 

grindoae  pórtelo  alguaoa.Uieetea  ylaaeeaenda  aW 

guiaa.rep«U6Íoiiea ,  baato  el  punto-,  de-*  con  vertí  rae 

eo  Tecdaderaa  calamidadea  pata  di  paia^  hoodnnaebe^ 

aemíiákia^iie,  bien  empleadoe,  bpfaienan  aiem^re 

iéio  omclio  boner  7  gloria  i  su.  petríaf  el  miniatro 

eMreineila  q«e  ba  kuádo  oMataftiettente  por  aa  aa^^ 

ber.  4  integridad  eo  aü  natnraleleméntOt  oLdota  miH- 

pBüraiitra»  M  ba  aabido  una. Tea  al  poder  ainqno^ 

ulo  baja  servido  par»  edUpaarle,  reba)étidele«n  la 

coottAenecion  yíopfaion  de  ana  coociodedniíoa^^^Con. 

Buta  preanAcion  j  orgullo  que  aólídot!  teleiitoa».  do* 

UdeadeauMi denoa  gaande  Jmac^ftibiUdad  qne  ha. 

'^  fsredetni^  en¿l  y  ftoenténdoae  ooí  el  álito  do 


la  líaj&Mi  Kiqnjai»  i  ci^otpUoealer^s  efeoto»»» 
le  MéAtnTMt  indífisréiite  el  D^  Jbsé,  iu  oRÍd» 
|kre  bastañeáfll  umoioveft  lit  tMt  árdóaré  iaiip«r-* 
tanlefl  JeUbOTMÍodeS'^eíii  d«^  4ñdos^  lamii»  i  tom 
eomB^mée'BtJ&t,  i^ne  estíimf  .él  e»áiMeft^|iw  ^ 
svje  ,.  eeBsUktandei  iés Ules  eoimjot,  á  la»  ma»* 
Be^acíeveade  lapreiist  y  Mmlaa  pelioMMMB  y  eu- 
getieiás  délos  laisitios  p«ebkM ,  cMso  bltpa* 
HunHoa  iAMlyoéi  prdfwde  (aaioa'lMcha  4s« 
Máa«:£féLiaíaislreíBa«^;7tfQStilia€liet«^  j^ 
yuede  j^d^o'paraHe  W  «arro  i¡íeUi^e^oluai$mi 
mo  mío  ifesoscólégaa  dijo  enJaseirCea « «Baa 
mirta^  T  h6  afiii  el  lemí  paHlíeo  de  estoa-y  de  etrai 
■MU^oá  Gorifims  progresialaa . 

ModiepÉidb  kaceme  eaUMcesá  Aivar  ée  b^  co- 
aaenxadarageiieracio»  social  y  de  loa  oueVM  intere- 
aaa  q«e  ta  refol«cíoi|  ereaba;  Pero  menopdisede 
asta  por  loa  <|iie  se  éeeiaasua  mas  argentes  seeCarioa, 
y  que  GOD^efeoiOy  fueron  tan  amaetes  de  eNa  q«e  la 
cpnsieron  solo  para  si»  el  ministerio  Gabtram  fwé 
mucho  maiioa  que  un  mioislerto  de  partido  »  fii^ 
aolanebteoa  mioiaterio  de  pandilla^  qoe  aspiraadeá 
soateoarse,  y  eada  aaiM^  coftiuia  maeo  Magabaá  aea 
eoemigas»  loa  teucidoa  eu  la  Grapja ^  tal  Tas  eo»- 
fiandorueaiaiiMiiÉe  ee  que  eatoa  íes  penbaariaft  a» 
origeoy  tterarianea  pai  sa  elavaetou  y  m  petiaa** 
ne&cía  edelmatiip»  y  eoa  b  otra  asastafcau  golpea 
trismendos  á la» naM'  decididas    palaioHa,  eotto  tm 


(rfireoda  heebi  d  im^aeiMé  «Mojo  de  afqite4l#ft^  ^hihm 

ertkm ,  jiuiás  ti^a%é  fáaUi  «kitoas  ^áe  cMijMíh^dMl^  tti 
se  UcvíauÉfó  ttsd  de^li^etástioá»  j  ióbnoKidifit^M  pá^ 

j  nMs  ñfáíúgBii '  coúio»  en  eat*  époféa ;  pelr<>  éiémp^e » 
tfiagase  eéteikHdé,  para  ¿«liotiesUr  la-  perseeodoii 
itepfa  qoehiiiiieáár  see»lá%a  haéiMid  A  los  It béi^^ 
ka;  JBiitre  ioi  niiieh^^'  de  éstos  beneoléríteía'  patHdée 
que  e»  la  eórte,  toma  en  las  proviftetas ;  gemiatt  en 
caláboTOS,  Metinias  desgraciadas  del;  'despótiétno 
eiakado  qoe  egereíad  los  botnlires  'é&  h  Grao  ja, 
cQéttise  aMIttstre  cspafiMi  totigüo  adalid  de  iiaéa^ 
tra  indepéfideficia  j  dé  nneatras  libertades,  D.  hottm^ 
loGlbrode  loeas^,  á  ^iett  se  fragcfó  náa  eaUM 
crmiaat  de  eonspiración,  notable  y  eélebrepor  haber 
igorado  e»  ella  como  testigos  aaricolares  6  ée  te^ 
ierencia ,  pero  sentados  eo  el  banquillo  de  los  aes-* 
laderei ,  atgonos  eeflores  secretarios  del  despatobo, 
^afortnnadalDMtébieiéroasaoieioeo  ranoj  tién-^ 
dose  prohida  la  inocencia  de  Cairo  y  pUeslo  esté  en 
überUld ,  no  sin  háls^  snfrldo  afganos  meses*  de  iú^ 
eomtuieaoion  tú  nna  prisión  innranda**  Para  este  sis-> 
tema  de  ^¿rseoneiones  y  de  iolfcHe  esptonage  qner 
aeMnílon  Kkeraies  adopt6^aqnel  gobierno,  y  qtaenoi 
parecesittOqne  le  era  inspirad^  por  los  mas  astutos 
eneánigos  delpai^tido  reformador,  que  tan  malpara^ 
fodej^el  Sr.  Galatrafa^  valióse  este  de  na  hoaa-* 
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que  fvr  %f^m  pPiTídfifii ,  41)  i«a^o#,4f^  ronspiciic^  j 
dQ^4fJÍ4i|X«  .PiovPUa  Pixai^p  « .  qpím  d^eipoM 

4(e.B4r^.gtlfiiMt^bieoj^p9c#(p^e9,jUte#4:á.l«$  9M 

P4u  presUimw  Ojobernacíoii  ¿i5a8Am^goft|ip|ft|coi« 
ya  !^  dfy^cpQoepr.pi^r  e3tar  al  iil^nce^  t#4PS;  j 
al,qiieQi>  lopen^tce,  liecl|oa  .po^rMiiea  y^adriifti 
sa<f|MrIe  ¿^\  toda  vacMacion»  de  U)da^4iid«<  .Otra  4e  ka 
paraopai.  <|iie  jtaerreiii^  v$3aj  de  cerca  eo  eataa  í/n^ 
np^jaa,  eapa  aa  ^-  X*  Pa«c«>,  italiano  aventurero ,  7 
Ciooio  tal  rWjiy  'dado  á  wlrigaa  j.inaiKiD$4e«#te  g^ 
Qorot  961^1111  io  tienen  acr^ediiado  ^n,  egep^oft  di* 
Te^osr  en  Eq^Qa.  algunoa  indÍTÍduoi  de  «qiMUa 
niieion.,  : 

'  Se  tal  manera  preenraba  eate  jniniaUrio  iaapinr 
confiama  á  loa  liberales ;  y  de  tal  alerte  jen»pleaha 
QQ  tiempo  precioao  que  debía  invertir  enaiyeoder 
¿lasaipeeiniantea  ex^enciai  d^lagnen^»  eii:fli^o- 
rae  el  crédito ,  ,7  eobar  Iaa1>aae9  de  naa  admimaln- 
cion  VMS,  liberal ,  «las  iaata «  jnaa  eiqaüatiira «  maa 
racional  7  .so^a  econópUca  también  4|no  |a  que  babía, 
mediante  algnnos  projeetoa  de  oaejoraa  qne  ikbie- 
ron.  ser  presentados  á  las  cérljea-  cowtílaTeotoa»  7  q«e 
bibicran  eitaa  discutido  en  las  eeaionea^qoe  proco-* 


^nUAmfoeul^aiefí^  I|ll€f^rfal4l:p«re€^.]la#fr4»4^ 
]ii€4í«»  4«LgQbie49^j  flb^lloi^ld^  |p8.0HM$jin>^ 

89e«0o«  vinievon  i :  i^c^r  ihiaorj  as  es^  ^w  idm^^ji  I¡i^ 
medidas;  parque,  los ,  miwlros^  habviu  .tr^ibajtidq  ^de^ 
a»iW|Uinej<e,  j  opa  b^l^; iiD|^ri|d€ncU,ep  jC^ntjpfi 
Mpw'J  BO  l^rdana  muciio  ea  laV<^t  f^J^  Uáerxoj^M 
dd  piurUdo  Jiberal,  so  pfcypía  roíoa ,  oQiaio  díi^^iP9i 

Ww.  .    .■  / 

Atquiw  parezca  iajysi^  estejokio.d^  imiuísterr 

ri^Calj^Inyat  después  de  Ja.  YÍcjlp^ajde  B^to^»  d%r 

beremof  decir  que  esjla  -victoria  sefiaUdisiia^  4^i.^ 

Oibo  de  $4$mtay  cuatro  dia$  i%  hoi:ríblei^sédii>  i  aW 

caBuroa  ante  Usuuvros  de  aquella  invicta  \illa  la^ 

tropas,  constítacionales ,  efa  js  un  suqiQso  qa  :  cieno 

modo  Jiee^sario,  :ateodida«.las  qjncuiis^pcífs.  if/fíf 

par»; él, noedí lirón;  y  qne  ,4Í,aIgopa;  glQrí^  c%h^^cQ^ 

mo  no.  piiedQ  meno»  deíacoolecer,  á  /m]ii?1  ¡míni^ 

\Mfiq  por  ;el  be^l^  jipemorable  -4^,  Lncbana  ^  bien 

pioniqesUglpm  .quedó  eclipsada  pój»  la  estr^^a.pa-r 

ratóaciop  ^a^siraíl  trapas  qne  hizo  de^aptoyecbfff 

las  inmensas  yentaíae  que  debieron  segnirse  i|l  4^ 


«Mreo  de  tilbw ,  ^égiitt  ^úttmñ^tám  dAttmáe;  j  m 
teiiark  MÍifirüi  cnodiv  ttuciho  etbrtaiÉMte  faila 
^lork  o^MUrM  por  huí  protñ^eiM  iMriáíoiuteÉ  4s 
Efepifili,  que'  M  4oá^  üdmoii  UMleá  4é  eato  «Aa  drSé, 
Mfi4#Mítf  elerMi  aiot<  éd  la  gMrva» üfve  m.m^mcw 
irériá  leéimpoirl^ei  tebéféá  (SMiik.  Km  qmé  no  M^ 
UróB  «oMieéi  gftmo»  imü^icMuiM»  tal  Vei  nudf  íMmi^ 
déttádos,  quétieaen  en  esta  coA^f^  Mt  medMa 
providenciaí  '^  toa  gobemaoti^,  qae^aiaaiAieae  aoio 
podtia  tsplicafae  de  liiodo  ^eellMtoleraaM  aqiwl 
cááligoliiipilfeáto  á  ttnóa  paeUba  ttí^b  iéUo  nd  pe- 
Sa  sMr  Otro  qaé  el  de  haberte  altado  ha  prinaei'oa 
proclafnando  la  CoiíatittAáta  de  1812,  f  terBkattáe 
la  reyolacien  qae  colbeó  eñ  él  poder  al  Sr.  Calatfa^ 
Ta.  Pero  cuenta  qae  la  historia ,  mas  círanüpeela 
qiieektfloÉa  y  tuspicazt  no  puede  dar  téü»6  liéchos 
meras  eonjetaras,  ni  menos  osaríamos  nosoCrosatri-» 
kair  á  aquellos  ministros,  ni  k  ningunos  otros ,  con 
tan  pocos  fondamentos,  tanto  crimen.  Qniaás  se  ris* 
Imnbra  alfon  misterio  en  la  condaeta  de  loa  perse^ 
gitidores  de  Gomec,'  adlaladamente  en  la  de  los,  aé<- 
flOTes  Rodtf  7  Alait ,  qne  fueron  loa  mas  desgrucb- 
dos,  costando  id  primero  éu  separación  del  ndi^ito- 
río  de  la  Guerra  y  del  mando  de  Ik  difiaion  de  la 
Guarda  Beal ,  por  decretos  del  15  de  notSambre; 
pero  si  algún  mbterfo  existe,  todarf a  el  tíempo  j  lea 
intereses  j  respetos  personales  no  han  dado  tugar  i 
rérelarlo.  Maa  quede  consígahdo  que  la  Initoria,  im- 
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pareial  j  Teiidka,,  nn^  puede  praitor  de  medo  ^^gá-^ 
■o  8«  asMtialimto  á  tM  imHiiim  nunores,  que  $ Ur- 
poadrÍM  nucía  erieMoaUdid  de  paHe  de  loa  miiiM- 
tros*  la  cení  ne  ea  prtsttmiUe  atendida  la  probi4ad 
dtl  Sr.  GalatmTa,  qnieii.ai  pudo  aer  mslrpinevlo  tal 
fCE,  nadie  creerá  que  Aieae  caoaa  eflcienle  j  pri- 
siordtal  de  taiMioa  aialea.  Um  eeaftf  ara  enabaffO,: 
cearmiieqiMapiiirfeiiioaraCMio  otro  poder»  q«e«e 
era  el. del  |[olMerBo»  auMique,  por  el  contrario» 
«üraba  a»  ittieréa  en  obrar  en  daSo  aojo  »  feeae  la 
▼erdaden  canea  de  aqoelloa  deaastrea «  que  taÉtoi 
eontrUnj^eron  ¿desacreditare!  tí9Ínisterio€áIaUr«Ta:; 
lo  dud  ai  ea  aaí  9  aolp  podremoe  ineolpar  i  eate  po» 
m  Mta  depretiádn  j  Úno^  per  ao.  debíUdad  pera* 
con  loa  malfadospodetosoa  (comparable  aolo  con  I» 
faerte  energia  qne  deaplegaba  contra  inermerpa*^ 
trietai)  7  finakaenle  por  ana  impradenlea  deaaoteiv* 
tes,  qne  aon  loa  qne  lonnan  el  carácter  etfenciál  4n 
aqeeHa  ápoca.-^Cierto  qne  no  faltdi^an  enenufoe 
poderOBoe  á  aqnel  mioiaterio  dentro  j  fuera  del  reir> 
no,  preeclndiendo  de  la  opoaicioft  que  turo  á  poco 
desabir  ai  poder  en  el  naianio  partida  progrésiato». 
aposición  que  oebabaen  cara  á  loa  mioiatroe  el  ba-» 
ber  eatoa  desconocido  au  origen  ceeoélcando  á  cada 
paso  fai  ley  política  quebebia  servido  de  andamio  á 
se  elevación,  tcdmndo  la  espalda  á  loa  nsaa  fiírfea 
partidarios  de  esta  ley  constitucional,  y  xifreciéndolos 
como  en  bolocausto  y  como  verdadersis  Tktimaspro* 
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pitíétoriaf,  á  los  etieiúigoi  jurados  de  itf  ref^^ 
laciotí ,:  y  que  era  oitHfibada  pdr  e\  gobíertar  coa  lo» 
diclttdos  de  ulifé^^^úiéadé  y  anétquica ;  pero  >  Aun-* 
bien  es  iúdadaUe  ^pé  los  gobernantes ,  obrando  4ié 
tkl  suerte,  tretatise  privados  de^u  principal,  áaliiral} 
único  apoyó,  llevados  de  «rirasitiexqmnas  y  de  no 
miedo  qne  probaba  basCááte  el  espfritii  apocado  éin** 
suficiente  d4  aqaeltos^  bisfmbres,  nkida  propio  para  la 
sitHaidon  que  en  vánova  eoipeñaron  en  dokiMiar. 

'  Al  abrirse  •  las  oirles  eovslltuyentcs  el  24  de  oc- 
tidnre  hallaron  anmiMsteviom  opinion,'8¡ii  crédi- 
to jsín  fueria,  con  la  desgracia  además  de  haUérin* 
Tnd|do  en  su  tiempoi  el  ^oáncer  horrible  de  la  guerra 
las  vírgenes  jproyincias  meridionales  de  Espafta.-^No 
fileton  ai/nellab  'Córlias  tnoralhiosas  y  anárqnicaSt  c^ 
moi^eian^jJ  ganos  melioalo^s  qtie  esperaban  Ht 
repetMM  eonnéstrapatrk'^ostmlridAIfS  j  ienii-* 
Mestdiasde  1»  Cenfericioa  iratacesa  ,  knediaele  na 
lerrbvisncio  oe voltMionarkr  jiemejaiiie^l  detesta  na- 
ción; bienai  contrario^  dóotks  en  depttasía  ios  di* 
potados  eouslituycntesáJajToa  dbl<86lto  ,i'ioS'  wtrtrr 
ni4s  dentf»  de  poo^  ferásar inna'. Goinsljillicioli'qae 
dista  bie»os  del  EatfctntO'  (abstrabcien  ib^bA-  4e  w 
ertgen)v'qiiOidelaiejiaodamental. del  12.^110  era 
la  quer'ee'própoAiaoí  reviáuri— Sus  priqperos  «caer- 
des  fueron  aprobar  .Isido  16  Jiecbo  ^r  el  gebi^rne, 
cohfnnar  á  la  reíii»  viuda,  en  I»  regencia  del  reino 
jen  la.  látela  de  SUS' hijas,,  y  reconocer  la  iodopea- 


deiieta  de  los  eslsidds  de  América  t  qBt¡i  4n  liempo 
fueran  (rozos  de  nuestra  inmensa  naof^mitMaé «  y 
qne  siendo  ya  indepeMiefKes  de  hecho,  se  Maba  -oní 
el  caso  de  reconocerlas  de  derecho,  ebitío  ahora  se 
htfo,  aiAorizando  los  cortes  ál  gobierno  para'tftíei 
Bo  obstante  los  arts.  10,  172  y  17;^  de  la  GoostHa-^ 
eion  de  1812,  pudiese  concluir  trataifós  de  pd2  y  ^ 
amistad  con  los  nneros  estados  de  hi  América  es^ 
paítela,  sobre  la  base  del  recíonooifmento  ée  sn  ín^ 
dependencia  y  rénoúcia  de  todo  derecho '  t($Prltori«l 
6  de  soberanía  por  ^arte.  de  la  aftrtigna  metnópélí: 
Medida  que  sobre  ser  justa  para  tOn  los  andéricáoos,' 
era  taitabien  de  grande  utilidad  y  auti  necesaria'  para' 
nosotros.      '  ■-.'..•;.:■- 

Yol  riendo  á  lafs  Coísas  de  la  guéirii ,  no  daremos 
principio  al  afio  37  sin  hacer  una  reseihr,  anOqnéii-^' 
gera,  de  algnfaos  sucesos  que^  tuvieron  lugar  en 
los  postreros  meées  del '  36;  Hay  entré  ellos  neo,- 
t[ae  si  bien  es  palacial  y  áistado^',  to  por  eSo  iei 
menos  curiosQ-éinteresante.  El  gefe  carmfa  Itnr- 
rdde,  sucesor  que  habia  sido,  al  principiarla  guer- 
ra, de  1>.  Santos  Ladrona  y  que  désjiues  cédi6  el 
mando  al  famoso  Ztfmalacátrregnir  se  iM^tlab»  cMl 
sa  famüia  en  la  tiHa  dé  Zalduendo ,  distante  una 
legua  de  SálYalíérrtí.  Sabedor  de  ello  el  partida- 
rio Martin  Zurbaífó,  conocido  lartibien  por  el  nom- 
bre de  Varea- (Jpiieblo  de  sü  naturaleiea');  creyA 
oportuna  coyuntura  aquella  para  apoderarse  de  su* 


perMiM ,  ji  pn^toi  Uirubezn  de  unos  vemte  caba- 
llos y  leict  iafaotes  i  ijaienea  montó  en  oíros  UolLos 
bagages  dispuestos  al  efecto,  parte  como  un  rayo  este 
eéiebre  gneirílltero  encanillándose  i  la  citada  vUla, 
á  donde  llega  el  24  de  noviembre  «  c^ca  precipi- 
tadimente  la  casa  en  doode  se  hallaba  el  cabecilla,  j 
apoderándose  de  este,  de  su  muger ,  su  hijo  j  cinco 
oficiales  con.sutf  respectivos  asistentes  que  le  acom- 
pasaban«  Ips  caQ4^jo  á.  todos  al  siguiente  dia  á  la 
düdad^deiVitoria.  Era  este  Zorbapo  un  contrUMiH- 
diaMiMlural  de.  i^u^lpais  y  muy  conocedor  por  lo 
tanto  de  la  Uerra  y  de  sus  habitantes ,  valero69^   «> 
tivo  9  osado  y  emprendedor ,  el  mas  á  propósito  sin 
duda  para  hacer  esa  guerra  de  sorpresas  y  golpes 
atrevidos  que  tan  conveniente  era  entonces  en  las 
provincias  vascas,  privando  como  por  encanto  á  los 
rebeldes  de  hombres ,  de  auxilios  y  también  de  al- 
gmiQS  de  sus  establecimientos:  y  conelfin  deobtener 
estas  ventajas « le  h^bia  permitido  el  gobierno ,  por 
recoiiiepMlfiáon  <^pecia4  del  general  en  gefc^  y  en  aten- 
ción á  otros  servicios  de  este  género  que  babia  pres- 
tado  imteriprme^te,  qu^  organizase  y  eapitanmse  una 
p^rlida  de  gente  de  su  ley  y  de  su  confianaa  ,  con  la 
cual  pudiera  dedicarse  á  aquel  linage  de  persecución. 
El  évto  de  la  mencionada  empresa  y  de  otras  muchas 
semejantes,  justificó .plenaipente esta  reaolueion  del 
gobierno,  criticada  en  un  principio  por  alguno»,  co- 
mo 00  podia  menos  de  seHo ,  atendida  la  calidad  de 
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las  personas  eo  cuyas  manos  se  pouiaa  las  araias 
cooslilocioiíales.  Empero  ZurbaQo ,  por  medio  de 
los  mas  eoiioeoteft  servicios  prestados  í^  la  causa  na- 
cional  en  los  campos  de  Guipúxcoat  Vizcaya,  Álava, 
Navarra»  y  después  también  en  Cataluña ,  seguu  ha- 
remos Tcr  en  lo  smeesivo»  bizo  olvidar  de  todo  pun^ 
to  sos  antecedentes  ,  durante  la  guerra ,  alcanzan- 
do por  premio  de  sus  hazañas  los  mas^  altos  grados 
de  la  milicia  ,  y  haciendo  pasar  su  nombre  á  la  pos- 
t^dad  al  lado  de  los  primeros  y  mas  famosos  ada- 
lides de  los  ejércitos  constitucionales,  habiendo  lle- 
gado á  recorrer  en  pocos  aüos  la  pasmosa  gradación 
de  contrabandista,  guerrillero,  general  y  conde.  Tar 
les  y  tan  estraordinarias  suelen  ser  las  peripecias  de 
las  guerras  y  las  revoluciones. 

Por  este  tiempo  la  plaza  do  Mordía  rechazó  de 
ante  sus  muros  a  las  facciones  de  Aragón  y  Valen- 
cia, qne  al  abrigo  de  la  infidelidad  de  varios  vecinos, 
algunos  oficiales  y  soldados  del  provincial  de  Lorca 
qoe  b  gaarnecia ,  y  también  ciertos  dependientes 
del  gobierno  militar,  que  estaban  en  relaciones  clan* 
destinas  con  los  rebeldes,  intentaron  acometerla  y  lo 
verificaron  con  tan  .mala  ventura,  qne  noticioso  el 
gobernador  de  ello,  tomó  medidas  oportunas,  las  cua- 
les dieron  por  resultado  el  repi^ler  á  cañonazos  á  di- 
chas facciones,  que  fiadas  en  el  secreto  de  la  sorpre- 
sa, aparecieron  qrgullosas  en  las  alturas  del  camino 
de  Chiva;  pero  qne  viéndose  sorprendidas  á  su  vez, 
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(emprendieron  bien  deprisa  la  retirada  por  el  espresak 
do  camino  j  el  del  Orcajo.  Así  se  salró  por  entonces 
este  panto  interesante  y  altamente  estratégico ,  casi 
imposible  de  ser  tomado  por  la  fuerta ,  y  en  donde 
tantas  veces  se  ensayaron  los  villanos  resortes  de  la 
traición  y  de  la  intriga,  hasta  el  eslremo,  tan  deseado 
por  i^  Carlistas,  de  ocuparle  estos,  como  asi  sucedió 
en  días  posteriores.  Mas  en  la  ocasión  de  Víbora  solo 
sirvió  á  los  facciosos  para  mengua,  y  á  sas  encubier- 
tos adictos  para  un  terrible  y  cgemplar  escarmiento. 
De  igunl  importancia  al  menos^  ó  de  mayor  aun, 
fué  oiro  triunfo  que  consigcíterou  las  armas  naciona- 
les c;rsi  en  la|»ropia  fecha.  El  geucral  del  ejército  dti 
centro  D.  Evaristo  Sun  Miguel,  se  apoderó  on  la  ma* 
uunadel31  de  octubre  de  la  importante  plaza  de 
Caulavicja,  la  cual  tenia  asediada  hacia  algunos  días, 
pero  que  á  pesar  de  unti  inútil  resistencia,  vióse  oblí- 
gadn  á  renditse,  abandonada  por  la  guarnición  car- 
lista, no  sin  sufrir  esta  en  la  retirada  rudos  golpes  de 
San  Mignel  que  la  hizo  mas  de  200  prisioneros.  En 
Cantavicja  el  baluarte  de  los  enemigos  de  la  liberLid 
en  el  Aragón,  centro  de  sus  operaciones  eu  las  pro- 
Tiricias  lim(lrof;^s  y  depósito  no  soto  do  imnaoierables 
acopios  y  pertrechos  militares ,  si  que  también  de 
muchos  prisioneros  que  nos  tenian  allí  los  contrarios. 
L:i  adquisición  pues  do  tan  interesante  plaza  fué  un 
paso  aventajadísimo  en  la  guerra,  tanto  mas,  co.into 
que  !os  rebeldes  al  emprender  la  fuga*  tojo  lo  deja- 
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rao  á  merced  de  los  vencodoros ;  j  aqaí  fueron  res*- 
c;itados  los  inaolios  prísioadros  hechos  por  Gómez 
en  la  f  joesla  acción  de  Jadraque  ,  qaiencs  ofreciao 
un  cuadro  espantoso  do  miseria  y  de  abatimieiito« 
tratados  como  estaban  contra  todas  las  leyes  de  la 
gaerra  ,  babióndosc  vislo  alguaos  do  ellos,  segao  se 
dijo  de  público,  precisados  á  alíoicatarseY  por  salvar 
la  vida,  con  carne  humana.  Que  tanta  era.  la  crneldad 
y  la  barbarie  de  aquellos  caribes. 

£1  brigadier  U.  Cayetano  Borso  alcanzó  también 
por  entóneos  otro  trionfo  en  un  encuentro  que  en 
las  inmediaciones  de  la  Cenia  tuvo  con  el  cabecilla 
TaHada  y  otros  á  quienes  mató  80  hombres;  y  el 
de  igual  ciase  D.  Aguslia  Nogueras  derrotó  igual* 
mente  en  los  términos  de  Mira  veto,  i  las  partidas  de 
idra,  Orejtta,  Peco  y  Palillos.  Por  último  el  general 
triarte  también  alimentó  el  catálogo  de  las  victorias 
qac  obtnvierou  las  tropas  constitucionales,  en  este 
ado  de  36,  batiendo  y  destrozando  el  dia  l;i  de  di^ 
ciembre  en  GataluiSa  y  en  el  punto  llamado  Espluga 
CaUa,  al  rebelde  Griset,  que  dejó. en  el  campo  mas 
He  100  muerto»,  un  considerable  nüunero  de  heri- 
dos,  armas  municiones  y  otros  efectos. 

Pero  volvamos  ya  la  vista  al  cuadro  mas  iol^re- 
sanie  de  la  gnerra,  que  es  jel  que  en  el  norte  ofrecen 
los  dos  ejércitos  beligerantes,  y  demos  principio  á  la 
rampafia  de  1837.  Rehechos  los  carlistas  y  recobra- 
do s^  ánimo  ,  á  benafieio  de  la  prolongada  inacción 
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en  que  se  constiíayeron  oiiesiras  iropas  después  de 
la  noche  inDlyidable  de  Lucbana,  bien  pronto  se  cre- 
yeron en  disposición  de  emprender  nuevas  lides ,  ó 
al  menos  ^^poner  firme  rostro  á  noeslros  valientes, 
sin  que  el  terrible  escarmiento  qoe  debieron  sufrir 
delante  de  Bilbao^  j  los  desengaños  que  en  sus  cor* 
rerias  obtuvieron  por  fruto  los  espedicionarios  Ba- 
tanero, Sanz  ,  D%  Basilio ,  Gomex  j  otros ,  bastasea 
á  convencer  al  fascinado  Carlos  j  i  sus  secuaces  de 
la  mala  acogida  que  en  el  pais  bailaba  su  causa,  y  de 
la  reconocida  impotencia  de  sus  esfuerzos*  Empero 
el  bastón  de  generalísimo  fué  arrebatado  de  las  ma- 
nos de  Eguia  9  como  era  consiguiente  según  el  acos- 
tumbrado proceder  do  la  corte  carlista  con  los  ven- 
cidos, y  puesto  esta  vez  á  disposicien  de  un  hombre 
nulo,  el  infante  D.  Sebastian,  cuyo  valor  corría  pa- 
rejas con  su  aptitud  I  y  cuyo  prestigio  no  era  cier- 
tamente el  mas  á  propósito  para  avivar  el  amortigua- 
do entusiasmo  de  los  facciosos,  y  poder  asi  reparar 
las  grandes  pérdidas  que  en  las  últimas  rotas  habían 
sufrido.  Este  personage  había  salido  algún  tiempo 
entes  de  Madrid,  con  protestos  que  nunca  faltan  á  los 
principes,  cometiendo  después  la  travesura  de  ir  á 
aumentar  los  cuidados  y  atenciones  de  los  sectarios 
dé  su  tío  D.  Carlos  con  un  mueble  ñus  en  el  campo 
enemigo.  Mas  las  consideraciones  de  nacimiento,  que 
son  consideraciones  de  gran  cuenta  entre  estas  gen- 
tes ,  dieron  el  mando  de  las  armas  carlistas  al  Don 
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Sebastian  ,  prcscnlándose  así  una  ocasión  harto  pro-* 
picta  á  noestras  tropas  para  haber  concluido  en  p^coa 
días  con  las  principales  hnastcs  del  rey  pretendiente. 
;  Lástima  grande  que  nuestro  gobierno  y  nuestro 
ejercito  desaproyecbasen  tan  oportuna  coyuntera  I 

Bl  general  Espartero  ,  que  desde  la  ¿poca  ea 
qae  le  dejamos  trocaba  ya  su  nombre  por  el  glorío « 
80  título  de  CoKDE  DE  LccHAiCA ,  tioibrc  que  dehie-* 
rao  envidiarle  muchos  descendiiiales  <de  la  antigua 
nobleza,  porque  los  títulos  cuindo  significan  y  cuan* 
io  Talen,  es  cuando  uno  los  alcanza  por  sr,  en  ¥Ír-^ 
tod  deservicios  propios,  personales,  sin moreeimiea* 
tos  adquiridos  en  la  cuna;  el  general  Esi^artero,  de^ 
cimos ;  interesado  mas  que  nadie  en  dar  cin^á.  i  su 
proeza,  aprovechando  loa  momentos  que  siguieron  al 
levantamiento  del  sitio  de  Bilbao,  persiguiendo  sin 
resar  á  los  rebeldes,  bostigándolos  á  lódas  bor^s  y 
en  todas  partes,  y  d^^slumbrándoios  con  el  resplandcnr 
rfc  su  victoria,  lejos  do  baeerlo  así,  permanedó  bir-^ 
1^0  tiempo  en  la  mas  completa  inacción «  eon  lo  cual 
^  irritaba  en  gran  manera  el  ánimo  de  los  pueblos, 
qac  veían  pasar  y  perderse  los  días  mas  oportunos 
para  concluir  de  una  vez  aquella  guerra  cruel  y  deso^ 
Mora.  Machas  y  nniy  poderosas  eran  las  causas  que 
coQlríboian  á  esla  decisión»  ó,  mejor  dicho  ,  kideet-^ 
MOn  del  nuefoCoNDB^  las  cuales  espondrcmos.  aquí 
brevemente  para  que  el  buen  juicio  del  (ector  comV 
proQda  si  hubo  ó  no.culpehi'idad  en  este  bochor  J  do 
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partO'ffe  quién  la  bobo,  ó  si  mas  bien  él  fu¿  un  cíecta 
Ratm^l  j  aon  necesario  de  causas  qae  no  era  dado  ¿ 
ningún  ser  humano  rcmorer  ,  ni    aun  siquiera  ate- 
nuar .«^-^Enumeraremos  las  principales.  La  prolonga- 
da y  penosísima  operación  que  habia  terminado  feliz- 
mente  el  2a  de  diciembre,  dejó,  como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  i  naestro  ejército  en  un  estado  de- 
plortibie  de  cansancio,  contanda  además  con  que  una 
gran  parle  de  él  exisiia  en  tos  hospitales;  y   no  falla 
qaion  asegura  que  entre  enfermos,  heridos  j  espeados 
tenia'  inulilizadq  entonces  la  mitad  de  su  fuerza.  El 
descanso  de  nuestras  tropas  era,  pues,  absolutamen- 
te necesario  i  fin  de  reparar  las  grandes  pérdidas  que 
acababan  de *esper ¡montar  y  no  ayenturarse  iropra- 
denCenMnto  á  sofrir  otras  mayores;  y  esta  necesidad 
resaltaba  tonto  mas,  cuanto  que  el  mismo  Coxdb  se 
hallaba  tandiien  indispuesto  en  su  salud,  como  h<*- 
mos  risto  anteriormente .  Otra  causa  tnn  incvitabls 
como  la  que* precede,  era  ol  horroroso  temporal  do 
agnas  y  nieves  que  hizo  imposible  todo  movimiento  y 
teda  operación  militar  durante  los  primeros  meses 
de  aquel  añOé  La  grande  escasez  de  recursos  en  que 
•e  bailaba  el  ejército  también  contribuyó  poderosa- 
mente á  su  inacción  en  este  tiempo ,  que  para  que 
DO  ftiese  del  todo  perdido  procuró  d  general  en  gefc 
invertir  en  las  fortificaciones  de  aqoella  plaza,  á  fin 
de  que  si  alguna  vez  intentaban  Iqs  enemigos  reite- 
rar sus  ataques,  no  fuesen  mas  felices  que  en  las  tres 
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dktíiita^  ocasiones  en  que  habfea  osado  realuarlo. 
Otra  causa  csemcUlisima  e&t$ie  aun  «atrje  las  ya 
coundadas  que  juslifica  el  quielíiliio^  oo  que  se  cons- 
tílttjr6  el  general  &p artero  después  del  último  siliu 
de  Bilbao;  y  es  que  las  op^adonesi  quQ  4obian  om- 
(ffeuderse  eu  aquella  época  ruerQa4>meto  di>  plnnc» 
^ Qicoparou sémmeule  la  aieaeían  del  gobierno. 
&iaba  ya  para  cumplir  el  plazo  de  la  legión  britá- 
nica, siii  que  esta  bubiese  boobo  g;raddé3  proezas»  ai)^ 
(e$  bteo  su  oíala  estrella  jx  habia  ocasionado*  uhu 
(rbte  rola  en  las  ¡omediocioaes  de  Fu^nierrablíii  porr 
eos  días  antes,  y  picado  en  su  hwot  á  yisla  del  loal 
papel  que  á  su  vuella  ú  Inglaterra  ¡b.i  á  r^reseoUr 
psra  coa  su  gobierno  y  de  la  pobre  fama  que  en  Es-« 
pafia  dejaba  el  general ,  gofe  de  dicba  legión  >  (.acy 
Evaas ,  prupuso  un  nuevo  plan  de  campafta  al  goH 
biemci  d^  Madrid ,  por  conducip  de)!  enabajador  dc| 
SQ  oaciofi,  el  cual  oslaba  reduci4o  a  privar  ^  lo^  re^ 
beides  desu  comauieacion  coaFranciui  ocupando  to^ 
da  la  frontara,  y  arrebatarles  también  con  el  mismo 
objeto  los  puertos  que  en  aquella  costa  poseían; 
abraado  para  llevarle  i  eabo  Jas  fuerjEas  que  61  guiaba 
ea  combinación  con  las  que  existían  en  Vizcaya  y  en 
Navarra,  de  la  círcunfereacia  al  centrot  y  procuran- 
do acroUar  en  esta  operación  míilliple  á  las  fuerzas 
contrarías.  Aprobó  el  gobierno  este  plan  con  tanto 
mas  motivo,  euaiito  que  el  Sr.  Mendizabal,  minis- 
tfo  de  Haciieaicbíf  se  ba  mostrado  siempre  muy  adida 
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á  todo  cuanto  procedo  de  Inglaterra;  pero  baUaude 
algunos  inconrenientes  y  mostrando  algunos  escrú- 
pulos el  ministro  áeV  ramo,  hubo  de  consultarse  por 
este  al  general  conde  de  Sarsfieldf  que  en  aquelU 
saton  seí  bailaba  de  cuartel  eu  Pamptona,  y  ifoe  ha- 
biendo mandado  eli  gefe  nuestras  tropas  babia  raxoo 
para  juzgársele  entendido  y  para  e^mar  «i  voló  em 
cosas  pertenecientes  »  á  ai|uclla  campaña.  SarsMd, 
tal  vez  cstimolado  por  la  ambición  6  por  algcrna  mal 
caloulada  esperanza,  bien  fuese  por  entroConer  su 
aburrimiento  y  sus  ocios ,  ó  finalmente ,  lie? ado  de 
un  arrebato,  ú  de  una  especie  de  enagenacion  mcii- 
íal,  de  <^sa$  que  preocupan  á  veces  el  ánimo  de  los 
hombres  mas  cuerdos,  basta  el  punto  d^  hacerlos  de- 
generar completamente  de  su  Índole  pervirtiemlo  su 
buen  criterio  ,  no  soto  prestó  asentimieoto  y  a|^ro« 
bacion  al  plan  del  ingles ,  si  biei  adicionándole  con 
algunas  tnodilkaeiones ,  sino  que  se  ofreció  igual- 
mente  á  tomar  parte  en  su  ejecución ,  mandando  el 
cuerpo  que  según  su  dictamen  debía  partir  de  Pam- 
plona. 

Kñ  los  días  que  precedieron  ó  casi  al  mismo 
tiempo  en  que  se  verificaba  el  levantamiento  del- sitio 
de  Bilbao,  fué  cuando  llegó  otra  Vez  á  manos  del  go- 
bierno este  nuevo  plan  de  -campaffa  para  iévadir*  y 
ocupaf'las  provincias  vascongadas,  el  cnal  atm  des- 
pués de  modificado  por  Sár^eld,  alteraba  esencial- 
mente el  de  bloqueo  establecido  por  Córdoba. — Coa- 
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nstia  este  em.  Ugar  con  pnolos  (Wüfeados  loda  la  ií-- 
nea  enemiga  de^e  Valdirlos  por  Zahíf  t  y  la  ribera 
M  Arga ,  Hoerta ,  VilUba ,  Pamplona ,  Pnenic  la 
latoa,  Lárraga  i  TaMav  qfc  ora  la  llaaaada  Hnea 
ie  ZMri  óM  Arga^  la  cual  ponía  k  cnbíerio  do  laa 
teaUliras  de|  enemigo  el  lerrilorio  qoe  cae  á  la  étr- 
rtdia  de  eale  rio;  y  qne  anida  a  la  otra  llamada  dal 
Ebro  qae  aeeitcadia  desde  Lerín  á  Calahorra  ?  pro^ 
nguiendo  deapoea  á  Vileria »  Bafanaaeda  ,  B¡1Imk>.  á 
Sin  Srinatian ,  venia  á  qnedar  encerrada,  la  fiíooien 
deairode  los  linúteaaqni  marcados «  ealaMedondo 
afcam  diviaMMieft  en  Navwra «  las  Encartaciones  y. 
Saa  Sebastian  para  qne  defendieaen  dichas  lineaas  y 
nlnindeae  el  general  en  gefe  con  el  grueso  del 
cfle  en  Yüeria,  como  paaito  el  mas  céntrico  y 
tiiCéjieo  de  este  plan,  desde  donde  podia  caer  sobre 
coak|ttiera  otro  en  qoe  el  enemigo  hteiese  punta  con 
el  in  de  iilTadir  las  dentóa  protinciaa  no  ífifieiemadas 
per  la  goerra.  En  ano  palabra,  el  objeto  de  Córdo^ 
baera  hacer  eensnnir  el -carlista  sns  racnrsos  en  las 
prarindas  vascas ,  6  ir  estrechando  pasa  i  paso  sq 
terreno.— 4ias  Ventajas  de  ^eate  plan  eran  las  de  no 
arentnrarae  en  el  eoráaon  del  país  enemigo  4  y  esta? 
pronto  i  caer  con  faercaa  soper¡6res>  especia  tásente 
ea  caballería  y  artiUeria^  si  acaso  los  rebeldes  saiian 
itmB  montabas:  las  desventajas,  el  tener  los  nucs-- 
tros  que  correr  el  arco  de  línea  ((>rtifieada ,  cnan* 
<lacl  onomigo  lo  varifieaba  por  lós  radios,  ai^nla-^ 


le  por  eausiguiettio  fioif  aoiiDtiiUr.e0i  meaos  Viem- 
pd  fuoriás'siipéri&rcs  sobro  ciialfiúier  fMinto  eslra-^ 
légirs-ó  yulnerdMc^  i  . .     .:       ,  •,  <  .  •' 

Saráíbhl  ptópuBo;  furiinéra^  ref<ic»ir  Us  dt%i-* 
sHincs  de  Nttrarra  y  Giiipázcoa;  MgándOf  ittvadir 
bMMiltáfieiinicntp  io»  tres  coorpf»  de  ejércílo  ^  uno 
desde  Billiio  ai;.nii^iulo!4eíBsRARTSMi  dra  dés^ 
San  SebaftüaD  ni  do  Eiraos »  y :  ol  de  iFampkM  Jmi|o 
sus  kímcdi .'litis  érdoács  ^  .tedbé  meroliaiido.ioefi.dí** 
r«ociaa  á  Lpcamlicrr  r ,  j  con.  lá  idea  ,de  oeopar  iii^ 
modialanníeMe  la  lioea  quo.;pifidta>ideiSaá  SeÍM«i¡«e 
i  PampkMia «  quilando/»!  cjícoh^í  U4bx)iilei\a  de 
Ftanejat*  do'cüAa  Qadeii>r^iliíp  ieáf  icláto  de.  re^ 
eotsoáv  y  Fodtt]C¡eDdo  el  peb:por  él /deaMeádOir^- 
l^as  eoos«caeiftCMS<deesiep^(rseriaa;:^iio(ierii,  qiá^ 
tar  á  04  Gáriob  la  ffeolerá  pdr  la  cual.es(aá»a.eli  ce- 
KkUDteaffon  diirecta  con  ao^  partidarios  de  Eurdfu; 
segiMida»:.ptHf9dc  taaahten  die«los  faJIosdet  BaAiti« 
4e2coa  j  otros,  y  del  cadiiho  real  de  Irtm^.per  cavo 
medio  se  rc4iraria  de  la  faocioit  la  juveatiid  de  a<|iiel 
paisi  o^iiaa hni^ia  sacedidocon  la.de.Eero  j  Rou-^ 
cesválles!:  torcera.^  aoorlar  li  líaei  de  dreunvala* 
ttotí  por  Lcettmberrj  ocapaodoi  el  cataiao  real  de 
i^mplDiia' á^  (rúa*  £onaeguídoi  este  resukado  ,  bu- 
hiéssk  siD  diidaic|Dcdad»el  ciirlisla  nolalileiMiiiedts* 
fttinuidolaiiie'Cíi  recursos  de. U>d% especie,  cuaiile 
en  fuerza. moral  t  onaiorial. 

El  gobienio  entonces  pasó  esie  [rfao  á  EaPARti^to 
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por  vcr5Í  merecía  sa  «^obaclmi^  insláailole^  pro^. 
piu  tiempo  p»rp  ipieisín  désior;»  alguna  cm>tíema9en 
bs  opcraicioiiea  decamf.iáait'y.'Ooa  d.'fiordc  4M*¡Uar 
caahpiíera dificultnd  que [Hidiora ocurrir eoJaadvp- 
cion  ó  cgeeiiciiMí dcaqueU  conüsiofiá  i  doe. diputa--* 
<Im,  los  seforcs  D.  Wtéokmco,  Liijaa'  j  D..  AaIqbio» 
María  del  Valle»  el  pripor»  i  Bilbao,  oeecadol  Cok-* 
MDE  LtrcitUCA,  j«l  iegtiartlo  á  Piímploiiaíjunlo  iil«lc 
Sarrfield.  P^ra  aaogur^r  tocjor  cfi  óxJlo  de  esta«ot*' 
anitoiu  (fuc  UiMti>l>ii  en  €rerio4ru)^lo  lax|ne  algooot 
dipotadeiS  de  ooa  Dación  v^Vna  desempeñaron  ea  su 
ejército  durante  l6s  dkis  do  í^i»  grande -rerokicioAv 
loascfiores  cottiisiecia^h»  pídieroa  Kce&cia  si  coit-rJ 
p^oet  mbiso  diaxieso^parlilllo,  preiéstamdo  en^. 
fermedad,  si  blen.ao  dio  conodrment^ á  loÉafcafloUea 
en  sesioD  secreta  del  objeto  deai|tleUa  Ucencia.  Nes- 
góla el  congreso  «n  la  mbino  sesión  i  los  diputadoil 
espedicioaarioS ,  opeiiiéndosc  ¿  ello  lepasmeoto  v»^ 
rios  otros  señores  dipulailos,  eiHre  los  cuales  hacían 
penta  los  señores  Olótaga  y  Casiro  Oroico>  j  bacién* 
dosc  BOtar  bastante  que  ciertos  oricíales  de  las  secirc^* 
tarias  del  despacho  votaron. tambiini  en  contra.  Mas 
tte  por  oso  cejó  el  gobierno  en  su  empresa,  ni  menos 
doscaceíó  el  inimb  de  loa  diputados  ejcgldos  para  lie- 

f arla  4  cake;  Pai^tieron  eyitos  al  fio  6,  desempeñar  su 
cometido^  mas  bien  coa  pl  earáckf  de  desertores  del 
cengre^Of  'fue  con  cl-deTepreseMaÉIes  de  la  oactoa 

sfguq  era  el  deseo  dtti  gobidrao;  j^.-iilietOB  sia  mas 
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credenei»les  ni  autorízaeioo  míe  una  caria  confidcn- 
cUI  de  esle ;  de  modo  que  ñus  bíev  que  ana  comi- 
sión ¿eUmañá  importancia  parecía  qoe  solo  iban  i 
ogerüer  un  rerdadero  cspionage  en-  huesiro  ejército. 
Tal*  j  tan  critica  faé  la  posiciofi-cn  qne  los  colocó  el 
conffosb.  Los  soeesos  sin  embargo  vinieron  despoes 
á  jasUBdar  esta  medida;  j  la  prndlencia  ,  tino  y  cir— 
conispeccion  de  dichos  dos  sedores  diputados ,  no 
menos  que  la  conducta  observada  entonces  por  et 
general  Espartbko,  hicieron  que  aquellos  saliesen 
airosos  en  su  empresa,  y  que  no  se  aventurasen  ma- 
les que  de  otro  modo  pudieron  sobrevenir  én  aque- 
lla ocasión  entre  nuestras  tropas.   Déjase  entrever 
aquí  cierto  designio  de  parte  del  gobierno,  sdSalada^ 
mente  del  ministró  de  Hacienda ,  Mendizahal ,  en 
qacrar  asegurar  el  éxito  del  plan  de  Ewans,  no  sa« 
bomos  si  con  el  fin,  seguaban  creidoalgunos  escri- 
tores contemporáneos,  de  remplaear  á  EsTAETBUO  eon 
fi  general  ingles,  ó  con  el  irlandés  conde  de  Sars- 
Md.  Pero   no  lardaremos  en  Ver  cómo  el  astuto 
Co^DB  »É  Lrcff ANA ,  si  habia  proyectos  contra  él, 
firostró  y  desbarató  completamente  estos  proyectos: 
Con  efecto,  el  general  Bsfartbbo,  bies  fuese  por 
celos  ó  bien  por  convencimteuto  do  que  el  plan  era 
descabellado  ó  al  menos  impracticables  como  asi  Toé, 
le  desa[irobó  en  todas  sos  partes,  tanto  en  sus  co- 
municaciones oficMes  epmo  enf 'las  privadas ;  si  bien 
pretrstando  un  profonéo respirtto  ála'dlscipUna  y  al 
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-giibicruo,  ofrecióse  i  tomar  pa  éi  ia  parle  qae  se  fó 
babia  designado ;  y  cierto  que  ao  juicio  en  eate  poa* 
lo  era  almado  por  éeoiás,  y  moy  digno  de  qne  el 
gobierno  lo  bobieae  lomado  en  cuenta. -^Adolecía 
el  plan  de  defectos  muy  grates,  siendo  preciso  para 
su  realiaacion  que  el  grueso  do  las  fuerzas  carlistas 
DO  se  moviese  (lo  que  no  hubiera  dejado  de  ser  pe- 
regrina exigencia) ;  pues  de  lo  contrario  »  situados 
los  enemigos  en  un  punto  estratégico  y  central ,  se 
les  proporcionalia  la  ocasión  indudable  de  batir  au- 
cesiramonte  y  casi  con  simaltaoeidad  á  cada  uno  de 
los  tres  coerpos  de  ejército  destinados  para  aquella 
mal  calculada  operación,  como  asi  principió  a  veri- 
ficarsctsegon  veremos  después,  sin  que  fuese  dado  á 
los  otros  prestar  el  necesario  auxilio^atendida  su  po- 
sicioa;  quedaba  además  deacnbierto  en  su  egecncion 
c4*ioterior  de  la  monarquía ,  dando  asi  lugar  á  que 
el  enemigo  intentase  alguna  operación  atrevida,  re- 
plegándose sobre  el  Ebro ,  de  donde  era  convenien- 
te alejarle  cuanto  fuese  posible. 

Una  de  las  biografías  de  Espaeteeo  publicada 
recientemente,  escrita  en  un  sentido  nada  favorable 
por  cierto  á  este  personage,  y  cuyo  constante  empe- 
go es  el  de  presentarle  á  la  posteridad  con  las  notas 
de  inepto  ,  envidioso,  ingrato,  incorregible^  ambi- 
cioso, muy  amigo  sobre  todo  de  «que  los  errores 
ágenos  se  convirtiesen  en  veetaja  propia»  esplíca 
€sU  circnnstancia  de  haberse  prestado  el  Gonm  de 
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LuGtt.i3i.i  á  <^oopef ai*  ;rl  phia  de  Ewans,  Iinciendo  ver 
que  Caín  condupU  llevaba  uü  objeto  que  dcb^a  re— 
dundar  ea  befleficio  suyo ;  j  pak*a  probario  y  darte 
razón  dt  las  Intoresadas  iniras  del  goucral  en  gefe, 
forma  el  siguiciiie  dilema  : 

«Si  la  combinación  de  Ewans  tema  buen  resul— 
«itadoL,  EsPAETEfto  salia  coa  susfücrcas  por  el  ca— 
«mino de  Doraugo,  se coloeaba  en  nnninarcha  sobre 
ael  Qaaco  y  la  retaguardia  del  enemigo  ya  derro— 
«lado,  y  recogía  fácilmíeote  todo  el  fruto  de  a^dla 
«batalla  ;  y.sí  la  combinaFcion  tenia  malas  resultas, 
«EarARTfiBO  se  desembarazaba  de  dos  rívali^  ,  de 
«Gwans  porque  había  sido  &q  autor  ,  y  de  Sarsíield 
«porque  la  habia  aprobado ,  sin  que  nada  sufriera 
ctpor  ello  su  reputación  puesto  que  faabia  censorado 
(tei  plan,  y  sin  que  su  ejército  corriera  grate  riesgo, 
«porque  avanzaría  leátumeute  y  de  manera  quú  pu- 
«diera coutramarcfaar. en  caso  necesario.  Todos  bu- 
«bieran  sabido  entonces  que  esta  operación  se  babia 
«emprendido  sin  su  consentimiento  ,  y  en  vez  de 
aamenguar  babada  crecido  su  fama-  de  candlUo.» 

Así,  de  esta  manera  tan  sagaz,  suponen  los  eoe- 
migos  do  EsrABTERo  que  obraba  éi  al  aceptar  la  ege* 
xucion  del  plan  referido ,  después  do  en  teoría  re- 
probarle  ;  y  al  concederle  esla  habilidad ,  dospaján- 
.dole  en  cambco  de  las  dotes  de  subordinación  t  de 
*t>i>ed¡cnciu.,^  olvidan  sus  adversarios  que  incurren  en 
-unai  granja  conlradkáoft ;  porjua.¿  h  verdad  ,  si 
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la  oieiUe  de  E^aaibeo  y  sus  lotra»  eii  -csU  ocasión 
Ilubicran  «¡do  eslnSfStto^itducla.  podrá  no  ser  nk^^ 
ral,  pero  nadie  nos- negará  quo  era  miij  sabia.  Vean 
pues  los  que  Ul  diccti  cómo  conciliao  cslii  singular 
jr  esiraüa  doblet  de  Es^aiitkiio  ,  con  b  escasez  de 
laces  j  poquedad  de  euléndiiníenlo  que'  loa  mismos 
le  .-árilmvra.  A.  tan  erróoea»  consecuencias  conduce 
siempre  la  ceguedad  de  las  pasiones . 

Mas  sea  cualquiera  la  causa ,  resuUó  al  fin  que 
Espartero,  despees  de  mediarmucliasy  largas  coa* 
leslacioncs  cnireici  gobierno  y  éK  eulre  es46s  y  ios 
dipulados  cspedicionarios,  y  finalmente  todos,  inclu- 
sos los  otros  doa  generales  Lacy  £vrans  y  Sarsfield, 
(juc  habían  de  concurrir  con  el  general  éu  gefe  i  la 
operación  propuesta  por  ellos;  al  cabo  de  dos  meses 
j  medio  de  quietismo  r  pasados  de  la  manera  que 
hemos  espúesto ,  pero  no  sin  valer  al  gobierno  y  al 
nuevo  CoXD^  amargas  censuras  de  la  prensa  y  de  la 
opinión  publica  ,  terriblemente  embravecida  á  vista 
(le  una  inacción  que  proporcionó  á  los  carlistas  tiem- 
po mas  que  suGcienlc  para  reponerse  y  poder  repa- 
rar asi  la  rola  de  Liichanx,  salló  de  Bilbao  el  10  de 
marzo,  al  frente  de  unos  29  batallones ,  via  do  Ihi-^ 
rango,  dispuesto  á  coadyuvar  á  aquella  combinación, 
qne  según  los  planes  indicados  había  de  producir  un 
ataque  general  y  la  mas  eompleia  derrota  de  las  hues- 
tes de  D,  Carlos.  Operación  fuiíL^sta  que  hizo  mal- 
gastar un  tiempo  precioso,  qtte  dio  alas  y  ánimo  á  los 
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carlistas  faosla  el  poolo  de  olvidar  su  bimiilIacioD 
te  los  débiles  é  inreDcIblcB  muros  de  Bilbao,  que  pu- 
so en  grave  riesgo  á  todo  nuestro  ejércilo  y  ¿  la  sa- 
grada cflUsa  que  él  defendia,  y  fiafllmeiile  tambieo 
bizo  pagar  bien  oaros  á  nuestros  soldados  \út  errores 
de  los  que  la  concibieron  como  después  teremos. 

AnAes  de  hablar  de  los  moTÍmieaiós-que  empren- 
dieron nuestras  tropas  para  llevar  á  efecto  este  plau^ 
daremos  una  sinopsis  de  las  fuerzas  que  componían 
en  esta  época  los  dos  ejércitos  beligerantes  en  el 
norte  de  Espafia,  que  es  como  sigue: 

Estado  de  las  fuerzas  de  que  constaba  el  ejército 
constitucional  del  norte. 

EN  OPBSAClOm 

PRESENTES.  EN  REVISTA. 
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Derecha 29869  1978  390U1  2249 

Izfluicrda  ....    23225  293  27528  304 

A  las  órdenes  del  j    q^^  220  6000  220 
general  Hirero. ) 

•  Jola! 59094  2491  72529  2773 
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JEn  Navarra.    . 
£d  Rioja.    .    I 
Eo  ilay^.  .  . 
EoVfecaja.  . 
-Eo  Cnipigcoa^ 
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75t8  195  .  9579  2(H> 

2751  98  3050  98 

4015  '«   '  48Í2  » 

6983  ►  777*  >. 

1958  P.  2i(05  » 


Tola! 23225  293   27528  304 


EiUtifp^iyleinis  \»f  If^oaie  francesa,  inglesa  y  portuguesa. 

Disponibles  50,000. 

Las  fiu^^za^  carlistas  del  norte  en  la  misma  épo- 
«wn:     .... 

NOMBRO. 


'Batallones. 


*     NaVirfM.    .    * ,     13 

,  ,  "Vvcaipof.  .  a  ,.  .  , 9 

Gúípüzcoanos.    ........     '7 

CasténMMS.  .  ;  .  .......       6- 

'ml¡|ipOB6SC9« •••b''i    •    •    •     •    4    •    4,., I.' 

.     jBstrangefOj^.   .  * 1 


Total  ée  1>afallooes 44 


TOil.    II. 
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EnUro-csU  qworá'el  gracso  de  sa  e)m¡lo«  at- 
ibunas compañías  StTeTt'as  j  los  aduaneros,  rcuDiaii 
un  total  de  i\ierza  que  no  bajaba  de  3:2,800  iafaiites. 

La  caballería  ascendía  á  1,500  j  su  artillería 
constaba  de  unas  40  piezas. 

Sale  al  fin  Espauteuo  de  Bilbao,  seguid  anuncia- 
mos antes,  cou  mas  conGanza  en  sí  mismo,  en  su  Ta- 
lor  j  decisión,  y  en  !a  decisión  y  valor  de  sus  soldu- 
dos  que  la  que  podia  inspirarle  un  plan  considerado 
por  él  como  perjudicial  á  lodiis  liices;  y  no  bien  llegó 
á  divisar  los  altos  de  Sta.- Marina,  en  las  inmediacio- 
nes de  Galdácano,  cuando  divisó  en  ellos  también  á  la 
facción  que  apovada  en  diferentes  lineas  de  parapetos 
opuso  grande  resistencia  al  tránsito  de  los  nuestros, 
habiéndose  empeñado  uñ  fuerte  tiroteo  con  nuestra 
vanguardia, que  regia  el  mi^mo  Goiyde  de  Luchana, 
el  cual  recibió  una  herida  de  bala  en  el  brazo  iz- 
quierdo en  lo  mas  recio  de  la  pelea ;  pero  sin  que 
obstase  este  contratiempo  á  proseguir  impávido  al 
frente  de  los  sujos ,.  animándolos  coa  su  ircoslum- 
brada  bravura  y  con  las  voces  de  i  fnego  I  ¡  á  eUos^ 
soldadot !  dando  después  ünd  terrible  carga  con  sa 
escolta  f  cop  la  cual  decidió  la  acción  que  costó  i  loa 
contrarios  oerca  de  200  prisioneros,  «ognan  nume- 
ro de  muertos  y  heridos,  con  una  muftifndde  armas 
j  otroi  pertrechos  de  guearta^i— ^Contiimó  el  ejército 
su  mancha  frteia  Galdácano,  en  donde  durmió  aque^ 
lia  noche  y  la  siguiente  ;  y  saiicndoel  12  para  Da- 


raogo^  prcsoQlároÉSCnaorabieatelosrdicIdeseQ  las 
altorás  ininedíatfts  ¿  esto  Tilla.  Era  aqu^lidia  lltmo- 
so  raomameaté  frío :  B0pabtebo  lema  la  bcrída  en 
miif  mal  eftiado,  habiéndolo  (ido  afoclada  d«  erisi- 
peb ,  j  como  si  la  indotnoQidad  que  aaturalmciite 
debía  eslo  poduoiric  no  bastase ,  víóae  alioado  do 
rápenle  dt^l  dolor  agudo  qao  MÜa  acometerlo^  Ten*- 
dido  en  el  suelo,  con  meiios  abalhnrento  qoc'detoi* 
pencíon,  llegó  á  ofrecer  iioÓM lal  eindado,  qiic en 
afMlta  ocasión  temieron  muchos  por  su  vida;é  inso- 
lado repetidas  yeces  por  los  que  le  rodeaban  á  6n 
de  qne  se  dejóse  ceñridorir  á  Bilbao,  no  fué  posible 
jamás- qoe  él  asintiese,  antes  mostrábase  mas  iocóc- 
modo  j  despechado  eon  solo  oir  la  propuesta.  Yapo- 
aas  notó  alguna  mejora,  monta  á  caballo  repitiendo 
d  arrojo  doi  24  do  diciembre ,  oncamli^so  á  las  aU 
toras  guiando  la  citpida  fuena  do  vangnardia,  y^omo 
qoien  busca  la  muorie  para  atirió  de  sos  males ,  sin 
Ceiner  ni  awi  reparnr  el  notridlsimb  fuego  qne  le 
ittdao  too  rebeldes  desdo  sus  fuertes  posieiooes  del 
monte  de  Lcmona,  biea  pronto  los  oTontó  de  aque- 
llos cerros  ,  gallardoándose  él  y  sos  victoriosas 
boesles  en  las  cumbres  ,  desde  donde  los  unoSi  p«r*- 
icgniao  á  los  fagilivos  ^lo  so  dcspoilaban  por  aque- 
llas fragsras ,  y  los  otros  eran  testigos  dol  baldón 
qoe  cubría  á  los  Teneidos  y  qito  procuraban  ocultar 
en  d  seno  mismo  ie  la  liorra. 

Entraron  después  en  Durango  nuestras  trd|ras,  en 
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-dbnde  peffiuaBderoo  faaata.el  I61»  día  ea  qae  ie 

tcasIftdóel.XqNDfij.oon  parte ^1  ejéreil«  á  Slorrio, 

dejando  en  oqotUa  villa  JU  dtviaiou  de  la  Guardia. 

-Loa  eaéiBÍgof  c#0 14  balallonesíoeiipaban  los  pustos 

'  de  Elgueta»  Mafiama  j  If  ondiagon;  j  eua»io  el  Co»-*^ 

•  nüB  se  proponía  einpcondcr  el  dia  20  vm  r ecoooci^- 
■miotilo  Boinre  esle  úlüoio  pueblo»  á  fin  de  poder  co»^ 

üntiihr  sus  operaciones  eo»  ari:egio  á  las  oírcunsCaii-- 
,  cías  j  oolidas  q«e  adquirieset  reeibió  dorante  la  mh 
-ohe  del  19  por;  medio  do  uu¿  coé&denie  uoa  coibium- 

eacioo  del  general. Sau-Migoei  eo  que  le  {larlkipaba 

•  ^e  habiendo,  fracasado  el  plan  de  Ewans,  segsia  ka- 
-  bia  presentido  con  harfeo  fumlamen(o  el  general  Es- 

FARXEno,  faabia  sido  batido  j  derrotado,  aquel  gaae- 

ral  el  16  al  frente  de  Hemaoj  por  el  grueso  de  -las 
•facoiónesv  que  00  .parece  sino  que  eligieron  el  .pnolo 
*de  donde  bahia  emanado  dicho  plan  fma  aofocarlCf 

j  abogairle-ea  au  pH^i^.euna.  Mnj  .costoso  aatió  •! 
'  Jagiéa  su  dedaeierio;  aegun  veremos  deniro  de  poco, 

y^  bien  caro  hubiera  ooalddo  también  probabfenieap- 
-4Q.fl  sefior  Sorsfield  el  sfájo^  á  no  haber  mediado  la 
^proÉecciofi  de  on.  fuerte  Ie»p0fal  de  aguas  7  nieves 
-cpM[  le  obligó  á  reflejar  sobjrc  Pamplona,  4ea4e  Ais 
-UfrmaM^^  punlcí  basto  el^m^pudoavansar.eoo  el 

€4ierpo;de  ejército  qjse  guiaba» 
.   A  viaia4el  fupesto  auoeso  de  UornaiH  7  de  la 

retirada  de  SarsGeld,. consideró  ya f^TAMBBO ínafi- 

^^  «|i  peroiaii^ncie  eo  lo»  pAoWs  en  donde  lefia  mi 
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<>]6rctfo  escaioiíadó  desde  Durando  á  fllofrlo ,  eotm 
son  AJiMUaiiOc»  Apata-Vnonasfcfrio  y  Snn  'Afoslki  4a. 
Ediaírarri,  qad  parten  iitminoB  eaXto  VttGayayGiii-» : 
páxcoa;  y  teni^njo  tambrra  en  cBenUí  el  crecida  nú^  • 
mera  de  mn^  de  1000  eafermds  ^e  li  ctudeza  del , 
tmnporái  y  «I  títus  le  habían  ocasrionado ,  se  decidió 
'ínaicdUtaiiieQie  á  rcconcenlrjirse  *otra  vez  sobre  BíU 
bao.  Difícil  se  presénialuí  la  reiirada  desde  nn  prin- 
cipio pó^<^t  grande  embarazo  ^ue  causaban  tá  mncba 
arttilerfai'y  bagages^  y  mas  que  t<^o  los  enfermos;  * 
pero  la  adktdad  y  csCelentcs  disposiciones  del  geho^* 
rol  tm  gefe,  JM  menos  que  Jas  del  bciieméríio  y  ni»-' 
•lobado ^enetal  D..  Raiaet'Gebellos  «Escalera  y  que» 
tan  relevantes  servicios  prestó  en  aqnelb  caaapbftft^ 
seftabdamenle  desde  ipie  nuestro  ejército  so  presen*' 
té  al  ireBie  de  Bilbao «  y  que  BAia  sido  «ottilMrado 
«naqnel  dia  gefe  de  E.  M.  G.  r  facilitaron  cininlo 
f^  posiMc  el  éxito  de  la  operación. 

Pnesta  en  mavimionió  esto  cuerpo  de  ejército  el 
dia  20y  al  qnefarar  el  alfaa^  marekó  la  vuelta  de  Zor^ 
^ou  ,  sin  ser  en  nn  principio  molestado  por  el  eM^ 
migo;  mas  ai  pasar  las  últimas  i^ompainas  de  la-re- 
tagoardia  por  el  puente  de  Euba,  intenté  ya  ácone*- 
terlas  aquel ,  viéndose  empero  cooteaido  por  dicha 
Coerza.  Perleuecla  esta«  la  valiento  i»r¡0ad»  de  imn-« 
faarJia  compuesta  de  dos  biial Iones  do  .Biwrboitt  4qs 
(le Gerona,  el  pro^neial  de  Chiiicbilla  y  un  esciin*^ 
droA  del  IMneitpe^  g^nte  toda  ella  lucida  j  avezada 
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á  los  combates  ^  regida  por  el  brigadier  D.  Isidro 
Hoyos,  qoe  bábtn  recibido  órdea  dje  permanecer  á 
retaguardia  con  el  fin  de  sostciier  la  retirada. — Con- 
tiauaroií  los  nuestros  su  marcha  el  siguiente  día  21 
por  el  camino  real  hasta  Galdácano:  y  apenas  habtaa 
salido  de  Zornoxa,  riéronse  cargados  de  repente  por 
fuerzas  rebeldes  que  á  manera  de  torrentes  sé  dcs- 
|>ioinaban  sobre  etlos ,  espcrah¡íados  los  acometedo- 
res en  que  las  gargantas  que  median  entre  los  dos 
referidos  pueblos  de  Zornoza  j  Galdácano,  serian  la 
tumba  que  podría  encerrar  dentro  de  poco  los  cadá- 
veres de  infinitos  ?aIiontes.  Vana  y  (emeraria  ilusioa, 
que  no  embargó  por  mucho  tiempo  el  áwmo  de  los 
carlistas ;  pdes  habiendo  atacado  estos  con  grande 
arrojo  y  en  ñÉedío  de  tina  copiosa  lluvia  y  granixada 
d  puente  de  Ibarra  que  defendian  los  farar^s  caza^ 
dores  de  Borbon,  riéronse  rechasiados  varias  veces, 
dando  asi  lugar  á  que  nuestro  ejército  pudiera  ir 
roarc&ando  i  la  desfilada.  Notado  este  movimiento 
de  los  miestros  por  les  rebeldes,  bien  pronto  aomen- 
tarofi  sus  fi^erzaS  hasta  el  número  de  cinco  batallo- 
nes, los  cuales  se  dirigieron  impcluosos  contra  los 
cspresftdos  cazadores  de  la  Vanguardia ,  quienes  se 
vieron  obligados  en  un  principio  á  ceder  i  tan  supe- 
riores fuerzas  ,  precipitándose  parte  de  estas  que 
formaria  un  batallón  sobró  el  puente,  y  poniendo 
en  gran  coi>flicto  á  los  nueistros.  Otra  circanstaacia 
vitio  á  'agravarel  oomprbmiso  dd  btfiárno-gefé  de  la 


-air- 
ón IdQ  apm!A4Q9  moiQDi^lo».  Un  »}  uduptc 
de  cmapo  del  geoeral  EgpAV^Tfina  la  coraiiniqa  en 
aqMl  insUole  h  6rdeii  de  emp?endicr  al  pmHo  la  re- 
lifacU*  Imposible  era  en  aquella  sazoQ. egf^uMi'Ia ;  á 
no  abftodoaaf  la  arUllei!Íai|af>aiiil  oo  había  acabado 
de  Balif  del  pueblo;  j  ao  era  .prutjoDte  iampoco  in-^ 
fsodir  el  desali^ilo  .c«  nuestros  soldados ,  lo  c^al 
parecía  covisigaieiiie  desde  el  motaonto  en  que  ellos 
íuagníSen  forzada  j  viólenla  la  partida  ¿  Situaeion  eri- 
Uca  en  estrenio  ,  yqoe.solo  ana  resol  u<;ion  eficaz, 
profiU  j  valerosa  podía  sj|l varia*  No.  falló  esta  reso- 
lución al  digjio. brigadier  Hojos,  «ji^ien  puoski  al 
frente jj0l  bizavro  osenadron  del  Príncipet  ordenó  .al 
valiente  comanidiinte  de  Gerona,  Ajvares  Ba^oa  ((fue 
nMir¡6  allí  alrevesado  por  dos  balas),  ^e  pusiese  á  la 
cabeza  de  las  ooebpaAías  de  gratiadc;!^  de  sn  regi- 
mieaio,  y  le  sigaiose;  y  hacienda  seíiil  á  los  cazado- 
ra paf a  qoe  avanz^en  á  la  carrera  i  cargó  con  sus 
cahalles.al  galope»  ocasionando  Unto  estos  coum>  la 
infaateria  á  la  bajonela,  Ul  doslrozo  en  los  carlistas, 
qae  no  pndi^ndo  re^^lir.golpcs  Un  Iremendosi  r^li- 
ráranae-en  desorden»  quedando  acuchillado  ú  prisio- 
mto  el  baUUon  que  sobre  el  puente  se  habia  avan- 
zado. Los  bracos  de  Gerona,  sumidos  de  la  muerte 
de  stt  gefe»  abenas  querían  dar  cuartel  á  nadie ,  sal- 
¥áodose  en  tan  horrible  mortandad  solo  39  enemigos, 
entre  ellos  el  gefc  del  batallón,  por  haberse  agrupa- 
do y  acogido  bajo  la  protección  del  Sr.  Uovos  y  de 


algQQos  oíros  oficiales. -^MiMiht  sangre  sin  embargo' 
costó  i  los  mieátros  estst  carga ;  pues  ademá$  Ae  la 
pérdida  éiuétávó  la  inT^ititeria;  én  (a  cabatlérta  apews 
hubo  hombre  ni  caballo  qiie  nfo  sacase  una  Vetada.  Al 
comandanle  general  le  marrón  dos  cabaltos  en  menos 
de  cinco  minutos;  pcro^no  decayendo  por  eso  sil  espí- 
ritu j  su  denuedo ,  animaba  shi  cesar  i  loft  sujos «  é* 
imponía  terriblemente  á  los  coiitrisirios ;  éébiéndos^ 
sobre  todo  á  este  dign#  gefe  el  haber  fáeíKtado  4e\ 
esla  suerte  U  egecucion  de  b  rttirüda ,  que  se  em- 
preoídid  tan  luego  como  se  rec4»giecon  los  hérides. 

DMotidia  el  segundo  puente  una  brigada  de  la- 
primera  división  «  la  cual  habiendo  eiftprendido  de- 
masiado pronto  la  retirada,  dej^  dcscubierlo  un  flan* 
co  por  donde  penetraron  dos  batallones  eoeniigos« 
cargando  por  ét ,  mientras  que  lo  hadan  do  frente 
nueras  tropas  que  ios  rebeldes  habían  destacaüdo. 
Pero  estos  dos  batallones  enemigos  oedíeroo  bien 
pronto  á  h  carga  que  les  dieron  los  de  Borboo ,  si-- 
íuados  á  los  costados  det  puente  cou  la  idea  de  faci- 
Ufar  el  paso  al  resto  die  la  Tangnar<na  que  haMa 
Ttielto  )cdn  el  comandante  general  á  su  freHle  Mbre 
el  enemigo )  rsosándoleeoesta  segunda  carga  dada 
en  las  mismas  calles  de  Zomoza  mas  de  1¿0  muer-- 
los.  Por  este  medio  K)gré  pasar.et  segaHido  píten- 
le tcMla  la  tropa,  sin  dejar  en  poder  del  efiemigo  ni 
nn  solo  herido. 

Aumentábanse  las  fuerzas  carlistas  sucesivamen- 
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te;  j  además  4e  los  diez  Iblaltóiies  cfne  i  h%  ordenen 
de  GolH  se  propusieron  enrolrer  ndestros  flancos, 

i  É 

síngaUrmefite  el  dereebo,  y  forrar  la  retaguardia  ñfí 
los  iHMMros,  Yenfaru  mardiaiidó  otras-  considerables 
de  infanleria ,  catfallerfa  j  artillería  procedentes  átí 
Gmpírzcoa  j  Alara  por  el  camino  de  Dorango,'  bajo 
fl  mando  de  ViHareat ;  pero  todo  este '  Imponeñtd 
apáralo  no  Unptdié  qne  fas  tropas  dé  Esi^artero  con- 
thmasen  sü  niárciba-,  conteniendo  coifetántérntente  al 
enemigo  y  conservando  las  posiciones  en  qne  sdcest- 
Tanenle  se  iban  aquellas  escalonando,  basta  eloio- 
mentó  preciso  de  eg^e^tKar  sa  retirada.  Verificóse  cs^ 
ta  em  escalones  y  con*  un  6rden  admirabTe,  sost'enien^' 
do  nii  fbego  mój  rito  por  «mbas  partes»  Los  báta-^ 
Hones  avanzados  al  enemigo  badán  sU  descarga ;  y 
dmdo  media  ruelta  ir  la  izquierda ,  marchaban ,  no 
huían,  k  colocarse  otri  tec  á  retaguardia  de  ios  qne, 
remplazándolos  eú  el  pdesto,  no  les  cediaA  en  tialor. 
Al  pMesionarse  los  nuestros  de  tas  últimas  es« 
(andas  que  en  el  camiiio  ocupaba  el  enemigo  ,  se' 
encontró  cefHjido  un  batallón  del  tégiMeíA^  de  t« 
Keina:  eíOtitmün  ILccaA^A  entonces  nimdóáii 
división  de  la  Guardia  que  átanaasfr  para  Htferlarle, 
jesta  brillante  división  que  iba  i  cat^o  dé  uno  def 
losgef^^qne  mas  aventajado  papel  bau  representado 
en  esta  ^etra,  el  8r.  BIvero  ,  su  cofñandíitote  ge- 
ncral,  dié  uira  terrible  carga  á  les  cónfrarios ,  po*-' 
nicmio  á  orarcfaos  eft  cobro  ,  matandtl  i  otros  y  bá^ 
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ciento  buir  ^  Uf^  dcfi^s;:  f  apdaodo  »\  fibro  ct  b^a- 
I  iiin  corla4o  que  ino)Q4Í4(?iiionle  sci  rpoiyá  al  ejérci- 
to.—;>CQqcieiUf*fd<is.,tp4a9  Aoeslras  fuerzas  sobre  las 
aliur^  de  Cerlpc|ies  y  AbrM  y  detúvose  4^l  enen^igo 
em  las  ppi^ipioo^s  quo.se  le  tpmaron  ej  IQ^  hafmodo 
sido-aotcs  df^fff  uídos  siu  Jineas  de  p^vpet^.  Desde 
catoqpes  fe.yer¡ric6  Ja  marcha  epp'i^s^baraxa,  y 
el  ^¿rcUo  entró  en  Bilbao  después  de  qo  día  mii| 
fatigQf o ,.  pe^o  sin  que  Jiubie^  sufrid^;  ja  posterior- 
mentid  coptratiepipo^lguiiQ»'  .     . 

,PrMlaqte,  retirada  esta  de  Xprnoaa.^  m  bi  que 
upi^st ropas  que  tl\aii  abrumadas  con  l|odo  el  ^omeaso 
tri^o  4c  artilU^ia,  bagagi^St  efe,,  que  salió  de  Bilbao 
para  la.  ca^pa0a,áu|«^  se  omprcodia  cutouces,  Hcf?io- 
4o  ademji^  ni^uóióerpide  eufcriUQis  tan:es€esif  o  cual 
es  el  que  bemos  mencionado,  anterionncule,  todo  \o 
saUarofi,  ipcIusQ^  los  mucbos  prisionero» ique  hicie- 
ron á  los  rebeldes, ,  i  quienes  anrrebat^ron  infinitos 
trofeos «  Í0JOS  de  dejar  los  sujos  al  enemiga ,  como 
siempre  suele  aconltocer  en  las  retii^ad^;  y  ^n  aba- 
tirse su  ^píritu  pí  aun  amenguar  ^iqMÍera  la  sere- 
nidad 4  impayide^  ,de  que  dienon  tantas,  pt uebas  en 
tantas i^mpafias ,  á  ppsar  do|.  mal. ánimo  que  debía 
pon^rlfis  b  infausta  noticia  da  Guipúzcoa  »  reohaxa- 
ron.  basta  i  los  4|i|o  vepian  orgullosos  con  ol  laurel  de 
¿aquella  victoria,  confiados  sip  duda  en  poder  hacer 
en  Vizcaya  lo  que  acababa^  de  egecular  cu  aquclU 
Otra  previnciii/  Once  horas  de  rudo  cónchate  4>n  medio 


de  ana^  tcm^eMad  horrcMrút^i  de  nieve,  Uuvú  }.gra-r 
nizo,  j  «lr»refl«iido  tef  reiio#  im|u*ac^k''iUcs  por  vn 
aspereza  y  »crttii4^  marj^esY  fiéaagas,  fr^^osicU^ 
deft  síb  cu^tOf  rofsas  detcamodais «  ti  bien  cubierlas. 
por  la  nieve «  j  otros  obMÁc;ti]os  iuiíniiog  que  aere- 
Gia&  de  eoQlÍBVo  cqn  las  gra»de»  aTonidas  do  genio, 
enaaiga »  qao  como  iorreaieras  se  desprotuiiao  tnr^ 
rk»its  de  aquellas  tnofiladas',  nada  fué  basUoie  á 
disniiDulr  oi  un  $olo  moo^eiUo  el  jalor  incompara- 
ble de  lo«  y  eocpdorvs  de  (^uchpnn.  , 

Tan  soaalado  triooíb  le  abli|¥|cron  nuestras  ar- 
mas sin  mas  pérdida  c|ue  «nos  3(K>  hombros  enlre 
moerlos  »  heriAD^  jr  contusos,  que  ^ued«nan  fiiera 
(fe  combad» ;  tto  Mn  osca^.  la  ^  b»  rebeldes  qiie. 
asceodidí  áuaos  l^QO  inolnjemlo  los.  prisipo4i;oi.qac 
coadiigerQn^. Bilbao  nuestras  .tropas,  eolrolos  cua-r. 
les  80  .conlabaa  alguno^  gof^s^* 

Uajoresquo  en  .lo  material,  con  ser  eMaa  tan 
grandes «  fueron  auo  las  venlajas  que  en  Ip  moral 
produjo  esle  importantisimo  becbo  de  armas ;  pues 
qoe  él  sirríé  |Kira  reelMicar  y  robustecer  la  opinión 
.  del  soldado ,  basta  «I  panto  do  (|ucdar  esle  conven- 
cido do  ooa  verdad  sumamonto  iraseendoulal  y  de 
sumo  inletés  en  aquella  guerra,  á  saber ;  que  no  por 
abandonar  el  campo  con  preoipita^oo ,  no  por  cor- 
rer ^  libriAa»  mejor  los  nuestros  ,  j  se  salvabaacpii 
mayor  fkcUidad  esquivAndo.ia  presteza  de  los  ene- 
migos ;  sjbo  que  por  el  contrario ,  ciiaqdo  con  adc-». 


man  (irme  y  dcrcrío  hactan  frürité  i  lás  ftterfds  rcM-^ 
cfeá ,  per  mas  qac  cMas  fWsed  nioy  sopovion^ «  U 
diáciplÍBA  en  las  ndcsh*as  era  siempre  pora  ^llas«iui 
prenda  segura  del  Irinnfo.  A$í  aconteció  en  e»la  jor- 
nada memorable,  que  es  Una  it  las  mücfaas  eti  qÉe 
el  bizarro  cnanto  ilásire  generadlspAttieilo,  saeaft^ 
do  airosas  á  sas  tropas  j  goiándotoS  ala  ^íeloria,  sal- 
vó la  causa  nacional  déla  fibéHad  y^el  ti'^no  ¿ottsli- 
tüciomil  de  Isabel  II.  Y  para  convencerse  de  ésto,  nos 
bastará  tener  presente  el  malogrado  suciesd  acaecido 
á  Ewans  en  Oriamendi,  yquéeslo  qde  naturalmen- 
te ftnbiera  seguido  si  EsMUüEao  es  derrotado  c« 
Zomoza.  El  enemigo  entonces  enva^ntonada  con 
tantos  y  tan  decistf  os  triiiilfos ,  daeit<í  de  tod<i  aqnef 
fertiférib'y  en  disposMton  de  ensefforeM^to  de  otros 
mochos,  sin  que  á  Sarsfidá  encerrado  en  Paiiipl<Hia 
le  hubiese  sido  posible  cooiener  stís  progresos,  hAbrii 
pemtrado  en  Castilla,  é  elegido  el  sendero  qile  mas 
gratóle  fiíes^ ,  liovando  la  guerra  y  la  def«st;ictrin  k 
las  provincias  centrales  de  la  nionarqnta,  que  hubie- 
ran desAc  aquel  momento  s^ifrído  tan  terrible  axote, 
hasta  dar  tiempo  i  nuestro  ejOrctlo*  para  rehacerse  y 
volver  á  eftoprender  de  ntievo  la  canápafiav  ¿Quién  sa* 
bie  cuántas  mates  btíbiénm  entre  U|ilo  ocasio*ad«  los 
carlistas?  ¿Quíóti  era  capaa  entonces  de  dat  aegort^ 

dadcs  de  triunfo  á  las  armas  con^ituoiondes?. 

Cuávlas  y  cuan  grandes  liabrian  sido  las  calamida- 
des que  ecasíoaóra  al  país  el  funesto  plan  de  los  ge«* 
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.  k»  briiMÍica^t  duímo^Io  i  la  coiisi(kírai;ifm  de  i^ttef- 
tfof  lerlocfs^  que  poedan  se^irlOf  de  lof  ioieligeo- 
'^e  pMdw  calcaUrlo. 

IMiJü^f  s^oa  -ügiaios,  Espaatero  cqq  sos  triuiir- 
,£Mile^  bii«frt€9  á  Bilbao,,  cp  doade  pros^iiió  coin»  aa- 
tei.4H9ip¿li4^«eeo  adelantar  los  irabajps.dc  forUfica- 
cioD  que  babian  de  dejar  ea  estado  d^  completa  se- 
f«rídad  i  ím|h«1Ia  plaz»;  j  ai^es  do  c^nlíouar  noso- 
ir^HP^rkiidQ  b&  op^iicíoiies  qne  emprciulió  dios 
,despnea,  dírenios  algo  acerca  de  los  sucesos  de  Gui- 
píucK)».;  de  Na?arra« 

]£1  aúsQfto.  día  10  de  niar«o  qo  que  digipu>s  qae  el 

(Merat  JKspAKnap  b^Ma  enaprendiclo  su  laarobf  fies- 

-deRUbfK>t  eo  Juiibio  d^  C0plxiji».iiir .  á  la  operación 

£«iia»*^SiHr»fieldft  salió.  igpAlm^i^  el  prímpro  ^  i^%- 

tos  fBaoeralo^^XDeple  demí  <»»erpo  d^^^c^i  to  aogli^- 

6Si^fioU.fMrto  de  wos,  10,090  hom)^|re^,  de.l^  c^^ 

tal  de  Gaip^co^t  e«defe7áo4a«^  á  Iff  for^iQ^adaa  U- 

tjieaa  de  Uoroaoí*  Al  prpondiiMrf^edi^^P.n^e^  ja  rec^- 

M  «1 99l^ieroo  0I  prio^r  paki^l^  del.gf  fe  brilánico^  ep 

M.W0I  noticiaba  la  ^oop ación  hecb^por  ^os  irppfi^  4o 

(os  jedi^^  7  aU>qciieraime|n^9  «mmig<>9  ^P  \u  ^^ 

Um$  dA  Am^rayfta-  Ojierjap^n  pr^f^i^  que  fiebifi  fa  * 

t^iUAHr  leu  jQ^TÍfoÍop(a9  áel^  o^as  diy^ofies  d^l  ^ér- 

eilo»  UwuiBdo  la  atención  de  los  cqolrarios  por  aqof;* 

lia  parte;  jf  mhnUí^fi  esi(4^lQcia  la, derecha  de  su  co^ 

iavvm  €<^ir^l  eo  aquel  pii^oto  7  la.ijzqpiecda  cu  Ga|- 

;|ao,  atacaba  con  otra  á  Laiuarte  para  caer  sp^fc  A^-* 
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ütf^aíVi.cncomi'nhiidí»  ^uit  o(ra  tcr<?era  por  R«nlBria  en 
?llf6Cclon  ée  la  venia  de  AsífgAfragn»  Tales  Toiilttjú 
na  se  obtuvieron  sin  alguna  pérdida,  coMafldd  iim 
iitiestros  no  menos  qi^e  ¿00  bottafcres  fuera  de  ton- 
bdle,  si  bien  el  enemigo  quedó  privado  de  nta« 
(le  1*000  por  la  supcfioririad  de  nuestra  brlitlrría  j 
caballería; 

^  Adelante  Ewans  en  sa  propÓiiito  j  su  pian,  mao^ 
dó  pasar  el  üramea  á  una  de  itis  fcrígadiis »  ta  cual 
se  apoderó  el  dia  i 2  del  puebla  de  Loyola  y  de  las 
alturas  inmediatas.  Esta  misma fñen^a,  que  era  la  qqe 
regia  el  Tal  ¡ente  bírigadier  Chicbesler ,  aiaeó-  y  looió 
con  tníreptdez  dos  easusrsitnadas  en  las  mismas  atUi- 
ras,  en  donde* abandonaron  los  rebeldoft'g^an  canli>- 
dád  de  muntdones  y  tíveres.  Jattiodiata mente  pro- 
cáral*on  los  nuestros  asegurar  la  coMimiMcíoii:  por 
medio  dé  un  puente  de  póifloiies;  ffisté  el  óbjelo 
principal  de  sus  movimientos  dfrigiase  etUiocct  á  la 
ocu{)acion  de  4a  fenta  de  Hernani,  para  cuya  enpreia 
ifió  ci  gtínerál  las  opdrCanás  disposiciones,  desigaaii- 
iio  los  puiífo^  Qd  que  debiátt  situarse  las  difercates 
Tropas,  la  arifnerfa  y4os  martaeros  brHiiilcos.  La 
crudeza  del  temporal  retarda  un  ianio  las-openciooes; 
más  sin  que  impidiese  que  ih  una  del  día  14  ftieaen 
arrolladas  por  el  caminó  real  las  afatizadas  enemigas, 
génferatñándiose  á'  poco  tteiiipo  el  fuego  onf  toda  la 
ltne;i ,  jug;mdo  ki  artillería  por  ambas  parles,  hílen- 
lo Kwans  ertroher  la  derecba  de  Jos  0al4{sliis;  y  coa 
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•  '  »  *  * 

esíe  fin*  síilW  i\^  Loyol» ,  conitgigicrítlo  ál^roH^frloü 
cfi  la  shrié  'At  bosques  f  c¿im:is  que  se  entapan  coú 
las  monfiühs  (feTn  vciita^  pet*o  las  {timensas  <I7II-^ 
ftiltades  del  t«nretió,  muyate  ¿ttin  por  *lds  copiosas 
Ihitias,  didíWaroír  que  hasta  las  seis  AeM  intic  rió 
se  pndicve  formar  1«  cblomna  <}e  ciláqtle,  la  coal 
comporta  de  cdairo  batallones ,  \in&  'espniloll^  j  tre^ 
ingleses ,  se  arh:>j4  armo  aT  b^arxh  sobre  los  pai^arpc* 
tos  eoemigos ,  puso  «n  precipitada  fuga  i  toa  qué  fos 
defendían,  apoderándose  en  ségnida  los  nuestros  del 
RierCe  de  .Oríamehdi  en  donde  Kailák'ótt  déá  piezas  de 
ar^Héria  7  otros  taribsf  trofeos. — ÉHlré  (ablo  la  di  ^ 
fisión  á'  cai*go  óé\  geneiraf  laoreguf  sé  apÍ6d«t*i  dé 
la  Tenh ,  casas  fortificádiis  j  btirrieadas  inmediatas 
a  áréfto  Vierte  ,  cerrandb-la  noebe  al  mismo  tiempo 
que  se  dééidíó  la  foga  y  díspaésiM  del  enémigof  té 
todas  direcciones. 

Asi  tas  cosa»,  pasó  ta'noebe  del  i&«n  una^pe^ 
cié  de  tregua  ;  pch>  eú  la  nítrñaná  del  1^,'uf  poco  dé 
romper  el  híba\  aW<^árovi1(M'  fctrettlfói  tJhKñ  ttati¿A-^ 
das  de  los  cáflisfas  de  las  altüras^  qu^eg^ypábtffi  á 
SQ  fireole,  forzándolos  á  retirarsc'dénrtréf'dclos  niuM- 
ros  de  fleroanl ,  que  itonfós  cerros -áffíticircrtidos 
ele  Santa  Bártrára  yúñ  téáwí^  ikimáMó  M  pueblo, 
eran  lói  úf^cos  puntbs  iftife  en  áq'n<5lbl*^afon'  y  efa' 
aqnelloff  lugares  poseíaíi  loí  'TébddfesV'   '-        •   ^ 

Serian  las  once  de^lantailaha ,  bÓRt  precisa  eti 
qtté  Ewans  principiaba  A  tomar  f;ts  d?ííposii*iont»?í  np^ 


p^Sfuria».  par;!  |aA;9laque  geDor^l,  icttando  se  observó 
que  jior  U  carretera  de  Tiplosa  avaiizahaD  bioU  Her- 
p«oi  refuerzof  .eqnsiderabl^,  que  poco -después  se 
posieroa  ,eQ4iiovÍQueiilo  bicia  la  izquierda  »  mieii- 
jUr^s  que  otra  foerle  coiíjinoat  arauzaiido  eii  la  mísoM 
jdir^cioQ,  de^mbocó  ffit  retaguardia  de  las  alturas 
,de  Sisi|ia  Bailara  hacia  la  derecha  de  los  nuestros. 
£f-aa  ocho  ba^ilol|e&  y  ircs.piexa^  de  artillería «  re- 
Sfíjstzfí  pppsi^er^Ue  qoa  que  9I  ipniole  D.  Sebasüaa 
|v^9  á  aiupeuli^r  las  crecidas  m^saa  de  los  rei>eldesu 
Jgyi  tal  di^sícion,  nióse  Ewaos  pr^isado  á  suspep* 
^fflT  h^  4J9ft  acabdbta  de  tp»af  pu*a  el  d^isi vo  alague 
4?l  l>fi/fbl(0^  ^1  oueoúgf  éptoi^s  pasfl^  rápi4aine|i^ 
j)9jfj^  pqeilte  d^^:^A4i\g^FJtue^  ijf  felaguwUa  4p 
^uefs)fk>  %i9(:#  í^quíer^Orá  qujfa  cabeip  u^rcblBl^fl 
l^i^H^r  r^giqíij^qlp  4^  la  bi^ga^a  C^icjbe&ter.  Hast^ 
este  moniento  las  baterías  inglesas  b^bífm<Q<^9lWÍo 

4P9fMfei;^4cfCKrg^4$^,ii^trAlUí  «M  yÁéu^^seaUr 
ii*4Pi4ft  %npr9^W#^^^prwwraFpjíimj^^  ^de#^r 
ii^^effffíf^9ti^v(kmi0f  ^9tmÍi^ot»^  m^  sgil4adost  J 

Wí  Wp#NfiílVWi  fofW^'»»  P^  ala  iar 

jliuie^da.  ^iflptjraa  ef^tp  ^ncQdjfi  á  Iqs  4f^  ^te  Udo, 
el  centro  7'  la.dereifbf  ^Oftfjiüw  aan^la  apqíou  con 
^,calac.e^r<w?4Q<7  daqdo  egemplosde  inimita- 
ble yalor ;  cuando  bi  aquí  que  un  incidente  faoefr- 


lo ,  de  ^o&  tnic  mo  sq^  {aq^f (^  4p  :9Wfef  en  t^fr 
ocasiones ,  thio  á  mudar  compleUmenie  el  ViíW^i 
de  las  cos*s ,  .einpec^a$ii^^f  ,^(a  gfi#^.^I  «IWíion 
dcnaestraí5lra|w^-...,    . ;,  ;...  ^;. ...«;  !..'-;» 

q«e  ti  4^  pT?Vft¿*i»í  ^íf9f?W^y  ,^  «WríWt^c- 
^  piidq  c<?t?Megair  i.  ^,  mf\  Hora,.  e;l  ^ef^Xr/ir:  bi^  i^ 
qeii|j(P  4^  Qnc^flro  e]érajLo.;LQa,pria(f^o|  O^i^q-^ 
tos  deTclir^ijU  de  dk^  pr^r  Tpfj^jiiffffj^ifi^  4?  .GUr- 
diaiter  ^Ifirai^oiw^  oof^oiecf  jqoj^^fíi^^ilG^;  el.esfiaqt^ 
aisftu  4^  aqaeUa.  o^llil\id.  e$pei9t9d(xca^ .  Lfl,  coo-^ 

4ere<;b94  CNCcea  <as,tjr9jjí¿,  íf^  Mfp  %  f^fí^fixetaguar^ 
4úi  es  aUf^da^  y  ,priivci^i¡\9ft'.4  .  Jí?l/r&e.  en  feür^da, 
{ero  f:#!n^  órd^n.— P^  i^  li({3.pjffza;},  4e:a\rti)lj8f  íf  co-^ 

gidas  á J^  fílq»q^  el  día  f i|i jcufÍQjr.eff Jí  ^^í^  >(  M  ^«a 
fiíécUfad^  j  la  otra  se  |f.yQi[nrqn  ^.,t|f»Íjia.  4e  la 
reÍDa,TrrA.ppS4r  de  (oda  ^  apméj(i|»^se(  c^  ^^rdep  ppr 
mmmyis:  caalpp  J^at^lUJ^^^,  Wl^5  que.lIfg^jToa 
í  la^  doc^  A  Hermapii  ,^.>p^9^ad<}A  j^op  ..vy l^r^ .  ala- 
caroAc^iHP  trop^  4p  í^ery^  .^c^^^^o  í^^J^  efefir. 
loar  la  reii^ílí)!?  d?  Iw  "íff^J^o^-^fí^^P?  ^t  J¿«regui  jp, 
otros  geoeral^y  .oficÍ9l/s^4^l  eatp^o  ^y.OJr».  p^w^o- 
se  delante  de  1?$  tr9pa9i-  prpcif  (ii^p  reanimarlas  é 
intred^oír  en  eiUs  bojena  ordi^A^ipi ;  ifus  todos  mus 
esfuerzos  fueron  inútileS',  Uegaad.oja.  exasperación 
del  g^fe  inglés  basta  el  pnntp  de  mandar  á  la  Milíeia 
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Nadóntl  de  San  Sebastian  qne  hiérese  fuego  á  los 

ftlgiÜTOS.    .  * 

Asi  ocupados  nuestros  g^es ,  lanío  TOgfeses  como 
espafioles ,  en  reanir  sas  desmandadas  tropas  j  dar 
las  órdenes  oportunas  á  fin  de  restablecer  en  ellas  la 
disciplina ,  qoe  tanta  j  tan  funesta  quiebra  hacia  en 
afelios  momentos  ,  todavía  no  Fes  era  sin  embarga 
posible  minorar  la  confusión  qne  por  instantes  acre- 
ota  mas  ptoas  ,  endose  el  cuerpo  del  ejército  ame- 
nazado en  su  retirada.  En  tan  criticas  circunstancias, 
el  batallón  de  marina  real  inglesa  formó  en  batalla* 
j  badendo  rarias  descargas  por  mitades  ,   sostuto 
con  un  valor  de  que  se  dan  pocos  egémplos  todo  et 
choque  inmenso  de  tan  poderosos  y  engreitfos  con- 
trarios» dando  por  este  medio  tiempo  á  tas  tropas  del 
dentro  j  de  la  irquierda  para  reunirse ,  como  lo  ve- 
rificaron,  y  haceren  seguida  una  retirada  honrosa. — 
Este  batallón  marino  que  safvó  aqui  al  ejército  iba 
conducido  en  tal  ocasión  por  el  ilustre  comodoro 
inglés  lord  John  Hay  ,  que  tan  eminentes  servicios 
ha  prestado  i  nuestra  causa  en  esta  guerra  ,  j  solo 
contaba  unos  500  hombres  de  ftaerza ,   habiéndole 
resoltado  %5  heridos  y  un  solo  muerto  en  tan  refii- 
do  combate.  Los  carlistas  apresaron  70  hombres  del 
rogimtento  inglés  de  la  izquierda  que  se  desordenó 
el  primero.' El  2.^ ligero,   qne  siempre  habia  dado 
maestras  de  gran  valor  en  el  campo  de  batalla,  aban- 
donó en  esta  oca$¡on  á  su  coronel  Yelasco,  que  fué 


herido  l»atiéii<losc  en  retirada  á  retaguardia.  El  de 
Offedo  ,  desplegado  en  guerrilla  por  el  lado  de  Oria-^ 
roeodi  f  y  q«e  por  la  poaietOtt  que  ocnpaba  no  podia 
ver  lo  qae  ocurría  á  las  oirás  faerzas  ,  adrerlido  de 
alio  algo  tarde  ,  faéle  ya  imposible  el  retirarse  con 
toda  ta  gente:  70  hombre» cortados  por  tos  faccio- 
sos TiéroAse  obligados  i  encerrarse  en  nna  casa  in- 
mediata i  la  ermita  deS«nta  Barbara,  los  cuales  deso- 
piles de  una  TÍgoros»  resistencia  tnrieron  que  ren^ 
dirse. 

Esta  misma  compaQía  había  beeho  prisionero  pe-^ 
cu  horas  antes  el  cabecilla  Honlagut,  coronel  de  lan- 
cerosoaríistas,  que  fué  conducido  á  San  Sebastian:  265 
ingleses  heridos  y  325  espafioles  entraron  en  los  hos- 
pitales ,  sin  contar  otros  140  que  se  recrbieroa  en 
casas  particulares  ,  si  bien  las  heridas  de  estos  últi- 
¡DOS  erao  muy  leves.  El  número  de  muertos  no  fué 
respectiramonte  tan  considerable,  «i  se  atiende  á  lo 
▼igoFoso  de  la  acción  y  al  tiempo  que  esta  duró :  y 
Bo  fué  poco  en  verdad,  i  pesar  de  tan  triste  rota  ca-^ 
mo  aq«i  sufrioron  los  nuestros,  el  haber  ^«lirado, 
además  de  los  heridos ,  la  artilletria  y  las  provisiones, 
volando  también  el  fuerte  de*  la  venta  que  poseían 
ios  contrarios. —» Funesta  batalla  esta  primera  de 
Hemani ,  llamada  también  de  Oriamendi ,  que  echó 
por  tierra  todos  los  planes  y  proyectos  del  géfe  de 
la  legión. británica,  el  Sr.  Bwans  t  quien  al  tiem- 
po mismo  que  estaba  sufriendo  esta  derrota  ,   reci- 


bió  j  comp  para  atiMt^r  ip?»  w%  pesarea ,  h  triile 
nueva  de  babefr^ft  r«Urfíi4^  $ara6e^4  báipia  PampWüai 
co|i  ms  fusrza3  á  y  e^  ^ii^  omí^  ;  KQrgapz^  esle  $«- 
ceao  pajra  1^^  tr(^4  ang)^T^^pM^ala$>  iobre  ifá0  pa- 
r^  siu^Coa  f  cfanl%.4^#  1^^  yicloña  ponaegoMa  aqoi 
por  lo^.oarliataf  ^Un^if^tA^  ^^impí^  pOQo  tíuipo ,  la 
opioionde  gejAi^ral  imlallg^Ql^  ;.08forzado  á  favor  da 
un  hombre  de  |n<Qi^|K^4a  9^^  y  4e  coraion  mezquir- 
w>t  ^ualesrel  eii^r^i&iat^  P»  Spbasiiaa  queioalidó  la 
accioD ;  si  bien  so  calidad  de  gcfe  era  tan  solo,  no^ 
inipal  ba^i^ndo|se.  guiar  por  perdonas  de  mas  capa- 
cldaid  y  de  mas  yalor  qne  61 ;  oomo  Villaraal  j  otros 
generales  carljsilas.  Pero  Jo  que  vino  á  demostrar  de 
uj^  maqefa  Jo4adabl0  eirte  suceso  ,  fué  el  buen  jai- 
cío  ;  alta  previsión  4^1  Conpjb  m  Lcguana^  ,  qniai^ 
segi|n  hep[^8:d|ck^  tJ^abía  hecho  presente  al  g plner- 
np  de  nna  fUf^^era  c\afa  y  esj^UciU  los  g^rairos  iacan- 
KQmeqle^  4^  pb^9  ;M]|at^ieo4o  igualmente  so  opiaioo 
ante  log  :4'^ptad9j^  á  c6r|^  comisionados  al  efecto  á 
sjj^  cuarljel  gpfíef4 ,  sHed^i^dp  ^ú  pubierta  dje  lodo 
puqlo  m  r^poiS4li¡l|4f 4  o^ml  y  moral ,  y  eopdes- 
ceodieodo  e^  lomar  parlQ^  al  asi  se  decidla,  solo  por 
dar  esta  pprne^^  4?  AabordfOi'ffloo  y  de  obediencia  al 
gpbiernp.  Hagamos  fíMa  justicia  al  general  Espabtb- 
Bo  contra  la  op|^i«^u  4^  algunos  que  se  han  qbaUaado 
en  presentarle  cooaM9Ltement/s  como  indócil,  turbu- 
lento, discolo ,  cippeplado  siempre  en  que  prerale- 
ciesen  sus  inQwencias  sobre  Us  decisiones  y  delibe- 


rudcms  mas  importmites  del  dtrprremo  gobierno  ^el 
Estado.  Cierl»  qoé  no  fallarátai  ocasiones,  y  tío  e^fán  ya 
araj  Iffjds  i  «ir  (pie  el  general  Espartero  se  nos  pre^ 
saaCecn  a^aa  máfiai'a'isil  ¿üal  sas  enemigos  le  faah 
^óeridb  fuñét  fottatiéitt  y  por  tenlpefámenióf; 
perdí  lamlñeif  Iq  es  que  los  gtbiertios  de  parüdo,  qué 
son  todos  los  gobiernos  que  hemos  eonotído  en  Es*- 
¡Mfia  énlii'^UidMi  4éeadá^  loh  los  vei'da<teroÍ9  re^^ 
poosables  de  tan  estraña  j  funesta  inadánrá  ;  pues 
fadieíido  querido  valerse  do  sn  espada  pará^  someter 
ydóúifMiri  sKá  aíréi^sartoé  -poltUcos/  baia  creído 
ooadoeente  é  M  pf^^pósho  él  eonqutstarle  por  medio 
de  aña  iaaprodettte  ttdndeeéen ^dá  y  Ae  úñk  defbren- 
tia  sin  ilmitea  v cediénd^y  tidA  Veí 'mas  de  su'derechb 
ios  ministros  de  IWterdtlli  (y  talVez  atgo  nfiás  que  }os 
niia»tros)',  lletande  baeta  las  éúeitiettes  más  hopor* 
tantesiyinas  ageMS  de  ioteaVnptaÉienioí^^^^tí  litrartél 
getenli  pasando  deáqui  á'faiwtoision y  ¿c  éstW á  lá 
d»yeocioé  ;  iastb  et'  pñúíú  de  pervertir ,  no '  soló  el 
¿QÍBio  y  <á  Índole  del  genei*al  etigefe  qué  se  balfe 
serway  otro  de  toqud  ¿I  HristM  cireia  ,  si  que  tam-^ 
bien  las  condiciofles  esenciales  de  los  gobiernes  re^ 
freaeaitati^or^  sacrificadas  al  ansia  de  dominar,  que 
no  baila  nonca  iiacotivenietite  e«i  sóstitoir  la  soberao 
Bfa  del  sable  á  la  soberanía  dé  laí  rtaciones.  Culpa  es 
poes  de  los  ministros  éí'  \m  infloeneias  del  general 
Es^AttTtBO  DégaronalgtDná vet  k preponderar masée 
loneteeario  y  de'Id-jusCO  en  los  altos  consejos  del 
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Estado;  y  aun  por  eso  se  nota  que  el  pártído  qve  mas 
lasiimosamente  se  queja^  de  esia  ceedoctt  j  qué  mas 
ba  alzado  la  voz  conlra  esas  ídO  tienda»,  es  dqée 
nos  se  ba  aprovechado  de  ellas ,  siéndole  porel 
trario  nocivas  y  allaménie  perjudiciales, 
convertido  en  su  pro ,  y  en  verdad  qUe  eotottces  no 
babria  levanlado  tan  altos  sus  clamores.  Que  «sí  sae- 
Je  esplicarse  siempre  la  justicia  y  la  e(|uidad  entre 
los  partidos  políticos. 

Digamos  ülgo  dej  cuerpo  de  operaciones  de  Na- 
varra. SarsGeld  que  debía  salir  de  Pamplona  «1  mis- 
mo dia  en  que  lo  bicieron  Esparteiüo  y  Ewans ,  es 
decir  el  10»  con  el  objeto  de  combinalr  su  moviaiiea- 
to  con  los  de  eslosdos  generales,  no  pudo  TeríC- 
cario  hasta  el  dia  11 ,  en  que  vencidos  en  lo  (losible 
los  obstáculos  que  baUaa  embaraitado  su  marcbá,  la 
emprendió  muy  de  maOana,'  encaminándose  por  k 
carretera  de  Toloaa.  A  las  dos  leguas  tuvo  el  ¡Hrimer 
encuentro  en  Sarasa  con  un  batallón  rebelde ;  el  cual 
después  de  una  corta  resistencia  abandoné  U  posición 
replegánd(^e  sdbre  Erice»  Allí  el  enolnigo,  protegi- 
do por  nutncrosoS  parapetos»  constituidos  hatia  ya 
afio  y  medio  ea  defensa,  de  la  callada  de  aquel  aom- 
bre  ,'y  las  formidables  alturas  que  la  forman ,  opuso 
mayor  aunque  también. inútil  resistencia;  siendo  des- 
salojado  de  todos  por  la  brigada  de  vanguardia  al 
mando  del  coronel  D.  Cayetano  Vrbipa,  y  por  el 
primer  batallón  de  tiradores  de  lsid>el  II  á  ks  inme- 


diaUs  órdeott  4e  $«  prícp^r  qc^iMUidinte  0.'  BepMtf 
Bodriguexd» Ar^laiio.  Q«M4q  enaBOjQtrapopitpel 
&CCÍOSO ,.  eontimiA  i|B«itT^  dxruÍM  .<acjnovimie«i^ 
lo  TM  d^  IruraaA,  ^a  paeUo  «hwi^PMiíCíii  «48 
habitantes  alaeercarse  las  trQ|^.libefíi|e>i  no  obfr- 
4»ile i# pr4»te§cuni  qqe  habia.orffO^daS^irftfi^d  á  los 
MTarros  mm.^\w^im%  del  2,  Mpifiiodoles  w 
Bpfclui  coBüra  las  fadHOpieii.  i«a  proi^imidad  d^  Unfou 
cbe  j  el  ^lif  roso  pj^o  ^  Im  |K>»  HeiwiiMf  ^pi^ 
diage  i  Lecumberri ,  )^to  foe  se  habip  propveHo 
ocupar,  obligó á &ürsfie|d i  suspeaderja  coutínoa*- 
doB  del  oaovimieiKo  en  «qoel  día,  en  q«e  yivafaes^ 
roo  las  UropM«p07Siid«  m  devecb^  en  el  poeblo  d^ 
EcbeiFerri ;  la  izgnierda  ^en  el  camino,  raal  qwt  conr 
dnce  á  In  Borooda «  dai^.  fi  frente,  al  pueblo  de 
£sbare8.  Fné  aquella  nocherjienipeatnoas ,  n9  osma^ 
do  en  t#4a  elU  de  llover  j  de  oftvar^  do  snerte  qme  Ufi 
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iropns  padeeieriw  mncbo ;  y  al  4iii  aignieote  foé  ya 
indisp^saWe  aca*tonarias  en  díferentea  pnebtof #  dia- 
lai^es  e0ino  «la  bgüa  del  ca«lipa»enM>  indieado.  £9 
lal  díspioaicionf  y  con  el  JanAable elíjalo  deitnpedirja 
nteainn  del  «nerp*  enemigo  qné  naandaba  D.^Sebaa^ 
lian  eOA  las  fneraiasgne  tenia  ya  á  safrenté  el  general 
Ewanst  mantúvose  por  entonces  Sarsfidden-AqneUoP 
pni«oa.  Mas  hidiiendaaffeidadncoaiidi^abjeaaetteel 
temporal  ^  ;  hallándote  circuida*  nnestri^  tropaa  por 
•amef^iaaa  InenasmrHslaa,  no  solo  fné  teiposible  á 
este  gaMral  lofptar  lo  que  deneaha  respecto  i  los  bata-- 


<ioiké^de(  ék^árfUíl« V^ség^  Iftá&oé  Visto  üÍ  báblar  éc 
^Gtti|^fi4é<>ia »  £b6  l{tié  téml^iM  ^  tM-pi^isado  íl 
^oisdlét'  tl¿«la  Ptitnjpíkm^ r^^^i^Ki^  césiondd 
1*0 ,  6M  «idti¥6i  dé  enfmnédAd' ,  al  tiiái^át  de  éat»- 
-j^D/HigilétMblrrft».  '     ' 
•  lE¿i6  ffiUí^  áp&í^  ^  19'  di$  lád  yái  krfeiid» 

«eiTDfbMtttélMM  lie  4m  éelñHitt/  fif  S6  tiárcb^fM 
'ft^Mit^t  VáA^dk  IHsMte  diHgi6iia«»t¿  l^i^  Aiiát«^ 

éisv  «Ott^teiA:MiíSéÉíífiim«m«^ltl»fóWiidliblte-«M 
iHti»  Aft'la^Mhitsi^dti  Safti  Bárrl^4bttl4(  Ifüngúiá  j  otras 
'i}üélÉ«bfticáttiiM  dHÜta^v  y  que  ^rtia'HMenéMas 
füM'kié  tebeMe»  k)Ot|'«(  ^ítf^  etnpépó.  N«dto^  (M^de 
^gáK  ifi»  M ekáttMMbá  á|rtB«0iéiile  küta^pcny pe^ 
ttb^  ieti  Alio  gridSdy'diet*M  ttaNMA  tro|NM  pVQ^ 
-hm «dia -«foib^eaB 4Íé  tfif  TitwyJda m  diiéípliMí,  5 
4m  géflMi'MÍ  «M»»  :d«  'sb^pdHi^fai  y  Ummí*  ,  i^^m*- 

-dérk^b  jr  bwé  «Mdonpeido!^  ím  íb^^mm  dtfiooliibdei 
'4«o  «f^ciia  ttbH  éMiioM  ^oeitM^dhoi  ceúMumn 
ffilbnit^ffbfe«4>  -:  ".  ^  >- . 

' )  '  rtwig^iM  Iiiktrren^ii'iii  aoMrtótaniieatoéí  el  M^ 
'^é«  mtfo  dia  tlHcA  bli  eneifiigó  é  lJarr«l«Mr  ooá 
t;o*«r<^4M4állooei ;  iDMealofti^ftMioii  f^^  lotm 

totieha  |Mrdid».porÍji  tegiw  íniíneBii  8ÍCute.e»  el 


«Mi^ttciéDltie  o««'  49»  ttimíÉl  ^anrbfv,  «pe  ksébh 

MUidO'qBO'í  peanr  dé^étter  4m  vdbes  ÍMridi»r  «r 

jpmhiáíde  «Miibtidera  «MÍiigay'itsllM  é»  4illMH»f 

tetodíis  9BiÉéiéo^'4mté  wsMamí  deti^v^Mibeéorap 

jdMiáfréel'desoiibitopsiifirid»^  porlfbM^        16  ^ 

telíii0MdQ.&BS6bMkbv^e3réédiitÉ»  féfo  qw 

yi«tt|l>»  «aaiikttlo  el 'ob|éle  dtei«ip6l|«-operaémit 

forlo-oanl  wlMé^gMWall»  miníéc':ÍMslm  pri^ 

nene  en  coumnieacion  coo  Pamploiui ,  dmiiémimM^ 

bbtt11cfé#l08!irtv¿rtiJM!iiMieio^  Us 

tttj^s^a  tiiOfiiBtiKiU^pof'4»4tl|Ul6rd(á  dé'.fifaíibvrt 

á  Otsgüt^'SMttttTétiBf  ZábaUini^  isiefdai«laum4t'ki 

ttUg«ardili  y  fli^tiiaé  tecéi'los^  fflkilMfé  parif^Mle 

fniiiigt  ,<cJhq^  r«p«tidob  y  dktiiMdbsr  aiféory  sfe 

Itelt»^  4fiie  Miaü  mMcIui  préMmtai;oaiÍBÍtgaiBplo  de 
fimtu ,  9ireMd*¿  •  j  ^tdep ,  egabotabdoilai  ■  mfttia^ 
im»6<ivfUiiioiqaoí|^dímraii  t«9Ífiéarl»«ü!ilBcaiil#- 
po  4»  jkrtraccidn»  en  ténüms  dé:ii4  dejmrta  tfi 
uiíYittüeiito «Dfitder  tolM-taUiítaB'  an.M^iMÜirii^ 

«dnitfable  fÉé  «I  aeterió  ideirtbártéB  al  «mHkwlr  «u 
Mpaa.eücsUrérilkiiiie'rtlíñHlat.  <  ;  .  «  ;',':<.': 
TrinDfbf:  »aarp«i9li?oi  napnéígéM'M'djgiiii'ámti*** 
p^dei{mM«laa  aiuui  ooiajliliitiondbsi  ^  I»  ^arto<  éi 
la  Uoaa'jDAtoé  i.6;ol«íqoe  fsé^lMudeidlS  da  aiaff 
i  toa  ^neofigWr  Hattóac^.iAacidá  ptlr  «a(ait'6B>  la  u»^ 


iaM  del  6 «  halMeodotrCóoNradA  la.  A»tbe  uiAH 
bMeria  eoD  .vairitf  cáteott  ide  froieso  calibre »  y  lo- 
ipra^.áfator  de  U  o«carídad  acerearte  á  nileilfiis 
fHierft06  sita  ser  afbrcUiidM.*  En  inal  hwa  lefhMtítím; 
fmeé  dascabierlQs  .oaii  la  ainara  del  día  aígoiíBBte, 
.Tiétonsé^oamatidea  pet  tadaa.paHea  á  la :  tMijOMb* 
€op  pérdida  da. 300  á  dOQ.Iianbtrea  »  dejüido  ae«« 
lirado  el  €am|K>  Qon  mas  d0 .80  miieHM ;  la  pérdida 
de  loa  v«Doedoffas  «eríá  de  imo^  dea  bondirea  faen 
de  oendiite.  .  i 

.  JEn  los  mtsttos  .6  en  joerettioa  diaa  tambiea  el  ae* 
fter  vicÉOndo  Das  AntaSr  generel.eii  gefe  de  la  dtfi* 
alón  auiliar  portugneiBa  t  atcaeaó  sobre  loa  earliaUf 
unamwy  sefialada  Tioloría..  Salió  el  gefie  loailaiio  de 
íñ  eapüal  de  Alara  él  dSa  9  del  mayo  ciludot  eod^re* 
láedose  €OQ!sa  faena  diaCatboida  ep  dos  coltanaas 
ría  de  Arlaban;  y  bailando  dafmdtdoa  lea  jCMrles 
parapetoa  qué  haoía»i  aqael  ponto  iáeapagnaUe  por 
doa  batallones  alaveses  y  neo  Talendaaó,  prolegidos 
por  IfiO  caballos  ÜMScieseB ,  mandó  umedUfliente 
eUcar.a^pMllas  formidablea  e^anoíaa,  aiendo  el  re* 
avilado:  de  tan  biiarra  y  eSoez  reaohlcíéa  »  el  luiberaa 
eeaeforeadode  ellae  los  atttiUareaá  lu  oncede  ki  na- 
fiana ,  apoderándose  asimismo  de  ViHiireal  y  fonando 
áloaxdwldeaáliÉírdespaToridoa  y  oeallaren  Sa- 
Unaa  an.derrota«  Era  el  obíelodeeata  eapediaieo  del 
pertogaés.Kamar  Caersa's  enemigas,  dobreaqoel  pmi- 
4e  ^  nlitindo  ari  de  ellaa  al  general  en  gefe ,  quien, 


como  TereoHMÍeD  el  eapilato  próxmío  t  báWa  intea*» 
lado  j  llerado  dtspue»  ¿  Criti  léhima  na  atayi 
coBtn  las  ian^Mintesj  já  ptreale  tievipo  faMitai 
Iteeas  de  Henum.' 

No  iaa dicbosa era  laetlrel)« qoB g>ttiiib« ánnet^ 
tras  armas ,  eH  el  tiempo  en  «fue  ¥aooos  ^  j^or-la  parte 
de  Arégoa  7  V Vencía;  póes  rf  biep  el  xoreiiiel  áM^ 
etaseafOiUró'deBeeieíle';  vendéndolaf  gmtidÁd»^ 
ficohades  que  opusoeliarlbiaeiiel  eilraabó4el  mb- 
OM  sombre,  j  demolieado  aástemiyes  leerte» ;  m 
A  oorofll^l Oribe  batió  el  16  de eséro ee  Aleolea^tl 
Gieca  á  los  cabeoitlas  Arbeeés  7  Calati^ni ;  tnalind»* 
les  mas  de  100  hombres  de  ios  800  ^oe  llerabaoriiSÍ 
el  general  Oráa  aicaósó  7  bitió-é  frincipios*  demaye 
ai  terrible  Cabrera ,  ocásioiiindolé  tan  cabal  denr#* 
la»  ^aé  BO  miesoi  ye  «o  batatiem  eteferOy  100  teiiafcii 
7  on  C00T07  que  aqael  cabeciíla  oondvcia  *  qnedárMí 
ee  poder  de  los  nuestros;  si  este  mismo  general  dias 
despees  batió  7  Tbocíó  enSot,  en  ClmliUa  ireale  ri^ 
beira  del  Giaadaláriar  al  rebelde  Forcadettf  oaMaaMe 
grandes  pérdidas  ,  A  la  eaballefia  del  Hej  hice  alár-i- 
dede  SQ  incomparable  arrojo  7  destreía  dando  qbhi 
carga  tremenda  ei)  las  eras  de  Álcanalr  ¿  la  gente  de 
Cabrera ,  €arbó  7  Llangostera  i  haciéndola  ^m  ¿on- 
sideraUe  número  de  mder toa  7  heridos;  sielinlati* 
gable  Nogueras  bemtlló  ton  tarias  derrolaa  la  feroc 
altirea  de  Forcaddlj  el  Serrador ;  si  finaUneele'  loa 
rebeldes  se  rieifon  precisados  á  ébanddlm  á  GbelVr, 


dasáéleduÉisiu  ¡uréTÍsidMájhdspiUks,  luego  qae 
Mqpenjii:  la  apBariüaciM  á.  aquel  ptantá  de  Dsealr^ 
fflMBal  m^/th  ,'ief «II  diremos  idoapiya';  sáfirieroa 
sin  embargo  nueatras  armas  el  aiieeao  áiasifanesto 
qveindiidhblemealQ  (lado  acaecerías  eb  ésto  teíYito- 
ffkiv  c^alfcié'la<párdid!a:'del|rifliiiorlafiie  plaia  dé 
^jaÉIatiafav  qte  ifút  trttoion:  é  aoi'^i^  cajé  él  34 
4éialifaH;eitp0llef'  4é».loarefekM,''déaa^veolu&-^ 
-db.délal  éntrle  tbdostlnéitafderaot^emplpadda  Aañb 
an|eri#F  .^éli-slit  cMqiñta  i  tj  iieoobÉ7amlo''el  fiuseiaeo 
liÉa^rüílAza  »de!4aBt«í*iMNfepará  él.  La  segandi 
Mgida.de  «tqml^fcita^itui'faablk  salido  deBvidl 
ial  13  40  fábrero  i  tttiroIaÉdo  ál  enfcueatro  da  algo- 
ttUífadrzas'eiieiiiifas  éstaeioAadas  en  Steteagiuj«  ob^ 
UnOv  eb  -tea  del  Iridnfo  qéo  Irasoaba^  úú  fiiérta  des- 
oaidáro  «tebido  á  la  (saltafiadacanslaiicia  dt  habene 
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iMbbwlfido.  parle  ¿e  btmstra  !  infuiteria  á  poco  de 
¿ábehr 'principiado  el  maqae  v  modo  ittétil  el '  pode^ 
ifosol  attxilíé  éfOít  prestó  Büeslrá  caballería  ^  j  yaoós 
itaábiaa  j»  lÉdóa  las  ésfaeriros  que  Utíéroniósf  otros 
4iifiÉBias  toii\el  fia^de  rehacerse;  ]^ir  iniyarifOB 
Mtos  yia4^aUaiffiéi*0Qse  obBgadda  i  replegarse  bácit 
Tiiria'p«fMnld64e'aqbi  ¿Torréate. 
-  &iireHái.difanéQtcs  aocionei ,  edcoeotroa  y  éti*- 
cfMi>q*efacQrtfiteohpor'est8  tiempo  eia  CSatalois, 
fimtoa :  hasi  maa'  oofablea  d  qtie  sostnroi  en  Bia  da 
€*ls*el  xia^oiiét  i>.  Martin  Sósé^Frialrtecoritrá  la  par- 
tidád^  Fdwt/ fMria  de  «ios >|00honibres«  lácaal 


i|iied6 reducida  cifi  á.la  nuted»  Iwpiíidhta»  ottMcQ» 
al  propio  üempo  tariiyi  muMfitOiies»  Cflhi4>frtM  S 
oire»  eleltet  de  gteifirá  r  lit  lif oion.  i|«^  él  cwtmi^I' 
Aspiroz «iBBeQ6 scñ  oi  euviilrifluy  í«kiÍA  ih.  Rjeii^ 
loria  de  Fak «  cannBdolofnuí  dcniroflO)  laiocicnida: 
esMoorót'  eoMe.  b»  gvttsioibaes.dftíPol^l^.y  J^mi 
j  bs  gaiiUat.del  Bnos.  de  Tkm^  fiatonliki  Ua  |ñ- 
meras  ;  otro  ataqae  dada  jiMilo  i  Cadaf  al  faírtfiéoíd^ 
TrvtaDj;  la  aorpréia  fa^clMi:á  £ifÍ8el'eo4a  Robki  d£ 
Soittok;  y  Oaalmenfe  laa.aéoÍQiies.  bfibid»a> OD  Mm*^, 
Uorott  y  en  loa  caaitM»«de  V3bT«lrt.]ü  Ctf4l  do  'LiU%- 
taire  D.  FraácaMOiB^Uara^  'Oamaiidadtedfl'iift  bam 
taUott  franco^  ;  elaabecUbi  Maocéíiyao  «iifrié\gr{«^ 
4es  refotes ,  aobré  lo4a  ttivb.^^^abda^T^GonMr  paf¡a> 
campensar  astoa.  triunfos  piiede«  iaaahíM  citamftMaij 
iQcesoft  que'Boa  foeron  ,e6airarki$ ;  la  paeta  ^  .im 
eoDf oj  entif e  Cerrara  ;  Paoadella  con  la  donrMs^  4é 
UeokiBMia  que  le. euslQdiaba  regida  par  etífioroMl 
OJirar «   Irianfo  adquirido  por  Trislan^  ;  e\  golp^ 
faaditronlos  faecíosos  á  los  aaetoaalea  de'MitflaBé 
ea  Qi^a  salida  que  bitíeroii  de  San,  Pedro  da  Tbralié» 
de  csjas  resultas  perecieron  Tarios ;  y  sobra  tédQ«r  lil 
toaia  de  Solsona  sorprendida  por  el  roeqcioiíada  aar* 
bedlla  Trístany »  en  donde  ocurrieron  gradea  deán 
gracias ,  i  pesar  de  la  liaa6iea  dnfensa  i{i»6  hkieron 
sus  habitantes.  ^ 

Laslaeaiones  da  4a  H ancl^af  qoo  sepluradas  defiaen 
oaei  Toifi^on  á  sn  ántifoa  rida  de'  merodeo  por 


aqiiéltoftpuoblo*»  mlnirda  también  «Ifmas  pérdi- 
das ,  bttídM  por  naetti«8>tro|Mif  y  luoionales  en  ei 
Riaeon  del  Solo ,  en  ei  Moral  de  CaUtrav«  ,  en- Al- 
cubillas^ y  en  loa  pimpos  de  Gnanilula;  peroenBo^ 
lafioB  j  en  BracateHais  tomaron  rain  venganza ,  loa 
bandidos^  por  medio  del  aseeínato  ,'ia  tala  y  el  ín* 
cendio  v  ensayando  fruéticoa  y  poniendo  en  cgeen- 
oíon  laa  mas  inauditas  eraeldades* 

El  primero  de  aquellos  pneblos  fii¿  acometido 
por  el  (feroi  Palillos^  el  Cabrera  de  la  Maneba;  y 
ealteebados  loa  nacionales  por  la  namerosa  partida 
qno  capitaneaba  esteasónstruo »  Tiendo  lo  tmitil  y  ann 
peijndieiat  qne  Jeria  toda  resistencia  ,  no  habiendo 
esperanza  de  próximo  anxitto ,  y  dando  raior  á  la 
palabra  empefiada  por  el  partidario  rebelde,  y  á  la 
promea»  qoe.con  ella  les  bizo  de-  conserrar  sus  vi- 
das,  rindieron  las  armas  los. nuestros»  fiados  en  el 
eomfAimiento  de  «n  píelo  que:  creyeron  seria  sa- 
grado {lara  loa  faccioso^ ;  pero  qpenaa  se  rió  Palillos 
doefio  de  sus  persóaoa,  caando  JMtrláiidosé  de  m  sin- 
ceridad y  faltando  ianóbfeaenié  i  h  (é  de  so  pala- 
bra» el  bárbaro;  los  sacrificó  infanmanomenie,  ofire- 
ciando  esta  prueba  mas  dé  su  bestial  crueldad  no 
medos  que  de  la  vHIania  y  bajeza  drsns  séñtimien- 
tos«' — Parecida  hazaña  Ijéiranon  á  cabo  los  rebeldes 
en  el  referido  pueblo  de  Brazatortas;  si  bien  la  fir- 
meza de  sus  defensores,  entre  los  cuales  contábanse 
algunos  soldados  del  provincial  de  Córdoba ,  mino- 
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r6 un  Unto  tu  desgracias  qae  pudieron  baber  go- 
breienidO)  si  IB  áaimose  abale  por  un  momento. 
Penetrado  qae  bobieron  en  la  población  los  insar- 
gntes ,  intimaron  rendición  á  los  habitadores ,  y  ana 
amenaiaroa  con  Uerarlo  todo  á  sangre  j  fuego,  li 
«tos  se  obstinaban  en  resistir.  Obstináronse  empero 
j  dieron  loa  defensores  al  desprecio  sus  braratas, 
coa  lo  que  fuertemente  irrilados  los  contrarios ,  j 
M  úéudoles  dado  osar  otra  renganza,  poueron  fae- 
goioMsde  50 casas,  cnjrat  llamaradas  solo  sírrie- 
roo  para  alandirar  á  los  rebeldes  en  la  fuga.  Tan 
dertoea  qne  la  crueldad  j  la  cobardía  siempre  es- 
tas jantas ,  en  impía  j  misera  aUania  hermanadas. 


CAPiTVL*  nr. 


Nueto  plan  dt  campaña  que  adopta  ti  general  m 
gtfe:  gloriólas  optraetones  emprendidas  $obr« 
latinea  de  Hmtani:  apoderante  nuettroi  iro- 
fa*  de  ette  ptmto  y  lei  d$  Irvn ,  Fuenterra- 
Ua ,  eic. :  eipeiieien  aemdiUnlo  por  D.  Cár- 
lot:  funesta  acción  de  BwKa :  batalla  gloriosa 
dada  en  los  campo»  dt  Grá. 


I  m  Ttielu  de  Elonia, 
'   el  23  de  rntrio,  per- 
maneeióea  Biltttoe»- 
taeioDado  con  el  ejér- 
cito ,  el  ciul  ocajwba 
etta  YÍIU  j  M»  ia- 
Oediaóeaei  anfrie»- 
do  •   as  lieai|to  los 
herrocetdel  tifiu  (co- 
ja cfideua  CDipezó  á  deMiroUane  lo^  de  ba- 
bor entrado  noeatrat  trapai  es  U  capiltl  de  ¥»»;■) 
7  los  coBtiiwas  alaqaes  de  los  eiemígos ,  ora  eo  des- 
Ucantentos,  era  en  las  salida*  qae  verificaba  d  los 
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soldados  para  proporcionarse  cfalíménto  de  los  cj  - 
ballcsy  algunos  uteasílios ,  decidióse  al  (¡o  á  moler- 
se el  9  de  mayo ,  énprcdtendo  él  -plan  de.  campafia 
quo  él  había  concebido  como  el  mas  útil  j  practica- 
ble en  aquella  guerra. 

Jlstaba  este  pUn  reducido  á  transportar  dicho 
^frcito  á  San  Sebastian,  dejando  una  división  eñ 
ViKi^a ,  coa  objeto,  de  obligfir  al  osemigo  á  trabar 
-lUM  batalla,  en  cirounst^ncas  laa  mas  venlaiosa*  para 
nuestras  tropas,  seporionu  en  diBoíplina  y  organi- 
zación para  un  aiaqae  delíii«as,  5  con  artillcria  mn; 
superior  en  número ,  calibre  y  serncio,  á  la  de  los 
rebeldes  ;  pudicndo  también  afiadírsc  que  nacsíros 
soldados  saldrían  al   ataque  descansados   y   de  una 


tbi|<M 

-icooi 

4tioa  f 
4»,b»  I 

-Ivopaa,  ni  neuos- estas  podiaBy^  sft'acoB 
detall  t  déetPotqnds-aBí- difwnilnadkfl  á  usas  fbenas 
-  q«e ,  unidas .  eran  ma»  que  saiii>iclUe«  para  abuir  el 
orgnttede  todas  1^  huestes  dé  D.  Gados. 


-67- 
Mb;  nrgeiiio  era  eo  verdad  desalojar  al  oarlUta 
de  las  iomensas  fraguras  que  ocupaba  eu  aquel  ier- 
rilorio ,  que  era  para  él  como  uoa  grande  fortaleza , 
en  doi^e  epoUiiido  coi^  iriyeres  y  munieiones  puede 
bacerse  uoa  guerra  perdurable ;  j  para  demostrar 
esta  oeeesidad »  no  mepos  que  apreciar  eu  su  justo 
faior  laa  operacioiies  do  qtie  bemes  hablado ,  asi  eo- 
«o  las  4e  qfue  bahUveinos  ou  lo  «ueesi? o ,  dareuios 
«pi  uua  idea ,  auaq^e  ligara ,  de  la  naturaleza  del 
tenreoe*  sobre  iodo»  de  la  Índole «uperfieia I  de  la» 
prariacias  vas^song^aa  ;  la  Navarra.  Bastarános  de-- 
eir  que  las  grande  u^KÍoaes  de  lasijirineipales  cor- 
dilleras 4e.  i»o«tafiaa  coaiplíeaii  de  tal  manera  sus 
sUffibes  y  deacendeAeiaa ,  que  escapan  á  ios  ojos 
«as  perspicaces  Mi  leyes  generales  i  que  sin  embar*- 
go están,  y  no  podían  dejar  de  estar  sujetas;  que  la 
BotabíUaíaia  elevación  del,  eentro  de  Navarra  y  de  la 

■ 

Manada  de  Álava  respecto  del  mar  -,  es  qanaa  de  los 
irandea  desniveles  del  terreno,  y  deque  Ins  provin-^ 
cia  de  (auipÚ9cea  y  Vizcaya  >  formando  un  plana 
indinado  hacia  el  mismo  ;vnar ,  de  grande  ajtm^  y 
peca  base»  tengan  vertientes  rápidas  ,  valles  profun- 
dos, una  costa  pefiascosa  y  brava,  uoa  fisonomía  muy. 
pronttne¡,adB.  Bi^jar  de  Álava  á  Yíscaya  e$  caer  del 
ake  alhondo casi  repeiaUnameilte. Circnostancia  que 
•Ua  sola ,  bien  esti^díada ,  esplica  mucbos  fenóme- 
nos de  las  operaiBioqes  y  movimientos  de  nuestro 
cacito,  y  pone  en  claro -sobre  todo  las  diGculladeB 


4üe  sobrevinieron  en  el  socofro  fíe  Bilbao. — A  esU 
irregularidad  dé.  Id-  sopelrfieie  baj  que  agregar  faoi- 
bien  el  inflo  jo  de  los  muchos  j  espesos  bosques  al- 
tos y  bajos  que  la  cubren ,  la  dirección  de  los  ca-^ 
minos  que  serpentean  con  el  6urso  de  los  ríos  eu-lo 
profundó  de  loi  valles ,  lo  diseminado  de  la  población 
en  todo  el  ámbito  del  pais ,  j  el  sistema  de  su  agrí- 
cultura  en  cuya  virtud  se  halta  crocado  de  unjas  y 
cercas.  Todavía  aumenta  los  elementos  materiales  de 
resistencia  en  este  territorio  clásico  de  k  guerra,  sin 
duda  por  esta  razón,  desde  la  antigüedad  mas  remota, 
el  9pojo  y  relación  del  suelo  con  el  cKma,  constan- 
temente lluvioso,  de  tartable  temperatura,  éeabwH^ 
danles  nieves ,  de  arroyos  y  ríos  torrentoso*  qms 
Teces,  escasos  de  aguas  otras,  para  poder  servir 
de  defensa  á  los  nuestros  i  hacia  cuya  parte  corres^ 
pendía  el  principal  curso  y  puesto  que  el  enemigo 
ocupaba  las  montafias. 

Ahora  bien^  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquel  se 
bailaba  sifuadoen  un  espacio  cfue  tenia  aproximada- 
mente la  figura  de  un  circulo ,  y  con  ella  todas  las 
propiedades  rentajosas  al  que  posee  el  centro ;  que 
éste  está  cabalmente  formado  por  las  montafias  mas 
altas  que  hacen  del*  pais  un  campo  atrincherado  na«^ 
tural «  donde  pocos  resisten  á  muchos ,  donde  los 
habitantes  vi  vea  fácilmente  siendo  imposible  que  lo 
hagan  tropas  de  c^ros  climas  en  náknero  y  organif  a- 
cion  diferentes ,  que  las  gargantas  dt  las  cordilleras 


te  A&fefiditB  sin  dificulud,  y  cuando  nueslrai  (ropas 
las  fonaban ,  dejándolas  a  retaguardia  ,  las  ocúpala 
con  igual  facilidad  el  eneoiigo »  necesitando  por  Umr 
to los  naestros  doble  fueru  para  cons^f arlas  jope*» 
rar  mas  adelante»  ea  un  país  ^ue  se  encontraba  alNUh- 
donaáo  de  sos  naturales  y  no  ofrecía  recursos  de 
•«bsistencta ;  si  se  tíene  también  présenle  el  ínQuío 
y  preponderancia  que  daba  á  esta  giierra  la  conti-* 
giidad  étl  pais  rebelde  con  el  de  otra  uKien  «  de  la 
cual;  ó  al  meaos  por  euyo  conducto*  vecibian  losfac* 
ciasoetodo  cuanto  necesitaban»  c!abaUos.«  TCstu^rioSi 
■uttdooes,  vifere^,  dinero  y  le  vid*  que  4abn  é 
aquel  partida  su  eomunicaciioii  y  ilaciones  con  los 
gebíemos  absolutistas  de  Europa;  si  se  atiende  áque 
nuestro  ejército  estaba  precisado «  con  arreglo  al  sis- 
tema aaitiguo*  á  cubrir  0chentuy  éuoiro  íc^ua$  i% 
circttuferencia «  quedando  aun  un  bueco  bario  per* 
judicial  de  nueve  ;  si  no  se  pierde  de  yista  que  las 
comunicaciones  entre  los  cuerpos  de  ejército  que 
cubrían  nuestra  liaea  eran  largas  y  dificiles;  quepA^ 
ra  que  nuestra  fuerza  fuese-  bastante  i  contrarestar 
la  enemiga  en  aquel  punto  de  b  cif  cunlerencía  i  don«* 
de  rápidamente  podia  esta  dirigirse^  no  es  difkil  cal* 
cnlar  en  qué  proporción  deberian  estar  la  una  con  la 
otra;  que  aundadauna  gran  superioridad,  de  aues'* 
Ira  parte  ,  siempre  quedaba. á  faror  del  euemigo  la 
¡onensa  ventaja  de  la  elección  de  objeto  que  le  daba 
(acílm^c  la  JnieiatiYa ,  y  la  seguridad  que  le  pro- 
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porcionaban  los  obstáculos  naturales  para  coüteoef 
tos  progresos  de  nuestras  tropas  en  los  puatos  que 
érn^rtmo  debilitaba  altécov^eenlrarse  en  otro^  qne 
dé  estd  4Í£íposíddti  reeipro^  i*esultaba  lii  imprcsctn- 
dibie  nécésMa^  dé  fesaer  cintueMa  y  seis  pmkfBi 
fortificúios  Bútte  lá9  cuolfo  provinclaa  y  luflliaja, 
Pe^láiido  de  tan  c#ftsiideráb(é  n&mero  y  de  las  pé-^ 
siiáM  coftdkionfefi  tdpográfiéa»  áh  8«s  foAadnsiitvaí* 
elones  ,  (á  4lfieülüid  iareMlble  do  que  lus  obras  tu- 
riesen  Iieis  próporfeioíies  nec^safiag  para  resialié  al 
forinidabté  ired  dé  batir  que  ya  en  éste  tiempo^  ha- 
bían los  fikx;io«o9  ránxider,  y'lan6  menor  de  gásM 
considerables  para  íirtfltirrití^  Aébidvménle,  come 
también  ki  necesidad  fuié^a  db  eonsúfioir  mmékt 
fuerza  en  guarniciones  que  qo  pueden  ser  pequeftaa 
e^  pais  siibtétado  4  si  todo  esto ,  deeimos ,  se  tieao 
en  cuenta',  po4vi  juigarsé  con  acierto  acerca  dei 
mérito  ú  demérito  de  los  síflitem;is  adoptados  en  est^ 
Campaña  por  los  diflilnte»  generales  qtM  ban  gmado 
núestriB  armas  durante  ella ,  a)  paispo  que  delnaísaM» 
modo  podrá  bace^  jnfíticia  al  enluar  las  difieren- 
tes  «pericioiiés  aisladas  é  eá  CQdibipaoioa  que  bao 
ténidé  Idígar  c»  esta  gtMrra. 

•Presupuestas  las  observaciones  qvf  raa  hechas, 
dirMMosDuh  que  el  general  en  gefe,  Cokdb  db  Lih 
CHAVA,  viendo  á  su  ejército  sufírrr  escaseces,  hafta 
el  puiito^^  serlo  imposible  el  transportarse  á  Sat 
Sebsistián  prrft  empréAder  las  operaciones  dé  qneya 


braiM  bee^ñcnra,  imií6  i  los  pocoS'  recorios  que 
]wrcdto«eé8'pbA^fitoUitarl0  el  fidbierno*,  otMt  qte 
éi  por  si  se  ti6  en  la  préciéioa  4«  fcuü^^r  <  ora  ftteseii- 
propíes,  é  kíM  afdqiiiridos  tejo  U  sogmldad  de  '  m* 
crédill»,  baei^nde  asiütt  a4«lttnlb>'pé>emi(ftr}o  á  uves-*- 
(tas  tropas  5  ton  élfUi  serVíMio  ár  la' |Mtria  Ae  gráade 
RftpoHaiii€Ía ,  servicié  qfae  r^picté  varias  topees  ,  j  tu 
dcastooesmoy  erittcÁsy^pumkif  durmle  laiarg» 
época  de  sa  matido,  eoQ  im-  belO'  tnvij  dignp  d^  ser 
cetefcrado  j  ^plaodídO)  |>or(ita«C¿  61  proobo,  de  mía  . 
maiera  lododabie ,  su  anior  4  e|ército  no^  ioenos 
qoe  so  emifiente  patriotismo. 

Disentído  j  aprobado  el  nobfo  ptzm  pi*opc9esto 
por  EspartbrO,  y  resueko  etr  el  ^entsejo  de  guerra 
celebrado  el  14  de  abñl  eti  BHbao ,  él  transportar 
hs  iropáSr  á  GaipúModr ,  eotfietitfó  i  v^rifiearse  -  est^ 
operaeiofi  el  33  del  mistAopor  medio  de  los  rapores; 
j  4  anedída  que  Itegabaty nucslros^  eolAidos,  iban  to**- 
Bnndo  posi^íoo  eti  1^^  heOa  j  obltgnndc^  á  los  '  enemi- 
gos k  reptegtrse.  A^l  fü^  en  4ottde  lüfíeroii  t^gaf 
lokcQeesos'#«ttrridós  contal  Másioneii  loe  priMe-^ 
roí  diasde  nayo  /  se^üd  bemoé  ya  dicho  aoteriov-: 
Mute. 

Attiesdepaf^r  et'Commv  fffgfVprttdeflC^  to-^ 
mar  otvas  iaedídssyqiKif ^ndiiriaii M$J bieb  i supf o*- 
pMto,  y  <|Qe  cM^iaft  iüiagkirar  Wl  etilo  de  aquéf  mo'- 
viflúeilto.  Por  si  el  eewtefgo  no  aceptaba  la  batalla 
j  deternrltiabit  tina  espedicioii  a)  interior  ó  sobre  la 
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eórie •  segttftM f osarrabá  hiMHa  ja  áenip»>  »— Jé 
r«foriar  á  Iribatrian  toa  la  4ÍTÍáiM  Sa^eM  y  mm 
la  caballería  qaa  estaba  en  Castilla.  £1  dipalado  i 
oórteáD.  Fraadaco Xajail  sali6  de  Bilbao  el  25  da 
abril  con  diceceHHi  á  PamploiiB  y  coaebjeto  de  ce- 
müniear  de  acaerdo  co|i  Espahtbiio  y  por  encarge 
especial  de  este  á  dithó  aeSor  general  Iribarren  el 
snero  plan  de  eampafia ;  previniéndole  al  propie 
Iteinpb  que  debía  impedir,  el  paao  del  Sbro  a  les  ene* 
migos  »  entreteniéndeies  y  Itevándolos  al  úignlo  fiar- 
mado  por  aquel  rio  y  el  Gioea  »  dando  asi  Ivgar  á 
que  el  Gondb  atraresando  per  Lecumberry  subiese  i 
Pamplona  canudo  después  sebre  los  carlistas  i  quie- 
nes obligaría  ;  en  tal  caso  ,  i  combatir  fuera  de  las 
montañas  en  terreno  qne.no  dominaban » y  cargados 
por  la  di? ision  Iribarreny  el  ejército  de  Es^Annae 
y  las  tropas  de  Gatalnlla  y  Aragón  que  debian  ún- 
pedir  el  paso  del  Cinca.  Llevando  mas  allá  «fea  eil^ 
culos  y  ensanchando  la  esfera  de  sus  proyectos  y  de 
los  q^e  en  sU  sentir  atríbnia  i  los  contrarioa ,  pre* 
guate  al  general  Seoaoe  y  i  dicho  seSor  dipiáade 
Lujan  en  Bilbao  i  si  le  aseguraban  que  Madrid  opon^ 
dria  resistencia  á  las  facciones  per  íre$  iia$ ;  á  le 
que  contestaron  aquellos  sefieres  qoeeraln/ln  ron- 
fUmíca.  ijue  ^H^n§pirahim  ti  eeier  y  jMUríeltaNie  da  U 
Milici»  NíKÍómU  de  fe  cátale  ^  fiM*  ne^aefo  tuesdiís 
sím  «ñengue /wernn  seis»  que  fmdierü  tardar  el  wsilk 
dé  nuéitro  ejircUo  ,  fodia  tmer  el  GwQ>e  p^  ckrio 


pte  «ftwtta  fmrm.  dudadúnm  n»  smu^éitim  (oofli« 
•a  efeclo  no  ssciUDbié};  que  0I  refrumnáanhf  dul^f^* 
cei  ^  M  Í€$púíiuM  n»  o$apm  eníronixorsfi  ni  por  im 
MMHtfAla  en  el  sália  eonetifrñia  4  ia  reina  niñAf  ni 
tmmfoeo  U  eeria  dodo  mniar  eu  inmunda  plania  en  loe 
eaUes  y  plauu  de  Madrid^  Lo»  •HG€tM>f  que  sobreri- 
BÍenNi  praaban  de  na  dmmío  ioeqoivoea  el  mgoldNr 
acierta  ea  los  pUne»  r  ei  grande  f uodameato  en  los 
projaetos  j  la  tea  alto  oomo  proTnoda  pretisíeo  del 
geaerel  Espaetvbo, 

Trasladóse  este  coa  sa  caarlet  geaeral  y  los  Guias 
desde  Poriogaleie  á  Saa  Sebastian  el  dia  9  de  mayo 
ciUdo»  Teriicaodo  sa  eoirada  á  las  ires  de  la  tarden 
descaaaó  el  10  j  psaado  el  sígaieate  dia  i  1  revista 
á  las  tropa%«  ks  dirigió  esta  prpclana  : 

«Soldados:  llegó  al  fin  el  dia  ^e  (anlo  deseaban 
«mestro  valor  y  decisión.  Aniípados  de  pn  noble 
■tittasiasaio  t  qoeceis  dar  ana  prueba  mas  al  Ipoqd 
■de  naeelra  inocente  reiaa  y  á  su  patrUt  cuya  libar* 
«Ud  Boe  esté  eacomeodi^da »  de  cuan  poca  apreciáis 
«vuestra  sangre  cuando,  se  trata  de  derramarla  peí* 
•esas  4os  causas  taa  caras  á,  todo  corazón  verdade- 
framfate  eapsatol*  ▲  la  vi^  tenéis  á  ese  eaemigo 
«fBie  laatas  veces  babeís  veacida  *  y  que  sabe  cuan 
imposible  \e  ef  r^sifliros  cuando  deseáis  co^tteg^ir 
«el  iriiinfo«  Esas  fortificaciones  que  os  le  ocuUaQ. 
«demueslran  su  debilidad  j  el  iemor  que  lejinspiran 
«vuestras  J^ayen^as-rlosenaatoi!  ¿De  qué  les^vic- 


vfM  suft  CamMfts  lineas  de  Arlabáfi  jf  ¿c  VíHarcaK 
«a»!  como  las-oftcarpadas  posiciones  de  LucbaBS?  Yt 
«lo  8fl)>eis ,  soldados ;  de  afunentat  sti  .deshonor  y 
«dedarikiffyor  briHo*  á  ToesCrt  Vídoria.  Hirdienios 
«pues  al  €ombftCe  ,  tpae  ton  raKentes  <ióoio  rosolros 
tuñO  hay  obsbáeulo  qoe  nos  detenga.  Petó  reeordad 
«que  de  nada  sirve  elvaior  fm^onsiderado ,  cuando 
«no  te  acofnpaflatf  la  tinióft,  la  nia^  pei^feela  di9cipli- 
«na  y  )a  obedietieia  masiefega'át  iks  ^átÜenés  y  ^po* 
«siciones  de  Tueslros  gefcs.  Mirad  esas  filias  ^e  ra- 
«lieníes  y  balareis  á  su  ft*ente  i  fot  mismos  gefes 
rqao  tantas  Tcees  y  con  tanta  gTo^ia  os  ban  condo- 
«cido  al  campo  de  bafalla.  TeS  á  Ibs'  bfjds  de  ta 
«Gran  Bretaña ,  nuestra-  poderosa  aliada  \  que  tmpa- 
«cientes  están  por  p«irl¡cipar  de  nnes^roí'  laureles. 
«Ved  al  lado  del  estandarte  de  Castilla  e^e  pabellón 
«que  ondea  basta  en  tos  botados  áiares  del  polo. 
«GonteAí^piad  esas  itibntaflas  qutr  nos. separan  de  la 
tFrancisi ,  y  tan  á  set  testigos  dé'ta  importante  lo- 

t 

«cha  que  se  pnepara :  los  ecos  que  en  ella  resuenen 
«transmitirán  k  la  Europa  etiteri'lós  cantos  de  la 
«victoria  y  los  lamentos' de  los  veneidM.* 

ttSed  huftiátoos  éoti  los  que  en  el  átéor  de  la  ae- 
«cion  caigan  en  'poder  ruestro.  Los  valientes  como 
«vosotros  no  reputan  por  enemigo  sitio  al  qfuepi^i 
«pero  alargan  una  mano  generoia  'al*  qde  to  mide  y 
«evitan  la  efVisiotí  inátrl  de  sati^re.v 

«Soldados:  nada  os  detenga;  baeed  Mra  csfber- 
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•z&  y  la  patria  j  ^  tptono  defdulidot  per  rosolros  os 
«deberán  sa  gloria  en  uo  diá  tfso  ba  de  perpeioar 
«nMSti»  r«|Mitaeten.  Acordaos  de  tw  juramentos 
lüftt»  iwbefo  prettifdo ,  y  no  dudareis  del  trhmfo. 
c€orr«d  i  adaiaajr  en  U^  poMéiane»'  énearigos  fea 
nÉOoaíbres  aagoslo*  éé  Uabiél  f  de  LisEarab,  y  allí 
«hattaréia  á  vaeatro  éonipaier»»*-^^'  yiñeral  en  ^gtfe 
iM  tjéf^0iéel  N^fte^  t^ONDÍt  ^db  Lüchacia.» 

Ufrdi»ble  efetle  frpdvjo  per  de  pronto  esta  noi* 
madísima  y  enlosiasla  aloMekm.  R^arivar  ei  cspi- 
rííQ  de  iswealrna-  inveneiUés  Hoestea  api^standoUis  á 
la  pelea ,  fon  es^^enmía  ftrine  de  vidoriii,  y  bacev 
^  los  oooMígoa»  ateriradds  eepi  la  prewaeia  de  Es-* 
»MT£ftQ  f  rrtif^aaeiv  las  piezas  óe/om  IráterÍM^bos-- 
cando  refagio  ^  ei-4«fatite  D.  Sebostién  en  Tolosa, 
i  donde  relrecediá  con  ociio  kiiUHonee,  fuerza  que 
crej^  el^.gebenlisniío  attScíeote  pam  f  aardar  el 
terror  piníeo  qtte  el  solo  nombre  deLuoilAif  a  le  im*^ 
fundía^' 

13  iniaiBO  dia  11  dl6  el  feacr¡al  Laoj-t^woim  op 
espMvdída  bAnqvete  al  geáoral  eogefe)*  del  ejércHif 
del  norte  en  k  capHal'de  'OnifKiteoa ,  al  ooal  asia*^ 
tienoii  tikUtt'lBf  deipáageBerales  espáRelce;  iésg^ 
Cbs  iopéKareft  4to  la  tegio»  britiii¡€a  ^  lofd  John  Hnyv 
loicóaúiacÍMÍiigleei%vft*^i9^rasoay  por^igneseay  loe 
eónsiileey  bs  aatoridades;  driles.  Entre  los  ftrftidis 
con  qne-ae  terminé  la  eo«ñda  sbbreaaAíeroa^esiotf 
cono  Ip^  ma^  nolablas :  •   ' 


•El  CosDB  DB  Ldchaka.  Al  frraier  granadera 
«que  eolre  en  HeroanL» 

«£/  general  Seoane^  Prooieio  one  pensioa  HUK^ 
«cU  de  cinco  realea  dinrios  sobre  mi  forlaiie  pem- 
4ieolar  al  primer  Tatiente  que  eoCre  eo  Hemau.* 

€El  general  bmiim  ie  Carandelái^  Ruego  al  fe<* 
trneral  Seoane  que  eadof  a  del  derecbe  á  eüe  pe» 
«sion  al  general  en  gefe  ,  que  ol? ida  mucbaa  Teces 
«Ui  qne  deke  á  snsiniieionea  poraodacianar  la  glo— 
«cria  de  loa  simples  gtanaideres^^ 

Brindis  que  fn¿  celebrado  con  nowereeaa  aebh- 
naciones  por  todos  loa  coocnrrenles «  quieaea  um 
pudieron  menos  de  aplaudir  la  exaciilad  del  jnicit 
queélenrolvia  respecte  al  inimitable  arrojo  jafm 
par  braTnradel  tluslre  CoNnB  ds  LuC8laK4. 

Practicado  por  esta  na  vecooocimieoCa  sobra  las 
posiciones  de  los  copirarios  en  lofr  dias  11  y  12»  ob- 
ser? ó  que  la  derecha  de  la  litiea  enemiga,  aitoado  á 
la  izquierda  del  Urumea»  debia  ser  el  objeto  del  ala* 
que  de  nuestras  trbpas,  no  obaUole  su  formidable  as- 
pecto» pues  que  ocupaba  la  cordillera  de  Oriameíadí 
con  tres  fuertes  redootoa  j  fma  baletiai»  guamocidea 
de  caAonea»  j  Ugadoa  por  Tavioa  pal^apetost  tenieado 
otros  á  la  iaquierda  éet  alto'  de  Oiíaesendi*  lUnro  do 
la  poaicioo,  q«e  corrían  por  lodaa  las  altauna  del  mía- 
mo  lado»  j  á  ca}0  abrigo  podian  loa  contrarios  de-- 
lenderse  con  gnuides  reotigasJ-^Penetcados  lea  re-* 
baldes  de  la  resolución  de  EarAfttBio  ;  del  peUgro 


ifiic  corría  »tt  «riilleria  j  material -ti  h  saerta  se  ¡«mi. 
cKoaba  á  favor  de  los  noestrost  proearaban  atime»» 
ttr  «na  aaedios  de  defensa  ,  conalntjeiido  MieTaa 
^ns  y  preparán^Me  al  combate;  pero  Iw.  movi^ 
meatot  egecétadoa  por  lat  tropaa  conatilaciowilea 
«pie  operaban  en  Navarra  ^  Alara  j  Rioja  ,  á.  eooaa^ 
tncBcia  de  las  histriiecioDea  que  habiiin  recibido  j  de 
^oe  hemoe  becbo  mérito  anteriormente ,  llamaron 
n  alio  grado  sn  atendon ,  lo  coal  onMo  a  los  gran^ 
iies  aprestos ,  i  las  medidas  aterradoras  y  las  miraa 
aiUaieaCe  hostiles  qoe  mostraba  tener  el  general  en 
{de,  obliga  á  ponerse  «i  salvo  al  de  los  carlistas^ 
cano  antes  digimos ,  dejando  aolo  13  batallones  á  laa 
Meaes  de  Gnibelalde  para  atender  á  la  defensa  de 
isi  lineas  j  de  los  plintos  Alertes  de  Imn  y  Fnenter- 
nUa.-^Ea  el  citado  difc  12  tomaron  ya  posición 
■Mstras  Iropas  campando  en  las  coliUas  inmediatas 
>l  fuerte  de  Pngo. 

Llegado  era  ya  el  momento  y  la  ocasión  oportí^ 
M-  parM  obrar ;  y  habiendo  in? ertiifo  el  dia  13  en 
tinahdar  les  cnerpos  del  ejército  de  les  cantoíM^  que 
acopaban  á  los  ponfos  cenvenienties  »  fi^se  para  él 
U  la  Qcnpacibn  de  HeroÍMii  y  de  las  lineas  qne  le 
hendían.  A  las  dos  de  la  mafiána  de  este  último  £a 
nooiita  á  caballo  el  genenal  en  gefe  »  y  al  despdnter 
'el  alba  estaban  las  tropas  de  sn  ejército  sHnadás  de 
>s  maaera  sigoienta;  la  segonda  división  y  el  escñS'^ 
^oft  M  regimienio  del  Bey  á'  las  6rdtaes  del  máris- 


eeA  de  catnpo  K  Mkioel  Gurté*  ;  fiarmando  U  ix^ 
ct«Í6rda  de  áaestra  línea  ea  h  pdsbdion  dé.  Asüéte», 
€0B  Ofbjelo  4e  proteger  el  4biico!do  Io&  nüeslros  con* 
Ira  las  fserzas  <|ue  el  enemigo  podBeca  preaenlar  por 
b  paple  .&!  cerro  de  Sen  Marcos'ó'dei  knaedialo 
puebla  de  Astigárraga,'  el  cnai  deUa  aer  chipado  por 
los  iiaosú?os  luego  de  apoderarse  eaios  4e  iá  ímpor** 
tdiDleooiiáillera  de  OHattiendi:  im  divitíon  de  vaognar* 
dift  inaadada  por  el  brigadier  B.  losé  Betidoe»  edo-^ 
eadh  á  laÜoioedíáoion  de  las  casas  déAgoirro»  e* 
obserracioní  de  las  avéoidaa  qac  pudieran  dealifarae 
poi^  él  pvente  de  AstigaiTaga,dtl  lado  izquierdo  del 
Uruoiea,  y.  de  las  estancias  qiié  cl  velaétdé  Ofapaha  al 
frente  de  diobas  casiaia:  esta  divitíon  debía  aerundar 
et:ataqaé  prhioipal;  cuatro  bataUooés  de  k  qiiint» 
coñdocidas' pov  sn  comandante  ¡generál  el  marilítal 
decampo  D^  GáspardeJánregm»  tomaron  ponicien 
sobre  el  camino  de  Hcrnani,  teniendo  á  saralagiiar- 
4idi  laílegíoaauíSKar'brttáaicaí  de  todas  tfrmaé,  cu- 
yos'dos  duérporf  éBÉafaan  deatinkdb»  á  veriftear  iA  ata* 
«fMfprinfcipaVnribiAra'iaiaUurá  de  Onemenidi  bnjo  la 
idirecciondÍBl  teniteaGegeAnfal  Lacf  K^ao&9  aoala-* 
ládne  pcnr  ia  prtmesii  diviaion  i  las  órdenea  del  ma- 
«íscid  de  campo  conde  de  ]Kkasol«  cotí  una  bnleHr. 
ünolmente.*  la  difiston  dala  Guardia  Real,  forman-' 
dolaí  reserva  con  los  escuadrones  déla  Aeioa  j 
Principe  se  haUaba  i  ba  inmediaciones  do  Sea.  Se^ 
bastían  f  pronta  i  acndir  é  .ddude  la  neeeMUd  lo 


mo  b.i5eal  JkíUflpíc^  4  fSoekmii  por  m  bríl^lHe  ,^at-« 

ü|Um  d?  jn»rifMi «  Qe^pail¥i  U>^,  fmii^si  «oitfh  ¿.  fueofó^ 

jiio  para  obrar  w  4»4e  ^9<HMri<K  :;   .  .  '    . 

.  SeríaD  laa  <Miatro4o  la  «M¿aofei  «ikio^^  r^mipMMli 

ím  U0:yuBÍaHivia^Ttrjopa649ati«^tf4l  ataque  (Mtiiiow» 

pal;  j  AO  bi^i^  MIS  lífAdppN  ^kg«roq  i  «fie4ftMivi« 

üreiile,  á  h  |pri«^  cO^t^UfA  cootfu^  49feddia.el  oa* 

mino  feíU  ie\  oaeii|¡§fi,.r<Mn(H6.  «Ate  el  {«»^q;  paro 

coaieatMb)  por  ^Igima^  fNievNi  aervidat  por  laarlílkft 

ría  4»^  le|^  4uiUli|ir  j.la^spaftOla*  v«^  bbUg^tt 

el  faccioso  á  aband.0Diar.#ii^  p^r4peU)9  y  réfugiim  i 

li^  V^.  CVMmew»/^l  pié  de.  M  meneióaadá  aliofa  de 

Ociappm4i«  Pfr4»aÍ9i*í«roQ.  lo#  Aweaüroá  80  marefaa  -per 

Mkv^or4^  dfil  Cflmio¥  iotema  loa  aapadéres  de  ann 

liaa  ^aeJoiMs  JiebjUtabna  el  fM^  para  U  «rtíUaribi^ 

4wMrojKm|o  ¿.^quM-do  Je^  mf^dhoá  lobMácuioi 

«Q^4M#.le»i^^  íi»iei?oepti^  el.eiiaiMg^^cDttaegw^ 

J^  c)i¿vi¡,  iUmi»r^jid|íiwoiirtt6&  kaAetfía^d»  Ja  b^ioq 

i«w)iar  K  4m  ptesea  de  f  ruoao  delibre  sorwdaé.  pdr 

la  artíl|e^i(|  «naal  ipgW »  j  doa  ibiaierttá  ée  ieoiiQi^ 

servidos  ppf  atioeila  j<po^  U  olaviaeráa  del  bergímliii 

iUeliiia  4e,  lamiWM^  fNieiM:»  dirtgiepdb  todba  sua 

i«0gO9.8^WA  iof  parepaioif  del  OrÍMéeodi ,  ;  prote«* 

«mda  kHi4l.aftu09.q«e  verigeabao  por  la  dérocliaiel 

i:ACiia9i  bi  oepapeAiit^e  Ciuíaa.del  general ,  el  bata« 

ilo)i  de  (;Mpe%orria  y  dos ^  la  legión  auxiliar,  sos- 

ümidos  por  loa  cuatro  de  la  Reina  ;  Zaragoza  ,  que 


lofmatNrtí  U  pfittM>«  brigvdavde  la  primert  lifisiiNi» 
tm  iftiM  q«eel  WHoi  de  U  qaioüi  dirisiM  y  éa  fa  le^ 
gto9  alixtlitr  lo  egeeatubaB  por  la  k<piieria.  Obser-» 
T«dos  que  faeroa  estos  motimñefitM  pf^t  el  enemigo^ 
dhipiM»  de  aigmi  rebate  4e  f  oerrítlaa  aliaudeiié^  pre- 
eipitadumenle  todas  s»  eataaeiast  retirtndoae  d  ebri* 
go  de  HemaOi  ^  de  las  alturas  de  Santa  Bárbara  j 
garganta  de  Atriearle ,  qOe  etelo  qae  venia  á  for-- 
mar  su  segnnda  linea  A^  defensa.  Acqni  notaron  loa 
naesiro»  qna  en  las  goerriHas  contrarias  venia  una 
moger  bacíendolmgo> — La  linea  de  Orianendi  fné 
lomada  á  las  ocbo  de  la  maliana. 

Posesionadas  ya  las  tropas  consdtodoaalea  de 
eatpi  ^  qae  era  la  prin^ra  Unea  enemiffa »  era  preciso 
arrojar  de  la  segnnda  á  los  rebeldes ,  para  lo  cmA 
oonparon  los  owslros  en  segnida  las  c<riinaa  qne 
deadendeo  á  Hernani ;  cnatro  piexas  de  artillerin  de 
eaoapafta  ingleaaa  se'adeiMtaron  y  eaftonearon  i  eaCe 
poeblo;  la  liatón  de  Jánregoí  fladqnéá  por  -la  dore- 
ebt  de  la  montaaa  an  que  eatá  sitnada.Stnta'  Wribara 
y  que  domina  a  aquella  población;  el  general  Eiraes 
•OB  los  batallones  de  la  legión  .anxiliirr  y  la  prioaera 
brigada  de  la  prinera  división  asarcbaron  sobre  Her^ 
nani  por  el  camino  real  y  la  paite  comprendida  «ilre 
este  y  el  Urnmaa^  protegiendo  estos  ataques  el  fue- 
go dé  ttna  batería  de  la  legión  auilli^  británica.  Es- 
taba Hernani  fortificado»  aspiUeradosare^SintOt  y  for> 
tificadoa  tambiea  el  convento  de  laa  monjas,  la  igleaia 


T  l««nnkadcrS«ila  Barbaré.  EAo  piíCMittiieM»  4ef 
h^foMajas  uÜQrftlts^iiékf  dMa'pcí9kMD'tQ|MiglM^ 
fiea.  Bl  embri|o  ot>niQ  igmmit  rw'^ttedi»,'  é'kMi 

viitóil«vt^j«  de  «uMlroá^alnikM;  qoc  r44#e|kA4oi 
¥S^'^fm  potfesloíiárowe  ^del  fileUaá  vir»  fncfrxi^u 
éViMüo  4e  üáa  lluvia  Aé  baiaai^  .«iéiidM9  Úm^o^i 
ii>iíl7  ijü  BÓs  rortí6caoM>iies.áii»«btee  del  día «  bo^í 
f«  en  qoe  loB^^nemigo»  abandosfiod^  lnmUeo  á  San- 
to KM)Mhi/réottrríeroQ  i  U  it^ir  toUmioáDdüi^  ¿ 
UrmeUi.  Eo  loff  momotilofrdc  rMli^r94  el  utaqua  de 
hi  f«rttt€»d«hef  efe  llomjmi^  sé  piuo  di  bravo  geoe^ 
ttkSwMBí  i  1» icabeia del  bifarno.eaeitadrafi  die  la»-i 
O0r06  de  ta  fegion ,  j  acooipaaadiO  dd  esUdo  maj^ae 
ét\n  lAiíaia  y  do  varios  gefteffohs  yvgeCe&jeapafi^les^ 
Mrgó  ai  eneaif»  qoe  tenieiido.feilse:^viMUoy  pre-r 
eipitá  la  TtAwáid  de  Im  batalioMS.^e  icnia  sobre  e) 
ttimtio  re«l;  j  kis  qoo  def  eadiaa  ki  poaicioa  de  Saii^i 
ftárbara  y  Arrícarle  t  despHCft « do  babéxsele  incorpor 
Viiio  Uf  faenas  qae  icMó'eii  Aflljlgaffrafp  ^  punto  qup 
^sopó  fannedietaaieÉte  la  seg^ndfi  dívifiionde  loa 
noeáróa.'  i  .     .  »  ,  . . 

"  ^efM^ido  el  eiurUatá  sin  daacaiiso  *  se  d^TP  en 
Vrniefa  y  defendiíA  este  pueblo  >e&p«QÍid  qaeole  hi 
^liMa ,  con  tenaz  empefk>^sifl'etlkbatgO'  i  las  tros  de 
to^íirie  ataeada.esla  pobiacionpor  algunos. batallonts 
^pÁíloiesé  iagl¿scs  aostf ni dof  pQr  el  escuadrón  de 

TOM.    II.  O 


lancero»  j  vna  pie^a  ¿ola le§too  auitílUr , 
da  coma  HeTMiii ,  y  aorojaido  el  eaeiiágo  en  4mip- 
cfond9AiidloaÍB.*«>CoBqmala-detaiiiafia  importMcU* 
emtera  eu  este  tiempo  h  de'Heraan,  soto  coil4  al 
GoNim  DB  LnGHAKA  la  pérdida  de  do»  maerlo»  y  16 
beridoaeo  sq  ejéreitOy  ftl  ooal  so  ohalaote  aofeiá 
macbo  en  aquello»-  úim  por  tMmsa  del  lempond  qn» 
parUonlarmenle  hi  noche  dol  13  fn6  de  copiosa»  y  no 
interrampidas  Jim úi»  9  leoiondo  que  ▼iraqnoarl»» 
tropas «  mas  sin  qne  por  eso  se  enlíbtaae  en  lo  ma» 
mínimo  sa  ardor  y  decisión.  Tampoco  fué  dn  mnek» 
consideración  la  pérdida  que  en  el  personal  snfrUi  el 
enemigo;  si  bien  se  vio  obligado  á  abandonar  gran  nir 
mero  de  moniciones  de  arlUieria  de  todo»  lo»  calibres 
éntrelas  óoalesbabia algunas  huecas  cargadas.  Pero 
no  dejó  por  ea^^de*  ser  este  acontecimiento  de  grar» 
y  muy  perniciosa  inOnencia  par^  sa  canso,  por  cnaa"^ 
to  vcian  alli  ya  sos  parciales  anonadados  en  on  okh 
mentó  todos  los  proyectos  y  trabajos ,  prodaoto  át 
ianto  tiempo  y  de  tanto»  aacriGciol,  ánoatrándoae  i 
los  pueblos  de  aq«MMa  provincia  lo  poco  qoe  debii» 
esperar  ya  de  la  protección  catrlista ,  y  priocipiánde* 
so  i  inculcar  en  aquel  pais  la  idea  de  que  »í  había 
de  llegar  un  dia  en  que  disfrutasen  sus  habitadores 
la  paíÉ  y  tranquilidad  que  tatito  anhelaban ,  este  bi^ 
solo  podían  recibirle  de  manos  del  ilustre  Gosbb  db 
LüCHANA.— ¿Distinguióroose  on  la  toma  de  Hemaoí  d 
teniente  general  De  Lacy  Ewons ,  d 'comodoro  dtUM 
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ímtnB9  luiTaleft  ét  la  Grao  Bretafia  brd  John  Hay, 
el  geaeral  gefe  de  la  P.  M.  G.  4ol  ejército  D.  Rafael 
Cdbailas  Escalera,  y  los  cemandanles  generales  de  las 
divisiofiea  primera  y  q^iaU  coode  de  Mirasol  y  Don 
Gaspar  ée  Jáoregoi.  Acompafiaban  ademis  al  gene* 
ral  EsTA&TBmo  al  Tcrificar  m  entrada  trionfal  en 
aqael  p«iebio,    el  mariscal  de  campo  D.  Antonio 
Seoane ,  los  comisarios  de  las  naciones  signatarias 
€oa  U  Espafta  del  tratado  de  la  cnádrnple  alianza,  los 
coroneles  Wtide,  SenhíHes  y  Pinto  de  Lemos  ,  y 
los  diputados  á  c6rtes ,  comisionados  en  el  ejército, 
D.  Francisco  Lujan,  l>.  Jflan  Ramón  de  Arana  y  Don 
Francisco  Ja?ior  de  Santa  Gmz  ,  lo  cual  aumentaba 
el  realce  y  U  solemnidad  de  aquel  acto. 

El  15  descansaron  nuestras  tropas  en  Hemani  y 
[Hinlos  inmediatos:  al  siguiente  dia  16 f alió  de  aquel 
U  legión  auxiliar  inglesa  y  la  quinta  división  al  man- 
do de  Ewans,  á  eso  de  la  madrugada ,  con  el  fin  de 
apoderarse  de  Inin  y  Fueoterrabia.  La  división  J&u* 
regui  flasqueó  por  la  derecha.  Al  dar  vista  estas  bi- 
urras  tropas  i  Oyarzon ,  pueblo  fortificado  y  en  el 
enalbabia  dos  balaUenes  rebeldes,  abandonáronla 
sstos  de  prisa  ,  y  libres  los  halHla  otes  abrieron  las 
pnertas  á  los  nuestros  con  grandes  muestras  de  ale- 
gría, mas  sin  que  esta  circunstancia  impidiese  á 
Ewans  d  dejar  alli  una  guarnición  de  700  bom- 
bres.— «Prosiguieron  nuestras  columnas  su  marcha 
llegando  á  las  doce  del  dia  á  la  vista  de  Irun  ,pm>- 
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bloqoQ  se  ballaiíA  bien  forltfieddQ ,  ix^roaaéo  j  gatr- 
Depida  de  numeroi^  «rUlleria ,  forlíBcada  tambieo  la 
caaa  de  ayaolamÍ6Qto  9  todo  sa  recinto  aspiUerado, 
perradas  laa  paerias»  con  gfMide  etiacada,  j  foso 
además.  Por  la  Iar4e  circoQvalaron  ios  nuestros  la 
pobiadoii  j  dáeroa  principio  á  la  embestida  atacando 
^  faertedd  Parque.  Un  fuego  vivo  de  cañón  ;  de 
fusil  se  bizo  oir  bien  pconto  por  ambas  partes ,  j  no 
lardó  mocho  en  ser  jU^nfifidas  á  TÍva  fuerza  todas  tas 
casas  t^stramuros  4ol  puebto  y  en  v.erse  obligada  la 
guarnición  de  este  á  encerrarse  en  sn  rceinio.  Nocs- 
^aa  tropas  camparon  á  tiro  de  pistola  do  las  mura- 
llas f  y  al  anochecer  $o  suspendió  el  fuego» 

Durante  la  noche  establecieron  los  nuestros  ana 
batería  en  las  cas;is  contiguas  á  la  puerta  de  Francia , 
y  al  rompor  .el  dia  rompió  ella  también  sos  fuegos 
dirigidos  ¿derribar  dicha  puerta  para,  proceder  inmc- 
diaUmesite  al  asalto,  Al  ponto  so  bixo  general  el  fue- 
go tunto  de  cafton  como  de  fusU  en  lodo  el  rednto. 
La  artillería  de  la  legión  jugó  admirabiennente  ,  si 
bien  la  circunstancia  de  sor  demasiado  ligero  sn  sa- 
litral minoró  ^n  tanto  ios  estragos  que  de  otro  mo- 
do bul^iera  hecho.  Pero  la  bizarría  de.  las  tropas  se 
hizo  abrir  paso  con  las  armas  superando  las  majores 
dificultades  y  distiguiéndose  por  su  inimitable  per- 
severan^sia  j  su  estraordinario  ralor  los  regimientos 
británicos  Rifíté  «  ReaUs  irlamie$e$  y  Primera  guia- 
dos por.  sus  ralientes  corotckfl  Fonteacne,  Cannan 


j  Shan.  Vetóle  horas  daró  tan  terrible  combale »  eft' 
COJO  largo  periodo  ni  por  an  inslanld  siquiera  llegfó 
i  entunarse  el  ardor  y  enCnsiasino  de  nnestros  bra-^^ 
ros. — A  las  once  de  la  mañana  fué  herido  de  gravé- 
áad  el  teniente  de  artillería  D.  Domingo  Betigoá  que 
mandaba  una  batería  colocada  en  la  carretera  á  1Í50' 
taras  de  ana  de  las  puertas  principales  ,  y  tres  arti*** 
lloro» mas  de  la  misma  batería;  y  no  habiendo  otro 
oficial  de  artilleria  español  que  remplazase  á  aquel 
gefe ,  e(  Sr,  Lujan ,  diputado  á  cortes  de  quien  he- 
mos hablado  anteriormente  ,  y  oficial  también  del* 
real  cuerpo  de  artHlería  de  la  Guardia  ,  que  se  halla- 
ba con  el  general Ewíms  á  la  tista  y  á  tiro  de  cañón' 
de  Irun  ,  ^n  mandato  de  nadie  corrió  inmediatamen*' 
te ¿  encargarse  del  mando'de  la  batería,  hizo  que' 
eoBlkiQasa  el  fiíego  y  a  los  muy  pocos  disparos  logró 
derribar  la  mencionada  puerta  de  Irun,  ^r  donde  al 
momento  se  lanrarofi  fcitiesCras  tropas,  penetrando  á 
YÍTa  fuerza  en  el  pueblo  y  obligando  k  rendirse  í  la 

I       r 

goamicion  que'  se*  habla  replegado  al  fuerte  y  a  las 
casas  de  ayuntamiento  h  inmediatas;  Fué  tan  señala-^ 
do  y  de  tanta  importancia  el  serricio  que  el  ilustre 
diputado  estreméfio  prestó  al  frente  de  esta  batería, 
tpie  según  se  espresa  él  Sr.  ENrans  én  su  parte  dado 
al  gt)bierno  «bajo  un  fuego  sumamente  vivó ,  y  por 
«h ciencia' y  valor  que  desplegó  mandándola,  se 
atrajo  la  observación  de  todos.» 

El  fuerte  del  Parque  se  rindió  a  discreción  á  los 
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aj^clanles  de  campo  de  dicho  seftor  general  EwatiSt 
Sbelj  y  Coloner ,  á,  la  cabeza  de  algunas  compa- 
Üás  del  regimiento  de  la  Príocesa.-^La  obsUoaeioii 
qae  aqnl  desplegaron  los  rebeldes  7  el  número  f 
fuerza  de  los  obstácnlos  qae  oposieron  j  que  solo 
padieron  superarse  por  una  muititod  de  esfaenos 
personales  j  decididos ,  hicieron  sangrienlo  esle  alt- 
que.^-La  legión  inglesa  tuvo  bastantes  psérdidas  ,  no 
escaseando  estas  tampoco  en  los  cuerpos  espadóles; 
dando  asi  logar  á  que  exasperado  el  soldado  (espe- 
cialmente  lost  ingleses )  entrase  á  saco  el  pueblo,  co* 
metiendo  iodos  los  escesos  que  son  de  lamentar  en 
semejantes  ocasiones;  mas  sin  que  faltasen  lil  mismo 
iiempode  parte  de  los  vencedores  grandes  pmebasde 
generosidad ;  puesá  jiesár  de  haberse  tomado  i  Tira 
fuerza  algpnas.  casas  gmirnecidas  que  ocupaban  los 
rebeldes,  no  solo  salvaron  á  estos  las  vid^,  tino 
que  ni  aun  los  despojaron  de  ninguna  prenda  de  su 
equipo,  escepto  las  armas.. 

Al  anochecer  declaren  Us  .  tropas  en  direeeio 
de  jFttenlerrabia »  7  al  amanecer  del  dia  siguiente 
saliói  ^I  ;general  Eirans  para  esta  plaa^  que  fué  em- 
bestida é  intimada  su  rendición  á  las  ocho  de'U  ma« 
llana.  Grande  fué  el  serrieie  que  las  fuerzas  maríti- 
mas tanto  espalólas  como  inglesas  prestaron  en  la 
toina  de  este  punto  interesantísimo ;  lo  cual  nos 
obliga  á  hacer  una  reseda  de  las  operaciones  qne  en 
estos  últimos  dias  practicaron.  El  gelieral  Evranshi- 
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lo sAer  el  15  deL»es  en  que  taaoi  al  c^íüiIíbU 
jttfüii'*!  4é  mMstm  faenas  Ba?ale8  delNorte^  elbrí- 
ga£er  D,  MaMuJ  CirfSatf  loa  movioaíeoles  4e  ata-^ 
qses  qoe  coaita  fae  ja  meacioBadas  pbias  4e  Ir«D 
j  FoenteiTd^fa  iba  ienprender  iaiAediataaiettte  eon 
el  eaerpp  de  ejército  qae  guiaba ;  baciáedole  nolar 
el  fropio  tiempo  lo  coairenienle  que  seria  para  el 
bom é^Jtode sm oporacionea,  qne  las íoeriaa Bafar 
tos  eepaioios  del  mando  dé  aqaei  obraaeo  por  el 
l^ldaooft ;  j  q«e  coolaoéo  eon  la  ÍBmediaia  j  eficai 
eoopermoB  do  laa  de  S.  H.  B*  podia  combíaer  cob 
el  Bsc9i0.  Sr.  lord  Jolm  Haj  el  plae  j  el  6rdeo  pro** 
greaifo^aoo  Baoirimieoloa«-^ÍLytstárOBae  eá  ?irUid 
deesle  avisa»  loe  dos  fofes  mariBOsespafiol  éiogléi^ 
eoBTiiiieadb  tm  pnciicac  om  raooaccimieDtQ  eo  las 
JBBiodieciootsde  la  barra  del  Yidasoa,  del  estado  y 
calidad  de  las  foriifieaeioBes  de  Fneslorrabia  foe 
BÚraft  i  la  mert  para  oiája  operadoB  designó  el 
Boble  lord  al  cowMindanté  del*  Ta^r  F^nix ^  j  por 
partea  nttestvo  iloafra .  brigadier  Güas ,  f «é  Bon- 
brido  el  oaipitao  de  fragata  D.  Joan  Olalora.  Aeer-*- 
tada  ele^ioo,  pnes  afBboteomisioMdos  rerifica*' 
roa  salisfisoloriameatt  al  ñgnieate  dia  sa  eacargd. 
En  la  tnafiaap  del  164raalad6so  el  Sr«  llallas  á 
Pasagea ,  donde  íordeaó  qoe  se  reuaieéeft  b'  goleta 
Ittiel  JI^  la  halaadra  ^Ia/a3fa  y  otras  14  embarca^ 
doaea  «intre  tríncadóraa  j  lanchas  arnaadas »  pretl*» 
aleado  al  comaadaáte  de  la  tropa  embarcada»  d  ca-* 


pitoii  ée  fr»gftta  D.  Anloaio  FeraaMez  de  ImwU,  ^uf 
refdrifase  ton  artítteros  Us  gaarnicümcs  de  lo»!»^ 
qltés  «mMoifMkse  el  mismo  Loada  em  la  trÍBOidlura 
ChnrrH^a ,  5  qne  el  vtpor  /a<6eí  il  dul  maoda  del 
brigadier  D*  Federico  Henry ,  lo  vérifici^e  iaa  loego 
comd  bolmsé  reparado  una  -corln  *  ^T^rífii  qiiehiid)ia 
esperifientado  es  ki  máqiiÍMk«-^OUra  cogÉT^refcia 
tuve  Cadas  aqodhi'qecke  con  el  lord  JobnUay*  .enla 
ouatqipedaroii  ja  deQniUtameaie.  árfcegUidw}  com^ 
binadas  sok  mátaas  operaeieM» «  afrctfieBdjO  en  eBa 
sincera  y-cordíalmenté  al  i  gefé  «spafielieit  ioglé»  que 
.neepjlase  el  vapor •  F^mjrt  ^ara  ítatesforiarse  j  ptn 
bacar  d^deél  con  UisfueiftasespatolMd^sooMíH 
do,  ommios  arragiesy  moiritaaíealos juzgase  opwiv* 
nos,  seguro  de  que  el  lord  dsrtaalfsiMo  lásérdettes 
correspondieoies  al  efccl#.  Acap46  gosioso  el  csf  a  . 
ñei  los  corteses  of récimieñlos  del  gete^lríláaico  i  j 
á  las  diez  de  la  mafiana  dd  17  ae  embaroó  aqoal  tm 
el  Fénix  arbolando  lá  insignia  namiial  ea  el  otro 
Tffpor  nombrado  l9aitl  II  y  TÍmeodoast  «srsalasfiHer 
h^  deseos  de  sU'  dígino  éómiNidaiiteel  j«ei4ad^l>rtgft- 
dier  Hear  j.  Toaaeron  estos  vapores  el  remolque^elos 
demás  buques  vy  f^rtiendoda  Paaa^as^enderesároih: 
se  al  cabo  de  la  Higuera  ,  núeniras  qaieel  lord.  Jobo 
Hay  con  el  batallón  y  artillería  real  de  marina  y  k 
marinería  de  los  buques  de  ^t  mando « raarcbaha  por 
el  elevado  cerro  de  Jayzqmrel  eon  cd  importante 
objob  de ocapár kr  posición  de* la  Guadalupe*  Una 


büraí  4aipiie8i  á  Jm  e«fe:.MiAl*roii  iodo«  l^s  biMiaes 
cu  el  Mipi^dere 4lii  ^)ie  de. k  Higuair9,.loaM^  im.'- 
laeikta  poeiUe  á  h  t^irra  d^  rio  -Y^i^soa  ,  verifi^ 
GtodoJ»  lAmbiieii  i  poc9  UeiDpo  Iw  Taports  4^ 
S.ll.  B.  iMadiummto  y  CMttm^o^  qpo  raünqUabaí^ 
dea  •nkbarciMQkmes  joonarlíUi^ríai  nnmí  cíobm  J^fim* 
«Iiie9:q«e  haÜA  pnsparado  lord  lobii  JSay  <^  obj^-^ 
toda  eÉUMeMT  baterías  eai^,[MUiU>a€oniqepÍ€«yte«ft 
}8a§in  lo  oi(igwi(»a  Im  cirewaUociai^.in^vo  por 
eVGiial:dÍ9IiaM(  el:  Sr.  .Cailas  qfi^  lsi  goleta  I^aM  « .  1% 
iÉdéy»  ^  idoa  oaimeroe  i  dP9  Itiptífiávi^  j  luif  laoH 
dude  MMJ^ armada; «  perma^eQies^.f  lea  Hime-^; 
dimem>  da  laa  |iUj^  de  4a.  Magdaleiu  ^  p^ra  ^¡o», 
MI  tuiio».  oeft  les,  vaporee  dicigif^eiii  ^w^-  dUpairp% 
contra  la  plaza,  aaxiliasejí  con  las  íripuli^fiofie} 
i«Mi*iMdi#s 'd  deseüaberoo'  d^  l^ipelU  b^lffiy ,  y 
UapegruMft-.cotfspS'  iaeges^M  4a  !o^a9Joi^  y.en  Ipft 
tteráoeqwe lo  evdoMB^iel  cQiaaodaiite  eaigela  ^; 
hi  laerfeaa  QaTalei  de  &  M.  ft. ;  del^Uodo  dirigim» 
elgeie espeiol  «oii  ¡et  resta  de  las  de. a»' mando  i: 
«sapa?  el  tqlaríor  del  «ie;  siluáadose  wlL^^  Henda^ . 
;s  ^  JFnavIerrabia. 

Ne  bien  babiiio  dado  fo^dt»  faera  de  la  barr^. 
BQesUn9sbHqi4es«Q9aod^  rompi^rpii  contria.  ellos- sos. 
fiíegos  las  baterías  do  iHiaelle  (üazs;  fv^oeq^e  fuer, 
rea  Ueii  propio  jconimuidos  por  el  vapor  Fm^  jcopr 
^Wladoft  dispsrosde  bomb^^y  después  pof  la  ba- 
lara y  la  g^kla*  Jofgaqd^  eaesta  seíOQ  el'seQov 


CaAss  iqae  era  muy  conveniente  tomar  conoeSvuenlo 
de  la»  <»peraeiones  de  nuestro  ejéreito  Bobre  Imo, 
déi(iách6  en  oti  bolé  áíl  capitán  de  (HMrto.de  Fi 
terrabb  D:  José  Antonio  Edi^nagosa,  que  le 
I^BabA^  con  el  fin  de  «dqnirir  notieíAa  eo  h  oosU. 
Grander.  feé  el  regocijo  de  nuestros  inairwot  ni  tnhgr 
k  poco  tato, y  dr  de  boca  de  on^aldeano  *qne  alli 
condnjo  Ediéuagtiaa :»  qne  á  las  djét-  de  aqnnUa  aaii* 
iM  nlaflani  biibian  tomado  las  tropas  de  hi  wmwM  k 
riya  fuerza  la  forlaleta  y  pueblo  deliran  ;  en  caya 
tirtnd  y  en  la  necesidad  4k  proporcionar  munadoaMíi 
al  «jértíto  V  eoülisioné  €«i«s  al  vapor  /s^Wt  U  fm^ 
tít  qué  tas  edndtfgese^e  San  Seb^tia» '«011  la  y 
dtiMl  ¡f  nrgfétícia  qiie  tan  erMeat  circoiMuicí«s:  re^ 
dánidMl.'  ^  .1  *•         '   ■    ,^ 

.  A  b'niía  deia  tarde  se  eml^aroft  üi€he  soler  ee-« 
mabditilfB  fetiertl  en  U  tfincadnra  Ftseoyn  t  feo»- 
pMaído  dé  SO!  segunde  el  brigadier  Momlet  da  los 
HiM,  ¿os ayudantes  Pavia  y  Espelíiisy  otleniMlé de 
oavfo  D;  'Juan  Kepomnceao  Marllnec.  Colec6se  en 
segnida  ^  la  cabeza  de  los  demás  boquea^  enya  l|Ma 
y  orden  babia  confiado  al  capitán  de  fiPagala  Oíale- 
ras'  y  pilotieado  for  el  capitán  do  puerto  EelMnngn- 
aa»  bico  que  está  flotilla  foriase  la  baira  yianeoade 
arena  de  la  entrada  y4el  interior  del  rio  i  aaédia ti*- 
ro  dé  netrdla,  dé  las  bKterf  as  de  la  plaza,  que  no  ce- 
saron dé  deséirrgar  sus  fuegos  contra  los  boquea  te- 
Ainte  todo  el  tránsito;  y  annqné  una  do  nnostraairin-* 
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cador» liiibo  ée  Tarar  por  uno  de  aqoellot  aemos 
mTÍfibles  del  arte  5  de  los  inconreBleAtea  que  ofre-* 
ceii  aquellos  par  ages»  prosiguió  sin  embargo  la  fotá 
rio  adelante »  basta  llegar  i  simarse  (Vente  á  la  po- 
Uackm  de  Rendaba,  cuyos  muelles  estábati  eubiertí^ 
de  espectadores  que  en  gran  námero  habían  apolla-*^ 
do  allí  de  loé  pueblos  Inmediatos.-^Mientras  de  tal 
numera  forzaba  Cafias  la  entrada  del  Yidasoa,  etta^ 
por  Ffmx,  la  goleta  ,  la  balandra  7  demi»  buqMS 
qne  babian  quedado  fuera  de  la  barra ,  dirigian  sol 
acertados  tiros  i  la  plaza  de  Fuenterrábia;  j  Im  Mir- 
rdt  de  los  subditos  de  S.  M.  B.  j  las  aclamaciones 
de  los  espectadores  dé  Hendaja ,  ineafdados  üM  loa 
Yiras  i  fci  Libertad  y  á'  la  reina  Isabel,  mil  reces  Re- 
petidos por  aquellas  rirtdosas  cnanto  esfbrsíadaa  tri^ 
potaciones »  daban  un  aspecto  imponente  y  de  mar^ 
ád  solemnidad  á  aquel  acto.  '  ' 

En  el  moáiento  en  qtie  el  Sr.  Caffas  deaemb*re6 
tñ  flendaya  v  se  puso  pót  ¿cotia  en  comnnicaetM 
dDfl  el  general  Bwans,  y  de  acuerdo  con  él  dispuso 
^lüeEebenagusa,  el  mas  á  propósito  por  los  couoisl** 
miéntos  practico^  que  tenia  en  el  país,  adquirteif*  al- 
guias  gabarras  ú  otras  embarcaciones  de  éale  génef^ 
pl'opias  jNhra  establecer  un  puente  que  reuiphzMe 
al  qoie  babian  quemado  los  rebeldes,  para  facilitar  el 
paso,  i  la  parte  de  Capuchinos,  de  las  tropas  y  árti^ 
lierta  que  deb  ian  obrar  contra  la  plaza ;  conB*ilé» 
la  práctléa  def  eMa  opetaciou  al  capitán  de  fhigtta 
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Olitlera,  auxiliado  de  Iq»  dato»  y  noUtiaa  qae  le 
proporoionase  Eebenagasa ,  como  taoibieii  de  Iqa 
etWQÍkmeatos  del  ieoieiile  dó  pavio  Martínez  j  de 
algttQO$  twriqí^ro».  A  las  cuatro  de  la  madana  del  18 
ya.  halrian  llenado  eatos  campUdaBieoie  am  comeüdo 
y  aatifliecbo  io$  deaeoa  del  general  Eivana;  y  á  pesar 
de  q<ie  los.eneoúgos  procuraron  con  algiinos  fn^os. 
opoterjie  á  aircodcltisíon,  no  solo  se  lloró  esta  á 
eabpt  lino  que  se  realizó  el  ps^so  de  nnesiras  IropaSf 
ptf  qué  y  i»m9»$  sin  liaber  sufrido  desgracia  ni  me- 
nosiOalM)  de. QihgniM  especie « 

dorante  aquella  .noche  bahifan  hnido  á  Francia, 
airafe^ando  el  Yidfisoa;  los  mas  comprometidos  car^ 
lie^s  de  Fiienl€9rrabfa ;  por  lo  cnil  deadie  Uafcoxi* 
nM4^ion  lie  nneslras^  tropas,  notase  ya  qoe  la  pkaa  m 
b#^¡ft  gfande  resistencia^  Con  efecVo»rá  las  diez  de  la 
mafiana »  hora  en  que  el  dia  anterior' se  habian  ayo* 
4erad^4e,|rutt,  á  vira  fuerza^  nuestras  tropas,  kw 
ayildaotes  4e  campo  del  gimeral  Ewans  D.'  Biearde 
SMly.y  elteoi^frte  D*  Ignacio  Gurrea  negociaron 
con,  wipbo  apierie  la  capitalacion  de.  esta  plfsc ,  en 
h,  enalbe .  ^tijmliiba  que  quedarían  prisioneros  de 
guerra  ios  que  la  guarnecían,  quienes  debbn  rendir 
ia^  armasen  el  glacis  de  la  fortificación,  prometíte- 
dose  respetar  las  yidas,  casaB  y  haciendas  é%  sus  bar 
bitanies. — Veinte  piezas  de  arüUería,  gran  cantidad 
de  municiones  y  viveros ,  la  principal  fnndidon  de 
cafiof^  que  poseja  el  eoíemígOi  y  sa  mas . rico  arse^ 
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nal  fueron  el  precio  de  esUs  conquistas  y  el  flrnftl 
de  tan  briHatites  y  gloriosas  jornadas,  jnsio  despique 
del  grande  descalabro  qne  dias  antes  babia  esperi-» 
mentado  el  general  Ewans  en  sitios  no  lejanos  de  los 
qne  abcnra  sen  teatro  de  so  Tcntnra  j  sus  victorias. 
Mn  doscientos  hombres » iñclosos  los  muertos ,  im-* 
pertó  á  los  tartistas  la  pérdida  sufrida  en  estos  dos 
dias,  quedando  en  poder  de  los  nuestros  800  pri- 
sioneros, ^lUre  el  los  66  oficiales. 

Capitulando  Foenterrabia,  se  evitó  mucho  tiem-' 
pe  j  mocha  sangre  también  qne  hubiera  contado  la 
cenqnista  de  aquella  fortatezn,  si  los  rebeldes. se  hu-* 
bieraB  obstinado  en  hacer  toda  la  defensa  de  que  era 
Mbceplible,  atendido  el  estado  de  «ns  fortificacionet; 
su  adquisición  empero,  umtLi  ú  hi  de  los  demás  pun'^ 
tos,  obttruia  á  los  enemigos  sus  relaciones  cotí 
Francia  por  esto  parte »  privándolos  asi  de  los  cuim-^ 
tiesos  recorsos  que  en  esta  dirección  se  les  enviaban: 
útfñáo  esta  jornada  tanto  mas  ventajosa  para  nues-^ 
tras  armas,  de  mar  y  tierra ,  cuanto  que  á  pesar  dé 
la  metralla  que  esparcían  los  eaflones  enetoigos  del 
calibre  de  á  IS  y  12  con  que  batieron  nuestra  flota 
ios  carlistas  en  la  tarde  y  noche  del  17,  y  de  haber 
ivnéo  y  como  hemos  dicho  ,  una  trincadura  hasta 
llegar  á  qnedar  en  seco  y  sin  poder  salir  hasta  la  una 
da  aqnella  noche ,  ni  en  el  persontil  ni  en  los  buques 
se  esperimentó  eLraas  lere  dafio. 

En  la  tarde  de  este  mi^mo  dia  18  se  aproximó  el 


eaemigo  i  U  linea  ocopada  por  la  primera  diviñoa 
eo  las  posiciones  4e  Uroiela  ,  yiéodose  repeolisa  • 
mente  atacada  el  ala  derecha  de  los  noesiros «  sílm* 
da  sobre  la  cima  del  cerro  JEzquiyel ,  por  ana  fuer- 
za como  de  dos  ó  tres  batallónos.  Ignal  numero  al 
parecer  se  deslace  sobre  el  centro;  y  el  batiUmi 
UsEíado  de  Cl^pelcburrís  bajando  ocaliii  por  ^n  l»ar- 
raneo » intentó  sorprender^  y  envolver  nuestra  ii- 
quierda. — Las  sinuosidades  del  terreno  y  el  conocí* 
miento  práctico  que  de  él  tenia  el  enemigo,  faeili- 
taron  á  este  su  aprodie  basta  una  distancia  tal  qnn 
pudo  aparecer  de  improviso  sobre  los  puntos  amata- 
dos. Las  compaftias  de  prefcNroncia  y  la  6/  del  segó»- 
do  batallón  del  regimiento  de  Castilla ,  que  estaban 
en  la  derecba*  lucieron  pié  firme ;  y  cuando  el  co- 
mandante Concha  llegó  á  la  cima  con  el  resto  del 
batallón  ,  su  dirección  activa  y  eficaz  y  sos  atinadas 
medidas  dieron  impulso  k  las  compaftias  que  con 
tanto  denuedo  hablan  combatido  á  fuerzas  superio- 
res «  y  el  enemigo  bajó  disperso  y  á  la  carrera,  Ue* 
gando  i  perder  hasta  la  linea  en  que  ordinariaoMnCo 
tenia  sus  puestos  avanzados.  Toda  la  fueria  da  osle 
batallón  se  condujo  de  una  maners  digna,  prodigan- 
do muestras  del  singular  valor  de  que  ha  hecho 
^iempre  ostentación  en  la  campaña. 

La  columna  que  embistió  el  centro^  pudiendo 
llegar  mas  compacta  y  á  menor  distancia  por  la  cali- 
dfid  del  terreno»  desalojó  á  la  3.*  compaftia  de 


ukm$  46  U  Bmuí  que  ocojmiU  h  casa  7  ahora 
Wea  ^a  donma  oaa  pe^Müa  parta  del  cafluoo  real. 
Ealoacea  ^  brigadier  B.  Segando  Ulibarri  >  geti  da 
k-prineva  brigada «  penetrado  de  la  imporUiicia  de 
ai|iiel  psolo,  ordeo6  al  coronel  del  miamo  eoerpo 
Ik.  Aodree  Parra,  qoe  coa. so  aegindo  hatallpn  le 
taoMie  i  la.  bayoneta ;  operación  que  fué  egecnlada 
ioiíaatiiieaBienie  por  efle  diatiognido  gefe  7  ana  bi-* 
lanfa  aoUUdoa,  qne  bien  pronlo  avenUron  á  loa  re<^ 
bddea  de  U  eaaa  7  la  altara»  poaesionindose  de  ellaa 
7  obligando  á  aqnelloa  i  bnir  deapvoridos  por  la 
bajada  opneata* — Había  penetrado  un  batallón  faccio- 
sa por  la  caOada  qneeatá  al  lado  de  la  misma  altura^ 
f  al  capitán  de  la  4/  compafila  del  aegnido  batallón 
déla  Besna  D.  Joan  JuKan  de  Lujan «  que  con  otra  de 
M  nianio  coerpo  estaba  destinado  á  cubrir  aquella 
STenida ,  Tisla  la  oportunidad  que  se  le  presentaba 
al  lanar  an  coronel  la  aliara,  cargó  á  la  ba7oneta  al 
hataüott  qiie  debia  esperar  tras  un  parapeto,  le  ar-^ 
r^6 1  le  llevó  en  disperaien  por  delante  basta  cerca 
de  Indooin,  7  ligando  so  fuerza  por  b  iaquierda  con 
la  coiomiia  de  cazadores  qne  mandaba  el  braro  co- 
ienel|fidloy«  salió  precipitadamente  por  el  camino 
vea!,  llevando  por  delante  cuanto  se  le  presentaba* 
Varios  bechos  singulares  de  heroísmo  caracteriitaron 
I  ealUicaron  esl)  acción ,  como  generalmente  acon- 
teció en  todas  las  qne  á  los  carlistas  dieron  las  •  tro^ 
pss liberales;  7  entre  ellos  solo  citaremos  el  de  on 


caraJdr'de  la  2.*^  áti  regimiento  de  laí  Reiflá,  ttamt- 
dó  Dk)iiiíngo  l)iaz ,  qoc  herido  en  ei  pecfcé  y  étí  po- 
der teranUrUe  del  suefo,  oodtiiki6  $io  embárgié  Üt- 
dendo  fdegoal  eneinrigo  hasta  i|ue  e^é  salM  ée  M 
áleance;  fo  cual  escilé,  eoino  no  |Kií^a  kneMS'4é^i- 
citaV',  la  jifsta  admiración  del  «omaifdilnté  ffttitttí  ié 
h  dtvfeion,  eonde  dé^Miraadl ,  Jr  de-todds  toa  dénrff 
géfes,  oficialeí  y  soldados. — En' la  jz'qtfierda  laciNn^ 
paffia  de  granaderos  det  tercer  batillon  de  ta  iM*a 
á  la  cual  no  a^qstó  jamcis,  antea  Metí  parece  quefw» 
fffbá  ée  rer  á  los  enemigos  de  cered  ,  de|é  aproxi- 
mar el  batallón  de  Cbapefáhtitirts ,  quien  á  peM"  del 
gran  crédito  y  alto  renombre'  q<H  gocaba  eiilre  los 
facciosos  ,  fné  amollado  i  h  liayonéta  por  «^iielh 
sola  compañía  ,  pagando  m«ichos  de  eitos  con  Stt  vi- 
da el  teiiterario  arrojo  de  haberse  acercada  labio  á 
aquellos  ralieiites. 

No  era  posible  íil  Cokimb  -be  LrcoAUA  »  tfete  te 
bailaba  con  sn  cuatte)  general  «n  Hemaní  ,  oír  lo, 
tiros  y  permanecer  en  la  inacción.  A  la  príAera  se* 
Aal  de  alarma ,  cerciorado  de  que  su  primera  éíA^ 
&ion  se  reia  atacada  en  Umiéta  ,  moota  fi  oabrfkr, 
trasládase  al  lugar  del  combante,  ^ue  iia)t6  yaTueile- 
«lente  empeñado ,  y  faterrad<o  el  enemigo  a  miá  4t 
lan  importante  refuerzo  como  el  que  recibiíi  enlon- 
ce»  nuestra  linea «  no  osé  faaoe^  ya  freftte,  Mtee  hu^ 
yó  la  cara  hasta  mas  allá  de  And^iii ,  i  ^tifiar  en 
rt  espesor  de  aquellos  campos  el  terrpr  que  la  pre- 


irofeoB  viaai  eotiMrb^rfe  eo,c¡er|^  mqflo  f^n.  m 
«iMfsa  ttCMcido  4^  20  fie  es)p  i]d#j9,,4;)i«1.  fi|é>  gii:- 
did»  de  Lería,  paolo  iiiipor|j)i|^^.;UUiP^e  miUr 
M  je$Ua%ÍG#t«  Ulive,  dq^Q^if^Pipij^^^tpáiaf^^ 
ím»  4^  Ie.Uoea.4^  U  ribcna,  , . 
,  Tefi  teriiblcf  ^(Mitr^MemiF^  J  ney^^  co0fa  cu 
epMie  dies  sufríjcr^a ;  los  carlist^JiY.  unidos  al fuerle 
^kscaUbrp.  fue  t^abian  ]qf|ieriinfiUado  en  Bilbao  j  á 

,4So;  d^  la  etax,  iocomopic^oii  991^  Fritoo^  á  ,f  up  l« 
I19I1ÚU1  jrei^GÍ4<>  la;i'vici^QriM<|ae  sobre  el)op;aca]pa* 
,lm4?  ,i4««m^r  .niM»lBW,tr<^si.¡!yí,  la|  línea»,  4e.  &ip 
ieWiiaii  ]  Herimi,  bfici^japo  so^o  p^olj^le  «i> 

,^iiaer|ait^jc^Vli|0,|a,c¡|^^  Hev^  » cwbo  alpro» 

,^rii  Uf  jiiHcInii,}  M^abi^  f«ra  «traer  «ecowpa.  dt 
}f»ff¡¿llon  „fi«,prÑ^BfV¿P  «%t*  ?í^morablot  eícut,- 

-»»??• /í^üíí  qii?.:tew^.  .«9^W-?f  í>^»»  ycrificado 

.^^\l^f»jgfiK.^m^.f^efaifijiC»}ififi\\»i,ág  alia 

;*9»'»?ílf>,P»n!  dewcídUodfl  «ff^,,  j.py^  dfoiMUar 

m^ñ^  4«  «flí}fi»M^«  «'«pal"!»  ep  4'  M»»  r  '««*«- 
Toa.  II.  '  *7 


tOmnh  y  idaWaiárilé  ¿i¿rektfe^élM'ti>Íos  Iweiyafta* 

Ite vtse  cómíiifó  ^ttaé  pnAléKflillátfél»'  ^  ^toen  éiUl»  i 

túcese  iánMtítíka^Wy'\A9é*ié^Ali^ 

%ntñetáíÉ; cotílúrééMkéAíÉ  Úttíttúft ,  ts^ iilMMdt 

principe  7^  sus  iseeótíkiMi*  .    -    ' 

Marthaba  ptiied  khbñ'iil ' ÍMA^  4e  itt  espuiíáoá 
no  menos  que  el  miamo  D.'Cátl&tfen  pétMtml  atMaiM» 
|[>afiado  fie  an  «ó6rlh5  D;  >Sébaáii«é ,  délM^Melrales 
de  tnaa  crédito  en  M  l!iccibAv^e'áqíieHac6Ké  emtt- 
te,  6  lüasr  Méfn  eólhürtef^tii^aíalúádlal  7  oeb^V-qtte^no 
tferaba  ufas  ocapiacidn 'qué  tade  lOtaUrfof^  f^ith 
ñot^  ie'Gspatta  ¡fáé  otroa  tarioa  peraoiiil||fea '^e'sú 
lial^altdmitfva  rqniénei'en^  él'cóni^lítoaéfiritv^ 
'dos  6  faVoHloa,  qUIétiea  éii  é¥^^  cobsejei^  á' áMa 
Xiínctaikáttiirii ,  ^tie  ^óideciánt  def Estado.  SoÉ'ttn^ 
zas  al  saHr  dio'láa  pt*o^<^ás  cónsMífaín'  eo  Aex  j  s4^ 
ItatairoiiKílMn  t(>:;ñM|A)ft<Ma';'m  con 

TÍ»  feómbf^  Aioútadós  jf  Ma  dKadiétrtádóto ,  7  60 
Vrtittetios.  ^iHbr^ra  qaédaba  en  'áiMlrhysf  dfc  unas  IB 
T^tiíza^dár'árttHéríáqae  Wi/lbqné  irié¿eBÍtiÍiM'|ian 
hs  éin^téUi^  qiíe  «e<j^<kihri  Ifo  fas  |ird^ 

tihdRáalí^tii^lta^y^^m  éabdoa 

teHritído^  ¿ntoÉi¿éá^V '  (^c^ne^ib;  ^qtl¿dábák  iMaria 
3»batallónéa^(ÍB'ftilÍM^1^^  7 

enareiita7  tedtak  V<s¿itt^'d^^  IVytíil  dé  iber- 

ias itíaa.<|tiéÍ8Íifi¿i¿illlt'  p)ira  afiáténtetr  Ü  guerra  en 


coi»>.CÉWiMWffi<itti¿i^  Iba  l«iiiilMil«rhr«8^adÍ6¡tMÉ-^ 

müÉgihmáMiea  ctelfb^MgiiAiit  al  ratfectMo  Jiiiii4 

it46  1m  ^goaariAuyilbwrii  Sbpeknt ,   Oaérllai 

j  Ain9o^QriU€aid!Í«:JUrf9ny  MáaélHi^Ttfñiiy 

Mm  grfi>|[ohgrMlMBi'^a  eabátteiia  :  7.  cl'geMrai 

Mwieíae  ^  finyosopar  M  badNirie  0tmtljfor  el  «dio 

flantaiaéé  ^im  sinqira  yi'^imé  4  leiHhjiaigs^'iwH* 

obéafirfbikjaUdoiiMjar]  NéUráa^'^tleeldr  Ih 

Muilaa^  boipW^qbe  *aneil»04«tiei«  ftddo  hftW 

itiodef ipwhj  .wtiliékt4loi'>«íp»<teioflagio»;  7  p» 

^  el  líflHMMl  D.  Migwl^GMMB ,  é  qéiett  nos^  r«« 

im«iot«.céiebre^'itatreik>4#»t06  g^fee  eariietas  por 

•olaEfa  eorrerteel  mvéide' easi  lé^M  las  pro«» 

vMMadeEapaOat  aMiviialliiAéaU*  y  entrada  en 

hiyrofÍMÍ90«  Uaa  lejoi  de^faaMMT'eiiaaeftor'j  rey 

el  recikÍBiiaiilai4ii«BJ«r#  f«e  da  d^Moiw  pareeia  e$^ 

iyie  retel  ÍM¿o>attce«tf4.<at<doiamrbáUo  jexai^ 

t>Ai yemfaTMWwMi  ¿a^bitta; ypefacto 46  lea  dela-^ 

ekmeaá  dósaMa^M  la  eáfUialNiMa  adamado' al 

áaimo  deaconfiado  f  al  oaipédérnido  t««bM>  do  Do« 

€Moa  4»Mní  el  Ik  Jf iguel »  kaali  él  pmle  de  ver^ 

«  euyinnodiataaactitoeheerrado  e»  oaKttütfHo»  ao^ 

MMdaw^oodfteta  |1  firilo  dé  OQ  eoiiae}o  de  guerra 

BQiabnidopará)OSfnrfe»  7  mmjé  pl^  ^  aer  fdai-t 

ladp^  habioiido  poiKdo  sainé  hi  ?ida  como  milagro^ 

ttmenle  7  «o  ab  gtf«áe  riesgo  de  pesder4a.  Que  mi 

paga  B.  Gérlos  é  quieobiea  leeirve.^Cenaariba^f 


—100— 
mAt  m  ést»Hg«oeriil  sa  «*ooiiid»¿IU  '*kw  im  *  AadahidM, 
el/lHberfaiHdto  'é.oiékrUis>l6i4l¿nM  4'-ii»lraeeioiim  dm 
B:  •Cirios  t  5  sobre  loHoulmotaleabui  tus  ,étti«lo»€|iM 
•e  1  kabia  eoriqaieciiió  eéomdáKsaiÉml»  JiadénAoM 
doirila  basU  úmlé»  despeja  asgiiadosAeJosileaiplos/ 
knpvÉaeiob ,  esla .  úlUma ,  <)ae  tMnree6  ia»liirvsiUt 
cMmx  iojofl^ ,  "vtafto  élihbMhéo  inicie  tl<i* 
medie  hk  pedido  obstn^r  #otilf«iéffa  e^  U 
de  esle  gcnuecái  c^nUito*  La^ciffeafiílMieiá'eÉiperé 
bflM  él  ap  aMM»piAido#.m'«ifinoé  perfadUt  rie 
eff{>odÍQÍftii,  46  AlgtMiosioirds*xkbMiHi8  ÉMi 
piMososqueÜ j  de^astlaüU  fKpbiditd  imnhm*  lá  ^uf 
m  tí  disUtignt  I  y  ^I^AaAt^  4e  Mis^ltil*  j  4le»eD* 
(reno  de  ¡UMi^irotias-  q«le «  sobré  ser  Sum^sm^  Sbtm 
errantes  y  tranacta^dé  pcir  potUés.qoe^  etei  trntr- 
migos  y  á  <|iMeiesiio:  espéraliaB  ya-xrer  jasM  «  firo- 
düjoaímaboi^.i  Aoibes-f laaoo «run-mb iim  cot^ 
dioiMí  «senotal » IMU  CMieoftraoíaiiecosmailefQptt* 
sielob  pattkbibr  i  ma,  qiie  estoidsebíéra.  irrogar  na^ 
pon^bilidad  algiina  at  ;gafe  espodkionario»'  al  idodos 
pam  e#ivsa«fiio  «]^  rey'I>4  Gtrlos^ 

-  Xgaorábase  M  prineipio' el.  pimío  a  doade  ae  dtri- 
gia-U4a|^QÍ0O';.pdrafia>:tafdó  MiiM^  üai^^  ea 
eoQocerse  qfioiiba  á  GaialnOa»  y  quero»  stt^aáawto 
por  Avagoil  d«b€Sriao  ^«orpoflarft^i  elk  lu  futesas 
de*€dbrera:y,otít>9  odheeUbia'qae  babiaoo  aqoel 
|>a¡8f  eeoJlis^ooal|e»^ev«i»«ief*affiap  las  .siiyiis  piW^ 
piah.iEl  i7  de  iim«o  se  balUbaii  eo  Ecbauri ,  y  al  dia 


— lOt— 
tigaiMto  96.  mieanüiiftnM  i  Mbnreri  desde  deniei; 

pwljDádtíerv  Ht9firoÉi^a»é!Cksed«rGidíp^^ 
paeM#eÍBiMdialil§,6ÉlnHidoel!a3*Ml  oiballerta  mt 

G«Ree.i^t*AiAe»de  fpoiegtid»  léi  i^atos  »  dumnde 

dg#:áéJto  OMtniíiieoMá  .yopegid— ee'dd  ,OMim 

B«-Ii«csAM«eettéectte«eia  ¿i  eite  tpoeéOé  ^ de'  taír 

Meapretitlftyceicwledoleniadt^  -etgmi  Iwmoi  di^ 

cfcD»e»-fégyae  ihleriprri% '  .-.W  •  ■       '-«,,...;;/ 

JEI  BÚflmet4ier4ft«e  fse  ilerpoiMioiieMnu|efCoMi 

trefüe  derFaeeleiyifcie  y»  I«f^*ldgir4d  «rieron  4c¿ 

QniBl»^  fllpí^Bi»jÍMmo  fot^  fXNÉniíieaéiofet!  dek 

gé— Hil  JWibMn»n>y<dei dipijuide  4c6rles>SL.:Aiilp^ 

mJfarUdel  y^le^^MlK  CáHoekiliSaáft  de  eaüí 

reepfleiilft.leégii  fcehii.peiédefet  Arga-  edaÉniÉá^^ 

doefl>M'teterioirdi^eeÍM;  j  imelriiisliiileiim8aiéTeH« 

ieiyiéiiiB>irledt|ÉBdi^tt  ^pjpéecée'eeo  ek.geae^ 

wABifÉOfcetgBytul  (KPwineIfctt|»dend¡ei— e.  dWi  » 

MiHpenofMMieÁt  fa*  fMQ^dMr^Mefli  ^otdalMiu' 

:.WmBfrfÉá:ifPÍmií]i¡f&mSmL  aMÍetgade-4  leifiieel 

gewgii  jCTifefai  Icayí  If ne^HeTir^  i  «ek^  IMdeAiada^ 

•tteeoe^ttjégifilhdeiJe  M^tÉMÜAlfifetiBi't^m 

BMi  p^gidü  j .  dOMl  ly^le  fweitieiMi'uudHidoHet 
do  tipttieeii  el  «iMmigttv  l>Mmioiiiiidoie  al -efecto  )de 
itts.eiee|ligQlMci»  eiMaeiiA.  Los:  goandee -peligree 
^fÉO^teníelqtté'eorrer^teMooíekMi  Mén  EeéMrnnot 
fece  era  Mis^Mlítogaai^  lieiii^  y  evíUrlálodo 
tteaoeiloe^iiideflbqpe:- pudiera ieenooer  fcti^elai4. 
dMteeiisi|SfM»iMMJddilrtef^        k  léoeanptta. 


— lOÍ— 
BbÉMiidteáii  otrañd&^salysrii  la  capiU^^ 
de^bfléwiif  7  oAilro4étedd8  los  poderes  íM  Bst^^ 
m;  gfi  eÁiidahn4|Qéiá'fMrtiecilMlttPir7fi  4e  tio>«- 
yeícadaUlo^de  hiilWirMMMl|tiiiloQy|iAal>M  «i^ 
peBtrfd,  feriiUitriroro'CoaipliHa.  Tai  wwcflHfc¿iniffai 
j  nl$hf  eldieoqiDv Cnleréir  «l>ejésdle  ftf*  tttJÉ»! 
Mi<  poB.'Giélro-UrdMIesiy  llttfiiitwrt«eioMtiite|fM«¡ 
del  Ebro ,  era  operación  harlo-.fiiiáda  f-^fomfottArm 
pBiilai|iieMHr«»éBi^ie^  todii  hottstraietpréiihd» 
KAeayy  loa  Meftep4e(N»tarraí  ifti^NÉecciod  algí»^' 
*aL  U}pon€nHifd«flerai|ni<f«mrilMd  ékif^vmtú'm^ 
UipnhiñOü^'poi^^  di9lhlUp^iiak>bas!(éa1llénfcldNM4( 
l«;»opJialNdKbádor¿tbjhali^iMNl0  üeVlto*  oamMoáv 
•faÍBlá(4e4ai  ooiiIlbiárii^Uvfiaét^^aM,  ohí  «l»^ 
nnderieii«aéolÉr<hBÍt<iitagaiMfM  ffUSm;i&kéMi^ná 
ginsinjigdiaii  yeairioéqéttftenoud|iihiy  tf  «kiw^<  Mi 
eéaiigMieiiifc<iebapaaéV>aterfie<édg»«»áie>  ftwl  iai 
legada  Iftql  iijnMfse>iAfaMi  dal  mMkm^oftmiUm^ 
iro'ilqiok  |orf>eaamia  »iBUif«i9opitiB4abbir  ip»  (»- 
eoriMleMca^  qé^^Vxfocf  yUsaajIo'fiíH  ÁMtf'y  ^  '•or^ 
riti  iddiidaiB>al^érfodeUáciiMérrit^|^ 
pdhmíHi4BÍ  Aitnartro  y nrfnil  lá*4porhiaídsd'ÍeT  Inh* 
oér<>eré^ial^caHíétH'ii(ue'|triMaba'>4«itgm        «i 
■M»viÍBipnlof«Qn]t>iaacb  aair^lnievpi'ide  ej^vtllb-  de 
lajOfla/4eXanliftrk)fan)apodf mnede-Q^aá^  t^i^ 
gfcndéle'aiH  coidiviWÉ  kaegiiMMil|r«alá  i^a^^M 
IflBlon^bel  £sPARa»a»  lagváki*  pcspir  '  cdí '  ^^ 
sJiqralaGda  U  oiMillenitdb  iiOMMioiíri  fM^mai.qiMiB 


■iim  li  tiiif  ti^ fltfMMiDkMoUbii ^  xmMii  4ií 

AMJiími  rurfttyg  [wüfl  ámirtü  nViimrñhrgif  fl  Mb 

nWgKttl   ••h8acilmGtt5d«fdBlirf»ApMlMlrA:idj^^ 

UMiitáiBo*  elqnwbbtde  lIlriiieiA  i.  jéoiideií  solJnlUto 
tltBHiidbl«dkMd^ulM'>á^  iMirib^         ««gütr 


que  TCfificósÍD  enoonUir  lokitásiilO'  por  ptrlft^M 
iMéÉorifiy:  al  pt%^tidm|io*|Mir4i»dkídbs  detirf  u- 
qittéHÍft  t<Blit¡¿ibM  Igaali  opercpton*  fas  imémtilimm 
d(s  lálütehia ; lih^MM  fér  «1^^  dé  la  prináenii  W^ 
gádá  áqqe  peéusüédhm/ I^J  ÉOOfMá  Bkhmi 
4é&Aofímú  ^  n^  yirtidüieiwiiyia  a{in 
metíl^^cM^ipoír  an  ÜquitBlrda  ^yMfOétíevim 

íortttiñttaa  aobrc  Ito^lttriS'yá  d<yiiui«  *ii]4jidbñ( 

tiltoiiliidé^KaváfiMly  Catrdmadn^  irtriltitr 

dél^Y<égtditefitd'd«l  PrfbdpeyoM  bélerfsdé 
d«  la  tegioii  <ifaciliar.brili¿ica  ;•  que  f (StfmaiNrel 
tte  ki'pflttiára^^U^Moii  jr  «Mmlisto  portelMakifc. 
{^ada  poriwjcowii<da¿le?|{qaef4^¿i^iÉT^ 
^ejfdtído  QtibarM'^  aágaido^láBi 

Llegado  qué  bobo  el  Cobi»bi1  frente  de 
noid'jra  qaérlfll'AiocibkQ'  altaba  deeMM»  i  ia^ediria 

tM<hYi»iiwaiia«aoÉlimibnida»ioorÉdhNraa«  lÍMai 
^'  párapatmi  yt>mlaaiia^lleta4aa^  prQaoÉliBd#«  «I 
^wm^ei^^imém'M  t«i  Jaivas  aobte  Ja»  dfteatida 
CkiyMdo  i  la  neceaba,  dé  dqoU'r^;^'  ouUmMoiMI 
féem&^fífrttéb  Andoaiii/aHi'airadrarlé  lorifimaá- 
daMe  dataar  poileí^deff^qhe'odapabaaloafedDlnriiia, 
T'  peááradb  BitMtata  diái4pié^eAi  io4ápdiMaUe.ar^ 


faíÉrlat'ifririliM^'periier.  lli  étiwíMÍoQrfle  4<i»de  AfiMrf 
pul»  éihU40|mcjiiMÉhwi6jémto:»  i^dcAó  •]  oiUn- 
do  bvgadier  Ulibarri  que  procediese  sin  d^pMf  i 
egeMUkld oontee lMlattolle»1di)lZ•«•g^M  y  Gütilla 
p>itfÉiiiH»ér  Ufcbbdkifia;di4  Jhtimáp^.f  iiMte»^ 
ik  d»  «Mfiltslcociio  (Colaendn  on.  Ins  .«evoiMtilMiSf  4&  ln 
ig|iiBa.^jp«to  MaKt#rr«.M€MgA«to«4lM4i4MQr 

kíz«Rtoo.>  4ropM.iraMi'>  fo#  Mnim»  ím-.;MUpch0 

VI  JMifuOt'MArtagp'JiYiiiMtlA  ^  ,«M0Íi9ro&  .nio^Mir 
táuMaBMAteleoíierriblAffM »  ji#iapiifiiiil'iffridi»>]i<>fr 
4miíM.atef*o*la^q|MftJ«i  po«íq«MfrMeiidg«(rt:iilillr 

diMUifnn|^^liiMfrfo>pri^41gÍM 

f.o«iítM«itaiMiKaim  9  /^«(p  W>49r 

^?^.<f eok  eaüprapf^i;<»m.  ..4a>^  INÚM^Hlll^ 
eipMrMN^fíiahí « #»»  .fifani  par  ia.  tMM.iT^iM^ 
4iaor>4v*M}  («I  eoeakigaíi ; «)  eoia  se.TÍ^  iWycji«#4a/rá 
iiMiiikMiilMrMii^Midaiiiepia.l^  fHWrtW 

m,i  i(pio.fodf  T^lb  iiiMntaJ^iimiilíf;!?  # ,  y-^Wii^  «Mmir 

«ÍMia§M0«;^i9l|'«II«tJUM^  1910111^  W? 


Witiíii.''-'-    ••«•  n:ij  ■'»..(•  ií-i-   '.Ji'í'».   ^ 

^  • 

priman  álrkím^  té  hiúéMM^^  «I^MgírCiw 

ii  AMIaimí  l^pNM»#f  faroi9Wi%M4*'|ArwÍH9  «i 
C^IWÉi  émn»ih»l#  (^Ddñihlb  liMie^uM  lüfiáni 

MmAd  á  U  prtnMtiii  ctyi'oyééwiwiiitiiJ  iéiíipW' 
^Mi«gtiUk''yWN«ti'i^  t>hiM|y ftowiff iaiMilt  ¡4 

T«k,  «A  qiiMí  lá'^tHi  i^itoitowiitottijwu» 
tÍy«{fl(é>Wa4ii«llos^bitMi|e^  ^iHeP0Bél«l<nlé7iif^ 
tASNMf  )r  IjiliMtf  Myor  gettéra*  «de  «qtMd^éNil^iMÉe 

^MMMMWtado ;  ^j[tf6'iWi^  difl¿i4i,/firo^OV(io0é 


— 4W— 

aracbW'OklieDUQ^  t  nías  dUdMi  akora»  Se'flliMti^ 
do:4  donde  «n^  ^r«jéfdio>«tqiiella''iii^0i<MMM[ 
pmiipíladihiy  nat-iivraaíÓD'^  n*at<íflO'y'iáldilé^ 
las  operaciones!  y  acaso  el  ejército  no  habier»  taüdé 
fi»fllor»h<la>>lnfattsUvsinerte  'de-mKK > le 'ÑiS'lnaB 
4nting«iAot  igefeti  Blíeiwl^ídotropiaféailii'iMiiltf 
4e4)aÉtatflateii7«artiU«df«^  pérteáédeíAi^i  li/  l%b 
fienumriiw^ibriliiHca,  <cJb«s6  ibasCaate  ^büd'ir -rMt 
faffioyihy  fwjwpáneolt^enj kméáéml  '  <'.-  '  '*M  '  ^ 
,  4wiÉÉaniA  -di  oifeiSBjiiéeMO'ejétvIlO'  eootinii(l 
SBaMífinidDtoi,(«  alnirieísandb  «n  lerMné^diflell  >  ^'^ 
CMrtraado -ai.|iafloihwig>ÉdoaylBrioiyiw|^^ 
€Mna0»  «edlnhalfa  imáoniftmetákt  ^dynnaffiíétiét 
dMilM^vMMki  adiféefrBan<}anáareci»  tteletimataM 
tcoateoilafl  ^al^tUM''flléidoaMM^  álAífaa^  y'Vtttika^ 
BávlMtedkiíBtf  ogedQttMHi  finar  4ml^  Mi 

d^qvollicDteaaiMiaiiMtoln^i^^ 
eilft^fQft](on)>ri»rkndi?inoá')^>4a!«9d^ 
paianil» périfEidsajiNi  finina^nelil  9ícmákmi9Íe^ék 
VaatifllegQi  v^QJos  FtiioMOsi,!  coáaof  Ws  dai  Ia<)it>bfMildft 
anUrior,:  pefid)Mitooí«9on'*taviqidto9')liiHOO|l^ 
■écorlérnábntrafpMiihnyé  lA't^rMOQllif^ 
MMHote  á(ap  «iataí  htuH*raa  tr6{NiS5.'>iNó|  /üémiii^ 
hfatí^ii|nq  eg|ig¿q^riJbiiat^r»n  ■eft'^iriAi  dt»  ^éiá 
^  ien«r<anteriair  hcbiMl  sdfi4é«;f<tMi«»hMIÍÉdMé 
th  uito^iMféaio^dqad«d<iaáti¿eiee»'  iik'te  sM 

qti&'lirpfMiMí  atloa>iira'*rtoi<gánriM 
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MV  lft(rtMírffai  ,,tailetfniaipUk  «caes  ^aso  porlós 

ci»0».'  Itoflfflaideiniii  qué .  liurkf oa  q«e.  alraVesar  ^  b# 
p«4iM>ii-tlt((arfldft6Himbfteaei^s  jí  sos  caoloiie» 
ImmiU^  4ojee.jmedlii  de  lá-inunlf agida  d 


MrjdMr3lv:'i..  --  -  •   •••■•i  ••  ■  ■     ■ 

K<  ftSMÍaBfta8(«08^e  kvmytaoftj'^'^sleidfa  íMuaté^f 
ii^rióé  pdnenpitt  inarpiuteLéf  ércíto4>or  éC<^ 
d#IAAzóyAomlt,A^v^laolttii«TmgQai!li«  hiplri-* 
iMr»  dtiiéon» .  ]F€dbri«idk>  la  relii|[MÍrdíarSa 
da.  Llegado  que  hafcifÉro A  toetfcaai twptf  al 
4Miae  eiiQiiéstr^Mile»^  ptStofio  Ae  af^^ 
b|o$f  !t»K#lliiitásM0e«iibB  attwrair  qaé.ie 
pMr  Míiif niefdft  i  elgani»  ifowfdWaa  epémigw 
etje>»  tto  ipc>ilPodar  >b  i^arctai-;  ^elÁiiiercMi 
U(b»  ide  iSiUifádhQeriha  porfía»  de  éaiaéafwde  Üi 
gmÉlll  brigadft  4Qf  la.  pmÉer»  dmiHen^^tte 
ffflH  afse^a  póskiéQ;  importaiile>  patona  4eifi[6  todo 
al'«|íétitley  mai|lemeaAe)eft  respeto  al<e¿etnigp  qéa 
•e,  MÉi  M|riegi8»do1sobre  Lcna^  len  idaifb  panto 
idptJMaUoaesii  Entre  fUmAefa  prmtkrá  IdiTuioBt 
ff(MMNkl  pprllaifridarjde  la  eerdWerx  qQe^jbiaHM  á 
Ar«iil))P¡era9i«dere4^»prategke0lftflaooo;.jei  Ueii 
j^ ,  M^tabaOc^lgooM  laérzAe  cárUe^t  .caí  i  lli  díroMoa 
^e^TolcWi,  toroA  eatas  eootonidaaitia  ^e  mtfmee**' 
fífif  ^  4^idleraa  á««pnMi4(lr  aada^^at  padiesé  pér^ 
Iwbwr^  Doowníeitto  de  \m  adealvte.'  Iba  looaado 
tisegimfe  diiy^oftMhaUeba.paaaifdo  'd>aiMite.  de 
Qw^.^^ófteii^jtacada  ia^UtqsaoÉmtp  pM.ana 


—109— 

go  lie  fe»  bpsfoes  y  bárfanco^ítatcBlabsa'  eil#ol?t# 
el  fiaoeo  derecho  3e  dibhii  divisío» ,  al  núéoMÍ  Ueái4 
pe  «jÉci  las  oirés  fciorM^  que  se  pM^ealsúbo  .per  lo 
ci^rrelem  éé  Tolosa  se  d«r%í¿n  á  oe«|Hnr¡ld  .éraiiüi 
de liiCraft4e Arete»  oeiiségiiido.todiiálUÜHCfer»»^ 
daksriekdinoUlaisitiiedón  déltejfi^cilo  r.puési'iifcsH^ 
treido  el  JUflgo  desfilederoy  diMniaedoperJeoordiUe^ 
nieo,qae  Aqueja  esU  iitsadia>]p#r  Ids  éqttipegés'ji 
Min>j.  de  T^vefccs  qfeie  eli  ,aq«elU  shion  fir^ cíh^  le 
fesab«»T«^  JHtlUbáseiM^fc'lsr  eegjinidi  dtviilQn.5iaáat* 
cada  pckCrfooi^as.BfiqMvioMBrqae'iKiipabaii-i^áaiioías 
&B  eslremo.  veolajoaas..    :   «  .    '   t.^^. 

Liego  que  E^^Airraao  o|&  el  Sueg9  q uct  mMm 
reto  á  «a  reteguardia ,  poeyroo  á.  4o&.  bofiidíorei' 
üiibarrí  é«:|rkii;ie  que  .v^tTtesea  a  ocwpai^ .  kbtíuéir 
eiinka  tn  Ir.  ¿dea.  de  ptoiegcr  á  lar  iroÍMS  que>e 
veías  antecedas  ;eljperaeioii  queEegecalarcineakis  atron 
d¡Udoa.|fefes  eo<i*  los  bhtoUones:  de  Eptreoaadhra  íj^ 
CaalilliiqBOíeBiCdoséciioncia^del  ipoñrtiDÍeqioigép&4 
tal  baUan  jaJdeaoendidQ  de  aquella  aMiira.para.alra% 
veaar  el  biurraDeá'>qiie  lafse(^lra  ile^la  de  jSret riUl .  Lá 
€ekri4ad  con  qué  estoá  bizarros  ciudrpo8:i^irtfifiiiróQ 
8Q  moTinoieoio  ,  hizo  que  caleooinqMlíeB&eoik  el  qo 
Hieaésopi^FUiiio^-dispiaetíoporélfKnéFaLetti^fe  de 
kpbBa  fliajor  general  A^Aaipel  CebaHeSiEadabora^ 
deáde  M  píHenie  de  ArezotdbDde:  babta  quedado  rpam 
at  ftdíi*  tm  casé  iieeeein»i  iaaq^odikr  «I  eoemigd  envoi^ 


— no— 

vicÉe  ÉaestfM»  flaaooa  áretagiMiífia  iJ  pato  d«l  ptte« 
Uai  ALobMriraff  etüe^general  él^atmpe^qiiecl  carlista 
halHá;  Ittoho  sobre  el  flaiica 'deredho  de  la  s€g«i^ 
di?»iqn:,  litoeyíe  fiete  compañías  del  ptioier  \Mm^ 
Hoa  .del  prifaer  reguKÚemko  ile  gtaiiaderoa  de  b 
GaardiaíReál-defibCáotcria  narebase/ rápidattieale  a 
eoiqper  laa,'altiiittks!q|j»Idpmiiiaii'Cl'Areao^  aoateirféa- 
dolM'itodac^sUi'aMiiiikraa^raa  ápe^f  adi»  páor  algtt- 
nafr^fiíprfMs  de^ iá  aegioadb  üftiskMi  i  propeuehHi '  ipkt 
Hégaae ;  pero  el  arrojo  7  decisión  de  «qoe  en ;  todas 
ocasiones.  Ii¡z<y  aUndc  aqdel  distifigiifida  otterpo ,  M 
era  posible  fae^  desmentido  eo  eBtedia;<  pues'  i  pe* 
sar  de  lo  largo  y  penoso  del  camino  j  sin  temor  al 
BtttrJdo  fnege^que  de  flanco  safria ,  menehó  al  paso 
de  earga^  y  arma  al  brazo*»  hasta  sifbUr  i  I»  meseta 
mas  élef  ada  de  aquel  estribo » á  tiempo  qae  el  ene-* 
migo  corría  aceleradamente  fi  acoderarse  deiaef-* 
mita  i  pere  foé  obligado  á  feiroceder-por  4ii  impe-^ 
taosidM.oon  qne  coalro  de  laseiiadae  eompafilas  á 
las'órdeiles  dd  capitáaíD.  Joande  Lare  4e  apometie^ 
rott^preaentánkloaé  eqtoMes  sobre  dióha.mnlta  loa 
baitallones4uo,  coma  llevaiÉos4iobov'1nibíáQ  BMr^ 
ohadecenlos  brigadieres  Clibárriéilrkrle  y  qoe 
opoyafoni^aoperactOB.  "(    • 

.  EtnwviBoientO'de  la  Guardia  na  wlo  impiM  al 
raemigü^  redbar  sds  pr<qi  edLós  >  si  .q^e  también  di^ 
higer  áqoe  alganos.  bataltones  dé  laeegnada  difiaion 
sé  arrojasen  soblv  bs  fuersasqne  loa  inceatedaben^ 


-411— 

qbügikto^é  t^ém  fl|M  á  replegarte Mohní  el,  eánuM 

4i  T0toéé«  JL  fs&t  ée  e§le»fCMihaie9'^  feínwtMto 

M  egér€ÍtoodDlÍBMÍMitráaqaUaaicfcit«ef  nofrfMMM 

ücoá  direoclotí  al  pMU»  4e  Goerkí  s  népIialgMidose 

ei  opti iMÉiéad. Imí  faenti  ^eile  UibttaípcMegUtQ 

piriü  direooídaeft  qaé  reipecAiyaiiietttoM'iaaifeAap 

ItfMv  lUsleaMudh»^  iaé  áltiiMBxmapaiittfdcl  ifrgín 

aiiMM'áe'  Castilla,  eneiN^daa  de  obisHrfiurJa  pD«-« 

Mes  *4m  le  'armiUi  kaafaieliáUin^'SioiBbnlo^ieflef 

pek^tftt'i  t0rifif»r<éit  repliegue ,  ae  trakórdajiwire 

el  coiiefci;  yé  peeer  &el  obaiiaedo   faego^y  Ifoee 

ttbpege  flel '  ^emeíaigo  ,fór  obtener  adbreíléaiiMMPtaa 

fiiiraev;í']r<¿'f«V|>rde  b'wperíoiádad  detai.eáfaai 

aIgMui'tiQiaajs,  oeUe  fii6  poelUé  el  logferfc^i^!y 

^MpíeUieee'feQniereo' el  reA«-del  ejéroito^UBeíí^ui 

«Suelte  noche taitoptSee  las  ipoieÜUiñoeeé  de^;viefo4> 

rido  paeblo  de  Gorriti.  .'...•,.''/!):•• 

Ceef&^ei CÓMiB  qoe  eleMoaigo^  eáfiTialakte  las 

tmnt  i|ae>hal|ie'iieiiaié(»el4iaiaaUribr  f'iniebla^ 

ieiHMYV'iiieomodei^el  lAiajaeid  en  enin|arfehá( 

fero4o aooedió  asii,  pv^endobneidnB tvepas^eleo*^ 

teark Justad  pqebloidé Leow»hertri ^ donde ieei|»rev 

MttarMtnoefaafiaebtoifebeldea  tos  el,des¡g«o\^ 

epenorie  á  in  ^a,  j  úá  dada  tambienconí  §A  .de 

• 

ThUffdar  eS'  «iiovinii«hto>  y  idar-  irogar"  á  t^ M{'lle^ 
giMiidei&iipúzeda  larfaooioeea'  qoei'ihabiai^vala^ 
oidotel  üeiátcirSor^  7  obligar  á  Eseinmpio  <k  .tfror 
teeernn  doM¿  cocobate,  de  írqnie^^'é  irela^aür- 


—lie— 

4kc>'Mas'  k  impiTÍdes  7  .arrojb  ^€émt  ^oá  :&|0MI 
ái)lMaialMai<  las  que  egéabra^túdaii^M  láá  9ÍMM  it 
h^fciimkmm  ^por'a^nbt  bataHoáettitíia  íítíímíí  M 
br  €!iiñ4iíi;Reai;i¡eftttU»io»¿  íestf é  eUoá  e(  M  i.^r%* 
gn«ídÉ*^}de*la  dé  inholeria , .; ría  Ampélmmé  jet^pi 
q«0  tg«ciilitkd«  lospiífaetoa  de,c«»dóoeft  ij^-  laio  ^ 
m4e  httmáia^fimrdiá  jr  jdb  kiesiaolia.:  dtltCoilMt 
ton;  «hiiparietde  sé  cuhrtciffitteft^  ¡jttwéAmñíA 
nuiris€atide  cmof»  havém  da  .CarMdeleiii  ^igaMi 
élMiCoáliiaríosá«baiidpiihrk>4,b^á^7  p«na|M^ 
•»i|Ée  ^se:  aosteoianV  tcilí  rÍBflo»a  ■  d^Báor  djcína¿imcnt< 
y  máisüAtas  direooionchi  -Sqpecádftifsie^dbróNmloj 
pmxñf  iá6  e(«jériftoki  «arela  bcttpaiKh>  «qiiaifeoor 
tlie^lbs^inidbU»  déGdiplécil  y  Omo^  «•  eojroe*  Aiebi- 
<anteBlpe»ini>jBcibrio»  trancfcil oe  ^  yoprwpatdü  i 
h»  iMofik  los  saxUfDs  que  se  \m  ff^troú  j.  4|ae.  las 
era  dado  el  facilitar.  ..  , «  o.t   ,:.    .  i^m*  , 

; '  i  Bl  3'CoiiltBQó  de  nsKto  su  movitiueiito  JMlesIro 

cféijciieroubríeiido' la  reUgilMrd»:laipr¡toQni  bfiíferfe 
de  la  primera  disisioa»  y  sia^qé  eloaolisla/eetfMh- 
seiitaeei  é  e«)  freolev  hséU  qtejaqjoieUft Jkf6  á  iae  iHir 
^ne^iaeioies  de  Mnnpm.iA  ttaehv  pqi<toj0«  i|aMiiir 
|ieMm»4fai|toroeer  al|[<nibftbaliaUeflos  rebelAe^  «wi- 
3iazái|cb)  etimlTBr  ;dtts'  flaeoosj  aAaoarl*  al  miü^ 
4iiiá)par|ior  sv.rolagiiárdiai^  Desde >  efitMCQi.:et  -dio 
priecipté  !á  t Hícqmbele  sangrietilaj  (ovíeOMtite  4im- 
•pefiado  4  qvBTtdarfi  por  espaeiode  afeie  betel»  len  toe- 
-lUodetaqiiclIpsjeepeíos  bosques  y  peügrésoaudesfila- 
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dtro»,  eMon'Mbr  0sctsÍT.o«  dMleitdó  At  posieioQ 
ea  poskioD  por  ouesM^s  hizlirras  tropas,  ^m  se  ircion 
acosadas  cu. Mn^diiHXoiwcspor. tm coemigo á^qnien 
aleotobay  daW^Bttdaeili  ladrciiasUoeia  de  haberse 
colocado  á  reUgipardia  -d^  k».  imesüros ;  pero  k  i»^ 
leligeote  aeiiy«Ud.  del  bri¡gadier  D.  Seguado  Ulibor- 
ri » comaodaple  giBOisral  de  dkha  dífisioD,  j  lasopor^ 
tonas  medidasqaeadoplót  secaadado  por  los  gefes 
de  brif  ada  de  la  misma ,  loa  coroneles.  D.  Miguel 
Miry  D..  Andrés  Parra,  uaídolodoal  Talór  ¿  iiif- 
comparable  .serenidad  de  laií  Iropas ,  bicieron  de  lo- 
do ponto  infructuosos  Ips  esfuerzos  de  los  rebeldes; 
dando  lugar  á  que  la  marcha  prosiguiese  con  el  rao^ 
jor  orden  bastq  el  tnausdiato  pueblo  de  Larrajfoz. 

£1  segundo  batallón  de  Castilla  que  había  queda- 
do encallado  de  sostener  á  loe  demi^  que  descen- 
dían por  la  pedosn  cuesta  que  termina  en  aquel  pue- 
blo ,  sijrfria  un  nutrido  fuego  que  era  correspondido 
actif  amenté  por  sus  Tafientes  soldados ;  pero  una 
desgracia  harto  lamentable  fino  i  hacer  muy.  critica 
la  situación  de  ^q  distinguida  tropa.  Al  tiempo  mis- 
410  que  sa  di^gno  oomandante  D.  Isidro  Alonso ,  des^ 
pnesdedarlas  voces  prerentivas  de  desplegaren 
batalla^  iba  J4  á  pronunciar  la  efectiro ,  recibió  un 
hidazo  ^  U  qabeza  ;  que  en  aquel  acto  priró  á  su 
cuerpo  de  un  gafo  bíi^rro  >  ■  aL  ejército  de  uno  de 
sns  mejores  moldados ,  á  la  patria  en  fin  de  un  ciu- 
dadaoo  benemérito,  de  un  hijo  que  contribuía  en 
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gna  «Minora  ¿m^  éspkttdof  j  $a  gloria  ^^  Semptaza^ 
do  al  punta  por  di  eapiúii  Dt.<^  MArtano  HoraUo, 
cayó  éiie  tambieft  iost^iitiawiMnte  herido  de  gra* 
redad  j  y  encoétráfeukse  asi '  0t  batalloaí  sin  gefcs  ; 
enToélto  pot  lodás  '  parléis »  fúéle  preeiéo  ir  i  apo- 
yarse spresaradimieiite  al  pt&nero  del  fcgiodieote  4f 
Ealreoiadora  qoe  áe  hadaba  silttado'eoD  oportaai* 
dad.  Prosiguió  la  primera  división  su  marcha  sos* 
tenida  por  la  primera  brigada  de  la  Guardia ,  la  coal 
desde  el  momenfo  en  qoe  aquella  se  vio  atacada  ha- 
bía sido  colocada  ventajosamenfe  por  su  digno  co- 
mandante general  el  mariscal  de  campo  D.  Felipe 
RiTcro.  El  CoNOB  db  I^uchaha  que  estaba  ya  en  las 
inmediaciones  de  Pamplona  ^  luego  que  recibió  a?i- 
so  de  haberse  empellado  formalmente  el  combate, 
retrocólo  con  la  velocidad  del  royo  al  teatro  da  él, 
seguido  de  los  cazadores  y  lanceros  de  9ut  eseoUa ,  el 
escuadrón  de  la  Reina  y  la  segunda  brigada  de  la 
Guardia ,  siendo  el  resollado  do  está  operación  j  de 
las  acertadas  disposiciones  que  adoptó  el  general 
gefe  de  la  plana  mayor  general  D.  Rafael  Cebailos 
Escalera ,  que  los  enemigos  recibiesen  un  terriUe 
escarmiento ,  viéndose  en  su  consecuencia  obliga- 
dos á  contenerse  en  Larrayoz,  pasando  desde  este 
punto  las  tropas  de  la  primera  división  y  las  de  U 
Guardia  á  escalonarse  sucesivamente  y  tomar  posi- 
ción entre  ambos  Berrios »  dirigiéndose  despoes*  á 
Pamplona  en  doixde  quedaron  acantonadas  el  citado 


a»  2  «le  joDÍd ,  deapBwd*  haber  Iterado  á  caboi  un» 
openiciooMinanMlc  «ThíUj  deota  iibporuuHsü, 
que  M  ha  sido  bieó  .cskaltfdaí  opvraeibii  ^uc  puso 
en  enrienda  á  caáét»  Wé^tA»  d  stfrímiento ,  «1   p,^^ 
trñtiraio  jr  d  Talor  deana*  trocas  que  mu  descanso 
»pea*s  y  aon  sin  el  tlúbcato  netsesarjo ,  sostuTÍeroa 
en  tiHCó  iit»  cuatro  iteeünks  cira  tn  acosluiribrndo  j 
WNioa^^esmeiitído  arrojo,  faabiéitdeselas contra  ftíer- 
m  eufwídflrables  en  ttsrtemd»  agrios 7  diAcHos,  la- 
(Aando- al  propio  tiempo  ea  anas  ocauones  cftn  las 
Ihifias,  en  otras  eon  anridor  sofooaale  y  escegiro. 
Y  cierto ,  «¡oe  ao  es  la  meiier  Tootaja  eAIre  las  adqui- 
rida» per  ertos  beélra*  de  armas  qae  lanía  gloría  ro-n 
poitaroQ  al  aoblo  CooroB  j  á  los   dignísimos  gtffcs  y 
soldados  qoc  guiaba ,  I.1  circunslancia  de  babor  ea< 
irado  en  la  capital  de  TíaVarra  con  muy  pocas  pér- 
aida»  en  sos  Pifas .  si  se  esceplü  1  la  muy  considerable 
que  hemos  ya  rcr;;r¡do  ,  la  de!  malogrado  j  elcrna- 
mente sentido  general  D.  Manuel  Gurrea.  Los  con- 
trarios sufrieron  bajas  numéricas  do  mucha  cuanlia. 
rnchazados  como  fueron  por  los  nuestros  en   todas 
cirouUíUiiiela»  y  eu  todos  partes. 

Antes  de  seguir  al  Pretendiente  en  su  cscorsiou 
ydemarcar  sus  primeros  pasos  en  Aragón  y  Cata- 
lata,  nos  harerooí  eutgo  de-  tta  suceso  que  llamó 
I>a«tao«e  la  aloncion  pábliea  en  ésta  época.  Cuando  «I 
l»de  m»y««ó  bailaba  Esmbtero  en  Uernani,  posc- 
íionadas  ya  «os  tropas  i  adctóás  de  este  pun(o,  de  los 
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it  Oriamtndi,  Aétigarn^a*  Oyarzoá,  IraD  j  Fufft« 

Ifrrabla,  dirigió  dos  proclamas,  ttoaá  bt^andoiiei, 

olfa.á  ios  habitanles  de  Ids  provincias  subiév^dai, 

rayos  documentó»' facron  objetar  de  grandea  €oiea^ 

tarios  por  parte  de  ^  prensa  periódica «  Inseríale- 

luíoslos  primero  f  y  después  diremos  acerca  de  eUoi 

dos  palabras ;  por^e  si  entonces  podian  dar  tugar  i 

interpretácioBes  de  diversa  especie  t  be;  ja,  cuando 

posteriores  acontecimientos  faan  venid»  á  ileacitrar 

todo  el  enigma  que  en  aquella  sason  podiaii  enoerrar 

las  palabras  que  él  general  en  gefe  estampó  en  estas 

alocuciones,  ha  disminuido:  consideraUemeiile  su 

interés,  pudienda  no  obstante  senrirnos  de  cUas  €0- 

mo  clare  para  darnos  esplicacion  de  esos  sucesos  que 

han  sobrevenido. 

La  prin^ra  proclama  se  hitla  céocebida  en  estos 
términos : 

EL  mEALSNGSFE.DELSJWODSLE&TÜ 

X   LOS 

GENERALES,  GEFES,  OFICIALES  Y  DEMÁS 

INDIVIDUOS  DE  I^AS  TROPAS  ENEMIGAS. 

^  «Largo  tiempo  habéis  combatido  con  mas  vator 
«que  fortuna  ,  en  defensa  de  una  causa  que  críim— 
«nales  ambiciosos  han  querido  pintaros  como  justa. 
«Vuestra  sangro  ha  corrido  á  torrentes  (>or  dejares 
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«alscMur  con  imeiitídas  pmnesaSt^pc^ríttienCaDdo 
«ik^^aeias  ea  casi  todos  las  pantos  ca  que  habéis 
«peleado «  y  la  ocapadon  rectanle  de  las  Uaeas  de 
«OruMncndi  ^  /  ée  Heraaní,  Aattgaernga  ,  Ojaraiui, 
«Ima  y  Faenterrabia ;  la  pérdida  de  la  artilleria  y 
«deaaáa  reetirsof  que  encerralHiii  los.  dos  úhimos, 
«comeí  la  rendicioa  4e  sos  gaarmctoncs  r  qn^  se  ha^ 
«Haa  cu  naéstro  poder  ^  oa  demuestra  de  tan  modo 
«evidente  qao'  son  inútUes  Jos  esfaéraBoa  de  loa  qoe 
«iM¿a  les*  iiüporia  pelreteaia  todos  cim  tal  que  su 
«ambidoB  y  eedicta  quede  satisfed»*» 

«Ittalo  es  ya  etflaá  las.'  ileagracias  que  aflife»  a 
«Tuostras  Camailias  v  y  ipo  Tosotlros  depoogaia  las  ar«- 
^«aaa  irolriendo  á  oospai*oa  eo  rueslvaa  labores »  y  á 
•eosrtribiiir  áe  m»  moáo  Terdadcraósseatel  bonixwo  á 
«reüaAtoccr  la.  pac  yi  feücidééia  que  antea  goeábais. . 
•De  T0solro&  depende  áiucameMir  jbernmie  uuagaer^ 
«va  que  he  coflaumido  ya.  la  jlif  entud  beroioaa  que 
«bact»  el  otnate  de  vuealarae  pcoviAciaa  t^y  que  cada 
«día  qae  pasa  arrebata  nuerea  TfetMsaa.v 

«Comparad  vueaUrol  t^ecotsDs,  parar  sostenerla 
«fon  los  que  noioCros  leneaEíoa  á  Éueahradiapoaidou, 
«Contad  el  n4mero  dé  nuestros  soldádoSv  el  ile  imea* 
«Ira  eabaüeria  y'ariiileria  muy  rapctiov?  U  .Tuea- 
•Una ;  miraduos  apoyados  pot  Jiaetonea  poderOaa^, 
•<niyoa  Ujoa  eombateu  á  nuestro  ladd ,  eu  tanto  se 
«os  engafta  con  avixilaoa  eitrangéroa  que  nunca  ha- 
«b«a  flato  llegar;  á  noaolrp»  ocupando  las  placas  y 


«prbidpaiés  cmdadet  qoesolo  pisareis  como  benáa- 
«DOS  6  como  rendidos^  y  %á  fia  «Kmeatado  este  ejir- 
«cito  con  los  pródwrtos  de  casi  ioda> España  ,  mien- 
«tros  vosotros,  os  veis  obligados  i  dsvastar  rmoAro 
•país;» 

«¿Qoé  esperáis  páes?  Venid  á  colocaros  á  mms- 
«iró'hdo  yárecünr  los  cuidados'  de  mia'RnvA, 
«Mkia  de  los  espofioles,  qmá  peeaf  de  ?iiestros 
«^travtoé  fwpir'a  comiaateounte  por  haceros  TeK- 
«ees.  Aprovechad  lab  ségóridadea  q«e  se  os  presen- 
«tan  para  consegnirÜDÍ;  piies  ooad  {[enoral  én  f efe 
«do  este  ejercito  y  en  nombré  dd  legitim»  gottemo 
«de  la  SscTA  pdÜA  Isabbl  Ilosofretco:' 

i  .*  «Serba  réomiocidos  ios  empiece  «le  lodo  -ge* 
«neral  t  gefe^' oficial  j  sargént»  qac  oía  eS  ttmaíoo 
«de  un  mes  (contado  lesdó  estii  feoiui ,  i&  préáBOlare 
«con  ana  fderaa  ignal  i  la  que  por  so  olaso  lo  coi*^ 
«responde  mánttaf,  ydcsiSnadosioontioáarsfrTien- 
«3o  en  paeslras  ftbs  fri  rolSrarse  i  sos  hogares,  se- 
«gun  mejor  les  eooTioiere.s' 
'  '2."*  *  «Los individuóse  de  lasnñsmas  de^es  qiie  se 
«presenCjBvén  aUados  j  on  el  kidieiido  plato ,  tés  ae*- 
M-á  reconocido  el  empleo  tomedkta  inferior  al  qde 
«hayan  bbtonido  en  kis  filas  enemigas.;  si  ániesoo 
«hnbiefen  servido  ea  Ifis  nuestras;  pero  los  qne 
«procediesen  dé  estas ,  conservará*  los  mismosem- 
«pieos  y  -oonsiderscfones  de  qne  antes' goialHi&.» 

3.^   :«Los  indi  vadnos -pi^esentwlQf  de  las  clases  do 


«tropa,  qoedaiú^  IÍberU4i#  coMfcimf  iirmiidft 
•CB  Boeiitras  filas,  eoii  (n  bcuUad  ^Mtl^gir  el  c«ar|K» 

«hoigafeg  6  p«iH«0qciip«4aipor.B«Htrastaopii9.áo»^ 
•de  encontrafin  toda  legañdad  y  pMle^cioii^ 

«9ío.4Mi4^iiga«í«g«M  eapem  dá  limare  m 
•ciM^i  berád<t.  Twatro  ^«mor  pm^ío^para  adaptar 
«elúaicopiriidaqiie^A.qQ^  do  'tat^adoii;  piM» 
fCtt.Ias  gneruMt  eiTU^  M  l|#jf  glom|Mni  k»  YMftt^ 
td^r^ » ni  iwoffui .  palia  la«  f McMpté  Xtuíi^d.  "pri^* 
•Ifiite  qne  c^^mIq  ffMce  1^  pac  M<»  m  cMfiíidi; 
«j  fue  )|i  relación  dfo  l^e  padecilníeiitM  j  4eNilvcft, 
«ladeJoalriimfof  y.faduqttiflaa  ae  mim  eoaattpiíf- 
ttfiíiipAM'CMmii.d^iofiqvt  eolMiP«leMm4»  :bM^ 
fdoi  fiODVrarKMín  Pffo  Arwnfii9rtíepipmw$  f Ndeta* 
ffpe  H em^ttido e(;pl«so qvd.^e  ^ iniíJh,. bq  ba«- 
•baie  ^^ediáo at  «OAvseMPUnfeÉU^jr  i  le  refCMt  MtMft- 
•cea..*.,  reflexionad  eB  ToealniitMire  aiief|fe,>  .  •  .. 

«CiMf (^  f eMr#l  de  .VerMeiv  19!  de  «f»f b  de 
1837.—^/  fi?«ira44»  ye^/iCmBiajife  LnttuiA^ 

A#  olp^.fir^^lfMVitft'iMi^llotaUfjifM  ^fMíiBapie^ 
rior,  dict  deMlneliertei    i     .... 


i »         »'  t *    '  •    * 
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Bautabtbs  jm  íaí  BaoTmciAa  VjiaabiKi4i>A«^ 

a 

•  f  • 

Y  Navarba. 

«|Ib  Megidd  Wi  ^odMioÉ  de  qtie  oseofttencifia^saáa 
•«eBfaUadoeoa  Henefrlés  egciifeii  de  le  mnrpadon 


«mas.'H^tii-'y-lMMilim de  tos  nuiles  que  aKgen 
«qmMi  pírof IaoÍM  mocOás  y  fcHces  oiro  tiempo,  aso- 
ldólas y^ftlMiAis  e»  h  áolmMdísd.  Las  lro|Ms  feíce- 
ttéohnúc  fééMtí  legitlfliii  RfeiHk  DoíIa  Isabel  II» qué 
adeGandefi  bieMUsa-'  ¿agrada  de  ta-^fia  ,  eeopan  i 
kcHenanii'  Aitigamigii »  Oyarxuti»  Inra  y'  tuetb^ 
MénAiaf^'tin  que  liada  hayapodMó  detener  fit  es* 
trftiqnto^  Y  «oftre  Uaio  ¿qfiériiáU'lieeho  los  qae aba* 
«mmIo  de  'ywnlra  sei<^ll»ry  docüMid  Mta&earoii 
«driab  kil^resdeteMiipO'ydet  cuidado  do  stts  fa- 
tutos i  )a({«eHos «  ^0  'na  sfeodo  ¿iHn»  pttré  Iforar 
4ftas  armas  t.  tooomf^earooGli  le?  aniar  esas  {nmoasas 
dtaiMsiído  pHvafe^  jr  esias  foriifioaciocies  qtie  dr- 
<«nddanr^  OriaÍMiidi,  y  on  iMtílttiir  tiiéstl^  easti^ 
«nos'if 'fMuloSf  mslfail«nlo*«sf''Tiiestro  sudor  y 
«f destfos'Mercsos?  Ahopdodrtfcoá nosotros  Mismos 
<cy  hoeesds  *m>y  desgrotiidoB  üdoir^É  oMÍf^indoos  i 
abnir  ó  lit  monlsOiiS^ 
'  ^Vot¥cflt>  M •  TkfMv  vaseongudoS'^  ínltirrós.á 
«Toesttá%tlliidoQ'tf(AiiiU  j  deehl^on  h  Aranqoeza 
ifé  tefjfontkbd  qoe^^ós^  disikfgaé;  qué  Weoes  liábeis 
(ceottsegaido  en  compeosadiod  doünsias'  desgraoias 
«como  hancaido  sobre  vosotros»  desde  el  pruieipio 
«do  estr dasasírosa  gatvtff  Vasslms-bijos  -y-  'bér* 
«manos  ban  perecido  en  los  campos  de  batalla  »  ó  en 
«los  bospitales»  ó  ban  quedado  ioatiliaados  para  con- 
«tiiHUfr  g^HW^  «asiibaistaiifiia  9.3Ía  qM  nivla  pueda 
«eonsplas^  de  sa  pérdida.  Vuestros  oavqios  aoláa 


-121— 
«tarmos  por  felli  •H  bfrMOs  (Mira  la  Ial>raiRa;  6  des* 
«pojados  d6  sus  finitos  para  tlimemtar  i  r nestros 
«opresores ;  tín  qae  estos  os  remanercn  eón  ét  mas 
«ligero  afítio  en  el  pago  de  las  terribles  cootribu- 
«ciones  con  que  os  agofian.  Vuestros  pueblos  y  ca- 
«serios  iBcendíados  j  destraidos  os  hatt  prtrada  éé 
«los  Kógareft  en  que  ri? hits  pacíficos ,  en  tanto  que 
«esos  á  qntenes  nada  iinportan  Tuéstros  males  se  go^ 
«lan  7  sonrfen  en  las  mejores  poblaciones.» 

«¿T  para  qtté'ban  sérrfM  tintos  sacrificios?  íhítá 
•sostfeoer  bs'^ridf colas  pi^étensiotoes  de  unos  bont- 
«bres^qué  no  ós^  ^^^estaú  m.!^  vtHMad  qu^  ía  i&tü- 
«dear  al  que  ^IKttitaiÉ'  éa'  soberano '  parií  apod^Vsé 
«desos  gráefiíé  y 'fAtéfléf-^h  promesa  de  éiiplebsy 
«pensiones  qtie  si ,  Id  que  Df6  es  "posible ,  MnM^ie- 
«sen,  babíá  de  Mtf  ^i' eMta  ¿e  Tuéstrdi  tbrdiidéh)^ 
«toietreses.  fit^áMlMItos  y  Tétteüs^^tonliansa^poe- 
^étñ  inspiráis  i  Vileftba^otdriW  bonra^^  %nósJiom- 
«bres,  que  dÍMjpuér^Mber  jurado  Bdéfldád  y  óbe^ 
«díéaeto^  sii^e^defV>RByifa,abinidQDároMueatiia 
«pórqttfPMMlHKMrfMM  despojtÍ#is^dr1o^^1HjtR-L 
«tamMtH iiáqiliriéroit'i,  6  porlmir'  del  «castigo 'qué 
^mereciérait  iwfty  erfíMieines  j  Ms*^ptdaciotiP9,i»   " 

cEsüsiniiinoi^ue  no Se^dÉBSandeen^aUni^M, lA 
«dieeñ  que^peléids'étP  dfefeiiM  de  Tuesirniá  fu^os; 
«pero  n^  los  crea{#.'  €otoo  géiMrai  ^n'g^sfe  del  eg6r- 
•eilo  dé  la  ButffTA ' Jr '  M  ^«bre*  de  sH  gobierno  os 
•aseguro  i  que  éiV&B^  foeto^^^ue  Hilbeis  temido  per*^ 


«ií(sr  os  sfráo  comf^rvados ,  j  f«e  jaoú^  «^  (la  peirr 
«sado  OQ  despojar 09  de  ellos*  ^If  foómo  podru  soce-r 
9dpf  Ul  error  bajo  uaf^iioeo  de  ipstitadoaes  co-r 
«q^  el.f|iie  rige  á  la.nacmv  empalióla  t  {rodado  C9 
cl/QyepUtt  libres  como  las  que  os  b#il  bpo(io  feUeef 
^íi  MHrtotieinpQ?»  . 

«Stmejaoles  adreii0di|;os^t  esMra^gar^a  i  Toeairo 
«país  r  faierca  alocip^M .  pío|áiiloiios  como  fima^ 
«bombres  sedienU^  de  aaoigce  j  de  ^apifte;  ptro  pro- 
«g^ta4  á )oa pMbloa* qff ,  ocnpamus^^.  oitf  pro- 
«rincía,  á  ios  4a  ((«^^Mgo.r  PorrU)  r.  ¡¡Cj^Mia  j  dciT 
«lOfis.  de  Yücajfi  qoe  bao  rjecjorrida  ofWfjliraa  (r|ipas> 
fc^pio  Ima  MdO;traUdci|,sas  ba^jtaulfBi  j-^mfifi^ 
<idi^:ijH  banj^do  8M^fic|^4a,q^AU|illo^^bw.spiT 
.«mioi^irfdq ;  j  si  ooesU^  xw^t^w^i^  tm  1«I4^I 
«ouis  IfrMP  queel  4^  los  f  40,  aff  og#  iigiimbps^ 

.  «iXa  Qf  líempo  io  qfie  eea6a?4|0Hf^<^H4^«^M>^ 
«loa;  j  Ja  b^4«4oMi  Rmii>  p^dcAtd^  ^«^iipaloks 
«oi)^9«pfir#p^ravabr4saro^;;p9eff.i^o,ami:a.w  v«so- 
irii^iiBfia^  Ujoa4ig^Mde  siiai  e«4M^»  ,<Joiií*iya 
»do  dergawMftw  loftiMrotiMft  Vi^  sjtnwtffjo  la  Ks^ 
4pafia^  necesita  par^  ser  nfí^  J  pt^p^^  jjjpf mod  Jai 

•ario:ia iinoaolo bansor^fido piaira TtmMr«  m#P»  y 
«T^d  ¿  n^oairoa^  coii.¥oe|rtroaibenaaim ,  qao  solo 
«deseas  ?aeslra  (eUcídad  ^  f  ^MmdMra*  coofra  se 
itcoraawpfra  b^^rver al moiM^ ifAO < iodoff  «omp 
«españoles  4  bíjos  de.aaa  mifflsa  palría- .  Yoltod  p»*^ 
«cíficot  á  Y«ea|ros  bogares  y  ai  seno,  do  vnoaVw  Jt- 


«mtlas ,  6  1m  ^qIm  iKi^Máoft  per  ffiMrtcM  Xm^ 
«pas,  tegiio  mejor  és.C0MiriBQga«  segaros  ^ne  alo  solo 
«floaerctswoloaUHloi,  ttOo^oo  aiiliet  bies  Mcdn^ 
«trareisk  ¡iroteedoo  qme  aoroeco  vaeitrM  4ei^ 
•gficisgj»  • 

«Voscoo|i;a4eÉ  y  MTarrot,  portusüot  f  oe  wú  m 
«MKsta  debítMoá  ni  b  OMMex  4e  no4to«k>4|M  oes 
I  abligi  i  hablorot  wéí.  GoaodoliifsrmaidO'la  RnM 
«7  é^  la  fMUri» io  hollM  MModoris  t  es  eiiM|4o>!Oi 
•tooáiiÉoo  oaaraM«o4l».rfcooai|ioeioo»  Uonot-o» 
•qwaio'fioi  i|Oo  » locottof icpio  voeitrds  éaffftorioo 
<4é»»  oigcjekigÉriiiMoioiainfinii  ie  vtooilro  Moti 
«i—  y»yor*ésp«flíb'^  Irsa  «Aofy«iQ4to.lNMiolMH* 
loMo  éfcfontooti  C¡oMhé4of^atl4rfp40f  MbfMrr» 
■c— ÉiüAt»  o^taotoé-éatpárea  •  i^osolroi  joiMMé  4o 
tfwüffMéttgíáculK'^MO  ó  'OésoüPót  aícüiiMro  oos 
■ipwdhró-  lo  florioJo^luibOr  |ím0(o  do  OMüro-porle 
*lw.'Aio4poo  4e'{  kaeoolo  cotar^  omoIo  éeoMoo»  hk 
«mnoofocttraoó  pai^a  iMütoooria  por  latg<>4í0iopObA 

«Gtaartol  goMTol  do  HenuoM  tft  do  oMyo  do 

Laapfodbo4|ttOaollobaol€iNio»ooliTQilAlu  A 
•Ha»  ioOMMoloa » saAiJadamonlé  0$  ol  iifoolo  do 
«no8,kí4Mo  lolMola,  ao^Éooeoaproaa,  doocamr*' 
^  y  eoo  k oolttfeaoída  débtda/dol  ••promo-go-* 
Uerod,  oro  nalarot  4pio'  agítoieQ  loa  ¿«ioioo  Um 
ftupUaeoa  ooloiicoo,  ktaonprofvo  ao  irialonibrobo 
^^fpam  géoaoo*  de  lioosaceiott  ó  de  aeomodaOMoaio 


cmtrtfrit^  i  las  lik^TkidesfíúMittát  i  !«  mas  perCMU 
{goaMad  ^  i  U'  uniíiad  racímial ,  á  h  toj  fmidimeBljJ 
del  Bfttado «  y  iiudaienílf  á  la  qoe  1»  ram  j  la  jw- 
tieia  deaoaiidabaa  da  CMBunoeni «fuella  guerra.  ff»0 
la  condacla  observada  aqai  por  EsrAmTBSO  Ulhae 
eaplieada  pn-sM  propias  palabras  y  doaéífioMia  despaas 
5' }ti9rificada  plenaiMOte  por  el  lieitpoen  éladvev* 
tttenfo  de  oirea  Buceaoa^^^Loa.fMaaa  j  los  aafirroa 
iehabtm  le?anUido,  yniaatevido  ya  dnratil^  aigmot 
Mloa  «oftlésa  y  ratffrieiila  •  Ivdia  Mnmvel  hglÉiflie 
gébieniO'delat'Bspairis;  y^noonuealfaiat 
eon  álgun  Amdaineiitas  que  oMÓdo'laa  araiar 
nAéí  éüiíbati ,  6  akoMiot  fiareeiaB  tater,  -ptémi 
i'^OompiéMr  ft(>tirfnf#v  rédnmidoi'joboditaéiailaa 
sébtavadoa,  «alie  el  reneodcN^jdel  denteto  de  f«arra 
pfii%  cott«<  vencido.  &i  parQcHahM}ba,«éiiqiie  «as 
jin!ie|>ora«far<eqmt|i  deabs  TeoHibat  pmKeíoa 
lea  atef|oae«eaíe«a«a8  pvecíoaépa  fbéroe ,  ^fmétmáB 
redyiidoa  i  h  ^qi  cadavilbd  qnn  be-  iipMera  m 
déapotaonpertkiosbv  el  célebre  fMipe  TtnjTim  cm- 
taladeMembloMt  baateqoemoi  levaolaniieiiCe  aa- 
ofonal  de  i  ISOft  sacndtehis  laa  eadaiiaa  ooBi|«e  oéU* 
btfnabemi)ado8  j^babíaii^attfrida  el  yogode  haent*- 
dewbre  y  aos  iigeMiMosoe  Teal%t08i  desde  ipie 
foorea  Baiimi^foaj.coiideiiadosi  tan  SrisCe  eiCMcioa 
per  i^eKpe  Y,  el  prímera  de  im  Borbonea  de  Sapa* 
ia\  dn  qoe  csle  oaqtiarea  fodiem  impaUr  á  €alt- 
hiia  ^ro  delito ,  tpio  cLbaber  edoaitído  «m  opi 


—126— 
4ttdasa  á  k>  mas,  teniemio  MÉptvo  i  ánfarof  4)oca*. 
aenlM  de  darücbo  inicroacMiDaL  y  taeus  leyti  de 
MieitFOS  código»: 

Lo9 habttaiileiido Im^tmímí*» del  Norle 4>odiliii 
per  lo  lauto' aUmMlarleaMlree,  Iniídiidoft  en.ttueUrn. 
Iiittopia^  foMbda  tambiettea  U.^íetorie  de-lodee  kü» 
paaUoe  delnuiid&:  y  silmala  ilqsUraoúui.  de  eitte< 
sigteTe^gña  ja  laLrcaKaaíCÍm  de  esACOftleBibre  liir*-. 
Usm;  «on^qc geoctrahoepte  ee  Imlla  eoodofctidg ese 
ahitaa  dele  rieloiMít  Ucmmb  impfOfi»mMí»i detttícko^ 
iehfmrrm,  abusa  que  basUiifli  boaibRea mee  fileo^. 
trópicos  bao  solido  aprebar,  por  exigirlo  aeí  laner. 
Cuidad  eocienos caeos,. era  preoise dís&fef  e^os^te- 
neresf  m  fia-  de*  alraer  for,  la  vin  de  la  rasoo  á  tostar-' 
Iblas  de  .bnena  fé^»  que  sednoidos  j  esgaOadM  per 
ks  nusmoe  qve  lee  lireoicaban»  efiabaa  eifieidoe'  de* 
fm  solo  baUaeies  Tjolewyi »  eovUeeifeiMrto  y  dea* 
grade  ea  unaemaiHeiiv  qae  ere  lo  úaitoi  «|iie  podie 
Tel?erieeloft  Uenea  que  babiea  perdido  y  qne  .iaeta' 
aobdaban:  la  .pec^  su  verdadera  liberlady  se  «ven^ 
lera.  Eaial  coocepta,  el  general  en  gefe  les  oíreeía 
7  pedia  ofrendes  tá  nombre  del  gebiernpt  que 
tampoco  podia^fnerer  ^olra.^MMa  ,  la  eon^prvMÍM  dcf 
sea  {aeree » puesto^qne  «n  la  esencia  bebían  de  ^go- 
zar de  ellDé>i  no sometíéndole^á un régíoien  especial 
€000  en  lo  «migiio  i  y  como  oslavieroiib  laquUra  toe 
catalanes,  sino  eotno  deeía  el  GeernE ,  á    «un  régi^ 
«mtn  de  inaltittcionfiexonw  el  que  rige  á  la  aacioia 


—186— 
«cspaüoli  y  (afttUido  en  Ufcs  ton  tiiret  eomb  ia$  fm 
•oékMnkeeko  felicéi  p0r4am6'iiemp(K9'^El  obfclf 
del  general  no  era  posiMe  fuese  otra  qiio  el  íddi- 
c»4o;  9M  fiiciill»deiii»Me9tMdui0'ii  «Irá  coftat  y 
iit  el  ^obierao  mUfiio  {lodb^arie  por.  si  ooa  aniér»- 
zfttcioR  qile  él  «o  tenia  /y  qtte  solo  puede:  corrci- 
ponder  i  unas  eórtes  concito jreiites«  para  segMgar  á 
cuatro  propínela»  del  régíntoto  eooetitiidoiud  esü- 
biecídopara  toda  la^naeton^  que  ora  fodavfaaiaqoc- 
lias  elreunauactae  «icédigo  fiUidaBiontalde  Iftli, 
romplaaada  un  mes  deupoeM  por  la  coaslilacmi  po*- 
IHioa4el839. 

Pero  luMoflieo  ya  de  la  espedioíoQ  acandUbda 
por  D.  €ii4<M^  imposible  e»  qoe  en  paises .  tan  lea- 
les cofDO  Aragón  j  Cittaliilta  lograse  ci  principe  re^ 
bolde  aetimar  la  planta  deslrMtora  j  riHirresMe 
del  áespotlsmo  j  de  la  guerra,  ^  Solo  hsJíberaiei 
promcias^e  Zaragoza  y  Huesea  aprestaron  d^eemil 
naoionalei  morilhsadoa  desda  al  iostaida '  aMsoio  íeo 
que  se  eneamíoá  hada  eHas  ci  Preteadietitc :  y  pe^- 
^aido  este  por  un  «j^petto>numorosi» ,  agnerrido  7 
esforaado  ,  al  mandO'  del  activo  •  y  roKeote  general 
D.  Mtgaativlbarren;  amagado  :por  las  fuarsas  qoe 
cüpitanettba  Oria  en  el  bajo  Aragón  y  ipie  se  dírn 
gierod al  norte  lucgoquese  sapo  el  rombo «foe lit- 
igaban los  espedícionarios;  esperado  ademis  por  el 
b;iro{i  de  Muer,  csphaii  geMral  del  Principado,  qne 
después  de  babor  dejado  tas  faarvas  neüesartas  para 


ODotfMr  i  tas -fiíccioiies  <lé  l^istaay  j  otros  cabeci- 
Has  <|ti«  se  datláibaii  eñ  Ager  ^  ^se  liatria  aManlado  '  á 
h  rroolera  de  Aragoit»  jil  ffe^te  de  9,000  Irombres, 
€ofl  objeto  de  cvbrir  el  paso  dd  Ginca  ,  mey  lejo« 
Miaba  nadie  de  creer  que  eonsigaicae  el  rey  a vcnlu- 
nero  oiiigaii  género  do  fentaja  en  su  correría,  ni 
(rioafo  algano»  el  mas  ndnimo ,  de  cnahiuiera  espe- 
cie. Pero  nná  fatalidad  deplorable  le  proporeicnó  sin 
embargo  nn  bien  al  ex-infante»  si  es  que  bien  puede 
llamarse  la  triste  ;  estéril '  salkfaecton  que  resulta 
del  mal  de  los  contrarios ,  ctiando  de  este  mal  no  se 
signe  resultado  alguno  tentajoso  á  la  causa  que  alti 
sedi^  Tencedora, 

El  CoHOB  DR  LUCHA5A  que  con  tanto  tino  biibr«i 
prcf  isto  los  designios  del  Pretendiente  en-sn  decan- 
tada escursioo ,  bart>i<i  también  aconsejado  j  prcirc-* 
nido  el  pla^  de  obligarle  a  encerrarse ,  como  bemos 
dtcbo ,  en  fo  mas  estrecho  det&ngnio  que  forma  el 
Ebro  ton  el  Cinca  ,  i  (in  de  que  se  riese  forzado  i 
presentar  batalla  en  terreno  á  propósito  para  nuos-^ 
tras  tropas  ,  en  que  pudieacn  estas  jugar  la  caballea 
Tia,  ora  fuese  en  Aragón ,  ora  en  Navarra ,  ir  donde 
se  feria  precisado  i  retroceder  jen  donde  debería 
ser  batido  por  el  mismo  lEsrAtmo.  En  una  palabra, 
el  objeto  del  Goi9db  era  el  de  tener  acosado  j  como 
comprimido  siempre  al  Pretendiente  por  fuerras 
nvmerosas ,  pero  sin  comprometer  acción  alguna ,  á 
menos  que  no  fuese  en  oircunslamíias  tcntajosas 


para  ni^csUros  areids,  pae$ta  qiio  ep  ^U  ocasum 
era  tan. fácil  h^cerlaa^l ,  lin^l^dQ  ^  coosigui^tt 
ongraftwaoerael  área  (BQ  «mq  a<{4i9l  -i>crífifi|i»e  su 
eQriH^n^iaipi<Uen46i|iUi9.bkÍ€istt  pr^Ulof  w  «I  p» 
recorrido  ,  coíúo  se  hiibijera  Y^ifieado^  :4?jáad«lt 
iHiestira»  M^pa&  jen  abandona »  y  abrenando»  en  £«« 
el  término  d^  aquctlla  apgusliosa  y  fratricida  goerra* 
Ma$  cijmprudenle  arro^  de  uno  de  nuestros  mas 
beneoiéritos  y  di^nguidosgefesi  arroja  que  por  des- 
gracia; co^tó  bien  caro  á  la|p|4rja  ^j  también  i  aqnel 
desdichado  ^  biap  ¡qu^  se  .malogvaaeo  e$to#  planes, 
precipitando  lo^:snoeaas.i  j  frasAornande  «on^pleta- 
mente  los  proyectos  del  general  en  gefe  del  ejércilo 
del  norte. 

Hab^  salido  el  geneml  Iiibarren ,  eon  toda^  los 
fnerxas  existentes  en  Navarra  >  en  persecaoion  del 
Pretendiente  el  d^  17  de  RiayOf  coandp,fegimdi|i- 
mos antes,  se.balla|)a:Jb  feccion  expedícíoaarii en 
Ecttaori.  Dejando  encargado  de  cubrir  sn  izqnierds 
al  general  Baeirens»  bizo  aquel  g^fe  nnanaarcha 
forzada  def de  Xudela  i  Tau,stq ,  llegando  el  22  á  Zne- 
ra  ^  y  nuentras  4aba  aqili  doacaqi;8!oá/|n$  tropas^  aciff'- 
pábana^  .ha  casp^dic^oparjas*  í^ AjpAwracos, .  pasando  el 
Gallegj[>  en  [^  maik^iBMi 4fik24Kj>e^  Iriibarrenjíilñ)ar 
aa  operoicipn,  entop^i^  á,Bi|brjir  Ja  r ¿bern  del'  £bro, 
impidipndoaldenemigQ ,  ág todo  trance ,  e)  paso  de 
este  rio  y  el  de  «h  tiiibu^tapio  el  Ginca  $  pero  un  di| 
aciago  y  un^  bora  funesla  ,  que  nanea  •  faltan  -.en  U 


patena  como  «n  ia«  r«!rolaciooca  ^  tónim  retórvado 
ccremo  &i  á  «qual  f^fé  eoleiidido  .y.  ctlorcáido  y  á 
«Iros  omcbofl  <i«  k»  volieifte*  ^iie  le  acoHipiA»b«a, 
fiéftdose  c»bíeiiod6'iali>  «uestro  ejétoito^  la  j^ría 
ancf^da  eo  HanUo  y  ea  ^oAiodo  deaOfMlSiii^lo. 

Aviftot  i»cihido9  poff  Iribarren  le  .Aoao^ban  la. 
mufda»  dúrccla  del  ciit;«(|]gp  á  Hiic$c« :  y  al  pmUa 
ordenó  9if^\  gefe  qae  la.míladde  la.  caWleria  se, 
eoeaníoase  i  A4o«tá  coa  parle  de  la  iníf  Qtería ,  pcu- 
{modoso  esto  poiiiorco  lá.ma&ioa  diil  "¡A,.  Poco  míos 
demod&r  oslo  dta,  pr^tootáse  ya  la  e^p^dici^o  poco 
btigniaaóio los  muro» do  lacapilal del  alto  Ar-igoa. 
Cttatro  ho9$s  distante  de  ésla  báltoe  Almudey^r  »  á 
doodd  Ilogó  Iribarroo  aquella  fiñafiana»  peroHuao^en- 
da  solb el  tiempo  in&ckole  para  sobveoir  ala  wpe- 
msa  Boeesidad  de  raciaiiiir  las  tropafs ;  y4e6eosa  este 
general  de  impedir  al  rebelde  él  paso  jdel.Cioca».gar- 
■áadole  ea  so  direcciou  á  Barkasíro  «  saU6  de  a^OiM 
paeblot  marchando  la  vaelta  de  Uaefloa,  á  coya  vista 
UegsroDttiaeaCras  tropas  ¿  tas  dos  y  media  de  la  tar-^ 
de.^lto  dcbieroo  estas  Iñber  pasado  deUs.CWero^ 
JkMmudinarf  á  juicio  dé  inteligentes  y  ca(»ac^dores 
Mterreíio,  por  cnanto  aqiielbs  constituyen  una 
posfcionfocmidabloy  muyáprópisilo  pai'a  el  obje- 
ta.— látiro  de  caAon  dedieka  cindad-'^  ea  decir,  ¿ 
tiftandade  un cnartaée horadó  meóos,  hállase  si- 
toada  U  mlDi^  de  San  Jorge  «queise  astenia  en  Un 
«OTO  empiíuido  y  escarpadísimo ,  del  cual  coom)  de 
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ta  emiila  >  se  bihUB  •yodbrajg  ja  los  enemigat  al 
arribo  de  mieatfo  egérdto.  Aquí  fvé  donáe  se  trab& 
el  candíale.  Habia  o^deaada  Iribarreo  al  lK%«dier 
D.  Diego  León  j  NaylNnralet  eoraaiiénte  general  de 
nuestra  eabelleria ,  qae  de  Mgun  modo  empeilase 
entonces  acción  alguna^  por  no  ser  las  ctroonslMoias 
oportunas  ni  el  terreno  ápropósUo  para  qne  oporaiie 
dicha  arma;  pero  ammpsosyenlusiaamadesnoestroe 
bravos,  y  no  menos  eutosíasta  j  ganoso  de  fierá  e^e 
bizarro  gefe ,  dignísimo  sobrino  y  oomiomtiíado  del 
malogrado  conde  de  Belascoaia  >  teniendo  á  ia  yisla 
ún  duda  el  noble  egempto  que  acababa  da  darle  su 
tio  en  la  memorable  jornada  de  VillarvoUtda»  «d  Tea 
de  mandar  en  descubierta  at|a  cuarla  ómitadidé  o** 
balaría  >  aguijad  por  el  ardimieilto  y  arrojo  de  los 
vállenles  ^ue  gobernaba «  quMwtabanlddoaaoiícHos 
contra  la  dilaeiea  áa'hryélea^embéétié'eao  casi  toda» 
las  foertas;  y  poeslo  61  á  la  cabeía  de  un  aseaadro» 
de  coraceros  de  la  Goardiai  acomeii6  y  arvoUó  fácil- 
mente á  las*  guerrillas  ooátraríaptpeneüraadoiaegvi- 
damenle  hasta  el  eeiitro  da  las  nasas  enemil^,  f 
hadendo  prodigios  de  un  yálor ,  c(náparaUe  Motó  al 
que  osteiitabeAonesUroa  apuestos  cabaiieroe  decios  á* 
glo$  XIII  y  XIV.  [Lástiipa  grande  que  la somle  dejaae 
Meo  pronto  «inpremitf  tanta  baaa&aj  Pues  UoíraAd» 
ya  el  bravo  León  voicida  y  aírroUada  una  fuarsa-de 
caballeria  6  infanteria ,  tripledc  Ia4|ue  él  de  cerca 
guiaba^  una  bala » de  las  infioHas  que  di  loriaban 


(re  los  coraeen>s ,  no0  .  p«ivó  pi»a  «émpr»  dé  á|«d 
esicNTEada  etadUlo,  do  sin  baberfél  anÉes  maüido  oon 
40  lanza  once  faociMoa.  De  laltaerle  este  Biego 
León  dio  fin  k  ana  ? ida ,  ledaeUa  eamabada  de  (bii<;- 
Uanlea  eer?Í€Ío«  mrlikiresy  j  que  aiin  podía  haber 
sido  para  8u  patria  de  grande  ntiiidad,  «te  nneiHi 
gloria. 

Los  caballos  deeftíe  etcaadron  decorénrioe  ae 
sumergieron  enan  terreno  paataaoso,  cono  <|ae 
había  «do  regado  por  los  lábradoree  el  día  airtei, 
segnn  costnmbre  de  aqnelia tierra;  drcnosÚHMBia  qne 
no  dejó  de  coqtribtiir  poderoaamente  á  la  deagraoia. 
También  las  acémilas  <|ue  eondácian  nuestra  artílte*^ 
ría  se  empantanaren^  dando  asi  oeaaion  á  qoe  nn  ba-^ 
tallón  de  ^argelinos  eariistaaso  apoderare  de  ella ;  á 
bien  loa  argelinos  quetban  en  lastropésconalittteid^ 
nales ,  en  número  de  dos  balaUo«ies ,  bobleron  de 
rescatada  inmediatamente. 

Yiendo  Iribarren  empellada  y  generaliíada  Ib  ac^ 
cien ,  mal  de  su  grado ,  bailando  diftci^,  y  naas  qne 
díficil  imposible,  conlener  el  fnror  de  batallar  f»e 
aquejaba  á nuestros  talientes  soldados-,  plisoée  ^1 
también- al  frente  de  oiro  e^^nadros ,  «on  el  eoel 
deshizo  i  nn  batallotí  vebelde ,  y  despnes  i  otro  que 
reforzó  al  primero ,  y  por  úUimoá  oo  escnadron  de 
Maoolin ,  del  qnc  apene»  qnedariapa  Tointe  bbmbres. 
La  infantería  estaba  distrfbaida  en  tres  colmnoas  do 
ataqne ;  una  Á  las  órdenes  del  brigadier  Gonrad ,  y 
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la»  del  oeatro  i  las  del  de  la  miunt  graduación  *  don 
Antonio  Yan^Halen.  Varías  ?eee8  fué  atacada  f^t 
•los  naeiteoa  la  estancia  .enemiga  con  mucho  valor, 
jiero  jamas  se  logró  tomarla.  Al  principio  de  la  ac* 
cion  solo  maniobraba  la  líangoardia  de  D.  Carlos:  el 
centro  en  aquella  sazón  salia  del  pueblo;  la  reiaguar* 
dia  estaba  entrando  :  de  modo  que  la  batalla  vino  á 
emprenderse  en  el  momento  mismo  de  estar  esta  to- 
mando alojamiento.  Entre  tanto  los  nuestros  no  po- 
diaa.evitar  la  salida  que  de  la  ciudad  bacian  las  naa- 
aas  eneaügas  viniendo  á  reforzar  la  línea  de  ataqne, 
por  impedirlo  las .  muchas  paredes  qu(^  cercan  las 
huertas  inmediatas  «1  pueblo «  formando  estrechos 
i^ejonesv  que  se  cruzan  en  direcciones  diversas ,  v 
por  los  cuales  venian  los  rebeldes  guarecidos  j  i 
•cubierto  de  los  fuegos  coutrariosi. 

De  tal  maiiei:ii  alteró  á  Iribarren  la  sensible  per- 
dida del  esforzado  Diego  Lcon,  que  desde  aquel  mo- 
mento solo  pensó  en  tomar  del  adversario  pronta  j 
terrible  venganza.  fiedob!óse  entonces  la iuH:ion  coo 
uii^  encarnizamiento  de  que  ofrece  escuos  egemplos 
la  historia  de  esta  guerra.  Nuestra  lurtilleria  jogó 
poeo  tiempo  y  en  el  principio  de  la  batalla  ,  sin  qac 
algunas  granadas  dirigidas  á  las  masas  que  ocultaban 
las  tapias ,  bastasen,  á  obligar  al  faccioso  ¿  despreo- 
.  derse  del  muro  que  con  tanta  oportunidad  y  tan  á 
sabor  sujo  habia  idlíenoonlrado.  La  caballería  hizo 
prodigios  de  ^tremado  valor.  Capilsn  hubo ,  de  los 
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granaderos  Ae  \¿  Guardia ;  que  hübiendo  maeiHo  sa 
caballo  t  dtó  la  carga  á  pié  con  espaM  en  mano :  *  Ins 
lanceros  qae  so  vetan  desmonUidoe' en  médiode  la 
petea^  meitünse  enire  las  masas  ehemigais  con    «n 
cegaeded  qne  rayaba  en  freni^iv  Iribarren^^se  btUdba 
ñempre  dof|d«  estaba  «1  majar  pidlgro,  dviéo  egém-* 
pío  de  na  valor  tan  fnnesto  entoAoes  para  él  con»o 
para  la  patria;  j  alafGbanio^á  la  cabeza  de  las  gneiv* 
riflas ,  dejó  teadidos  chico  Cacdoaes ,  entro  elbsf  «s 
cabo  qfnele  hlibia  aleansado  con  lapnntade  snlaflkav 
ocasionándole  nna  herida  'al  cnsUido  que  'per  á^' 
pronto  no  pareció  set  grave.  #ot  boras  dnraria  la 
refriega  en  cayo  tiempo  coirrié  la  sangre  con  abnu»» 
dancía ;  j  segñn  el  foror  oo&qfae  pbrnnay  otra  parte 
se  coftibatia,1inbiéráse  fácilmente  creída  ser  aqnella 
la  batalla  que  decidiese  la  suerte  y  fijase  los  destinos 
de  la nisicioQ  ,  asegurando  el  iríunfb  á  nnade  entrim-* 
bas  cansas.  Encarnizada  y  saiigrienUi  liza^  como  que 
pelearon  casi' todo  et  tiempo  revueltos  naos  eon^ 
otros,  facciosos  y'cobsIitocionales.'Más  de  dos  nrfl 
hondnres  de  ambos  campos  qnedironaqni' f ñera  de 
combate ;  siendóen  eslrenáo  sensible  nuestra  pérdi- 
da,  sí  no  por  la  tesoesiva  cantidad , 'por  la  calidad  de 
elta,  y  perqne  el  é'xko'de  est&ilttir  fué  contrario  de 
todo^  ponto  á  las  grandes  probabilidades  yann  segn- 
ridades  de  trinnfo  qne  consigo  llevaban  entonces 
nnestrae  armas. — Los  cnerpos'  qne  masr  stifrieron 
fiíerotk  loscoraéer^s  y   la  jttftioler&  de  la  legión 
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qoe  etftró  á  M  iñjoúeÍB^  Dos  baUílIdlMfe  f«caieto« 
que  recibieron  larprímerécargav  quedaron  redueidoe 
k'AOO^  bMihreft^  Naé^o»  lenceros  i  loe  polecoe  7  el 
regímíeoto  de  cebeHeríe  de  Bof  boaeifiéronse  glcwid- 
se¿ faiiií^eies*^  BteÉíii|[>oqned6^  conloes  coasitpiesle» 
per  ioe  cúrüelas,  é  rayo  lado  le  i|61a  Tiotoría  que 
faeroo  i  eanlar  á  Btieaca.  Loa  MesCros  recejiroft 
sobre  Aláindevar^  «obteftieado  por  espacio  de  «aa 
hera'U  retirkiida,  qne  filé  de  gran  mérilo ,  j  eala 
cmk  se  condujo  qoü  pericia  j  serenidad  adaÑrables 
el-^ciladobriglidier  D^AotémóVao-Hatei.  Noea- 
ir6»  argelinos  dásren^mbien  e»  esta  oeastoa  palea- 
tea -pi^Bebas  de  s«  asc^stfo  Talor« 

.  A  espaldas  de  los  de  Iríbarred,  ao- lejos  del  sitio 
OH  que  se  empeñó  el  oombále»  exisM  ana  kigana  qoe 
cmoído  festálleaa^  como  eatoiloes  dasasl  7  iatalaieilta 
aeonl«iria » tendrá  aaediá  iegná  de  c¡rcanforeneia«  Ea 
esto  laguna  perteieroü  ahogados  atacbos  de  noeslros 
yalientes,  que  tratando  de  salraf  se,  riéndose  acosadas 
p^  los  taediig(to\  artrojábaiAe  ioadrerlidos  al  agaa. 
Tid  «ra  el  desorden ,  7  lal  la  coafasioa  que  en  a^e* 
lUSI  ilomentos  AerHMes  reinaba  en  nuestras  filas; 

RiSfUdo  7  obstiitadMwao  combate  esle  do  Htesca 
oa  eltMial ,  á  p^sáT  del  incomparable  arraja  é  iaimi^ 
taUe  Taior  de  losSOIt^MiM  que  conduela  Iribareeo,< 
que  llegaron  repéUdas  Teces  basta  pisar  las  caUes  ée^ 
laeiaídid  al  teafes  de  copiosas  gráaindas  díO  plo- 
mo, plregtintandtté  falles  for  el  palacio  episcopal. 


|ian  QM^dernr  ks  ÍQipeMM  del  lieroiíaip»  j  f|ae.  los 
lacy^^ft  49»e»f  el  Yftlor  mas -«e<Bii4r«de ,  soa &íq U 
Qrti(¡c^.olMerf«aeúideeqii0lU  K Muiiia  iofi4ii4e  de 
l^^^^los  ^siei»(to  imij!^  cierjU^^ldíchaa^Ml  célebre 

deii9y>  <d^maeir#e,0e«dialM«iiído9  U^rUdor^ 

qiiejfag^i|iie  «íenla^ufifTMpeka  ma$laúQbpxaqui 
liir.iMiim^*-M«4pve¥MQii  y  ma»  cákalQ  en  el 
defkvealHDido  gftfe^  eoiiieQd4»a»iie«irA  c^diaHerii^f 
9fts  eol^oisdifiacMm  y  ^«deoeia  en  loa  aolde^i»  ve 
él|^cibenaba,  y  Mfalria  ao  hubiera  tenido  que  IkH- 
rar  tañías  y  tan  enormes  y  sensibles  p6cdid^ ,  aj 
afoel  df^yeciado/babiera  puesto  6a  i  saa  días»  vic- 
üina  d^  aaa»  faHi^s  qae^ /recuerda  la  mefioria  y  la 
hi^^me^aaii^t  fiara  «pe  lirt #o  de  satiidabl§  lecr- 
cjao  e»  Jasitieesyef  veaidegos. 

O^li^ciealoe  e^d^lloaaneetrost^ai  {os  qoe  s^Jur 
Ibbel^AM^  florido  y  beoKiose  qae  poseíamos  i^i^ 
toMee  de  esta  arma,  á  sdber ,  dos  escuadrones  de 
Iweemif  di»&4e  eoreaeros,  dos  d^  graaadero»v,,aao 
de  caaedcpresif  iedoa  estos  de  Ja  Goard^tReal ,  map 
otro.aacmdroa  del  r€«¡fl9ieate  de  Qarb^^^  fw^.u$ 
ffmiifim  empleeda»biiiUf^aasidomuq|iaBqfici^ 
teapaaa  aaoMdari  los.espedkieoarios.  ea  el  jpueT^ 
l«rreaoq«ieb4bÍM».eb9gíd<irMl^ona4aí  fr|a»trado 
tde^gttio  4  iantüieadoa  aw  eaf^c^xQ* »  sMbp  Mi 
le  en  el  otra  >cmiim  solo  bafaia  s4U««nMis  #a)os 


t^akáMés  ;i|ii«apMaspodi«ni': equipararse  á  la  euerta 
parle  de  tos  noéatros.  TanAi«nniieslra  tnfattleria 
era  iHiiifteiíoaá,  agaérrtda  jr  brülatH^,  digna  eo  ferdad 
dentro  préfkiib'  mfiy  dlstimadel  que  la dejparró  ti 
séette  enaqoei  A¡i  fiitiMo  j  de  aidága  reedrdaeiM, 
eti  que  uttescesodeeoníiaeaay  iin  abtrto  dé  tiramra, 
nmipiendo  los  bzo^  ée  ladíadplffaá^  Mtieréo  «Añaca- 
ñ9ít  el  éftito  dc^  una  balaifá,  qáe  jamis  ,  ni  ana  eo 
attetos  ;  <lei>i6  el  etorli^eáttiberbre»  elcatáleíi^  de 
^drieiórias.  Pero  és  cieg^  el  deatioo ,  j  da  i^aaosé 
vece9,  qne  alejándole  de  ki  aidielada  aenda  del  aoier^ 
te,{Mt$ipitattaI{i0mbre«eii'M«^}amode  errores  j 
desgracia»'.  ,         • 

Reliréfté  Iribarren  e^n  lo9  soyo!» ,  ae|f«ni  bcaao» 
dicho,  al  '{limítalo  poeblo  de  Afteudevar /y  de^ 
-siftliétidoae  del  ftMiridó,  á  causa  de-  sos  beridM,  to- 
móle iaterinamente  el  bísárrro^  brigadier  €onrad  q«e 
comandaba  la  legión  fran^eaa  que  tatílos  aerridoa 
presta  en  este  dia ,  «eñaladimieQie  al  «oslener  la  retí* 
rada ;  siendo  esta  la  éoiea  ó  «Hm  de'  las  ttmj  poeas 
füércas  evqnieiiea  no  bifo  qitítebra  k  dtsei]^KtMi  ea 
aquellos  crfticoff  nHimetitos. — El  signienle  día  2i 
ptVf&k  la  patria  de  ano  de  mú  mas  cfsolarecídM  bí^ 
jos  ,  habiendo  moerlo  aquél  general «  gaos  ^^«e  por 
efeefo  de  sos  padéeimieotos  fhicos  ,  afectado  aaiai-* 
itto  ten  b  terrible  9mpi^i<Mi  4{tte  en  él  bito  la  r«u 
tan  desperada  etaio  ínfansla  qne  rió  aHi  sufrir  •  tm 
soldados.  Ép9t  kribaitén  mi  naílilMr  esforzada  y  r^^ 
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pMBft  de  Iq^itifiMlos  4ft»  en  fiepAll»  lográil  eeftir  lá 

faja »  iMMurado ,  sagaz ,  miij  decidido  á  faTor-  4e  ios 

pr¡i|ei|Éot  líbe^lto  #  eabaDeia  j  piiBdon6roeoea  fio 

bMlft*  #1  ^^MrottKi  de  eokarselNre  slla  vespomaMídaé 

de  i^swü  faitaSt  de  faycml  nos  di6  mu  ptoibit ñlú^ 

gnl^r.  yoeaa  herta-aDlea  de  m  miieFle*  lifapbrfble  et¿ 

i  eele  beMPiértio  gefe.  culpar  la  desgracie  és  •^iw^ 

t/tí  amift» ;.  deegyacia .  ípB  eeateiaplaba  él  mas -qué 

faopiad»  ckm  una  amerle,  4igaá4aoiMe»4e  aer  éMv^ 

■^mr»tffHttnMÍi     iHahíntdiT  onienade  Conrad'^Ü^ 

car  i#a  Jierídoadel  eaptesado  fnieblo  dé  Aldittdtfvarí, 

en  -doiHlfi  no  ieaeenteaftplafca  libres  de  riesgo»  Jupo- 

lA'lJriheremí  j.  le  .Uzo  .eeaspareoer  á  «o«  pnmméÍÉ^ 

mtíiiChtlándolé daade  él leebo del dol^r,  peroeeahr 

enlecesui  qae  no  Je  jdeasnapasd  aan  ^ú  los  áHknos  ivmh' 

nesHoe»  fue*  ^ne  ;sf'  r»m§9Í9$e^  é  los  heridki  ds  e^^ie^ 

pmekhfdémée/foáimm  temar  im  a9k$eneia  neeem^^  ff 

snseü'fs^i  Tallera'  le»eoniaKs  y  tal  Ik  bérédeá  teso^ 
kj^Áijdeesle^niaUkádÉde  oaadttio.  Poco» ihststftes 
dMp^ee -heMí  dad6  ya  fi*  a  ra  existencia.  Hssie^qne 
eüafisitti^inór-edbitD  daad#4li0posiciones  para  dirigir 
be  opetaeiendsfjéa  nnestaás>  tropas  oonira  h^  énemi- 
gas»  lleno dennáfilPiBB ^espemiea en  los  nssnlladoa.' 
Morü  éá  &ft^el<eyftecítoyk*Es^  entera  le  llora* 
mn :  lá  aiierUtfinr<HMÍAi  «I  lacdoso '  dirigiendo  dos 
golpeaf^fae  Jüe  pm aren  tde  ees  des  primeros  gefiss 


^Ufi  mandiibMlaft  tropas  ieaks  m  «ii  fmmicvriM^ 
y.de  lo$  fNri»tf9iti«Hibim  >ffe JiénraiNMi  ú  «jénite 
esfajIpU 

fi^.el  oHiidó  día  a5 A  luAalMi  d  fBDeM  i^ 
fü  2Mnif«»a  om  la^  fotéaas  ^¿g>cgujp#oi«  ^to  éM^ 
siiKi  7  k.br¡g»ii&  4e  VtlIapadiénMi ,  en  fafaaew»  de 

NofBVD  molida  para  .lÉater  un  tfeenerdo  4«nip«hri« 
d^loAQuebid*  6É  Hiuma.Et  ni$a»oí^/lMg«  ée 
saber «ile- iaceiM^>  ialíá ¿ichd  g^nemidela  éapM 
d^.  AHagOQ ,  al  finaále  dé  estas  k^klas  tropas,  fto 
M  Mttev  á  ñicatporarse  con; ti  -ejército  dk  tioiH* 
rád  4  qoiea  imbé  de  eeda^  á;  BMrets  el  «unido  ^ 
IHNT  Mdenaoia  le  tOTrcifMadia^  ■  Soeós'diw  4espÍM 
Ctté^  este . reemplaiade  for  el  general  ev'  gefe  dil 
e}tocit9del[ee*lret  capilapi.fpeMval  4e  tArtfgen  y 
Valencia ,. D.  Abrceliáa  Ona«..qn¡ea  per  eale  liuMpo 
se  JbAllaba  en  ^  Imjo  Aragón  4  desde  donée  ee  enoa*. 

* 

minóse  Zanf[oea » pasando  de  aqoi  n  Berkngai ,  pniH 
taentel^Hial  estaba  ya  conilitnidei  el tsnartel. giwwrai 
de^nnestras  ire^^  (qjiie  se  fcáUaben  dísUiMMáiade* 
nansen  h$  de  Seigna  jCaslijav  dé>  la  Cnanto ^  si^ 
lUadei todos  en  las ccféantas; de íBaiJMstro^ adonde 
se  bebía  irashdado  U¿  Garlos  con  ans^bnealeayOen^ 
tante  ebsa- propósito,  de  oracavteliOínea. 

HálUae  esáa  dnded  da  Barbns^ro  asentada  mm 
bojfo  qne  doüíaan  rarias  >al4Éinn  tmtaadasíledts^  pss 
noüstras  tropi»;  mas  eiá  i^e:6iese4bdni wtnadKrP 


pnrfwle ,  o5BÍhi  imaqpdrihcióv'qéé'CMMMtto  eiHfi^' 
do8  inoy  fl^liéoi  ^  ¿efeddidafmr  20  UaUUMief^  y  ú^ 
loada  mtBérktm «idai )irdpé9H«fipáwé  qée <»toaae lá^ 
GikíiUeffai^'«pia>oni*li  qto  podia  yitabié  ^bpwtia*> 
nari;  naotraa-  i9*ma»  oaaapkki-  IrkialD»  i^ero  tBOdroE 
ooa  4mgnfnB>,  «spetíatmcttMbao.  k^Mva^iH|iicat 
viene  sola,  siendo  por  el  eonlaavib  ha  aiif  iemá 
prneUraon  deaíraá  cáknddadai,  aapnlMá^  m{úí  ]|ae 
la  4o  Ausna  lavo  por  iamad^ta  y  ^laliaina  eoÉaa^ 
aianei»  om  «ray  daploindileienlBabbaatae^  > 

C^v^  i»4o^ifiv<fiasi«ifa»adéadoidoadé«b«^ 
sertav  •  loa'aoulkirmsv  inMUnsitol  eneon^^ 
aürm^y  atittarloa«o»Teñta|Biv  MMii|a)D|ft  Oráa  ptao^ 
tiaar*an  veoanodaieiíto-  ao)i»ée  la^astattda'de  aifiie^ 
Uos^  "MI  iiéiiza  y  auainlaocteMs.  fleaol^ióaa  á  ba^ 
otrioiaH»A0«ÉorÉ;<y  aatmidasal  «faeíO'loAHslasiHn^ 
gadaaea Ja  Mfditteira  da  ta  forva  áe  Qraeia,  »Uao 
^  loi  haUfWunca  de  la  vaqgaa»dfci  de  «áda  ana 'dp^ 
lis  dffUéMsAíraiasennMi  línea  de  malas -á'dlaCaM^ 
oia  dé  bálallonf  y  «na  «nhmiía  laa  «ompafiaa'tfé  ^ 
itissi»»  dosplegsnda-noaqrtladsengqw'riilaasatl»'' 
aMto  por  ■  las  nsserrai  yatiitstu  ^  ealaapoflafewml 
yporlaainMinsi  rábierioS'eofltettianteÉia^ 
oet^  la  ItMsy  y  prategMes  pafr  la  ^eortespondíettla 
eabsHeriá'H|^el1|^^^^*JSO'tttldiapei4fiionv  ohh»¿  ataih- 
ut  Iaatmpav44aé  alintias  qwá  Mnia  déldblo,4aé«lia^ 
ks  enMftéfetflm/  oeioao  bñios  ^bó,'  á  ts  eMed  de 


d«  la  cdkmM  dtl.liftgtdiér  yiU«pftdienia.t-  trt^ik 
U-ile^ Navarra  del  mando  del'  brigadier  Goamd  »  y 
ofiroa  tiraa -de  la  tereératdel  eftetíla  del  Noria  i  ha 
6Htaa«8  dflr  dé^ifmal  ólase  D^-  BamenSolaáOt  dos 
battfrfaa  TOdadaa  y  otva:d»MMliifia  y  das  eianadro** 
ñas.  para  .'Operar  segnn  bw  coaTinMitos  qoe  egecii^-* 
laae  la  pruDorá  UiMa<.*    > 

)La  iuriipada  .qm  jfiataMba  el  ala :  isquierda  Hago 
miobstáetito  atpiuikiiilliAieiie  ^Ua  daaigiiado;  y 
enterado  desde  allí  de  la  eoiotedoa  de  ka  Snenai 
euMii^t  Doió  Onáaiqaa  alf ooaade  eUaa,  eeaeqoi* 
ftages,  marobabiA'pMf  elcainíiio  de  Gravaí  ahando* 
nando  al  ipropio.lieiiipoila  feanUUUa  poMioa  de  la 
enwla  delBueyat-y  dejáodoie  enlavaaMote  Uhee 
eLflaAcoiÍ2qaierdo..Aáealo4ie$ta«u)ciiotlat€Ía,  dia- 
p«ao  naeatiro:  ganoral  que  Vaaiaado  4e  dirección  i  la 
derretía  ;$e-«loaBiumd  Ja  íileCeridaiirigada  de^  la  ii« 
quionda  taabrelaqiieUa  cordUlerlit  «Mrohaédo  él  I 
ttakae  á  Ja  del ce^tcoi  4110  iba  i  oargo  del  ooreaei 
del  PriBfiipe  I>.  SUtoíEi^iurd^  ^  y  qqedeUa  hibór 
oenpade  taíewnbrejal  limao  tiempo  qM^  a^peHa; 
fmío  vióaa  Iriateomite  áa^piMadído^  al  obieraar^tte 
iHi^lalaoaeJHJna  Terifieado  eai/aio^qoeidí^erioi 
a«a'batalkMiea».TagabaB  dMPMdados  p«  el  Uaae» 
dando  AiQcirto  ^gemplo  del  mm  coioplelo^deiéiitoi. 
Nolado  4«e  blibo  jéate  ÍMideote ,  taa.deaafndabkt 
dMMÉdió  Otráa,de  bi  aUwa»  ewié  varíot afieialee  de 


pfau  majFor  y  $yp/imt%$  ptrt  qne  Miitribii^eieff  fi 
reorgnñiar  aqiwl)«8  fa«rftt,-y  poettd  61  é  la  cab^k 
del  tBcmtíénm  deslioado  á  preleger  i  los  tiradores, 
kño  frmile  á  la  cabalieria  enemiga  que  amenaituba 
por  el  llsDO.  La  de  los  escoadrooM  4.*  y  G.""  ligeros 
qae  se  luNalia  en  el  aladenecba^  y  que  anleriolrmen- 
le  se  kabia  conducido  bien,  amagó  á  la  de  los  rebel- 
des, intentattdo  cargarla-;  pero  repentinamente  vot^ 
?i6  sbóra  también  pies  atrás,  dejando  á  la  iirfanterííi 
espuesla  á  ser  arrollada. 

Tan   inesperados  como   inesplicaMes  sneeso», 
obHganm  al  genoral  á  disponer  de  algunas  fnerxals 
de  la  tngnoda  linea,  y  á  permanecer  constantemente 
en  los  pnátos  aTamadosy  espneelos  al  fuego  ,  á  fili 
de  eñtat  con  en  presencia  mayor  descalabro.  Áqa< 
fné  dondeJebiríeran  dos  caballos,  y  otro  denn  or^ 
dónense.  Lns  enemigos  qae  estaban  preparados  a 
emptendes  sn  relírada  por  drans,  luego  que  vieron 
Asquear  á  los  noeslros,  los  aconieücron  con  osadía  é 
inlrepidex^  aprorecbando  asi  la  IsTorable  ocasión 
^no  se  les  ofrecía;  cargaron  con  obstinación  y  vigor 
por  el  centro  y  ala  desrecba,  queriendo  envolver  es- 
ta, ataeabdo  aqoet,  entpeftándose  por  lo  tanto  formal- 
flMBte  la  acción ,  qno  bmUcra  sido  quizá  la  mas  fú- 
ñenla de  to4es  á*  mroalrss  tropas>  sin  los  esfuerzos 
del  denodado  brigadier  i>.  Wéfo  León ,  el  vencedor 
de  YiUairobledo,  «que  bab/a  sucedido  á  su  sobrino 
es  si  mando  de  la  oaballeria,  y  que  condujo  esta  ar- 


ü^l  deagracU  i  nwMiro  ejét eiio.  Gaai  lodaa  dbmItm 
fuaralA»  eplraron  ea  61090  paifa  Moienor  ti  eMmigt: 
JUiAitra  artílkria  r^dad*  y.  de  moaUíbi  j  U  de  la  Ic-^ 
§kMi  auxiliar  fraiiaeaa ' juganuí  adaikablmaeiite :  k 
aeeioa  ftié  ganjgiJeQla »  «atarugada  de  mna  y  oéia 
paite;  dorando  lo  foerie  de  ella  desde  iaa  dieá  de  h 
maüanadel  Sdejuaiobaata  may. entrada  la  ooeiíae 
tos  iMCMMiales  de  caballería  de  Barbastro  presútfva  co 
esta  ocasión  an  servicio  importantiaimo ,  dirígieode 
)oa  escuadrMes  por  dimum  y  veredas  que  sdo  á  los 
«atórales  M  pais  era  dado  comieer.  El  tempe  qoe* 
dó  por  los  earliatas».  qwi  eavaleaionadiae  con  b  de 
jinesca ,  desfdegaMMi  'ffrande  arrojo  en  eslerdia.  Pe* 
0esionápoii$e  éti  la»  alturas  coreanas  á  BMbastro, 
iMmpadas  antas  ppr  las  tropea  lyanstilueionslna,  vün- 
doscí  estas  precisadas  á  retinarse  é  ans  anügnoa  can- 
tones»  ÜQ  est&de9graeiada  acoaft  naríA  el  biiMrre  y 
diatingoido  brigadier  I),  iúsk  Gonrad « tnoaandaite 
general  de  la  legión  iauxiliat  Ircncesa,  finadn  per  ñas 
i>al&  cneeaiga  jttnia  alespresado. aautnaiia  del  Pnayo» 
i  tieaapo qneeoompaba erieonlenér  el  desorden^ 
también  en  sngm(e  ae^  bebía  inlradncUo.  fiateilns^ 
.Ira  franoás,  venegiind»  rettfiáa> de  la-fonaata  jeraais 
de  Qoésca  ^  faabia  Hvalicado aienqpre  en-perida  y  n^ 
lor  eon  1^  mas  arentaíadei  g^lss  espafclea. 

La  p4rdida  del  enemigo  fué  graiade,  á  causa  del 
eatraga  ^no'le  ocasÁonó  nuestra  arIsUetía.  La.aaaslrs 


Minero  m^  bijé  da'flO  aÉMrtoft  y  nku  de  6<M  bert* 
to:de  UnéiA  armM;  «ieado  de  notar  qoe  la  retiriAi 
le  varífieé  «mi  tiá.óffdbo,  que  ntogano  de  eslos  qae^ 
dé  w  poder  de  lot-Ténaedoret^  Et  eobre  todo  dig*» 
ao  deaiafiikir  meóMurta  y  décampüdo  elogio  el 
CQeftpoiteinieiito  del  marífloel  de  casipo  D.  Joié  ihie«^ 
reoft,  los  Wigedieres  Leooj  Vaa^Halea ,  asi  eooio 
el  «nlttodido  j  rélietáe  covonel»  giefe  Jt  la  plana  nuh- 
jor general,  D.  Dwingo  Aríaiiiabal.-— Coachiífe*^ 
moa  el  reíalo  de  Uai/wfeiiatos  aaeeeos,  diciesdo  ao« 
lamente  ^Be  ai  eenaideraoies  la  mengiu  que  espo 
e»  ^eloardiaa  i  laé  Un^a  j^oerrídas  y  fanitiáriaadaa 
con  la>mielori«;  faértea,  poruña  aamerota  j ImtíIIín^ 
le  caballeiéa  i  y  poc  la  eaeeleate  aiHíileria  de  cuja 
arme  oareoi«i  loa  enemifos;  muy  soperíorea,  por  la 
calidad  de  eilaa  y  por  la  diacipíma;  qoe  -coando  ifm^*^ 
rea  ireeoides ee.  Barimtro  «o  iMÉjabaff  de  diez  y4Kh$ 
á  «aMlaifii/*  imabíe^  y  qoe  eslo  soeede  precísameñ-i' 
W^  DO  ea  Navarra  ui  eo  las  proTÍnciaa  Taacongidaa» 
«i  ea  éi  h^ja  Arafon*  ai  ea  Gatalofta  ^  aino  »  iar. ori- 
lla iiqttiQpda  dU  fibrOf  aaéea  de  paaar  el  Ciaearab 
ai^  pasa  ^pie  fiaíoa  .7  moralnieale  oedaiderado  áaUó 
Uber  olirecado  toataa  7  tan  iacalcolablea  Teatajas  i 
loaejéiNáloaqae  aeatanian^  :1a  caasa  de  la  Ubertad^ 
cáaiaBoa  cáertaBieBle  aa  profundo  aadndMre  tA  f er 
taita  ceguedad  ft  falta^^de^  tiao  en  la  direeetoa  dé 
atteatnaa  araiaStf ' 

Jl  loa  trtf.  dia»sali6  el  Prcteodieoleda  Borbaatro 


cétt  diteeüioil'áiEslacb  j  EitedUii  ^'^ea.  eayis  bafeas 
plia6  ia  es^ieira  elCíuca  «ODctciAdalo  de  tdh 
Eapafta  v^Qe  no  podía  avenosukiimUvM  al  v«p^«« 
ni  Oráá  con  sttt  20,000  íioidIm^»^  bí  el  birdii'  de 
Meer«  éapHaa  goneral  del  Pfneipfldo;€(u««óa  4^006 
iQfaate»  y  200  cahalles  se  kaUaba  ea  Ifooséii ;  in- 
pkUeróB  i  J).  Gárloa  él  cimar  eete  rfo  pod  od  pos-^ 
lOion  «1  ooal  uirírdenMLnmké  tiempe  loai f aedoaei 
pMtá  iUroTésarle ,  pueaté  qner  ado  50  hoobm  pe-^ 
dnoi t hacerlo  de iioa  vei.  «£1  úmoo  :paiso  que  hafaiai 
á  ^i»  iegaas  de  eate^  «leba  obetrnído  'per  12,000 
necÁonokftde  la  pi^viocía  » loe  coales  bebíja  ^ilepe 
dado»  dorante  la  permaneii^ia  deJos  eapedicioaáries 
ettBarbasIro  et  paso  de  toéoe.loe  reearsos-^.viéBdo-N' 
se -aquellos  reduddos  alas  prorisioeee  de  que  los 
abasleéia  BarbasCro  y  áo%  ó  tres  aldeas  iomedÍBlas^ 
Gl  riorpor  oira  parte,  ballálNae  estoseea  iamdea- 
ble,  :pór.eer  la  época  en  que  se  desbaoeo  las  meees 
de  los'Pírineos. 

A 'pesar  de  tédoy  el  setiór  Oráa  ,  que  e«po  i  4as 
•doce. de  aquella  misma  noche  la. salida  del-  Prete»- 
dietde  y  que  esle  había  «dejado-  en  «BáriMiatm  cvilso 
bataUónes  a  retágnárdiá,  :io6  qoe  podo  haber-  oapa^ 
do  Arcjhneáte,  s»  desplega  la  o{^ortu«a  aeliiidwi;  ie^ 
jos  de  hacerlo  asi,  aguardó  mí  salir  ■»;  entrada  ja 
la  midíaiia;.y  en  ?ez  de  hacerla  por  ia  pei^tetde  orieais 
del  Berbegal,  donde  se  hallaba,  lo  TcrücéyorelnoP' 
te^wándaodo  ^ae  los  soldados  áe  parases  por  eem- 


(MÜii  »  k^tff  agoi  e»  1UM  In^M^  ¡MMÜiita  $\fm^ 
Uo,  memá^  «ái  qoeeo  «tte  piidi«#o« 'bebw  ctuuiUi 
fuifieseii  pors^  abiMiJaalitiiiio;  lógriiido,  eo'faer**- 
u  4e  laatn  caku  ,  llegMr  á  tiempo  eo.qiM  yt  lubii 
fw«4a  toda  k  faoctuB,  menw  oQ-batoHos,  et  i.^-de^» 
iMniiuidD  4e  Castilla  r  en  jo  akaaoa  j  Mal'  desiruo-* 
úom  tnh  debido  al  inléréa  j  cafod^  los  natimialea  da 
eiMleria  qú%  dos  dias  a«l€8  iiabiai|  preaUdé  tgsar 
las  séf fkiM.  QiMteoUM  de  aqadloe  infelices  pe«- 
lealeroii  ibofadiM  en  el  rio «  que  eon  mas  dé  dos- 
demos  dncueiila  que  faetón  beehoíi  prisíameres» 
eenpooimí  el  espresadb  balaiÜen  de  Castilla. 

Tampoco  el  barón  andafo  maj  soiicilo  en  el 
em^iplimienlo  de  los  altos  deberes  qoe  tema  sobre 
4 ;  poes  pfcadiendp  j  debiendo  haber  salido  i  iiDpe-* 
dir  el  peso  el  día  anterior  » los  rebeldes  ,  operkdOD 
fácil  de  llegar  i  cabo  i  cdrta  faena  conira  otra,  por 
any  superior  qne  elle  sea  ,  en  piaos  cono  el  que 
aqni  atravesó  el  fueioso ,  no  salió  sin  amburgo  de 
Monion  b»ta  qne  los  nacionalea  de  este  plaza  y  los 
da  BarbastrOy  qne  daban  la  gnarnicion,  hubieron  de 
disgnstaese  profundamente  maaifeeláodose  qiMJosos 
datante  inacción,  con  especialidad  al  oir  los  tiros  á 
la  palie  :'Opiiéste  del  rio  ,  en  el  choque  en  que  pere- 
ció el  ya  mencionado  baleUoQ  de  Castilla*  Aguijado 
entenees  Meer  salió  de  la  plaia  al  frente  de  sus  tro- 
pas sin  desriiNne  i  koas  diatancia  qne  un  tiro  de  ba- 
la de  la  miema ,  á  donde  se  replegó  segoidemeole 
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^mio  por  táfítim  4  frétaüo  ^  faiber  eetaJo-dlM-* 

<8B  £$U4Ulai «  «ft¿di^  f  áitoiá  kgiM  ^le  'distMiCM  del 
áéáülo  de  rila  ^(j.do^idé  Biowoo \  «formando  4os IrH 
putos  no  inái0Blb('7  e»  miiy  4ign»'de  BOtam  q«e 
lan  luego  coom^  Unro  áTja<y  da  ella  ;  segoh  tradkdeii 
€on0iaiiio  en  aquel ^ms>  saKó  al  bakon  j  «liraiido  al 
pimto  de  donde  parliaii  loafaegos^  cselamA  dcsea-s^ 
peracb: /íYq  et  a#ll>  ¿o  f ueiema eroliíufii  ^9m  Oráo/-^ 
Si  ae  Ueoe  además  «eii-  cuenta  qme  «t  banm  de  Mear 
podo  j  debió  luber' aondída  el  dta  de  b  áedoa  de 
Barbaslro »  aatneataftdo  así  lá  faerca  muvtra  j  el 
lerror  al  enemigo  ^  y  ffoe  aitantdo?  despees  en  Feos 
deJM4  beber  impedido^ desde  estO'pbBlO'  el  paa#  i  les 
rri>eMeat  ptHhrá  aaies{iIib«raéflktlaMnle  el  melóle 
de  nneekras.operadioiiea  en  el  .alto  Ai^agen  ^  y  la  es- 
Vrafi^  ^roficieft  del  Pretendiente  en  Gataloña.- 
.  .P|!eeíee^er»M9fepe  ata|en|alea  intentes  de  eite 
y  ¥Qlver|[ior  elhonor  de»naeetra8  aimias.  No'era  bien 
que  soldados  acoátnoditados  siempre  ¿  Teneer  re* 
preswMaea  ahora  el  Irialecpapel  de-  k»  renfeidos.  Ja^ 
wm  se.iué.eacamieiitado  el.raior  de  mies  tras  agoer*- 
ridaflt  trepast;  7  si  algnna  Tersnagefesv  ftiqueande 
dellado  de  h  prestesa^de  la  enetüuddi4e  la  6deli^ 
dad  tal  ^ea,  4lM:ase  pegtnrfo»  oonloaooaleció  enoe^ 
sienes  •  un  tributo  &  sn  «rrojamíentoheaResíro  éi  se 
imprudente  ómaldárt^do  mler^las  Woíeron  desviar 
d$»  laaenda  por  dondesicoiprecaKíinan  lee  wemcté^ 
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em  qme  nos  tuDMrgBO  iaft  éiperaoi«s  firttttadtt-  y  h 
terrible  peoa  de  oonlrarkdMl  fia^-lllerai^  eoasigo  k» 
ooainUieniposf  impreTÍsUM  de  ta  fuerrh  t  h^n  kocbi; 
paieBle  al  BUiad*  4fmt  loe  hároes  4le  LnókiDa  franca 
socaanbeii  por  mas  que  la  fortona  se.eMpefie  algotm 
foi  eti  vol feries. desdedosa  la  eapaMa^  Aaí  aliofiDdió 
aabalmonle  en  I09  dlaa  eoi  que  TanuM^  -y  no  paaarOB 
fauebos  sis^iae  las  rolat^e  Hoetca  5  Barkiétr»  loe^ 
sen  mas  q«e  debidainaiiie  eoMpenaadsa  por  nedto 
de  aolennes  Irionfos  alcaniados  potf  moslraa  armat 
eo  el  lerrilorio  cataiitn.  ^ 

Habiajo  rearado  el  bavon  de  Meer  á  Lérida  ^  j 
halláadese  ya  invadido  porilos^reWldte  eldislríbo  de 
su  «lafídsf ,  tocábale  iKoatrar  eo  los  «artipOB  >de  béfa^ 
Ha  la ^Beírgto 7 •efieacia  quebabia  devtobo  de 0s%ii^ 
entoticés.delfele  Bulitardel  nrincipadoj  saeíér** 
cHo.- I)é8de  4grasUnt  á¡do«delM  iraalqdáien  segoi^ 
da «  púsoae  eo  nnvcba  al  aaMoeoer  dal  13  -dé  jimio» 
persiguiendo  al  enewg»cD  ^reecien  dé  üuitoai^ 
D.  Carlos  que  habiaéaociadtt  á  sns  baUllenes  etpe-r 
díciouarios  giiMr  iiáwevü  de  (aceioeos  iadigenas»  re^ 
sqItíó  pfsesentar  el  coadole  en  las  ceroanias  de  aqkKl 
pueblo.  La  mas  petentoría  necesidad  iirgi«.  j  obli**- 
gaba  al  PreíMidienilo  á  tomar  nos  resolueio»  de  lal 
natoffalesa»  f^eslor  que  &ko  de  viteres  j  sin  espe-^ 
rama  de  los  socorros  «pie  .eii  raso  babf  a  pedido  á 
NaVarrat'  érale  forzoso  desembarazarse  ji  saondtr  oti 
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unto  el  pésMto  j vgo  de  sm  peneguidorea  fui  f/i^ 
der  res^É-ir  j  ?i?tr  en  el  Principad#)  pero  deigra- 
cUdamento  pra  él ,  if  ooraba  sin  dada  qoe  el  im-* 
paUo  aterrador  ét  onetCras  armas  no  ora  enemigo 
menos  temible  á  sos  o}oe,  qne  jtnáoé  iodos  los  rigo* 
res  de  la  escasez  j  el.  banibre. 

A  las  dos  boras  de  niarcba  descnbrtó  ya  el  barón 
i  los  rebeldes  qae  aprestados  á  la  pelea  se  bailaban 
en  posieioé,  apoyando  su  dereeba  casi  i  la  altnra  del 
referido  punto  de  Qnisooat  su  izquierda  en  Grá  ,  y 
prolongando  an  linfa  de  balaUa  en  ana  estension  de 
media  legua  qae  tenían  delante,  al  propio  tiempo 
que  ocupaban- con  alguna  i'aerca  los  pueblos  de  San 
Martín  y  la  Morana. — Tres  empinados  cerros  qae 
unidos  en  anfiteatro  por  su  parte  superior  presenta- 
ban otros  tanteo  áfagülos'salientea  y  escarpados  al  ene* 
migo,  conslitaianel  terreno  fasoreeido  qne  Meer 
debia  cnbrír  por  prestarle  un  frente  igual  al  de  la  lí- 
nea de  los  contrarios,  siendo  al  mismo  tiempo  base  de 
"  donde  bicieso  partir  sus  morimienlos,  y  segara  de- 
feqsa,  caso  dé  que  la  suerte  no  favoreciera  á  nnestrtt 
armas.  A  conseonencia  de  la  posición  indicada  y  i§ 
haberse  quedado  sobre  un  flanco  la  brigada  que  r^ia 
Clemente,  en  ánimo  de  observar  los  movimientos  del 
enemigo  y  cubrir  la  marcba  del  general  en  gefe,  re- 
sultó en  cabeza  h  4.*  división,  reforzada  con  los  b«H 
sares  de  la  Princesa,  al  mando  inmediato  del  general 
Buerens.  Marchó  este  bizarro  gefé  basta  dar  vista  á 
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Grá;  t  forniMUí  lii  fi  visión 'en  ^latjüU  por  masas  á 
tira  4e  caitoa  del  entMtgp/cstaUeciéooose  las  batea- 
rías roéad»  y  de  moBlaaa»  aupesaiidoi  á  jpgar  eo« 
nelable  acíeftó  t  miMli'as  qoe  adeUintadas '  sosltma 
MI  ^TofMgo  las  tre»  ooospÉftias  dksr'oaaadores  d«  la 
primera  brigada.  Ordenó  ehleñoes:  el  bvdn  q«e  el 
priiaer  baUUoo  dd  6,^  infaateriá  Bgera  atacase  al 
pv^lo  de  la  Morana ;  j  babiénáose  retardado  esta 
operación  por  la  nati^eza  del  terreno^  dispuso  que 
el  conoandanle  (general  de  la  división,  que  16  era  el 
brigadier  I>.  Antonio  .l^afi-*-Haien ,  marchase  con  los 
dea  baftaflolies  del  ségndo  regimieülo  de  la  Gtlardia 
i  apoderarse  de  aquél  poebtolqoe  el  enemigo  no  osó 
diapnlar  al  denuedo  de  nuestros  yalientes. 

Soperado  este  cAstácnlo  v  mandó  el  general  que 
se  reuniesen  á  sn  división  los  batallones  de  Afirica  y 
Ariln  que  VanH-Halen  baUa  dejaMo  dié  sn  órdUn  en  la 
primera  poeicsen,  apopado  la  artiUeria;  y  este  úl- 
liiM  gefe  ordeñó  también  despves  qne  fneae  refor- 
lado  por  cuatro  compadias  de  Avila  el  pileblo  de  San 
Martín  ,  qñe  disputaba  eon  empeño  al  enemigo .  la 
división  del  brigadier  Garbo ,  la  cnal  habja  sido 
reniplazada  por  lá  brigada  Clemente  en  el  ala  dere- 
eba.  Instalada  ya  la  linea  de  los  nuestros*  en  los  tér- 
sanos qne  sehabia  propuesto  Meer,  previno  este  al 
general  D.  José  Bnerena ,  qne  con  nn  batalloQ »  el 
primero  de  la  Guardia  Real ,  j  el  regimiento  de  ba- 
sares, bajase  desde  la  Morana  á  la  llanura  da  Guiso- 
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Da,  oon  óbj^ioéú  aproVechar  ¿asde  alU  el  hhookMo 
eportoDO  de  eofótrehr  ladereóba  dtl  énfioigo,  miea** 
Iras  ^e  piara  ptfeparaf  d  ataque  del  ^aCro  kaoU  el 
geáeral  en f efe qiíehajae^ el baftatloa de. África jiea-* 
de  láMoranai  SiÉi  Maiüfi^  y  la  brij^da  Ctanetle el 
freate'  cM  nismo;^  deijattde  éiqlie  oc«^alMt,Je  la  ^« 
mita,  eela  cttai  determbió  apd^»  k  dei^ecbade'la 
Keea  deliatalUí  por  la  lerdera ,  di tbioü  del'  ejé^Ho 
del  Noria,  que  habia  ireaerrodo  pora  et  aiaqoo  de  Grá. 
«Tal  era  el  eátado  de  las  ooaaa  (dioelfeer  ai 
aso  parte),  i  las  irea  dei  la  tarde  de  este  día:  él  acta* 
editado  rc^mielaNi  dé  Zaoiora  al  nkiámo  Uempcl  que 
«sostenía  óna  baferk  dle'lrea  píelas  dirigida  ceatra 
«d  pucblade  Grá  4  ^sodlraiiesiaba  el  viVo  fuego  de 
ala^  guerrillas  óbeaiigass'erobAiQado  cómbale  eon 
kqae  uñas  y-otraspreleudkn  liaderae  dueilasdel  ler- 
«reno  iotermedió;<  et  cakenéo' sostenido  por  espacio 
trde  cuatro .  boraa ;:  los  i  reiterados .  es&iéczes  ¿t  ks 
«tropas  para  arrollar  k'línea  enemiga,  nada  babk 
«bastado  todurla  para-Yomper  el  equilibrio  cnUneam- 
%ibos  ejércitos,  5  li|  nc4oria  se  mantenía  indeoisa» 
«cuando  el  general  Baerens  en  cumpliínieafo  de 
irmis  instrucdonea ,  ondead  al  brigadier  B.  Diege 
vLeon  que'raandaba  la  izqakrda,  que  decididainea^ 
<«te  ée  ataease  el  flanco  dereebo  de  los  rebeldes*  Este 
«becho  estaba  tesemado  á.ks  knzas  de  la  Prii 
trf  i  h  hs  bayonetas  de  la '  Guardia.  Trea 
HMas  del  primer  bálalloai  del^>  régimieaio ; 
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«¿«Billas  iior  ftt  prmer  eÍMundante  D.  Leonarda 

«AriM  ,  ftvcuiron  deoójachnéole  al  ciMoiigo ,  j 

«Goando  este  cargaba  sobre  elhs  Ma  f liariat  tafiai-* 

mlifif «11^  aapcriMTcy ,  el  bfa?o  eapiiaii  de  basares 

tSK  Joaé  Ctmaba coBuní  saia  nitad  de  tit*adores di^* 

•muí  earga  fancedopa ,  ^isa  apoyada  éMpaes  por  él 

•bizarro  briga&r  León  coa  otraa  repelidas,  arrolló 

•al  enanigo,  y  sMaló  principio  ^  ia^vielorta/repro- 

«dtieiaBd»  eo  los  ásptlros  caoipos  del  Cid  los  laárelea' 

•akaMadokcálasIlámirasdeViUahdhledo.  Situado 

dlaerent  pévpiHidiealaraiaila  s<|fatt  al  iaaeo  dere-* 

•cbo'  de  loa  rebeldes,  era  aeasioa  dé  apro? écbar  Un 

•canecida  vealaja » y  a)  iaslaale  di^nsé  que  se  bicie» 

•se  genepát  d  ataque:  id  empató  por  al  ceairo  el  ee^ 

«foud  D.  José  dameale,  gefe  da  la  brigada  de  vaa- 

•guardia  ,  preoedido  por-  alguaa  fnerta  del  6.^  da 

«mlHiteria  ligera  y  protíneial  de  Avila>  con  algunoa 

«eahallos  del  ^scaadroa  del  4.^  de  Ifúea»  Cbnio  él 

■ooéBiigo  ocupaba  aun  en  fioerza  él  pueblo  de  Grá^ 

«pudo  oponer  áCleaunle  uia  resialeucia  obsúna-^ 

«da«  Becbazado  una  fes  él  batallo»  ealraiigeré,  sus 

■dignoa  oficblaa^  sin  vol? er  alfas  uu  sólo  paso,  cía* 

•Taroa  sus  sables  en  el  suelo «  y  gritaron  k  la  tista 

«de  lodo  al  ejéraiio^  que  alH  morían  por  isuM  1/  y 

•por  JEapoflá;  y  loa  sokkdoa  fueron  k  sus  puestos; 

«AIH  perecieron  no  poéoa taliéolea,y  aUl fiíé bmda 

«de  aai^rt^  el  Veterano  hrigadif^D.*  Daaia|I>organ> 

«coronel  db  loa  grauaderáa  de  O|^rlo,t  ^e  ed  ma 


«Ui^t  carreist  nibbir  habii,  MMoUecido  n  Boobre 
sin»  a«cioB«s  t  j  tobrefÍTMlo  á  la  batolU  itlu  K- 
«ráBÍáes  j  al  caAon  de  Walerloo.» 

Ed  lal  sitaacion  era  piiedfo  refomr  iCleMole, 
para  to  CUa)  arantó  U  prinam  brigada.  4e  la  tareera 
4tvMÍon  del  «^reiio  del  norte,  «I  maBdo  dd  Talieala 
Goroof  I  P.  Cfljrotavo  UcbJB* ,  cdn  el  aacaadmi  dtl 
cuarto  de  línea.  U  preatocia,  de  estas  binaras  Inv- 
pas  5  las  i>nll«RtBs  cargas  qoe  tanto  el  otMrlo.de  li- 
nea como  loB  lancero». 31  xaudores  de   la  Gandía 
Aeal  egecutarcNi  e«  pecosa  ¡aatantes ,  tuTÍaroa  á  raja 
á  los  rebáldea  rcbvDando  «a  graa  maiiera  au  anda- 
da. Entonoes  fué  lieridi»f(ravciDeate'de  fuego  jba- 
jioneta  el  braio  capitán  del  tiifante  D.  Lais  de  Css- 
t«fOii,<|ae  díó  pruebas  de .adaiirable  aereitidad  «a 
Budiu'de.nn  batallón  navarro.  Los>  tnoincotoi  eran 
ciiLícoa,  ileoiaivoB;  j  pctoétrado  el  barón  de  la  aece- 
sidad  do  arrollar  iiopatuosaiaente  «I  «cairo  y  lade- 
cccha  ,  poesto  á  la  •caben  del  batalloa  de  África  j 
eaballeria  de  Caatílla,>  1.*  ligero,  rampió  en  peraoOB 
te  á  los  carlistas  dt 
ale  ocnpiibaa. 
lo  major  D.  Ha- 
I  de  órdeaas  com»- 
úMcá  de  frente  al 
a  de  ta  Alboera  j 
Ik di] Avila,  al  nüimo  tiempo  qiae  por 
i  el  brigadltr  c«naDdaiile  gen»- 


rai  é^h  lirotfli  dmaiiNil  D«BaáM>a  gal«iu>,  toim»^ 

46  egMBÜur  ipiir  la;  fkveeka  «I  ooitHial  B.  JoMidt  ki 

Ptexml»  coa  kaefondft  fartgMia  dt'fannÜKMvKI  at«- 

fié  filé  ÉfOHiltáéM ,  jcndenido,  ti^oroso ;  -y  kci 

bMües  étpMkMfearM'éafiL  Qiftot  viéroaie-'pre-^ 

cínmIm  m  oedttr  «'las  Hjoiwtaa  éeJMsoUádótMcobs» 

til>ciottalffib  Lai  calhs  4e  .Ova  lyaraeiaron  oq  -féom 

iatiaatoa  cpfcigf  taa  dd  jcaáaVaaca  v  y.laa  fateíbaM-^óé 

paJiaran  aafaara»a»:raftigiarott  ea  h»  ^ceitaii  y  ta^ 

Haéoa^o  había  á  reiagnardiat  y  fuelfatMwifo 

■nadó  todMiP  por  laagoerrillasr  dk  Avilav,  la  Al-' 

baara  y  Ptioaij^á » á  cayo  apojpé  maroUnMi -to  e<^ 

hMaaias^faarxaa'  MiaoMÍi  ^ae  babiaa  acéphia  al 

paoUa;  fia  etia  aaaaa  61  e}érc&lo  lodo  fcatm:  dajarid 

miy  á  aa  eapaMk  Ui  Miioa  que  ^éoraaia  aeia  bama 

y.aaa  taaU  laaacidad  -y^acrajo  había  defbndiéa  tA 

coakario ,  qaa  arraHadá  y  dispeno  era  peraagoídó 

lia  eeaar  par  todai  partes ,  hofialadaoiénte  por  «1 

Uia^ao  «orooel  Urbioa  qae  ié  signió  tia  daaefctsd 

katta  cerca  de  Cerrera,  eal  doado  peraoctó  calé  gefa, 

JeddiÉadoaa  así  ooa  de  las  ricüuías  mas  iiieiaora*-> 

bles  qoa  baa  akaotado  nuestras  armas  en  esta  caai-- 

paña.  ' 

• 

Veadéis  las  aiaaas  fngiUras  de  Nararra;  alar^ 
Badas  laB.iadooHibleay  lerribleá  bordas  calalaaas,  re* 
baUea-síaeiproal  freaia.dlelas^leyeay  esirafialá  la 
«saifliaa;  baasüllido  el  orgaHo  doD.  Carlos  aa 
taalaéa|f«¡do  coa  Id  iaaipdraAMi  trioalbs  qaaaaa- 
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QritfuQffon  d  sepuioroiqM  entérnóparp  mMipMka 
«ipetlÉiua  áilorfcdes  ifaD-ifeBivo'jr  foerÉ  4e>  Sipa-» 
telu!bttO€M«ébÍ4lolos<téotario«<fo  a^piel  Fifiic^ 
]^4e:b  erasa:qiieélcdpMscb(«lÑii  fi«U|^«irioMi)MUi 
mJUxoeíkmmsotlirm  hrtivwbl  seháUe  |i¿fdi4a  é& 
Ml^ig)idnr.i  Um  Beféis  44  ofidriM  y^^Míalt^ 
yi4fiM  <ie4rO|Miiqae  om  57  cabtlhiii  i|Md«itNi  teni 

fümiqaúksjmom  enrpodwdevoestM  tropas, ^« 
ci  AeiüOO  réíitáe  ptísiodfmíy  patid»,*  j  el  gran  aá* 
i«rode«ráiaiirecugidará>learebeUé8,  hace  cvbiff 
la  pér4tfa4e«slbt  i  iiif«  i$%(mkcmbn$.Simm^ 
bacgov  añ^  «wi  puia  ser  ^  maa  iraeeeodéDlaiet  ha 
eoaaécoéncialdle'éateglorioiO  Üeoliode  armas,  si 
éibalronide  Meáé»  <iae.tao"4^odíidaflatlitea»42e«diH 
jo  en  este  ]dki,  *  badeiiéO'  olyiAar'  ea  cicr^>  BM>dlo  bs 
éaoiYws  fiíHasiiiía^  había  cOaselMo  «É  loe  pmmores, 
iMibioraiqMridó  dar  Giba;é  so  péocfzá,  «pmvoehao^ 
do  todái  laá  veoUijas'  qoo  las  oireoosUoeíaa^io  ofra^ 
deroQ  para  dar  Uá£  coaiplénmito  á  Uo  siBfídsv 
haaafiat  Eligefis  do  ottésUv  cdwlloria  ddkié  hditr 
hecho  seis  mil  prisioneros  sin  trabajo  algono  eo  li 
earga  qiie^diá  »loa  laeevéfeos  eoattdo  ya  iMñati' disper- 
sos;, y  odeAIro  gisMi^al  éo  gefe  ^aloiteea  nandó  tocar 
retirada' pordos  foees,  oonaodo  á  ia  tercera  m  ajfOr* 
danto  con  «órde*  ¡esprissa  *  de  quer  digeao  á  aquel .  qoa 
jt  iMMiléouakt  d  nwiimisfiíiOi  Itívam  tuimdiia  {«i 
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6Íni6«  frq'o  nt  re$fomtmMidMÍpa'iimal,  PaUbru(|He 
deM^ndsren  Unto  i  los  gefes  qne  gobernabín  la 
rabtUerH-nnettra ,  qae  «nwtuida  Zabila  manda 
fckar  pié  á  lierra  •víbí^iuIoh  cob  los  caballo»  del 
diotro.  El  eaforxado  IKego  León ,  enja  lanza  brilló 
tanto  en  loa  campos  de  Grá ,  sostnro  á  cotuecaencia 
de  flilo  Bsa  rejerU  acalorada  con  Meer;  es  fama  qoe 
Uegó  basta  desafiarle;  pero  lo  que  n  de  todo  ponto 
cierto,  es  qne  León  se  separó  desde  entonces  de  las 
árdeaes  del  barón,  relirándoM  á  Barcelona  dí^os- 
tado  y  luciondo  propósito  de  no  volver  á  servir 
bajo  el  mando  de  aqoel  jamát. 


11   lU   il  i 


CAnTiJi.a  w 


Prosigue  la  e$pedic%on  dé  D.  Carlos  :  jura  y  pro- 
fñulgneion  de  la  G^nstitüciot?  política  wk  f  837: 
9^a  e«p#¿wtafi  del  rebelde  Zoriátefui;  acéreau 
el  Pretendiente  á  la  eárie:  ei^ra  en  eÚa  Estaa- 
Tcao :  los  sucesos  de  Aravaca  ocaeionan  la  caí- 
da del  minisierio  Calalrava  :  a^slnaios  de  va- 
rios ge  fes  mililares  en  el  Norte. 


OCAS  dcMioncs  96  presentan  Un 
oportunas,  tan  convenientes,  tan 
propicias  para  terminar  la  guer^^^ 
ra  por  medio  de  las  armas ,  ani- 
cpñland^  las  fuerzas ,  deatmyen- 
do  todos  los  medios,  j  acabando 
de  nna  rez  con  las  esperanzas  to- 
das de  I>.  Carlos  y  sos  secuaces,  como 
esta  qne  nos  ofreció  el  prf ticipe  rebel- 
de en  sn  descabellada  correría.  Desde 
que  este ,  viniendo  de  Portugal  por 
Inglaterra  ,  y  atravesando  después  de  in- 
eój/nito  la  Francia ,  penetró  en  las  pr ovin* 
das  soUevadat  para  dar  siete  üños  de  jfuer- 
r«  j  labrar  b  desgracia  de  una  nación  que  tantos 
aiot  babia  proporcionado  á  ól  de  liarfura  j  de  goces 
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car  grandes  masas  de  fuerza  con  el  6n  de  imarrcc- 
cíonar  el  reste  de'laYaoitarqulá,  llevando  la  deso- 
lación mas  espantosa  por  todos  sos  áogirios.  Gaer- 
gné  pasó  ;a  con  este  pbjetai  al  principiar  la  noefra-, 
á  Catalufia;  Balandro  despnes  marebó  i  CutíUa;  Go- 
mfli  Á  Galid* ;  Saos  i  AstoríisV  lo  c«al  pono  de  va- 
nffieelo  el  plan  dt  los  carlinas  en  estas  espediáo- 
nes  ,  qae  no  era  otro  que  el  de  tig;ar  co  ana  lliea 
conlinua  de  insarréccion  todo  el  sistema  pirenaico, 
}  el  terreno  moataAoso  comprendido  desde  d  cdm 
Creux  bosta  el  Finitíerre.  Aforlanadamente  el  ca- 

cha. 

■OIW 

TQD 

Á  -a 


-toüNea-esla  empres»,  hatya  rfi«Mi<aS»adir  Rbara  eá  om- 
iMnoio  d<v  Lo»  puoblofi « trabajados  ««o  tanlM  afiot  de 


íiiiiífniiiliMa  gmarrii,  y  etesfinUi  d»  tgchi»¿  yi»far 
ñmlídad  y  la  en? idíá  kabiaa  ido  oreaiMie  y  fenm* 
laftáo  mój^  dié  mis  éo  Jos  iila»  catlistos.  Natonl  era 
^Q il  ialir  el Proionditotede  las  proyineiaa se des^ 
pertMen  y  agitasen' Mas  aydlas  pasiones  entré  haiñ^ 
bmscaKya  ferocidad. ae  ensañaba  á  medida  tfqo  in^ 
lenrenian  etf  ella  rencores  é  intaresadas  miras  de 
provincialBMio»  PmelM  clara  de  estaterdad  es  la 
(nrioaa  |irodamir  qiie<ei  rebelde  Qoilez,  gofo  de  la 
csballerfai  Taccíasa  &l  ejército  de  Natarra  i  dirigié 
asna  paisanos  les- aragoneses  y  desde'  iV^ns  oon  i^^ 
cba  17  de  esle  ynnia. 

Désfmes'  de  becer  oomplsda  onnmetaeion  do  los 
Mnricios  <pie  labia,  pneslado  en  nn  principio  á  la 
cansa  da  D.  Carlos  vm  Jlragon ,  yi  los  resallados  .4|ne 
se  Uaonjeaba  obtener  i  «isia  del  biiarro  compnrla-*- 
aaienloi  do  sos  eoBnpatrtctoSy  cuando  estovüeran  bajo 
sn  onndoy  contifiAa  espücándosede  esta  saertei 

•Tal  era  ynesün  condusta«  y  á'Dobabetos  sobro- 
«Tenido  con  el  carácter  degefo  principal,  nn  adv^*^ 
•«ncdiao  ;catalan ,  inmoral^  ambicioso  y  dtsoiato,  ni 
«nneslfo  sttelo  lainentaaia  sns  criMldades  y  k  nns 
'rfatal  miseria ,  «i  serian  hoy  lán  escasos  nñeslros 
«trionlos  soban  los  rebeMes«  Bstcaded  nna  mirado 
'«á  nnesiro  paia  y  comparad  su  ruinoso  estado  con  el 
'«lereciento  qne>t0nia  antes  do  atjetarse  al  capricbo 
^eae  bombro  fevoz^  de  ese  bárbaro»  deffaoaov  de 
«los  carIUtds«  de  elo  Gabnera,  asesino  tan  rrueliOQ- 


«mo pUttar  eobarde»  d^  ese  oaUrian  on  Ga  que  joe^ 
«g«  coa  foiélros  como  con  ^cb?Ó0  haiU  ^Tinn 
«de  g^efeft  aragoneses  bizarros,  instmidlos,  «mantés 
«de  sn  patria  y,  j.  cinü  ningunos  del  rej  y  de  la  Igle«* 
«sia.  Mi  decisión  y  obedieacia  me  alqáron  de  wom* 
«iros  para  d  ejérdlo  de  Nararra ;  j  aunque  tan  dis- 
cute, DO  he  ignorado  el  deepredo  coif  que  os  Ira-* 
4a  ese  pérTerso^  subyugándoos  i  gefes  catalanes ,  y 
«dei^ojándoos  de  vuestros  beneméritos  compatncioi 
«A.rétalu»  Herrero*  Cabaftéro,  Bonet  y  de  otros  t  al 
«pasoque  ilispdnsando  á  aquellos  cónstderaqiooes, 
«honores  y  mandos  hasta  el  gobierno  de  Gántavieja 
.«£  un  ealolan :  y  ¿á  qlié  puede  conducir  tan  injusta 
«pibeferéncia?  no  i  otra  cosa  que  á  hacerse  con  un 
«capital  de  dinero'  para  abondottaroá  tal  vez  en  esos 
«momentos  en  que  peligra  nuestra  causa.  Mucha 
«Üeánpo  hace  debiais  haberos  desprendido  de  eses 
«mandarinea  catalanes,  y  hoy  es  urgentísimo  los  se^ 
«paréis  de  vosotros  para  no  veros  envueltos  en  la 
«traición  que  os  preparan.»  . 

,  «Demasiado  fundamento  *'ine  asiste  para  nconse- 
.«jaros  esta  resolución,  porque  acobardados  vuestros 
.«estrados  gefes  con  bs  considerables  descalabros  qnt 
^«ban  tenido  las  armas  del  rey  en.  el  allA  Aragón  y  en 
:«esle  Prindpado ,  en  donde  últimamente  las  masas 
«áatalanas  carlistas  han  causado  con  su  cobardia 
«nuestras,  derrotas,  puedo  aseguraros  que  os  prepa- 
«raa  vuestra  deitruccion ;  pues  Cabrera,  Foreadell, 
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cLIaogostera  y  oíros'  están  coiicharados  para  retu- 
«gtarse  al  estrangero^^ra  yivir  alli  regalados  con  e) 
«pecalio  que  ban  «abado  proporcionarse  con  |ag  con-' 
•Iribociones  y  prodoclos  de  los  ricos  frutos  y  reba- 
tios que  nuestros  pueblos  ban  llerado  en  cnaníiosas 
«cantidades  á  CanlaTÍeja  ,  en  donde  como  sabéis  se 
•comerciaban  por  una  compallía  de  catalanes  á  infi^ 
«DM>s  precios  con  escandaloso  soborno  de  ese  Cabre^^ 
«ra  ,  tiUilado  caudillo  vuestro.  Preciso  es  pnes  que 
«le  abattdoneh  pidiendo  al  rey  nuestro  señor  os  d¿ 
ffgefes  dignos  de  osandaros,  resuellos  ¿  defender  sos 
«soberanos  derechos  y  con  prestigio  en  Aragón.  Pa-^ 
•ra  conseguirlo  cootad  con  mi  apoyo,  persuadidos  do 
•que  por  el  peligro  en  que  os  considero ,  y  por  el 
I  amor  que  os  profeso ,  os  dirijo  esta  maftifestaeioB 
«demasiado  interesante  á  vuestra  seguridad,  á  vues^ 
«tra  honra  y  para  la  felicidad  de  nuestra  provincia  y 
«victoria  del  trono  y  del  altar. — En  el  campo  -de 
«Pons  á  17  de  junio  de  1S37.— El  mariscal  de  cám- 
«po  Joaquín  QtUkx.it 

Admirable  procacidad,  y  deslenguamienlo  nota- 
ble el  do  esta  ^roclaima ,  que  prueba  claramente  la 
¡ficonfidencia  qira  rernaba  entre  los  gefes  rebeldes  dé- 
las diferentes'  provincias  akadas,  que  tallo  discorda- 
ban y  tan  mal  se  compadeciaii  en  la  ocásiM  crftica  > 
de  ir  el  Pretendiente  á  arbolar  au  bandera  i  pais  es- 
traño,  y  que  no  le  era  ian  ^ielé  como  é  que  á  es- 
paldas dejaba.  Si  a  esta  circunstancia  se  aflade  el* 
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mal  esl  ar  de  la  econóiniea  de  U  guerra  en  las  Glas 
carlistas ,  cujo  comisarialp  impróvido  dislaba  mu- 
cho de  poder  satisfacer  las  grandes  y  apremiadoras 
necesidodes  de  la  facción  espedicionaria»  tanto  mas 
difícil  de  moverse  j  avituallarse  cuanto  mayor  era 
en  número,  siendo  una  verdad  constante  j  palmaria 
en  la  guerra  que- las  grandes  masas  son  menos  mo* 
vibles  y  enouentran  subsistencias  con  mas  dificultad, 
viéndose  precisadas  á  agoviar  á  los  pueblos  con  ma* 
yores  y  mas  violentas  exacciones,  subirá  nuestra  es- 
trañeza de  punto  al  considerar  que  fracasasen  aquí, 
en  las  márgenes  del  Ebro  y  del  Ginca,  los  bien  cal- 
culados planes  del  Condb  de  Lucüana  ,  tan  desayu- 
dados por  otros  gefes  ea  cuyas  manos  se  hallaron  niat 
de  una  ve£  la  suerte  de  Don  Garlos  y  los  destinos 
de  Espaíla. 

Antes  de  seguir  en  sus  pasos  i  la  espedicton  del 
Pretendiente  ».  nos  haremos  cargo  de  un  suceso  me- 
morable que  tuvo  efecto  en  estos  dias.  El  18  de  jur 
nio,  después  de  discutida  en  Cortes  y  aprobada  ya  la 
Constitución  poUtiga  que  habia  de  ser  lbt  fcsda- 
MENTAL  PEI4  Estado,  fué  el  elegido  para  su  promul- 
gación y  solemne  jara%  La  reina  Grobernadora,  acom- 
pasada de  la  reina  menor  Doña  Isabel  II ,  salió  del 
regio  aloázar  rodeada  de  pompa  y  magestad^  y  enca- 
minándose at  palado  de  las  Cortes,  atravesó  por  me- 
dio de  un  concurso  innamerable*que  hacian  brillar 
mas  las 'filas  de  la. milicia  nacional  y  de  las  tropas  que 
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daban  la  gaarnicion  ¿  Madrid »  las  coales  con  sü  a&- 
{leclo  marcial  anmentaban  la  grando  solemnidad  de 
aquel  acto.  Hucbos  .míiea  de  vivas  y  aolamatiooes 
eniaaiaslas  poblaban  los  aires  de  la  corle  en  aquellos 
iaslanies  ;  porque  es  propio  ,  j  una  de  las  principa- 
les escelencias  del  entusiasmo  ,  que  no  cálenla ,  de- 
jando al  hombre  en  pacífica  posesión  de  los  goces 
con  qae  le  brinda  lo  presente,  sin  curarse  apenas  de 
lo  que  allá  en  sus  senos  recónditos  le  rcserra  el 
porreoir* 

Conslitoida  en  medio  de  la  representación  na- 
cionaU  prestó  la  Gobernadora  del  reino  el  debido  ju- 
ramento »  verificándolo  de  seguida  el  presidente  del 
Congreso  j  todos  los  señores  dipaiados:  terminado  lo 
cual ,  leyó  S.  M.  nn  discurso  del  qne  tomamos  los 
siguientes  párrafos  ,  juzgando  que  nada  mejor  que 
•Q06  dará  idea  de  k>s  principios-mas  importantes  con- 
signados en  el  muero. código^  asi' como  de  los  caraC'- 
i¿raadí£erenciales  qne  le  distinguendel  Estatuto  Boal 
y  de  la  Constitución  de  1812.        1 

«Al  proceder  á  la  reforma  de  la  itj  política  de 
«Cádiz  (dtfcia  la  reina  en  su  discorso),  ni  babtié  es- 
«encbado  las  sugestiones  presuntuosas  del  ospirílu  de 
«privilegio,  ni  atendido  á  las  malsegurasilosiones  de 
«ana  popularidad  perniciosa.  Por  nria ñera  qne nain- 
cfaloaenle  y  sin  violencia  ba  recibido  aquel  código  las 
«formas  y  condiciones  que  le  faltaban  en  parte,  pro- 
^pias  de  t«dn  gobierno  monárquica  representativo. 
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«En  la  tanciofl  de  W  le]ré»']r  en  la-facoltad  de  coato* 
«caf  7  disolver  las  Górteb  habds  dado  á  la  preroga- 
«livf  real  caania  faerza  necesita  para  manleoer  el  6r- 
«deo;  j  dejaado  eo  lo  demás  ^podíla  y  desembaraza- 
«da  la  acción  égeeniiTa  del  gobierno  ,  contenéis  el 
«aboso  qne  pudiera  kacerse  do  a<{Qella  facultad,  iin- 
«poniendo  la  obligaeion  de  conrooar  las  Corles  cada 
«un  afio.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo,  baceis  que  sea  major  ia  digni- 
«dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones  ,  v  mai 
«probable  el  acierto  én  sus  resultados.  Por  úllimo, 
«en  la  baso  electoral  dais  a  la  opinión  páUica  toáo 
«el  inBajo  posiUe  en  la  elección  de  los  liigisladores. 
«y  sé  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresíón  de  los  íih 
«tereaes  y  aeocaidindes^  nocionales  en  la  tribuna  par^ 
«lamentaría»  A  la  firmeza  y  tino  con  que  estén  sen^ 
Mados  esioe  primeros  f>rtfícipTos>  eoiiresponden  dig-^ 
«ñámenle  en  su  tendencia. y  economía  las  doaás 
«disposiciones.  Yo  os  illge  ,  sefiores ,  al  abrir  estas 
«Cortes,  qoe  nada  os  pr^oponia  «i  acensuaba  coma 
««eina ,  nada  nk  pcdk'  como  madre ;  porque  coaGa- 
^áa  em  vuestra  |[eiierosiclad  y  aabiduria  ,  tolo  la 
«esperaba  de  vosotros:  vuestra  sabiduría  y  gen^ 
«vosídad  ban  ido  nbs  nlli  de  tnis  mas  balagieto 
«Mperanias,  y  ímu  colmado  todos  mis  débeos.» 

Más adblaplesie  léim  en  ci  diaünraool periodo qae 
sigue:  . 
'    «EstnUectda  asi  con  el  moa  pérfocl»  acuerdo  en- 


•Iré  la  iiaeion  j  el  tírono  lar  toy  faBdainealal  4e  la 
én^etumfoiB  ,  niofotí  motuo  qiieda  jai  la  ineerti- 
«d«ailnn&,  nrogvn  pretcslo  á  la  ^otrion;  Bandera 
«de  paz  j  de  concordia  i  sirva  eaia  ley  desde  ín>|  en 
«adelanto  á  todea  los  eepafiolet  de:  insignia  que  los 
«goie  al  bienestar  i  que  aspiran  j  q«e  tan  jusiamenr 
me  mereebn  ;  y  iriéndola  tremolar;  sebre  el  solio  de 
«k  Rbina  qoe  defienden  eoft  tanto  beroismo,  consi* 
•deren  este  solio  comd  el' mejor  cinuento  de  so  lir- 
«bertad  é  independencia  >  como,  el  pikr  mas  firme 
«de  so  gloria  y  de  sv  presperidad. 

Por  último,  el  discurso. conoUiia  cotí  estas  nota- 
bles palabras: 

«GSIietles.  son  sin  duda  las  eírcanstancias  qoenos 
«rodean;  pero  mientras  subsista  inaltémbleesta  con- 
«cierto  feli2  entre  las  Cortes  y  la<  corona ,  ni  la  agt- 
Haeion  de  las  pasiones ,  wá  la  aleTQSÍa  de  la  intriga, 
«ni  la  (oenlraposieíen  de  opioioseti  y.  de  intereses  ^  ni 
«las  Ticisitades  mismita  de  la^  fortuna  prcvatecerán 
teontra -nosotros,  y  coa  la  aynda  ideiOmnipotente  la 
«legitimad'triuafa,  y  Bspsiia Ubre íse  dalpa.i^ 

Terminado  qoe  hnbo  el' discurso  de  9<M  v  el 
Eacmo.  seSor  D^-Agasttifeí  Arguelles,  presidJenlc  de 
sqneliaa€órtesv*eentest6' coa  otro  ^puf  doba  prtnd^ 
pió  de  la  rntuiérasigaíenCe  ^ 

dEate  grande  aoCo^  tin  regio  y  tan  aogusto  com* 
«nacional,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortés, 
«rndye  á  dar  príarcipio  á  U  era  menyorable  pot  que 


«UbIos  adkM,lii  «alpiran  todoa  lo^  bneoosespafiolcs. 
«En él  se  renaevael  pacto  y  estreeka  alianza  oalrc 
«ta  nación  «y  ol  trono  4e*siMroj«a,  rescatado  eélAtí 
«del  poder  de  nd  sol>erbi6 -conquistador. » 

aEl  tHalo  glorioso  con  qae  reina  yaeatraesodaa 
«bija  9  proclamado'  entonces  i  despecho  de  la  des- 
«leallad  y  la- nsop pación  «.renace  (rinnfante  en  eale 
«dia  con  toda  lalcgitiittidady  teda  b  validez  qne  oá6 
(tdispntarle  an  principé  rebelde  en  quien  debió  ba- 
•llar  sn  mas  firme  apofo  y  defensa ,  á  egémplo  del 
«resclarccido  infante  D.  Femando  en  la  minoría  de 
«D.  Inan  el  II  de  Castilla.» 

<cLa  aceptación  libre  y  espontánea  de  la  Gonstt- 
«tocton  qoe  Y.'  M.  se  dignó  baoer  en  hombire  de 
«imestra  augnsia  Uja  ;  el  sagrada  juramento  qo6  en 
«presencia  snya  la»  confirma  y  coi^robora;  la  redpro- 
tma  promesa  bon  <{Qe  las  Cortes  y  Y.  M.  se  compio- 
Konclen  y  ligan  hnninaineiUjs  hoy  aáté  la  naeion;  táñ- 
alas y  lan  siiignlaDes  tcirbnbstanciás  reuaiéas,  acaban 
toaría  siemprcí  boniiodo  pretaslo  y  todo  efngio  i  que 
«pudieran  afielar  4odiítÍa  la  ^bición  y  otfas  i^aeío- 
irnes  desapoderadas  y  ali9¥eali> 

'  ¥  al  final  de  su  brHUntéperd  radon,'  el  ílnslré 
Arguelles,  á  qníen  lageneriicionpre3enU  honr^,  y 
honrarán  las  venideras  también*  cion  el  glorioso  re^ 
nombre  de  Patriarca  déla Liheriads 'seespresaba de 

« 

.  vtSoh  loé  reyef  /uthw  ^  hiúi^$  fo$em  ei  éoro- 
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mx9n  de  su$  $úbiitú$  y  inven  eUrmanunie  en  la  me^ 
míñoria  de  tm$  puehhs*  Y.  M.  presenU  ja  á  la  coik* 
«leoipUcion  de  ios  que  oa  obedecen  j  admiran  un 
«ogomplo  itualre  de  eaU  verdad  ciMsoladora*» 

«Las  Cortes,  al  oir  con  ^  mas.  ?ivo  ¡oleres  y  pa- 
lira  gpralitvd  las  doloes  j  afectoosas  palabras  de  Y.  M. 
«reciben  mía  uñera  prenda  qne  les  asegura  que  so- 
bran cumplidamente  satisfecbos  sus  ardientes  votos. 
«Digoese  Y.  H. ,  Señora,  admitir  con  benevolencia 
«el  sincero  bomenage  de  amor,  de  lealtad  y  de  rcs- 
«peto  que  las  Cortes  os  ofrecen  en  nombre  de  la  na- 
«cioo  que  representan  ;  y  quiera  el  cielo  coronar  el 
«trieafe  de  la  sagrada  causa  que  con  Y.  M.  defien-* 
«den,  conservando  dilatados  años  la  vida  preciosa  de 
«vueirtra  escelsa  bija,  y  con  ella  un  reiqado  de  glo^ 
cria  de  prosperidad  y  de  ventura.» 

Aunque  no  cumple  á  nuestro  propósito  emitir 
aqui  un  juicio  completo  y  demostrado  acerca  de  la 
Constitución  política  de. 1837,  ora  sea  absolotameote 
considerada ,  ora  con .  rejacion  á  nuestro  estado  so* 
cial,  y  á  I9S  ides^,  aeccsidades  é  intereses  de  los 
partidos;  seutaremos  sin  embargo  un  beobo,  que  por 
síselo  beslará  para  quedar  justificada  la  opinión  que 
solnre  este  punto  bemos,  ya  indiGado  en  páginas  ati* 
tenores.  Preteadia  el  partido  conservador  ó  modera^ 
rfs,  por  medio  de  uno  de  sus  principales  órganos,  el 
£qMfflo(,  periódico  que  se  publicaba  m  aquella  épo- 
ca, inhibir  á  las  Cortee  coostituyent^i  de  la  fofma^ 


den  de  varita  \tyti»  ergánícasÁ tttes comola del m-- 
reglo  deldero,  aholieian  del  dÍMma  y  oirás  análogas; 
}'  cotpd.nho  de  los  príiDer#8  arginaaeiiioseá  ({iieapc^ 
yaba  esla  sn  opwkm  ^  después  de  aiegar  que  a^nel 
congreso  babia  yx  oompUdo  sa.miaioa  ooa  haber 
cooslitttido  al  pois»  coMÍsiia  eo  decir:  ^aqmt  eo  él  ca* 
precian  do  órganos  y  de  vozcíerUs  opíoioaet  dema^ 
<«iado  infloywiteS'On  España  para  que  la  oqoidad  w 
^a  sabiduría  ooonaejaseo  su  totítl  esputsioií  de  la  trí* 
«buna ,»  el  Eeo  del  Cjomearcio  #  periódico  el  mas  aiH- 
tígiio  y  mas  ávleriaado  como  soslenedor  de  las  doc- 
trina» frogreeistasr  dio  ]fKia  muy  notdble  j  nray 
compl&da.coníeslacitHi^  diciendo  cmitre  atrás  cosas  lo 
sigoleñte: 

«Es  iasrpresenAes  Cortes  bay  órganos  y  voces  pa- 
«ra  significar  los  dtoeos  y  los  inlerescs  del  partido 
nmoderade;  y  á  decir  tockJo  que.enesftepvftto  joz- 
«gamos  t  las  ideas  móieradai  predominan  sobre  bs 
«queso  llaman  exaltadas.  I>igl4o  si  no.  la  Goxstitc-» 
^cíom  que  se  acaba  de  aceptar. por  el  trono:  digade 
«bueóa  fó  nnestro  adversario  sí  eala  ley  potilica  no 
«n^pvesenta  hkis  bien  el  sistema  fundamental  de  los 
l(n^>derados  <^ua  el  do  IpsreKaliadoa:  digmi  iodos  les 
ivdetractores  do  los  Cortes »  los  quoibman  en  mal 
«sentido  i  sus  individuos  hombres  del  año  93«  y  i 
«sus  priiicipios  disolwenUe  y  deletéroos,  si  la  CoKS« 
toiTUGlON  de  1837  ae  acerca  on^  á  les  priacipiosqoe 
«titotan  destrnclorea  y  aolísoeialos ,  ó  á  loaqas 
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«emUfi^iui  d^  e0B9er.ft40re8^  fnrqgrewUs  j  I4(ícai«* 

«Ca  ^oclo  «nadie  |Mdr^  Deg«p  i|Qe  de  dicho  c4* 
ffdÍ0O  hnQ  desaparecido  lui  graodei  lacttltade»  qike 
«iewa  el  poder  legiftliiUf  o  i  la  «apecid  de  perpetai-r 
«dad ,  á  nueftlro  eiiUoder.  aakidaUe,  que  le  daba  la 
«dipvtacioii  pormaof  aii ,  jr  el  ?olo  «BÍTersal  copee^ 
•dído  ed  prifQer  grado  ií  1^  ciudadaooa;  ni  q<ie  ei^ 
^aa  tugar  vemoa  bo|  let  Yeto  «biolalo ,  lá  facqMd^ 
«convocar  y  díaiiifer  las  Corlea  y  laeleccíoa  dir^M^* 
•GoflM  -ealaa  aw  laa  bnaaa  capítalea  de  la  doctrina 
«eoostiiycional  de  loa  dea  partida]»  Uberalea  qu^bogr 
«Iiwba»,creoftiol  efideiiciado  qo^)  ef  46  1334  ha  ter 
«mdo  mua  órfauoa  y  voee^  e»  tas^  C6r4es  q^e  e| 
«de  ISISir»^  : 

&&cafia  eoaCesjioii^  por  cierto »  qoQ  bi20  ^abír  ^fr 
poal0  el  Arg(»U0  d^Jos  napderadoa^  b|ist^  ele^Mwnp 
de  deeir  ^fi  la  obra .  ^a  eaelii^ivJMpeu^  aajfi^  }f|iie 
T4Haa  allí  ,ivi  .edificio  coAst^aÁdo  sí^  ^s^  majberialef 
pr^pnradoa  jdJfpueaioii  par  ^Uoa  aaiamoa ,  quf  ara 
m  fin  iQiv  juslo  iributo'  quepagaban  loa  progrf^t- 
sialas^  á  M  YÍrU^l  eweieocia  do  badactrioascoqajer^ 
ladonia*  ü^  fKHUiaa  roplícaí:  á  eaio  loa  cooaülii^ 
jaoifia^  a»o.dudAipiMrqoe:  v trian  qao  ^^1  Jado  aparato 
i  eam  ofioioe  m\^  ^edl^ba  la  f?iUa  de  v^lpr .  y  de 
Tiriad  ociajKaapMi  pa^  sofBAeoer  en  el  p^li|p^pao  eaiadio 
que  proae«lj|ba  eptoMceif .  la  polit^ff  •  tfoclrioaa  maa 
li^^y  n>m  ^^ij^^  que  laa  que  ei^igieFOo  ea  lej 
fimdaiwfrtj^»  cotilo  rae-espefahffneqeraloienjte'^'  í^qo 


—170— 
sobrado fanSainenlo,  de  aquella  asaili'blea.BiAfe^ali'^ 
to ,  bástenos  deeír  qae  algitnos  de  loa  poces  psDtos 
^en  que  difiere  la  CoMflrrifiKimir  del  37  y  el  fttatolo, 
BOte  liaa  servidé  para  marear  aquella  coo.  an  adíe, 
que  argttye  grave  falta  de^eMad  y  de  joaCioía  de 
parte  de  sos  aetores.  Que  tío  parece  sino  qae  ban 
mostrado  (al  eonalo  por  deseeredítar  tas  doctrisaft 
liberales,  loís  que  se  han  apellidado  pnWrat  adoK" 
des  de  eHes ,  que  cuando  oo  ban  sucumbido  hada  d 
lado  opuesto ,  llevados  de  un  espirita  que  podemos 
Damar  tran$<ic€ifmi$$a  6  de  rerdadera  fusión ,  que 
crea  á  reces  la  foerfea  irresistible  de  las  oircwistaB^ 
cias  6  la  estrema  dehÜidad  del  que  sucumbe  ,  solo 
han  recurrido  al  arsenal  de  su  ciencia  para -elegir  las 
armas  de  peor  temple  >  las  mat  k  propAsito  para  per- 
der terreno  y  fuerza  y  rírttid  y  crédito,  para  ameur 
gnar  en  fin  él  alto  prestigio  i  i(ué  aspiran  en  susteo- 
rias  de  administradon  y  de  polHica.én  sus  mas 
selectos  yesquisitos  medios  de  gobitmo»  Considera- 
da %ajo  este  punto  de  vista  la  Constitución  de  1S37, 
es  d  producto  esclusivo  de  las  circunstancias  crfti- 
ttrs  y  azarosas  en  que  fué  formada ;  drcunstaueíai 
fecundas  en  anomaKas  y  en  aberradones  pol1lieas,ea 
que  á  la  colisión  natural  de  Ion  partidos  se  afadia  el 
fiíerte  ludimiento  de  la  guerra ,  que  tanto  iuflujo  dt- 
M6  tener  en  las  ddiberadónes  de  nuestra  asambles 
constituyente ;  cireunstanéMir  en  fin  que  no  eran  bs 
mas  propias  para  alejar  del  ánimo  de  ouealfOi  re* 
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pmenldDtes  b§  ivfluencÍB»  ^üú  eaéonees  mas^pNi 
wtmcm   éMeton  doipkggr.,    |Mr  mMú  i»  Éüutoi 
■feniti  I  áwios  iiBimnun  eürangierós.   * 

En  la  Unte  del  e«prasii4o^'de  j«Mo,  después 

de  b  sesión  régb ,  se  Torifis6  ln  Búlenme  proclsmo^ 

don  per  tas  attloridsdes  loeales  de  k  corle  ,  aceiii'^ 

|Mrflsdjo  de  laseofoisíoñes  4e  todos  los  irilniíialest 

del  estado  mayor  del'*e}¿reito  j  de*  los  oíeisles  ée-  la 

imlicia  oacioinil.  Xim  plausibles' éucesos  foeron  ce** 

lebradkMí,  como  de  costumbre ,  €0»  ikiitiioadoiiéSY 

sereoaCas  j  otr(M  mliebos  festejos,'  que  -símeroQ  al 

Hieoos  para,  (fistnier  el  áuinio  por  atgooos  moiíieal«# 

del  triste  recuerdo  de  lo»  males  públicos  y  4(0  la 

coQlieíoplaoion  del  primero  nietodósv  la  fciáeslagoér^f 

ra  que  Icotáif  nle  ibácotisni^eedoi'etvigor.'yaiBn 

apagando  la -existencia' de  la  mediré  |ialT¡a»«^A,'  poco 

tieaspb 'dictó'  d'  gobferaio'  tafias,  resolaoienes  qao 

fueron  acordadas  por  las  Garles  y  saacionádas  por 

kieina.  Entre  las  «das  notables  láerecen  singñlav 

mención  las'poUibadas  eobrrdiesmios.  fin  la  príasa 

rade estas  <  espedida  con*  fieoba-lB-de  jnUo^  aé-miin^ 

daba  eoferte  pmr  el  presente  iáo  decíaúd'»  que  oon'^ 

skuaen  febeero  do/lSSB^  todos  >los  derecáMd  que 

coBilitniatt'  la'iM}nlfábiio¡en'coBooida;edii  ^«elnont^ 

bré  y^el  do  .|irírraÍ0ÍM;  déclaraidose  que  iodo^isos 

plodnoiss  i  cndqniara  que  focse  s»  índqle  y   aplt- 

eacioli  ,^' pWtcnesiaQ  esolasivaBftsnte  alfiitádo.'fil  gp^ 

MeroQ  *se  resérTslpav  según  lo  baHaer  tnas:  «ónve^* 


ttieiitA  /  la-  admiHttracioD  ié  *e\  árrieaib  -tm  féiJátü 
•oiiwte  dé  lot  rcferiiks  jHodttcloi,  7  sa  loütl 
porte  debía  diridicse  ittIegr&DMBle ,  aplicánd 
«riili|dál^óUigaeiolies;dU«nh0-,  dero  7  partÜBÍpei 
legos ,  eB  ;ddttdá  proporciDo  i  sus  respecUtos  dere- 
chos, y.  Id  ^ni  oiitad  ¿  los  aiéteíoAes  del  lesere 
páUioft*  Noertieslii»  coiao.eig«tios:ere^eroa«  «M 
lejpparaU  cóotiauacio»  del  dknnío;  sioo  parael  pago, 
pov  aquel  afio»  doíbis  iiiismas  otkáaa  7  fmtos  qoe 
aates  s»  satialaciaD  b$}o4al.G0noep(o,  como  una  ae-^ 
t¡c^paeieftd6  4o.qae4eháa!2qproiitar  el  labraddr  por 
Ittda  elaae.de  coalrtlNicioiiés»  Asi  qned  29  del  mis- 
ido  pilk)  as  és|iidí6  linevo  deoreto  deolaninfo' 80* 
primíd»  la  oóiita»biietcin^.diecni(os  j  prioiidasjf 
lodasrias'pffestacionea  fM^de  ellos  eaaaMihm^  qof  es 
á  laqae-esláiredvoidb'aa  alrlíbalo  prkbero!:  pkrascrí-- 
hm  etsegindo)  que.  íUmI«s<1ís  'pttopiedades  'detele- 
To  sectalari  mora  caosistíeseii  «n-  predioe  decoat* 
^iera  xlaae ,  6>lMen  eh  dereehes  'ó  acd  ones.  ^  gbbK» 
qaaenüquetfeeacA  eajárige»7  odiiibt«  7;  la  apüeacioB 
ó^eatkiacbQ  qáe'lwUeeaD  eido  IdoBadas,  -  comf/t^ 
das  4  íadqairidas^  se  adjndieaseo  al  EsjUab  eoDflr- 
liépidoee  '-en  hiedes  dadoaatesJ  Qsledahan  esoepCiMH 
eos  dé  wfktí  idisponcioD  loa  ihíoaes*  perÉeiiocieBtes  i 
preboidas  f  capelfanias-,  beoeiicids.  7  densas  ¡londi-» 
•eabnes  de  :  pUroaale^  {msí to<  ;  de  iéiifte ,  coBUMurfo 
^ipUeádoftiilHis  atioales  destinos. Uw^diAcii^ de  las 
iglesíesre«tedMles(7  demásf  el  palaeio*  de  oad>pre^ 


MOf  Iks  easas  d^'lod  párroisos  y  sms  XémoMo» ,  y  lo» 
temítnrios  oonéilitves  coa  sus  buerlos  y  jtirdiiie* 
adjowloi. 

El  prodaclo  to4al  do  esto»  bienes  debia  servir  en 
parto  pira  el  pago  dd  presupoeslo  de  la  dotación  de( 
doro  y  enírar  en  cuento  de  su  haber;  y  el  déficit  i 
b«la  et  completo  de  ia  dotación  y  los  gastos  de(  cul- 
to ,  se  supliría  por  medio  de  un  repartimiento  hecho 
en  la  nseloo  eon  el  nombre  de  eonirihuaion  dtl  ctti- 
tü^  ai  cual  estarían  sájelos,  en  proporción  de  sus  ha- 
beres ,  todos  los  contribuyentes  k  las  demás  cargas 
del  Estado. 

Como  prenda  de  retoncillacton  y  de  tolerancia 
que  murease  un  M\t  augurio  a  lasnneTas  institucio- 
nes,  sand^Mió  la' reina  Gobernadora  en  19  de  julio 
la  ley  de  amplia  y  completa  amnistía  respecto  de  to- 
dos los  aeios  politteos  anteriores  h  esta  fecha,  dé  los 
anales  hubiese  resultado  ú  resaltase  responsabilidad 
penal  contra  e^pañofes,  que  no  perteneciendo  al  han* 
do  rebelde  ni  á  la  dase  de  sus  pnilidaríos ,  preistasen 
el  juramcfuto  de  ser  fieles  á  la  reina  y  guardar  la 
CÓ!i9Titüm05  que  acababarñ  de  decretar  las  Cortes. 
V^t  otra  ley,  Sancionada  también  el  mismo  dia ,  sein- 
fulMébtt-el  real  decreto  de  16  de  setiembre  de  1836, 
alzando  todos  losseeuestros  egecutadoscn  su  virtud, 
7  détofviehdo  iddos  los  productos  depositados;   si 
biense  prometía  determinar  en  otrn  lo  que  hubiera 
de  liaeerse>espee(o  de  aquellos  españoles  ausentes 
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aiolbeocia »  ^e  e»  el  ténwno,  de  (res  meae»  no  m 
aometíesen  al  ¡gabiorno  y  prestnsea  el  jaramealQ  ie 
observar  la  ley  fundamental  y  ser  fieles  á  la. reno. 

Al  oiro  dia,  el  809  fué  es(]ledido  el  real  decreto 
de  jcoofocatoria  á  nuevas  corles  ordinarias  para  el 
%9  >del  noviembre  pi:óximo ,  procediéndoise  en  las 
eleociones  con  arreglo  á  la  ley  electoral  publicada  en 
la  propia  fecha. 

.  Después  de  la  memg^ble  vicloria  alcaniada  por 
Iqs  coosUtucionales  en  los  campos  de  Grá «  en  que 
tan  mal  paradas  quedaron  bs  fuerzas  del  príocip* 
rebelde ,  penetró  este  no  obstante  tierra  adentro  ea 
la  Catalnila ,  con  ánimo  de  probar  fortuna  ;  y  eaca- 
minúndose  ú  Solsona,  bajó, después  al  corregimiento 
de  Manrcsa ,  con  el  fin  de  propurafsa  recorsos  en  el 
Yallés.  Al  paso,  atacaron  sus  b^estes  el  pueblo  de 
SjiD  Pcdor,  pero  sin  mas  fruto  por  su  parte  que  el 

^érílé  inícuo.debaberquefoadO;  varíaos  C9Mi  d^^^ 
arrabale^i — ^Desesperanzado  ya  I)L  Qários  iel  logre 

de  su  empresa*  á  vi^la  de  tantos  y  t^an  ainai)gos  4^ 
cngAAos,  viendo  que  des46  qoo  salió  de  Nav^fra 
apenas  habia  podido  ariias^'aír  cón&ígo  un  soldadode 
las  diferentes  provinpia»que  recorría,,  con vcofádi^  es 
fin  'dei  I»  inutilidad  de  su&esfuerzas  ^el  PriiKÍfwl<>< 
en  dofidp  no  columbraba  muy  lisonjero  y  jnuiy  pli^ 
cido  porvenir ,  intentó  a^ar  su  vc^ntora  «a  ptroi 
países  ;  y  no  siéndolp  ya  posible,  yolvQr  pies  atrii« 
en.dondp  se  bisílaba  el  grueso  dq  las  tropas  coalra* 
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riis  9  enderezóse  i  las  Garrigas ,  pemocUudo-  ei  : 
de  judío  en  Alyí  y  sm  inmediaciones. 

Todo  anunciaba  ya  que  tos  projcctosdel  Pretea- 
diente  se  cifraba»  en  cruzar  el  Ebro ;  5  así  lo*  veri- 
ficó eo  efecto ,  por  Gherta  ^  en  la  noche  del  28  al  29. 
La  brigada  deBorso  9  que  había  avanzado  hasta  aquel 
panlo,  viéndose  aislada  y  sin  cooperación  alguna  por 
parte  de  las  otras  dífisiooes,  ¿pesar  de  ir. abruma- 
da eoo  HO  convoy  de  viveros  que  conducía ,  rece}6^ 
eon  el  major  órdei» ,  sin  dar  ventaja  alguna  á  los: 
contrarios  en  el  ataque  cootinuado  que  hubo  de  sos-^ 
tener  con  ellosen  esta  retirada,  llegando  á.Tortosa»' 
segim  se  había  propuesto  su  gefe,  sin  sufrir  apenas, 
lesión  4ilgana. 

fhrneado  el  Ebro  sin.obstaculo  atgouo ,  y  av^in-* 
zando  con igaal  faciKda<l  háoia  Valencia,  halláronse 
bien  pronto  los  aspedioionaríos  en  la  provincia  de 
Castellón.  A  vanguardia  de  ellos  caminaba  Cabrerat 
quien  se  hallaba  el  9  de  jnlio  en  Nuics :  I>.  Garlo» 
entonces  estaba  en  Villareal,  y  cercaban  á  Castellón 
eoatro  de  sos  batallones.  Observábalos  Oráa  desda- 
Segórve ,  donde  se  le  incorporó  la  brigada  de  No^ 
güeras»  viniendo  al  propio  tiempo  el  brigadier  Bor^ 
so  di  Garminati  desde  Yinaroz  por  ma^ ,  a  fín  de  si- 
tuarse en  Murviedro  con  su  gente.  Al  siguiente  día 
llegó  D.  Carlos  á  Nules,  cuando  ya  los  sitiadores  do 
Castellón  de  la  Plana  se  habían  visto  precisados  á  ciar 
cftsu  propósiU)  de  ocupar  la  población,  replegán- 
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dosc  en  sogoidá  ú  Villáreal.  Desde  éste  punto  tras^ 
ladóse  el  Pretcndienlc  á  Atmenara ,  y  emprendíetdo 
por  la  (arde   la  vli  de  Scgorvte ,  ñié  i  pernoctar  á 
Torrestorres.  £1  11  ,  muy  de  maffana  ,  pro9Í<^i¿sii 
marcha  por  la  Calderona  i  Rafcl  Btíñol ,  prc^entáii- 
dosc  en  Burjasot  al  sfgtifente  ^a  12. 

Hallábase  Oráa  con  la  propia  fecha  en    Liria,  j 
pOr  si  la  espedicion  osaba  intentar  algo  contra  Ya* 
lencia  ,  tomáronse  en  esta  capital  las  medMas  eon- 
renientes  para  repelerte.  No  fueron  det  todo  en 
vatio;  porqae  si  bien  O.  Carlos  no  se  atrerió  i  em- 
bestir los  muros  de  h  beróica  dndad  del  Cid ,  qoe 
no  eran  otros  que  los  pechos  bizarros  de  sos  babfta* 
dores  ,  sirvieron  no  obstante  aquellos  aprestos  para 
hacer  gala  ostensible  del  marckil  espirita  que  ani- 
maba á  los  valencianos,  tan  favorable  á  la  santa  cau- 
sa de  h  libertad,  cuanto  era  adverso  en'  estremo  i 
las  pretcnsiones  del  ex-infantey  sus  secuaces.  Cierto 
qne  algunos  de  los  mas  arrojados,  entro  los  tirado^ 
res  de  la  espedicion,  llegaron  hasta  los  arrabales  de 
la  ciudad ,  ocasionando  un  rebate  de  guerrillas  con 
nuestras  avanzadas;  pero  sin  que  se  decidieran  á  for- 
malizar su  ataque  pasaron  adelanté  luego  enoamidin- 
dosc  coh  el  Pretendiente  i  Cuarte.  Aguijábales  ya 
entonces  y  hostigaba  á  la  retagaardia  de  los  espedi* 
clonarlos  la  columna  del  brigadier  Borso,  que   há^ 
hiendo  llegado  al  puerto  de  Grao ,  desembarcó  al 
punto  para  perseguir  sin  descanso  á  los  contrario^, 


Coa.  9 ,000  ipffiU^  j .  60Q;  c^^o^  qfle  ,  pi^ia 
Orá^reoiiir  en  la  larde  del  14,  ilmles  va  á  1q3  alr 
canees.  Las  f^(;p(a?  ^espedidonariaSt  en, unión  oe^ 
las  de  Cabrera,  coni{K)n¡an  eiiioncea  np ,^tal.,de 
20  batallonea  y  12  eacoadrones;  ;  en.  Ijif  percaniaf 
de  BnAol ,  no  podiendo  ja  los  rebeldaa-.esqn^var  e| 
caxnprpníso  y  eradir  el  La](o  qiue  tan  de.  cerca  le# 
babian  tendido  las  tropas  nacionales ,  yiéron^  pr^«r 
eisadoa  á  adnrijMr  la  batalla  qne  e^iUs  le  primntiron. 
Saagrienia  y  |K»rfiada  fué  Ift  acción ,  hablado  diif a- 
do  desde  las  ocho  déla  maüana,  baste  jas  ¡cinjQO  <h 
Ja  jaifde  del  15 «  y  resultaii^  á  loscai*4i4a9  Quis  d^ 
1,000  boipbres  de  pérdida,  entre  ello^  ^00  pri««a-t 
jo^s  j  varios  presentadas,  Los.cpa^(it|(<;iofiylesespt 
perimeataron .  nna  baja  de  4Q0  plazap,.  quedando 
iprivi^dos  de  algunos  gefes  y  oficiales  de  distinguido 
mérito*  disgusto  qoe  solo  pudo  bacer  llevadero  el 
honor  de  la  yictoria.  Parecía  aita •  tanto. saaa  lisop-f 
jera  y  d^  mas  trascendentales  can^eeii^encíaA ,.  cora-» 
to  qnc  ei;a  sabido  qqe  la  fscjlnm^i  ifi^  9^eiioni.  no 
^^  bailarse,  lany  distai^te,  y. que  et.CoixoE  ne  Lu^ 
aujsix  ba^ia  salido  del  norte  ^n'WMi  división  lafii-^ 
disima. ,  dirigiéndose  á  iny t^j^i*^  fof aadas  al  eociieii-< 
.tro  del  Pretendjiente.  Pasd  '^s|e  pior  Chelta  i  Abe- 
joelay  Manzaneta,  y  por  l^,Jgleaniela  y  Mosqne^ 
nielase  encaminó  á  Ganiavieja,  doad,e  pe'^aneció 
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ttoIáUoféinte  tlgárSÉñhwásí 'Qk^ éiteerraclb  por oanie- 
rosas  columnas  del  ejéí'dió  cbUstXtítibaál^  parecüi 
';ya'tércM6  éiikkíméBto  eA  «foe  tiriicsen  a  tferra  de 
IMaVéz'paM  áitiU^re  los  descabellábaos  lifanes  dé  este 
M^eádo^^MAcifle^sití  embafgb rtmerámeiile  consi- 
]^i¿  'éiaBfbc;  ékitiiñrilddóse  trácia'Béceite ,'lgiio- 
tat^ilri  dübá'^iíé  él  general  Espartero  se  báfiába 
coík*M 'éjAreHo  en  'CálafmMba ,'  direcdíÓD  al  parecer 
fanfféttiar  que  fo-o|^sto  seáüdo  Iletabaii  tos  espe- 
didéntólos. 

ClMMfiati  álgcraos  (itíúttis  que  el  Conbs-  m  Lt- 

.  cHÁ¥ñi  V  Itl^c^  qué  tlf  g6  i  Navarra,  eiu  los  primeros 
iftaá'dePitteé  dte^jáulo^  n^i^iápreodiese  acUra  perA- 
ettddti'  étíñiirk  D.  GáHos,  |)r(&]¿uiéndo  tín  cesar 
baM  téfiíir  áíái  ttüátlds  ^¿on  lashdestes  espedicio- 
MTisÉ^^  j^lfdsokfe^áírUnfañdada  j  desmida  de  (éda 

,  r«2<«É^  IWa'Cétiiüra ,  cotilo  se  deSuée  fácilmente 
•ÓQ!SOlo  é(  doiejí^  délas  T^as  éü  qiíe  partíó  el 
Ihrecendiemé  de  kis  "pírMiik^as  y  de  la  de  Gu5p6zcoa 
ESTAÜTSI^  ;'cé*n'tétté^'á  la  irista  los*  estados  debs 
fÜenráSfAACíoWatés  qi^e  IMito  de  Nararra  como  de 
AiVaf^  y(JUe«^fiti'§e^^i^oii  arpühto  en  movi- 
miento ^páta'sclfbtárilos  flttÉies  de  la  espedidoo ;  j 
ccín-tei3ordül'  fiaMAieékk  éuálera  el  desighio  delGo9- 
M'y  euilbs  ^9  pf^yeetos' ^spc^to  de  la  espedicion, 
qué  indüd^bleáiéttté  'bebiera  sido  derrotada  á  >< 
iiquiwla  d6l  Éb¥o ,  á  nó '  haberse  malogrado ,  segna 
iiem<ls  Vfsto ,  tás'liietai  coficerladis  disposiciones  áti 
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át  íkRl  tk  tétínAn  itH.  Oif^lb»  [  Mtayetithdo  y  ttiÉn 

tite  ifopáí ,  Inrf  <)uü  aiSááiir  k  tüút  isn/Sri^éé  j&étá 
tMvénieúclt^Mras  Mhsiflemciones  Aé  taiA  péko  que 
"tovaiiecett  de  todo  plmlro  lérs'  <íu^  qiie  líi  -páiñecd- 
tesQllM  eóotra  Es^áLRTÉEO , 't)or  faabci^  V^lktííMá^ 
lio  coa  sus  tropas  ctt  la  N3tva^^ ,  ciiafodo''^' ex^ 
infaofe  vagaba  por  oifsíé  i^i^óvifaéia^  de  Es^álfiá. 

Ai  entrar  este  en  Aragoftt,  partió  tín^itx  bú¿cá, 
segtin  digimós,  el  ioforttioadóí  general  Iribai-i^  ;  y 
como  este  gcfe  Hev6r  consigo  Codas  las  ftitrzas  qae 
en  Navarra  existían,  aprovecban^o  lois  facciosos 
aqnéllos  dfas  en  qtie  se  reían  sin' tropas  &  'to '  frente 
qne  (Indíieran  próteget*  las  fortífidacioiiéb , "  sitiaron 
á  Lerib  antes  qae  el  j^enehil  én  ^fepndii^e  Hegat 
desde  S.  Sebastlaif,  ióú&e  tinn  se  hiltabán^y  cuando 
Regó  eiie  %  Pamplona ,  sapo  yá  que  aquella*  fbrtatte- 
2a  hMá  túáo  en  podef  de  1b^  conirurtos.*  fi^Án- 
TEfto  era  general  en  géfe  del  ejévófto  déi  nrotté; 
habla  aTff  todavía  fácclories  numerosas  qfié  comba- 
lír;'la  gtierra  eítaíba  coái'o  conú&turalteai¿btfn>aíqnií- 
Has  titírras ,  y  no  pdSía  él;  'sin  faltar  i  lo  mas  sagrado 
de  stts  deleres ,  ábandonat  aquel  páis  shi  dejar  el 
mando  dé  las  fifer¿asá  otro  g^e/á  no  ser  para 
eHé  aulorifado"  es^resamettte  por  él  gobierno^  Asi 
qt»,se  átuó  áobre  Tafídb  y  pueblos  mmedfíátos» 


C90  h}^  de.  ^))8i|nfar,  4M^  ^!U^  i«  diceccím  4t 
los:  ^^ipedicíofuríoa  j .  opepi^r  pporUuMifiiefae^,  cMt 
¡f^e  JErí^rjreA.ioB  babi^rfi  obligado  i  rfUro^eflorr 
J^  luego  q)i¿>  llegó  á  cooveacerso  de  qfpe  aqiidlaf 
no  regres^ba^ ,  marcbó  á  Leria ,  ;  ocopáodole ,  ,w^ 
dcQÓ  qjn^  i||e  fortificare  de  na  modo  capaz  de  reaU- 
4ir  á  un  sitio  lai;gp  j  fonnal «  disponiendo  al  propia 
iifmfo  U  .fojrMfioacion  de  Carear,  con  en  jo  moti^ 
^p  taro  ^que  esJUir  a  la  protección  de  estospuntoabas- 
ta  que.  ^e  ballaseii  en  ^sUdo  de  defensa.  Asi  es  qne 
solo  ba/QJia ,  ipoTÍmientos  que  no,  le  alejasen  de  sa 
pbjeto  y  que  llevasen  siempre  la  mira  de  estar  al 
frente  de  las  fuerzas  coniírarias  ;^un  el  movimienio 
que  á  su  ¥C)Z  estas  bacian, 

Aifipf^ibió  orden  del  gobierno  espedida  con 
fe^ba  3  de  julio ,  previniéndole  que  dcyase  el  nundo 
de  aquel  ejército  á  otro  general,  encaminándose 
61  con  aljgnnas  fuerzas  bacía  el  bajo  Aragón  á  bus- 
car á  p.  Carlos ;  j4^p^)nc^s  fué  cuando  partió  el 
.  Coans  DB  Luchas^,  oon  la.  brillante  diTÍs^on  de  U 
.(Guardia  V  compuesta  de ,  ocbo  bauRones  j  dos  es- 
cuadron^  i  babiendo  dejado  el  mando  intefino  de 
su  ejército  al  distinguido  cuanto  .  malogrado  gene- 
ical  D.,  Bafae)  Cobaltos  Escalera.  £1  dia  7  salió  de 
.Haro.;7  baciendo  buenas  marcbas  ,  sin  dar  mas  qne 
el  preciso  de^n^  i  iw  spldados «  yino  á  ocupar 
los  puntos  de  Orikufda  del  Tremedal ,  Pozondoa  J 
Sajftia  Eulalia  el  23  del  mismo  mes.  Cuatro  días  per- 


ittiiiecS6iiqal''estdcioiMr9o  éñ  ob^ihnkéibü  del  lno\1^ 
mfefitó  qUef  dfisMtiábántoS  rebelcfeil  eá|^éd(icioliarí¿s, 
jliíftreliando  pot^'fiíiTTa  de  Camarillas^  jflá  Iglesne-^ 
h;  baltfibase  el  4  dé  ag08h>  eik  el  ]fa  ciUdo' pueblo 
defCalkníoebá/'"  '  -   '••,'•."''.••.';»'    ••:* 

~^'*Vijá  la  cóntemplattoii  íié  É^paffa  toda  éódiioi^  8fi<^ 
ce95^  qae  ja  de  so  Jó  erata  hartddeplorablM,  Vidofsio 
embarga)  á  aumeotaír  el  eonDktor  público  ótto  htott^ 
tedóitetild  lio  menoé  Eaital  é  itiéápéradb  ,  y  qae  df  él 
uAb \.  sin  el  eoDCaHo  de liqúélGos ,  hutü/téfa  aido '  de 
lÉias  mido'qu'e'esdiida,  combinado  entMces  con  ftf 
grande  alafÉia^qüe  prt>d<]Jo  én  él  pais  "^1  becho  de 
baber '  franqueado  él  'Ebro  ef  iPretétfdieiité ,  veiiiá^ 
todo  esíoá  formar  un  coÉrjunto' de  clreunsltincía^ 
fHstéa  7  en  eatremo  doléróa^ ,  qué  üi  tío  'compró- 
metiáii  la  caü^á  naeioáál',  c^mplíelbafnlá  al  inetíéi 
jUiAm  df feíír  811' triánfo  en  h  metate  dié  mttdAs 
personas. — Dqando  empinados  montes  y  erizadas* 
breffas ;  en  d^de  ya  no  b^lhíban  tüediós'de  áübsis- 
tenda^  abon^etidds  cómo  eátabaki  pbr"  losf  miáiiios 
pÉeMos  que  sier  decían  stis  amibos  ,  '6  en '  ifííAtiio  'ds 
combinar  stis  motim¡¿Mb8  con  las,  al  paretet^  artre^ 
iMas  óperaéiénes  '^d¿'D.  Cárrlos,  destacáronse  deP 
norte  teas.  réb^kies'ett'nKimer^de6,000  Inftntesy 
anos  800'  cal^alleA  'mattdádóH  por  el  catidilio  dóQ 
litan Antónie Zarvátegñi , ^ Tadétítodoét'febro'  e^42 
de  Jtilk),  pasaron  9  Villafraiica  j  Mofites'  és>*  Oca 
jm  tenirdeipÉesiBek^áídO'.  "Biqmifaó^^ 


iK)M»6:est0%iiiHiy^  Pffiedi^laiiyiftat  ¿i-Jos  pontpi  Í0 
Goyarnibias  y  la  RetoerU,  en  los  coa^  j..i}i.fiit 

Ua^F3«  139MA  inníii^4í49su  flti  ^  P^WftPt/MW^  e»  Fim^^ 
lii  V^>,,qMfl  >lo|,c#n  m,iKiiwVa.Mm>q  I).  Sa9tii|ft 

•  I  I 

pse^4f€m4o  #(  5il  el  f;amB9i4e,|tmk «^^^VW  ifl^ 
ie|,áB4c^¿JP^fi^eVii4i^  j4í.«aA>j|  ^otm^ 

pii«tMM«4aM  iw  ii^omIm  4í»íJPe(^^Ii.  .diipmiiw 

r«6Í8tenpU9Hpf«8Winowi#iÍ!i|l|i  pofi^Maf  4e  gnpidt 


eo  la  máfiana  sjguieq^^  JH^f <;9n'  aA^l^Pfq  pÍa;»f|o,  1^ 
i^ta.  j  U^  la»  p/f o yii^if»  4,e.  C^s^lla  jr.  jos  |{P?r: 

iílíwi.  *<Míp?  4e  España  Tífí^  .099  a^pi?b;;f^  39?.  ú 
Cilli^  rfM^ofriese  á  i»ffR9^lva,  i»iv  p?»4.  f««»  ¡".¡JN^OP^ 

'WÍ,^,<Í'HÍP«ft%'»P estaban-i .?J'K9  4«í.^r .M5.?4c? 
VÍIP,*"!»  plrafelumpaqwe.iniiab^  ¡el,  ¡qoroo^  A?P*" 

fiPm.SP»fí^n  ^V^  S9n6^íM?  W9ft«.tPÍ  «ñ*^** 


éspdKr  sus  órdenes  detítfo  dé  su  fainoso  alcázar ,  zñ^ 
tfgoa  nlánsion  de  rtyés  :y  ^o  qaeríeadó  que  U  oca- 
sión fttí  le  d^sákónasé  y  (Jue  se  malpigrará  m  proyec- 
to ,  díóse  gran  prisa  para  llevarle  á  cabo. 
'  '  Escasa  en  defenko^s ,  de  mtifallas*  no  mo^  aíB- 
Bas  y  en  p^rie  armiñadas »  sin  otro  medio  de  segó- 
ridad  que  el  mencíooado^alcázar ,  edifido  qneiá  iHen 
ffozaba  faina  de  inespu^tiaUlé ,  hállase  en  ém  eitaie 
interior  ¿a&i  inservible ;  ofreciendo  además  eá 
ITá  sazón' fá(ál  asalto  por  algunos  ptintds  en 
Vvíineirables ,  y  mny  'poca  resistencia  á  ík  artHléKi  de 
¿raesó  calibra  ;Sfego Via  ídcbiá  ser  natoralmeále  pre- 
sa del  faccioso  en  nn  acometimiento  brosco»  oMtaa- 

r 

ta  mas  razón  cnanto  qné  contaban  los  atmrieleJoics 
con  el  atnydiníienlo  que  ^  repentina  llegada  débé* 
ría  babet  causado  en  ün  {tueblo ,  qoe  tan  ageoo  es- 
taba entonces  db^er  invadido  por  fuerza  enemiga. — 
Desde  él  momento  en  que  se  supo  en*  áqiieHá  capital 
que  Zariáte^i  se  encaminaba  á  la  proviécia,  pidie- 
ron sus  autoridades  álgün  refuerzo  de  tropai  al  go- 
bierno; pero  cuando  la  ciudad  se  vio  atacada,  soloil 
escaso  árrfkno  dé  300bond>res  había  recibido.  Gen 
éstos,  con 2&Ú  niácionáles ,  algunos  aniseros,  aiipa^ 
dd^s  y  caballos  ;  y  con  lo^  gefeá ,  profesores  y  ca- 
detes del  colegio  general  militar ,  existente  entonces 
en  el  alcázar ,  ni  era  posible  cubríf  enteramente  los 
puntos  que  comprende  tin  muro  tan  éstéiisa«*  qne 
Wceska ,  á  juicio  de  los  íntelígénles ,  no  menos  qtie 


l,9M'kottbiñes'paiii  estar  medhínÉtiMite  attiüMo, 
ttí  era  dado  tiimpotoiierilralizar  los  esfaerroa  do  ott' 
eofñiitgb  pfétlofeifto  j  ot^Ud0o » {itiesto  qae  so  TOta 
tauy  mípeii&rea  níaáem  kúiHfaé  no  lo  'iWeso  tan^' 
to  mtAór.  '  ■  '  ''• 

Debites  dé  halfer  ^^láado  los  de  h  ciudad'  bt  ité^ 

ehe  éeS  9  do  agosto  Ott  cominoadi  j  poinono  tl^ 

groada ,  poi"80ttiif  ja  él  poK^  ururf  dé  cerai ,  áf 

auMMcte'if'dfel  '4'dMsanm  ^on  latí  aRÓiras  ^m'ia  doadl^ 

nátt'  las  ^rrtílas'  eiiotiiigktf '  qfiíflr  pMcticat^OA  '^  tM 

íteOfnodiitfioiitb  proHJó.'  A  j[Kictí'tiéiiipO,  foertas  kii^ 

flieroaaia  de  l^'fkocioof  errctutválafran  la  ciitddfd,'  réttk^ 

fkéttió  m»  ftiéffo '  ti^éso '  por  ambas*  paf tes/ '  úú^ 

iáiidiiÉe  f  todiO  éfá '  c(HbigliíeMe ,  éer  téM^btítlidd  y 

eoéalaiilé  el  «(oé-batíiáii  los sftfodirrM.'Mi^étebáífi^b', 

d4$eMiiro  fiii^o  dét  cáftoií  'establecido  éii  lá  paMHa 

de  San  Toáo, 7  la  impavidez*  ^^seréñídad  eoiil  iqoe  iori 

süSádba  reshtíetViti^  él  priíúer  'átáqüe ,  obligaron'  al 

eárüsla*  á  coartétterse  y  suspender  siís  fixégosV'  á^ 

Rtefamáo  áf 'cabo  de  atgnoaé  horas' retirarse,  7  'Mnh^ 

tiiúdMo  ea  efecto  jr  sdsti^jébdosé'  i  la  vista  de'Ios 

delMiainres.  Pero  iM  tardó. mÉéhb'eil  poderse  eV  ár- 

ffid 'otf  erjídéitcia ;* pues  caljrétido  eti  segtAda  loártf-^ 

béldear  sobre  los  búbalos;' el  éoiatéoto^díetPártM  y 

dgHn  tni^  ediScio  ctrimitiáttt^  i}t<otegiéi>oii  deslié 

eBbs*el  asalto  d^tfdef  por  lifpiiorftA  de  San^  GeSiri^n  al 

huerto  de  Capuchinos . 

V  NMtíaiofiidtdii  mgos  'det  tatoü  beréico  <«e'qoe 


bró  «1  mismo  Zariitegui,  quien  la  cal¡Gc&  ^t^,  MMVn 

pwíí»^  fnmm  i»stw«w(Á  ^»iK.  el  «^pMaíp  <•« 

<W9  »(»:  WM|fr^Sftl99:fWW>W  *».  W9..PIWtt.  «H».  «Ifr 
I10-4HMI  Ittt  WBtntx  ivtriwifyw  AalLifon  <>^^*^i*¿«*^^^** 

«Mi.)n^»of,  )^4o  k-Müfvr^u'PMtKrrfmi  iv«.#^ 


'  :r\ 


<4AmPfir^-:«^  M«í(ícim9PliM'  ^etir§fye9if,.j|q«(.Qah 

w;.y»r/KiHbj^A4<iix)^fadPL^  m%3i>wmM^o^iA 

'  1  !  ^ 


*^    BI-goldMM» ,  qtie  sinoi  ^réjré  edtnpr6iiielfAi  la 

seginrldédjdé  lé'o(ÍK6tM>d  óñ  fid  escaso  némere  de 

eoéñiigóff,  ]ittg6  al  túéúok  qm  ent  ttiegado  él  eaao 

4¿  al!i^jartoi/¿fia-de  quetesasé  la  alarma,  pénie»» 

de  á  Iffádrfd  i  tiümrtó^  dé  caalqmera  «iaicstíra  tea-*' 

talif  á  ¿' penM  fündádtrtÉettCé' que  para  éaltr  de  tan 

terribki  Iránicé  nada  pddfá'^oildttdr  táo  bie*  eeaole  al 

petteHW  bqa  la  éahíágoardi^  ^  -  ilíisUre  Con  »b  vb 

lüGÉü^A'.;  •  íBftéddo'sa  prés<eficia  tanto  mas  necearía 

en  lá  6a)^itál  f  tXíunUi  qde  Ida  étii  mo¿  náorimientot 

del  Pretendiente  lüdícábáb  a»  'd^éígnio'  dé  arproxi- 

náTÉe^  élti.  fin  tetskimei^n ,  lUmó  á  Edrjkmmo 

qne  eé' bailaba  ton  6n»htiesle£r^ft  el  bajo  Arají^, 

perót|oe'  hiibftíüidé  mart^bas  ftnrcadad  y  adeftittUédoae 

éteon'pafrté  de  la  eabuHerfa ,  biso  an  entrad!  Irim- 

M  en  Müdrfdleldii  ÍS-deegósto  por'la  tarée.  Al 

^ní^te  &iá' te  yerífiéaron,  para  acnarielAraé  en'hs 

eéircaniabi  laá  restanlea  tropas  de  sn  brillante  ^ñ« 

Éíon  ^n  niiMf^de  11  batalklieay  algondB  ebcnalro- 

Éféb'd6bA!MÍi<esde  la  JPHéée^  y ''poláé^s/^iiyá'iftMMt 

tédji  (desfiló  per  delante  dé  les  bakasneB  de'pnliMÍo 

én  ddddiersébaHaban  SS^.Mlt.  Gonestremada al^gMa 

y  «ni  entusiasmo  estrao)Nllnari^  recibieron  los' kabi^ 

taailee-dé'heapltalá^tds  bnéfi^pedest  ^ne  enn-sn 

aspecté  btildo  j  w  oMtinnnte  maDcial  enkránciai 

«hás^Mas  lia»  eof a«M»»  de  la  tnlHoiir  eindadana^  h 

ebal  salndaiNi  p^eid^i  de^twgMicioii  i  aqaeilos^bi** 

jes  predilectos  de  la  patria  ,  en  qnienes  esC^flanlia 


la  yísU  ,al  clíst0Q|g«i4Q;  eapjAafi^  qjuia  líQa  g^í^btit  Ira^ 
jeodo  i  la  memoria  sus  hecboi'  haróicos  pjoie  lofs 
nuiro#*4e  la  inmortal  Bilbao  y  fta  las  eaúiadait  bf€tQa(s 
deVÚECaja  ydeOmipázcoa;  poblaban.  1|Qs  aires  á^ 
iafiíálos  «vivas  y  ackuoaacioQes  al  geoí^^L  liber^id^, 
al  bizarro  caldillo ,  al  Doblo  Conp^  «  al.béroe  4e 
LccHANA-en  fiq  qae  era  conducido  eotriwfo.y^o^ 
mo^eo  tUo  por  do  quiofi^  es(abl^iiéa4osfli  desde  este 
dia  ese  iaio  ^de  intima  y  oordifil  JM^iop»  quaoníste  en- 
Ire  loftiDadrUeños  y  I^art&aov  laxo.  jquC'  el  tt^vipo, 
lejos  de  aflojarle;  *bai4o  estrechnodo  cada  Y^^'n>9s^ 
sin  qoe  la  ai^ioo  erosiva'  de  lo. política,  ni  las  vicir 
sitadeo  que^llevaa  consigo  sos  infiírilos  y  ya^Mos 
sucesos  y  nayat  sido  bastantes  á  romper  un  pa^ 
cayas  ceodidonas  "se  baU^n  cimentadas  en  la  esenc^ 
misma  de  las  cosar»  pi^r^i^  radican  allá  en  el  fou4o 
de  la  natnra|eia» 

Érala  primera  vezidesdeqne  se  hallaiba  al  freqie 
de  las  ariiMS  nacionales^  <|Ue  vefnia  EsPAaTBRo  «res^ 
pirar  el  pestífero  ambienta, de  la  corle  y  el  ilijLopon- 
zofioAÓ  de  los  cortesanos;  y  no  es  estrado  qt^e  aveau^o 
basta  entonces  solamente  á  las  sencillas  costumbres 
propias  de  la  milicia  y  noias  propias  aun  df  la  campa- 
ña^ tal  vez  se  viese  un  tanto  envueltQ  en  lasíofinitas 
redes  que  la  lisonja ,  la  intriga « la  ambición  y  Ja  cq^ 

r 

dida*  atributos  es  enciai^s  de  estas  gcnf^  qneahpra 
d<s  naevo  trataba,  procuraron  tender))^  desde  el  mp- 


^Msiblié  Cómo  iiftíptévl^  i»  hifiéÁlaAfe,  éscaadaíltea, 
fdnésV^r^  qú^  tiit^  Icígár  eta'^os  áiás,  j  del  túiá  Ta- 
mos é  ocúpái^ftds  seg^idaffiéiiie,  isií^yadb  (iraiEllM  pérá 
tínéSíto  aserió;  ti  bien  dé  él  mismo  'poietaús  dédd^ 
<^  que  ta  condocia  de  Esp^atEBO  no  fué  tan  éesia^ 
cdrdádá'enéstééaso  cdmo  KlgnoG^  ha*  qü^do  juz-^ 
garia  /  acaso  'lletádos-de  tina  estí*ema  liger^ni.  Fáefl 
'es  cónocéf  qbis  ahidímos  al  ^ontecimiento  desgra*^ 
ciado  de  Pozuelo  de  Áí*a vaco. 
•      Pai^a  formíar  un  juiéío  caW  j  exacto  ¿é  éstesíiH- 
•gular  sücéso,  será  bien  quemYffstigttenios  sus  cansas 
Toi Viendo  Ibs  ojos  átdtm  heíiho's  anteriores.  Patafi^ 
zarda^álgúAas  veces  las  operaciones  dé- nuestro  ejér* 
'éüo  pót-fAla.  de  recursos,  hall áen  esto  hoposidon, 
'eokho  eí*á  consiguiente^  ttn  mófívo  plun^Ie  pM 
«fol^ttiulár  grates  cargoá  tioniniel  gobierno-.  Wtú)& 
asi  en  la  tribuna  y  en  la  prensa ,  y  en  una  dé  lis  se* 
'siones  de  las  cortes  constituyentes ,  el  ministro  de 
-ffaéíeáda  Méádizabál^eb  <|<uicfaes  cóstumbí^e  baUar 
Sttt cfohciettcia  de  lo  que  dice,  á  no  Üéír  qué  sus  pa* 
'  bbvás^éMdn  sobre  asuiKod  réiÉtfsticofS^  faAbo  deicea- 
testar- á  los  diputado^  inü^rp^^antés  acética  de  las  es- 
caseces «del  ejercitó.,  quelejdisde^erdsi,  tos  oficia^ 
^ítfi  sótiitn  tlé^t  úetnptB  eón8Í¡&  Hh  éifUo  de  tm^u. 
'l^itd^etaAde  desacuerdo  ,.  ím^radciites  -palabras  bs 
'  del  iúHifet^,  que  soíb  j[)udiieron  ser  téHtdas^  iMi 
instante  de  atolondrabliénto  y  de  caldr;  pero  qtü» 


mMalM  él  im  dhdii  \áeú  lejos  dd  ireet  1¿  VtiaeétAeái- 

,  »     <  •  '        * 

^sá  Qáf^é  )[Kyr  Ids  ebémigos  del  goHef  no  di  seno 
nttióndael'éfjéhAó,  elaborada  ,  Éatríiéh  ,  Taria^á'éñ 
stttfMrkas  porla^llftUBdAdde  la  aátüda^  los  ^holt^ 
tM  ée  lá üWiga ;  tíér¿itetsáda  hAhieü  "iS  intepl'etái- 
dá  9ti  teádéiichi ,  tciúXatmé  pingó  fiai^lo  á  los  qub 
t«  pMptísiferón  s^car  parfido  de  cAla',  "^  beneficiando^ 
Ifted  m  pró,  no  Urd6¿ittcho  (iéAipó  en  ^tít^tl 
anlfellidoH efecto  en  tas  filas  de  ntfestrós  tálichües^  so- 
bre lodo  eñtíre  los  ofiéiales.  Desde' ientbhées^ériak  él 
tema  fliVoítilo  dé  estosv  'j  aún  del  mismo  EfinpA¿t¿to, 
lo  del  cinío  de  ón%(tí :  j  desdé  esta  época  éaXík  el  (lO- 
co  aenterdo  del  générdléo  gefe  éofñ  et  tntnfsteiio  Ca^ 
lal]ríí|^;'fá  málqóelreftcía  j  áttlafr^á;  iodiípoHicion' det 
ejéircilo  pa^a'cbn  i^oálos  gobern^iítesV  '  '  *  - 

La  éi^comiánéitf  de  venir  Espartero  i  HádrJd 
pro|K>rcioiiabá  al  partido  moderodo,  que  ei^a  éfAtoü^ 
oes  et  teíiddo,  oportuna  oc^tólon  para  óiambfar  dé 
pé^t,  arrebatando  el  pod^er  de  manóos 'de  sos  ádréH^ 
^ríos, '  Ibs  llamados  progresistas  j  sin  eserúpdffildr 
medio  kigotto»  po^  ilegitimo  y  violento  que- él  fÓ!ei^, 
los  boDlbires  qtieblasonan'de  atáaoftés  del  ótden  7  dé 
la  legalidad  condenando  de  palabra  y  por  eScrltOi  el 
mf>áe  la  faerta,  llevaron  sttsáianejds' al  ejércitb' cofa 
iatdea  panible  7  altamente  criminal  de  derroc&r  ¿I 
gobierno  á  impulsos  de  csa^  misma  fuerza.  ParJi  1o^ 
Infarto,  espidieron  mtíltittKl  de  agentes  que  saliendo 


dalajara,  poDÍi^adose..dofpue8  eo  eqalacto  ^  iBtina» 
relacionas  conr  y  arios  gefea  y  oficia  l6^  eo  Torrejon  de 
.J^rdoz^  procmranda  siei&pre  fomeat^f  eo;  fra  áfúmo 
.aoja  enemislad.prc^fuQda  j  encoópsa  jconira  ^1  ^w*- 
t^rio^  Había  es^  pon'  so  parte;  d¡spaesto.i|Qo.  el  ge^ 
Oi^a)  D.  Aniooi.Q  ^egiaoe,  antiguo  amiigo  y  eooipa- 
.Aero  de  armas  d^iCoNps^  saliese  al  encu^lra  deesk 
^panf  invitarle ,á  f|oe  apresurando  el  jmsq,  se  ad«ian«- 
tase  ¿1  solo  900  algjanos; escuadrones  y  efitceBe.en  la 
.capital,  como  lo  egeoutó  ^  á  fin,  de.  calmar  c|iail0 
anles  la  grande  ansiedad  que  reina|>4  ^ro^  J0P  mar 
.drile9os ;  perpadyirtiendo  ;$^oaneá  ]^A|tTBPo(auia- 
j{ue  algunos  creen  que  esto  no  fuese  de  pficio ,  sino 
de  su  propia  cuenta)  que  seriía  coiirenieole  que  la 
Guardia  no  entrase  en  Madrid  9  fué  ya  interpretad^ 
'2  «qpi   adulterada  en  oppesto,  sentido  so,  mísioo 
ppr  los  astutos  enemigos  del  gobierno »  qoíenescfii^ 
d^ronbien  de  ba^cer  creer  á  las  tropas  qn^  este  op 
queriademodo  alguno  que  la*dlvision  4f  PstAi*- 
TfiM,  señaladamente  la  Guardia,  entrase  en  U  ca- 
pitaltporno  inspja;ar  confianza  i^  les  gpbefmmles; 
.haljájpudose  á  esto,  solo  reducido,  según  etlfi^yd 
especial  encargo  de  ^Scpane^  Tan  perniciosa  idealM«- 
TO ,  como  Cira  natural  t  eco  y  fácil  acogida  eq  el  áni- 
mo, suspicaz  y  prevenido  4e  \ob  ofiqales  de  la  Gjoar- 
^dia*  los  cuales  dieron  ya  en  lorrejop  algunas  séllales 
ostensibles  de  descontento ,  siendo  este  el  primar 
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siofomay  digoo  preludio  del  eficiodálo  que  á  pocos 
dias  había  de  tener  efecto  en  las  inmediaciones  de 
la  capital.  Continuaron  sin  embargo  las  tropas  coo 
orden*  pasaron  por  Madrid  desfilando  por  la  plaza 
de  Palacio ,  según  ya  dicbo ,  y  fueron  en  seguida  á 
acantonarse  de  la  manera  siguiente :  la  primera  bri-* 
gada  en  Pozuelo ,  la  segunda  en  Aravaca  y  la  ter- 
cera en  el  Pardo »  en  cuyos  puntos  permanecieron 
tres  dias.  Durante  este  tiempo ,  que  casi  todo  le 
pasó  EsPARTEao  en  Muarid»  recibió  este  grandes 
muestras  de  aprecio.de  parte  de  la  reina  viuda;  y 
prescindiendo  nosotros  de  los  fines  y  miras  mas  ó 
Bienos  interesadas  que  en  ello  pudiera  llevar  la  Go^ 
bernadora  del  reino,  según  el  lado  al  cual  le  incli*^ ' 
Basen  sus  afecciones  políticas «  diremos  también  que 
los  mañeros  agentes  de  los  partidos,  los  astutos  in- 
trigantes que  tanto  abundan  y  tan  activamente  ser- 
pentean en  tales  casos,  mucho  mas  en  una  corte  cor- 
rompida, le  asediaron,  como  era  consiguiente,  hasta 
el  punto  de  no  concederle  en  los  muy  pocos  dias  que 
permaneció  en  Madrid  las  horas  suficientes  de  des- 
canso. ¡Tal  era  la  barabúnda  que  dia  y  noche  traian 
en  la  casa-habitacion  de  Esparteho  los  hombres  li- 
bres ,  los  parlamentarios  ,  los  constitucionales ,  que 
querían  sellar  el  triunfo   do   sus  principios    con 
el  filo  de  la  espada  y  con  la  punta  de  las  bayonetas! 
También  entre  la  capital  y  los  cantones  cruzábanse 
sin  cesar  los  emisarios,  que  harían  cerca  de  los  gcfea 
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j  oficiales  de  las  brigadas  los  oficios  qae  se  dqa  in- 
ferir ,  y  que  se  deduce  con  mayor  claridad  de  los 
hechos  que  muy  en  breve  sobrevinieron. 

El  dia  antes  de  aquel  en  que  debia  la  división 
emprender  su  marcha  para  Scgovia  «  con  el  fin  de 
buscar  á  Zaríátegni ,  llegó  ¿  noticia  de  Espabtebo 
que  entre  los  oficiales  de  la  primera  y  segunda  bri- 
gada se  manifestaban  síntomas  de  inobediencia.  In- 
mediatamente llamó  el  Conde  al  señor  general  Ri- 
vero ,  que  era  el  comandante  general  de  la  división 
de  la  Guardia ,  y  le  dijo  que  era  preciso  montase  i 
caballo  y  recorriese,  sin  perder  momento ,  aquellos 
cantones,  para  impedir  que  hiciese  funesta  quiebra 
la  disciplina  en  tan  apuradas  y  criticas  circunstan- 
cias. Trasladóse  con  efecto  Rivero  sin  demora  á  los 
cantones  de  Pozuelo  y  Aravaca ,  conferenció  con  los 
gefes  ,  y  habiéndole  estos  contestado  que  no  habia 
novedad  alguna  ,  obtenidas  las  mas  grandes  seguri- 
dades ,  regresó  á  Madrid  á  dar  de  ello  parte  al  ge- 
neral en  gefe.  Mas  prevenido  y  suspicaz  el  CoivnB, 
montaba  á  caballo  cuando  Rivero  llegó  á  su  casa,  j 
sin  que  las  palabras  con  qne  este  prociiraba  tran- 
quilizarle le  hicieran  desistir  en  su  propósito,  partió 
como  un  rayo  de  la  corte  y  fué  i  dormir  aquella 
noche  á  Aravaca.  Serian  las  dos  de  la  madrugada, 
hora  en  que  dormia  Espartero  descuidado  en  sn 
alojamiento  ,  cuando  reunidos  los  oficiales  que  se 
hallaban  allí  estacionados,  sabedores  déla  llegada 
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áel  «smuL»  pfresenUcoiue  en  su  tmta  coa  b  firme 
resolución  de  esponerle  sos  deseos.  Hallábanse  estos 
reducidos  á  manifestar  que  dichos  oficiales  €$taban 
resueltos  á  no  seguir  la  división  si  no  se  eamiiaba  el 
ministerio  Calaírava. 

Atento  j  en  silencio  escuchó  Espateso  tamafia 
exigencia ;  y  no  hallando  mnj  cuerdo  el  chocisr  de 
frente  con  los  sofolcTados ,  ni  menos  prestar  su  apo-* 
JO  á  una  tan  descarada  é  insolente  rebeldía ,  procuró 
paliar  el  asunto ,  no  negando  á  los  insurrectos  el 
fundamento  de  sos  <{uejas ,  aplazando  la  cuestión 
principal ,  es  decir ,  la  realización  de  sus  deseos  en 
lo  tocante  á  ministerio «  para  el  regreso  de  su  espe^ 
dioion  ,  y  exigiéndoles  palabra  de  emprender  la 
mardia  aquel  dia  sobre  Segoria  que  era  en  donde  es^ 
toban  los  enemigos.  Apaciguados  de  esta  suerte  los 
oficiales  de  la  segunda  brigada ,  á  poder  del  gran 
prestigio  que  sobre  ellos  tenia  Espahtbko  ,  mandó 
este  inmediatamente  al  cantón  de  Pozuelo  á  varios 
gefes,  entre  ellos  el  coronel  Liiyalet,  con  el  fin  de 
que  disuadiesen  de  su  parte  á  aquellos  otros  oficiales 
de  su  criminal  y  descabellado  intento.  Pero  todo  fue 
en  Tamo  :  nadie  consiguió  separarlos  de  la  resolución 
que  habían  tomado. 

Vuelto  en  la  mafiana  siguiente  de  su  misión  el 
espresado  coronel  Lavalct,  y  habiendo  hecho  yeral 
CoKDE  el  ningún  fruto  de  ella ,  el  general  Rivero 
qtie  se  hallaba  á  la  sazón  presente  dijo  á  aquel  que 
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creta  á%  ta  deber ,  eomo  comandaníe  general  de  la 
átvision ,  el  ir  i  Pozuelo  j  hacer  qae  se  campUesen 
la»  órdenes  del  general  en  gefe.  Asintió  este  á  la  pro- 
puesta de  Rivero ,  el  cnal  se  trasladó  inmediatamen- 
te á  Pozuelo  diciendo  al  tiempo  de  partir  al  Cohdb 
que  trataba  de  hacerte  respetar ,  pues  de  lo  contrario 
no  iria.  Llegado  qne  hubo  á  dicho  pueblo,  hizo  reu- 
nir en  el  alojamiento  del  brigadier  D.  Antonio  Van- 
Halen»  que  mandaba  la  brigada ,  á  todos  los  gcfes  j 
oficiales  de  esta;  y  cuando  ios  tuvo  presentes  les 
dijo:  «que  como  general  de 'aquella  división  ibaá 
«eumplir  sus  deberes  haciendo  obedecer  las  órdenes 
«del  general  en  gefe ,  y  á  exigir  de  los  oficiales  el 
«cumplimiento  de  los  suyos  :  que  los  militares  no 
«podian  ni  debian  mezclarse  en  asuntos  politicoi; 
«y  que  el  que  no  quisiese  hacer  abnegación  de  suto- 
«luntad,  y  por  el  contrario  quisiera  obrar  libremente, 
«como  particular,  solo  tenia  un  camino  honroso,  qoa 
«ef  a  el  separarse  de  las  filas  y  no  dar  mal  egemplo 
^on  su  conducta  .9  ^  lo  cual  contestaron  los  oficia- 
les que  fítodos  estaban  dispuestos  á  separarse.»— 
«Pues  bien  (replicó  Rivero) ,  á  lodos  se  les  cenceds 
«su  licencia :»  y  volviéndose  después  i  un  ayudan- 
te, le  ordenó  que  mandase  tocar  llamada  y  que  for- 
masen las  tropas  con  solo  los  sargentos.  En  seguida 
monta  el  general  á  caballo ,  recorre  solicito  las  ca- 
lles del  pueblo,  con  la  idea  de  impedir  que  los  ofi-- 
eiales  abusasen  dé  su  influencia  para  con  la  tropa. 
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liaea  salir  las  compdAia^ «  fornuin  los  batallones ,  j 
púsose  eo  marcha  al  fireate  de  ellos ,  <faifido  parie  de 
todo  lo  ocorrido  al  general  en  gefe »  quien  mandó 
que  pasase  con  esta  primera  brigada  á  Aravaca »  co- 
mo se  yeríficá  en  efecto. 

Ni  las  persuasiones  del  brigadier  Yan-Ualen» 
ni  el  austero  y  grave  continente  que  les  opuso  el  disr 
tinguido  general  Bivero ,  ni  la  comisión  especial  que 
al  efeeto  mandó  el  Cqsüe  ,  nada  bastó  i  ablandar  la 
terca  y  ruda  obstinación  de  los  oficiales ,  quienes  al 
contrario  contestaron  al  general  en  gefe  con  otra  co- 
misión nombrada  de  su  seno  j  á  cuya'  cabera  iba  ^ 
coronel  fioncali,'  uno  de  loa  gefe^.que  habían  dado  el 
dia  antes  las  mayores  seguridades  de  orden  y  de  dis- 
ciplina, y  que  en  este  dia  venia  decididamente  á  ^•7 
gir  de  EsPAETE^  la  caida  del  ministerio ,  UoYando 
sus  estrafios  compromisos  hasta  el  estremo,  según 
las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  acerca  de  es- 
tos sucesos,  de  conducir  car.ta  de  la  reina  Goberna- 
dora para  Espartero  sobre  el  asunto  que  de  una 
manera  tan  singular  se  estaba  debatiendo. 

Despedidos  por  el  CofiínE  estos  oficiales  que  aup 
se  obstinaban  en  su  escandalosa  demanda »  marcha- 
ron ahora  lambicn  solos  de  Arayaca  habiéndoseles 
librado  pasaportes  pxira  el  puebb  de  Alcorcen,  sa- 
liendo al  siguiente  dia  las  tropas  para  la  espedicion 
sin  gefes  ni  oficiales  en  su  primera  brigada.  Dos  dias 
después^  de  dejar  Esparteb^o  la  corte  salió  de  su 
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cuartel  general  de  Arataca ,  marchando  sobre  Ter*-* 
relodoaea «  eo  cayo  panto  rennió  todas  las  foenas 
de  sa  división ,  á  las  cnales  dirigió  nna  enérgica 
j  sentida  arenga  en  la  iglesia.  Y  como  en  aquellos 
momentos  recibiese  la  noticia  de  haberse  retirado 
de  Segovia  el  cabecilla  Zariátegui  en  dirección  de 
Pefiaranda ,  cambió  el  Condb  la  que  él  llevaba  so- 
bre aquella  ciudad,  para  hacer  noche  en  Torrelagu- 
na ,  en  donde  permaneció  con  la  división  algunos 
días. 

Llano  y  consiguiente  era  que  en  tal  situación  los 
minisftros  habian  de  presentar  su  renuncia  á  la  reina 
gobernadora ;  y  no  hallando  S.  M.  inconveniente 
en  admitirla  al  punto  »  dióse  á  Espafta  y  al  mundo 
todo  en  esta  ocasión  et  inaudito  escándalo  de  hu- 
millar el  .gobierno  del  estado  su  frente  ante  el  des- 
potismo de  la  fueria ,  que  es  una  de  las  mayores  ca- 
lamidades que  pueden  acontecer  en  las  naciones.  Los 
80  oficiales  sublevados  de  la  brigada  Yan-Haten  ob- 
tuvieron ,  por  la  mediación  de  Esmbteuo  ,  un  in- 
dulto volviendo  al  frente  de  sus  compafilas  en  Tor- 
telaguna.  Y  hé  aqui  la  solución,  bien  singular  por 
cierto,  que  tuvo  aquella  crisis  tremenda. — Débil  y  ett 
estremo  contemplativa  apareció  entonces  la  conducta 
de  EspARTEHO  para  con  los  oficiales  de  la  Guardia; 
conducta  que,  absolutumente  considerada, nadie  po- 
drá aprobar  si  tiene  en  cuenta  que  para  conservar 
la  disciplina  de  las  tropas  el  único  medio  es  no  per- 
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Butir  janaft  qae  «If  aíea  Iraapase  el  circulo  4Íe  sll^ 
deberes ,  siendo  ÍDOexibles  cuando  de  esta  materia 
se  trate.  Empero  si  se  tieae  á  la  vista  lo  delicado  y 
azaroso  de  aquellas  cireunstancias,  ios  grandes  ries*- 
gos  qoe  corría  entonces  la  causa  de  la  libertad «  sub-*- 
Terti^o  como  estaba  el  orden  y  reia}ada  la  disciplina 
en  una  gran  parte  del  egército  del  norte  ,  en  donde 
el  hierro  asesino  habia  ensayado  su  s^tfta  en  el  cora- 
zoo  de  algunos  beneméritos  gefiss,  destroaada  la  dÍYÍ- 
ñon  qoe  regía  el  general  Buerens,  Zaríátegui  inme- 
diato i  la  corte,  y  no  lefos  de  ella  el  mismo  Pretal- 
diente  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  egéreilo  respetar- 
ble,  hallará  fádl  y  natural  disculpa  este  preceder  del 
general  EsPABTEíocon  tanta  mas  razón,  cuanto  qu^ 
la  diyision  de  la  Guardia  era  tal  Tez  en  aquellos  mo^ 
mentosel  peso  que  haoa  inclinar  á  la  balanza  de  la 
fortuna  en  favor  nuestro.  Espartbbo  conoció  la  ne^ 
cesidad  de  que  esla  fuerza  se  coaservaae  compacta , 
y  temió  sin  duda  una  escisión  que  podría  haber  dado 
origen  á  males  sin  cuento.  Esto  respecto  de  la  faz  mir- 
litar  que  la  cuestión  j^esenta.  Considerada  ademas 
bajo  su  aspecto  poUtioo,   examioareuios  después 
hasta  qué  punto  fuese  tolerable  y  justo  en  esta  oca- 
sion  el  comportamiento  del  GfHfDS  db  Lügoana* 

En  cuanto  al  de  los  oficiales  de  la  Guardia,  Jb 
historia  no  puede  menos  de  condenarle  como  con«« 
trario  á  la  disciplina  y  á  la»  severas  leyes  de  la  mír- 
Kcia ;  sieadd  á  todas  luces  aUamente  censurable  un 
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pMa  Ua  poco  noble,  ea  miliUres  que  asi  se  baciaa 
jagüeie  é  instrumento  de  apasionadas  banderías ,  y 
sobre  todo,  tan  imprndenie  en  circunstancias  criticas 
y  en  estremo  peligrosas  como  ^ran  aquellas.  Pero 
en  medio  de  esto  hay  que  hacerles  una  justicia. 
Oficiales  die  valor  probddo  y  de  relerantes  prendas, 
tenian  sobre  sus  soldados  todo  el  prestigio  qoe  dan 
los  sucesos  de  la  guerra  que  habían  sostenido,  y  en 
ia  que  habían  derramado  con  prodigalidad  su  san- 
gre ;  y  sin  embargo ,  lejos  de  prevalerse  de  este 
influjo,  no  solo  no  sedugeron  la  tropa ,  sino  que  pro- 
curaron que  esta  siguiere  al  general  en  ge  fe ,  ha- 
ciendo la  cuestión  puramente  personal  y  sin  com- 
prometer, i  juicio  suyo,  mas  intereses  que  los  pro- 
pios. Conducta  caballerosa  y  muy  recomendable  á 
los  Qjos  de  todos ,  que  no  puede  menos  de  atenaar 
lo- grave  de  la  Taita  que  cometieron. 

Muy  poeo  despnes  de  estos  sncesos ,  y  como  á 
consecuencia  de  eltos ,  fueron  separados  algunos 
gefes  del  estado  mayor  de  este  egército ,  tales  como 
los  coroneles  Mazarredo ,  Herrera  Dávila ,  Lavalet, 
€ampbzano  y  olgonos  otros  de  menor  gradnracioo;  y 
como  EsPAnTcnn  apesar  de  haber  vuelto  á  los  o6cia- 

• 

les  á  sos  filas  ,  no  llamase  otra  vez  á  sus  puestos  i 
tos  espresados  gefes,  eroyóse,  y  oréese  generalmeiH 
te,  que  esta  circunstancia  dice  mucho  respecto  de  la 
parte  que  ellos  pudieran  tener  en  el  movimiento  in- 
surreccional de  Pozvelo  de  Ara  vaca;  si  bien  los  agrt- 
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riados  atribayeroo  esta  medida  ú  eelos  é  intrigas  del 
brigadier  Yan-Haleo  y  del  Sr.  Linage,  secretario  del 
general  Estaetebo  ,  que  ya  en  esta  époea  principia- 
ba i  gozar  de  altainflaenda,  siendo  sa  Toto  de  gran 
Talia  en  los  consejos  del  cuartel  general  del  Conde. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  es  indudable  que  al* 
guno  de  ellos ,  tai  como  el  Sr.  Alazarredo  por  egem- 
plo ,  lejos  de  ser  estraño  i  aqueUo's  manejos ,  tomó 
en  ellos  una  parte  bastante  activa  ,  habiendo  reunido 
en  ia  noche  de  mayor  crisis  á  los  oficiales  disidentes, 
nuaifestándples  que  el  general  en  ge£e  estaba  acor- 
de y  conforn»  con  los  deseos  indicados  por  ellos,  y 
qoe  en  virtud  de  estoibn  á  buscarlos  de  su  orden 
para  que  fuesen  á  presentársele  y  á  ponerse  después 
á  la  cabeza  de  sus  compañías»  Verificado  lo  cual, 
bailáronse  sorprendidos  los  oficiales  viendo  burla- 
da su  credulidad  y  frostrada  su  confianza^  al  oir  de 
boca  del  Conde  todo  lo  contrario  decuantoel  Sr.  Ma- 
zarredo  leshabia  prometido.— -Qué  papel  representa- 
sen en  este  drama  los  otros  gefes  que  fueron  con  este 
separados,  es  un  hecho  que  aun  no  ba  llegado  k  acla- 
rar el  tiemípo;  pero  es  innegable  que  fueron  bus- 
cados en  clase  de  agentes ,  por  su  aposición ,  *por  su 
influjo  y  conocimientos  en  el  egército.— Finabneo- 
te,  no  eoftclniremos  esta  reseña  sin  hacer  notar  cuan 
digna  es  de  grande  elogio  ta  bidalgnia ,  la  entereza 
y  la  incontrastable  resolución  que  en  tan  críticos  y 
arriesgados  momentos  desplegó^  según  hemos  visto. 


1,  ■ 


V 


—202— 
el  digno  comandarnte  gcaeral  de  la  Cruardia  D.  Feli- 
pe Bivero ,  no  menos  qac  ia  firmeía  de  carácter  que 
mostró  el  brigadier  D.  Antonio  Yao-Halenf  gefe  de 
la  brigada  que  estaba  en  Pozuelo. 

Grande  Toé  la  impresión  que  en  las  Cóites»  como 
en  el  país ,  hizo  este  lamentable  suceso ;  j  em  la  se- 
sión púíblica  del  18  de  agosto ,  habiéndose  presentan- 
do al  debate  una  proposición  sobre  este  asunto  fir- 
mada por  varios  señores  diputados ,  promMuaárome 
algunos  discursos  llenos  de  yehemencia  y  eaergia, 
protestando  los  mas  y  prorumpiendo  en  marcadísi- 
mas señales  de  reprobación  contra  la  conducta  de  lo$ 
ofidales  de  Pozuelo  j  siendo  de  notar  entre  todos  el 
que  pronunció  el  general  Seoane ,  quien  deepoes  de 
llamar  apoltrones»  á  aquellos  y  acusándolos  de  que- 
rer solo  venir  á  disfrutar  de  la  corte  y  dar  la  guar- 
dia á  Palacio,  mas  bien  que  ir  á  habérselas  coa  los 
enemigos ,  añadió  que  «sentía  que  el  Conde  db  Lo- 
«CHANA  no  hubiese  tenido  bastante  energía  con  los 
«espresados  oficiales  para  ¿dezmarlos ,  arrancarles  U 
«casaca  por  la  espalda ,  y  haberlos  paseado  por  las 
«calles  de  Madrid  con  un  grillete.»  — Palabras  que 
valieron  á  este  señor  diputado  un  desafio  en  suerte 
con  los  oficiales  sublevados ,  habiéndose  verificado  i 
pistola  con  un  capitán  á  quien  tocó  el  batffse. 

Por  su  parte  el  Conbb  de  Lucuaiia  salió  á  la  da- 
fensa  de  su  conducta  que  creyó  atacada  por  el  geoe- 
ral  diputado,  publicando  lina  nMniüastaoion  en  el 


— »>3— 
periAdico  lüaUido  El  S$pañolt  It  cnal ,  por  cuanto 
da  mucha  lai  y  mmiinsfra  datos  de  interés  para  b 
cabal  historia  de  estos  hechos,  juzgamos  de  la  mayor 
inportañcia  el  trasladar  aqui. — El  articulonnanifies- 
to  de  Espartero  es  como  signe: 

«Es  una  desgracia  tener  que  emplear  el  tiempo» 
que  necesita  un  general  en  campafia ,  en  rehatir  las. 
acusaciones  que  se  le  dirigen.  Las  que  el  seffor  ge- 
neral Seoane  ha  dado  al  público  en  el  discurso  que 
pronunció  en  la  sesión  de  Cortes  del  18  de  este  mes, 
no  pueden  quedar  sin  contestación ,  porque  el  bien 
de  fat  patria  lo  reclama.» 

«Preciso  es ,  antes  de  entrar  en  el  análisis  del  dis^ 
eorso,  hacer  una  ligera  reseña  de  la  situación  en  que 
ha  tenido  al  egército  el  ministerio  Mendixabal.  Los 
limites  de  un  artícuto  no  permiten  una  muy  estensa 
7  razonada  esplicacion  de  los  hechos.  Por  esto  me 
cefiiré  á  solas  indicaciones.» 

«Tomé  el  mando  en  circunstancias  las  mas  criti-^ 
cas.  A  los  p€»cos  días  tuve  que  acudir  ai  socorro  de 
la  plaza  de  Klbao.  Falto  de  recursos,  sin  embargo 
de  mis  reclamaciones ,  fué  preciso  mandare  desde 
Yillarcayo  un  correo  de  gabinete  á  Logroño ,  para 
qae  lleyase  dinero  de  mi  casa.  Sin  repuestos  de  vi- 
veres ,  los  suministros  eran  lentos  y  escasos ,  y  para 
la  ración  diaria ,  pocas  veces  completa ,  era  necesá-' 
rio  apnrar  todos  los  medios.  La  tropa  en  aquella  rí- 
gida estación  tenia  que  soportar  no  solo  la  miseria 


—204— 
sitto  la  desnudez*  Álganos  cuerpos  hicieroa  aqiMlU 
memonible  campaik  con  el  desgarrado  pantaloo  do 
verano;  y  ea  general  todos  los  individuos  presentabaa 
sus  carnes  á  la  iuclemencia.  La  Taita  de  calzado  al- 
canzó hasta  la  benemérita  oficialidad ,  y  el  corazoi 
mas  duro  se  estremecía  viendo  salpicar  U  sangre  de 
la  planta  del  virtuoso  soldado  en  los  escabrosos  ca- 
minos,.entre  pedernales,  breñas  y  fango.  No  llegaron 
á  200  los  pares  de  zapatos  que  se  remitieron  de  San- 
tander. Pedí  cuero  para  hacer  abarcas»  pero  foi 
inútil  por  su  dureza  y  por  la  Jaita  de  peales  y  cor- 
reas. Todo  lo  superó  la  constancia:  el  triunfo  coro- 
nó tan  heroicos  esfuerzos.  Pero  la  naturaleza  resen- 
tida de  tanto  padecer,  llenó  los  hospitales,  y  se  vi6 
con  asombro  que  aquellos  hombres,  cuyos  cuerpos 
respeté  el  fuego  del  enemigo  en  los  combates,  fue- 
ron víctimas  del  abandono,  sin  camas,. sin  alímto- 
tos  ni  medicinas  ¡  cuántos  sufrieron  la  amputado» 
de  sus  miembros,  no  por  heridas,  sito  por  haber 
quedado  helados  por  la  desnudez  exk  los  penosos  cam- 
pamentos y  marchas !  No  atestiguaré  eUú  cftadro  las- 
timoso con  los  individuos  del  egército:  'que  hablea 
los  pueblos  de  Cnstro  Urdíales,  Portugalele  y  Bil- 
bao :  todos  los  beneméritos  subditos  de  la  nación  in- 
glesa que  prestaron  su  eficaz  cooperación  para  leraa- 
tar  el  sitia  d^  aquella  plaza,  los  comisionados  del 
gobierno,  diputados  de  las  Cortes,  Lujan,  Arana  y 
Santa  Cruz  que  debieron  saber  lo  sufrido  antes  de 
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b  «Qirada,  j  observaron  U  miseria  en  lodos  los  rae- 
mos de  la  admioistracioii.  El  niisiúo  general  Seoane 
Alé  testigo.  Ellos  han  debido  desengaftar  á  la  nación 
ea  cl  santaario  adonde  la  representan.  Debieron  cor- 
tar el  vuelo  á  los  insultos  del  fninistro  Mendizabal 
enantas  veces  sedacia  al  público  propalando  y  sos- 
teniendo qae  el  egército  se  bailaba  snperabandanlé- 
mente  asistido.  Que  reclame  la  representación  na- 
donal  todas  mis  comunicaciones  desde  que  tomé  el 
mando  hasta  que  sali  do  las  provincias  para  perse^ 
guir  al  Pretendiente.  Que  se  presenten  también  las 
eontestacioneá.  El  juitio  imparcial  dará  &u  fallo.  Yo 
DO  le  temo.  Precisamente  ha  de  confnndir  al  que  ha 
supuesto  que  las  atenciones  esCaban  cubiertas,  fo^ 
mentando  asi  las  rebeliones  militares  que  acaban  de 
suceder,  j  siendo  causa  motriz  del  asesinato  del  ge*^ 
neral  Escalera  y  de  otros  gefes'.  El  mismo  fallo  Tin-- 
dicará  á  los  generales  cuyo  descrédito  se  procara, 
jal  virtuoso  egército  que^  derramando  su  sangre  en 
medio  de  tantas  privaciones,  os  cl  que  de  buena  fe 
combate  por  la  libertad  y  consolidación  del  trono  de 
Isabel  II. » 

«Hecha  esta  ligera  reseña  sobre  puntos  que  ha** 
bia  creido  no  me  seria  forzoso  tocar  hasta  que  una 
memoria  justificada  me  lo  permitiese  en  época  mas 
feliz ,  voy  4  tratar  del  discurso  alarm<inte  del  gene- 
ral Seoane. 

«Dice:  por  principias  y  por  temperamento  soy 
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enemigo  de  toda  revolución  y  y  enemigo-  encamiudo^ 
moríai  de  hu  revolucionee  miliiares.  Loe  pocas  recee 
qtte  he  abierto  los  labioi  en  eite  congreso  y  en  algunrn 
sesiones  etc.^  he  manifestado  estos  pHncipios.  Yo  me 
abstendré  de  eontesUr  á  eeía  maoif estación,  porque, 
auDque  me  fuera  dado  jaaüficar  con  hechos  cuales 
son  los  verdaderos  principios  del  general  Seoaae, 
jamás  incurriré  en  la  faka  de  asemejarme  á  un  de- 
lator,  ni  de  mis  amigos  ni  de  mis  enemigos.  Y  no 
se  crea  digo  esto  porque  sienta  que  el  general  Seba- 
ne  no  haya  guardado  igual  conducta  conmigo.  No: 
los  principios  del  general  Espartero  Kon  bien  pú- 
blicos^ como  lo  es  su  conducta  militar  j  política :  lo 
único  que  siento  es ,  que  el  señor  Seoane  al  delatar- 
me ante  el  santuario  de  las  leyes,  lo  baya  verifica- 
do calumniándome,  y  calumniándome  entre  otras  co- 
sas con  la  mas  negra  intención,  presentándome  ante 
la  representación  nacional  como  perpetrador  del  mas 
grave  delito  en  que  un  militar  puede  incurrir;  pnes 
supone  que  yo  con  las  tropas  de  mi  inmediato  man- 
do vine  á  Madrid,  cuando  el  gobierno  me  ordenó  lo 
contrario.  Yo  aseguro  á  las  Cortes,  á  la  reina,  á  b 
nación  y  al  mundo  todo,  que  no  solo  no  me  dio  el 
gobierno  semejante  orden,  sino  que,  viéndose  ame- 
nazada la  capital  por  la  facción  que  entró  en  Segó- 
via,  tuvo  por  la  mas  feliz  de  lasinspiracipnes  mi  re- 
solución de  marchar  á  salvarla,  y  me  mandó  por  re* 
petidas  reales  órdenes  que  forzase  las  marchas,  pues 
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los  eiieimgoB  estiban  al  frente  4e  ella  y  po¿k  ser 
atacada  de  un  momento  i  otro.  Si  yo  hice  bien  en  ir 
i  Madrid  f  si  con  mi  Tenida  se  saUó  tan  benemérito 
pueblo,  la  reina,  los  Cortes  y  el  gobierno ,  diganlo 
los  que  ágenos  de  pasiones  Ten  las  cosas  cotno  son 
eosf.» 

«Es  cierto  qoe  el  seflor  Seoane  me  escribió,  no  sé 
á  con  dütorizacion  del  gobierno:  y  también  lo  es  que 
saKó  á  mi  encuentro  haciendo  ostentación  de  los  pe- 
ligros que  pi^dieran  ocurrir  y  los  escándalos  que  te- 
mían y  se  podian  evitar,  haciendo  que  las  tropas  no 
entrasen  en  Madrid.  La  malicia,  el  Teneno  encono- 
so que  encierra  esta  parte  del  discurso,  tiene  contra 
si  el  saludable  antidoto  de  la  razón  que  espondré 
con  breycdad.» 

«A  consecuencia  de  la  real  orden  que  recibi  para 
forzar  laS  marchas  por  estar  amenazada  la  capital, 
hubo  brigada  que  anduvo  once  leguas  y  media  en  un 
dia  para  llegar  á  Guadalajara.  Al  siguiente  tomé  el 
camino  real  de  Madrid,  único  directo  para  marchar 
al  enemigo.  Todos  saben  la  distancia ;  yo  me  ade- 
lanté con  una  escolta  dejando  las  órdenes  oportunas 
sobre  los  cantones  que  debian  ocupar  los  cuerpos  á 
dos  y  tres  leguas  de  la  capitah  El  general  Seoane  me 
encontró  i  legua  y  media ;  me  manifestó  sus  temo- 
res: procuré  tranquilizarle  con  la  confianza  de  que  . 
no  se  alteraria  el  orden,  y  tratando  sobre  pasar  las 
tropas  á  Madrid  ó  hacerlas  dar  la  vuelta  por  cF  flan-* 


co  derecho, ie  hice  la  prudente  reA^uon  de  que,  ea 
cuso  de  eer  Candados  los  temores,  seria  mucho  hms 
espocsio  el  paM  que  se  queria  dar.  Los  enemigos 
sabedores  de  mi  aproxtmacioD  se'  reüraron  en  di- 
reecioo  de  Segoria.  Las  trofás  por  lo  tanto  pasaron 
al  otro  dia  á  los  cantones  de  la  parte  opuesta  en  dis- 
posición  de  continuar  la  marcha.  La  seguridad  de  su 
buen  porte ,  y  hasta  la  conyeniencia  moirieroo  mi 
ánimo  á  la  disposición  de  que  desfiíaaen  según  eos-* 
kunbre  delaále  deSS.  MM.  Ninguno  mejor  que  el  he- 
roico pueblo  de  Madrid  puede  resolver  si  los  temo- 
res del  gobierno  y  del  general  Seoane  teniau  funda- 
mento. Los  cuerpos  siguieron  ya  de  noche  á  so 
destino  sin  que  una  vo2,  una  acción,  ni  un  pasó  jus- 
tificase sus  recelos.» 

«Reconcentrado  en  Segovia  el  enemigo,  se  trató 
de  lanzarle  de  aquella  cii^ad,  en  la  que,  y  en  su  al- 
cázar me.dijo  el  gobierno  se  fortificaba.  Por  lo  tan- 
to se  dieron  las  disposiciones  convenientes  para  alis- 
tar la  artillería  que  pedí  al  mismo  gobierno.  Las  tro- 
pas tuvieron  la  orden  de  marchar  antes  de  qae  las 
piezas  estuvieran  prontas.  To  sali  para  el  cantos 
de  Aravaca  sin  llevarlas  como  habia  querido,  y  tova 
que  dejar  al  gefe  de«la  P.  M.  para  que  activase 
su  apresto  é  incorporación. Qu(x  juzgue  todo  hombre 
imparcial,  en  vista  de  esta  exacta  relación,  si  el  ge- 
neral Seoane,  que  se  ha  llamado  amigo  del  general 
EsPARTRRO ,  ha  debido  sugerir  las  falsas  ideas  ,  sn- 


geUt  á  tarcídfts  ÍAlerpreiMÍOBM  ée  ^rne  y6  eato^*- 
irme  melido  é»  cálenlos  éi  plMé»;  y  «i  la  debido  «Ui*^ 
poner  baberine  dicho  mardiMe  direcCamdMta'  d 
enemigo  oludiendi»  á  <|ue  do  ae  Uso*»  i 

«Cowe  el  señor  Seoeoe  en  el  resto  de  su.dtsciuM. 
so  abraza  difereales. pontos  en  qno  mas  ó  menos  wm 
fomfdíea,  contestaré  á  eUos  lo  mas  cotteiauMnte 
^ne  pueda »  haciendo  la  debida  caUficacíon  del  pasó 
qne  dieron  los  oficiales  de  la  Guapndia  Beal.>v 

oQue  la  opinión  púbUca  devgnaba  eosio  pcnrfn-^ 
dieial  el  anterior  minislerio ,  es  nn  beeho  inciieslio>i> 
iud)le.  £1  egérclto  nc^podia  miratie  de  otra  manera^ 
porque  habia  sufrido  y  ésfierimentaba  privaeiones 
iaanditas  de  que  yerdadenanfrente  baj  pocos  egem-* 
píos.  No  por  esto  diré  que  obraron  bien  los  ofiéiales 
de  la  primera  brigada ;  pero  su  IbUa  no  merece  Can 
n^os  matices  cerno  se  ban  pírodigado  en  el  discwr^ 
so*  Hay  muy  notid)le  difereo^in.  entre  una  s«Uet0*r 
ciott  que  envuelve  los  dnsérdenes ,  los  crimenes  y  lo 
atiar^ia  t  con  nna  solicitud  para  la  cual  se  auno  to^ 
da  una  clase»  Estas  pretensiones  están  sabiameulo 
prohibidas :  por  esto  el  general  de  la  división  los  ve^ 
convino ,  y  viaido  su  insislencia  en  preferir  0%s  re- 
tiros á  servar  bajo  la  dirección  de  aquel  ministerio^ 
les  despa<¡bó ,  manifestándoles  cnanto  se  podia  exi^ 
gúr  en  tal  situación.  Con  este  conocimiento*  mandé 
qne  di^a  brigada  fuese. conducida  al  pmito  en  ^i^ 
me  hallaba*  Lo  verificó  Isin  sus  oficiales  eb  el  melnf 
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oráén.  EfitoedispiLi^eje  me  pijestiilaseti:  loiiicieroii, 
ynacónsigiiíeiidp  «1  «^jetot  (e»«edali  ponto  dwdt 
esperasen  b  reftoiucion'de-S.^M.  Yo  me  presenté  i 
las  tropas  y  á  la  far  p4bliea  ^  teproKé  la  conducta  de 
losieficíalesv  y  les  exborté  á  qoe  llenasen  so  deW, 
mm  íakasen  á  la  disifipUna ,  y  que  esperaba  batírian 
al  e«eDBÍgo<eon  el  msino  valor  y  orden  qiie  tenían 
de  Qoktbmbreí  Todos  i  una  voz  llenos  de  entnsias^ 
mo  me  lo  prometieron»  Y  en  el  acto  promoví  i 
neipcibre  de  S.  M.  á  subtenientcts  á  los  sargentos  pri- 
metosv  y  á  esta  clase  á  los  segundos,  pidiendo  al  fo- 
bienvo  16  cruces  delsabel-U  pAira  cada  uno  de  los 
^cuatro  bat|íllones*de  la  brigada,  n  fin  de  distribuirlai 
por  raerte  eptre  los  soMiídos ,  en  justo  premio  de 
BU  obediencia  y  de  su  decisión  de  marcbar  al  ene* 
migo  aun  sin  oficiales*  como  lo  verificaron.  Su  cod«* 
duela  hasta  el  día  ba  ^ido  egemplar.  Los  oficiabsiii- 
dultádee  por'  S.  M.  han  Ttielto  a  sos  filas ;  todos  vaa 
ni  enemigo ,  y  tengo  esperanzas  de  que  on  el  primer 
encnentro  darán  proebas  de  su  arrojo,  añadiendo 
nucios  >  laureles  á  los  ya  adquiridos  á  costa  de  sa 
sangré.» 

<i¥oT  este  sencillo  relato  se  evidencia  que  la 
Guardth  Real  no  ba  hecho  nada  para  pernMneeer  en 
Madrid:  que  va  donde  están  los  enemigos:  que  no 
ek^fuita  4ós  peligros  i  que  yo^  confié  con  racon ,  porf 
tf(|e  oontaffvdct  ¿on  su  amor  no  hablan  de'  tener  loga 
lars'sogfestiones  de  los  partidos:  que  no  be  sido 
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^siado  2  que  ledos,  mis  conatos  ham  ieadido  i  Ú0lm  i 
S.  M.  en  el  Ubre  aso  ite  sns;  precofattt^s<:..qa^^o 
me  be  n«ezc(ado/BÍ  permitido  la  ibiciniífa  <del^mi^ 
mslerio^  eOme  fta  dado  sí  enlender  et  Sfi  &co;u[K)*iíarf 
Uéinlóse  de  la  Tratse'  peregrina  de  qtie  on  e)  p'Ablieo 
hablan- corrido  tales*  Tiimoreá.  Y  se.evidet^ia  tamr 
bien  que  semejnnte  falta  no  era  para  dicsmur  óficin'- 
les  t  arrancarles  lu  casaca  por  la  espalda  y  mandar- 
los á  pasear  las  calles  do  Madrid  cén  un  grillete  j 
una  cadena  al  c«eUo.  Teoga  la  satisfacción  do  queiol 
Sr*  Seoane  no  es. el  llamado  á  darme  lecciones,  de 
energía.  Con  ella  he  mantenido  y  tal  vez  mejora-;- 
do  la   subordinación  en  el  egércilo ;  subordiaaeícp 
admirada  de  propios  y.estraños  en  medio  de  la*  mi>- 
seria  y  de  saerificios  de  que  aolo  da  egompld  el 
soldado  espadol.  ¿Quería  el  general  Seoanq  el  esoánt- 
dalo  dé  fusilar  19  ó  20  oficiales?  Tal  se  deduce  de  Ja 
esprüsíon  diezmar.  ¿Qitería  que  1-os  70  restantes  die*- 
scfi  al  baudo  carlista  el  placer  del  singular  eíspedlát- 
cuio  de  pasear  la  capital  con  grillete  y  cadena  al 
cuello?  Así  lobo  proíerido.   Poro  el  general  Esí- 
paHero  que,  sin  saber  la  tendencia  que  podía  lehor 
en  la  tropa  el  paso  de  los  oliciales ,  <se  presentó  á  éUa 
con  el  ralor  que  insphra  c\  deseo  del   orden  y  del 
bien  común,  no  era  ciertamente  el  hombre  que  guia^ 
do  por  la  imprudencia  y  estradas  aCeceiones,  fuede 
á  pmar  i  la  patria  de  un  considerable  •  wúmero  de 
oficiales  dvstinfTuidoS',  Tálicntes  y  llenos  deaccimios 
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heroica».  Un  ttomeato  de  error ,  iiDa_  falta  sin  gra- 
vea copsecaencias ,  na  permite  eastigos  faa  eslrqpi- 
tosos,  improvisados  <ÍBolo  por  el  calor,  sin  pesar  los 
lieehos,  ni  meditar  en  lo»  resultados.  ¡Qué  mayor 
triunfo  para  el  Pretesdieotel  ¿Estarían  estas  tropas 
en  aptitud  de  solirle  al  encnentro  ?  Kazooes  podero- 
sas dice»!  que  no.% 

«Tocaré  por  áltimo  el  discnrso  para  contestar  al 
párrafo  en  qne  dice  el  señor  Seoane  en  jnstificacioa 
soya  qae  no  voWió  k  verme  desde  que  oyó  los  ru- 
mores de  si  yo  estaba  mezclado  6  no  lo  estaba  en  el 
pian  de  quitar  ó  poner  ministerio.  Ken  singular  ei 
^iie  nno  qne  se  ba  llamado  amigo  mió  me  abandona- 
se por  tales  rumores  sin  creerlo.  La  verdadera  amis- 
tad, por  el  contrario ,  estimiíla  á  l>ascar  á  aquel  i 
quien  se  profesa  para  hacerle  conocer  le  qne  se  £ca 
sobre  sn  persona*  Pero  el  general  Seoane  ha  dado 
una  prueba  solemne  de  sus  sentimientos  con  relación 
i  la  mía.  Verdad  es  que  lo  llamé  el  £a  ^e  mi  mar- 
cha«  pero  no  lo  es  que  le  preguntase  si  era  que- 
rido ó  no  el  ministerio.  ¿Ni  cómo  podría  yo  hacer 
tal  pregunta  al  señor  Seoane,  ó  lo  que  era  igual, al 
mismo  mittisterto?  ¿Acaso  un  general  en  gefe  de  na 
egército  constantemente  en  operaciones ,  dejará  da 
saber  los  sentimientos  de  los  pueblos  que  transita  y 
los  de  los  individuos  qne*están  á  sus  órdenes?  Ger- 
taraente  que  la  pregunta  hubiera  ááo  original.  Lo 
que  pasó  en  conversación  familiar  respecto  del  mi- 
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iHftteri6 ,  fué  indicarle,  eomo  8a  órgaaa ,  que  bacila 
nuil  en  el  empeílo  de  eonserYar  los  pqesloa  contra  el 
torreBle  de  la  opinión.  Mediaron  conle^lacionei  qvMi 
no  puedo  deseribir  ,  porque  mezoladas  oon  elogio^ 
propio»  no  figé  la  alendon.  Mas  sea  lo  que  qnierai^ 
nna  cooTersacion  parlicnlar  admira*  baya  sido  refe-: 
rida  en  el  saotaario  de  las  leyes  para  mi  descrédito; 
porqne  ella  tiende  á  persuadir  qne  yo  trabajaba  por 
derribar  el  ministerio.  Descanso  sobre  esle  particular 
en  el  testimonio  de  mis  bechos.  Ellos  ban  sido  bien 
patentes ,  y  en  yei  de  tomar  parte  como  se  ba  que- 
rido suponer  .be-dedicado  todos  mis  esfuerzos  á  im- 
pedirlo. No  me  admira  tampoco  se  bayan  empleado 
semejantes  medios  contra  un  bombrc  que  no  quiso 
formar  parte  del  anterior  gabinete.  Yo  bubiera  be- 
cbo  traidon  á  mb  sentimientos  asociándome  á  61  en 
perjnicfo  del  egército ,  pues  se  me  babria  quitado  la 
acción  para  reclamar  con  energía  los  medios  de  sub^ 
sístencia.  Si  lo  admití  últimamente  fué  para  eyitar 
mayores  males;  pero  organizado  bice  mi  dimisión 
para  ocuparme  esclusiyamente  de  la  guerra.» 

«He  reducido  cnanto  me  ba  sido  posible  esta  p6-^ 
bUca  manifestación.  Ya  be  dicho  las  causas  podero-^ 
sas  qoe  me  han  forzado  á  hacerla.  Solo  me  resta  es- 
presar mis  seotimieotos  y  principios  no  desmentidos 
basta  abor^  ,  y  siempre  afirmados  por  todas  mis  ac-^ 
dones.» 

«Mi  deber,  pues,  y  el  de  todos  los  espajloles 
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éligé ,  ^ne  umIos  p^r  etinterós  común  mas  nobles 
¿eittoS'iá  vidtf'pqrla  patria  preseñUindo  nvcsCrospe* 
(;h^  ai  peligro  para'  repeler  con  düdsion  y  enargiaá 
noe&tros'  crueles  adversarios.  Tenemos  una  bandera 
gTála  a  nuestros  corazones ;  la  bemos  jurado;  y  ¿po- 
dnémos  abandonarla?  Isabel  ii  j  Gonatitucion  de 
1B37  ^a  lo  divisa  que  nos  di.stinga.  Éste  emblema 
Iterado  de  buena  fé  y  proclamado  con  entusiasmo 
nos  hará  inTencibles ,  y  aniquilará  los  bandos  con- 
traírios.» 

«rSaplico  á  ustedes,  señores  redactores,  tengan 
la  bondad  de  insertar  en  su  apreciabfe  periódico  las 
lineas  que  anteceden,  y  me  ofrerco  de  usted^  aten- 
to servidor  Q.  B.  S.  M. 

El  Co^rnc  nfi  Lcchana, 

Saliendo  á  la  defensa  de  su  administración  ,  in- 
culpada en  el  manifiesto  del  general  en  gefe ,  el  ex- 
ministro de  hacienda  Mendizabal  dirigió  también  i 
un  periódico  progresista  la  importante  comunicación 
ípxe  sigue: 

«Señores  redactores  del  Pa(rtoí<t:'flab¡endo  leí- 
do el  articulo  inserto  en  el  Español  de  hoy,  y  que  le 
ha  sido  remitido  por  el  señor  Conde  de  Lncbana, 
me  es  absolutan^ente  imposible  guardar  silencio.  Me- 
rece una  contestación  detenida  y  se  la  daré  muy  eo 
breve;  pero  entre  tanto  es  mi  deber ,  Ibimar  Fa  aten- 
ción de  mis  conciudadanos,  y  procurar  que  suspen- 
dan el  juicio  sobre  las  aserciones  y  a<;usaciones  del 
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sefior  general  y  sobre  los  descargos  que  ea  contrji 
de  ellas  páeio  alegar  vicloriosameote.» 

^Ea  de  eitrañar  que  S.  £.  no  las  nanifestase  con 
franqueza  en  las  conferencias  con  el  consejo  de  mi-* 
■isCros  i  qne  asistió  á  sa  paso  por  ésla  capiCal ,  du-r 
rando  cada  una  cuatro  horas ,  y  en  la  particular  que 
en  sa  propia  posada  tuvimos  S.  E.  y  yo ,  que  no  dn** 
ró  seguramente  menos  de  tres  horas,»    . 

«En  cuanto  á  lo  que  dice  S.  E.  sobre  las  priva- 
ciones del  egército,  es  igualmente  de  cstranar  que 
cuando  en  la  Gaceta  de  Madrid  so  publicaron  los  de- 
tallados estados  de  los  envíos  hechos  de  provisiones 
y  efectos  de  toda  clase,  no  los  hiciese  desmentir  S.  E. 
como  babria  udo  justo  y  conveniente.  Lo  es  asimis*- 
moque  i  su  transito  reciente  por  Madrid  declarase 
•o  necesitar  1000  Testuaríbs  que  estaban  ya  empa* 
quetados,  y  que  solo  pidiese  10,000  pantalones  de 
lienzo,  10,000- pares  de  znpatos,  50  chaquetas  de 
uniforme ,  1500  camisas  y  500,000  reales  de  vellón» 
petición  hecha  á  presencia  de  los  señores  diputados  á 
Cortes  general  Seoane  y  D.  Facundo  Infante ,  cuyos 
auxilios  le  fueron  remitidos  sin  dcnriora.» 

«Todo  el  público  de  Madrid  ha  podido 4»otar  el 
estado  de  las  tropas  al  mando  de  S.  £.,  á  pesar  de 
sos  repetidas  marchas  forzadas  ,  y  asi  esto  punto  no 
es  acreedor  á  que  insista  en  él  mas  mina€Íosamente.j» 
«La  Guardia  Real  estaba  pagada  de  una  cuarta 
parte  de  sus  haberes  en  mayo  ^  cuando  llegó  á  Tor-* 
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rojtin,  y  con  los  500,000  reales  mendoliiados,  la  d»- 
cialidad  quedó  satis fecba  hasta  23  dedicfag  mes, y 
el  prest  de  la  tropa  se  bailaba  abonado  hasta  fines  de 
julio.  Si  se  consideran  las  circanstaDcias  del  pw, 
\m  dificultades  de  ooa  guerra  ciril  tan  desoladora,  j 
}o3  embarazos  de  toda  clase  qué  circundan  al  gobier- 
no ,  será  preciso  confesar  qn«  el  atraso  cxíMente  no 
era  de  ounera  ninguna  raro  ni  considerable.» 

«En  cuanto  á  los  monmientos  militares  de  qot 
habla  S  E. ,  es  punto  que  no  debe  discutirse  precifi- 
tadatnenle  ,  pero  si  díré  que  inrormado  como  lo  es- 
taba de  bora  en  bora  de  la  situación  del  general 
Meadez  Vigo ,  de  los  refuerzos  que  recibía ,  y  del 
estado  de  la  capital ,  podía  S.  E.  haberse  encanÚDa- 
do  coa  preferencia  por  Boítrago  en  vez  de  enqirn- 
der  la  carretera  real  de  Madríd ,  tintes  dtrtcta  ewm 
dice  S.  E.,  para  haber  operado  contra  la  facción  qw 
ocupaba  á  SegOTÍa.  Esta  hubiera  sido  iodudablene»- 
le  derrotada  ó  desbandada;  el  gran  botin  qneba  de- 
solado la  pingüe  y  benemérita  prorincia  de  Segoria, 
hubiera  caído  en  manos  de  nuestros  ralientes;  Ui 
mncbas  casas  saqueadas ,  los  intereses  de  modm, 
perdid«6 ,  se  hubieran  recuperado ,  al  menos  en  noa 
gran  parte ,  en  beneficio  de  sus  legf  timos  dneAoi;  la 
junta  «artista  no  continuarla  pacificamente  en  Casti- 
lla át-l 
inent? 
laarelí 
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piirtMKÍ« »  padierabaiiier.nttdiido  ■  k»  ««mpot  éé 
HefTcr» ,  y  «vitar  el  revés  «ufriJo  por  las  bixtrras 
tro^M  del  (fcneni)  B«erei».  Para  todo  esto  tuvo 
tieiapo,  babieMlo  dejsdo  eucai^ada  la  pcrsecncioB 
de  los  rebeldes  al  geoeral  Meudex  Vigo.  Isdica  lo-' 
do ,  f|ae  el  E^etendieote  debí*  faaber  recibido  el  se- 
vero ewBrmieDto  que  S.  E.  anilució  al  gobiarno  le 
baria  sentir.  Si  a^  bo  ba  acontecido,  el  señor  conde 
de  Lucbana  Baministra  datos  para  formar  joicio  de 
qaieo  paede  ser  la  cnlpa ,  j  los  militares  j  el  públi- 
co de  buena  fé  formaráa  un  dictamen  exacto  en  este 
particnlar.» 

•Otros  cargos  ne  hace  S.  E.  aunqoe  indirecta  Ó 
vagamente  sobre  las  desgracvas  que  han  ocurrido  en 
el  egército,  que  70  so;  á  deplorar  el  primero-,  j  que 
recbazo  con  toda  la  energía  de  mi  alma  y  con  todas 
las  segaridades  que  encuentro  en  mi  corazón ,  solo 
poseído  de  los  mas  ardientes  deseos  del  triunfo  da 
lacMisa  oacioBal.» 

iJ>epIoro  COBO  buen  español,  como  honrado 
etvdadano  ;  como  perseverante  patriota  los  males 
de  todas  estas  desavenencias  7  esplicaciones  ,  pero 
«■tas  mismas  calidades  me  imponen  la  itnperiOM 
«bUgaoioD  de  acudir  á  la  defensa  de  mi  honor  vul- 
nerado.» 

1  de 
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do  S,  Kk  se  hallle  des6iifÍMrara4o  de  las  ahas  atoBOÍo«> 
nes  4|ae le  ócreao,  j  no  esté investídddel  cargo emi* 
Acnte  que  ocupa  f8i  creciese  hallarse  «n  el  caso  dé 
pedirme  algtinás  esplicaciones,  me  eacootrará  apre»^ 
tado  á  dárselas  (jportutiameiite.» 

«Basle  por  ahora  (o  que  dejo  cspaeslo ,  folerin 
someto  al  juicio  de  la  nación  lodos*  los  pormeoores 
y  aclaraciones  que  requiere  negocio  de  tanta  gra- 
vedad.» 

«Sírvanse  ustedes  tener  la  bondad  de  dar  acogi- 
da en  su  periódico  ú  esta  comnuicaeion ,  qacdando 
de  ustedes  atento  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Juan  Altarez  t  Memiizabal. 

Lcnguago  asaz  apasionado  y  virulento  el  del  ge- 
neral ón  gefe,como  el  del  ex-minifiitro,y  como  tam- 
bién lo  bahía  sido  el  del  general  Seoanc  tanto  en  las 
Cortos  cuanto  en  las  comnni cationes  qoe  sobre  este 
enojoso  y  delicado  asunto  dirigió  á  los  periódico»; si 
bien  para  esto  último  fué  provocado  en  nn  articolOt 
nada  meditado  por  cierto  ,  que  publicó  el  diario 
absolutista  titulado  el  Mtmdo ,  snscrilo  por  varios 
oficiales  de  la  Guardia.  Y  como  cuando  las  pasiones 
hablan  tan  alto,  la  razón  enmudece  6  deja  diltcilaiea- 
te  oir  sus  consejos  ,  vislumbrábanse  apenas  los  des- 
tellos de  su  luz  radiante  9  siendo  mas  ó  menos  par- 
tkipes  de  ellos  todos  los  que  intervenUn  en  estos 
complicados  y  casi  indefinibies  sucesos. 

Díjose  entonces  generalmente  que  Espaetebo  y 


Mendízabal ,  sigHÍ«ido:  la  Mrbara  eoüimabr^idektf 
siglos  medios,  rcbabíHUda  y  aun  coloreada  q^a  W 
barniz  de  falsa  ilustración  en  nuestros  .tíewpos  t  ba-* 
bian  llerado  también  la  sélucion^de  sus  quCiPeiliis  al 
lerreno  de  loisdaelos ;  empero  á(>lazando &u reaUza- 
cioD  parra  la  época  en  que  terminaae  la  guerra,  Qonsh 
Us  de  desafio  nótanseen  efecto  en  los  úllimos.párra- 
fos  de  la  contestación  que  al  CosioE  dio  el  ministro; 
mas  juzgamos  que  este  motivo  insuficiente  fuese  el 
único  que  diera  margen  á  hacer  valer  entre  el  Tulgo 
una  especie  desnuda  de  todo  otro  fundamento. — Air 
gunos  biógrafos  han  asegurado  también  que  el  miaisr* 
terio  Calatrava ,  sabedor  de  las  miras  un  tanto  hos- 
tiles que  Espartero  traía  á  la  capital ,  había  llevadv 
sus  proyectos  hasta  el  estremo  de*  intentar  fusilar  le, 
á  propuesta  de  dicho  Sr.  Mcndizabal.  Pero  segua 
los  datos  que  hemos  podido  adquirir,  lo  que  Uny  de 
cierto  en  esta  otra  especie ,  de  la  que  tanto  se  ha 
escrito  j  hablado ,  es  que  al  ministro  de  hacienda 
en  uno  de  esos  arrebatos  de  elocuencia  irreflexiya 
que,  según  hemos  ya  dicho,  forman  su  carácter  y  su 
Índole  parlamentaria ,  hubo  de  escapársele  la  lengua 
en  un  consejo  de  ministros  y  decir ,  con  la  resoto.»^ 
cion  juTenil  que  le  distingue ,  «que  si  era  necesario 
«y  á  él  se  le  facultaba  para  ello ,  se  atreyia  á  ir  solo 
«al  cuartel  general  del^  Ck)ND£  be  LiKiHANAt  y  bacer^ 
«le  fusilar  por  los  mismos  soldados  que  mandaba. n 
Palabras  quev  lejos  de  hallar  acogida  ni  aun  ser.ob'^ 


jeto  eutltMHüArfe  «aire  hw  oiiiibtrbfl»  pasaron  da  to- 
do ^mito  deMparcibídas ,  siendo  solo  con  f  randas 
risas  contestadas. 

La  cáida  del  mmisterío  GalatraTa  que  en  esta  épo- 
ca era  ya  naa  necesidad ,  porque  carecía  de  faerza  j 
de  prestigio,  porque  estaba  gastado ,  porqoe  no  había 
sido  afortunado  en  la  guerra,  finalmente,  porqne  sin 
llenar  las  condiciones  del  gobierno  tampoco  satis- 
facía las  exigencias  de  la  revolución,  es  sin  embar- 
go Un  borrón  indeleble  para  el  partido  que  la  pro- 
movió y  la  llevó  á  cabo  por  los  medios  ilegHimos, 
injustos  é  innobles  que  hemos  podido  notar.  «Mi- 
nisterio producto  de  la  fuerEaidecian  los  partidarios 
del  Estatuto)  bueno  es  que  baja  sucumbido  mte  el 
inmenso  poder  de  esa  fuetza  misma.  Gobierno  que 
asi  nació  en  la  Granja ,  justo  es  que  baja  perecido 
así  en  Aravaca.D  Y  de  aqui  la  ley  de  la  espiaciwi  j 
los  eiemoi  decretos  de  la  Providencia^  j  toda  esa  gran 
sarta  de  palabras ,  que  si  biep  significan  cosas  sa- 
humes, la  errónea  aplicación  que  de  ellas  suele  ha- 
cerse las  hace  aparecer  á  veces  vacías  de  sentido,  j 
en  ocasiones  también  ilógicas  j  aun  puestas  en  hor- 
rible j  monstruosa  contradicción.  Sin  tener  en  cnen- 
ta,  el  partido  reaccionario,  qne  ni  los  crímenes  da 
nuestros  adversarios  justifican  los  nuestros,  ni  me- 
nos podían  equipararse  los  sucesos  de  la  Granja  j 
los  de  Aravaca ,  poesto  que  siendo  aquellos  el  com- 
plemento, no  mas,  de  una  revolución  verífioada  ja  j 
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eoDSttiDada  por  casi  lodos  loa  pueblos  de  Espafia,  los 
segundos  jaasás  podría  tener  otro,  carácter  qae  el  de 
QBa  verdadera  insurrección  Biilitar. 

Pero  es  tan  laslioaosa  y  tan  inconsecuente  la  bis- 
toria  de  las  pasiones  hqmanas»  que  bastarános  d^cir 
que  babo  diputado»  entre  los  que  se  obstioaíron  en 
defender  ante  bi  representucion  nacional  la  conducta 
de  los  oficiales  de  Pozuelo ,  que  bizo  leer  muy  sa- 
tisCecbo  el  arl.  3.**  de  la  Constitución «  pretendien- 
do encontrar  en  aquella  rebeldía  el  uso  del  derecho 
de  petición  que  á  todo  ciudadano  espaiol  se  concede 
por  dicho  artículo;  olvidando  sin  duda  en  medio  de 
su  acaloramiento  ,  la  calidad  y  el  carácter  de  los 
peticionarios,  y  que  estos  se  hallaban ;  al  tiempo  de 
formular  su  demanda  ,  con  la  espada  en  la  mano ,  al 
frente  de  la  fuerza  que  regian  ,  y  en  frente  de  otra 
f«érza  cuyo  estermirao ,  á  nombre  de  la  patria ,  les 
habia  el  gobierno  encomendado.  En  tan  crítica  oca- 
sión» en  circunstMKias  tan  agravantes  y  terribles, 
suponían  algunos  que  obraban  constitucionalmente» 
coBCttlcaudo  la  Constitución  en  su  esencia ,  estos  se- 
fiores  peticionarios.  Pero  nada  de  estrañar  es  esto, 
cuando  el  periódico  mas  autorizado  del  bando  poli-*- 
tico  que  de  tal  manera  escaló  el  poder ,  dijo  á  con- 
secuencia de  los  d^lorables  acontecimientos  de  Po- 
zuelo :  ««/  movimiento  hacia  ¡as  doctrinas  de  orden 
ha  empe»ado.T^   ¡  Las  doctrinas  de  orden  inauguradas 
por  medio  de  una  insurrección  militar !  Asi  se^  sub- 


vierten  y  adatteroín  loa  mas  clarb»  y  cteroos  priaci- 
pk)S  (te  h  ciéüda  póltlii^a ;  asi  sé  corrompe  h»ta  la 
naturaleza  misma  de  l«!5!pftlabnm>j  la  índole  de  U» 
hii^(>m:is.  Mbs  nosei^áesla.  (a  éttími  Tez  qae  exa- 
íMlfltmo»  edn' tOQfltft  razoii  y  piroptisdad  se  apelUdan 
ü  sí' nítsttbs .  partidarios  de  la  ioteligeifcia ,  de  las 
dóetritlás ,  áe  la  legatidad  y  del  ^den,  los  faombro 
que  promovieron  los  sacesos  de  Pozuelo  óñ  AraTa* 
ca,  é  biciet'on  despees  sa  escandalosa  apoteosis.  la- 
Maña  prueba  dt  anúrquícíi  incivilidad  rara  vez  la 
présenttiti  en  la  histoiria  los  partidos  mas  erxaj^rados 
del  mundo. 

«         • 

€ay6  pues  cl  ministerio  Galatrava ,  á  pesar  de 
contar  con  nna  inmensa  mayoría  en  los  Cortes,  áin* 
■pulsos  de  fa  fuerza  que  las  pasiones,  las  arterias  y  las 
intrigas  de  sus  enemigos  interiores  y  esleriores  coi^ 
juraron  contra  él ;  pero  también  fué  su  caída  consi- 
gniénte  y  natural  efecto  de  su  propia  debilidad  y  ck 
sus  errores.  Sabido  ^s  que  aquel  ministerio  nwKa 
estuvo  en  gracia  del  gabinete  francés,  quien  no  podia 
perdotíarld dos  cosas:  haber' nocido  de  ana  revota- 
cioñ,  jr  h3ber  prbcfnmado  II  Constitución  d«  1842. 
Un  diario  de'Parisf,  Le  Constitúíionnel  ^  decía  a  pro- 
pólsito  de  estos  sucesos  y  á  pocos  dias  d(!.reatt|ado$: 
«La  revolución  niÍYiislerial  del  18  de  agosto  ha  sido 
«á  dn  mismo  tiempo  la^escitacion  y  la  obra  de  la  di** 
«pIómáíciaTrancesa;  y  para  conocerlo  no  necesita- 
«mos  mas  prueba  que  la  benévola  acogida  que  ba| 
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«hedíalos  periódico»  ministeriales  á  la  not.i  tele-- 
«gráfica  y  los  comeoUriós  á  que  ha  dada  higar.»  T 
es  ciertamcnto  bien  sÚDgnIar  y  muy  digno  de  liolar^ 
se,  qoe  los  mismos  periódicos  fraseescs.t|ue  habían 
ieranUtdo  muy  alta  su  roz  v  lanzado. terril>le8  aoate^ 
mas  contra  la  insurrección  militar  de  la  Granja,  en^ 
ealmban  ahora  la  insurrección  militar  de  Pozuelo 
de  Aravaca.  P<'ismosa  inconsecoencia  de  los  conser-^ 
tadoresde  allende,  muy  semejante  ú  la  que  hemos 
notado  ya  en  los  eanservitdore^  de  aquende  el  Piri--' 
neo.  Estos  por  su  parte,  fietos  obscrrodores  y  ege^ 
cutoros  de  los  planes  concebidos  por  la  política  fran* 
cesa ,  Tnlióronse  de  la  mala  predisposición  que  en  el 
ánima  de  Espartero  habían  creado  los  desgraciados 
sucesos  de  la  guerra,  las  escasec^js  del  egército,  y, 
como  hemos  yisto ,~  tas  imprudencias  del  ministro 
Mendtiabal ,  i  fío  de  inclinar  la  ypluntad  del  Co]?ds 
al  lado  de  sus  proyectos.  De  modo ,  que  sin  que  el 
partido  moderada  espafiol  fuese  en  estas  eireuusUn'^ 
das  otra  cosa  que  un  eco  del  francés  <  Espart%bo  á 
su  vez  y  en  cnanto  caadyayó  i  las  miras  de  Ibs  mo^ 
deradas,  fu6  víctima  de>  lo»  planes  é  intrigas  de 
aquellos^ ,  quienes  se  Calieron  como  de  instrumen- 
tos de  los  militares  fautores  y  actories  de  la  rebe-^ 
lion  de  Pozuelo.  Hé  aquí  la   mas  plausible  esptíca-^ 
eioo  que  podemos  damos  de  tan  estraflo  suceso. 

Combatido  ^1  Ck>NDE  vb  Lvchana  por  tan  Torios 
y  tan  opuestos  tientos ,  asediado  en  Madrid  y  én  sus 


iumediaciones »  ora  por  los  mioisleriales  q«e 
dando  á  AraVaca  al  se5or  di|iiitado  D.  Antonio  Ma— 
ria  del  Valle  con  la  faja  y  el  nombramieola  de  mi* 
nislro  de  la  guerra  para  el  brigadier  Vaá-flaleD, 
Intimo  amigo  y  favorito  de  Espartb&o  ,  procuraban 
atener  bácia  si  la  grande  prepotencia  de  este,  ora 
por  los  de  la  oposición ,  quienes  poniendo  e&  juego 
los  poderosos  medios  de  halago  con  que  conialMn 
en  elevadas  regiones ,  también  hadan  esfuerzos  por 
colocar  i  su  lado  en  la  balanza  política  la  tenriUc 
espada  del  caudillo,  logró  2$in  embargo  eo  fuerza 
de  su  astucia ,  y  como  consecuencia  necesaria  dd 
efecto  neutral  que  aquellas  contrarias  y  opugnantes 
fuerzas  habían  de  producir,  al  chocar,  en  su  mente, 
Imrlar  las  e^^^ranzas  y  la  ardiente  confianza  de  to- 
dos ,  sin  llegar  á  comprometerse  entonces  con  nin- 
guno de  los  dos  partidos  políticos ;  elevándose  ,  en 
alas  de  la  torpe  intriga ,  á  una  altura ,  y  colocándose 
^en  una  posición  de  la  cual  pudiera  haber  sacado  aun 
mayor  partido  para  sl^  y  haber  abusado  en  gran  ma- 
cera otro  general  menos  libre  y  menos  honrado  <pie 
«I  general  Espartero.  Cierto  que  la  posición  que 
4esde  este  día  4omó  el  CoOroE  respecto  4e  la  politi- 
4!ía ,  parecía  bastardear  en  cierto  modo  la  índole  par- 
ticular del  institq^o  de  las  armas ;  pero  si  a^í  fué ,  sí 
EsPAETERo  desde  entonces  hizo  gravitar  su  inmensa, 
tu  ponderosa  influeocia ,  en  los  aiisteriosos  consejos 
de  la  alta  polifica  roas  de  lo  que  le  incunslHa  por  sn 


calidad  d»ygefe  dé  las -iiíopM,  ¡fideio 
una  pnsidéDte  y-sana  rásefn de  Estado  ^  na  fii6  smjs  > 
la  eaipa;  cálpesb  aoto  á  l^  JnqNréTÍskm  v<á  krimpru-^ : 
deneia,   i  la'dmbiciDti  imfle&ita  *j,  eiega  :  de<'.l6f. 
ageaCes^  cpie  cerca '  de  él  4x>loca#oD  los'  pfriidoB.^  ios 
CBaks ,  álaarsoí  ih  qtierechiioiiHavsé  '>para  ensal- 
zarle deafioés  eáalas  do  so;  prdpia  hwniUaeiwK  y  cod; 
el  apojo  de  kiviei^za','  rindtéironae  y-  «vaaalláf onae  . 
taoto^'  ^tte  abriéndolos  o  jos  al  Coxdb  ,  nbs  de{  lo  que  ' 
dehifraii,'  y  descubriendo  eslem^smiseriasrén  la  c6r* ' 
te»  qoe  bs  qoe  b^sta  entodciss  le  babian  permitido 
Tet  la  dblanda  y  sns  naturi^es  j  propias]  ocopacio-^ ' 
nes, resultó aqnei  desrio  «aquél  despego^ ilKfuelIa ies^ ; 
pede  dé  esceptismo  pojitiop  qtie  i¿asl(r6  -Es^j^ktIs^  . 
mepora%iH^tíjenipo9  eRageoadden\el^abiirmmen^^- 
toque  produjo  enél'el^^ontíáuo  j^borraicose  «oleage ! 
de  las  pastoíies  que  bulliad  en  Madrid ,.  tbmb  boHen 
sienipredi  todas  las  cortes  infieiénadas^pór-la  cor^' 
rapcíon.  !/:•,?... 

Quede  pues  sentado'  que  el  Gókdb  ns  Lucharía  ' 
en  esta  ¿poca  ni  estaba  ailiado't  ni  sé  'afilió  p¿r  eiP- 
teocesá  ninguno  de  los  dos  bandos^  politicós  éd  (ftíi^te  * 
hallaba  iya  £¥Ídido«l  gran  partido -liberal  ésfKitSol.' 
Si  tomó  una  parte  bastante  activa  en  la  conteccüon 
del  gabinete  /fué  ponqué ,  conforme  en  esto  con  las 
necesidadesy  co«  la ;opinión del  ejéreilo,  ;sblo  qu^-' 
rki  un  ministro  de :  Haiciéada  que  proporcionase  los ' 
recursos  de  que  babián  ^Aienester  las:  trepas  >  siendo 
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por  «ite'i^seoHoiiiifirticiiuMis  los  ^(¿dlioBés  q«é  acer* 
ca  de  .esla'cactera/taA  im^nUMite  eo  tiempo  de  gner- 
r» ,  se  hicieroQ  ooá  algttus  pélrsoBas  de  cuenta,  esco- 
gidas e»  amhós  pantidos»  eoQstitaciotiiLj  e&latalisla. 
Espartero  jqqe  giRsUbamas^  como  .mas  «fiomodadq 
á  ^u  caváoter  6  inslritecioa,  el  gobernar  bs  armas 
qae  el  formar  parte  del  gi^Iiieriio,  á  donde 'iias  amí* 
gosy  tal  vez.sttsconlcartoSt  (que  algunos:  tenia  ya  en 
los  4^'  partidos.)  con  la  mira  de  deéacceditarleí  gaa* 
tarle  j sobretodo  separarle  del  fronte  de  hs  tropas^ 
anhelaban  condncirle,  ni  babta  aceptado  la  eárlerade 
la  gtierra  ,  pari^  cttjo  cargo  Oué  nombrada  to  tiem:- 
po  de  Ga^alr^f a  ^ .  ni'  ahqra ,  tampoco  quiso  formar 
parte  del  nuero  gaUnetp  que  pqr  deeretos  de  18  de 
agostó  se  componía  dcil  Gojfnibcon  la.presideooia  j 
la  cartera  de  la  guerra;  S«  Ensebio. Bardaj i  y|Aii^ 
ra,  Estado;  D.,  José  Manuel  VadilIo«,  G^becsncioo; 
IX. .RamoaSalvato,  Gracia  y  Justicia;  Ik..Bío  £iia 
Pizarro ,  Hacienda  ;  y  D.   Evaristo  San  Miguel «  ii^ 
terinamente ,  de-Mafioa»  s^ndo  nombrado  propie- 
tario el  seSor  Gafias;  en  remplazo  respeoctira  do  los 
sefiores  Galatr ara « Acofta  (qu6  hal>ia  poco-  antog  mh- 
cedido  á  Pita  en  GoJbernacion)»  Laodero,  Mendiiafail 
y  Gil  de  la  Guadra.  Ministerio ,  este  no^vo ,  pro? i- 
sional  y  como  de  trAusidoo,  paca  bacer.  venir,  dias 
después^  al  poder  4  los  hombres  que  dentro  de  poco 
yeremos.-— Ocafion  bay  aqoi  de  qne  digamos  que 
EsPitRUpio , i  su  pana  por  Madrid,.  toni^hinoUe  y 


lumrétt  Ui^ttiurti  Aé  diputado  de  Ui»  eoMtittiym**^ 
tei«  jwraiid»  y  lo«uiado<  apealo  en  aqaeüi  asamMee^ 
como  repiteseaUíite  que  ^ra^dé  la^provincia  d»  Let«* 
gmfio.  «-»Selo  diea  díai  ^  fo6  «Mstm  £f^AvrEMi  fn^ 
dieododeeirse^eet  haber  a^nítido^.f 06'  por  Uh* 
ciKlar  asi  la  cMfecéfott  del  noe? o  gabkíele :  f  M 
cabo áh eeté tíenpo, enra  faesepor ka  cattiar^^ribui 
indicaéaa,  ó  bies  por  moüvot  de/delicadeza  qde  i^ 
sm^asM^e  Aravaea  debiieron  recordarle,  dirigió  ai^ 
reftmicia  por  medio  detma^eapoekioii  á  la  reina  Go^ 
bemadora  en  el  leoor  aigoieutiai : 

tSBlíoEA:  Giiando  V«  M;  taro  á  bie»  rariiir  wm^ 
•midietros  réapooeaMes  en  i8'dei  aotaal  j  elegii^me 
«á  mt  para  ei  de  la  goena  coa  la  preaídesoiá  del 
•consejo,  Y^  If.  sabe  qno  ai  aceptar  sob  aquiel,  crei 
«que  lo  dd>ia  hacer  porto  eritieo  y  apurado  de  las 
cdrttuttUndas  en  qve  el  Ertado  se  hallabát  7  per- 
«qñe  me  persoadi  que  en  esto  haciar  un  moto  ser* 
•TÍeio  i  la  justa  causa  de  Tuestra  esoelsa'bijalam'» 
«na  dofin  iMbel  II  y  ala  Constitución/  qne  todos  he-e* 
nnoejvrado.  (¡pnstimidO' empeñe  «ikmitiisterío  qae 
cY .  11.  ba  nombrado,  y  estocada  toÉerínamenie  á  la^ 
«cibesa  del  de  l»G«em  u»  general  que  podrá  dedt^ 
«caree  eeelusitaaieateá  él,Y.  1L  no  podrá 'menos  de 
«eonoeef ,  que  como^  general  en  gefe^  que  soy  de  los^ 
«ejérdlos  maridos  v^  es  de^  absoluta  necesidad  que 
ttegon  la  eOttpKcabion  qtie  la  guerTaitoma>y  el  .esta«* 
«do  meeat  de  lor  ejércitos ,  me  dediqiiM  enterame»^ 
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«le ÍM6Í9UeteriUiii0i]^Of tafites  y  «MMoial^:  obje- 
«to6COoeliiiM$mc)^eQto  qoebasU  JiqiiÁ4ovhe:h«elH>  3 
«del.^nci'teügoidiMlasiUiiilis.jtafi  repetíiUi j^i;«tbi|^ 
«¥«fmQea:#d(e.£Ottc^|^f  joxxwo  miiáifrQ^  v 
«paedoidesempeíUntattigraT^citrioi  jo^repOi^igr.Mi- 
«IMad/el  sepvieio  i  ^Umáb^-com^  eí$új  Aíw^í»í'4b 
«loéiejiralos,  suplttaáY.ulL  je,. sirva  «d«iitir  mi 
«ífcapetiiosa  4iiiaÉidn  .dd'lamorcUpU  deEsMiioy 
«dfii  desjMiébode  la  Gnerm^iyiaceptor  om  eata  roa^ 
ciFa  «fcaúoa  vii  síocer»  'jfahelo.pob  et  l>ieii4<ijV'.  AL,  y 
«al  de  Yuestra  escelsa:hiíar*i7_tBKGRiiiea4fceaioa  i  la 
fiGonsülúcioaqoa  UbGótM  it  iátinaCáoo  .han  for- 
<fnado.  El  cielo' conserve  la  impetUnte  vida  deTiJi* 
«tnticboa aiuasj:7=Cuartel igenecpltdeCogolhidf  i  38 
«deago8to,del83'Z^S€iUiraw^A.íl4.B¿  P^d^Y.  M. 
.    , ;        .      /    £1.  GoitlIBJM&.LaCBiUU.   •:  ' 

No  atribuir eoÉo»  ncBoUíOs:  «1  «^|n«0Urio  Gaklft-r 
Y»la>calanttdad  qué  soa  advensarios  entopoea  lealfi* 
boiaBí,  ooQsideránddtttaQina  «n;obalácalo  iiaa{>«ra-* 
ble  para  el  logr^  de  la  ioleryenoiDD  f t^noesa;  Wm  4e- 
spadaeB. aquella  sasoa  ^r  algtiiioa.  p^a  tomÍBar 
proDto  la  ^aerrtt-dTil  de  E^faña,;  lot^oali  dioeii,  no 
tuvo  lugar,  ácausf^  délos  laalbadaaiost  imte$m  M  la 
Granja  y  origem  dc)  aquel  ministerio,  lAnles  ble»  eala- 
mosi  persuadidos,  '7  becboa^po^tedorea.  vie«e«  eo 
corroborado»  de  esionuostrof  juiciOi4iie(^.gobianiD 
francés  nunoaiqniso  prestarse  i  .intervenir  directa* 
menle^  y  pceveMÍdüde anaamiltfi en Loa.aaiiiltM;de b 


guerra  ét  fispóflií^  onfttqiiieif^  qM  fcieté  U '  cMÜi^  qols 
fo  ntoyieáé  pírr^  ilal*r«#olaeloiit  ''steadty  tieflo '  qtüB 
Luis  ^étipe  én  ^taí  t6ntt«jb^  préaidWWpor  él ,  ¿&^  iMÍ^ 
tes  de  estaHár^Iat  ItisfürreeoMii  M^  h  Qt^tfojd ,  4ia^ 
manifesiádi)  m  parec^^totAt^ño  á  ia  InítérT^iickMi 
proyectada  {Nñr  'sü  ^I^cNff  tmnlétro  .díH  cemodtnMdRí 
del  inóMfca^.  EÉII0  ftié  el  t^akadb  qtté'  altáÁiafbk 
Itf  bih&Uaeks6)^9^^^l  iíiiM8tN>Iifiiric¿  yet  eMii- 
ptemento^latisiMr'qüé  tttvieriao  láB 'ategtei^  ^  Íkí6tiN 
jerts  e9péraB2ai>4e^l^  moderados -t^sffeclo'á  itiMr^ 
reticíon V  ^£1>^Ái»rs' ^e  M  tardé  imdio:  tlet»(lai  «en 
▼erse'd^ran6eidar>3f  ¿isl^^a^ailoiii^  el^litimij  •  k;:; 
'  9ej6  él  íniíiKterio  Catatráté  al* '^iér  el  trütt  ^Iq^ 
gado  de  um  fítiérra  máf»  Moatirizadi^y  tüas: ' 'gettént^ 
ÜAria  qué  tiÉM^t  elfrotaiMte^lfiistowrafgttflb  en 
ioÉ  pácd^eK  doádii'baUa''|ieehb9eifik  >  le'1^ 
h  *  rttio  4e  itt  ADiitíDaíÁoii  /da«do  per  tmoAUído-V»^ 
rías  MiUeVaelWé8'pó|iii)áre¿  e«  *  laa  p^iiaferia^ca^lÉt^ 
lesHle  'la  4ncrnarqáia,  tal  eomi^fiáreetoday  M'^diittdé 
e)  eMdo  dd  ftUtov  la  Intmtíóii  ile"|iii  ^ayirnütnri^iili 
de  r«á|i6rAea  i'él  desarflte'dli  «M' parte- dé*  su  Ifüii 
da^  Ae^rie(ñoiM»tMltaafetiMtoedidat  irbAri^ 
lianiénte  ittípaeiCas  p«ír  el  gebiéna<^  j  por  >«)  dipi^ 
tan  géDcMVdelPiMdeipride^;il}«M«4e^ér/  él  'Milv 
1eiid8áio4m1os€ll^doa€)eoiard'7  Patareá,  qnetiM- 
getitaftan'lás'capitaiaiiaaí  genéralw^»  SetilU'lf^'Gnh- 
nada»  j'lfaü  taíote^'dialiiígiiierBÉ  Swpoes  imiúunia 
al^tiéroñi  lherdii'todoa4iebhiirkl  ^Itiaqnet'yninftiliiiO 


diipdiidfraDde  »  |K>p«»l«|8>  rica  ^  ^li^lradA  j  Ubre, 

rMiM^^  I^^HiM«V«^f  «t  desgr^íadp  XaodarA^ 
4Í#i#)iÍarjH|UrqM!4  le^c^MdfffB  fie  ¡Uaceros  de  U 

Ji4«d  de  (QiAiiet  m$  $e  iit(^|tfi  lAOidíoradoe ,  lii^vo  I» 

^iimisí  w  h  »«9taD(MNié|i!éBtí<^UaÍ».iDlloe  lo  ^e- 
*i«iciMffiati  par»rfifliflw«Ufci  ibn^iatfof  ate»»  i.f^ 
(uedai  imlB^af .  f9áriai#  ifr^níttil  ib  |od  parádoifrr 
4tBe  fftájía tatdajwtefQttk»a»?0a  ji  to^^MiaftK^  i»- 
4wtoa  qoe  0eaaioiMAa.«Dte9eea  kfperrah» 

diolí»  aaif«^i«,aJigimiM'<|^ 
t60Mleena4l(Mijil|MÍf  >  4>iiiCNart>ii.  haber  qmq^oiqm-»' 
4idb  ákÉmmáeB^tám*iJ,^9^  4t  ila  líbiirUdr  |iiiibH- 
m0t^Mñiñ:ií^tí^mÍ9Íáifí^  díAMm  No  ibi4  lar 
iliaiabordioMñoil  aíQSNm^  AnraiUi  te 

áBkH  qjQN»  hoboiqaadepiMHriMi  «»t9JRi|agii;éi»0M«^ 
JEkií  Joa  6Upq9o»  tdjift.  iteliiM  4»  jüMo  t^MUtfi^ow 
«ifirlMi  ^.!etáir;gíai»fa  4eilteq»i<u^?qip^  nam^^ba 
J4i4rtro|^i4pfrqifóMiav»l4  ^gpwtfeu^ffe  hrfier 
|lamtfl(4o  f4  «fi^kNMorto^^  %.%4^ 

Jitevof),  JMf0lQMa^r4a»  íMfnM^^  ea 

4M;irabajtifr^  a^uiAla .Cwrljfi(^f99Í^  ^ai9|l«. la.  ifok 
Asíi/^irJ^^namtf  tomMHibiiitoiilra^fA  ofiof lid^ 


fSA»  eoiieI^O0poá«lgmio9  sdldidofe  qoetehabiaé 

fiftralNA^éíuda  eoalin  vm  sargento.  Gonlenídó  qne 

fM  (tk  deMrdm  r  ttMd^  «1  feínind  ikitl^air  sumario 

s^fiMre  WBL  htíitko  Un  dc^ngtaddiie^  précaspnde  otro 

^piéttÉMárde  MjjjQirU  dé  corto  cea fieinrw  meMiU*- 

'4m  y^^lMs'fiuiMiliii  JÜÍ1A9B  cobtetMÉctas  ^  cnl 

IM  Mi^fUetefb  ligir  á^paeéb  4ms  éb  Bdraáni.  En 

la  Ui^  4«14  de  IrgMtiKiiQ  oMMlíimáo  i  >  foirnu^ 

iíidb*yi^üé^4d  toltoU'lis^^odpdiiaB  de  preftraa^ 

tfa  tfel  íré|(iÉíiitftftd  fdlitttairfa;  éei  la  PiftsdMit,  to 

*|MJlMfé  Íto<ttf«'eM  pdra'¿1^98etdoioi¡y  001}  otrais  «a^ 

TCttrtl»  ia  ^IMI  dirtü  itiifcén  Ihil  Idéannbnciai  de  kp 

ifite)«4b^oellaa  fortifiéioioiii^,'  dwMinaroilaB  en 

rtimítím^Miá  «a«fMable  4áe  I  bañaba  á  a%aaaa 

aMdárim  eiiy«l  &a^^de  %bl%affiíi  :á  fbráiar;)^^  i|ca«*- 

4ÍKIIdl»  Ipgfifefr^  lA  9r.  Rebdov t  '^aé  ^  aaapdalML  tu 

idMWM»  tojp^oÉ  ^iMMif  el:  iknapihoy  iapaaigmr 

^éiMMlM.  T^bbe  jl  éi  wehiatito*  Ar  fferiBoar 

el  tliiti|9'd«  ioa  deUiidneikéf  V  €CHl(brÉiie  i  oréat^ 

«Mna  f  {i¥9B0  eonw^  «alaUi  él  -fvétiaddba  <fiie  d  aya^t- 

daimí  dijo  ««r  el  ^i|iie  Je  ¡Mbia  jbdtealadb ,  y  éatrat- 

de**UÉAp)M'de  bu  Íla|  iwfaie  abldaéoa  aéaaadUi.ile 

eddipIMMv  «Mfldo  birih>>(|ie  an^ndfri.ei  áoCo 

da  ti ^^(Méciott  t" <MÍaiedÉeiBc¡li  Ide  'um  étém:  dét 

tteSe^iMinMt'  «loé  lUaMbádíaadatiiiialojakiieoliei^ 

Wiiflaí^delpuéblo»  íáM^wOloi  ge«éraliRfandoii 

•fm^fÉé  fMWi  áiníUrMttedeU^  Mprridei, .dearca 

«B  fo^-eillilld  tiát$4ftd»do ifa^pb  ndlnaa  ál  ^^mofo 


cop  elioondet  á  qu[iea'«afaroi6:'iDÍaiieÍQSiittHMila  db 
lóraoaeeidó  basta  bntoaoest^'  i](,;aegiii40ili«ftteí.oc4M^ 
«Mirasohqtie)bi^egiikidáx«]Bi^iajde<caMdof«».  lér- 
flUfie^en  bpl««a¿  Kízol^*  tesfei  aái',  (eaíeUdo.  dttm» 
lea  formácÍMi  lastbito-.y  i«it )  baUUtAtidel  >  rc^giíaieiita 
dél  .Infanta^  Mirasol  Uewd^  toftatdtt'tla  leaitfiaua 
qae  leSitipirabáíeLbiMa  teipíiíULde  Ut  dobipMIa  4» 
^Bad'#ra9  qil6raoiilutkaii4e^UegM;iQdo/éliJlf«bié^^ 
aeoin|^»dd*ea  fca'4ap0dÍ€Íoil¿4  Iriui.f  jfM^el  tfiEofv 
ma  dado  poe  Reiida»>»*  8ila»4e:  so.  >oi|s|i^  dif%fae.al 
IMiDtd.  ei^doaaía.ieUUiaid4aewswdoli^      V- 
.maa-ktmilMiUa.dotMcadoreai  áiUMal'i&M46ai* 
'Aaobayóneifaoonila^eaidd^Maiwaria*  MwtáMi^ 
-en  ]^9ÍqoiLÍa4ibaipafiSBk .  «itiiliacjbi^jipíH^VMaiMto  jl^ 
^uBÓi^Iy.c»  (alr^t^dtt^!.  Jiáttea«f:otf  .00. Ura^goiA:  iwDa 
(n«;érafthaberipartíd6  deMfl^filafttf^Irpa  q««pN^ 
oediáida  uii  poiilaiiÍM»ediabi  i«JJti,^{frrar^fM4«.l^ 
d»sinodo9  ^ftiéíbLaeSalde*dbHrft)ii^  álatC«|UMíi%«ifr 
TOBiotvoflt|aii(3Íióa.Ur«is  áeUcoe^iÜ^igAim  mrtaa^ 
4a^  al  Sr«  JSImimM^»  (áifidadiaf.^l  t  oead^»;.  Uasn 
taiidNfea'aligefiehr«l''Bflfiid«iv  j.¿  Qll'lelMMek^d••h 
•Bomdesa-iqiMie  aaosipafiabad  tg0Dara1i^to4Mi,;.4M^ 
id¿  eaULiMommlo^él  d¿a6nfoa  4e«tro  Á^  üeroavi « f 
tomahdojjái.  parlá>eaí  éláaai  ttodo»/  Uia- oaerpof^ .  j^^ 
3ii6fal/fih  alalia  taift«^^ai|ti4Ua  folal  iaf«fiadj|..4ibed«r 
?dfsdojaá>hropa0  alilnfigildiM-O^DoiiQiB^    ^t%9MB 
írpoajó  él  aiimihn  JSJliMiideí-dii.  MU1189I  j*^ííh^  « 


Jíññi8irlP4it.fwtot  diwl<A^ >  Jikioüwi, eolias 

d<K «  lii pfKp^ mu .nu  fuaríji^ M** i.^^^  f a,  ¿mpa^ 

prafada  ,  cajo  earaioo  feroxoa^t^  fm^^AamiciAf 
•»4iMl«IP«*94(Mro  algM^  aii,aaqaiir,U$!#ffMail  qae 

ií^49iÍM.rahíeMM;hibraMoafla;  <^aU»,4i|i9ii^MT- 


liaMafi  sido  rediH^Mdtt  é  prislm  ¿6  AMm  éá 
getiertil,  én  la  tafiáé  de)  espresado  dfar,  tiii^t^liHB^ 
Vidttod  de  la  dasie  ^  iv^pa  \  fierténéeiéifUMi  at  *Adio 
TUeriA)*  prdtíndkl,  por  fiillaii  eOttíétídaa  th  tatfa» 
dé  toit  pueMoa  edMÉircalios;  p^eta'llegiiAl^^  há 
h  ttoéhc ,  rénntérotisf».  ffaiidéa  igVbpoi  dé^  abHtodéffa 
ca  en  la  piazá  gnUádo^/nHáMíé  ^  «^VmnMi^  /flir<- 
r^'Mpreioity  í^^btiíñSo  «atoé^jpdr  fin  MitbWadt 
'fóW^ftUrroú  íñ«s  éf^ésóMSh;  ét^ctliA'aiM^de^pliÉ^ 
tó  i  tal  ertMto^d^,  qiie  ncKóléWMd^  ^tiMMié  to» 
^aMMfnadoi  la  fcá^  del  ^«Pál  ,  MMl^^ta  «{i«IM 
árl^io ,  redbi«i)A^o  á^l  v  ^««^Mó  «ÍWMaCies^Mi 
iHfilfo  de  t^étrktt&ÍHMVfrt^ 
ikáéd  «IK  eti  Ui  e4ealMi  dé  aii  firopíri  ^íMt'hUltm 

Udé^a  ,  tiélfÁtur  d«4|^  «toéf  ^¿^k  '«IdiiUtü  y  é  |MK 

^  étf  ^fe  áfcomirtbte  y  iDSÉii^iiWiitete^d)Éjt<i»iiiiu 

ffefl(H<OB  tcídavía;  l<^iié<<MÉéi«»d^ 
pé  dé  tafei  boiNiWto  cMiiréit,  aMglMié  '^^«¡«Éátoa 
fe%hbiá4lédió  ódkiséfélá!^  lirépaa  dl$tfdt^>él^ 
cfli>ql^'  dej«  dé  hMW  i'toíAk^i  lyMiWdé- 
IO'llédiO'M'Betol*adov  •      'i'X*.-^'-  t..  •,.  ,  i:,. ....; 

<  1  Artoirdos'dlad4lé|t»'á  VtMrk  ^OftíAMéMi  ^ÉMm 
üáMMáO  pdfr'dégftlrtaalWir^fttiér  (tg<hápl»'\tli  Oilli» 
^<itotUldéM8>,  \qfoieoé^HiíO>^iMé^'^VéMfliy^ 
á  laa  kialMMlMeb  atíiiaTeaV  ^i^dlMtt'' aU'¥MM 
-eóé  lisatlgré^Aél  góbélmlidf»!',  I»/Xawi»  CdÉüfatt, 

4él  g¿fo^  iá  pláM  twy^^r  3Bd|>rtr',  ^fta  yjJiftiitrda 


•pf  CMjrjgn  linitl^m  d^-MtMado  de  rthjiqoíiiérf^ 
^aüiia'H|»fie  se  iMUbi  •íiliiinei  graii>.fArle'*4e' 
fntr»'f»)éigtte ;  Ifiedh  fne  fewndr^ieléli- 

«ipp  -en  ?e»to.:iet  alh^ü  'roe^gMas  .íUÍi.Iím  Im^k 
|^»v  y  'dWlrihw  MfMíáiíaloaÉtve.k-ltfefiá'',  «90 
^«í  litmüiie  opti  fwftirMmDte  el  >ri>ftM>wiya  4g 

¿ni  é^  Ihmfhw^  teiihüdo  ijwiw^wwwiíAw  4ili  i& 
^  «ilii»;e(|Aftt«  tM^-ltttjrfl^  d0^4hÉid(lref  í|ife 
■iKiJNifcNi  ^f?Blfiwr  dp.^afariU  wf  JNt»  leaoiáewi 
^9m4íatm  í&mMU  ni ;  femMl  ¡.toéde  áii^n^ldrjy 
ahMjriMl  Mwdifva  ;*éite^  gcmpí ieto  y  puBiy^iéel 

cmnlt-flaMia^  luAwmtáo  h  «icb.s&í  |ithir  wur  á 

MCMfia»;  7  eqq»ti.TMenQH»TCipelaM«ifid¿iüng|Íip 
SUBO,  geoer»!  de  los  éub  ^sotígii^  jF.40ÍnMgr«rtiéii^ 
<4to^|Kto  s»¿nUlifswiBÍs.».  stt<|MfiolMnd  ¡|r:ái^#klor» 
JIflio  iMiiflliJW  sotttiBpU»4»  jMiMWMiieafft  y rtrtji» 
iliWhfciWíéos  íy'f8iiÉ0PipeBiWM|i  i«Mipere«iefeii<ftiftiir 
4i*r4evla tefiblHBe  Mifiild^  í  í 

i><   ^IJ&NfcihwPCtitsMsS'SiltHftl  V  tq«g;  €#iy  Ifllf 

b^fttlislNigfilDtil  4wtei]d» Jaá  €Uím^^k 


cion  y  cubrieron  de  lato  el  corazoft  é¿  léd«K»  los  ^et- 
piáoicii  lihafé»  y^  h¿n»dof  y '  ifafaagoii  *1<  «teábMl  p4- 
Uí«aíjpaidMÍiiiiiltÍHiMié€oÁ  ^pte  óoarrierM';  fm 
iMenne^icii^Ba^UMiRt  p4diiwi  «splífume*  'p&i  k 

-efipatJy  •diri^Qiiii^>^de^pMr«€a4ii^  w^'ioiiih 
-qoeis&iinilJHi  riJái^jmtteBtp  ifeirs«''U0ri«^«nt*miMli 
:fiie-el<9tiád<^dB'tdeBiiiéMliia^^  m^^fwr^idesgttcit 
A«rty  'ijCMriiieá''  mleflTO'qirtilo'  ^  >  «HM^tilodtlioy 
yti»  ski  eaibM9a(»''  faeu§»M  migoiq^estttolf -  iyMfcj 
«dribeneb  «gpiwtqito  ypil#  prodojé^  fi|«féi  krikn 

ñgídM'for  ldsiefmigó»«|tenios  idtl  'te^M  péMfr* 
coly  débóédm  ylde^laÜífaertiidif'  qnMowi  Ytt  Vef  le 
iniKe^;ipar»'pon«|i!  <M  «géeati¿o-«8lM  «bMflMái 
flaoéc v^da  «lgnM#iiKimbMfrtiiiMra4é8y:'as^ÉPeo#, 
kes  dip.  Iai»bci»dad ,  ¡céiiiifiridoKii  dp  ^yfidé  iMü'rf 
cstmBo.deiiMer<aiile  «1  féUíel» -iuftokMé  <>vleilt- 
eion  firifUfmdesté  atafdetde  stts^  lB«rtitlHtMot!'4ákt^ 
tol  pora '  k '  latriga^ ; -icrts  oboMtfdos 
«atidwy  edooadoi<9Wh¡6l  mal.  ''' . 

.  )•  i  Artfoiidii'séiitiiÉkpMcr  omkmoKMi  ««'  «l|iíiw 
déli€!o9BBtatf«MMiiAikB«'M|riU6*  caéittMfer^ 
acdbamos  de^  naf nrif  q^ién  Jil^sahier  UmntéU^'éá 
malogradoiBaMilerli^  pfoéofaiffió  eÁlIraié  f  'y-bli^ 
{|«id»«ttl*/{ayift  qM^'DiOdlndNHtoio  lo  aeéfk^tdeft 
fem^iaiiitjéiito*  dviftt'Mor,   oachwab^ilwpfclt 


tinado  á  la  perla  dil  ejircitol  Igaal  sensación  ,  'IMM'' 
idénU^»  iiH>lii^  y.om* jnstieifi'igiiaf ,  pnUaJo^  eki  él 
la  BQliiii»  do  U  «aUMada!  nmesle*  éé  SandeM/.  sv 
antignoáiMf^t  de  xpAms  hMn\wéMiáo'*'f  á'^quiet» 
había  #y  nnaadn'  aáampiig  lEittottte  acÉfcJrito^wtWM^ 
baa.da  dÍ8ttfiiioftif)r  fipa»^««-*fii60kis'*eateéc«r:lo» 
o joa  eir  ké  tfkMgoft  «fÍM'Cbrtría'  kaittaiiiMioQal  yieffl 

h.paUgro8ftiiíltim0ii.idél  BÍéréitor  ff^  in^ 

tr^Mbdr  la  BMeaaria^  OPiaBáoif»  e •  las:  «ropa»  par«' 
ciirac  éQn;.áBaiio4iHfeiiér^  fi)NlvMi  omIcw]^!!^ 
coa,  evffiíaiido  por  diiif  ir  lésan' toldados  ds|ide  (SU 
coarlei  gMMval  da  Ciofottodov  ;eB  elidiainO'tKd  ett^ 
qae  lái» •  diaaipíoii  del -cao^  de-mfetatro^  la  aí^ 
gnieiite  alociMioii ,  en  la  cual  -miioiikn  'ppofaM^f 
eneoiiaMi  ojÉríza  Liuaqpéfú^ñ  ;  «iendo  ^cüa!  M^^le 
laiftlalea  conseeoéDoiaiJiétiui^Mlbi  aiaé#  dísyá*'^ 
cioB  qae  ,  aegiia.?ittoa^>;  aéqinfi6<aií  ésflrftir ifii  loii- 
poees  días  ipMrae  ludlói  en /«aéta<^o  eoaibüeórte^y ' 
coa loa-cortesinés*''    ■'•    '^  -  '"*  *''^  ■     '¡v'-'í'  ^•' 

la  prodama del 98^ Ue agoité ien>OogoHmto es* 
como  ngiie:-' '  •  -    *     ■'•':.*  • '•    ''  '•''     '  • 

«SoLOAtoa;  «vando  ymaHro!  g«tierál  <r>t  ba'dí^i-' 
«pdo  la  ^foz  t  io  -ha  récflatdftdO'el>bieii^^*hi  patria  y' 
«Toeatra  gloria.  Hoy  el  miMo  bioft  y  tMkM  don- 
ocnradon  meobUgín  illeftar  esfe  Atd>er«dgtlidier. 
«Yo  estoy  segtnro  de  qué  pMetrará'Otí  nuestros  Mb^' 
«Um  pedios,  ooBio>ki'fdideii0]Mdr«eé(«BO'deqüe= 


■el  gonio-de  ia  disCiarda  bo  oaase'U  iiñM  de  ns 

(HMta  akon  hbeii  ipalaado  eon  Tclar,  «M*t»- 
<«a  j'taAmieatoooatra^efcbaiiiUinrlUu.  Swei- 
«Atarws  siempre. baa  miá  «i(*q:  vosotna  kwht- 
•baüdeAttinU»  ealM.'^MÍOMMeoBbatM:  Toeftn 
>ung^:ba  corridaÁb  paviqas  (amMeadefuMde 
*U  mai  jiuto  deJaicaoSMl  KUudeberáa  kaWrde»- 
«apafecido'  yt  4elnnU)(iaeihhB^iBuslud«emnil 
•orimenes;  ñas  lotfMiid«s:loi<so>tluwii:  eiatpar- 
*lidlDB  qfto  boa  diferBntel  fbraaatMpámi'sl  peier,  j 
«»>  r^arar4D<!Í4Uis«cucDuasviiiiiereadMtiiúrH'; 
«arrulraní»  hádia  si.p*»  lleaarai  «ébííoíoo.  Cned- 
«nia,  («t«i  pailid9sao.«m:«tta  coMqiie  h» agenta 
■deLfviiwipf!  rdhelde. 


«no  iij  mMqiie  uiudiviaasJskhel  II,  reiiwAoW- 
Knadora  ,  como  regente ,  f  ConstitacioQ  de  1837. 
«CaidM!  baja  de«*U  bandera  qfafli^emoajaeadsde- 
«feqder  ,  «tNwaAS.  tftToaiMbie»  :  id*a|iar«o»ri&.lM 
<hoaibrM:twrbiileittM,)ffio  Undremo).  late  mtm- 
'gos  qm.  1««  MbeMcst  GcmUraiestUe* -segare  d 
•trHKiffi!i|M«qaiprA  tendré  bigleesfede  proparae-' 


etriTnt*  VI. 


eia  tiudaéana^  con  MoUvv^ife'Mbvrw  wetnmdo  ■ 
■  ÜulmmPe» lit-^  ^ÍÍM-hMHa  et  períOBS»  d* 
"  FalÍMtU :'  «iie{ue*EsPkiTÉit(t'  á  Va  t&ftt :  qlvrio- 
'»«  aétionés'4t  Aranzúequt  ,  La  ¡tetuerta 'if 
Buértá'del  hey^  caitigoi  impuestos  en  Miranda 
«  Pamplona  á  consecuencia  de  los  asesinato^  de 
Escalera  y  Sarsfield,  con  otros  sucesos  que  (er- 
minan  la  camga^  de  ÍS37 . 


-»**-„  ., 

tienfloT^as  trepas  3cBuereD8,  iDMnores  en  núme- 
ro, en  el  eampo  4)e,(^rj,$¡yi|i  baj^  por  la  aemnta 
de  Cuenca  en  los  prím^oa  áitt  de  setieabre.  Pre- 
sentáronse muy  luego  los  espedicionarios  en  Taras- 
csD.'Jr  envido  el''£a(je''por  ^«^entadaeO*  t  eaA*-^ 
ruarvase'tiáfiú'Uedrte.   -         -     i 

Era^l  13  ¿«aicho  BW<dMemm^*«MÍo  «6 
visU  el  Pmtwxtíqttl^  á  («sslmeqaa  d«|,fég^aJe«Mr 


ellas  era  gente  migar  j  deslaeida;  j  acompaSábank 


interVfentor,  as  ailcBEaf  ^tntÚhwrW^ytok^leikJN  it 


secreUria  Labor4a  ;  Birrror^-^Et  aáfetiíAietito  cotí*- 
seolido  y  coairarúdo.  de  e«i<9  geoAes  ln»  jcondiijo  al 
kereibie  eaüremo  de  9ÍUu^  alffima  de  $Uft  batoltor 
nes  en  el  porUzgo  de  YallecaSf  distante  uü  cuar- 
to de  legua  de  la  capital.  TemerArio  arroja,  y  osa«- 
día  Duoca  vista,  que  seto  puede  «apUcarne  per  latcott- 
Ganza  qoe  iupirariaa  al  Pretendiente  aateriores 
acoerdoe  j  palabras  liso^)ecas  que  dcspoes  «e  vie^ 
roo  frustradas ,  gracias  á  la  s^nsatei  5  espíritu  libe*- 
ral  del  pueblo  de  Madrid  y  $u  bviUaiHe  Milkia  ciu*- 
dadana>  no  menos  que  ¿  U  lealtad  j  acreditado  Va*^ 
lor  de  las  tropas  que  le  guarttefiaa« 

Desde  el  moaieato  eo  qae  llegó  a  la  eirle  noti- 
cia de  la  aproumacion  de  D.  Garlos»  «iiéronse  por 
el  gobierno  y  por  las  autoridades  prenúosas  órdenes 
á  fin  de  atajar  los  descabellados  intentos  de  aquel 
principe  ^  que  asi  quería  hacer  recejar  la  España  á 
tiempos  añejos  y  de  aciaga  recordación.  Bandera 
barto  aborrecible  ya  á  los  ojos  4e  este  paii  y  de  su 
ilustrada  capital  1  en  una  época  en  que  el  progreso 
de  las  laces  y  aun  la  fueria  de  las  aro^  babian  crea- 
do UD  espíritu  de  libi:rlad  y  de  independencia  popu- 
lar, qae  propendía  natural  6  irresistiUemente  al  des- 
arrollo de  la  reforma  social  y  al  establecimiento  y 
seguridad  de  los  derechos  individuales.  El  11  fué 
declarado  este  primer  distrito  en  estado  de  guerra: 
en  la  mañana  del  12  la  capital  delM  E^Hiüas  parcr- 
cia  un  campamento*  Entre  las  tropas  de  la  guarní- 
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«ion  f  la  MiKeia  nacional  y  los  miiefaos  paisanos  qae 
{pidieron  y  redbieron  armas»  juntáronse  mas  de 
^einfé  mil  f^rsonas  enl^ríendo  la  Ifnea  6  contorno  de 

•  I  • 

4a  población  y  sns  principales  punios  de  defensa.  Pe- 
ro no^ertio  lili  tos  los  ámeos  guerreros  que  ostenta!» 
Madrid  en  sn  apresto  imponente  y  formidable :  cada 
casa  ei^  ^n  fuerte,  uá  castillo ,  en  donde  sin  dtstin- 
-cion  de  edad ,  sexo,  ú  aondkion  algnna ,  disponíanse 
-lodos  sns  babHdnti3s  á  hacer  el  sacrificio  de  sus  fi- 
adas antes  que  permitir  la  horrible  profanación  de  que 
ireían  á  la  corle; amenazada.  Con  imperturbable  se- 
renidad celebraron  taMi1>ien  las  corles  su   sesión  en 
-este  db,  ocupándose  toda  ella  en  asuntos  relatiyos 
á  lascireunslancias  :  y  al  terminar  las  horas  de  rc- 
glamtnto ,  TÍése  con  placer  (jue  los  rcprcscntamesdel 
pis ,  t^orr^tiondiendó  al  grito  áe  ¡guerra  /  y  i  la  tox 
de  /  atarma !  <|ii©  t^ñ  fuertemente  había  sonado  en 
todos  los  ángulos  dé  ta  población,  diéronla  ellos  tam- 
bién en  el  santuario  de  las  leyes  ;y  participando  del 
misoAO  entusiaimo  qtae  se  yeia  pintado  en  el  sem- 
blante de  lodos  Ids  madrileños,  no  cediendo  tampo- 
co en  el  valor ,  y  sometiéndose  i  los  mismos  riesgos, 
pidieron  y  empuñaron  armas  todos  los   que  podiao 
llevar  un  fusil,   constituyéndose   permanentes  cd 
aquel  sagrado  retinte,  para  obrjr  como  diputados, 
si  arf  convenia ,  ó  para  rechazar  al  enemigo  y  ha- 
iuiUar  su  s^erMá,  caso  que  su  avilantez  6  su  fortu- 
na lecondoj^ese  Itasta  aquel  lugar.  Admirable  y  ma- 


g«flla<iso  Contraste  el  qmA>i*tnat»Mi  lá  sérenídá<Í  y  It 
prudencia  con  el  arrdhnienlb  y  el  tálo^,  U  arctivlüad 
con  el  orden,  1c  premura  cotí  el  acierto,  y  con  Ja 
estremada  diHgéncia  hi  mas  puntual  eiíacÜtnd.  Ttmr 
bien  contrastaban  de  una  manera  impottetofe^  el  en- 
tnsiasitio'que  bullía  por  do  «¡niei',  j  aqnét  silencio 
payoroso  qae  debía  poner  en  gran  cuidado  á  loscon^ 
trarios  de  afuera,  j  también  k  los  pocos  que  hubiese 
dentro  de  la  población;  éitencio  que  soto  era  fnler*^ 
rumpido  á  vetes  por  los  Tirai^  y  aélamadói&es  ^e 
daban  la  'Hiíicta  7  la  tropa  al  recorret*  la  linea  aqtie^ 
llamafiama  SS.  MM.  yAA. 

Pero  no  fuS  menester '  poner  en  mayor  prueba 
la  lealtad ,  el  patriotismo  y  el  váloi'  de  fos  habitad-^ 
les  de  la'  corte ,  porque  los  rebeldes,  conyéttcidos  dé 
lo  quimérico  j  Bésacoi^dado  de'  sus  planes,  yierido 
que  lejos  de  leyantarséen  masa  fa  capital  proclaman-<- 
dorá  Girfos  luego  que  le  tiera  delante  dé  sus  puer^ 
las  ,  como  taf  Vez  eU'  sus  dorados  sueños  ó  en  ia  cei- 
gnedad  de  sus  torpes  conscjerosf  habia  creída  ))ósi- 
ble  el  ex-irrfantel  fiastíi  las  )ñedra^  parecía  quererse 
desprender  para  confundirle  y  rechazarle;  dejirido^e 
aconsejar  de  sti  *escayiií{ento,empreiidieron  la  réti'-^ 
rada  al  an^cbecer  de1t¿tismo*dia ,  sin  haber  obtei^i^ 
do  mas  resoltado  qué  el  de  escararmuzar  Un  poco  sus 
guerrillas  con unoscazadores  qu^  salieron  en  aTan*- 
zada,  6 descubierta,  &e^ la  capital,  pertenecientes  al 
régimientér  fíiubidó  Víeín^  Oobdmdbra.  -  Tan  apre* 


-^044- 
8ttra<la  debió  de  andmr  e^  Im  oariisUs  la  naceridai  it 
huir  Uj«6  Ae .  la  villa,  ^orooada,  cuaoio  qae  yeUa 
también  niuj  prósLioio  á<^aer  .sobre  ellos  el  ejércUo 
qoe  regia  el  bizarro  Condr  de  Luchana. 

Y,  era  asi  en  efecto;  qoe  £sPAmT£Ro,  balláodose 
enDarocael^  de  este  mes  ^  sabedor  de  qae  el 
Pretendieotc  se  corría  desde  sus  posiciones  bácia  el 
flanco  derecho  desqs  tropas,  púsose  iomediau- 
menle  en  marcha  ppr  Bágaena ,  Calamocfaa ,  Pozo- 
beadon;  y  tinieodo  á  ca(^  el  dia  4  en  las  ínmedía- 
ciolle^  de  I4Qes|.ra  seSora  del  Tremedal ,  llegó  i 
picar  aqoi  la  retaguardia  de  los  contrarios.  La  di* 
reccion  de  es^os  no  estaba  todavía  marcada  »  ni  era 
conpádp  el  j^onto  al  casi  se  dirigían ;  y  Espaiteao 
aquella  noche  fué  á  dormir  con  su  ejército  á  Albar- 
racin.  Con  mas  coaocimienlo  de  la  vía  que  había 
i^mprendido  el  rebelde»  partió  el  Costde  al  siguieole 
iüa  encanándose  á  Chcea,  y  prosiguieada  las  ra- 
pidísimas, marchas  que  se  dcya  ver ,  pasó  á  Beteta  j 
Cafiiza^eSi  viniendo  á  p^rar  el 8  ¿Cuenca.  Descansa- 
4tm  aquí  las  tropas  el  dia  9 ;  y  con  noticia  de  que 
los  espedicionari^  se  dirigían  sobre  Madrid»  partió 
el  CoxPE  como  un  rayo  el  día  10  de  dicha  ciudad;  j 
bj9CÍeado  caminar  aquel  dia  nueve  leguas  á  sps  U*o- 
pas  9  pasaron  estas  la  noche  en  Villalba  del  fiev: 
trasladáronse  al  dia  siguiente  á  Tenáilla,  distaole 
oerca  de  ocho  leguas  de  aquel  punto  ,  y  al  anoche- 
cer d^l  12  ocupaban  ya  á  Alcalá  de  Henares,  pro- 


dacieiMlo  en  eonsecnem^ia  este  móvimiehlo  ucerUdo 
j  rápido  de  Es^AmTBRO,  el  feliz  arribé  dé  esil¿  a  h 
GÓHe  en  donde  rerificó  mi  entrada  en.  la  tarde  del 
13  al  frente  de%&tMtalbnes  y  800  eatiiillos;  fiier<a 
toda  ella  lodda  j  reepetaMe ,  qne ,  déspocs^de  haber 
dictado  con  su  preaeqcia  la  érden  de  fngoi  al  t^re^ 
tendiente,  vino  á  esparcir  la  alegría  y  á  esptayár  los 
ánimos  de  los  habitaátés  de  la  capital  ^  quienes  la 
redbieroii  en  medio  de  inifíitas  ísclamacioaét  con 
que  saludaban  ora  i  aquellas  tropas  bizarras,  ora 
al  ilustre  caudillo  que  con  tanto  tino  y  tonta  gloría 
las  guiaba. — La  Milicia  nacional  de  Madrid,  tan 
distiaguida  siempre  por  su  denuedo  y  por  su  cons^ 
tante  amor  á  la  libertad  ,  se  retiró  este  dia  á  procn-* 
rarse  el  necesario  descanso ,  después  de  haber  su*^ 
frido  cuarenta  horas  dé  ñitiga  en  continua  alaroM^ 
por  la  tarde  también  se  relevaron  las  goardíáS)  da*^ 
das  por  las  Tátientes  tropas  de  la  guarnición  >  y  que 
Heraban  mas  de  dos  días  de  ser viteio. 

Ub  tanto  repuestos  los'  soldados  éé  sns  penosas 
marchas,  y  no  queriendo  elCoKDC  qne  se  desaso^' 
liase  la  ocasión  dé  dar  un  buen  golpe  alPretendien- 
te,  saK¿  de  Madrid  el  17  encaminándose  á  Alcalá 
á  fin  do  presentarse,  como  lo  yerifieó ,  el  18  al  freo*f 
te  de  Guadalajara.  Hallábase  esto  punto  ocupado 
por  losespedieionarioa,  que  habían  también  atacadd 
el  fuerte  ;  y  sabedores. estos  de  la  aproximación  del 
GoHDK,  tomaron  posidOn  en  ks  alturas  qué  están 


q|j|6rcU#'üU}deff0ebii,.  oOQl^adoM  en  praMióir  it- 

na  p0i|uefio  IjiiQteo^  sobre,  el:  puevlf.  P^  bilM'de 
ofii{^ej(arDa  las 4rél)?M^  ¿jetaDQarausQsMKAclaSi QMnr^ 

Qa4».de  ^sfttiYo  podta  &oforir9«.«  calealéí  E^PAMfti^ 
qd&podiAfi  retrOoedcc'  a6bce  AfónU;  y-stoddo  «de- 
mis,  8a  4^pHa  el  siMiigrs^  ettire  Jtfadcid  j  el  Pre- 
teodíetita^déíierittínó' receje  r  61  tani:^t€B  j  becer  oo*- 
<Ae  ^n  dicbaciadad  » .  á  doad»  Uegó.^l  ejércUa  i  las 
qnoe.  Lafutoor^ii  fnedida  det  GBiTEiui^al  üBUnle 
de  a«i  llegada  y  filé.  m«a<tar  que  $e  ecopdae  el  p.MD« 
te  quetídne  el  Henarea  em aquel  punto  'por  ao  fuer- 
te deataoaiéettto«  IKo  $ú  eegaM  eil^  sd  ealeato ;  pues 
elfPfeieadíeAle.eon,jk»daastí0  foerzas  Be  dirigié  4o* 
hr0  AMI»;  y  yitoAi^el  paeole  lomiido  por  miesirai 
Uqpaa  , :  no  diéndQle :  p^ible  firanqu^lurae  paeo  ú^ 
comprometer  uibiB(a(}iie  serio  que  tío  podría  mMei 
deeerkidaaiwaiíjosó'^ítuUóse'caoipeltde  á  desandar 
b. andado  eoq)eflrtmada  idiUgeAeia^ 

VirA9igiíid)i  el;C^»«  én  soc  bu4ca  el  stgc^eBlf 
día  19,  babieAdóoloañaadasa  ^bnllt^rüir  »Aa  de  Car- 
los y  efcDpefiisdoséíüttebdqsMeelre'aflibaSt  de  \cnf$$ 
reic4lasJo8  rebf  Idea  batido^  boyerea  eH  idesórden  • 
EIfli¡smQ:E2sbAUBMí«A  pmoaa  :persaj§^6  á  b  oaba** 
lleHa  enenigaioopi  sii-€ÍK»lta  ,-  laerté  de  des  miU^ 
del  de  bi  GittBdU  V  otfdcnandi  á  la  iaCattteria  que 


forzase  U  vg^v^^  eo^U}  pp4í^a ;  j  buciMdo.  wmct 
alarde  de  m  arrojo  que  pnd^  ^^l^  (wi^fflo  ^  f^^ 
tinao  aqoel  vf  lieale  {panieral  persig^icüido  a«a  á  la 
infapieria  í^  efifi^pb^idisj^r^Ane:,  baata^depof, 
íiiltimo  llegó  j  se  apoderó  del  paciiUe  de  Apawae* 
qoe;   sostcoiéadose  en  él  á  la  vista  de  todo  el  eifér— 
dto.jeqemígo  qpe  le  babia  pasado  leo  desorden  i,  pero 
qne  manifestaba  inteocioo  de.defeod^rse  en  bs  ven* 
tajosaa  eataaciaa  que  poseía.  H^íA^  ordenado- el  Con* 
BE  al  brigadier  Leqnqjoe  se  adelan^asjs  con  toda   la 
eaballeria  y  cargara  á  U  enemiga  q«e  se  bailaba  si- 
tuadla en  eoliuwa,  cerrada  enire  Santorcpay  el  Poso; 
j  i  pesar  de  qoe  el  corooel  Zabala  opinó  que  debe*^ 
tím  atacare  á  los  coólriurios  poff  sn  Sfinoo,  mas  pre* 
cipíudo  DiegoLeop  msndóMar  á  degüielto;  á»u< 
dq  esta  la  cacica  d^  qoe  sjoil^  cargasíSA  coalco  eacna-* 
dcQihes  ;  la  escolta,  pudiee^k^t  lMbealo.egecalado.loda, 
la  fuenea  que .  00  bajaba  demil  e^b^Uos»  ooa' los 
qne  se  bebían  anido  4^  la  difíismi ,  de  Lorai^m  qne 
se  incorppró  al  ^^QÍto  en  Aioalá»  resoltanilo  par 
estaeaiisa  las  Tenltsj^s  de  la  aocíct)^  ^menores  de  leí 
qne  debieron  ser ,  si  se  bnbiesa  atendida,  á  Ui  opi* 
nioii  de  Zabala  7:egeoi9tado  pafltQalfMQto  laa  órde- 
nes del  geneaal  en^geíe,  Coíi.iodQi  e»  iwtíy.digíio 
de  gwfideQlogi(^elbi»irr<^  <^p^tan»ientd.  de,  es- 
\Mi  gefes:  bfmen)¿fiVos:,  no  m^wB,  qne  el  de. los ae- 
aorea  Di^XoAé^ 9aii l«um y^djí W.  Fr^ncisoo  de  Panla 
Vaaab^^qoe  tnMdabatf  Ws  .easwérone»  de  é^iadoresi 


j  kíMetú»  4«'U'Ckiái*^ ,  á  los  cualéi  cupo  en  suer- 
te'fter  les  primeros  en  atacát  al  enemigo ;  dada  qne 
fué  la  señal  j^ar  el  cUado  brigadier  Leoo.  Noes- 
ira  infavileria  aádefró  aqoeMa  jomada  sin  descanso 
alguno  j  éasi  á  fa  eárrera  hasf a  llegar  al  espresado 
puente. 

A  pesar  de  lo  espoestb»  el  resultado  de  este 
choque  fué  de  tan  inmen^s  ventajas,  que  puede  ase- 
gurarse que  desde  itqaeX  momento  empezó  la  deca- 
dencia mortal  de  la  espedicion  del  Pretendiente;  ha- 
biéndose aili  deSWorálirado  y  "acobardado  tus  tropas 
en  fuerza  de  tan  rudod  golpes  y  tan  incesante  y  ac- 
tira' persecución;  siendo  una  consecuencia  de  esto 
el  haberse  separado  eU  este  dia  Cabrera  y  otros  ca- 
becillas de  ios  espedicioúarios  ,  encaminándose  ha- 
cia Cuenca  ,  á  donde  se '  dirigió  Oriaf  de  orden  de 
B¿PÁvi«uo ,  y  con  tan  feliz  estrella ,  que  habiémio- 
les  alcanzado  en'  Pastrana  y  después  en  Arcos  de  la 
Caiitera « cansóles  tanta  derrota ,  que  entibe  mil  pri- 
stoneroé  que  les  -cogió  y  los  nkiertos ;  heridos  y 
dispersos  .  no  bajó  ta  pérdida  de  los  de  Cabrera  en 
estos  días  de  2200  hombres  fuera  rde  cegábate. 
-  No  fueron  mas  felices '  en  sü  ruta  los  ^ue  se- 
gutan  á  Carlos ;  pues  Estautsuo  ,•  deiiptes  del  en- 
cuentra de  Aranzaeque ,  coutiuáó  en  su  perseeu* 
cion  marchando  el  general  Lorenza  eon  una  dirkioo 
por  «I  caÉnino  de  Araiída.  Pssisó  ^l  ejército  el  Duero 
por  San  Esteban  de  ifiormaz  en  busca  de  las  hueates 


enefiatgas ;  j  jl  di*  siguieale  »  oyMdo  on  fuerte 

fiooeo   sobre  el  eápiresaréo  [malo  de  Arnodn ,  é  iv^ 

firitendo  el  Com»  desde  lu^  qoe  Berí»  4«  dÍTÍiio» 

Lorenzo  que  podía  Terse  ataóida  por  el  Pretendie»* 

te  j  aun  por  ZarUtegai  qae  f  en»' desde  ValladoUd 

á  unirse  á  aqoel ,  sé  dirigió  á  dicho  poDto  ?eloc- 

mente;  habiendo  sabido-  aq«ei)a  tarde  por  varios^ 

soldados  qne  se  le  presentaron  .dl^l  bando  ^oémigió,. 

que  el  espresado  general  Ldrenzo  le  habia  relira* 

do  sobre  el  camino  de  Madrid ^  j  qne  el  Preten^ 

diente  rennido  con  ZariAtegni  bebía  marchado   l« 

Tnelta  de  Lernia.  Al  diá  sigoíenid  se  dirigió  el  Ca»r 

Bft  con  sos  tropas  &  este  ponto^  en  donde  se  le  nnicK 

ron  Lorenzo-  y  Carondelet »  proeédente  este  último 

de  Valladolid',  y  al  caal  se  le  mandó  regresar  seluia 

la  Knea  del  Ebro^  continuando  el  ejército  á  Go-^- 

barrubias  y.  la  Rét«H»rta.  Acantonóse  el  geneml-  Lo«* 

r^nzo  con  su  diri^on  en  este  ponto ;  y  EsvtMtnib- 

con-  el  r^^slo  del  ejército  «en  aquel ,  distantes  entre 

si  Una  UgM^  El  Bretenclicnte^>  qné  estaba  en  isl  iin*« 

mediato  pueblo  de  Santo  Domingo  de  Acilos^  creyó 

ser  está  ocasión  propicia  para  una  mtbrta  por.  estar 

divididas  la*  feersas;  y  el  5  de  ootebre,  ocupante 

repentinamente  las  ftyrmidaMes  posiciones  que  db/^ 

rnimín  la  población «  aibi«A  él  cantón  do  Retuerta^  eti 

donde '9  como  tadiiib6,  estaba  Lovenno.  Luego  qM 

EsPAmTrinooyó  al  fo«go«  maudi  elotoquo  degenet* 

raU  y  todas  las  tropas  lo  pusieron onmovimienlo. 


G«»  toda»  la^  ^fl^  ]^9ta^  H  Pre(ea4k«let  ac«p«i>-. 
doal  fiisnliv  de  Iq^i  re|)eM^s  una  UneK  ^^f  f^isteosa 
y-  «OQ  el  Dmvo  á^  aU  .^a^abla';  (;i|roaq$^nGÍa8  qee 
bftfáAfv  barto  difícil  y  ¡leUgriM  U  ajlvauk^m  ifi>  esle 
gwitral  y  de  aui  UOpaa*      , 
~  ^wiediaUmeate  loand^  G^^íRtciiq  i^iia  bngada 
coa  ei^  ooronel  D«/  Jlaví^r  Ezpf^eU  á.ira/orzar  U  do- 
Mchadel  loa.pii^irOs;  4i#piHM0^do,al iaaÍ8i«»o liempo 
q«o  el  genereíl  Riyero^.«  e<«i  )4:diyisiw  dq  b  Goar- 
díaii  narebast).  Bóhtm  ^  €ap(r4^  €oa  órdiMi  de  haWar 
;  fonerae  en  OMníbíiia^pa  cá>«  lioreiizQ»  Ictoaaiido.jk- 
oáÍBiíaívaw  Ap^oaaí  eata  'i>rUUDlie  divi^iotí  llegó  al 
freúle  de  toa  ooDtraviba  j  bhjo  au^fuftgo$,  09  i(m^ 
de JIÍMapo.€B0oiHr6i.a|.generiiLLMe|K0!]&^  al.lnríg*- 
dkr  Aifdroz i,  pottétpnso deaoiaejcd^ esloa.g^le» ;  j 
«faaiaAdjo  aqaetsítt  perder  lüMMilojcao  «pa  biir 
gada  de  la.  fioafdía  ¿áeia  tíl,boülP#.«  Pi^^  ^  1^^^ 
troeeder  á:  kla  carliatáa  ;  %  hacáéodcise  ja.  d^e;  ea-* 
toáms.  goncnil;  lá  .devrotoi  j^Qi^rivtofi  ea&0a.  dednodih-. 
déay peraegnidiA  en todaa  dii>MM)í#Ma por ommU» 
vdleBto  e]éro¡UK'*7LoréBÍió.»^  iMdjode  lo  apvTj»^ 
do  ^eed  vió'^iU  detigaaUad  d^  0Aaipci|ia  ;  de 
Aluzas  f  sbstíwoaaAo.ébftlaQle  ctínihÍMffiáa  MUi  h 
UegadadelGpvDfiícok.aife  ejéroiloí^i  oIxmI  decidié 
tan fénliiíoeaiaeiiÉe «qatlla  kieb»,.i|Qeieii  mde  Ja 


pM«itaii$i4*imbWmfeM9(«ivdt  4aea¡'iai«ito  d#(.Mli|ttO» 
emkpt  1m  rehiaié«3«-r-^Sohr9!*elteaatp!0t  «isimi  do-tMir-^ 

«SiMjftkBOflr.i'JQlf^waolIríiiiifó  ^pneiaetH^db 
«i^ianer  soUr«  Ib» 'hordas  dkl  FretMdieiHei  o^hucto 
«eidci'dla.nMacreééoréSi  ál  mi  oadflo  »  ism  4tg|iiOs 

«esas  formidables  posicíoMS :  qne  labéía  Yeoctdo* 
«cvejé  {mr  eilM  f  ii^tf  tum-failÁUa:  «qae  J&  fmriMlíese 
«saKr'  del  r^rfpntmo  pBi^i^  'kjif»  b  baa  r«dftQÍda» 
«latficlHUiniiadtal  qQQ' habéis >conUdo  M  el  jc^mpo:  dei 
«lagldría.  Per^^^qslbmfcjr^hldaamieoeiíW'S^ 
«Tfm  :  wiloftiriMxM  ,.«tii4t«toiÉiMmasi.  ni  Ii9s.  JhtH* 
#gbs6&  bofqMS  ^  bM  po4idoiico«l««dr  yuiastfO  bnMf 
4«íisdié  íi  TMStoa  JiMáieoiiyriiir4iIi)l«lt«4os  tos  poon 
«los  -catí  tKQQéstbies  ^hiñvhtkéiw  -lanzado  r<k)ii.  Iiii4 
«brHywlfqttAfoniMiiní  pmooipM-orgíiilbii^^ 
-  4GaKlpaianesfde/^alig«s||r^db>flof^s<i:;((^OAd0y 
sb^  gradaSf^F'  tMÍal90ilnilhiilli<  compwUoMaAia* 
«■ÉbnMsqiie^  dkfyaÉd»  á'bonoaiaiuyitQ  dél!g<ibíer*n 
'«aa  dé  Su  iMg.él.ifiíffifé  déaaieffUs^^  bdMííle  iaá  rt-* 
trJBompeDsas i  .fM^sB.|ian  lifetho  AifffmBBílmgpmtSiuiM 
«odisoa  hm'UílidQ'd0idisÉang«isseif  -  ¡  i,'  «  : 
.  fSsAlaiSM0)iPar||iMdaÍ8iprirlaiieiftés*laxaaBia 
«de  b  libertad  j  de  la  conaolidaoiaBiéQliAitoBiridelsaj^ 


«feglll  éiie  Misfaeofab  déanua».  Lt  faga  de  los 
«belÜei  etí  el  ma»  eonaplaU)  desirdeo  dif  miaaíria 
«tabteioiMte  raá  faena&V  y  ooMÍdero  eomo  probaUe 
«abándoMB  ¿a  proyeeto  dcf  M>a(eiierae  e»  el  eséaibfre- 
«so  paia  qi|e  escogierbii  para  aalvarae ;  pero  si  no 
«lo  hacen»  cuento  con  vaestra  codstancia  para  aiifrír 
das  prifacioA^s.  -Goo  día  j  yóes^'aorediUdb  ra* 
«lor  se  aepoltaráh  exi  lá  tierra  tedba  loa  enemigoa 
«del  reposo  pAblieo ,  adqiiirieBdo  naerM  laorelea 
«que  no  peonará  medio  de  proporcionaros  TÓea- 
«tro  generalssEspAiiTBKa.» 

Después  de  eita  vi^itoriai  el  ejércko  coiitíoaó  sos 
operaciones  por  los  pinares,  logrando  alcanzar  al  ene» 
nrigo,  el  14  del  mismo  ooiulire»  en  Hnerta  del  Rej. 
Este  encnentro  no  fáé  general  para  los  conslilucio- 
nales.  Solo  la  cabaHérla  al  niando  del  bisarro  briga- 
dier don  Diego  Leen ,  qné  ton  tanto  arrojo  se  babia 
condpctdo  en  los*  llanas  :deÁranzoet|ne»  foi  la  qne 
batió  >á  la  contraria»:  bádénddla  liibehos  prisioneros. 
De  la  infonieria ,  solamente  tomaron  parte  las  divi* 
limes  de  los  generafes  Birero  y  Bnerens:  la  ^l  pri- 
mero, 'posesionándose  de  las  altnras  qna  ocopabaa 
los  rebeldes  i  Cfu  sin  resistenicb  por  parte  de  estos; 
jUk  del  segundo^  apoyando  á «qúel.Xos  carlistas  sa 
Mtiravqa  oan-lan^rande  fireeipitictoir,  cerno  grande 
fo6  la  pérdida  qoe  esperímentaroB:  El  Cordb  db  Lo* 
cmáVAíáiÁi  m  Tsctoríosas  tropas  en  este  dk  la  or- 
den géoaral  sigóíenfe : 
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oSOLiUMS  :Bocoi:díáB  ha»  pasado  dieaée  qué  eo 
«BeMierla  obdiTialeis  qd  aeffaiado  Irtunfo  solire  k» 
cbordaa  del  príncipe  vetoMe.  El  que  babe»  akañ^ 
«Budio  hoy  bo  es  ele  owBÓPtoaportaiicia.  He  ctmpli-- 
«do  nú  ciferUi.  de- pr<^rcmiaros  naeros  laureles. 
«Yoaoiros  hahtts  llenado  mis  deseos.» 

«El  difícil  terreno  no  ha  permitido  que  todos  bn- 
«vú»  tenido  parte ;  pero  éslof  seguro  qoe  todos  baí- 
«hriaís  arroHado  al  enemigo  con  la  misaaa  bravnra 
«i|de  foeslros  eompaficvos  de  armas  que  tuvieron 
•esta  snerte.  Iji  caballeria  batió  y  persiguió  á  la 
i4'€harMe ,  causándola  una  pérdida  considerable  en 
•mitertoa ,  heridos  y  püinoneros.  La  división  de  la 
«Guardia  Keal  y  el  balalion  de^Guias  ,  tomando  las 
«emiaeBtes  posiciones  de  vuestro  frente,  puso  e)i 
4rcomplehi  dispersión  i  la  infantería  enetíiiga.» 

«Tributemos  i  tanto  valienie  el  homenagc  d^ 

-«notstra  coman-adxnirsrmon.  En  sn  brillanle  com^ 

«portamieiilo  be  visio  reprodocirse  las  acoibnes 

«gloriosas  que   lodos  oontiós-  en    esta   sangrieivia 

«locha.»     •  . 

«Compañeros:  constoneta  para  sobrollevar  las 
«btigas  9  y  la  veréis  terminada ,  dando  la  paz  y  la 
«ventura  á  la  nación ,  honor  i  las  armas  y  csp)end<>r 
«al  trono  de  nuestra  inocente  reina  Isabel  II.  Así 
«Ib  espera  vuestro  gener&l=:3Es»ARTEiio.» 

Desesperanzados  ya  y  abatidos  los  espediciona- 
rios ,  solo  anhelaban  fácil  coyunftora  y  ocasión  pro- 


fki«ia0  Tatcasii  asi  <|de  «n^nmi  iHárofta  ea.que  ba- 
iMfón-dediViáirse  el.j^etéuiieqtey  el  inCttiie  don 
«SdMSiiaD  9  laatcopas  fáeiífaBn.co»  este  le  obligaroo 
á  retirarse  ooñ  iieaceioat  á«diolia»  prafiíiciMÚ.  Sabe- 
dor el  GoND£  de  la.irdüi  qhe  ¡empreádia  el  D.  Se- 
-bMlianv  aaoqae  igDori|ba'8u;obj«to  j  las  caiUM  que 
la  prodaebn»  ¡destaoó  af  igeneraL  Xoreiizo  es  sa 
degniuueaÉo,  marobande  Mcon  su-ejércilo  em  bu»- 
ca  dé  D.  GárLoa^  que:  aooaado  en  el  cetot*o  orismo 
de  les  pinares ,  á  donde  ipesetré  Espartero  coa  uts 
tropas  9  Tióse  pfecisado  á  abaadtínar  aqael  pais  ea*- 
deresiodósé .  poi*  lasfiaaáiibicioiies  alas  promdas 
4el  norte « :baDio.de9abgañad6  ja  de  lo  ittátil  j  aun 
peraíoio$o4eita(decaiiiodá  espedioiea,  7  á  ocohar 
allí  sa  miseria,  sa  tniééé  y  su  vergttenca.  El fe*> 
neral  Loreo^d  qoe  babia^persegiádo  á*D.  Sebas- 
4ÍIIQ  attilqaesiiiipoéeHefdar  ákáneev  ealió«ealoiices 
^Q.la  RiojA ,' donde  se. bailaban  paéa iitf erceptar el 
paso  al  PreteBdíef»4e«.4iiteat  llegó  i  verse  on  esta  oca- 
sión en  grande  apuro.  Sin  embargo»  D.  Garios  podo 
,salitars6  ^n  sqs  Cueracis,  smdo  haala  iíoy  no  misle- 
TÍo  el  cófio  esclipó.dá^  torrible  oampitomisa  en  que 
<se  babia  puesl^^^.halIqiidoae.fensegnidaimiirde'Cep- 
^  por  las  tropea  del  G(»<nB.>  j  oon  el  ^eitada  gene- 
ral Lorenzo  tan.ín«»ediato  queeoinoidia  oou  él  sobre 
YiilM'iQajo*  .-    f  • 

:    Inos  manes.de  Eio^dra»,  Ssri&lil,  Mendirü  f 


óemé»  rictiiiiM  Intttiiiiráiifineiite  Mcrif eadtts  fri  'furor 
lie  bii4iaf09  asfésmos,  pedna  járonla  y  egemplar 
rengaiua  ;  los  p^pef redores -^ie  tan  borre»^»  cri** 
meaes  debían  ter  Mcrifieáiies  á  la  placadoft  ét  h 
itra  pútíliea ;  los^  decretos  del  délo  babián  de  aer 
tnmpüdos ;  j  la  jastteiá  divina  desenojada  y  8atís«^ 
fecba.  Por  otra  parle  ,  era  absolutamente  necesario 
resndtafr  la  ordenaiicaen  e!  ejéréito  del  norte  >  res^ 
tablécitttdo  fa  subot^tinación ,  ta  dtacipUna  j  la  sa*^ 
misión  á  la  antoridad^  tan  necesarias  al  soldado  j 
tan  escandalosamente  bolladas  y  escámeeidaí  por  él 
en  los  -deplorables  antedichos  sucesos  ;  y  en  ta  idea 
EsPABTEno  de  reprimir-esa  f tinéslii  licenciii  qne  amo< 
nazaba  envolnsr  la  patria  en  una  espantosa  anarqnfa, 
si  no  se  oponía  fuerte  dtqne  é  sn  korrible  desenfre^ 

t  i 

no,  se  dirigió  con  sos  tropas  en  tos  últimos  dias  de 
octubre  i  Miranda  de  Ebro. — Serian  las  ecbo  de  la 
maílana  del  30,  cuando^  sé  reunieren  todas  las  4iti^ 
situies  qne-se  bailaban  aciantonadas  en  aqnel  pveblo 
y  sus  inmediatos ,  en  qqás  fprandes  viíias  qne  bay  á 
la  izquierda  del  camino  de  Yltoria,  según  érérní 
comunicada  la  nocbe  antes  al  electo.  Al  Megar  ú  la 
estancia  en  qne  babia  de  terificarse  la  formación, 
notóse  qne  esta  se  dispoma  en  cuadro ,  caya  eabeva 
ocupó  eP'batatlon  titulado  6^<a^  del  general ,  d.""  li- 
bero, cerrando  k  cabatleriá  y  artiUéria.  A  las  &m- 
re  se  presentó  et  general  en  gefe  seguido  de  su  és^ 
tado  mayor,  quiien,  después  de  recibidos  tos  h(^ 


tioirep  «ieord^ttioMa  t  recorrió  ^.cuadro  k  medio 
ffAope,  saludó  á  los  ba^UoneSf  j  na  redoble  de  Uk 
dái  bfsdas  precedió  al  moviipíeeio  de  armar  la  ba- 
yowta  t  mandado  por  el  Cosídb.  En  seguida  diapuso 
^e  4|ue  todo  el  estado  mayor  se  retirase  al  ángulo 
qKe  ocupaba  la  caballerta»  )  haciéndose  oír  otro  re- 
gable de  ateuoioiit  recorría  seguida  ¥ez  Espaetseo 
solo  aifoel. coadro  imponente  y  respeiablet  dirigien- 
do á  sus  tropas  coi^  ese  aceato  elocuente  j  entu- 
siasta que  le  disUngoe  y  esa  yaz  sonora  y  rigorosa, 
de  la  que  tanto  partido  ba  sabido  siempre  sacar  en 
oir^oasAaiieias  couio  esla »  k  sentida  cuanto  brillan- 
te improvbacion  (pie  sigue :  ^ 

«SoM)Ai>os:  Os  bQ  retiñido  en  este  sitio  para 
«hablaros  de  up  auceso  inaudito «  de  un  hecho  es- 
acaudalosot  que  en^paSando  el.  honor  dd  qército 
«espaik>l»  eclipsa  sus  gbrias»  escita  mi  indignación, 
«y  atormenta  mi  alma  de  ujde  manera  iuasplicable. 
«Compañero  TueMro  en  leis.  iafor turnos^  ep  las  pri- 
«Yaciooes,  y  sicmpre-el  primero  en  los  cjonobates, 
.«prefiero  mil  géneros  de  muerte  antes  que  conseo- 
«tir  que  vuestro  honor  se  myancillef  porque  vuestro 
«honor  es  el  mió  9  asi  como  mi  sangre  es  la  sangre 
«vuestra ;  sangre  prociofia  tantas  veces  prodigada  en 
«los.campos  de  batalla.  Vuoalros  corazones  forman 
««na  coraza,  una  égida  que  os  hace  invencibles;  y 
«de  tan  intiitia  unión  entre  el  caudillo  y  sus  valien* 
«tes  soldados ,  es  feliz  resultado  la  serie  de  victo- 


««Mierda de  UokM  InofiíiM  daaeciíHitts.lM.bw 
-mem  ad^ari|do  al  cbDlbaplar  un  t^imati  digne  del 
Mnmjor  cisligo,  un  deUio.:.*.  ^aé  do  üeae  ig««l 

«en4M  fastos^  de  UimlKia.  fiseudiad fProfun^ 

«ib  ÉÍhucio.)^ 

•El  ilustre  geeeral  Escalera ,  aqeel  valieiiie« 
cterror  de  los.  enemifes  de  eaealra  saeta  Kberiad, 
«aqael  booradísiÉao  eapaiol ,  af«el  decidido  f^atrioi- 
-«ta>  aqael  béroe  incaosaUe  f|ee  tanto  trabajó  por 
acoadoeiros  á  In  TÍcleria  en  la  terrible  nocbe  de 
«Lttcbana.....  ¿Os  aeerdais?  Poea  bien/  ya  no 

«emitle (Gr€m  toMoeum.)  A\\i  ..  .  fSeimkmdo  á 

vMironda  con  su  t$padaj  alK  imescaantos  asesinos, 
-qiagaáos  par  los  sigfentee  de  D.  Carlos  «  clavaron  el 
aaleveso  poda!  én  el  coraron  de  uA  kijo.predileeto 
«idéia  patria;  alH  la  nséÉsgradli  de  las  cansas  pern- 
«üó  ow>  de  sus  oMJores  deCniser^  ;  allí ;  et  tro* 
«eo^  náeaira  inoooote  Isabel  se  coHinodó  al  fal^ 
4itarrle  una  de  ao&  mas  Ineriés  eelnninas:  allí  os 
-iiarFebaCaran  -un  anágo  digno  de  serlo  Toestro  ,  por 
«que  lo  era  mió:  alU  el  príncipe  rebelde  consiguió 
«una  bnltaiiie  vietería  ,  cdn  la  terrible  moerte  de 
«va  poderoso  epotnigo ;  y  aiS  {Nir  ni  timo  los  msneis 
«bomeantes  de  la  íiosire  Tictiáia  claman  tengl^nza».. 
«;$ombra 'qoerida  ée  mi  recomendable  amigo*. *.<. 
«La  espada  de  la  ley  ,  sostenida  por  las  invenciblqs 
«bayonetas  de  mis  camaradas»  Ya  á  caer  como  ^1 
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cm j6  iúbrélaM  clilptJMes^Cftbezás  •  de'  ios  cqburies 
.«aséuMÁ.'Sí ,  'SoMikks  v  'entr«  ñosotifos  so' hall» U» 
'«perpetradores  utelm  ainni  délUo  :  el  «iré  fue  re»- 
U|^itfaaMS'  está  infestado  "por  su  pesiifero  aliaUoc 

«vals  «i'€oi)OG^r1ósrT«%  i  ¡jirésenéíar  su  tnaerte 

«Los  oculta  este  regimiento  (y  dirigiéndose  al  de  S»- 

«tfovia  eonUn\í6J.  SI,'  Mesías^  filas  se  ocullaa  losabo- 

«tiaSkiablesasesidos  qae  dierear  muerte  k  so  {penersl; 

tf^aé  ^sd^ibten  bn^ialaéBeiite  sus  iiit«iiios.comp»- 

''«l^ro9 ;  7'  ^  P^  ^t^  i!^dío^  no  se  coasigue  dése»- 

c<brTr  á'losdrimíha4ési..  el  negSnieilto  prortaM  de 

<«8eg<>via  q«4  se»  dleiiniHlacii  el  acto.  General  gnfe 

«do  esiado  oiajor  ^  'iK^poiied  i|tto  ae  Heve,  á  efaota  lo 

«ifCfé  acftbode  prefr^air.»-  .1 

■^  «  Eti  el  tnstáiite  ibistiW>  so  adelantó  «a  cabo,  al 

eu^  sigtiierbft' al^o¿s  soVdado$^.€pñ(aie&.desígiiah>D 

efi  «lla'vdz  (os  rromlirea  de^os  deünbuonbes*:  Tlre^ 

tA  Itidft^f^u^s  del  espreBaU<iirtgÍMÍeiilo  fner^ral  fúm- 

10'*etAi*eisae«idm7'eoMiicfiio^ii  uoa  venAa  iamdáialla, 

'donfle  (km  omk^aeiénidé  InUa' ímaiidado  f coliK»r 

liiiacoitipáÍI1ra*dft  Guüa^cijji  heciMS  las  avcrigtiaeí^ 

•n^bom](Klbáte»i  d^latúndoie  ibátuameoie  iU|iicik)s 

desgriKAidos  ,  d«spués  •de>coQviettM^  j  co<ü(efll>s -ra^ 

sutlaron^diez  oomde^ados  á  moorto  7  bs  rcstaiiksá 

prewdiot,  Recibieron  ia^  prímtros  aid  demora  toaai* 

xiltosesprríliiáUsi  jiueeoii  al  mooiento  pasadeapef 

-tas  artnáy^oríaicompiifiia  indicada  t  ítidultándosl  á 

Uiro  (]U^ií«9ttalmeiitoti6  recibió  ^oU  descaígale*- 


IDO  «na  iínót  de  colboboas  pand^láBi»  Pt^futida  y 
misterioso  silencio  réiiM  eñ  «t  chispo  ,  scoibrado  4e 
tropas  durante  aquel  ador  imponeíitc -y  Korrttvdo.  El 
brigadier  ArislÍBalml  paMicó  el  bando  de  qocstuititíro 
eon  las  fomaKéailes  doórdenanaa-:  y  eotíduidata 
egecucibn,  coolíiui&cl  {general  en  gofe  : 

«Soi.DADos  :  La  víctíma  está  rengada:  los  tntines 

•de  mi  II preciable  coavpaiievo  y  yaestro  de^dciado 

«genera l'OslAa  aplacaddsi  nues(ro'<hoiior  ^ vuelvo  á 

«apnrocer  Iqrso  y  brillaaáo  coniM)  el  sol:  «ná  illráiH$ha 

«sangrienta  le  habla  empanado  ;   pero  C9ia  mancha 

^üvada  coDsuilgre^'  de^alpnrrocíó  en  a$tie  índlanCe  ;  y 

tya  suoMás.iii^rios  5bIdado8  'del  oj6reíto  de  id  Trber'- 

«tad  ;  de  esto  ejército' 'formidable ,  qoe  tos  ei^fhi-*- 

«gos- ínjiontaa  dusauir  para  rcÉardar  iji  p96%\tíí0  eS'»- 

ftersiioío.'Desei^hail,  bratos-cáoMiradas,  bs'péi'fídais 

.  «aiigeitiontís  de*  los  infaípes  iagenleá'  dM  ^iixiUttia: 

daqiiol  iiiMiiiirleB4€iscdncif09,<^re6Cfitádmete';'  yW  6s 

«le  ofreoerÉ  aliBfmieuito.de8|)eda¿adi>yeiMitct4tdo  \^n 

«peqnoDOs  CraomeDicb/Tóbed  presente  i|0e  la^'hot^ 

«daft.del  rclroocsoiiooaaya  eq  'fin':  né  ptiedéU-  y;a 

.•resistirnos ;  y  empleaiváQ'  pili  imedfós  |^a'  Ititiz^t 

ccotre-  bo^irqs  «la  'Odiiisa.  mbnsána-  de  la  'dl^dotr*^ 

adía;  peronea  csieisaso^^  cada  ube  ^^  vosdim ^rti 

«an  eapia,  qfle,;.  en  bocáínüo  aeeelki  dé) los  haóvitíiieit- 

f4os  del 'bando  reprobado ';.me^{]ireset)tavif  aquel  ¡fl^- 

fcfeaie  \  qao  bajó»  cnplqaíer 'prttesto  inlefit^  romper 


Mfi\  i»4bo¡kiUe  \9A0'  eoa  qtíe  50  y  vosotros  mos  k- 
«IktDOS.  unidos:  ¿(10.09  ferdad?..  {•&  Mnor*  res- 
«pondü  €l  tjércUo .  e»£iMm»Múíou)B 
'  «SoLPADOs:  El  jregimieoto  provincial  de  Segor ia 
«deJA  de  perleoecei'  al  ejército  español :  esos  ofida- 
i(I«$  y  ^sarfeotos,,  que  debieron  perecer  mil  Teces  aii- 
i4e8  que  consentir  la  nuMrte  de.  su  general ,  mar*- 
«cbarán  á  la  capital  á  disposición  del  gobierno.  Los 
«soldados  Iserán  distribuidos  en  los  cuerpos  del  qér- 

«cito..  lYiran  mis  camaradas! — ¡Vira   nuestro 

«general  en  gefe! (contestó  una  y  otra  tei  el 

«f/6'etío.» 

Solo  lo  angustioso  7  horrible  de  aquellas  cir-* 
conStanciaiSt  y  la  eslrema  necesidad  que  babta  de  po- 
ner  coto  k  las  atroces  demasías  de  una  soldadesca  sin 
freno «  puede  jusüíicar  la  conducta  ilegahque  aqaí 
observa  el  gelueral  .Espa&tbko  »  quien  si  se  apartó 
de  k|S  fóriMlas  sagradas  que  previenen  la  ordenanu 
7  iis  l^yes  de  la  núlicia^  para  casos  como  este  9  eo 
jque  $uele  andar' el  modo  muy  cerca  de  la  realidad  j 
fiselieia  de  Jas  cosas,  nadie  liabrá  que  desomiosca  el 
griin  servicio  que  aqoi  presáó  i  la  causa  naeional ,  á 
Ja  coal  restituyó  un  «íérctio  que  debia  contar  ja 
c^i  perdido*  desde;el  moaw'nto  en  que  la  desmora- 
lización masifufpia  llególa  nuilear  el  espidiu  y  cor- 
romper el  cOrakoa  del  soldado*  Un  golpe  terrible  it 
ciscacmieotOi  que  descendiese  como  un  rayo  soiMt 
las  eabexas  de  los  culpables  y  produciendo  en  teto 


cApaTOTvU^  sftrprefa-r  la  fverts  iiñprtsíbn  <|«is  k 
iastaniatifíM  Heya  mmt^re'consigov  ^e  fue  to  ^e 
aeostedó  éo  Mitmila v  enrío  úuteo  t[Oé  podia  én^ 
toBo«8:  sal  varal  qércilo  y  al  fa\9  de  las  toaaecuei»*- 
m$B  ÍQflva^  qoemiagabaii.   Dajw  este  ^eónce^c»;' 
qae  es  el  qae  entonces  prevalecía  sobre 'loda  otra* 
oomideradoD ,  por  majn  respetable  que  oUa  fuese, 

el€!o!rDE  bb  Lúchaha^  lejos  de  desoaetecer  poir.eslo 

• 

acto  que  los  riforislas  7  sébre  todo  el  espirita  de' 
partido  califican  de  aí*bitrám  ;  í^ié  im  pa|o  de  los 
que  ma»  acredtiaa  sa  atinado  proceder  y  su  alta  pre- 
tiaioOt  no  menos  qúela^justb  fímuí,  el  lien  meréci^^ 
d#  renombre  de  candil lol  Este '  ilustre  ffeneral ,  qué/ 
siraipre  stipe  ser  superior  ún  écfjar  de.sor -compa^ 
fiei^f  sentía  en  él  akna-el  verse  precisado  á  aipliear 
por  si  penas  tan  tremendas ;  pero  persnádido  de  que 
pafa  ello  babia  uéa  grinde'nécesidád,  y  qae  la  bece- 
siáad^  la  ealvaiiob  del  Estado  ,  obaádo  áeeonsalta 
bies  7< belmente  es  la  suprema  lej  4^  las  oaciodcls, 
ao. bailó áóconveniente  en) atrojar  sobre  ^»s  bom^ 
braa  al  peaa  enorme  de  t|odi^  la  résfioasabilidad  qale 
aqveLacto'Ucva^aciHisigoii  '"- >^;  :;--•'  '  «>' 
>!  El ejérdtb  Adtiá teéllonld de-éaébraioii  Uia 
brjqsticia  ]P  equidad  «fe  esteprbceclimiehto';  y  tina 
dipaábeáón  de  sargentos  pasifriáalediatQtiiifiite  ¿Yali'-^ 
citaír  parél  al*^Goicarw«-^VÍcédO'«iite'^sin  émbar|^ 
que  lapreaaaperiódicailla  dlherto^  coipsmdo  do  H*^ 
gerazaijdé  tk|kota  arhitráriadad>lloB  fusilamieeios 


44  Mj^dodi^  da  'Bhroi,i  cré|¡f 6  eoof«uífnle  obrar 

co-ello  llei]aÍMi)lafrta<m«sl  rneiv 'dnaotiilaide  NaTá 
rar  era  asuMaiiasicoiiif  licaáo^'ybapiahaipai'a'i 
tra4e  eotereeai  MÍd  prueba ^eiiertop  le j^ractíbada 

->.Pitisóttn  »e^klárEspAmTBRO  eoif  sa  eférdto  ¿ 

PupaploDav  á  diQ«de  Uegó  e|  lQd«fioTÍGimbre:  jci^ 

mk>  90  C(<>#di]gose  hqiifr  «d  la  célebr-é  caiiaa  sobre  con»* 

piítioibn'qiK^  tfeoiai))or  «fajoto-i-la  'didtipei»ieiietti  4e^ 

reifUídrJNavarra-,t-deiifXí^  aaeaimí*^ 

to$'d£iL  CQQdéfdé'^Sairtfiéldv  ^ebdi^ilv^eioi^  segoolaie 

h9' dicbd  aAiesy:  dcdíioesé  de  UórdeA  geéeral  ^M 

dió4fius  'Iropds  el  16  dét^eepineafíio  jnes^diae»  qo& 

80  YtírjUi(>6  laí  egieenqieB  .de  lesiCMlpábles «  cujo 

eiiii)eiAo>6<)^ade  «  kr:lolra<diiee>fieÍ3i  w  i  ^.    • . 

-  .  'iiSQtBiiiM)8:,Et:dia  deibdyTba^jside  uoé  de  les 

KtteríbU»  dc:ikiftfiiida,  Eliigóii'dc.la  lejr^e  bapbdi*- 

f40imeues>dií  aj^itaHeiá  {oe^dellacuetilea  ^  ^9tmmi 

tmorjfkomhmtáivcitaú^itsírioi  GeinohonBibreáoabiH 

«ii^i  de  ^liü^eifte jantes,' héf  padecida  «ouii  alo  ob  afaia 

(cscnsible  es  capaz  de  senlir*-  iGoise.^fláfera  aulei^ 

i^4a4  deliy0liieiile]J.delfO(iiiUaaieVd0t  ¥ÍrtQo$o  «|ér- 

ifeHoy,  ^eih0i(i$itto'.fferzoso  oftráe  'éo  josücia*  pifra 

ftitÍQtfh;ai!i^íbei«MT'4el  niíeafo  ejéi^O:,' aorítala^ 

(^iMfadezi:i»sleiriar  ¿Ufíiz^deiaMiáddeudbcipUai, 

M^f  apla4an.(ibstii^aiiiee(de  illialres 'gn^rocros;,^  coja 

;iiTMa;v;6lii«É e» jQlif.to«ibate#i€QOtn<<él  bendevcar-^ 


-fctó- 

^físlá,  Alé  imi^4»  pdir  -tile»  íisimíüixi,  agietilt^idiiil 
fffÉRÍsÉníabsmdó.'i^ -'  -i  ■:»'-  ^  >i 

«Un  auciano  generatv^l'firiitoio'cppideide'Sársr 
«flétd,  qiii«  acreditó <s4  fdisMad  á^Métrii  avista 
tiíelna;  7  iréitiolá  e(^  primi^iro  e4  j)6n4<m  4e  fti  Kber^ 
írUíá  ^«  esCe  suetoi;  tin  coronal;  '«I  folriot»  MéndírU, 
tqBe  ¿esde"  el  tBómtnio  en  qpe  fué  ^altado  '^  grilo 
•dé'iii9ot¥i^ddn^«4  4iM 'tMr4(ifvmda¿  k  combatió  ^-^ 
kétít  y  Tntíent^  ,'fnér»n'  a<evetnf»t«t6a4rifiéadd$p6r 
%b»n^ré9  iest^ós  de  909:  Yítittdea  militares  t  pef  o 
«qilé  ski  apreeiarla«  m'segqirlas  y  »a  «iiibioioü*"le8 
«cegó'  bástá  eV  esfreaio^  de*  precirnir  nm,  IriMníó  á 
í^naéslt^oá^  enckti^adoai  ^onetbigo»;'  siendo^  instru- 
««euldé  de  lot^promorcdoreii'^el  Tiesérdk>.t  '  > 
-  '  «SoLiJAiMOi:  Bedordad  mis  palabras  cnajido  el  13 
«detéstenles  oateanfen  él  gbimde  laiciadadela  de 
«ektiaíplaza.  A^K  oaétttbré'dél  oHjetó  de  la  lorina*^ 
•(ioai'Mr  dalor!8e<1einpiá!>rociArdUinde  también  'el 
«eot^iasiho'de^qUe  oS'''TÍ'>posefdo8'  aV  saber.qoe  se 
utralaba  de-pur^arun  e^iaiéh  qBeenlpaíflaba  vaestni 
«Imtiré;  -y  si^eiT'MiraoAV'de'Ebro  disteis  bt-prinirer 
«paso; -¿qlffén 'don  otsegofodo  dudará  rfeUininitabie 
irdieciplmá;dei  4^jért¡t«lqaet  maiidoi?^  Mocüa  j  óove* 
ctt^^ ornen  Tif0straS"GnÍBte6^  pero  las  qiie.  habéis 
«aiéqtiiriíó  ceotriUáj^epidoial  fcwiigé  de  Jas  se4¡ciOr 
"■nes^mUHaresv  serJo  eoviaHiéM'^. propios  y  ostra-- 
tfflo#3  loeí  vebeMce  peHtrári  sd  esperanza  4e  irhin* 
«fary  vieiido!deBap»reiyrfel^riiiiea4le'Ia  discordia) 


4cy!to$:  viles  .pr0iiK>fe4Qtleft4ie|eUl(il9ad^       fmtU 
«en  los  lóbregos  reeinlos  desde  dondciíllMl  dado 
«{tubo  ¿f  lois  peínales  li0«i)QÍdh^»« 

«GoünpaiieffQs  .dd  gl^ilit  j  *h\\p^ : 
«sonbiadb  Jboj  las  IdpriUes  eoii$eciieoeits  de  Ulft 
(<fijogiefltiMi«9«  £1  delko  hn  rido  f^^stíg^Mlo,  j  c^iil^  iyie 
«o'ifiéddoflíe  iodos  al  {mntqal^«mfi)iiitieiilo  4e  99$ 
«deberes;  00  vuelvan  a  preseMí ^  sdoiejaBle  escea>« 
idP^roJá  fio  deqoe quede. aeUada  en  viiasiros  qoUm 
«peifho»  ^  bé:creido  condaeeiite  dar  pobliciéjfd  i  b 
jvsénteiicia  proBiinciad8!pQr'Ql[C<M<ie}e  de  (^aerta  da 
«oficíaléa  generales*,  cuyo  lenor  ea^  ^«ieale; 
i    ftjmkHcta:  Seguidamente  baltifidoae  reunido  el 
«consejor  dé  señores '  oficiales  ^  generales '  en  la  Sarasa 
htf  sitifi  que  queda  iespresada  en  la  diligeuciaife  eoo- 
üVodadocD  que  pifecéde»  el  aeSov  áo¡a.  Bamoo  de  la 
«Roeba  ^  jueb  fiscal  ^  bito  telaeion  al  ¡ooosejo  de  Jes 
Kidociimentos InsérSot  anléfiormentet  ¡relativos. alas 
tdeaagradabieá  oeutreacifia  .acaecidas^  en  los  Zito- 
vrds  y  eaésfa  plaza'  lofi  días  .26  j  Q7:.de  egoéto  filltoio 
«por  los  batallobes  y  íoscüadlroUfíi  francbs  de  N«rair^ 
'«kii»i:procediéiidosé.)ncóttliueBli>  á  la  lifonnaeioa 
-«aerbaV  dé  eAbs'  béoboa  por  loa^iesligés'qae  rteaut 
shioA,  j.:asifBÍsaio.^  las: «declaraciones  do  4o8^ue 
-«apaümeron  tolpábleá  feo  iaquallaai ;  -  y  vislO  cmalato 
^relultabaippr  jpforoMísiéhíy/necdéDcioii  j  cooiroota* 
-«oioin j  etanunado  lodo^  deleuUaii|ienf0f  060-  la  ^oacIu- 
fst¿B'jJictácoéDí  deLsfflorjInex.ifiaelil/  dodajróial 


los  Zizures,  pronanciada »  sostenida  j  ll4,Tí|4%í. 

icWforiosiaoiuKibdosaii^riMto  firaMO»»  y^po^ 

laolD  oocnpraiid^doa  ett  Mufíti^  3&i  4it«  IH  :del 

Sfi^M  otfdanama  KAoeral ;  >Hr0  d«»4ftp4í^ 

««lirpnofio  aiemp^  el  canijo.  conaeg«ir  |4A  efie^toi 

«dé'l|i<BalfidiiUe  ápüfiMÍoq  ée  laí  lej#  i|M  ila*  íiifffn 

«riorrodanuí  la '  liiriwta   pAbUnaé ! aia  Joa  jkofrpi^fia 

«í^pwééccpariaMcÍDtahabria\4e^#frQQcar  yQo!  eimi^ 

— 6nacé¿.  de  vidiiiiafi^^ccBjó  daber  UmkUMr  la  áJ|lÍ9l4 

■pfai  é  lQ8<niea^péciasaa.oiaatrtiaAMJto>ii  • 

wiiBvfaeoaaéciiéQaía»>oÍáoaioBiáe*atg0a.deiriAoa 

<<Kwaéoa>  y  laaidaGrosaa' :dQ<?saa  proeOtadares^  >M 
«oimdenadoíiri.'coa^jo<y:oQiidcM  á  loa.aiele  safg^Ar^ 

•IM  Joaé.  Báraogaan^;  Hipéliib4Cbatdai»«;FralMÍaot 

lOvdmar  ^  iiaiiiiél  .Valeib^  Aofiao  Bttbk>v  MacÍMO 

dAífzy  Li|caa  VüUgarokv  ri.  aíei(,  ptaaiM^  pQlV)laa 

«upiafv  por  ttoanioddail^o.TOftaa^.  p^r  ne^iilléfík^^ 

«oaai  akiloras  principales  de  lQ:8«l¡moQ<  ^.ieL  bátho 

cdb  /Jmbrtfgg^^gáatUpido.eqt  eoinísíoity  ^piteseuSsiia 

«laa^pMijpoJMCÍtniés  ^e  «purósed  ,firftnadas  por  [loa 

•lúmfMmmm  d  »dpcmoeolawiiiaerio  awütotfioraaéitta 

«OM  el*fáfli6go?Bv^g'iiigaéaééa  <¡ae  jrfraiÉr  a^ üLla 

«[i0iialf}ÍHAelhÍB^iValwat,  Uapeí  j.:  Mmagisrob:iqM 

^«tfiíaUan  pfeéeniés;  ^k«e  eavira^ieétoiá.fiífebiauqíla 

«se  eocn^ktra  eo^Smgfiasaf  ée  paaa  céfaisUimtrá 

'4a  ^slal»Ttdad'ebiiipelbiilOfmjf8q.seá  :a^rebiÉidido 

1*5  e^OMlMo^  j  *faa:4ií]prbpÍ0;y  ^erififlid  éB'jonaii^ 


f  i-í 


í 


«gilad(i  g^Maido  doiprbaero  del  jiriopc^.faaUdloft 
étÍi<«d(]íri¿s]Bm|¡b^O'L»aiarcav  á'bi'  piro(i¡i.'ptha  de 
iréér  i^sád^  pW  laftforiiiM^  porUcif<}iiii8lhiiKÍt«8n^ 
<ryir«léí  4e  kdbv  iafjridiQl  eé  príñwiial  géCéjIofi^alM 
iíád'í;U:*e4erpb.:]/W'Ia«]iÍBiiiiít  pelui'ooiidcáá.Á  hunsir»* 
4¿eiiUfárde>^est»s:>¿ttetpot4ide!8éíéaUaB  pcé&ifip» 
irad  ^r  (o9  «Mi^  graMs  ctrgos,  ipro  caatri  elkttca^ 
«sultán  de  l>»'dtbh«rtcnmeS'ff¿oihiáw»  fomopon^ae 
fic¿ff'*háibf P'  deMPtadoi  idiespuái  tdie:  vUa  oaanréBcias 
«4el  '^^  27  deiligwlo;  ihaa  adkDbiilado  el  mimen 
cd^l|ii!^crlmeii«ii;  7  eQíciurolpvi  tos^¿nábtM]%eB^ 
tt«yá  de  eitos « obérpos  fróMpí'  que^ie  iulkn  ^eésest- 
Miei'V4iquefld'lQiiail0éoladQ)bcMílt)imi^  écdarf^- 
tslolMfii  deflfoeq  dei  svcanrj  ia? ¡c^od  pairle.-.M  la 
«Mriütféíiy  iDs^adenó  á  behri  IdMamadoat  yam  i^ue 
t6bl«4ii  <laf|)ea«  do  mtielrlo ,  jiáonálrc^  «1101.^11»- 
«éidKo'á'hip  i|ae  m  lea  qittpa'^qtieUa  auerleii  lÜL-lta 
toábio$<(  eo^oetaíl,  tambor^  j  iipldados  de-^irefla- 
«ridoaiíateUoaesjn  eaouadcooes  4H^  lloiaaro»  riparia 
iifciiil|i«edid6i»,  loijcwHné^fc y Jicgttfleaa  á: tqgfe*  CM* 
•típúes  lUB!  áiGiñVÍGÍoa  epjii  gMflaiéioBidb  ifti^asada 
aGpuÉadiii'aÉteilaigtterea^  ffffndifendoKj^  iftffai  ($M* 
«dabdli'éaii'lospvefeDle&y'aúaattfes^ir.  i  .  .  >i.  • 
( 1  'dftósaltaDdaqaQ  elmreiidit  JjtiJLetai  ItmHe  le 
^premiló'  fiaíio  despa«;deíjp»i>nfcindaílii<riki— 


«cd  Efaúrmeiiirv  j^^^e'  l6J6f  'd<-'  tomii^J  mediáis 
«para  «arteria -en  M  t>iigeoi,iAvfa4Mr(éii^9'afi^«|j«' 
«giMNPá  tas  i^ütorUiNlit  deilutpIsM'de^HtiBí^loaa  fih 
«ra  eritar  la  entrada  de  los  sediciosos  «ii*e)li|V'gf^lm 
«iiMilé9'qiiiefife/0íghp^it*MH  <t4w«á)b  cabed  deUto'ba- 
«iíMoneá  eiponlátfeaibeabei y  aa  )ftem'^t€fHá\  «ffaM 
«recmidorifn*eBtrk{ecb6|  coaliisiél  Atghí^é'ÍB^^'ú% 
diábereiitrád9)Mi<lo  -phdiY  <'^f'áUa'''oad  tfoórsa 
««rinAh ;  ¿bint«ddt>hribiislu(»í  jperlhs^'déolarasiwH» 
«doviesies 'qae  siil  complrooialíé't  :lM[|joisir>finB¡iiit^l»á 
«sef^ukyiteivarü  éf«oló"lq-  Ó6»»pirací|iii>qde.''téai» 
upor  oh|fe(o  'i&  tndepeadénvMj  det  Ifdriirvi^;!  cufof  «hi>- 
«comento  eimféséiiel  nisBioIloiHrté  fcifcerirftr[uwip» 
«NÍM|ac  dbgattdd  igufransBf-OfáleiiídO'iiy'pór^  il- 
«lino .apariécreodo. probado  igvilaiealeli^^ tidtofco 

«plaza,  siendo  obedecido  de  lo»4niorpoi!dtíw>dafr* 
«fada;y7i{QeB)n«feai¿pr|dv  noioAoAatxnlióftbTitléicia 
«alguna  para  evitar  la  desastrosa  mfeMeidd  %MM9al 
«oonderdéiSaraGold  j^ooroacl'iAffeudMril'/mfO  .f^e, 
«80§iin  la  didoUiMcio^  doiiofidíai:  qNif  tariúr^nRpntMUí 
fttlfeapfésadttiganénaéfí'tnpgaptivévhí'ial^ipiai^  ipfft 
^M  há  <pMí'flekfiÉia*baoeflv  b-exMtfstérilMrimrfflbJqiu 
Am  MrgeBtds>léi4lt§é9é»j['aliioni«jog'dni»ÍBtAdk4Mb9 

'  '¡:«Igqali»efH#ifiMdtBÓlj|fO«ttétaaÍi'Jiiipmfi«oif^ 
i^'.iiWilolBafffícal(|»toi.iieft«ÍÉtfM}dilli^  ¿<  ' 


ri iilL^f  OtetM  iaéntiAr0  'al  >firettte*4e'  fia%lMiblkNi 
•«iHiadárseif^iiaéeibílajnsvtTeQeioa,  fiqn^imtwt^ 
•ÍÉ|  lOoúifmiH^t »  oQiifiy tt6'  á  tfií  €li^ft  j  tíéo  omi  él 
iibPaiQploii».'»  ^  •   '  \  -  '■*  f  i '   '   ) 

•álfi  iiift«rMdcMaá4o»,  4idaii¿o  qilsr  el  gehyétr- 
•éules  del  primer  bataUon  (<|tté  ^r  BOrcpelrer!  Me 
«gnir  á  lot  «uUéTado^-  habita  t  si Ad  lar pcMados  v  -5!  lé§ 
«BMdttcian  áiCeiilo^ílUydeodíiihabiaa  soKdladk».tr)« 
ad^UaiiJeg«ir  la isac'BlSide'loi  soldados V  é  ser  hmt^ 
diiloSf'de  lo  qUe-rofHílló  qée¿ftslifados  po^  loaatr^ 
«(gehliM'é  inimiidados'pér  lás-am^niída »  üiTierafB 
Pífua  íponersé  al  kieaíñ  do  jai.  cdmpafilas*»  - 
-!f«3.?,  Qqefdé'^fiÍMera 4|ao'  ühMá  la  rohcíéa 
•ioiflilMl^lloB,  ioterUi  ote^hi '^áoloro  Gs^y  de  Iba 
ail«éso'iOoriipN>iiieüeraDé  'pcoolamiár  la  iod^ea» 
«dfiiicíadel'NaTarnik»'  :    }!;.•;  ^  '. ..  v  j. 

I 

ú-miifi:  ;.QoOthim  doitocar  ol  fiqielerqae  arreató  a 

«<  v^Ajüttiite.  r  'QÉielaaoasojé  en  .'Loibbíér  i;va«* 
MioáiiíangoiilOB;  qo^' A  f dgaieh  paraeUtdir  el  i  etgtí^ 
rqff  dftiafis>erUwlMafqne'pr|B8Aaiiaa  pdhr  laifoiida 
ad^iBxtfliet^iSr^fpHural ea^efe/iácelaisaM^ hé  üém- 
jidboadb  ^fi^Hyodeoé' eifooneeJ0é'io$iofiaiahs  M  *ti^ 
«prcaado^aégaadoibeta|lpaF!déilMdorea  de  iNiwm 
-•iv^tfifmfpiééámmémíemflei^i  f  sufrir  edatro  aíloa 
<ijb)|>ftiádioti€balaédbenciUl'>beataa'ehii'iio  tofo  i 
«loa  qoecáe  hálkl^A'jeaal  balrilpti  éO'^M^ 


^cpe  se  proaÉnoió  U-  iasiirc€Bdba  íeo-  Im  ZUim*, 
■sino  Umlnea  á  lo» <}iie  se  Iq  oattropén .UfÜsa  i4e 
«PMsploni  f  7  comjireMliéade  ígulmeflIeeB  eUa*  al 
•espitan  del  projpio  iialaUí^  D.  Joié.  ZaikilsSi^  iftie 
«siendo  secretario  del  «toconel  D«  LeoDlríarle^  aí«- 
■ytai  constantemenle  eoa  él  ¿  loe  eedkiosoe.»^ 

•Y  por  Mtimo ,  be  eoaieoado  y  éondetia  el  coo- 
<ejb  « los  gefes  y  <»fipi«les  del  primer  betailott  «le 
«tiradores  y  escuadrones  iranoes  de  Naraera  i'4es 
«naeees  de  arresto  e«  oo  ciistiUOf  por  ao  babér  tenido 
«la  energía  soficieate  para  baeer  frente: ¿  la  scdfeion 
ce»  el  momento  .que  ae  pronaneló'^  ni  cuando  hits 
'€epnsUtoyeron  en  prisión.  Cnyas-seotenotas-  y  íéar^ 
«molas  seguidas  en  todo  el  disennsO'  da:  esle  joMa^ 
•ImaMmmpidD  solo  por  la  necesidad  dé  eváeiuÉr.  jd»* 
«■gnnas  ettas  y  de  apspendüfr  para  ^este  eíécta  la  f>ei¿- 
«añond^l  consejo^  ha  merecido  la  coofornndad'duft 
-sseior  asesor  D.  Aneelato  Vnella  ^  auditor  de  go^f 
«firdo  este '  ▼ireinato  y  eapUania-feoeviiK  i{«»e<  w 
«bail6^pi«setite  álodoS'  sns  a€los.-»*^Paii|ptonal4  de 
•noviembre  de  i837i-**-Bt  Go^db  bb  LmnAtrAi^^ 
«Fotipo  itÍ¥ore.-»*Antoi|io  Van^Halen^-^Segutido 
miibarri.-^uati  Soiat^.-^Fasenol  CUiiirrnca.-^Fer* 
«nando  de  Miraoda.» 

«Soldados:     Gomplida,  egeoutlrda  la  senteMrfa, 

«solóme  resta  advertiros  mielgamente  lo' qoe  os  ma- 

'  tfolfeíté  en  la  érdengenoral  de'^O  de  oclobre  últilno 

«fn  Mmod^.  ¥o  eonio-en  que  vif ¡reís  alerte  pat>a 


4aojdM^^oiéésíáJo8«u»ligaálarés4leld68éirá(Mi ;-;  q|M 
ilsi  I  al^so  I  bsjoiráalqiiier  «ifseata^  se  iiilrodiigJDse 
I  «e«ÍH  nofldlrot  jpam  dhsirair^losiMO&ile  qiiimi  y 
«i|e  diseipüfui ,  aie  lo'leaaáe¡eÍB.p»ra  qHcL veoibi  al 
-«noinlmto:8a*mérMiá«:  castiga  » 

«Ceo&aidot  ea  ¥iteátni  vigi lauda ,  ..Talor,  udñ^ 

«nienio  j  doble  pairiotíamo,  téd^-lo  espeni  de  vo- 

€sotroft  paía-la.éibqrUditde'  la  pMria^-  '•fiaogiamiénlo 

'«Ae:la;6oostí(uoion  ?ifaiiiíe<y  oeñscdidactoo  déL  IrcK- 

«no  ido  léabeiH  ^T]ac8(roi^eiionil.**^»EsPAaTBii».» 

La  '€géouoioB'de:osioi$  dasgractados  ae  verificó  eo 
"fiienAétéeia  óasa  doode(.TÍ[VÍó'  j^  piuráé  aseatnadA-el 
-ODad&'de  Sacaftold,  Paréiciéx  oscena  ,  el  inbiño  «pa- 
.iiátÓ!filetradokr,ia)acaéioá'»adnilogar  dirigida  vdrbal- 
-ifaeiiÉe  áJaa  Ibolpaaipor  eligeaei|al  m  géfa  íjmmm  mk 
ftMfiAÑA;  iMeB0meíai)itci  á. 'kpqKeli<^^  dcaortio 
jfá^abaéadi)  ttnBIiilaQ(l«i.i'}íiiaiim'|igrMde  qa«..UíBk> 
^mlriplüiiMi.tmia  «ak»  /  Uft  laeieiladas  raarvÁciofCfv- . 
'«iiO'^iiisiifMroattdoiAi.pfft»  ti  ^4vNiía  .e#r«iiel  liiaria, 
•tiorin«Bo$ít|iMí¡'al.Ma9aad0Bte  r  BacricEii  ^  vif  ielMi  i 

(.(llanMda^  lfi»iaMP«iii¥s  á  qi»a<noa^4y>ftduta>  ialpila  de 
|i^ful4d<MriBftiai^aaHvi<^-rque!e¿(Ulil^^  del 

alma  j  la  virtud »  cuya  aberracioal am  taaeíi  iáoumr 
,  fii  irefi^at  <iloa  )«e<npú^Qft.tiMu».barreiMb»» 
.    .  •  A  fi9:40:QO:ii4ia«VMatoi9f  pruUj^a  «o  U  reUoM 
.  W$l6rica  d^.afltó.a^OtiMu^/QiHUMto  en  at^Bieeitfiieo- 


TttellA  de  jKi  ^^ipedfamM,  se,,hai)iJMi«p^d^ado  fsi|/i 
tropas  do  Pe^alU ;  pdro  ,m  cñmhio ,  el  cpm^iulaiite 
gederal  dét  ejércild  4e  U:COAU((^iU^rica,  D.  luaox 
póUq  CM>oiiiieU9:tim6á  GnQbiria;  jr  i  Goasei^uenoi^ 
do  nnkabildcleidbjAroo  (Hraoiifiada  por  el  capiUp»  de 
fragata  D^  Joan  Ot4oam  ea  los-  punloaile  Oodiirr^% 
De¥4y  Mtflriep « logró  apneaar  r33i  l^ncbas.  ea^migaa 
con  ¥affbi:élM5Uias;T^ELbtf4r,r<>c<HiMu^4aa4e  dofi 
Matfiii  Znrhaoo.^  <loeca(l^  d¡alac^aiiriaRína»  glpria  j 
fava  &  be.4eficÍ4i'deMfts  imp<>rüiM^ft  4;;t)rrQrí^3  ly  sor**- 
preaé«  hechas  á  io$  .£accÍQ909  •: ;  jG^pUirá  «1  5  de ,  j^ 
lieittbre  d^este/^Ao,  ^^^^(^.Gni^  <ie,Ganí4>ezii ,,.'«4 
geneml  iuirii«}^  J).  yaJ^^i»,y/KiistogtM  v  «i  los.  epfor 
Deles  Dkaoya  ;  CaO^H  ^poi^fot^rpa}^  rebeldes »  c;a«^ 
todofi  eltoft  de  fiiieaUr^  ¡Pra  Y^céslefgm  el  ^ecror.  ^f 
Alam»  J  ppr  UnlOiai:»  apreheqfipiP.  Íu6  jrof ibfjJf  pqf 
gran  jubilo,  on  e$ta  p^HKÍ«if4a^  JEn  1^  do  Gal^iuiVa  í»^ 
oolable^y  veniaroafia  acAÍq^  ¡da^i^!  q(  4  de.  seliefp4]|rp 

M  H4PUc«<f  eerca:dc  Yicb^P^  <íl-il>»^ig.«4*í^rrl^Mt 
m¿  Garbo»  ea que  perec¡^r^(i200  cpoirArio^ ,  unj^y 
da|ido^ef]^f'gi^B.Quaiffpjdpipi'is^)«Gjro$;  y.pó  1^ 
fueron  i^eiut>slaft|4efeMajide,Ui^HrprideQuerol,^ai^ 
de  Arpaentejra^  J^iíá ,  Ampona  j  U  Es9ala ,  {jij^eblos 
todos  catalan^d  4|iie  se  sosti^vie^om  con  grao  T.alq^ 
cootr^  qomerpsas  fuerzas  eoep^firí^ «  V^^  ^  veces  sp 
ocnpahai^en  si\ asedio,  fil  Aragón  ofrece  la  aqcio^ 
d^  .Ga^l«Mr4i^t;fl9<^el  \i  d^  .^ííy^emJíre ;  j  Valeaci^ 


'éáet ,  qae  ttfn^^6  én  «fi  Miiuló'  «M  ejéréito  del 
l^orlc  al  malhadado  JEdcaléra  v  ^4  UnnlilMi  oft  f o}(M 
térrtbk  y  déciñve  a  Zartátegoiv  juoCo  á  Vsihdoiíd, 
'el'24  de  ^ttembré ,  dta  eo  ^M  t«hU  florftr  ádqúidé 
íA  desgraciado  regi«i(eiito  provukiai  de  Sagoria. 
Pero  lodos  estos  triunfos,  j  ios  ^úé  hemos  refaridé 
jrá  apenas  bastan  para  netei4ralí¿«r  la  pérdiia  da  U 
linea  de  Znbiri  ,y  S6b^  todo-,  ías  pérdidas  mas  sen-»- 
aibies  aun ,  de  los  diáthiguidos  gefes  Ckirreii,  iriW' 
ren ,  León ,   Gónrad ,  y  los  asc^nadoa  Eacaleim  j 
Sarsficld,  qae  eqoitalkinpara  el  enemigo  i  glorkiaas 
trianfosque  sabia  él  oray  biett  apror^bar»  Aragoa 
y*  Taléncia  se  abrasaban  con  fu^go  -déf  orador  de  ín* 
festina  guerra ,  osando  los  éadiatas  acercarse  hasta 
fas  puertas  de  Zaragoza.  Gátaltiila  vela  cruzará  aq«e^ 
flos  tándalos  por  sai  llanos  y  montafiaa ,  llef ando  b 
muerte  y  el  espanto  i  todas  partes ,  y  atacando  cet 
furor  sus  puntos  fbrtiJR^dos ,  slin  que  tes  arredarsé 
ta  defensa ,  heroica  en  todos  ellos  tomé  la  que  €i 
tos  postreros  días  de  este  ailo  hicieron  los  faielHol 
moradores  dePuigcerdé/EI barón  deMeer,  a(»aiido^ 
nándo  los  intcresantféimos  puntos  d 3  Solaona  yBer- 
!ga,  para  ir  á  plattteir su  régimen  discrecional  en  la 
libré  Barcelona ,  d¡6  as!  ocasión  á  los  rebeldes  para 
utilizar  aquellos  grandes  focos  de  insurrección;  es^ 
tafolcciéndosc  en  ef  último  de  ellos  una  junta  carlista, 
iqud  en  adelante  fué  la  que diri¿?6  y  fomentóla  guer- 


provincias  vascf^igadü^..  J)e  m«4a  >  qd^  «(  fO  úma^ 
QucwfuU  qwQi;SaV>  en  .9s(a«:y  I4  Iíiv,írca»  ha- 
bía 24*000  bífí^^fí»^^  mra^iqBMl  Aít^táe  e^OsAfío» 
ealre  ellos  SOO.cat^lUs,  coo  qb  (reotiia  dospr^M»*- 
ble  4p<  ^iHief^i^ir  j  á  amis  Im  imm^ous  |Mfl|¡<Íil$» 
que.  Y»ga(>fiQiu)i:  eJ.  paU  niF^rtíd^s  eii.<;u«lK><iW^mtH 
Tc\}-^  de.TUiia^U  y  i^p  el  re^g^ardo»  np  á^M^alf)  bft« 
ber  irycik^uf^a^Uiaeipfnlc  para  ellüs  Ui$A^^jfMiU% 
^:s^edicioocs4et.  Prelcndic9ite  y  Zariálcgup,  ^pffcdo 
;isegvirar*'^Q-qut  la  9Íluadon  d^  E^paüai  fí^efidel^? 
moerf  ^uqbo  ina^,  Lisonjera  qpQ  eq,  sq^  ^¡lici^os. 
Con  todo,  los  esfacrxos  del  bando  absoJuii#ia  ;ha- 
bian  sido  majf  grandes ,  y  el  contrariarlos  solamente 
y  hacer  aborlnr  sus  planes ,  era  ya  un  triunfo  que 
hacia  fijar  la  suer4,e  al  lado  de  las  armas  conslitucio- 
oalos. 

Las  Cortes  que  dieron  la  ley  fundamenlal  á  la 
nación,  cerraron  su»  ses¡one$  0^  4  de  noviembre. 
Ya  á  este  tiempo  estaban  hechas  las  elecciones  para 
las  nuevas  Corles  ordinarias ,  con  arreglo  al  código 
recientemente  sancionado ,  \'4$  cuales  se  reunieron 
el  19  det  mismo  mes,  celebrándose  la  sesión  regia 
en  el  Congreso  de  deñores  diputado^.  El  triunfo  elec- 
toral perteneció  al  partido  anti-rcfiormista  que  se 
titula  moderado  ú  conservador. 

Nueva  era  principia  desde  entonces  para  España: 
era  inaugurada  con  la  omisión  que  acerca  de  la  Mi- 

TOM.  II.  18 
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htU-  iummÍí*!  se  Mió  ya  en  el'dfscono  del  trono,  j 
con  el  célebn  j  mmitida  prog^ma  de  paz  ,  órie»  y 
/lUttcúi  qaecon  eiiDdio  j  mafla  procuró  ingerir  uito 
de  \m  (fefesdel  phrtido  <\9t  k  preaentoba  como  ven- 
cedor, el  mMp  Hártíoei' déla  Hosa,  en  el  debate 
del  proyecto  de  cofiíeslaeion  -á  in|nd  dtscarm ,  y 
planteada  después,  esláblcHda  yiaseutada  conUbaw 
que  dJ6  el  aucv»  ministerio',  nooibrado  d  16  de 
diciembre ,  cayo  presídeme,  e)  áeOor  don  Narciso 
de  Heredñ ,  eonde  de  OTalia ,  qae  ahora  se  presea- 
taba  como  ministro  Gonslilucional,  lo  babia  sido  an- 
tes bajo  el  régimen  absoluto,  formando  parte  del 
ministerio  Cslomarde. 


capítol^  vu. 


Nueva  etpedicion  earl'ula  mandada  por  D.  Basilio 
Garda :  iii  éxito:  gloriosa»  acciones  ganadas 
por  Espartero  en  el  talle  de  Mena  y  Balmase- 
da :  miraría  d»  Cabañero  en  Zaragoza:  manda 
D.  Carlos  otra  espedicion  &  la»  irdena  del  eon~ 
de  de  Negri :  derriuUe  Espaitbko  en  Pit- 
drahita. 


?■■-  it  estado  de  In 
'5»-J  f**"^"  "  pnnci- 
''*■-'-    piosdcl  aOo  18;í8 

W  >:$^!n|^H>¿.*-^^!^P:  lisonjero  pim  la 
j  causa  de  la  libCF* 
I  ladjdcla  monari' 
[  qofa  conelilucio* 
f  nal  de  If^cl ,  co- 
mo parccw  deber 
serlo ,  atendido!  los  grandes  sacriCcios  de  todo  gb~ 
neroqsepara  la  terminación  de  aqnel  mal  dcvora- 
dor  habí»  beeho  la  oaraoo  en  los  caatro  v    ano  mu 
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sitos  dclácba's^ngríen(a~ifiie  j»  entonces  costaba. 
Las  huestes  de  D.  Carlos  do  solo  ocupaban  á  nacs- 
Iros  cjéreilos  del  Norle,  Centro  j  Cainluíla,  sino 
que  estendiándosc  pnr  U  -  mccRoiff a '  de  Espajfa ,  las 
Tcremos  pronto  amenazar  otra  vez  una  sablcTacion 
en  casi  todas  sus  provincias ,  j  establecer  una  abso- 
luta incomunicación  entre  las  principales  j  la  corle, 
á  fin  de  promover  en  esta  otro  conflicto  que  prodn- 
gcseal  rebelde  mejores  resultados  «luc  los  anleriores. 
De  otra  parle,  ese  afán  poremprender  correrlas, 
ese  epíriln  aventurero  y  de  probae  fortuna  que  áo- 
minaba  desde  ou'  principio  en  la  corte  errante  de 
D.  Carlos,  persuadidos  comoestabimeslií  v  sus  se- 
cuaces de  lo  vano  é  inútil  que  era  eEtacion.irsc  en  el 


venir ,  y  les  inspiraba  alguna  vida  en  sus  ensoeilos. 

El  Bncai^ado  de  poner  eu  ogecuuíon  cu  ios  pri- 
meros dias  de  cste:aña  los  planes  inratores  del  car- 


lianM»,  tt¿el  -eal^ecilk  D.  BmIío'  G«rch  »  hoiibrc 

4e  eoirtus  aléame»  5  no  muy. esieoia'  prestigio  »    ie 

ániaio Mfoe»4íO<,  y  P*TCO  ^b  valor,*  iia4ft  é  propósito 

p^r  c#iisí0oitaie  paro  licaiiialfir '«lapresas  do  algún 

FÍMge.Aft  frealé  de-  chico,  baéattosesjr  el  tAmenfó 

CM;rc8poBdieiile  dooab^UosvhabippósadíO  ya  el  Sbro,. 

em  h.'iioohe  del  29  de  dSdeiBbre«   por;  tía  vada 

ftfómiflaotá  &Iei>davia«pMAio;:afliiff«MMlídojen'iaa  cer^ 

canias'detLog^oílo.  £ufai6  rápidatíieiiCe  la  tíerf a  que. 

le.a^pocabadt^IJfoiicájfOi  i  iiieKoá»iaett  .despciéi' 

fmt  loS'BftoDled'  de  Sofera  y:  6«iéDcai  pémekt^  anSier^ 

NHAIotoiíat  éaleadSeodo  ati;  inflapivmitá  los  puehkia 

4le  laa^iearas  d^iAlearás.  j  Sie9«ite«  ik  aaie  UloáijK»  y< 

en  ealiii.fBaiidkaa:8€f.babÍM«iAÍdo<ííla;laicoioiiBaa^ 

iM^fué  ca(ñtiiieabaa  eltiMtkdo  ocínlaadaotQ  gehetai. 

de  Valeeeia,  Tallada,. y  eliorror;da.la  Maneba ,  .ffa^ 

UlU)»;  reuaiehdb  ya  lodba  aba.  saott  de  Tiftéitea  qué 

no  bajdba:de4icbb  ibiMio«shre0#B»Bu  >sdgn»Mealo: 

iba  la  aegnndá  división  jdél^cíérolfo  coaaüiiiciotiaC 

del  Btorfie.aLaawalda  del  geQ«N4  Uíbiirriji.niasiiMi 

siendo  ^lificiebtes  ealas  Iropaa  pe#>  la  diferéttoia  del 

niuaero,  y  conocíendool gébletoo-  qlia  era  ppaaiao 

pofiéi:  eoto  ¿loa  «nef oi  jespédicitascids ,  no.  fnéacnt 

á  eataUcef.  en.prbYtneiM  padficus  fabald  enCaneea 

an  ñneÍTD  ióaijro  die  guen^*  espldiéroaae  por  el  «il-r 

aiatcri»  del   raeso^  pana  cUy^eargO'  kUrfa'  skib 

Bombradi)^  á  flaedísdosdb  ^D^^roj  ^l^eooral  D<  José 

Garratalá » lái:  &rdeUQS  niss.  efi^a^es  y  «olMHriiuiBls  pan 
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lievMT  á  cabo  f  rohlM  y  ckcísi vm  openctenté 
tares»  que  alujasen^  nal  ¡iiineii60q«a' estaba  deslio- 
nada  á  producir  esta  nfae^a  iriHipoioii  eiitoaiig»^ 

Fuerzas  varias  reuoidaa  de  po9to^  diversos ,  mi 
desatender  empero  ólrbs  olijeCos  de  igaai   nalanile^ 
zaj  de  no  menor  ifipórlanmf  oa  una  época -^  q«e 
pulalaban  lis  partidas  carlistas  cto  casi  todas  las  pr»* 
TÍndas  de  la  mooar^ía ,  eon^lujeron  bita  pr^olo 
un  caerpó  de  ejército  r^otabie^  en  ei  ciul  so' con- 
taba también  Uantediéha  di  fisión  del  Ker4e  onaiida— 
da  ahora  pcMr  ai  ^cigudiar  I>.*  Bamon  Pardites>   qve 
relevó  á  Ullbarri  v  quien  puesto  i  Jas  órdenes  éal  ge^ 
neral  D;  Laorcaiio S1N12 ';   fu6  protisteain   perder 
moaMMo  de  todo^lo  neJeosaríb^  dando  asi  ocasioa  b 
atinada  eleéoion  dal  gobiarao  7  sos  áoertacifs  dÍ8|»o^ 
stctanes^  no  tnertbs  que  ei  cato,  fálót^  é  intaKf  encía 
del.caudtUo',  'id  4blii  éxüo  dé  aquella  breve caoapa^ 
flav  córonada^en-todas  parlen  €bü  la  br¡t4anta  aorao-* 
lli  del  ^úofo.*-^llna  aaardb  rápida  y  bien  eembina* 
dado  qninóe  iegeas  pmo  el  5  de  febrero  á  Basilio; 
Tallada aiaieancede Sana. V entré  Ubdda  jBaeta;; 
Cmad(|s  i  batirse /mal  de  su  grado  «viéroose  gol*** 
pcadosy  acnebülados  siq  piedad  por  la  eabalieria 
ligera  do  Ptfrdiílas ,  por  los  esoaadrpnas  de  Borboa 
y  U  €onstílaeten ,   j  por  -eti  regimiente  de  Góráoba 
aliñando  del  coronal  Urbiwib  El  caaspo  íquodú  en^ 
biertO)  que  no  sembrado,  de  cadáveres ^  j ' el oAiiie*- 
ro  dp  los  prisijenlDros  pasó  de  mil  quinieotes.  Aqai 


fué  s^  hcrulA  4eiifuif ríe  U  M^ft^úú^Bide  Uf,  jp^Uo, 
haUiodcifie  darroUia  j  4e»|iepbfiii  s^n  uimií  paeblot 
caf a  yolaoUd  ,  Ujo5ÍeinogiiFáf^|e:adÍ€AaylHJ>ía  el 
rd^Ue cai4ii4o  ous  bi^p  cleciia(¡^rsol«|  came^ 
tí«HÍo  4^0  linqe  de  vfiíif q^s  ea  j»a  irimiio,  y 
ÍM96|igMidQ  i  Us  geoios  coa  caiuftlíofiait  ly  ni«y<  refier 
Uda»  exaocioMK 

^  l^BMiler  ere  no  oMwki /é  lo^  .e^^icieoañof 
a4Mtor.i9ii:B«ev^roiBbo  ene  ;ipEMÍer«fe.b  ififtasU 

toacM»  é  qpe  les  M)¡fo  «91  maU  c^tJ^IM  J  m  tar-r 
|ifis9C9Adae¡<)o;  pcrp  oo  hiib¡en49.|KKlid#  dm^duir 
fte  fí  s«  alpUnidreiBieni^p ,  y  .no  f^ptfitt4f^  l,ii|iM€f^ 
*V.g»fw  floo  |ftti4)iuíijCfsU^,f^flfz#aiaf*^ore^c<m  kpi 
rfCiiMp^  HrtdacUiaV&s  %ii^  lU^  :qf|qo^¡^  ispn-  eo  eirr 
oq^UMMi  eri^iciis  y  iifuriidas,»  cael^a  efraa  .e^peUiie 
e&  ^«eseenceolrabanv  di«roii  $eg^od«  lumebe  4e 
s« loee. IcateriMtd y  ao  t<Nrpe  proqeder»  efpucamifiéiH- 

aMravemr  impimieaaepite  ,Mp!  #f|M  Pf^i^  f^MoigO:» 
kaiiU^ea^r  ^  ganar  laa  ¡^ájrgen^  deljJócar  i ;  j  r^t 
gt9$Mr  eaiOfiQesTespeciiy4injente,áiSii4  ga^U^.Plap 
dea^bf  liada r.bi jo  del  ^ttcdírpieinu^j  4^Ja  Iverefa, 
iD^jpe  mal^w  efeelpi  Aa)ik^:fA  fi^per^r  .i|í^icba  «I 

Ealiief.hadae8ie  far  elg^Ai^l  Qpáf »  qw  dew6r- 
deodeL  goi^i^rao  acudió  c<iai  a^s  ir/i^a  á  fia.  do 

desamando»  acosado  de  cer^  y  W^  f^W^f A  9^ 


■las  timi^osas  itojtM  de  Sátiz'7  ParHlHl» ;  5  enra- 

i 

Ibtitondidcísfos  poisUlos  en  so  conlra ,-  rácltd^  tomo 
^tahflil  j«i'dd  letñor  que  led'liaMa  kikptraiio  áqoo- 
Itá  i^i^cnf  infk  6  íotsp^rada  irrnpétoVk ,  hnposible  ^ 
i  B^áilio  j  90$  sfdjcmlor  librarse' al  fin  ée  ona  -tól»I 
derrbla.  Htillábase  Satit  en  Cam?ac.i,  ttismclo  el 
27  de  febrero  pisó  la  espedicion  las- orillas  áétGo»!* 
-ñtft ,  'en  tffi  ponto  prteltM  k  €ástrtl ,  en  <lMd«  re- 
solví* echar  on  paeAle : .y  Oeopad^  eá  cita  t^^mm-^ 
cloñ/héaqOi  qne  á¿  áp^rcce"SfO  %cr  espefaéo  él 
brigíikinér  Kinfiffají  con  las  tropas  ifesn  niaAil<i ;  Ímk 
ii^((i'{ttfhedbtatneht6  por  nhar^y  otta  parte*  h  nttiX 
id«*aftaqne:T«6  esta  fítst  tan  bi^e,  qitf^  inMiMtfpo 
lüfr  ál  Yfebéldc  par*  defehderaé ;  y  tópürtHíWa  rf  Her- 
'rófréMré- sos  filas,  volaba  lia  mtlerfe  p(íf  édí  qtfler 
wnéfiftotíaiido  en  aqnetlas  Iknar^  lo»  cndl'vin'es. 
ilbt^i'espMtos^i ,  ftt  qiiíe  ^frícroto  dqnl  'éi(t¿9  >ispe¿ 
*Aelotoa¥k)S ,  qtm'laoeeadoi  tmós ,  añcucWlládós  otros, 
iSbfilñdoflI  hr^QYOneta  losniaá,  brotlüí^  ttiucifos  por 
lás^  pbntáis  de  los'  eabaHos  *Ba  menos  Ririt^sós  qve 
4tis  gM^€l$;  y  Ao  pocos áltog^dos  en  el  'rro  i  iloiile 
t^órftdiif  des^vórf^s  á  sumergirse » corno  quien  bus- 
ca umpároeb  esta  nruerte  contra  los  rigores  ée  ofrí 
quizás  mas  terrible  j  cruel  que  les  esperaba ,  qdc- 
"dht'Ofl  (ódos  ^bmptetámente  deékecbos  jitesit'ótados, 
dejáf^d'inttVMi^erables  ^e^pojos  én  manbs  de  mies- 
itdi  Vbttentes-i  entre  ellos  mil  dosetentoi  fMHes  j 
dok  pitfffirírlieaftilleria.  '        '^ 


bs- aceiotte»  de  "VoldepcÉar  j  Yéban^  <,  j  las'iiabila» 
ett  laa  ribeni»  del'  Gabrid .  7  ¿doi  Jápar.  Klg^Mi**! 
Orm^j  qM  «MpreiidiéiiHiy/biMjsé  miMotí  y  «ogtA 
d  froto  qoe  le  ofrecian  ya  en  sazoo  estos  soceUMi 
l^fgtmudtf  bMer  |iríMo«érot  en  «ifud^psis  á- 4*9  res- 
to» de  a^foélia  ftoMa  espedi^íoifiría^  GonirillajreiKiii 
tmnMen  fioderosMMiite  á  eflt»*ii>€)OliirMo  desénlii^v 
los  wfldítiiflten  ¿^  to>  {Mioty|#si/'ioT¡iMÍos'á'oUo  fKÜ 
ol  espnMudo  geMnri)  dktíspiiiéiidoso  coCre>liidM 
los  4/&Bvmx4  qaieqes^  aprehebdkrdn  «I  ferór  o|b« 
dMIo  TaMffáai  qae  babia<x>iikegÉidaMC«par  e4»éB<t¿ 
dMfilbs^eshallo»  ma  sMm  á^doade  dk&gí^  sés^iaboitj 
E9^  eribiikai  4M  OMdoddo  «  CWimU^^^ 
«llh  pvéfi«iici«ofl2^jo defserriir  qoe  t&jittgéP4ifíN> 
dv'tclittenk;  ep  jdislooMiJIfaéBína'flítfoi  ale^^si^^dé 
kaber  él  btfck^fosUair  (kid»  atke»  U  omuiD^to  K«^ 
fiM'fJÉlreii  seis<o4fciáles  de'iin  dettatbáoiénloide'ttO 
iionibr«s  de  ln-doardin  Beiri  ;  ^^fiie  dnpte»  As  f  lii 
M«ii^*'  di»f(5n8«  ton  el  paeMo  *ée  ioieüta  ^  se  Tfodée** 
iroa*^  YÍttvd  do'vn»  cii(Mliikeion  qoe  les  asei|[*«M 
hs  Tf4ftB,  ^ro  q«<e  o#  ta?o  <¿'4Mia  respetar  Aespifei 
aqtid  nsérin0>'Bo  stt  defensa  ategé  que  ee  imbírvi^b 
to  eomfmlMo  á  co«ieierc6ste  «leatado  pot  la»  kstn** 
tta^d<64.¥leai»io  geveml  caslrensé^dél  ejéreko  <«rK»u 
t»/*%l  saiigiiiosrio^G«l9;  pero  tomo  i»o  bar  poder^bn 
«I  mtindo^qM'oliligoeii^  ti4m¿«i(  aónqoe  la  pérpe^ 
fraeioé  <do  éftCe*  tm  acoBsejidv&^^n^ñibrc^déíl'delo 


poK  üA  vkMrtó4e  CriflotieiiilaiiUierra;  ia  hf  wtteoi 
üTulkldai  serpasidot'  por  k»'idrtB4^t  ooaMt  la  bé 

irát|il«  colgado  arffNMhd  un  cartei  qq«  jdock:  ji^r  «fe* 

.  •  £1  «kpiribt¡dé  bisdidageiia»  géwmUnlétf  onUa» 
«eneA  ln.MaDcha»  proptírdMó  mI  D.  BaijUíotml 
^^Dlará  para:  Depoot »e ;  y  iraido  á  .oUo^  lothMH 
Ua^  niatt^iegoa»  cofiCiib»^á  09  oaaio»  q«^  caálf  «U 
mímüe$  y  am§  ocÜociaiUili  cabattaa ,  tmanáo-^ÍM 
gtlpaafe  (ertibteméatc  i  p^  el ;  cdmandwl^  ^eégral 
B^Joirga  f  Imlef ,  €l  14  dkoiarioy  aojei  laéttcioBlrio 
pAttU^  <4ft  ValéépedaS)  en  deaidt  Ul¥a.d€k|iér4lUa.M^ 
ti(>fiAcoi6i»  den  oMíieitoi  f  grrin:«áiii^0  iii  hrridl} 

Utope  frisíDseref •  EáU4é9ráU(^  la  qt^i-lea  otníntt 
eoJoa:piiflaenae. 4ias  deabrtt el geneeal  PwrdíftMiei 
ii^iHrUlet  M  JBalaQii  i;  junio  «  YétMHíe^ ,  tonéaddl» 
elipaUqoe  y  iminicMpcs  í^ati  c4lidffid»a  ,  c&iMa  ta«H 
bÑIfaiálgmiii  gMile  ^  4nbaH<»dQ  lo^rm^üi^K^M^ 
hi^'k^H  J«l  qve  elimiaaM  biaawro^gcnerail.  4eaitfé 
a»br||i  ellos  en  Béjer*  íoéi  ims  4c^p«fa«i90irpM44í¿n-^ 
ddoai  al  ráyardel  é\há^  alliealipe  miia^a  ^  ^M  eo^ 
nwiiaban  el  loq&e:  de  d¡«D%,  apftieráidqg»  jap^pece» 
ioajlMtea  loa  constiU«aioneUa»  del  pw^lft^^iiipitndo 
i  lQe,eariiftaB««  mía  refiriifgft  tengríeniíi  t  latind^* 
lea.  j35-^  tnire  eliea  «Ignoeágeíes  jf '^^eíalet  «if  ce* 
giéndtíte  U&  ffláomrú^  ^  de  Wo9iiilca»49|&«rae 


bedllai  Jara  ,  su  hijo,  Cnesla,  Otejera,  CamsiBO/ 
Tercero  y  alguiios  otro»,  acsbaroa  del  lodoitowiesU 
malhadada  cspedieioa ,  qaiaás^  la  mas  fuéeeta  dq 
cuélalas  cpiprendieroa  los  carliíáas  ,  q^e  babiendo 
cnuado  el  Ehro  coalro  aaeaes  antes  ceaiat  májfores 
nsyuraafaii  de  eeosegmr  Tenlajae  si»  oienlo »  veiasf 
ja  reducida  á  una  fuerza  insigníGcanU)!,  MÉ^pie  Im^ 
f  iese  BiM  recurse  i|QO  la.íUga«  %    I 

Fija  JD.  Carlos  ea  su  sistema. espedicionarieíi,  ^ue 
era^  eegUD  se  ve,  .el  regalador d^  lae  bpéracio«cts>de 
cémpeAa  en  los  consejos  de  aquel  prí^eifo  f  hák^ 
preparaidoolrs eepedicion  qoo áias érdeuce cblcon<» 
de  de  Krgri  debió  i  intentó  priir  de  las  proviufíes 
á  «f  diados  de  enero,  á  fio  do  que  obrase  eki  cchnbí^ 
nae¡o»<oa  f).  Basilio;  En  la  npcbe  ^e(  17*  arpóse  oq 
Lof0ffiOi«idoi|deee. bailaba  el  Ccsron  vt¿  Lóchaüa^ 
que  ac|OeHa-  dimiotí  enemiga  se  eaoánúnaba  á.  Jos 
vados  do'Sati  liariin  con  laldeaieinduda^de^rtrato^ 
sarel  EbfrO'pafa  intemarie  en  los  pioai^ee  de  Setiai 
ImneAbtaHiente  ordenó^  ol  Gondr  al  fenerat  RiiKsvo 
qpeanliesé^  con  fiarte  de  Udifíéioii  dis  IrOvardiav 
amlifdo  lámbienal  coronel  Ztfrbano,  qfie^s¿  ba)l«w 
be  9m  A4canadre,  para  qoe  y  puesto  á  las  órdoMs^ée 
diéb^-giencnH  procurasen  los  dos ioipedir el pasoá 
loe  eebeMes.  Gaminaroiv  los  de  la  6uaf4ia  toda  h 
bocbo^  y  al  ainaaecér  el  din  siguiente- fafsllábaÉser  ja 
jonloi  loeiTaése-éoobserYícié».  A  l«s:u|Mr6<áatlh 


nmAtmé  pr«eoi¿MiÍM  en  etcelo  Iob  aDemiget ;  §e 
emi^eftéi  itQ.litoleo*Jo.giie»rUUs  dé  ana  á*«olra  ribe- 
n«i|»e  ppaloigábdoardespuealiáciselfreiite  ocopoMl* 
pbr  ZeriMiOf  obliga  i  desi^r  á:Io8  ^oqlrañoa,  ^fú^ 
néf.  4ilv¡ér«ii¡>qaa  retirarse  con  olgaiiae  pénfidhi, 
tiila  ia  ifla|MMÍbtHdad  de  ilenár  =  su  objeto,  que  si 
por  ahora :  logré .  f nulrarte  TéréoMisk  realiiiéo  as- 
dando  el  iiempo* 

Por  enlonces  se  hallaba  la  plata  de  Boloiaseda 
befUaie -eagásá  di^  virerea !  el  general  queoiaadaba 
•1  ejároita-de  la-  iaqüierda  afteó:  al  gcaenil  e«  gafe 
qMelos  eMPMgfs  estaban  reaneltoa  á  apoderane  de 
eUajidto  attigitamkion^  habienda  reunido  al  eCsela 
leéfUHi/Coqsídfeníblcis  m^  el  talle  de  Méoar  j  entable-' 
eido- luerftta JifMfas  de:relrÍBcherainíeB(ob  en  ^  paso 
peeaiso.qad  bajr^nrá  .qae  dicia  plaia  na  pudiera  ser 
seeomdalsuHi  euBia^ajrorea  ifbérsas  íqaé  laa-'foeél 
leÉiaftáíSüaiárdeaes.'*  £1  .terreao  MtaráloMaleeiOfrr 
brosa «mteakaba  óon.dirieil «oeeaortMiches dias m* 
vántidosien  iaa4>bra6.de  deftnaat  m  volar  pagotes  y 
en  obümiir  candaoa;  diez  y  seis  batallones «.  doaes^ 
,ctíédffMe&.jr  Ubabálerla  que  érajei  total  de  las fnenai 
eadpléadas  por  los  raMdea  en  eüasedio'de  la  plasa; 
ltíÍ0iM¡ht  detiaioa'«:lificia  considerar  esta  esnpicsá 
en  el' ringo.de  ia^  do  mayor  empeño.  Por-naoseda- 
ddiii  £sRita8rio  á  niarchar.  él  en  peraona  oon  se 
jejérciAo^. dejando  i  fiirero  con: la  iGoatdia  sobre  ci 
Ebtfoi  dispuealcyá  salrar  la  gnamidofei  de  Balmasa* 


da;  cscamüeiilAr  ¿las  facciones  mlnilDra^'v-y  aban- 
donar dcspttes^  aqoel  poetó  eu ja  consccTasioo  pqnki 
al  ejército  ea  conUnaos*  €eqn¡>mmisoa,'  'SÍn  qoo  «it 
poserion  le  prestase  oliUiiad  de  niitgtib  género.   tí\*^ 
zcdo  aat  en  ofcclo  ;   pnes    pf^vsticado  un  réconoci-* 
miaiito  el  29  de  enero;  di6  inmedialailiiinto  las  dh" 
posiciones  oportoaa»  par»  el  atacfée  do  lnaHneali; 
disIriliiiyeBdo  las  (ropas  od  la. forma  siguiente:   ot 
brigadier  D.  Yictor  Siorra  ,  con  cuairo  baUíltoiiery 
oo  «acntdron  ,  .fné  desuñado  k  Rtilloso «  sokre  h  f9^ 
fia  de  IgaQa  ,  coti.^rdmi  de  bajarla  fal  4ioiiip0  de  iá 
acción,  para  concurrir  reiilajcmaienle á  olla,  emlris'-' 
tiendo  al  enemigo  por  la  espalda.  El  geoerat  D.  f  qr-*' 
min.Iriarte  con  oíros  cnatro  batalloiieSf  dos  dcolk» 
á  Idis  imnedialas  órdonea  del  brigadior-  D.   Ranifrnf 
Casta íiedat  recibió  el  «leargo  de  Tenccrkiff 'positio^ 
nes  de  la  derecha.  El  coronel  dolprarinUai  de  pW' 
groño  don  José  María  Quintana,  Mon  dos  baCaHonos,' 
el  de  vadear  el  Gadá{^ ,  cayos  pveDtbs  iiabi«i 'sídb: 
volados  por  los  contrarios  para  flanquear-  los  posi-^ 
dones  do  la  izquierda.  La  embestida  del  centro,  que 
estaba  erizado  de  eminencias  y  formidables  parapó- ' 
ios^,  Ttié  encomendada  á  dos  columnas^  maa  de  el|as 
fuerte  desoís  balallones,  ifn  escuadrón  y  la  artillo^ 
ría  francesa,  á  las  órdenes  del  general  D.  Mandet 
Loare;  y  la  otra  que  constaba  dé  tres  bataHones,  mu 
escuadrón  y  la  artillería  española,  i  las  del  de  igual 
clase  D.  José  Clemente  fiuerens. 


i  .Arengadas  por  ol  Gondb  en  la  maftaiía  del  30  las 
Uopaa»  era. grande  el  atíbelo  que  tenian  de  rene 
fondooidaaá  la  Wcloria  ,  siendo  para  ellas  poderoso 
talismán  la  amtfpable.  voz  do  su  caudillo^  j  hecha  eo 
ellas  jra  deseo  ide  pelear  la  misma  costumbre  deven- 
cer.  Tanto  eiiUasiasmono  podio  meóos  de  ser  pre- 
cursor del.  triunfo.  Dada  por  ^^srAUTERO  b  orden  de 
acometer»  marcharon  todos  con  diligente  serenidad 
joon. noble  orgullo  al  combate.  Tralióse  este  con 
estreoaado  ardimiento  por  «na  y  otra  parte;  ;  stmní- 
taneameute  con  admirable  instantaneidad  ,  fueron 
tomadas  por  los  constitucionales  ,  al  poso  de  carga, 
la  primera,  segunda  j  tercera  línea,  todas  rctrindie« 
radas,  eon  uu  6rden  j  coq  un  valor  inimitables.  El 
rebelde  pronunció  su  derrota  en  todos  sentidos, 
meng^uado  con  grandes  pérdidas*  Todas  las  tropas,  i 
escepcioa  de  la  brigada  de  Sierra  ,  que  no  podo 
concurrir  i  tiempo,  tomanni  parte  en  esta  jomada 
gloriosa.  El  bizarro  Cotidb  .  os  Luchaña  ,  aproTC- . 
ohando  una  ocasión  que  se  presentó  de  poder  cargar 
oon  su  escolta  y  el  cuartel  general^  i  pesar  de  la  es- 
cabrosidad del  terreno ,  cerró  eon  los  Cacciosos  tac 
impotuosanMnte,  que  esparciendo  entre  ellos  el  (er- 
ror y  el  espanto',  logró  apresorles  100  prisioneros, 
outre  ellos  un  gefe  y  siete  oficiales :  esto  sin  costar 
oon  el  destrozo  que  en  ellos  causó  la  muerte.  La 
pérdida  de  los  constitucionales  en  este  dia  ,  que  tan 
costoso  fué  á  los  carlistas  ,  apenas  líe garia  á  Qoos 


CMmU>  cÍMÍDtáUi '  boail^96R  entre  >  mutf  los  j  borido» « 

El  Agótente  4hi.31  y  dletlíiBdo  i  otra  irieloría  ié 
no  nwBÓr  iauporlMuíia,  ^lióel  GoNbB  á  sus  Irofkat.e» 
el  emmriA  general  ie  Hiergol  la  orden  general  qué 
aigoe: 

•SoiíBiAMS':  Caando  eli  b  JMaftolMi  de  mftt  né 
«présenle  Jk  Toaótros.  y  o»  veiali  !•»  linéas'alríncÉt^ 
•radaa  que  ocQpaba  d  eriemigo»  no  dndé  que  en 
«iireTe  serian  conquistadas:  que  daríais  una  praeba 
«al  orando  entero  de  la  cobardía  del  ben4o  rebelde» 
«y  MU  niiefo  triimFo  á  las  carosas  de  lá  patria  qM 
«ostíeoen  el  trono  de  h  Inocente  Isabel  II.  ¿Y  cóAmi 
•dadarlo  habiendo  ?»to  cien  reces  acoinetcr  empre*. 
«aas  de  mas  riesgo,  llenando  de  oprobio  ií  ese  cobár-* 
«de  enemigo ,  á  quien  sostienen  solo  oañáas  eslrdlas 
cal  valor?  Segiiro  del  Yuestro  t  no  os.prerine  ikiás 
•qae  d  irden:  el  orden  rivalizó  toú  el  ¿irrojOt  J  la^ 
«decantadas  lineas  fueroncoronadas  pronto  por  mes- 
tiras  ioTeacibles  bayonetas.» 

«Compañeros  de  glorías  y  fáligas:  os  doy  las 
•gracias  por  yoesiro  oompottamiento ,  y  premiaré  4 
•los  que  inas  ocasión  ban  tenido  dé  distinguirse.  Ser 
«tan  sofridos  como  basta  aqui,  es  la  ensefia  noble  do 
•soldados  espaikiles.  La  nación ,  á  quien  un  dia  da-» 
«reis  la  paz,  admirará  rtteitras  rirUides;  iendréis^su 
«reconocittdenlo  y  el  amor  de  vuestro  general  y  ca« 
«marada.-^EsFAUTBBOjí 

Cobrados  un  tanto  del  pavor  los  rebeldes  ,  coQ 


—288— 
moirifo  de  haber  sidorofonndui  coa  la  lir^adltéc 
G&sKT  y  f  iMlre  •  bolattottoa  na^airos , '  appeslaréiise 
#f^HoniS'á  tai  Ud  en  mun  dia  ^  iaientaiidó  in^Miür 
bi'^tnviifoacion'de  ndealro'^reko  con  BaliKaeeda, 
y  aoit  arrollar  á  las  huestes  del  Conde  en  los  ágiíoi 
deafiladeras  de^OrrantU.  <La  'sitaMcIon  4« .  laa  trapas 
en-ftiergial,  Arlieta  y  «aaerios  inoiddktos  ,  indieóil 
toeaugo  ié  nareha  quo  deberían  e¿iprc«der  ^  por  b 
i|de  se  prepara  «aUcipadamohlen  Pero  di  geaeral  cü 
g«Cé  plrofiríó^odeUntaraencotk  paHo  de  iaa'fttercas, 
dejpindordoB  bataMoaes  en  Biergol  í.  Ins  érdeneadd 
bff^adíÉLr  GniiaUeáa;  j  baelendo  marchar  con  einlfio 
al'  gpnoral  Iríarte  por  lai  dnmbire  á  itt  de  coiaciár 
pl>rOrraotfa<éa  ei  ^erkan^  ¿cuyo  puiMo  se  dirigió 
etOoHK/  Llegada -^^pte  buho  este  al  dicbdpoeblo, 
d)¥Í6ó' la»' ce^moaa  enemigas,  qiie  cubrían  las  formi- 
dables ^standas  de  la  derecha  ,  en  direcdos  de  Or- 
rantU  y  Gordejuela,  sorprendiéndole «  tomo  tn 
consiguiente,  su  proximidad  á  las  tropas  tencedoras; 
puesto  que  ignoraba  el  cónsSdcralile  réfuerio  que 
poco  antes  .habian  redbtdo  loa  oarla^ai.  Un  recoao- 
cimiento  practicado  bajo  los  fuegos  contrarios,  ceB<- 
vencló  A  EsFAi^Teno  de  la  sopertorídxd  aámiricade 
los  rebeldes  y  del  compromiso  que  arriesgaba  Udi« 
▼ision  lrfak*(e  ,  á  la  cual  no  era  posible  atacar  de 
frente «  en  mucho  tiempo ,  porque  U»  estrechos  ; 
penosos  desfiladeros  retrasaban  la  reunión  ik  ii$ 
fuerzas  que  eonducia.  Entre  tanto,  seis  compüias  de 


CMtéirea  4a  IraigiMirdUf  «Uicttinir  á.  los  «Moiigí»  por 

tfp»do  de  d^.hoitt9 « Ma  biftt .  iHifrido  fuego ;  apoM- 

j«4i»por  el  evaiArf  geMTil  y  b;  escotta  del  Góitm.. 

A.eale  tkmipo  ju  le  lUcÍA.aMtit  faertMBeiüe  empet 

fiai#  el  ^UH|ae  coa  les  eoairó.  iiMallenes  qee  feber«>> 

aeba  IriarUi'pecoMD  qu  sB^airerieeM  los  íacctpsos 

á4i^r  wa  feíiUjoai^.'esliaDíeias»  siisí  parapetes,  y 

OM  efrmUaralriiiobeffadiii4iie.  impiedia  el  pasó  parli 

Ofrpo|ía*-^£s^A«rBiio  eoMneea»  foráiadas  !  lasr  mm*- 

iMi  y  .ptei4o  él  i  éQ  fNQ&e»  cob  unalultcria  fíaooeaa; 

MiprMdíó-co»deciaioaelaUqae.  Nada  mas  impie^:  ' 

Pímit^i  nada  mm  admirafate  i  nada  mas  atrevido^  qáé 

eale  mevimieolo  iai^Mliioso  del  GoñIib!  cooCra'  «na 

Uiiea  taft  foerici ,  taa  respetable »  eouiD  la  que  oc»* 

pebaí  el  cajtUaia  4  superior' además  en  oámero  ;í  perd 

iMMU'es  cofnpardbite  taaapéeo  al  avrajo  >  ai  eoUisiás^ 

mo»  á  la  seree¡dad«  al  órdeay  ai  ralor  que  osteM-^ 

iaréo  aqaellos  valieeies  ea  su  brttiaiile.  atoaaetaadea^ 

lo.  El  conliiittado  faego  dé  fósileria  se  hacía  imper-^ 

ceptible  too  elestrueodo  del  caaes  ,  con  la  hórrida 

esplosioe  de  iewimerables  granadas ,  coa  el  roldo  de 

las  bandas  y  m&^icas  quedabaa  alieoio  y  vigorica-^ 

bao  •  el  ánimo  imperlorbable  de  los  soldados  del 

CoKlNB :  y  aunque  la  resistencia  que  opusieron  los 

rebeldes  fué  mayor  ano  qne  b  deldta  pasado ,  bubo 

de  ceder  sin  embavgo  al  bien  combinado  aparato  m  i- 

lílar  y. al  heroísmo.  de4ao  brates  oanpeetoes.  Dega^ 

da  ia  difiííon  de  Iríarte  $  hteose  general  el  ataqne. 
TOM.  11.  19 


4m$'i baireiii'totoxlireccfoiies»  llegando  elvspift- 
1#  y  la  ig)Dbniiiiia^  toldas  partes*  Ló  agrio  y  esear- 
•paijo  deltecneab  loi  líW6  nó 'obaUírt^  de  tas  larri- 
-Ues  carga^qoeia  caUlloi^ía  de  fisPAErmo  les  iimk 
preparadas*  Vwr  cao -el  núfnero  de  |)ríai(HierosM 
oor,reepopdió;&l  éciU>  deteiHiibale ;  emp^rd  iá  mor« 
iaDi|ad  y  losbéríd^:fuer(|niitiay'8Qpeft4oréé  en  afr^ 
flittaállosdeiaabcíoiialatí  80/El  ejéfieHo' cdftilH 
tndimai  lavo  la  baja  de  uaos  eiéo  honábrcla:  Loa.dM 
bi^Uones  del  Gastafieda ,  iqoe  faero»  ataeados  ea 
ittergoL;  por  loa  coaico  -líiarMrrW  y  uo  eaooadraB» 
Crosleaisoii  eLobjctó  de  los^grespves ,  que  era  ap6* 
diararae  ¡do  la  emincaoii  'em  cuya  fiílda  se  apoyaba  el 
flaoqo :  deoeebo  de  nveilraa  trapas ,' tf^cbazáoilotü 
valmaaamcDle  y   obligándqloa  >  tansbieii  á  la  fsga^ 
Posesionadas  las  tropas  ¿oosuliicionales  del  puaie 
deBafaiaaeda ,  y  salradaau  guarafeion ,  qoe  uo  ba- 
jaba de  500  hombres»  hubtcfon  de  eraeoarlo  inoie- 
diaiamente «  reürásdose  el  €oNAS  á   Medianas ,  y 
abaldonando  á  los  rcbfddes  aea  estaMia  bario  oes^ 
tosa  al  ^ército  ^  que  siempre  ^ae  lidiaba  de  intnH 
dilcir  en  ella  ytlilaUas  esperiménttiba  grandes  per- 
didaft)por  hallarsacsta  pla2a>  bastante  tierra  adeo* 
(r6etielpais«.eiieaiigO)  y  ipuy  á  la  izquierda  doh 
línea  dd  ejérciio,  tanto  mas ,  cuanto  que  los  car* 
-Usias  operaban  siempre  á  la  ei^lda  de  ^icba  faem* 
£o  los  [Postreros  días  de  eite  enei't»!  lufO  tam- 


Ubii  htgut  ^  htÜktíU^  «la^e  ffat  el  bitánrb  gen»^ 
jdl  Dw  iN»g<>  LwMrdié  atbarHsU  eli  cA  iatodso  )meB-^ 
lede-BeliMoéia.  Obfllinados  los  facciosos  ea  con-^ 
serrar  aquella  posición,  que  los  hacia  docflos'M 
Arga^  empefiároDse  los  mestros  en  arrojarlos  de 
eüa.  La  liza  faé  «oslenidapor  anb|is|Mrt0S.eon  el 
nayorartimíento^pero  la  rlctoHa^al  fin  se 'fijó  al 
brfo  ée  loa  agrasorta ,  qníeDeé  ciiiitanm  al  méít;k^ 
río  mMfcpttJiáa'de  bms  de  S0O  aHBer4Da>  crecMo 
flámerd  de  beridoa ,  ynnoa  900  prisioMtos;  slh 
qué  ape»»  la  de  las  rencedorea  Regase  á  15)0  liom^ 
iNPfa  flrara  de  iconbaie.  El  i^mo  valiente  general 
babia  aoateUMo  el  14  «níi  aeeion  en  las  cercanías  d^ 
Panptona,  á  donde  cualodiaba  ón  convoy  ,  á  cuya 
adqfmidon  re núneíaron  bien- pronto  los  enemigos 
perdiendo  ibas  de  SOOborabresen  esta  vefriega^-^ 
Eatoa  aooeaos ,  el  q«e.  acaeció  et<dosdet  mSsox)  enero 
en  ^e  el  tlrey  de  Navarra  aventó  á  Iqs  facciosos 
qoe  ohatnriánla  carretero  de  Tefalla,  si  bien  espe^ 
rioaenlando  algunas  pérdidas ;  las  operaciones  prac-* 
ticadaa  eo  eale  tíenpe  por  el  comandante  general 
del  caerpo  de  la  costa  eantábrica  don  Leopoldo 
O-Doonell ,  entre  hs  cnaies  es  digna  de  especial  ro-^ 
cordadon  la  emprendida  el  6  de  febrero  con  el  fin 
dedestroir  ,  como  asi  fué,  las  fortificaciones  levan-» 
tadasper  el  enemigo  en  el  monte  Gárate;  heclot 
glorioaoa casi  todos,  eran  sin  embargo  infecnndos,' 
estéfüea  en  resultados  decisivos ;  precios ,  si,  para 


e«4iero  JMof  c(e«te&  pirt  áéwAteri  lot  jpvlebtoftfll 
doapmnoiosO'de  iá  paiL..  4fáñmti  mtf&r  ^W»  4$  k 

;.  £t  At«gon«  sobro  UNk,  ofreee pareaéo»  en  eüi 
époea  MteempMeperopiy  adíenos.  La  imperta»^ 
le  )iUza  de  BloreHa)  Até.  ooQpi|da  por  loa  earliaiti 
alSAdeéoorai,  «podardiü} picaos pfanies  j  amiÉtt 
ardidos  de'Mtaaaaat^tetM ellos  y  (slgMoa  laaideces 
dfr  adeolTOu  CóPf  etaMicU  de;este  (aUd  ooBlraliai»- 
pefuife'iáiidtoMdeSeaiftnrió^  eafésiéafénados  éa^* 
feiis0re8 sofrieron  eMSáM>'<KaS' de  asedios  liaala  foé 
practioadas  las  brochas  ea .  el  ediicio  fartíScado  ee 
que  Je;b|iUabatt  dando  miieal«aa,  de  aiftgiiUr  bramar 
ra»  peneirados  4e  lo  ieAlU  que  leria  ja  iasistir  ee 
la  defellSl^^  habieroD  de  t^eadírse .  á  bs  sUiadorea. 

Pero ' loqué prioportíioii&Hunorial gloria á  las 
estbrsados  j  libres  aragonesas^  escilasd^  isl  eelii^ 
siaamo  en  él  país ,  y  eoafundtendo  el  obbacado  or« 
gallo  del  oárUsmo  su  esta  época «  faé  el  trinnlb 
iDemorable » auanio  inesperado,  q«e  conlrasma  haei<- 
Itís  fanáticas  j  andaces  alcanzó  elitoocea  el  fslsf 
proverbial  de  un  pueblo  beróieo»  Fácil  es  eoMCsr 
que  aladimos  á  la  eslrafia:  invisioA ,  y  oua  eslrais 
aun  y  siogolar  derrota  qne  en  las  calles  de  osa  eia- 
dad..*  grande  por  sosbeebos,  eterna  por  la  glo** 
riosa  celebridad  de  sn  rénookhre  y  la  incomparable 
Zaragoaa ,  esperiaaenló .  la  facción  Gabalero-Espi^ 


luír  ,  ÍMrte  df  3^8»  infinites  y  950  eabáHM  v  en  la 
iMftanánl5de;nMriodeáte^o88w  kVAni^  dé 
la  Iraíaiony  guanscidos  por  las  lUiÍ6bliis>- despees* 
de  linfciyliinjlyu  aqnelIfrBOdie  7  «I  diá  anterior  vío^' 
loaian  nnréhas  ^pcüell^aron'  éslo»TéMdeitn  Üapo^ 
blÉciOB^  asaltando  primero  fA  BMÑr»«oé  éacaUs  «na 
miué  Ae-oasadores-t  que'  § orprepAendoá  la  gna^dés' 
de-ia  paerüi'dél  dánbaa,  fi^Bija^  la  eataadaj^á  Im> 
reatanteafiaidBaSy  Jás.^ulaii:  pakavon  en  el  nuijor: 
sífeneie^i'doQpnr  Ja  plazeNHttedíata^'  ! 

GdardanAa  hr  «isota  ablkiid  sHborfesaíi  8Ín'ha-i-« 
eeroireiqaieraii^'  vpcee  de  nMindo^  -siii^dar  ^  stial 
algwan  de  eiAstenda^  destacaron  IbereMdas  bnslia-^) 
till—ci  i-ecápnr  los.  punlófei  'makieápei*lante8>4et|a> 
capilal»  las -glasés  7  eallts  priolnpalesí/  M  potrta» 
dek'CiBdad  7  labaterja  de:i$aola'Engiái(fia^  Bnse^; 
ñoeeadei  mi  de  lá  phrle  nka  Irsensiat  deÜa!  pabbN.: 
CMBí  9  CM|féndone!  7a  dnr#esHW  eUn^  :jnz|pBron  ,ij¡aB' 
era  Uegedoel  tammenié  de  ininttlttnfie.  sn  sabor  K^; 
bres  de.riesgie;  7 '  peormnpíepdd . en  dcsaforailes • 
grÜDS  7  ifimsñ  Garfee  V,  acomodadas:  del  4o^ae 
de  diasiat7igenerflla,rlitcitnoÉ.súnbcfer  allpéefalpiel 
graade  peKgro  en'4ue  é%  hallalm  enjr oélto. .  fioaegam 
de  7  IraiuittHo  iroposaba  este.en  lenrigilánelá^de  laeí 
aeteridades^  iñen  agenepér  cierltíde  Irel^  aoogüja**'' 
dasa «tniéimd í aqnsUas  berat  de» tua  manera  Éaái 
eslrafia  como escaadaloaa.  Grande  fué»  en.Terdad^ 
el  arrojamíenlo  del  carlista ;  pero  no  lo  fné  meMs. 


la  ifiou|ia(&laolo  i&caria  faé)  díe  loi  qoe  tesiaa  la 
sagrada  <Ali|gicioti  de  eekr  por  la-pñ  y  aégirUM 
de  Im  eindadaobi.  Ifaboeaipero  otm  cosa  mm  griO'* 
de  j  mas  admirabU  an  ésio  suceap « «<pie  ouaéa  «a 
soa  eteraoa  cáalico»  elvidari  la  faqaa :  él  rakir,  h 
bíÑarrU,  ei^  éummé^f  '^  heroisiiio sin  s^ondo^. 
iM'  f  Mblo ,  qaé.daiaperpibidai  j  sin  eobocer  al  €M- 
nuga  quaeombaliét^  jfttpreTcackniea  de  mngsq  gé^ 
uero,  desmunícionoda^  mi  oanfeibacioo  algimav  dis- 
perso» 8ÍQ  gefesv^isiíi gañas;  aio  ««torídadeaást 
freite  ,  üe^adaí  idb  la  iw^KaeMui .  ^né  augiiite  b  es- 
tfeaaa  nt eesidád  de  b-  aalráemí  propia ,  majórasea- 
tecÉandaesIaéecaaidad  ira  aooíD  panada  4e  un  sea- 
limbíale  profindb  de  jnslátbv.apréstaa^  iaalaoláaea* 
oMOltá;  b^oba»  taféala  réiiper  b  laiciu  celada 
qttaatf sa daftor véia diapuaala^  cóbrase^ da  aai  pci*^ 
mer  Mdadov  jr  raaordaadv  laagk^osas  básalas  qae 
IdcíerooÍBniorlalbaF  s«  hoáIifíi  eab» pasados Uean 
peayifrfiera'iaaitar'jaiia'éséedar  is«a>  ilnalTOS  as^ 
ceadioDÍes,'y.«\«.  b^ipia.es  mas^  lo  coas%ae. 
r  -^jcIb  laéciM>s;  ée  acaerdd  coa  los  Iraklores  sas 
aini{^k4a:b4^iadad,  faabum  ooácetftado  el  plaa  de 
uaa  jannera  lid « q«e  em  dificK  se*  lea  frustiíaae.  Sa^ 
bedoféscdaí los  paalAs  enqoe  «debba  de  rie<|mne  tos- 
bal^HiKiea  de  da  «Hleuy  allome  de  generala,  b* 
faiatt  apnaaíladoaiii'foeivas  con  el  aacargo  de  dcsar*- 
mitra  krsmiUcbaos'segua  qae'JNb^en  llegando.  L« 
niisaMr^eol(abíaal"pafar^BUiapáTf'lascaHe8  5  i  *^ 


lÚKir  iliak  iáforiíales  pfiopásítos;  porqae  jasUisfittlé  • 
irrttjidc»  y  embakwádos  Iw  áaMÉos  dalos.ralieotes- 
Éaráq^ttiaiíat,  yremiiáM  ^e>ioAi'clateidd  ármate qm* 
pudieron  habtr  >  á  BMao^^'los  pocos  jseUaéós  que 
ODoponiMí  ia  g^anánon-,  M.iiaoionriés ,  el  poghto 
l<»do ,.  ski  düstíocion  de  «dayies.,'  sexo  mí  cirenmbé-^' 
CMS  persoÉal^  de.  aíigah»  espeoieV  «peHidaBdo, 
guerra  pQCi^»dos4ia)iii|élofrde  i»pDbkoio«  7  desde 
el  iiede  miiuio  lee ipis  bogares f  pen  serenonl  par 
qtte  fiorái  adeosae^  áoaténietoii  Iváfago  Uin  beUeoso 
e»  el  éreade  «qtiet  afataiade  reeíf faii^  .que  iiie  Ueb* 
luibiaii  pesaiÍQ  «IgOBiis  .horas  de.  aoogttebto  y  ardo«« 
ro^o eoitiMfl *  eiiqoe  parbde.tin  eaorané  «pásalo- 
eléetriM  cia  Üdléeátñoo !  coaüaee  aq^eBár  kénuosá 
cifadad,.aegM  ifttmilAst  fuego  y. hade- estroeiub  por 
Uidia  parteil «  aierilaA^  y  despanrondos  toareliéidésv 
kan^.desesperaneados,  yeldelTtogra  de  ^tab  -  i¿leaAps« 
véli^roft  piéei»lsáe.be.qB0jpi|daarea  hacerlo  >  eo-* 
loftadoeiaueld  d¡e  Jaüoricáa  cáuded  qo»  la  '.seogrb. 
de  SI7  «Mrtee  f  ATO  fiéfidor\  fbnibiido  ademes  ea 
cebao  loi.defeasoees.  mjmm  TADJiaeoiesee'  cogidef» 
oaie  ifflesia^de  Si.\  PaUol  Los  renaeiieátee'^o  b^f^e-»^ 
ciai^  eseapenmiceá <gra»  peísa  ÍMMír.  la  jioéstá  *  áá  -  Saír^ 
U.KognuM.'Talieéiel  MkK>que'  atcMcé  Cahaderd 
eA^jalffwrideiMMkMiav  Mage^ori  <y  hertUntéiípto^ 
pelea .ea|a4ar2ara9eiá,  qkM^prdaUasiuiiO'AigBO  dv 
ser  UlalaHoMV'^deaerileí  >por  nlófaomírmae^eiAeiididas 


yjBMftlegantet.^k  iiii«flra.i  las  Mateeiidicias, 

el  !ttéril#  grande  dejetlacoii  rebcíes  «I  -país ,  deM— 

cenn CídliDeote  sobal  eobaidérar  hr «norme  difi^ 

reMia  qm  había  entl^  íeata  «iráMiraUe  repiifaa  y  d 

hffoéé  lósproyeqloa^iDyaaerea:   entre  el  eKar«- 

■denlo  tefiiUe  qQoaUi ieaperinMiló  el  rebelde,/ 

el  hmbct  asentado  en  la  eápital  de  Aragbn  sos  r«nla 

j  áa  cóíio  el  titulado  rey  D.  Gárlos%  ¿<hiíéit  m  ea« 

paxde  concebid  los  l*eáiiltadQeii  f luaéstoa  400  im  k»- 

Ineraií.se^aido  á  iaposesioo  de  aipeUa*  -dudad  per 

lea  boieBtesvdel  principe  rebdde?  Perola  deciaioot 

el  4énnedo  v  el  sin  piar  het oinno  dbdps  idragoaawoa» 

Teüeteodo^  dcafaaratanflo  coníimpoñdei  grornojo  «o 

egempk)  loa  phnemurdidna  por  |a  intriga  v  la  Iní- 

oionyinaiemrfa»  pres^rraron  delAtél  aksfmeia  é 

la  patda  ^  tiansorfifadscoiiio  áiMapre  paean^.fleaaat 

stt  ihd^epdenoia  iy  a»  Iforiry iptel'  pÉeMo  i^qjodaln 

de  pn^lés  librea  y  e^CéiUdos  v^céyef  nmibre  ise  rs- 

pile  coá:enliisiaaaEióíy  jpno^nid»  vencra^ioa  desde 

elíuno^l.'ótoo  poloi«b  lé4os*¡loiihiÍ8CSv  *en  tedas 

las  naciobcs  Befa  <lierreí*^fi|(|^obienK>^tiñslade 

nMibifiastóac  oéootiotíáÉÍien*n)por  tanta  haiafta;  oen- 

cedíendaÍKirdecraÉode  Side^ibái'zeriaqÉelh  in^ 

veaoH>ld)OÍddad{el  tiln)o  de;amifi»')mBéipAv  fna 

desde  entonces  aiadm  4»  otroa  00  «jonda  glottoaos  fM 

se  bfbiá. ()rÍMi^eado  poi^'  AenuJÉiiiinioai «oilogos» 

adomnpdo  adnnúa  lel  ef cadp  dcraos  aroais  éon  nna 

orla.delanrel.  Tnmbién  se  coneédift  porélüisnia 


ieatéritai  SHüeia*  N«ciofitl:,  «I  uso'  áé  b  corbáti  ú% 
b  drika  ^niiÜttr  de'&.  FevtiMkk)i« 'pt*ec¡osos  ttmbreB 
ífifífmMa^  «a»  m-  liM  tienpOS'mascálafBito^o^iílo. 
berriUer  ijraieMti  s  d^dés^tiÁtto  y  de  barbarie «  ol-^ 
tMar&ti  «cfuellos  bravo»  emlpeoiies  áeíMbefflIiflttMÍ> 
éipaioU  los  íadltm  Aftleasóres  '4e  tmeslrtf  iodíepen^ 
dendb,  lot  bijé9>]^e<ÍH<5CÍ(Mi  de  §a  patria  amada.  - 

BrabiiagaéM  k»  ánifaordé  toft  vedeéd0fiMf  éti  loa 
pritt6ro9^niOBi^nlo9efi  que  paladeabaa  el  dal^^e  ttéc^ 
U|r  del  Irfaftfo»  tápenas  les  era  dado  distraer  sti  «len^ 
oie»á  (aíroa  objetes  ,Hf  aun  íi}aFrla"  siquiera  en  los 
maltia  qae  I^Ua^Mfríde  la  ciadaá  eft  aqoellaíi  bevaa 
de  belicosa  estruendo  ,  «¡"en  los*  gradea  petifros  á 
qoésjá hifbiair  Viato  espaeatos SdshaMtadores,  alen-' 
¿i^S'lii'iRÍlólé^  éircQttstaiioias  dé  tan  estrato  sUce^' 
9^é  PW»  vorttas  Ui  árima  )^  la  yeÍMíooiisttir  eapi'-' 
rítisvÜefimáoseVif  at  tfavéS' de  liiÍ8''meS'^"«tU-- 
MAMie^  do:  lar  viploriit,  Icís»  tristes  lanalaiilos'^o^íaa^ 
fliáíiliM  q«e  babiátf  {iei^dMo  al  fyadre..  itto^sé<at 
irijeiV'al'liefnM^of  V  en  i|q«eiUi  simgrle/ilti 'relViegK 
calmiittAi.  Iffs>  oeii#eetien¿f«r  fiinestás' qae  httbíeM' 
«Barreada i«Z!afiagoM*, mi Amgó»^  éla^Bspaila  lóda 
bMilftulob^ai  edrKaibo  m  aqmtta  UoalrflrycéUlbfé* 
Miad, reÉaaase  váiñósigrapofS'eadiltrMtbs pvfato»- 
^  eHa,  luuteaMu  éttlra^sf  lori*  l|oÍBib#éa  de^  aias  ar*» 
'^tado  leíaple ,  loa  nnia  Wraseiiles  f  apMÍinuH- 
^i  y*proB«iniado  ifidagar  ftHÍlaNmis'ie'aqipelacofi-^' 


tei¿(iiiéMf)|9  iH)ílUubeftr«».«»  ded^tófi  qafc  on  («e^ 
s^fer  iHügligcoda  ó  bMn.fl«nr.iiuilit¡ii,  ¡tiMTiociHi  iw 
dMii|« .pirte  oa  éU«s  pémtío»éi  oa jo «irga .ealAi  d 
pH^caYerlp.^  El  nombra  ^  geoentl  P*  Jqan  BubIm* 
ta  Es^Uiir;  3^oticU>  oabd-de  U  pt^»iMia»pa^  Aotr 
der««it09o^^de  boea.eu  b#eat  cikni  safialot-ttarMtK- 
síii^as  de  (iMUgM^ííoff  c  ío4m  ^  a^periiaftapancta 
comQ.fecoociCüilradaa  eb  Atíkt  deagraoiado  ^ •  lá  (¡nbii 
l«.0pí«ioa,lltttilica  en  Zlinagotn  toadwiói  delude  «qad 
mo^iUd»  Ategiaroa  ftus  aMaadorea  que  h«ÍM»treei* 
hi4e.psirio».íde.lii  apr6wi»ac)an  de  loa  vicMdai,y 
no  quíao  fHtblk»ii!b)a;  qqe  isii«fiU*as  áw6  la  deCe^uu 
nadiJíeU  ti^  reimido  i  füenzü  ¿tlciifiii ' -afinada;  fi^ 
nálm^nte,  quo  biacia  pOfyas  d w  .babia  aaprimdo  l«a 
ropdM^c^s  ei»i6rJMaii ,  .que  km*  hmu  mtvmi^  :padíeroo 
haber  preatado  entonces  á.  aqiiella.  capiuK  Indicíoa 
(o4^»  qaerP<H*'máa.qimRs(el||Hr  faeao'iiiecefi&et  m 
dej^bsa-de^orimidarfeii^l^fian  jHUHtcra.a^  eMfdip^la, 
y.  de  ipceseiMAirle  á  lo6  ojifs .  diBkiaqliel^iKíbb^.jiiirta- 
ineoietifvilafdo^'AtHne  iMi  ^iidAdev^i4eliooMiilA«iSa 
{9I  cdgt)0p(O'r!ii^  redlicid)ft#l4lri|iol^^}4wa^dOuefp^ 
nabft'Ot.faHo  depila  Ifif»  iMidiaii(eM«l  ívieío  qile.Mer^ 
eat  de  jól  íjartmibi  |a:*Qpflii»U)n ,  mU'rt^  iMHpteadet  al 
cfeiM^solíetleelioAfara  ,1a  dilaafamiie^  é^pHel  faH#  iet 
bamhr^s^de  cariiüer  ma$  vif  uléeie  y^aAfieÉy^nrii^ 
rottae-eft  t^ÉBittll6(.ai  (ialadio^^e^ila  loqHWniiMi  /|Me  le 
sermadeicáecel^v  7  «ootudote  á  la!  plaAi.  4e  ia  Goaé- 
(Uurioá-qqee^  iftnedialia^  ^dreb^AtkÁMi/Viila  (ur- 


siUui4ole  aate  U  Mpi4.<i »  síQífltplp  do.  U  ÍBStilaqipa, 
COJO  fnemigo  le  crciao^EaíCeso  vjUapertble^  j^prquc 
siempre  es  muy  digno  de  lan^ojUrse  el  ref  que  luios 
desabaadQSjj^virji^fr  así  el  f^ñciq  qoo  i.U  l^jsoia»  y 
solo  á  Iqs  iribunjiles  e$M^  eoopiiieodado,  E$  adexnáá  ; 
bario  aepisíjirfe  el,  lropec(«r  «oo  el  ensaogreMado  ca- 
dáver 4^;UiMi¡  fif^^ridad  ascsinadaí  j  que  esie  eapi^- 
ticala  hprr^o  r?ng¡t  k  empafi^r.  el  lu^e.  de..ui\^., 
vicloria  eajf  Iiiq}«  4iei)íd^<^  *  cpn  ifiota  sQn$alei-  y^. 
xoi^,taiiio.hoi|or;alci|iuadA.  Pero  q&  un  etce^o  este 
mas  propio  para  lao^qnlarle  que  para  acrífuiívir  por 
él  á  ofi  poeblo,  fiM  i^í  Mivo  colectitaiiieaie  Ja  col^« 
de^aqnal  d^ns^iealA  «•  qi  lo9  que  le  cqqteüerop  dej;(rr, 
In^A  4e.|e^^.miMÍTQf  ,fi^  r^  solo  en  él  qoa,  justa, 
vo0g#oaa«  las  cijrcDmÍan<^)i  eran  terribles  ,  la,de-«. 
soaporacieA  pi^ofuiuU  ,^  k>s  zacagoiaoos  ¥ÍqleQ(qSf, 
¿quién  4)^  €^H»AX  de  epfreaar  ^1  dc^epfre^H^l.dp  mM^ 
mttll¿iqd.;BiiCarefcida?  .AjCfíiwejen  en  Jbufi^  l^firi^.lfQp. 
filépofj^Jtp.qpf  If»  idéela  ra^on  ,  la  sana.iponl ,;  (f 
iey^ y  lapoUgipo  4í<:íím:  esp  apio  podrá  lanar fpllr 
cartón. efiJos^c^^BOAm-qiu^ 30  dni^i^r:  la  voi^sprcMi 
y  ap9cM^l^t4p.  Ui  iQoncÍAiicia.  y  jdel  r;iQ¡«ieiiMOf«.f  4IÜC^ 
pr^lendfMT ídte(ÍA« 4pl^PÍoi|  on.^rcuaslapr.uis  f^^nM?^ 
«sia.-pil.qof;  laa  pmtMiea.  lo  absorveo  todo  j  4p(l9  U 
domi«ifii|,./^pordipmracia  deJa.|iofii4rH4r^4  i  J-fpri 
siempí^  .iiviitUí  y  yap9kprel«9iMH>n  de.lps^  polití^o^i 
PttrpUa  par^»m8p(riQS:creeaiOjf  qm  ^l  prinHx,p\ilft, 
palile  deLeríipm  QQfQc^dojcii  If. persona  de  £^vU^^. 


es  cil  goorerno  de  at|uellaí  épol^t:  no  era  ciertamente 
aquel  gbneral  ta>aatoH9adnialí  á  (^^ypéaito  pt4*a  na 
paeMo  coiítoMxaragoziitio.  ' '  '' 

'  Házaftas  parcctdai'á*  hs  de  Zaragoza  refiere  b 
historia  de' estos  dtas ,  debidas  á  otro  pueblo  digno 
también  dé  eterna  faibái  la  HWié  ,'la  esfofúdfe  ,  la 
inmortal  Gandeía/  Dos  afios'de  casi  no  faitiírraiii|i{- 
dbr  asei^io  bfabía  süfirido  y^  feo  está  aitón  H  tdfeÍHte 
Yílli  » siendo  é\  blahco  prediléélo  d¿  U  {ratona  y 
delTat*or^de  los  ma^  sangoinartos  caádltfeís.  CSakl^' 
ra  /Fói^caden','Llütigostcra  ,  PefeSra  ,  Gahaftaro  j 
dttos  tíncbos  iciibecnias' de  étiiistofii,  parecía  coaao 
qué  babiáíi,  -álH  en  sós  tbnsejosí'deéretado  la  rlrina  y 
afsblábietito  deaquelfa  ttdstre  jiObFaéféo.YÉ^n  niajro 
d^l'aftl)  atiteríbr  ^  de  1837;  hibiilA^  sdS' denodados 
babitáhtes^^  cfi^periméntado  fos'  hWl^ééi  de  nn  aWo 
(b^íbaí;  c(oe  et^'no'ménóis  iqob  el  duarto'lie  Fbt  acae?- 
¿MId^^^MIí  en (sáa^épóca;  1iabién¿osido'en  Mt4>,  oemo 
éti  toábivbuóiilfad^  la  temeraria  éotifiaiita^Ma  hn- 
plibbr^'étie^igéis.'  Et  gobieroé'té.ifbiieek'|iigalido 
«M  tribétb  de  h^ytticrüige,  d^^dmi^cíon  yde  $¡^i^ 
md'^t' tanto  ^.itribllsrúo^  tuntd  ¥lilé^/<f'6ndé  per- 
p^ú^tír  en  M'  b^bidrh  de  los  Hiém^  i^eoideroa  aa- 
«éso  tan  sinfgoiar ,  ^  eril  el  toi^hto '  t  ^isectM 
de  Hnsiní'bfamisrd  de  tiéfchos  siitiifÁe»- lodos»  raagoa 
de'tieróisfaio  Aé^  ottf  méi^itb  éstraordHiariO'i^e|feeiita- 
déi  por  los  babitadoret  de  lodo^género  que  encer* 
roban  lok  débiles  murb#d«^«4oélla'intefieible  pobla* 
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^^,  Gwq^díé  por  docp:eM>  4e.  15  djs.  jmií/Qi  ^e  dipho 
«So,  á  |a  esprfs^da  tUÍ^  de<jEiffideM  el  Utola  de  pffuy 
ieaü  y  heráica  citMlod,  y  la  elección  de  no  escudo  de 
armas  coo  emblepa^  análogp  al  objely.r-£l  .^aobelo 
iMTiUal  de  los  rebe)dfi|8  crecía  al  p^r  qpe  la  fama  de 
la- re^isfteiic^' podaba  Ips^.wes'ppr  do  qujier;  ;  des- 
pués..^e,o^  ffto  de  ri^ofoso  ^o<|ii^ ,  eji  7  de  fp- 
bferq  4®  38,:  volvió ^^fi)>|rera  eni  ^mw^  cf>n  ios  puros 
cabecil^i  es^Í4pp^r  fOir, qi|í(itA  vei( j ^  1  ^iilft  de  U 
lier^illkf  cia4«d  Cf  i^  4tO0O  lio^cea  j  5  pi^m  do  111:7 
tillfiri* crique  eo  el  espaciosa  21.dUsji)ae  duró  este 
^lljúma  asedia»  arrojarop.soJbre  «M^,f^  graoadas  4? 
wcfe.p|ilf^d#s ,,  j,  1728  iirqs  i^  ei^o^  la  ""íJPf 
parte  de  iJ2j.l(i.  La  dlris^  .^  Arfgou  fegidji 
por.  et  gei^ral  D.  Saulo^  San  Mjlgnel ,  socorrió  al 
cabo  dp esleliempoá aquel  pueblo  de.y^Ueute^,  (^^fí 
baUa  bechoí  e^  defensa  ,coo  aol^:  ,437  naaioifalesy 
QQ  toldad^  dal  1.*  ligerp»  oifo  del  17  de.  linea »,  un 
cabo  7  dos  artilleros  i  componiendo-  según  se  TÓun 
tolal  de  444  bombres  j  tres  piezas,  de  artillería  casi 
inservibles.  La.,pérdida  que  esperimentasony  solo 
fué  de  un  nacional  muerto,  18  heridos  j  35  éonlu- 
sos.  La  Providencia  velab^  sin  duda  por  la  suerte  d^ 
estos  desgraciados . 

La  pUza  había  quedado  reducida  á  un  tan  deplo- 
rable estado»  i  poder  de  tanlQS  j  tan  repelidos  ata*' 
ques  como  la  habían  dirigido  »  que  ,  demolidos  sus 
fuertes  ,^  derruidos  los  edificios ,  arruinada»  en  la 


-' 
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^í-v 


—302— 
máydr  |>ár(c  sus  tapiad',  'Indtilazaita  \k  artHlerfa  5 
sin  )as^  sbftbicntes  munitiohcs  y  vituaHas  ,  imposíMe 
era  ya  soportar  por  ma^  tiempo  la  obstinada  saAa 
dcT  carlista:  y  decidiéndose  los' bravos  gandesanos 
i  abaiidoínnr  aquel  recinto,  teatro  de  tantas  glorias, 
salieron  do' allí  et  3'de'  tnafzo  |>rofegldbs  por  dicho 
gehcfal  San  M¡ga)cl.  Ttaríb^o  Cabrera  af  rer  c|ub  se 
le  encapaban  dií  ekitré  las  iú^úds  aquellos ;  para  M 
táií  odiosos  ad^ersari¿ls,^qae  pdir  tatito* Hempo  báUan 
büfíádó  supinas' constantes  y  peiHSnaces  esíbcrzos, 
sallóWs  al  eñciíentlrorcoú  hvSmó  dé  H^cer  itoat  des-* 
"¿íchada  tá -Suerte*  de  áqnelltís  infelices  espatriador, 
pero  á  tk  (pie  b?eñ  cat^o  le  costó  en  atoor  empello; 
pues  rechazado  vigorosamente  por  aquella  mahitnd 
de  familias  emigradas  7  sin  hogar/ 'j  quienes  la  mis- 
ma desgracia  y  la  consiguiente  desesperation  ,  ha- 
cían multiplicar  el  valor ,  vióse  precisada)  i  desistir 
de  sd  porfía  atfuel  hijo  espúreo  de' la  Gataluffi,  ter- 
ror de  la  humanidad ,  baldón  del  siglo  nuestro,  re- 
cibiendo dura  y  terrible  lecdon ,  que  debiera  ser- 
virle en  lo  sucesivo  de  saludable  escarmiento  ,  de 
parte  de^  \in  pueblo  destrocado  ,  deshecho  ;  abatido 
y  disperso;  pero  que  había  jurado  no  contarse  jamás 
en  el  número  de  los  vencidos.  Multitud  de  donati- 
vos, productos  de  suscricioncs  espontáneas  y  de 
funciones  teatrales,  proporcionaron  en  todas  las 
provincias  de  la  monarquía  cuantiosos  recursos  con 
que  alMar  algún  tanto  la  suerte  de  aquellos  ilustres 
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defigraciádm/dig«bs  f^ér' tu  ttéinvédOt  pd^  ín  éoas- 
tancb,  for  stt  attior  á  U  (iKer lad' ,  por  su  herdishioi 
de  sefttejadles  j  aüñ  majotes  reoompensas.  Muchos 
poeblot  como  ¿aragota*  y  Qaadéiá »  j  fas  oatfónes 
calodeea  %erkñ  librea  porqué  ^«teren ,  poripia  piít-^ 
de»  j  pok'^foe  áabéd  a^rlo. 

La  heroica  vitlá  da  Lttcena  tambfeá  sé  iW  tiftré 
éA  wnáéeifno  iüio  ^  impiíeslo  aho^á  porCábretá  at 
fraudéis  balttllbttéa,  dos  piezas  db  batírrun  bbfis 
itkl  jA  moHdi^tcSt  eáiisaiidd  ái rebelde  el  VKa  21 
de  márzt>  el  esfoeréa  combfhado  dé  sus  fufaros  de^ 
ieosótéa,  j  las  divisiones  tte  Bórso  'j  Amor  qué 
fneroFnéiisa  socólrro,  atfa  ^rdidá  lié  600^  tombré J 
foeraddeonibale.^^4)efaido  faé  á  la  diligeaítia  y  bi-^ 
urrla  del  coiaiandaote' general  de  la  proviocta  de 
Toledo,  el  })figadier  Pliniet/otro  iriunfo  iáiportan^ 
ieqoe  dkmMít&tt  las  váfieales  ti^opas  eotisiildciona- 
les  contra  el  rebelde  Jara ,  qoe  anido  á  otros  par- 
tidarios de  la' Manaba  y  E^retnddui'a  ,  capitanea* 
ba  3,000  {ufantes  y  anos 900  caballos,  cuya  faccioní 
sorprendida  en  la  nocba  del  17  al  18  de  febrero 
piAto  4  Yébenes,  á  pesar  de  no  contar  Fiinier  á  sus 
Menea  sino  220  caballos  y  pocos  mas  de  600  peo- 
nes, safríó  la  pérdida  de  130  muerto^ «  mas  de  300 
WiAos ,  y  1 ,2)00  prisioneros ,  entre  ellos  40  gefes 
7  oficiales;  siendo  los  trofeos  de  armas,  y  otros  efec--- 
los  abandonados  m  él  campo  ,  proporcionados  á  tá 
iin^taocia  de  esta  insigne  YÍctoria, 


ioas,4ÍMi4^^iWp.lMibUa.egfcaM4^  ins  tropiis que 
regMi'  el  Congos  bb  Lo^nAMA  s^fe  Ih  lineas  relrís* 
cbera^«  ^  Mediaofis  j.  ep  Ips  4e§Gbidero8  de  Or- 
ranlb»  seg^Q  ya  iicl^t  na4a  babían  p^ido  empre»^ 
der  por  falta  de  recursos  ,  comq:Seí  deduce  del  4ie* 
conifi^tni  que  aq^l  pQpiaipqs »  qffie  vea  U-etoeucíoa 
que  4U;igi<^  E$P4tE;rBpjiQ  en  fl^vj^  i  primóos  de  «ar- 
?P  M  lejércUo  del  S(orl^ ;  dpcuo^eqio  imporUoie  del 
cua^  m  apodeír^  ^^oop^e  (^ca  p^nsig^ieate  la  pvefsa  de 
UeppsiciM  9  para,  l^ic^  f^  al  Gpf^E.  oaán  errade 
an^a^a  /^j/e  prpoiAUa  prai  el  l)uei|.éxit)o  de  U  guer-r 
ra,  mas  de  les  ^qe^os  goJli^Dfui^s  salidos.de  la^i^ 
las- qu/^ coosiítqifip  el  b^ndp  moderador»  quédelos 
amteca^^es»  los  progpre^isiasy  dirigieodo  al  poder  m 
argiMp^uip, terrible  y  en  pl  cfial  ponían  por  lesügo 
de  su  mala  administración  ^  ^  ^Mnbre  k  quien  pitH 
digaban  entonces  tqs  conservadores  mil  encomies  y 
lisonjas  s^q  cuento. ,  c^il  f  1  fin  qpe.fa  nois  irá  des* 
cubriendo  el  tiempo  e^  lo  suce^iYO.  Hé  aqui  la  ala« 
íuciftn:; 

«£i  ^¡¿mral  en  yf/B  nd  4Jército  i$  su  manda.ss 
«Desde*  el  mes  de  setiembre  no  be  cesado  de  repe* 
«Urmie  ^exclamaciones  al  gobierno  de  S.  M«t  á  fie 
«de  que  se,  remita  dinero  á  este  ejéroitaj  con  la  nr- 
«gencia  que  imperiosamente  exige  su  situaeioq,  para 
«proporcionar  el  haber  de  la  tropa  y  las  pagas  da 
«los  señores  gefes  j  oficiales,  si  no  el  .iodo ,    porque 


«por  lajpiW9&  fo  la  .naioi;;  {WT^m  jP<MUM^r  f  basta 
«aiiora  iio  ban  Mclidp.  ,ql  ^ff!^>  qn^  npe.  pronetia. 
«JguMil^f oiye  baq  iMp4A¿Ukii  mif  pe4Mlo#  die  eaUar- 
•dot  yestnarios  y  ▼Ircrcs;  por  jp^^i^M^ioai^e  M 

«deli^racioAdkiri^»  j  pvopgrcipnar  las  qiie  ív^od 
.•oe<^s#tfÍM|.pafii  podtrUt^var  á  ^feclQ  las  <ip(í(i;4tcj;o^i- 
fim 4i|e UiTifsrps  lagajcs^j^i^  ja^ |ia^aa  T^ioplie*- 
eradas.  40  Mdliaqaa»  jr:40e  jO^riKWroA  iii9ani^,Ya 
«corona  de  laop^al  áiloi  ^ri^voa  ^oe  á.  ellas  ooogui^- 
«rieron,  libecuo^o  á,j|«8,4ignpf  oompafteifosde  ar*- 
^OM»  d^  la  ga^miei^  de  BaJaaaafBdfi  de  Jb.  eftr^cba 
ic^itoacíoo  en  qne  ae  haiiiaban^ 

,«En  tal  esUdi>Y  .baaU  ipe  be  .T}sto  precisado,  i 
«mandar  que  Teogfin  presos  á  mi  cuartal  general  los 
•inlendenle»  ip  las  provincias,  qu/s  se  nieguen  á  sa- 
«liafacer  las  pef|i^fias  lifiraaias  qae  contra  sos  de- 
«pendenciaa  ^  Mw  girado  *  medidas  todi^  qne  rer 
«pugnan  4  mi  €ar«eter ,  pero  de  qoe  no  puedo  pres- 
«cÍQ4ir  encpis  desvelos.para  proporcionan  á  los\ir- 
.«Uiosos  soldadps  que,  esM^ni  mis  ói;den^  la  neccsa- 
«ria^sal>sist^pia,JLInpa^q  solpí  fne  quedaba  que  dar, 
.ftj  aji^bo  d^  4arlo;  es  dirigirme,  al  Congreso  nacio- 
nal 9  espopí^i^dole  Ii^s^rilicfts  circunstancias  en  que 
pfi\  ejércílo  se  encijienlra.i  jsolicitandoqueconpre- 
•sencia  de,c«antojK>brj^el  parUcnlar  tengo  mani- 

TOM.  11.  20 


rétífÁfÜm^  al^g<dMmh(ybi^'r«Mlt(M^  ^mt  una 

éfñXtñ  í^\eWcimp6tiéú,y^\6s^b^\ ^  ^  nM', en éí- 
^}^^kiM^w:f6íwéiMkáít.i\^'^  -i'   '.''''•'*  t'-'--  '  •■  ' 

^étíU^tíítm -MéMMTs  éxiMé ^ m  éó\ú' ektlúñfo dt 
-viitiéMi^  t^fiirá  i'citiafstiblér  y  délas  Klkxtéá^^^^ 
^i|ué  'c5tábal{É''^%át^^  ^á^crifidiiM  por 

trv«ré¿ti^aftiéfr.  1^^(9t&y&i  látf  ^^tapiértí\de  Vd90«f(»s 
«que  coa  la  coDstaneia  t)M  *s}éii{U^''díst!tij;«ié4 
«soldado  áspañoT,  ^ttfirk^is'eoártMgñaciofi'laspri- 
«radones  y  Ks  fati^  4e  te  gterrt;  y  iftte  andifido^ 
«sos  solo  dé  glocia*,isea  esta  en  vosotros  é^  estinm- 
«Id  mas  faerte,  To  os  la  proporcionaré;  La  sitm*- 
«dolÉ'de  líae^tros  enennígos  'bo  es  'comp^irable  coa 
(da  raéstra  V  '^iti  [socorros  j  faftos  de'  rit^res,  st 
«existencia  5é  btfcc/cada^dia  mas  preeam*  r  Ihs  rictO'- 
«rías  ffat  sobre  ellos  haircoasegvido  eti  todas  ptr- 
«íes  las  ftpmas  ttacioiiales,  acercan  el  triunfo  dedT- 
<is\fo^  y  étíidttces  volvereis  al  3eno  'de  turras  6- 
«ttiiltasv  KeMi  Vtc^plendorde  las  ^tríades  que  h^ 
«bds  de^pfega^  ,  y  tott  las  seiSales  de  gratitud  q«e 
'«hédbireis  demuestra  xehMi  jr^4ftfairiaA  ■ 
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rta  itiot^a'Sréfaar^itrkb/y  queieMÍádtet^ 

itfé  ¡M  ti  érden  fií^tr^-  áél  ejército  ,  eótn^  ie'>  tífll 

«fíéfi^f^n  d^  lár^tfidad  «M  ^tté  ití  tts  ariélidé ,  hW' 
«éSüliósé  t^jé' ib)  Étia» itimediatá  irntr^miióñ:^ 

«g«k*a''1é'vk5(drtti  ¥\iestr6- general  ««i  gde.  Coarte t 
«gMemtfl  ^  Haro  3  de  MercO'de^  ISdd.-^i^iTCHÁiiA.iit 
"IMssdé'acjfaí drttb  fo'éj^ca «m  que4Es^AirrBft»|4ég6^ 
á  <i^alqtiistat*je  >  éon  W  hMÍl^es  'dé4  pivrtido^  tttod^^> 
]«t6,  sdbfendo  ile:pMlo  0ét«k  ^idiieadn  ciiiittd^q<A^ 

ae  euentá  ^n  \»  Qériei  Ae  la  ébposteki»  Airlgtd»  por 
éi  i  tasmtsttiQSV' ^eguii  «é'espreaa  e¿  esta  alócbciod:' 
y  dijosé  entoncea  por  tá  prensa,  <jne .  habiéttdoiein^ 
filado  el  gebvemo  i  que  t^etíra^e  ma  p«l¡c¡o»  que 
tanmal  parados  dejaba  ih»  miiúMQs^ r^onieslé  el 
MüKitAL  V  «que  no  podb  iiaeerkí^,  ^que  no  pertene-^' 
éda  i  partido  álgoafo  .^qiie  solo  deseaba  eV  bien  de^ 
«la  patria ,  aegnridad  y  espiendor  del  tronó  ;  y  qné' 
«toda  golriernoqne  no^ucfliasoalejévcitó  pera  tan 
«pktisibléo  objetos',  nomereoeria  ^s  simpatías  .^'-^ 
Después  rerctmoé^uemtas  gentes  del  partido  con-f 
ser?adM^  no  :piidieaao  redaoír  al  Conos  ]>b  Lu^ 
CKAKA  ij^ero'kwlriiflráitó:  de  ana  planes  y» de  ^m 


teii4e!ro  f a0  60.  ^lUJMuí  quQria^ '  tx»zax»6,.  bme^fi» 
apoyo  Qfi.otni/pirte;  prodUfijeado  ,esl«  wcnmj^w- 
cia,<;ajH¥»  oo4^t>4ia  míenos/ d^^mio^der*  rioierta  ma-i- 
lidiad  j  ^AeiUin^e  ^iTá^edUt  I|i9^.«^rd0l  genenj  ca 
gofet  oc49i;#«in4oie  a#l(Ua  ooofli^ ,  Mfftí^  mu  f^ 
liglX^o  mra  Ja<9Btt#a)Oa,cÍAM^,.»ntialoi  %|#.^i<»l^ 
8Íon » sí^á;V9MtolMiA¡^rallogii4o.i;b«bria  (opid^diipc 
cotro  losvmisOkKti 

.   Por  6d  kigr¿^  el  ^oii4^ 
foeriQ  esp^cioto  de<.liit  Vtoñncm  r^mnitupAu» 
acoai|Mifiado  de  ^tgppQs-gefesr  Ae  iiomi^í«dU.r  «ytre 
otro»  el  fiiUOflO;  cWn  M^diui't  si  bkm  este  se  sspaió, 
kI  poeo  itiempo  4eá:€fterpo  pritcipul  *  pamido.  cmi 
algODOs  «abattoS'Í8«i:  Uet ha^fiívovita  4t  C^übi ,.  tes-, 
tro  de  8|]i(  atiígiiad  j  -reoleoles  pr^itezas»   Ea  ¿dísm^ 
de  traaiadarse  i  Astiirús »  ermarpo  los  rebeldes  e»- 
pedíciobaríos  d  Ebro  porBedon,  el  IC  de  ounoy 
dirigiéndose  á  Soaeilto,  éu  qoe  ocvriese  casa 
mareba  alguna  pariietilarMad  nOUble  basta  el '  ana- 
neoerde)  jtl  ^  :^  qde, delptllM.de baber  pernoctada 
^  Ga^a^-jVcgaii^.  Itouiron  |a,Ytt<4U  'del  paerto  de 
Sierras- Alvas  pata  iolerterse/en  los  estensos  y  fra- 
goso» vaUes  de  lai  lübtina.  El  general  Laire »  se- 
guido en  el  loaando.del  ejército  del  Iiorte«  afilo- 
raba el  tnoTÍeptio  del  reUdde  eqpde  por  dispoií^ 
don  del  os  Lqc^n^;  y  saliétfdol^  oportonaneoteal 
encuentro  « ooD^igsuó  darle  elcunce  0i  el  poebi^  da 


Realejo íeotre  iHw  !j  once  de.  áqaellh  nlaftaAa. üra  - 
Mieen^cl  prfacipio  la  Ikia  ««^amento  eatre  hn  ioft 
coeriioa  ie  Tangoardia;:  mas  iiacié«áose  después  >t8^ 
leMfo  el  eambateal.  resto  de  .  entt ambaS'  fircmas^ 
-hélan  s^ía  j>(ormataieiite  empeiado  ,  qae  Imbo 
pesi^mi'éBairo  Teces  .perdida  jotras  tpntas  récO'* 
bada  por  loscoQlrsrioft.  LáadqaisMoikt  sobré  •tO'^ 
"éo^ie  mh  olerado  Gevro -qae  dómtiíaha  aá  desila^-- 
dero  olmpado  por  l¿s  eoostilbciooales ,  fqé:  dispata*- 
daeOD  grande  encarBÍrainieáto »  acomelióndose  aW 
los  eMleiidoiies  con  >f ariosas  y  >  repelidas  oargas  é  fia 
k^jonetai ;  p^ro  habieodo  «errado  «de  firobe  k>s  -de 
LaltéceKloS'de  Negrl,   viéroasa  estos  Totozoneate 
^rentados  de  aqoella^  emioéncta  para  no  occiparia  fa 
mas,  posesionándose 'las  tropas  nacionales-  de  ^eUav 
«aseioreadas  del  canrpo'  de  la '  rietorif  ,*  j  cantando 
-Jt  ta  4a  asta  jórndda  qae  itnporló  di  carfista  ea*  péis- 
'lidas^masda  di^arj  muertos ,  qimietltoe  beridosí  j  nU- 
*9aoos  prisi^naim.  Mal  aufarió  para  el  éüld  de  és- 
ta Doem  eipadieioo;'  La  retido  del:  combate  bixa  qáe 
les   veacedpreT'ááiHlbfen'aspennieatasan.  quíeboBS» 
qoo  aei  iei^n-iasigoiicátttes'.poft.  pierio.  Goasisliaa 
~<stasbn  itaaa  da  báalihKnente^hoíiil|rie9' entre  -ntael*^ 
tos ,  contusos  yi  bortdost^  sieado  de  estos  'últimaii  -  el 
*>^niá ^general  Latre*^  qniéaí^sc  eohdajo  con  •estre- 
«vidarbizaMa^^ft.jornadfft  7  el  krigadiér.D.  Jo- 
'.*^  Qaintaaa  t  ^qoc  tanibieti  dtó  pruebas  de  >adaiina^ 
•U^séreaídaAry^daivaM-adésta.dia.*     ,. 


Uecon  e^  sli  prAfésitoide  «ocaiáiiunetá  ÜrtM^i^ty 
contnaiarcftaDdOiríip¡dai»eirt«  Jviéroétte.  oblig«4MÍ 
desvedan  icI.caíniiK)  de  Sienmá^^lvüs,  eédcrcaind»*' 
«e  »dosde:aqutá^afiSaC?ador,,  dte  eujo  f^nám.fmir 
ron  dt6piies(¿iQiBÍnlánilhü  da  i«a  TamciB.'v^IiitMiü 
«fttá  bdrda.*errhiiié.ell2S  d^  <  mismo ímefl^  l«  tilf'dr 
£3ca|ro)i;  peronea rfiicMb  mas  -Cdlkef  léa  jtaio  oM 
.tiimbo^ae  eniel  antolior,  eslrclUroodti'aqiii^tiflh- 
iftien'Smpro^tclo^coiiivft  elpiftfiolmM»  ^'^MVtd^ 
^  loif  flniliéiaaós  obcionalestido*  ia^elíppeUot^t.^ 
•ett'untoftoon  irfgQiu»  cdmpafitas/detiiraginMfinU:  <te 
>  A  Erica  fue  oov  pabqn  él .  iuárle ,  |[Qlpearbiv  ftécríUft- 
míente  oL  dariiétav  iiapiéndolb  BiitridO'  én^cesaiiie 

fuego  por  espacióle  SU  bofas  i >  lo!*ciAál  ocasMNi6 
baétpnie  destrozó  etoja)9ifiloS{#  y!l*obIig¿  á^se- 
g«iv  la  tnarcliaw  Pernbqtapon  loa.'eapédíóíooarío^  el 
31  fk  Quintanar ;,« Giraebft  y  «OáociMat  ptdícpd»  hk 
«dpncs.  éa  lodos  l(is1pofebloa  ce^caaós^  ha^la  «ns^  d» 
iagdas.^el  Boitfo^ifiis^wo'nálkilkisen'fioraUiqoiett 
«eileíimpidie^v  pasaoifQadebÉKe'pffQsenténdMe  ea 
4liaca8,'>y)imi%h|hdo<kl<5i  'dé>atetlí  lahraeita.do  S»- 
IpídivodáV^cajér^fiiel '6.aobrO'SéfO¥Ía{  ' 

'  loberías ipférknresr del  qéccito  damoBal  viéceMe 
fÉtceÜadas  ¿.encerrarse  ^  el  alcáxar,  safaedorak  de 

Vaáfroxiaiactoa  de^os'rebélQeif  mas,  i  pesar  de 

babcr  estos  permanecinádoalgéa tiempo  (k  la  dadad» 


sflfiwjww  4m^\f  ii^f^wií^  4q  «i%,fl<^pifti^;  w^í^qc». 

^  13,,Fuflí!¡9  ?íí^vftd^gi|errilías  j.algupftg45raM4íia. 
(iiéel,,r/eiCÍUm>^Wto9ife,J<M;.«a)Í8c^^  di^eqpia*^ 

r^o  á  Jof  fai^ipsps ;  yi^lo  lo  cuai,  por.  sij^  cal][eQÍl(ii,  el 
C(í}ii^At^P)^^,wparlaii^opi^ofpDÍ0i9flo  qwct-  se,  le. 
per^il^  iMuc^r  AQche.  en  Ip.pablacÁoi^  i  ¿.p^sfir  p^| 

?\íB^W^ftnW^»  ,cw;ÍWfpo,^al.pvp(}«rt  4Q,.«^?4f7 
miiwm  ÍJ?Áo$afqi  pero.  4^iAeg^  .apul^^  folícit^n» 
dcf  ^  /retiros^  N^egrí  cpfi  )o»  sujfq»  por  E^eaf^i  ,pi^ji 
QOf lar  x^n  .(JlabfZ9n.^*T*lCi:eft  d^s  /ie»pfe^  4i4PQl«roq 
Ip^.^gpif^ipq^ri^  Jbaj^n^  de!s^^  dPWÍí» 

^abiai^  Uflga4pv:^^e|Mffeq^^;;pcT<^  divUftdfls  oo  IJIar) 
jwff  pQ|^,pa,^9(^adr,oi(.anrapza4o,ijb  lac^ballerÍA  4fl 
doqFjfiraiiiiIriartí^»  ly^l^abU  .^u^edMp^já  Lutr^^n, 
el  map^  y,  ^  la,  6p¡npií:e#$.4e.  pwsQQiM?¡Q||^5Í  Uiea, 
proi;Hraroph.^lie}loa  fffimr  lici^p»  r(^l¿rÁi>4qi?c.prftn 

ci|^^4a,mei^^.  Sa^Hc^.i.  g^umm  4^  {>is4ri€it  ríQ^^ 

M.  cuip.i¥>  í<M{Síuro^8alwfse^ep;U,«ip3WMl.orílj^,#u-. 

jrr^Vm4^^  i;u4p^.e9^  4ft  Um  4b  IriwU,  j.^pptfirh 

mantaroR  ton  ^abail  (t^rrota^  qm»;  «fijppcp»  io^jayU^lit 
y¡^llft.<\l  cai^po  ,alfom)^^{^ .  de  j[fad4vere^ ,  <  cayeMoi 

jtfjsiopej^p^jiMM  4^¿9acieotp^.  :.  .  »    i 

,  Aterj?a4«^  cop  tii)tp  jdeit^pw .  tí»  ,wp^ri«i|a  ,íJn 
de  qo9&9€^,  ni  Mn.,pia4w  aiquiíera'  co|>rafM 


del  ^6  (Mvói'  ^t  ittfdndió  ea  áa  ánimo  desdicha 
Uttlai  i  soM^aiibehibaD  bstébeMes  bttscii^  abrigo  í 
SO  lofortüáio  en  los  espesos  bos^aeé  '<|Qe  á  espiMaá 
seliabisa  dejUdo  én  Costilla,  para  tornar  dcileaqrf. 
Guando  hubiese  oportunidad ,'  á  sos  guaridas  antt-^ 
gnas  del  Norte »  úiii<5ó  punta  de  apojo  que  ofreda 
alguna  seguridad  I  sb  existencia;  Sin  eaibar)[(o ,  en 
esas  taismas  montafias  i  k  las  cuales  fiaban  su  sal?a- 
don;  esperábales  auto  lüá jror  desventura  i  puesto  qne 
hinyiendo  de  la  superioridad  át  sito  perseguidores» 
yílitéfoiia  eder  en'iiianos  d^ott*o  *ejércilo  mas  po- 
deroso; guiado  adéédás  pdr  uü-CjiudUto  mas  tenálile 
qáe  los'anterioresi  Noticiosa  el  Oosm  db  LtcnA]^! 
de  quela  éspedicion  Negrl  intentaba  regresar  á  las 
provinciasv  ^terunnó  at  punto  saMt  al  eneueaCro. 
Cor  este  fin  dej6  lét  ttoábdo  del  ejército  al  geanral 
RÍVéro ,  7  marelió  éla  Bulaos,  atanzsmdo  kalU 
eéréádePaleneia  y' tetolfie^  después  i  áqMIa 
cápilaí.— En  esta  sázOn  k>s  carlistás'de Natarra  ata* 
carón  áVianalqüéso  defoMM  Con  'singÉlar  Tidor. 
El  general  Riirero  tímr^4  inmediataotonte  en  su  so- 
colo ,  jf  shtíjfestafrdi^  á'  lt>sf  agt^ores  lornóst  á  la 
Rioja.  pard  pbdér  désd^  ün  punto  céntrico  atendí  á 
la  estensa  Knea  qdé  téñia  que  t^brir :  j  habiendo  sa^ 
bido  que  VaHas  fuerzas  enemigas  se  aprestaban  y 
reunían  con  ánimo  de  protéjgfeir^el  regreso  de  los  es- 
péditionarUrs ,  '  se  -  talotié  'sóbi^  *  nuestra  izqtiíerda, 
^ue  era  donde.  eátaWetípéK^é ;  coin  aeb  batallones 


tAMé<eiiaiIfobésdeli6sai^es;  jr  sifAándóse  Ái'Ti^ 
Ib^jo ;  étiM  *  la  pfiíteteíoii  c^tie  iT  Negrl  qaertaní 

linéMir  Mis  MiiíKttcnDitfM  fkén^as  earilslas .  Oattiéú 

'         '  '  »  * 

ya  etcontfe'febéMte  sé  haffabá  á  cortas  ]Ot*ftada^V  é^ 
éncamini^' iBOkilró '  á '  SoridTIo ,  (if e^mén Jo*  tí  brtga^ 
fiélr  Mg^Sümper  lo  ^cHStasé  désAe  '08a  9obrc  Po-^ 
flf  éii  ols^trkÓoú  ilet'cateMo  de  Burgos.  Goft^eé^cb-t 
ih deéslos ttao^urieofósácertádhíiMS Yéé  'tíyéríé 
lU^A  eú  s&iMfeiofi  harto '  enÉbliratósa ,  pl'tvado  d^ 
íMlMiar  cta  ht  provincias  y  perseguido'  adeiliás  mtiy 
A'tefeá]^r  la*<M)tos  vencedoras  da  IriarCcf.  En  tal 
cMdieto ,  y  desjraés'  de  haber  atravesado  ^^60  gfaw 
(ásalos  poritoli  de  Pino  ^  Tresno ,  Goardtiy';  YelilM 
7  Viddebarón  /tírató^^dé  eniboscárse  'én  los  pinares 
de'Soria  fot^ando  tas  mat'clias.  '.  -  > 

'  EsPAB^biéó  qneVcoiuio  tetnos  diého ,  8*0  líaHabá 
en  Bnrgós ;  'mndole  bien  conótidos  los  planes  jr  aran 
Ilírtuténeieriiea  del  liarKsta ,  sá6&de  alK  el  ^26,  y'^-^ 
nittíiidd  toda>l4  noche,  se  halló  en  Rdbfédoi  á\  am^-^ 
tíécetétlÁh  sigUcáfé.  Vria  borá  baeia'^ttfe  liabíátt 
AitidíiHiadó' tiMe  poeMo  loi  de'^egn;  yáceleVando 
les  de  LccHANA  el  paso ,  j  haciendo'  yá  algtinos  piri*^ 
únééii^  eil  ¿l'üMnfno^  avahiáfon  bá^ta  Mon¿is¿río 
ípii^ftí^áildo^e^al  i^ñebM*  de  Red^Mtá;  Hab^  o^-^ 
iéíMo  ái|tir^fégrl  stts  fuerzas,  sostenidas  pdk'  la  ea^ 
ballértaV'y  códiiieñ  adeoson  de  esperirr-  b^tilHa;  mas 
Maitt  iHissé  EirpARfEEof  qtie  Km  '  mónkeMos  erhíi  tan 
crifteds  jrlpIHítíba^ ,  mípkciifciilM'tibir  cleWr,  iá  níité-' 


Mpqifi?  ii^,pc.a.,í:n  fi^,  4¡4.  n»vi^  j«,„,  ^n  n^  i©- 

tunado  r  y  par»  gradaair^^m^^^  .j^Jj^f^.lPFÍsiflW^ 
FO?, ,  hásiflnpí  %«;  .flof  ,4fi„9oqí/írOift,  fiRff^ . ^lo» 

logrado  el  gfift  pcfp^^}  4<í.j#>^|fK>94f;^  .M^  MÍr 

»««,i!Qmi«f  hf|>ia/de^«»J4cn^ft^i«flipi;«  mt.Jff»* 
li?)í»BMftwieH>(BífHfap„,,!   .,  .  ,„.. ,,  ;.,  ,  , ,  „  .  :.¡  ..}, 

l4r>á,f;w4KTjp»9,;lA.«^rÍ9  q|fA,40,4er4«q)f9,^^M<«ir 

4|e,A<»i  »CWI  BfAMi^..4ep4f».aq}ifsl,4Jn,í;s»W^  íf  í*-' 
condii^  p)ew/fm^  fJoi^iHlq  Ai<>4^pUi4p;{Miff 


TÉÉoq  g«fo«tipmw&rie«|J|itf>¡i9f(i|«i4!iier^ 

étr9  cortMf»MQt««,iM»a|gw  iipi^ 
btorqMláioiluibtiM  piteMla^  QsPAf  wi^f^a^i^^  ^ 

doMnwi'ite  proYÍffeias  ii(U*||uefU^i^bab^is^0;iiAe,  ¿ 

irepel|r«í  «lli  j^smm^ .  Además  ^•.^9,^  sobtwiiWTa^ .  Wrr 

sioio  en  CQw^<iiirj^>f<teriycJo>:fp|)YWPÍOTAW  .pr^ctir 

afei' vida  M  graw  ríjwgid  Ju^hiniat^iicw  js«jpíjpí}^a^^l 
4fKé»ide'lB6aíUa.«ftp6d^  jiÍilM/«ilie«i^n»if4^s  J  ^si^a- 
ia-ñl  UaMOfftacQgido¡4«  .lea  íqeg^  cpsAn^iiia^  ea:  lo 
ma^riMÚa',  m  ki^jna^  eowptokMOUdo  jf;.|ird<Hroi^:4el 
€aailM^«'lCieila«;cierfteift4i)  e^a«lQ'  e*leJ9Í|BÍ0idel 
imríto  cbtlraido  vpiQr  EflPAwrsap  en  U  d^rro^ln  )dc 


cmisa  tpLt  los  cMgé' t'  teodirM  Un  k  ÚiaKfíf9dm{ 
^iie  téilds<eiitréKá^r<óta  al  píaniolas  «riMS^'l^fniMí* 
itoiféf  generút  (ÉsINitttBM:  (>^o|ileátrra)»  tm  -Ab* 

éfte^iülb'^é  ^bt«  >^oer  en  tViñiokó  de  los  eii^ 
IM^.'  Taii  cteKo  es  qtie  IH'  t kflom  de  •  PtodtaUli 
fiÉé'Anadel^'Éticrlti^icAdós  «f(0ielO9  de  ^e  poder 
Doriglco^ifc!  fi^iÍRMM'^etiia'  lenr  1«"gbterta^  Asi  b 
MtoiMdé^tf  lés^^téft  ^tfo^tiicoi^^  por  omiei^ 
iáldlÉÍli'oli'*te^^gfácfr'«l'getier«l  vMcodor  y  i 
Hs  4iUáfr»á-'tk*o{ms  de  té'  itímdo^  Etwélior  Ibriiaei 
delá  Rbsá  fué  ¿fidi^tflado  qu^t  apoyt*  "estÉ^  proposiJ- 
tióiv  M  e('  Congreso ,  después  d« '  c^ttjo  ^isovrso  j 
tMis*Í^artábfas,  neordescon  éf^  protfvadediis'poc  el 
iQlitttfiMt^  ée  <lratla  y  Jusitciü  /  i^tónbre  del  fobier«- 
<no-,  ítié  tetada  y 'apTiebada  én  losléráikios  ipM  ¥a 
-e§pd6isto^-^Et*célebi*l)^pacMr  gfMiadkUi'dfá'friici^ 
pto'6  s|]  difcüwm  de<la<  htím^^^égmml^:  *  ->'■ 
-'^'^  %B¿Ca  pfOposicMftívMfi^MittoVKfoc  mofaay^iEi- 
'  ^db  ta  ^nért^  dé  pfésiétitiiriii  al  ffkmffréso^*  jfvími^ 
'%9é  «poyada  por  tni»  dignos  eompafleras:^  oo  «eeesi^ 
^ttti  ct  apdfy^f  dér^mt^débil'.  we;  eroM  '<de  4ii|«elte 
■  «pi^oposftitMes'  (fw  nS  s»  ^oAicoeo  *  eon*  tWNbclaiok. 
^iino '  Mú  to$  s^iidmfeM^  *dd  ooraionv  No  *  bey  un 
Ádipttt^iilo 4e  lA'^nariort ;  >no-ltay>iMilespadol'ifQé  sepa 
AcSte  tri'^ií^y'iy  qoé'oot  de^o'>e8{iresár  ido  la  oíancta 


»■ 


«g)ofp^Mdiido^i1i.p^ia;.^«aiHC^  á  A^ 

«Ui|4ttfívA,gweral,.|im;^4<)|  aci9g¡4o.fpp  J>enevi)|^ef- 

Y  despaes  añadió  el  sefior  Martinei;  diaria  Bpaai , 
.  •  «|)o9  c^oaaa  luur  qap  n^jU^ jOal^  cjEml^f^ca/fiof|l  del 
«iljBiiUcfí  peneca)  VAPA^'^^^9^  4  irequ^do  de  que  el 
cdU4f^  Ub  ^^ffalado  tna#f(h«i7a  el.  c)iinglft|iñoa  deja 
augn^lla  Beioa  G<4^riiaAora;ea  decir  «qu^  nÁ^t^ffl 
«to4«Q0fpQ$  i^cgisMpres  ,.lo5  $ip{i|«0H>s  tc^bpif^^3 
«dd  reiao»  los  empleadla  ciisilea,  Ipa  goardiaa  na- 
«eional^  j  Ia$  demáa  dfiaea  del  Eaiado^ ,  aoQdiaa.;al 
«palada d^jmeatfoa^eB  a  trílHltac  el  bomiuiagede 
Mo  f  eqecf  cioq  j  gnit^a^,  na^trqa.  yvlientes  ce^-r 
«batiau  y  Iriaofaban :  y  1^  trofeos  de  la  Yicloria  Iqs 
«pooífQ.tawbieft  f  k^apite' 4f|l  trqnp.^,. . 

'fiQtratd^  las  espresiqnea/qne  ^^^  poomof^idq:  n^ 
«4a^úio ,  al  le^r  e^  do<;ui^eii|o , ;  p^  que :  el  t^izsfro 
«geoef al  in^i  mc^dio  del  qmipo , de  bataUf  r  J :«»  1^^ 
€eaibria89ez,del  irimifo ,  ae^^neñda  d^qiie  ).os  yeo-; 
«dd^a  sfme^üQkfii  y.sa^jd«.^a  lá()íoa  iji,  palabyí^ 
4|i(er.«aq8a.jcQiiioladfMra|d^i^í^.r..^  . 


« 
)    1 


«maHoscbirtiii'li't^tittós'/éfa'liáisfi^iifet  «áttatiK»  ie 
■JtShii:.';:  j  9ih6  diit^V  áehdi4i,-  ^u!6<«i^^iir  'MÓlneM' 

ij^tíÁzi'mé  ''<m&Mk  y  líiiííláai  al  «^  ^é  9e'<«o^ 
■eirrut6dé1áWi<^taa,HreíU[ÍfleeMá^r««é  nisr 
ato  Wriiíiltó'.í'"''''"''  ""^-^ '" '  •  •'  •  '• '"« 

^EsMIti'ioMfb'derl/é'^tata^ii'éotíV  encela  i  todos 
«bs  éipafioleilbáléü  ké  qt«f  él  ^leo  láédi»  de  mI- 
i-ra*k(fa  iht^^ífébi^^iépnn'éétk'  vitílbfla ,  tos  mmñé^ 
ühérnofá  iiti{l]os"kT^d;»d6Y«Aet  (116^01  tidté»  tlasb»- 
«t<^iilái()tie8l}tíi!  fiéáíiM  j^radiVi'  ftiíéatnil  bi  dioeor^ 

^déÍ3iqttenos'espafioiéáiilaeifi(Kl<9$  se  arer^üeosan  y< 
á^i^' (leleat  en  ci  siglo  XtX  biijo'U  bandera  del  áies*- 
«|n)t¡éni^V  y  lértñlan  bofÁfardU  otro  peadonde 
6libefrtiid.....W  : 

El  gobierno  del  Sstaido  tarfiíibien  mosíró  sa  ríecor 
tfiociniteiitó  ai  hdble  €o^iHí  De  Lüchaha  ,«levaodof^ 
á  la  alta  categoría  de  'C¡\rrrAN<reNBfrAL  de  Us  ejér- 
títos  náciottalé^S  qué-^s  la  strfit'enia  dignidad  qoe 
ofrece  la  cahrét'a  dé  fa  tbilicia  enf  E^pafta.  Dignidad, 
qa^'noíUi^léhdose4'cbd{¡ado  tódavia^  eiitili  éj»oca, 
por  cnanto  solo  se  babra  ^onfeH^,  túúl  id   C6fei6rii 


«rilonceS',  al  jmlo  tAcrecimícnto ,  ú  la  ilustración ,  á 
tos  maclios  7  graades  servicios ,  al  valor  ,  prueba 
con  evidencia  caán  digno  del  s[ireciO  público  se  ha- 
a*  kecho  Espahtbbo  en  los  años  que  había  conga- 
fgnio  al  servicio  de  su  patria ,  que  eran  casi  lodos 
losqae  coutabade  existencia. 
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rAPITVLO  VIII. 


Siluticion  áel  gobUrno  jf  de  ¡a$  Córies :  lobre  la 
intervención  eslran]¡era  tn  la  guerra  dril  dr 
Stpaña  :  gtoriosat  operacionet  realizadas  por 
«i  CoKDB  DE  LüCHAHA  »^e  Ptüoterraíaz  Mc- 

-   ÍAeoiu  lemmfdi  la  hart^tra  .de-Pai'  7  Füaiws 

.  ítn  lat  prAvincMf  del  %«rM-  '.■■. 


ra^^lia  coosi- 

0  el  nombre,- 
toUif  del  ^^ 
»  i  Ibate  sin 
Mleaieiiilo  al 

li   majori* 

1  en  ha  Cor- 
lee. i>e  qsé  dxkIo  5  por  qaé  .BMdíos  Ib^ruo  ob- 
(«Ber  el  pertido  reaoeKmMrio  ,  qoe  «e  decís  mode- 
rado ,  e*U  nujorúi  del  cuerpo  electortil ,  lo  T«ra- 

TOM.  u.  ü( 


— asa- 
mos Hespaes  ;  aflraUr  nnr  üc^s'  cócsfioDes  afríbi 
indicadas  ,  la  declaración  en  ettado  de  Mito  impanla 
por  lo8  capitanes  generales  á  las  provincias  mas  li- 
berales de  EApafia,  el  desarme  de  la  MílicU  Naeioul 
prelesUndo  bu  reorganización  .  pero  entregando  «i 
realidad  las  armas  que  qñít-iliao  á  los  libres  en  ma- 
nos de  los  desafectos  i  la  Constitución  del  Estado, 
el  encumbramiento  de  estos  j  la  espulsion  de  los 
adictos  á  U  cansa  liberal  que  á  cada  dia  eran  lanzados 
df  los  destinos  públít^s  -j  remplazado^  por  aque- 
fios.,  la  persecución  de  la  Iniprcnía  ,  e)  desprecio  ; 
aun  la  anulación  de  Igs  derechos  mas  siigrados  qoc  U 
lej-fundamealal,}  todqS'las  demás  le<yps  covigMO 
para  la  proteclñori  ;  .anlparo  do  los  cindadaoot,  de- 
portaciones, Tioleacias^todaslas  transgresiones,  to- 
dos los  desafueros  que  las  pasiones  en  su  mayor  gr»- 
do  de  rebemencia  j  de  frenes!  pueden  inrentar ,  so 
}«  pkra  sostenertit  i 
Ú6t ,  sino  para  Dg9i 
laOa  e»  sus  cQolcar 
los  tíAnpw  en  que 
fesando  un  'Tcrdad< 
•■presión  fnlti  ¿el 
del  Congreso  de  d 
FespeüQ  al  códigod, 

do  on  cus  dbetzloui,  «openlafLbanle-,  b  c|da  paiOi 
prc^camb  así  y ' pvedispoaieado  d  dk'iD;^-ha»- 
iMjM'dc  fUloHiHr  'oontrqél  la  Motn^a  d«  nncde. 


— 3S3— 

4iict^,  unió  e^Unayie  eQ/U  lulHoTmislractm  j  ,txk^ 
la  gobernación  del  Estado,  para  satisfacíer  el  jbd-« 
cono  4«  h>a  fwkderaiM  j^bemao^s» '  X»mpi>6#í  la 
múiorMder4qaeUa6  otelc9.,^qiU9^oii  Mm  noMe'tid^i 
s^  j  Ai;r4^l«idi«.jpa|Wo(¡MOO  sftsleitia  Im' sagr^daf*» 
fíjierQs  de  U  bMOKíwidad  ulUrája^a-i»  4#  la  í«i*Mi«l 
eiif¡leei4a)  ¿ein  !«j^j¡U(KHidi«4ifc « taní»^iK)«  det^fm 
mos«  ae.  vi6  Ubeetdé  k>t^y»(ol0fiias  jr«ofiiid^^«Ufr. 
qoesquei  lodiNS  partes  ainistiüMH»  lQli;fUrlo$tifiMt«i 
engrudos  ve^cdove».  Eo  eljieri6dÍ€O06cidLdelgi^! 
bi^no  «  éUL  la  Gac^U  del  10  de  .marx^' de  esle' 
dki,  leÍ43o-un  párrafo preüado  de :i«iolesieia  7  de. 
eftcáod^lo  que  no  i&ra  mm«»  na  teg idp  de  ÍAsultM  á  U, 
Qspre^iida  niiíaoriii  de  los  oocr()K)s  legis|Miy.o$  9  re^ 
4aet<idoi»  y  publi0^i4qs  en  la  foriiia  aigiúe^te  t . 

«$i  la  Bacipa  ^eeii^  la  GacfOa)  tAviepu  nft^e- 
«sida4  de  uuova^  praebos  pare  c9«ocer  el  esj^ri-* 
«tp  qi|e  a^ina  jÍ  on  partido  rOi^oltOso  ,   oepez  d«, 
«saerifip^r  Ja  extistencia  4e  1^  pMria  al  desloo  de. 
«promover  sus  Gne^  paj^ijcularef ,  la»  en^ontruria 
fea  la  conducid  qneestá  observapda  depoeos  ihAi 
«á   est^  parte^  Una  <;»fK>s¡eion  que  so.  .eACoefiUfi^ 
«ififerior  en  número  j  ^razones ,  ci|.  los  ei»erp|c>ft  CQ- 
flegUladeres ,  y  qoe  re.  afianzairse  el  ^i&teoia  de 
«orden  y  justicia  cop  las  repetida»  yktorias  con* 
«seguid^  por  las  armas  le^les^  trabaja  con.  cié- 
«go  MCo«o  potr  tHüW^.  ^  ^^fsm  púbi^M) ,.  :m^^ 


— 3t4— 
«áaico  imÜQ  4e  réeopcRrar  «(  lUMido  *  iiuQqiM 
«sea  para  p6rdet4€^  teatro*  dé  bferes  dias  en  la 
«coman  roioa.» 

'  fi6slengiia(la''piri>cacidail,  «Iror  calomaía,  ifoe 
btlfó  at  pattid  «raNdoC^s  é  hidalgos  impogiadoref 
en  el  saoluario-  de  lias  leyes  »  eo  donde  ae  Ihz0  eír 
la  ialécoente  fez  del  diputado  L^jan ,  mimabro  de  b 
nrino^la^  qoien  fermQlMdp  iiita  inlerpeiecieii  al 
gobierno  sobre  ^ste  enojoso  j  delieado  asunto  ,  en 
la  sesión  del  12  «  sntié'  en  deflmsa  del  honor  de  la 
representación  nacional,  que  os  el  honor  de  lodos 
los  miembros  que  la  Componen,  rechazando  soleaa- 
nemcQteíamafiainjariá/ dando  asi  lugar  i  un  de- 
bate animadisimo  ,  en  éNual  el  gobierno,  cono  era 
consiguiente,  Ilev6  la  peor  parte;  pues  habiendo 
contestado  á  los  .poderosos  y  terribles  csrgos  del 
Sr.  Lujan  eon  f&files  evasivas  y  argucias  que  ci- 
frabais toda  su  fuerza  '<$n  la  dhtineíon  que  hacia  en- 
tre la  parre  oficial  y  la  n»  éfieial  de  ki  Gacela  ,  atri- 
buyendo la  responsubilidad  de  esta  al  contratista, 
como  le  fuese  replicado  que  en  tal  caso  aquel  pe- 
riódico no  llenaba  los  requisitos  de  la  ley  ,  puesto 
que  no  lleraba  inscrito  el  nombre  de  un  editor  res- 
ponsable, procuiraron  los  ministros  enmendarse  pan 
lo  suceciro;  haciendo  que  desde  el  siguiente  dia  t3 
apareciese  esta  novedad  legal  en  la  Gaceta  del  go- 
bierno. Hasta  este  terreno  descendian  con  sos  mi-' 
serias  los  gobernantes;  y  aquí  también,  como  en  to- 


das  p«rt68  >  htlIabiHi  §o\ú  sa  iramSIéoio»  ;  sa  desa- 
doro» 

Goeslioiies  grave»  j  de  dB'ittelrés  § qnó  se  iagita^ 
ron  enaqueilas  Górtes.  Uaa  de  las  mas;  IrasceoéeoCa^ 
les»  por  el  grande  inflajo  qné  la  estaba  risservado  m 
iiUeriores  sucesos»  fué  sin  ditda  él  projedó  de  ley 
presentado  por  el  gobierno  á  los'eubrpos  aólegislaMr 
dores  el  dia  3  de  áqáeK  febrero :,'  sobre  orgánisacioñ 
de  los  ayuntamientos.  Gdmo^ana  ^nmeba  del  phiftin«- 
do  laber  qoe  adorna  d»  los  boaibres  que  pormí  ea^f 
priobobícnestraño  por  cierto*,  triste  efecto  de  le 
bamana  fragilidad  >  ban  adoptado  jnini'si  el  modestó 
ti  talo  de  4ntM'gemt€sj  de  «ábtM ,  ar^ojendo,  all¿  eñ 
sa  delirio;  de  igoorahtes  á  iedds»  los  que  noper^ 
teneoen  á  «n  conmeioapolítieav  bastoránoa  solo  de-^ 
etr  ,  reapedo. al' ofígica  d»<estale7,  qike  en  general 
no  es  otra  cosa  sino  inna  laera  -toadíiceion  dé  la  ley 
francesa  de  21  deúar^o  de-iSftl  para  la  or^aoiza^ 
€Íü0  de  aquellas  municipálidadéai  Asi  k  nación  qné 
presenta  en  sabisloríá  ona.  terdadéra.escoela< 
ttísiraliva,  á  donde  ban  acudido  f  aoudé»  á 
lecciones  lodos  los  pueblos  déla  culta  Europa  •en' dv* 
den  i  coneejoSf  nMsaieipids,  ayuntandenlos,  tata  per^ 
fecta  j  sábtaoiealo  descritos  y  instiiéfdds  ^  deKnéado^ 
en  tttiestraii  antiguas  :y- venerandas  leyeá  sobré  estas 
impértanles  auteriasr  base  ka  mas  nátaral ,  sólida  y 
firme  de  la  ooaatitociori  política  y  bírrl  de  los  ésta^ 
é^^  aparéela coéio  niendigUndo  idieas  é  initrnbcion 


4eésle  géntvo>£la  mtiOB  Utmc»%i,  iM^oed  drls  sm->- 

prema  inteligencia  de  los  afrancesados  conserira4<^ 

^ei.Por  loquea  bécudeiidar  de  dicha  le^aUOc,  di- 

iielii86  <|iw  !^V  gobklnib  :«|iaiTol  f  b^  péiMttaba  ua 

yocdJíberfth  4áitreaRÍcioqariiiy*^ue'  la»  aUoiiMioa^s 

|pie'^66ii«o€rfn!iaf^¡^¡iiaL  fraibcesa  i  eontistiati  €tt 

v>«élrifigir  j  teduoir  áiasryíOMrf  el  dertoho4«iBtegirt 

ingiriéiNlo  adowás^eQ  la  Joy>'litidumdá  una  nuera  fa-« 

oollad  dborecmnf  conferida 'á>los>'gefes^  polílitos, 

pavar^suspqnAef  haiCbKbnefl  de  k»  «ynn^ttiiéBles^ 

pbr:inediolpnrMdeolejgubernift¡vó8^«aja  preréga*» 

lisfA'v  v«aQÍ'anb¡lrar|dv  :oflf  ífldjpoañUéde  botáciH^r  con  la 

índélb;  de  les*  fobiernos  '<  oendii  icicíeiudes»  ReloeidOf 

de9fiaeaidB>f8to^!  ri>^ejécloideiJejk]iaé  nos  oeopey 

á-oónaigaar  laíaterrioBO¡úéi|oer>éli§obieniodeUadd 

teMTjeii'le  t^ccÍMídfl4»9L;faiu0Ícipalés,>  difariapar» 

ipdaekíelanleielfiJetüsilaaÉrikncíonea  «  se  bñm  podía 

5a:.ioelegime  cxaip  íésóisaÜ  jr^Kontadas.  kerioD'  ealas. 

Flrpuenia  qué  Éa'podifcriállqáfljontainiénloe  reosír* 

eétslnoiéaa  w^z^alinéf;  divida  ü-HdaeíniBlniecnoii  pin 

yjca  ten  aelhur  j  opnstallirari,  oodSriendo*  lar  priinera 

«iloa-aleptéas^  qobídeUiab  serié  dofedil^DOiBibnunicn- 

lOyjJai&egWAdaá. los*  Fegidor|BSif»e  eran.  dB'oleccieo 

pojpolari,  Ivimcinidk)  ata  lae  itnnicipalidadce  á  quedar 

reduckbiá  k^eimpleír  «irtlMieiene&ide*  dellbenir  j 

^•ióller.  tPoriMtimo,  /j^roUbíaaeles  (pe- se  correa^ 

pendiesen  éntrer  si  j  qué  .j>nf>lioásoú  fptodatnas. 

Eoiei  liiisnie  ^ogteUi  de  leydesignalnise  á  tí* 


coiw/M.pracúuMiff)' 4cit(>pQÍo«iiioii,iqtte  eovolija:  jf 
b.i^M  dd.rwlucirlks'uinUeq  «  ,^Qrpog  uterMitonle 

(ÍfnpcH.lM.IU:idp  0»daTe£nuB!acr£dUaDdu),  f mío  fur 
ríiiuiMl<w-.r¡«K7:M>BWÍ«si  «awlef  4el  ^wnofkolip  lift 
tiid9iC«H»o  <le«l»p»f)ei'AUc«J^B'<)D,SMs,f:ÍiiiienUiB  e| 
e4iGa>»  MBstUAe¿HP«l  ,.id4«di«  ea4ÍesrM.p0r.(U;,}>fiM 
tou  uidttt  los  fikcMbos,  Uif)^Ui-ifi;afM)uifiÍ49  popuja'- 
xff.. Asi  tMvkúnlo»  ewMidctft  rprwbjg^dores  de  U 

guerra,  lejos  de.  a|]MÍ0tK!lMi44Í«WMJ^C4llpi:A«s,pflr 
liaalts  «n.«iM  ^poc*;  ■ffp  iqtt«:  a)!-dMi9f|'*  t"'^'^  J"'^'*^ 
XÍ«U4#.«M>  Wda».|p«,pro«vM:JM.d^,.^Pffiff'.  VV  MP 
,Bace<arMLÍtl  qnionvilr.»  l»^W.»«<\pci*»  ^r;tid»rMf 

Id  vanWM  ÍAttt.dt  h4JSf»EAWip!«;  IVM<}io  de.^s^s 


-siiqH*  IMBl^e»  dfltUaU.;^flii.fU,e9ewJa',  -WH>,de  L(^ 
Ja<a>M«»toUlMcÍHd<d«fl»>[wt:ffW<lelairriHr 


yh  ü'liitítéítikú  gritó  ttninffiíii;  4e  te{irolNieHHr.  Cmi 
iádw  ioá  ájaéláiiiieDlos  y  dtpaUdoOes  pfyrrineiakf 
actidiétoti  á  ias  €6tte8  ¡'  ^onMitaildo  tfettCtdM  tfoeiM 
pir  Io9  peijüiekís  iju^  «e  Irroplitii  á  los  pocMM  ét 
aqiieUá' imiiotaieió»,  deitíOslMidi^V  tideíais  deram^ 
cohlr^tencift,  aia  vidibl(&  iéCdnstilttdoiiátldMh :  jbé 
áqui  los  primet*os  disparos  del  «^iMiidd  ))be  «i^Us 
j[K)st^¡ore9  había  4t  i^oiinioveniHrótto  sioé  «n  ;iii8ci« 
mientbs,  bü  so  r6préfseMad<Hi  ail  tai«»M,  predpilMK^ 
do  dé  una  fflanera  esltepiv^a  y  ttóltniíi  de  k  iha 
yrutiibfé  del  poder  á'ilos  h(nttbres  4e  folsMad  ¿b»(i-^ 
^ada, ^éró  de  inen|baáas^érzáSf  pM*ai coolraatar  los 
imj>éliis'del  toi'rente  rerolíiibiooatio. 

'  ÁhVéi^dela  ^reséttféCkKi  de  (MtoprtfjHHS^orMh 
tíéú  dlscdt^b  7  aprobada  ettCónes,  saédoAadé  ÚH* 
'pnés  eótiió  léj,  pordeeretty  dél'SK)'de^  f^kreré ,  oM 
tftít  ietíik'jiorúhjléióik  réálizat  una  quíMa  dfe  ca#^ 
Yenhi  mil  hoiteft)r«át  parra  aleitdéi*  i  lab  iiéce^Mádea  Üe 
la  giíerraf.'Edtos'úUiíkios  dias  'de>  ttáirM)  ■  fuera»  pM- 
sentado^  pohel  ¿oUérnó  tHf o^  dod  proydetds  de  ley, 
el  tntb  s6bfé  arregló  prbvteibúal  delelero ,  y  el  eiro 
pTtfieodó  tiná  aQlori¿aevó«  'i  ^miMrU^s  paito  cMtra^ 
lartin  empréstiló  de^oínM^miMoAet  4er^íe«efee* 
tivos.  LU  opóéietoiiicemciró.el  priwero'  tachaaMle  sti 
cafráeier'Ae  prótbtoiial,  yjvtgÉftito^Éepodiéya  lle- 
varle) (fé  déftéitito,  |>oe»to'<(M  detrieraflsebfaras- 
teccdénfes,  remiideis  eóo Calduda  las  iuttmaerables 
rerormás,'iatiOQ(ada»  Utta^  >  refttí)tad^  otra»,  en  tá* 


tita  éfflcas  V  qmi  podiní  üostt'ár  eoiüpeteiiéenente 
•ala  inatérÍQ»  El-eáipféstíAov  q«o  #rá  ün'  fordadero 
votar  de' cajjbtwaj  faéirepl^idd  ton  glMiTom»  qmt 
sé  inilciíilalMi  al  kapodede  sicranilisgro  ubi  imna$  jqia 
ett iriil\io$di§miú8iniiibmei  dá'teulés.  Empttá «eolt^ 
Uarse  eala  bégofciati— ( con.  el  bittaiijccr<»  eafáftol  ne* 
ai4enla  Ibéi  Paria^  IK  íAl^ifeidro  Agjuadoi,  túútíBfíikñ  d^ 
Wa^Maíñinias,  ]^lHHiqiielDiv«U!oifller^¡ao,el4ond^dfi 
Toreaé  v^^oslróse  alipoca  liefupf^v  éo  llegando  I 
iHíieo'aosacdd  feioléliganbíá  las  pasie»  í3tíián¡íu9U$i 
j  sMaderforeelso  éa^urviri  otraa  captlaHttasvda  onr* 
jms  cyaraéionac  éUaló^iai  $e^ramtuinia»tiqaip5  qaá 
«I  que  'parmitian  tak  frfmd^péirama  qne  á  la  aaiQdn 
stifirk '  al  k^B&tá  pfitUnn  i  TamMea  jodnparoa  algunaa 
aaaionea ^dal  Congrafloí:  la»  dnéaUaaea  ruidgaanifleda 
¿onlribémii'  t^rMüfiim^iñ  ét  ^puatra  .y.  m  oócrakft 
4Í4UI  Ja-dUjcanlmacMÉD  dkl  dia^oM.  Fijte^atiiidliifaá 
soUeieolaailwa jtoUbnés  dé  reatea^  tahi¿ndQiétd<»t 
aatáaÉMÍo:iodha  ilat-dnaüandaa  qua:>sa  bldcurtef  po^ 
la-  bpoaitiiiNtiobra  «liaba jh  i  4e  >  cu|paa  v  7  '  aoor daddif 
fQ0'«a pago daXclui  aoñUibjQoibD  bole ae  adaailmf 
<e  Im  inUadjdal  dícíMdo;  j>iip.la  'jnilad  dé  lo  jiágado 
|Kir  el  MnradtNT^  awaA&ióiqtie  hnfaiéae  iogreaado<€hi 
fA  laaato,'  ^on  lo  éatail  qnaid'aba  pdrf  tiehra  lo  aslabld^ 
<9do'«ii  la 4ej  ak. ICi  de  julád  de  1836 «  ¿n  (aufjar.TÍrt*- 
Iddée declaraba  qae: él pbódddoidetdiaBBU)  aa  m^ 
cibíeaai ao\eawBt»  dé  >b>faafNr«Badáid09lñÍMHeioii  eé- 
Iraovdtnaria  de;giitctf»^  jr<qtke!«iJ  éacediaae  la  «uo*- 
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• 

té :  eotréspóQ^enie  ;á  ik  ogrioóbofa  6B  esU  «ciijlrilMi* 
croii^  be  xditülieBt  es  jCualU  dq  hs^bontriliaeioMi 
•ncesirtts  ^'de  tnúáó  *^¡uf>Bpmf^cisí  «íviAeRte  i|iie  it 
olfrUnenude  i«iiittigran<ellodo<i  wbnkMie  k 

y '<Kíbmáp9 » prnicí|wtés  de  rnífm H > i  legisiMtani  ^  <ptt 
fKb*iMH|&Tell7  de  julios  Jr^ta^ci^  8»^ 

giiftM'<k^ifwd«  ée  eBosft  l«i;pc8olf|cmiesidtl  gCK 
bitifo&i^ii^la  ipocil  qcúl  veoofrémos^  ^faif ^«  ferai^ 
UjéiatpoMcíoa  que;  esté  hidm Júl^airidd^  M«g«nái 
poü  cii£iieftéaipoyo<ifa6  Ke  ipnutalia^la  i^ayMá^ 
h)q)0i|frpÓ9  legiáhdbrcs»  l#iliiMdMfe»«  dMM^  de 
irlfVRiori  nMgoS'jfumflfetdstqm^^oligollBiiiiqtes^fli»^ 
MOi'$t  aoaTre»b«aieóá8aJdesaóbMi|daié*j)iÉ|»fiidilite 
cbndiKStftY  y  ^qn^'iu^  dejaban  íd^YerM^éthCMii*  oo* 
tnéatados  yfVoomo«3  tbnéigviéfitQ^i  teacariBQÍdóf  coi 
babttia^  T^^stireM  yólr  Wi  iMenoti íova&irat  «pit 
eottkab»  é«  sm  Clat  la  inMortatdHIfCeBii^ee^j 
*:*  r]  laftiñdog  maiiejpdo<;j^iaiini  dominadb  dt|(iÍMriili 
OCJIUifier  I09  corifeos 'del  *|^ailéo  rfáréq^tmáó^  éféií 
toilitehtoficeé-de^  lá.pbKlioa»  eii>Es|phiU.#<ieaneiipi 
o^oieUps  tnifUstrosde  j^opreaentoeióii  ^[fiaii<víoieaír 
a|p  i  sevmeroo'ihUrümifntéftjdeciia  pscüpomérii  'ó  ¡w 
•driJairvmájri/íal.Bi  .prdHtlftB(e;dolcdttte|o.i  hmMt 

•éé  tnuyUíiiiladá^ca^aeidailv^iA  ñoinlbro^BHÉ  iafloa» 
-eWf  mn  presligio;  babuisidf  Ua^epobárgol-aándoidct 
ohrido  á^twteiiatSa»oapidealidd>aiiSMiltoadonli!lj 
-sainulidadvéa  yirtudjdqc^lcMbstyjpUiDeS'eóiicekH- 


te,  á  JdMo  id^r-loü  cón&et^lNl^é» ,  >  pd^iá»  »¿i^tlt^  (te 
pnatkt  farálOÉ^  g<Mei^<M  nbd^Mo»  ^Ktibi*ttí  áé  Eb^ 

n^«eftft--MefaM¿tgobtéMi»YHiiléé^;>Q  fifi  áéeok^ 
«0giurj'dé'aq«0lfoBt  el  rétMolálliietti^  ;^  h  tiehik 

k  taáidisMdA  .idt«rf0to«iM  kr  I*  ((|M  edabér'AVo^ 

mQ54i»r%aAíMVeMbQfMÍ6«^'M<  M       j^riMMfiMilttdtH 

IkMc  d#)br:ftpsiJ'6s«Mi  palifbrá«'/^ii¿  éDfál^tfití  üki 
CMflMaóiMr  Y»^í«ftjPiMt'BÍftl¿iit«  j'.é^ioé'^kmhtefB 
^e  kc«Mkin  de^gir  toír*  désUdits  d«4tt>ttitl4»;')W- 
vahia  ttniil»iebHij|bptii»ti>  la-préttuittbcttt'  odnAliitiá 
^pleief  loi  abifUÍMfrMleM€ii<IMthnf)É^ 

diil^  'iidiHáwMfíaiid  délM«iíl'i^«^^  lá»!^ 

ariiiccf]M«de  una  lijeh»;i|ue<iit¿ib^féil^éMl*  n\>éttA 

ii0Cttrf«híd4eréMfef8osie¿lfiíQo$v    ' 

i>e«&tttdiit>iifos  lo9e^li4otMá»éari«¿dds;t^^ 
porque  sometidos  üiempre  i  Us  iaflaenifekitf  é^pitti'- 


4oras  dol.g«Vfiiek)  de  t%|  ;TQll^riai9:«  érale»  ñus  ci^ 

modo  qipe^  doefto»  AhfoltUoB  d#l:  manido  en  el  pkt 

i^edii^Qte  ^q^  :<;«^U  ptorg«4ti«  4II  iiempci  de  itiHNxr 

la.g)a^i^r« , .  qpe  pn  esie  paso  JiabrU  bMo  ,^  piedit 

da:pr#oeplo«  A  e^üjpuUeiopca»  en  que  bnhieaee»- 

trüdo  .por  macho  laem^iom  mairwnoiiíel/ie  Ja  té* 

lu  Jaa^lff  qp.e  el  yer^e,  {Mcisaidoe.  á  klcfaÉr  cm  el 

2^iídp:coi4v»UMiiCÍ|[>p^l(e«pefiol«  Qsad0]rTalitiiUtieN> 

I^UMe  4c,<HMltonev  l^n  su  earrera  á»  progreso  }  de 

T^omm$3^  ev^jestost  dina,».*  noeer  qué  ae  c^piiáeae 

U  ,^!^iia,)de..t823«.  j)0(Q<  «o  /poede  tener  efaclo  m  é 

|99to4a.Mtlifl  d#  U  polMi^  europea.  Pero  demaadé* 

TMn9>'m)'^Án9iUine«ie  como  1111I94  benaaa  üalolsia 

jiucí  \m  prpftuida»  jHwtlIa^iaiaíes ,  las  .defredaeíai 

s^lifMii  li«  9filD«  feoiei  «I  gcMenno  ja  eoalge,  teta 

cajrpip  píli«4a«  lujmefoa  pQaUer>4e'4ÍQi^  i  WwMt^ 

íi  M  hidalfar*  lar|in(igoéiMni4  «acida ieapi6ók;  air^ 

ji\^w  i^aa  qM  pafa:4enM>^Uar  ao  l^rpesa  ó  aa  par* 

fidi^j  preffeall»adoee]iNKie  el  (^aiíJos  hombrea  de  la 

«olíi^rveQcieaf  Joa  aábips » llofl  «nf^t  jl^nlatt  como  loaa 

j^iierablea!  I^^^oanbacpaoeedftees  aiia  de  loé  penlfli 

,flfHia,e«eiieii4e«9tj[  «irimiiiaalea  de  la  poKlica  iofefea- 

^poalí  4i90ipo.«e«dederioa'ftiraAftleaemlMitiea4oM* 
ÍY  para <pNB.4H>»e^sirMle.eiU((qM)e  algQifoa.4rearáa 

idiurp  y  .«ef  ereuy  noaoUo9  j4laígaaloa  meceoideí  5  jei- 
to) lengaage  de  la  ímparml  hialoria  •  Bánlaraaof 
Mger»oie5l0  loa  heetorqoe  confirman  cturnto  ller«- 
jaoiapiiil94^ 


f*     I  .  *  •*• 


1    '  • .  ' 
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-  niflgano  de  loí  aRos  fitiés  ({ufe  Íb$  serri^ot'es  de 
IftiVanciá  y  áotítbiéñ&téi  de  U  EspafTa  /  éti  1838, 
9e"propinieron  al  eoDfí*ccio»iár'd  estrado  tnfhísterio'^ 
que  pr^dia  et  coflde  de  Ofitfiá  ,  ptido'^  cabo  lo- 
grarte; ié  tM\  prodajb  no  j(kóca  tnengiitf  á  ios  nota- 
Um  deíAandé  eonserrador,  irro^ndo  gran  descré- 
dito i  edie  pfihrtido.  TClliabó  i^éconoc! miento,  ni  tam- 
poeoÍDld» tención.  E«sf ofericüís  defhdrté  de Eiiropa,^ 
qtte  IM>  ase  eententán  eotí  méd&s  colorea ,  ni  sé  daW 
jtfttásMréiitMeoini^/  conio'es  natural,  sitio  con  ef 
triunfo  absoluto ,  fa  áttsóliilv  tfomlnaciofn   de  sus 
prioeipioii  ibtoltlkiistas,  esdódt*-,  la  prcpOrnderancia 
saprenílí 'de  Idt  tronos  altado  de  la  completa  abycc* 
cíoo  de  tos  pueblos  ,  el  que  llaman  derecho  divino- 
de  loft  reyes  eonCra  los  derechos,  cotitra  ta  sobera-' 
ola  d«  tes  ndcibnes ,  era  coihsiguienle  que  riendo  af 
frente  de  la  nuestra  nn  gobieruo  tan* débil,  tan  fat-* 
to  de  dignidad ,  tan  Ignót*ante ,  bual  aparecía  en- 

* 

t#nce9  et  gobierno  espafiofl ,  rogando  j  pidiendo  lo ' 
que  eaalqmera  persona  sensata  ,  sin  ser  homlré  de 
estado ,  reia  ser  mi  imposible  ,  contestasen  «^on  tina 
negativa,  tal  vet  aéompaíiadá  de  menosprecio,  bur- 
lando asi  las  pobres  ilusiones  de  los  risionarios  com^ 
serradores.  No  libraron  mejor  estos  en  sus^preteo- 
ñotiea  sobre  interveneion.  Tenían  los  moderados 
gran  confianza  en  hrs  gestiones  entabladas,  sobre  to- 
do en  1886 ,  en  la  época  del  Sr.  tsturiz,  sobre  este 
asunto  t  el  cnal  já  hemos  dicho  antes  cómo  fracasó, 


•=m- 

8^4s¡renjr  los  ««fspp  4p  »n^(ír¡»^  j  con  «tíos  («u 

Taoac><».|.pMl4^.ca^pHfa.,,Xo<h>  w  «omo  <• 
cJ,pep|odp*B,fla(?.s6,vieeopa|ej.4ft»(Nl  pq^.,  |« 
cifrabjip  ci>  ^»jcj?r  gala  de  ,8;^  .valiqíwato  pan  coa  «I 
goh^ecflp.fc^céí^dí}  iQ.awMmiWe.qp»  J^  «m4  re- 
•5^?  4*.  él .  ftWi  PP4«F0sa  jfHerroocifin  -«rmwia  ,  ^ 

W W  »flP5^Wí«ftt«.S!»e  loa  co^sU^ocíomIc»,  «un- 
do  Pstab^p  al  fireote  del.  gobierno ,  J«bíw  opoMtd. 
cpo  soh>  «u  pFeseacif ,  f^  h  mii^»píon  de^iotao- 
iUdos  plaQe«.  y  «íen^o  eotopces  «I.  mayor  deseo  del 
país  wrse  libré  dpl  terrible  axolo  •  qw  por  todM 
partas  le  abrumaba  é  ¡b*  ja  contum^q^»  «a  bxíí- 
lencw  ,  Jl^oes  qoe «fitfw  ideas  b44MMi4»  baccne 
oir, íOAígasto,  jbalagur .ííl,,ái»¡mo d»  ln.niHahid. 
poco  peBsadora.. 

PV'.íqrmar  n^  cab^juicip  de  fsla»  aegodacio- 
IM58 ,  4e  so  Q^u^alfíza  f  sf  iodoLe ,  oo  meoo»  ^ue 
del  pay el  (|ap  ea  «Ilaa  tieproseaUba  el,  gol^cnto  «fr- 
pañol,  y,  lo  q^e  tfa  mas.tciste,  b;icji*  rapreseatar.á  b 
nación  eapaSpU,  copi^iremos  aquí  ua  párrafo  «ola- 
ble  que  comprendí^  el  despacho- diflf  ¿do  por.  el  f*- 
biqete  espafioj  en  5  de  ag^fsito  de  1$36  á  mmiro 
embajador  de  Ja  capUaJ  de  Frapíi».  Pospnes  de  fi»- 
lar,  coa  triste  colorido^  k^  situación  4oi  jmís  eo 
aqa«;lla  época,  el  Sr.  Isjurij  8eespreMÍ)fi  de  h  m»r- 
nerasigfíiieQl^;   .  -  ... 


«lot  iaÉiÍ0MlM  ptHgrot  qoé  jn  üef an  á  los  pié»  4el 
«IMMT, ic»  del» liMyl>rrú»iH>ff^DfiUl  qM  i^foíSiu^ 
«Va:£.  hMceri  toMÉfer  é  &4  M*.  el  vey  de.loi  fmnt* 
«coser ürkafMtbiUiad'  de  inántetteridn  kntUguii  J» 
«Mlomdad  krtal  <U  ioiai  ]«aiajfi  -  U ,  «¡ai  «tt .  pnmte 
«y«ficki  amUia  del-qk^^to  fraMét^iMCifal^oiar 
ro  y^faqo  cváleéqaienkeofcidkfoaM-queSw  Mu 
\Á  buri  del«rBrin«rf  oob  liilk|iu  i^a  sufi4:i«iite 
lípara  pfiBer.iil  gobiflftM^  deS.'M.  m  el  cata ile pee*. 
«dier  relimr  del  norle  iasr  f nersa»  iiefaesams  pam 
«o«stif«r  a  1418  rebeldía  d«l  «ledi^a,  dofldba'pcii^ 
«dpdmimla  se  Imb  eakioMtrado,  :y  donde  S«  it*  ea^ 
ttá  diairta  fie  «q  aeÉia  difícH  apagar  una  lláioa  en-^ 
«eéndidn  por  «tt  afláatt o  átísigaífiGaiHft  de  }odÍFÍr: 
«dnor^  MUBaménlendespreoiadM^ii  la  opf uiia^  p^Ui-rr 
«ca ,  7  mirádotcoA'  kirrcit'.  por  ana  inájefía  ql|^1 
«raa^^^ará  mé  placer  á  nvdstfoa  ea&ierzoai  siem^ 
«pre  qaitt  ba.  bayebelaa  Jealsa  disjp^o.  loa  tepiore^ 
i^iae  ahémUeiieD  4él  iflnfial  de  los  a«iMrqiiJMasf.» 

Cwnaiopadéeieaeet  honor  de  bi  Daeio4  e^paí^o-* 
Ift,  ¿iviaU  Je  «ndoeNíQ^oto  fiieeoeia?ra(  tanlo  bal*n 
dm  7  espreía'lahíifa  iHimilMoA  para.eatA  dep^eiptu^ 
paáapatnlit  pwdftiotarírlo  el  eoUfadido.  le/^tor-  Ivv«: 
paaiMeyaccce  tpie  ^aj*  iMMnbrea  cí^jo  peqb?  al>ri- 
goe^^mU  j  Ub  píoftiofioaa  miaerja,  qaepara  9(>Dser-. 
Ttfm  «a^eljiíáiido^.iiatirpade  por  losmad^a  um 
iteítoa  ,^r  la  tíiae  eaeaB*ilosa  .^po^tí^sía ,  iníipíoren. 


losiitftiKos  de  Otro  goMepiib>«)cíiHAqifiapip^edo, 

rttflir  d0iiié$li6Íi#qtA»r^8;  Pmící^  de  Ul  .nuD^a 
aloaniada,  daifo^  es^  que  nó  podk  ter  de'  olto  .áiod« 
sosteoid^.'El  Sr;  Istbríe^  en  ésU  eonnMÍeaeitei  ipM 
talile  QiiibenMma.8tt  tíÜ  pbblicés  ab  desdefta»  itf oc* 
qoé  d¿  por|^laarse«ii  el  pddjsr  Ij  «ofbear  desda  allí, 
cM  nano  estvafta  >  lo»  furias;  de  J^nacioli  qoe  jaiei 
aqaeltá  ftceha  schhllaba'  centra  .s<tadimiiistrasiM 
bsAijo  i^'i^Adá  4  «se  -eiusóoó  popnbr  que  se  dsjaba 
sentir -< en  todas  partes,  yque  él  liaaialMiriMiirfirfs 
pf  boQdeiíte  de  wk  nimero  iimgnificúMie^  éi  indiviáMO» 
(que  nécesitabao  sifi  embargo  los  ejérokos  del  eer«- 
tepaVaikaberde^iieaRse  y  poder  ser  dwiiAados), 
DO  desdeña,  ropetÍMos,  las  eeadicioaes  qae  pli^^oie* 
se  al: rf y" de  Ipg  ftaficeses  imppoér ,  sin  eachurvoé**^ 
itiOie»  oon^iguiente  ,  U  de  6}«r  lo  qoe  eHós.IlaiDBn 
HiitítÍÉ  naturaíéB  de  bt  Francia  r  09  ios  coeles  qoe^ 
d»  ce«if)rendido  ,  como  perteoecíenle  áoáta  «^ciee, 
todo^I  territorio  qué  está  i  1$  dereobadel  Ebre.  A 
esta  y  otras  machas  coi^seeneneias ,  defilpraMes.  to- 
das, t^das  denigrantes  paro  la  Mifelis  fispait ,  too* 
diltián  las  imprudentes  gestiones  idel  l>Mida!  ^<i^' 
rado,  renovadas  después  y  anúdalas  eupndo  ¿finssi 
de  1837  volvieron  estas  gentes»*  por  fus  naliis  «ikes.- 
á  escalar  el  poder.  La  nación  espalóla  iba  á  rér  per^ 
dida  su  independencia  ,^vaselUdfr  so  libertad^  j  vul- 
nerada: también  y  cota  y  destruida  U  iutegridid  de 
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«a  terrkorSo*  sa*  oa«i<NM#M,  m  anMaii  uKJml  j 
foSMcM,  tal  eml  la  hmdtó  ^%ui^  anlepaMdoa  hác9< 
entro  rigids.  A  tal  eétjido  qoieren  rtdaotrla  los  hi-< 
pderkas  egoislas.iqde  eon  tal  4e  moo^polbar  e(  man* 
do ,  y  disponer  dé  la  riqueaiBi  y  de  la  faeraa,  para  ti- 
tir  Míos  en  la  holganím  y  ios<  gooes^»  ooñio  otros  si-> 
baritas;  y  tiraoiflir  e  ln  ver  4  sos  oofenpatricios *  no 
kallan  incontettiéMe  en  rendir  rasallage  y  4iaeerse 
esdav os  del  |fe%f emo  Iraneéf ,  é  de  eualqniera  otro 
gobierno  del  nnmdo.  i 

At  eende  de  Catnpüaano ,  embajador  de  Bspalbi 
en  Paria ,  dorante  el  mlniáterfo  Galátrara »  rempla-* 
i6  después  el  maninés  de  Espeja  y  f|nien  tardando 
algim  tiempo  en  trasladarse  i  so  destino »  no  empe-» 
i6  k  egercer  snsJHinciones  en  la  eórte  de  Francia  has* 
ta  la  época  en  que  regia  ya  la  administración  el  conde 
de  O&lia.  No  tardé  este  tanto  en  proseguir  las  nuU 
badadaa  negociaciones  que  babia  pendientes  sobire' 
este  aaonto;  pues  con  fecha  i3  de  enero  ordenó  á 
aqael  que  setióftase  del  gsbinete  francés  la  ínter- 
Tención  armada,  en  ios  mismos  términos,  ó  muy  se** 
anejantes  á  aquellos ,  en  que  lorerificéel  ministroga* 
ditano.  Deoia  el  conde  ministro  al  marqués  embaja-* 
doren  estaoomunicaáion,  qoe hiciese  presente  á  aquel 
gobierno  la  necesidad  que  había  de  que  un  ejército 
francés  ocupase  las  provincias  Taácoogadas  y  la  Na-* 
▼arra ,  como  igualmente  los  ralles  limítrofes  y*  al- 
gunos pontos  de  la  costa  cantábrica ,  rertScándose . 
TOif.  11.  22 


al  ptfiipto  tittolipQ  igiuri  Ocii^^MmHi  eo  tocf»  la  feMt^ 
ra^eCatilMfiii»  XodAnuiyii9aborf  épUcer^  á  an- 
dida M  ídeteD'qí96r84>tHr»  ^a(e  psolo  i^ían  r  k^óa  p 
tíempo ,  los  cMaerf adoiWp  P«r  ti  la  inierfeaciott 
fuese  9  coaio^foA ,  ieftegada  i  d|d>a  oiro  pas»  el  coih 
de  que  «a  fué  por  ciarlo  flt09  alípedo  7  folíz  qaael 
primero.  Facuh6  á  Espeja  piura  i|qe  aoeptaae  aa 
cuerpo  de  iJK>paa  francesas  al  servlaio  de  Epaia. 
AparenlAildo  linas  oelo ,  por  la  iad<ye»denci|i  de  eiU 
nación  que  d  que  realmente  moeliahaa  aoa  iiein* 
bres  de  gobíelmo;  el  rmAñ  de  Moté»  ouaisiro 
de  negocios .  eslrsiigeros  7  presidenle  del  coose- 
jo.de  Luía  Felipe  1,  se  opqso  teaiTjneaje  »  7  coa  lo^ 
das  a«a  fiier/as »  á  ^la  gesüoü  »  afacj^uido  pandes 
esGfápulos  pora  mearse »  directa  m  iadírectaBiaQ-> 
te,  en  los  aatHklos  interiore»  da  un  estado  i*  Y  era  que 
la  intervención  fraaeesa  w  la  guern^  civil  d^  Espafta 
baUa  Tenido  á  ser  o^tien  europea  r  enUiJida  por 
lo  laoCo  con  otras  innelias.eiifstiones,  ca7a.aobictaa 
pcndia  de  aquel  beoho ,  7  podia  afectar  ea  gran  asa- 
ñera  á  los  intereaes  mas  vilalea  de  la  f  rancia^  6  al 
monos ,  de  la  disnastia  de  julio»  Por  eso  el  gobierno 
de  esta  nación ,  que  en  el  eatsdo  actual  de  ees»  na 
podía ,  sin  suicidarse ,  repetir  0I  erimea  politioo  qas 
en  1823  cometió  eo  Espada  Luis  XYUI,  protegieade» 
eorao  entonces  el  de  Famandot  abora  el  poder  ab« 
soluto  de  Carlos  en  la  Península  veíase  tao^bien  coa 
las  ¿oíanos  atad^,  i^  fi^xa  de  los  ooosprooMsos  qee 


-4839— 
hftUa  adqayiáp  eoa.U»  mcionei  q«e  compópea  b 
MfUo  aUamxa »  para  olM*ar   oomo  Ul  Tez  qüti^ra  ¿ 
favor  de  la  monar^ia  coaatitaeional  de.  babel  II. 
Anbai  cosas  le  eran  imposibtes.  En  tal  estado  Aé 
irresolacioD  k  constílma  el  indispensabie  sotl^iH 
mitntir  de  eso  q«e  sf  UaoKi  «equilibrio  eoropeo.»    • 
Taa  aaalavetttarado  faé  uveslro  coode  diploni*** 
Ueo  en  sa  torpe  demanda  ^  que  tres  días  antes  de  di^ 
rigir  él  so  coaramcáaion  a  Espefa  ,  el  10  del  jammo 
enero ,  se  eelebr^  en  la  c¿  mará  de  tos  diputados  do 
Francia  unasesmi,  en  la  cual  el  ja- citado  mí ¿is«* 
tro  conde  de  Melé ,  di6  una  muy  cmnpKda,  caplid'r 
U )  terminante ,  oficial  y  por  cierto  nada  satisfacto* 
rta  respnesCa  á  la  petición  del  gabinete  de  Madrid  * 
Discutíase  entonces  en  aquella  aeanMea  el  proyeo^ 
to  de  -mensage  ó  contestación  al  discorso  de  apertu*^ 
raprononciadp  por  el  rey;  y  como  en  el  párrafo  re^ 
btiro  á  Espafia  «e  hiciese  mérito  del  cumplimiento 
del  tratado  de  la  €%»ádrupk  alianxa  ,  rozándose  con 
esla  cuestión  la  de  interrenir  ó  no  la  Frauda,  á  ntuH- 
no  armada ,  en  los  asuntos  de  nuestra  guerra  ciril, 
y  opinando,  las  varias  partes,  si  era  ó  no  llegado  el 
rostía  fmierii ,  dijo  el  presidente  del  consejo ,  alu-*- 
diendo  al  interés  que  la  Francia  podía  tener  en  wm 
permitir  cpM  D.  Carlos  ooopase  el  trono  de  Espada. 
«Este  interés  puede  obUgaroos  á  la  guerra ;  pero  á 
«intenrenir  >  á  decidir  con  las  armas  la  potitica  ín^ 
«terípr  de  Espafia,  á  pso..*ynmda.i»  Y  con  ^  respecto 


^3»— 
«I  csmplifmeota  4fl  inlodo»!  sobr»  eiqio  paula  era 
'vedtfgfiiáqel  tninisleriaporla  o^kioo»  qoe  éoamdi- 
UkbaMr.  Tbiets  i>  éooióMó  elprifnriBÍD¡slSroqiieiia 
fidUiiafrá  Esf  aiaToUM  aleMoi  que  dirigiría  la  Frau- 
da per  ^a  paz  y  n  bien  itttar^  paes  eran  bien  ceao-* 
cída»  kssntpatiadqiie  á  aqueUé  profesa  esla  naeioe, 
htesal,  además^  aiiiiie«Uria>'€oii.alg«sos  adaaoaros 
el  námero  de  les  que  iefia  fea.  oueaiiM  froiKeras. 
¥oi9kfjin^péíUki  j  eee.efelébffe  iy  ieieriUe/aflUUt  pre* 
BDneiádo  ¿la  hz  del  «Mmda  por  el  primer  mimstco 
de  Francia  9  saneiooatde  dea^ues  .por  la  decisioii  de 
la  ciaiara ;  j  q«o  venía  á<  ser  eomo.  ana  barrera  ia* 
snpenabiecelooada  entre  ambos  gabÍDctea:  Ué  aquí 
el  resoliadQ  que  lakanziaron  las  bnmülanlaa  gesUo* 
nos  de  nuestros  flfraDCttsa4os  diplomálieos  ,  al  go« 
biemo  de  Franaia ;' resultada  que  debió  enbrír  m 
rostro  de  veírgüenza  y  belaren  ^u  cuí^rpo  la  sangre. 
PttTó  iodsvia  no  era  «swficiente  á  estos  bombres 
tamaña  repulsa » un  tan  profundo  desaire*  El  22  M 
flúsmo.  enero,  cuando  ya  losdiaríos  de  Madrid  Iras^ 
ládidMín  ¿sus  colnmoas  las  memorables  sesiones  de 
las  camainas  francesas ,  en  iascuaileS/bcill^ »  sí  biea 
eoblai  opaca^  ouál'aatrosiniesürot  el  funesto  jamá$ 
dfo  Mr.  Molo,  creyendo  siu  duda  el  iefatoado  miáis* 
U^  Qfalia  que  aun  podia  caber  algún  o^terío  ea 
maniffstsciones  tan  esplícitas,  y  que  no  debieran  dar* 
se  por  perdidas  sus  halagüoñaa  esperanzas ,  toItíóí 
insistir,  en  su&  órdenes  jiara  que .  solicitase  Espeja: 


tl.«  ^eU  Fn»eKi  o6Q{i*8e  Iob  vtUeilimilrores  6»^ 
«tre  Panplpuáy  Son  S^batUanre.»  qae  sepeiímide^ 
«se-pedhittir;  of^^aniMT  tín^uerpa^dé 4mc  a  flocemil 
chombff^rbajó  el  pié  ée  las  legitoei  fórpiadaís  «a 
«Fürb  en  Í836;  y  3.''  lo-  g^iraolia  de  «n  qmpré8tilá«#' 
Apeaas fe  concibe qoa  bajá  bdiilbM,.de  «atoa  qái 
seidiseii  de  gobiernos  bombrea  de  ealád»^  :qúe  w^\ 
eflUnapooe.eafímenkuiíooor  y  an  répQlnaioiii<7,1n 
qne  eatnais ,  comprniroiao  la' dignidad  y  ^mpnaen«l 
Instre  y  eaylendor  dé  ha  nncionei  qfbe  tienen; |r  dea*^ 
grada  dé  ser  por  elloa  ^ebernadns;  Mas'qate  be^ 
cbo  »  al  parecer  ioareible  ^  tiene  (idá*f  mioral  éa^ 
pUeacion  en  aqoel deseo,  en  a«pieU»  eapeaaaaxa-  eon^ 
sentida,  en  aqiielif  ilinítuda  coulania ,  con 'qtie  loa 
moderados  babian  ^Irelenido  y  alimentado^  el  eapl^ 
ritn  del  paip^'^antea  7  después  deán  ad^eniniieMo-al 
poder',  otreo&áoda »  cémo  ai  en'SO^iáaiia'eBtvriesp», 
lasíispiradá  iniorréáeioa,':aoi|sando  i..:soa  aiKeaaa» 
ríos  políücoádef falla:  dO-^paCrÍDtiáoboiú^dO'  babBidn^ 
para  corisegbír'iy  emplear' eaietnedtbi,i:et!Ínico 
qne  ae  repnlaba  eGbab  para  blflrqainadoriidelagneiv 
ro,  eaotbndoíp,*  do'añtembnol,.  é\  trinriCd'jii-aaun^ 
ciando^la'  tictoriaaoUré^odoa  loa  partidos  que;f ürái- 
dian  y  ditiden  la  España;,  -y  bromAa,  en;  consecnen- 
eia  ^  nqnel  anhelo  Tnfaemcnte ,  aqneUa  ■  tnlpeclanle  iagi* 
iarton  l^ue rababáeit  lesfáníteopí,  y:qiie  eeaa  oln» 
lanlne  eoiipiotaiaoa.^bai^ijpartídojqiie  kfs  babiá  Iny 
iBipmdehiqnatnád'iuaeíladoi'Lodireniosde  nna  vea: 


\m.  cóDserrádortí»  eagaSaron  inficMmeiáe  di  pais, 
vaiéDcbse ,  oomo  :de  iiHooipliI  resorte  ^am  d  tíuI 
isDDto  del  noiabfMiidato  de  su*  i^resenümles  »  de 
eate-ütonjeré  prele$4a  deUfataffencioDíj  «dbrme- 
eideif  así  el  puebla^  es. este  sdfiuele  eogafioso,  sete- 
eidof  yiiscistaadoft  los /electores  cou  oiias  proinesás 
q|iie  hsiegabail  taolo  So  deSe»dfe  rer  concluida  la  gmer- 
rt ,  ellaúroD  el  caaúoo<  pan.ei  mando  á  fo»  endkav-*  • 
faadeito;,  que  M  habían  de  tardar  mucho  tiempo  tñ 
hacer  ^úMiea  teda  laaopercheKá  de  aa  proceder <*-^ 
Y  para  qoo  nadie  ponga  en  duda  la  CEactitud  y  Tera* 
eUad  deeste.  ottestro  jokio  v  diremos,  que  en  esta  üU 
Aixúñ  GOflaimíeaeioai  del  ceode  de  Ofelia  á  aneslro 
eriibajedov  en  Paria  ^  •  no  halla  aqnel  inoonyenienle 
eii,as^purar  qne.  *la  esperanzado  náa  interTencion 
¡«había  sido  el  motiTO  de  las  eleceiones.^f^  d^ron 
,«por«eBiiltado  las.<Iártes  de  1837.»  Eatra&a  oonfe* 
•sien«  étt  verdad  ^  qaeponeel  sello  á  todas  las  im* 
^pMdahdas  cometidas  por  esté  ministra ! 
•  >; 'Taú  indigna»  tanterca.,  tan  obstinada  abjecdeo» 
Hneoibió  al  fin  la  respuesta  que  debia  esperar,  la  que 
^n  realidad  merecía^ La decisbn  solemne  del  gobier- 
4ID  firancés  ,  anunciada  ostensiblemente  ante  fas  d^ 
-niaras-)  no  podía  4^r. de  ser  irrerocaUe.  Los  ilusos 
•recibieron  el  eocidigpo  escarmiento >  ;  un  desengaño 
«ruel^amarg^;  7  aquella  ansiedad  general,  la  im-* 
pttieocifafúblicav  que  aguarda!^  coa  febril  cong#-* 
ja  el  término  de  sus  males ,  en  el  eumpKmiento  de 


h«  irferU»  bédui  pé?  el  bsMo  inoderado,  4ei<iv6 

ett  9W  «ftlr«fiás  U  ielrikle'  pea*  im  coatrat ie4ai  ^qq 

las  «ipdraimtB  f ruHradaa  Uératt  aienf  re  coaaigo»  El 

gcAñenio  de^'  La»  f  eüpe  eaáteató,  que  él  «o  podía  M^ 

lueilUr  IH  baKa  janaáa  CmwBlado  eo»  au  eandacU 

las  ikisidiiéa  del  gabinete  de  Jfadrid ,  reapedó  á 

probabilidadea  de  cenaegiur  taha  aoKiKoa ;  Abo  que, 

por  el  coBürario »  desde  fiaea  de  1833  había  proeaí^ 

rado  deaimpreaiooiMle  ^  aaoiodole  de  un  error  qM 

pedria  teaer  para  Eapalla  copaaecatacias  niiiy  traa^ 

cendealaless  qoe  ftiora  grahde  injmtisia  impaiar  aU 

gwn  tea  al  gabhiele  fraácéa*  laá  ooAsectieiibiaa  de 

Míe  errar  y  del  cual  solé  ^debieraír  re^nderlo^qM 

)e  bubieaeo  promotida,  j  aceptado  cono  yefdad  ais 

el  aufieieiita  cbiáBaan.;  qde  ai  nm  imp§iao  reaedona^ 

ría  ú  el  léroeiie  de  Ia.TeTolodoil,  vi&leraD ,  dea^- 

pees  de  ibterremr  la  Trancia  en  la  guerra  civjl  v  á 

eboqrifoarniaa  j  mea  laá  cosas  politkaa  ^  jr  la  poaíciM 

de  loaboabra»  cá  Bapapkü^  ptidiara :  oiiiy  biea,  ecuaM 

crosigaieiité^'aduMUHrae  al  gobielrno  de  ^elU 

úeo  leamaliea.qiiéy  eaeiialqMÍera0Dtido.,'íiolNrevÍ^ 

maran  i  lá  iMiesiravbi«ialaGli¿arta »  á  Ja  faaiifeloia«r 

de^  al  gobíenMi:/raÉcéB  de  habeme ;  lAewiDUdo  ee 

a»  régínaén  kileBiéri  atseandosa  iedepeiideoeÍA » j 

adeudo  por  b  taftlO'reapedBablerilos  ojosds  Dio»;  de 

Joa  faoMbréa,  dejoa  fieaultadoadeplorables  qoo  aeae*- 

cterao;  fiodeneiile;  tanbiéá.dedael  gabieaie  det.lap 

TaUerias  qué  estaba  dbpneaáo  i  eampUefielaieOtelas 


dr^ple  úlianaa »  pero  (mk)  U  1  tf éitiAcctoa  de  r  •#  Mot*-^ 

]>roiiieter  en  w  oampInMaafo  r^l.fkHrYMuS  ^  h 
Francia,  por  lo  cpalíesldMir«fíÉek»\ ¿loo  emfitmf 

ttk  Espafta  reoBrsoside!(|iie^i»die8€i6Ljieoelílar  fmm 
ioteresesmasinéieilklcis  j;  do  DiojlkNr-i^  Mo 

era,  pofible  dalr/ContcbUGÍi3Q  «na»  tertotaluite  j  ei^iy 
cita :  el  dcflengafio  kio  (>odia  iSeÉ  nías  '  átaBÍfiasto ;  «í 
fiadiaseríinajor  tatopoéo.al  (leMre  i|tto  el  mfaiialt- 
rio  OfaUareoibáera;  A  pesar  do  .lodo». el  marqné$  dt 
Miraflór^ v  sücétMédet ' deiEspeytü ea  la  4imhajadtt 
tiíató  de  dar  una  kitevprelaoion^plailaiblé.  al  tralado 
de:alianza,proc«randod€ldiidr de t¿l: paral*  Snm^ 
eia  la  bbligaoio»dd  iill|QriDen¡ri  Rwo  nooraettataea^ 
tion  doimerpdelfoibvia ,  nlla  hubiagalal  ne&resnel- 
loenaqtiei'séotido  hiletra^nisaik  del  tnáado,.  por 
clara  qne  ella  foeso;  La  «ros  de  'nuealro  dipldmalka 
«ra  moj  débil  -paráliaperse  otr!allravéir.de*las  gnu* 
dea«xi|(e0éii»tfae'piMPitqdasrpafrfésrÍMC¡a'  reaOBar  h 
allaf^joliiiéa  enia0ha9Ífaneaeiwo^s,.iyisuIiÍBiaafeo*- 
tiene^>defesUiotroimai[«|iié9vaolo[i^PvtéitQn  para  dar 
lAayor  (Warta  ál  derálabF0(ldeíllie•lifoal9oberIlanle^ 
El  édiibié  del  eogaid ,  ebn'iodoa^itttaiuíffoa «  .>¡bo  i 
lierrai'La'ttiííbflraioayinalAn  de(  tioédro< dorios  .íl«« 
'96S  7  de  los  fflioinadorcis;  Iia*;íittertienfcion  ae^iegi, 
porqQOfo  píedia  cfneedbMé;  ^avé  Jeceíovpará  les 
«gdbSérnoal  'Ceccion  iU9rir¡bla<  ifmrá  lost  fueUoi^ !  -  •  • 
'      Qoéfatodii6(>  iOcasioÉaseqaTpalfiVoiMqto  ooobri^ 


JiQjMw  J*  flrohHigftr  y  'i^va'aarMflniir  lo»  dt$atl#«s 
de  U  fpmtm  ^M^f  edp06Íes4eiiilonr«ttokMi ;  aotrici»? 
dua  jiprofabcfas  por  él^rlMfo  oiGklerad6«  ei  ina$*f¿ft 
eil  ^emüklO'  q«M  Mijeiai]lo"á)cálbulD4  HéiIm  .paíiaio 
poe&IMa  4e!iiii  bd»* Pectén  cMlieodaciñril^  ié4«fia 
Mi  leairok  {íriiicipal  lerá  el  liuMó  de  bi^  pvovÍMiaa  im^ 
cQ#^daá y  l4  Navarra  ,  •Aeayo.territotio  cóMtrr*^ 
JiafiMín.Mtírtras'tropaAlktf  pluÉas-Miip^irteiieá  qvt 
dkfp«€sa  v^én^en  &o«  «anlnariM «'  joiAndo  J«i  Sde»  4e 
1é  neeeajdMl'de.fcMrxii^  «siUttAaa  ooaieMÓ  i-dtliiilfiAr^ 
Meikü^ji0ao(roarfij««idaMe»tóaial4adAdo  vemirv- 
$ó  afeno.la  ^teocioilqD»  debida:  ¡aolopra^Ulrae  á  loa 
reottraos  iáfioitoa  que  deolro  4e.  la  SlpaHá  pqafihfct 
■Müa.!  Deaéi-aaUAcaa  ilebieroil  k>  nal » 'muy  mal  ^  Im 
atMM  dt  la  (fuerra.  T^dos  perdt4«i  .vigiHr  y  aflíueran 
p*r^  haber. id«  aoabareM  dU.  El.foÜMet'iM^i  pir la 
ráaon  M4ea  eapoeaia ,  y  porquo.  se.  ¡alaVa  lad  maiMi 
noftlre tiéhdosb  i:  elugír  do  la  oacioQ  Jos  íSacríG  w>«  ^me 
eran  Ua  Decelarinai  4an  iediapeqsf^ldft/pdiwVof  .(}i|ie 
¿IbabU  dicho  ya -quo^  loA)aAxi|¡<>6  hehiiifi  de^iieaír  jde 
fiMrpi4fa<p«ebloft»  'parq«e..69pOraiiA»loa  >so«<»rrpa 
talraaosifiefia  iMurat  que  eai»  ¡desi  apagaae  sOí  eoin^ 
«laiioojyfhaU^i^sa'ÍQd^ixIcb^  pon  úte¡oi<>^f^ 
die  e<iQÍeeal!iaiiibíehkdehM|,-.eéeofi(^tiieiltei  xese)^ 
4lrfle.del>ir£a0lo.qee'eD!él  btciéraa  l^cts; eapeoíes »  Ua 
melea.  Ao  fodiao  eaenoa  de  «influir  >6ii  ^  .finíÉmix.de 
AMalMoa  «Talleelesí  dd  náai  «aocra:  deaagradoh|e)ih— 
Jlberabien>  étlQaMfiferva^opeAflsikaciliQilai^lattfiapctr 


^346— 
tUlM  m^ ,'  eoÉ  tanto  afani  con  tinta  oh^tinitcmi  M 
t^ieirencion  f ruioesa  IgmnlMín  lo  qoe  ím  Eorofi  hh 
terh,  todo  el  mmdo  sMm^  €|s  derir,  <iiie^6  heebo 
era  iiQponble4e  raaliíane »  porqM  Moponia«  é  elto 
coo^derackmes  ma  j  grames  j  eleradas  de  pelíliea  nt* 
ternacÜMMil;  6  sabiéndolo » obraban  eomo  si  lo  Ignora* 
800,  faseinando  y  engañando  á  loa  pnéblost  ¿  quianca 
eapsaban  males  positivo^,  y  sineneilto.  Sí  lo  pifanore^ 
ne  fnéden  los  hombres  qne  se  reputan  ieiiuil^enleí 
titejai^  de  si ,  en  esta  cnesttoa ,  la  nota  de  #er|MS  y  dé 
■ign^^antis  iiiünarum :  ti  lo  segñndo ,  s«  nuaügnidad 
y  sn  peridia  no  lurihirian  egeatplor  en  loa  fastas  ds 
nMstm  bisloria.  Opten  ,  poes ,  eptre  ambos  Mlra^ 
mo»  los  partidarios  de  la  iotorrettcion.-^Por  Iode*« 
más,  el  despaebo'  dirigido  íi  sn  gobierno  por  el  ooads 
4e  Reynetal  embajador  de  Francia  en  ninealra  citta 
dvmttte  los  primeros  afiqs  de  h  gnerra «  y  ^po  opi^ 
tiabs  en  este  asante  como  los  moderados  de  Eqiaía» 
eHi  el  cnal  deeia  qoe  cpara  asegurar  la  pa^r  de  eita 
'imácion  no  bastaría  la-  entrada  de  tropas  franeesai 
tteiv  la  Peninsnia ,  sino  que  creia  necesario  ^pse  per-* 
-timaneciesen  largo'  Uemfé  en  eiUt»  afiadiendo ,  «qm 
«era  preciso  HMintener  á  la  Espaüa  atgonoe  nftos  h^ 
4la  tutela  de  la  Praneia;  pnes  solode  estis  ánodo  po- 
'  «Aria  emprender  la  reforma  de  sna  isoatombres,  cal- 
«mar  las  pasiones  agitadas «  y  preparar  wi  ponrenír 
«de  paz  y  consnelo^i»  pruebe  bastante  las  tendencni 
j  miras  de  los  'bombres  qne  qnerian  ta  pai  é  wo^ 


fuier  precio  j  háje  cüaUsfi^iera  cipnÍiaÍMe$.  Tanti 
Mcugaa  preséiiúinb  ía/fj  ^oe»$  Teees  ios  párücbs  eá 
MU  iMjo?eft  deirioé  y  m  mu  nvat  trísles  tberhi<^ 
ciiNies. 

Na coDclüirefDos  esta  caetlien,  largar  ya «  7  00 
la  c«al»o6  hemoa  detenido  tanto  por  ef  grande  fnteréa 
q«e  éUa  presenta ,  i  Í6di«  hicea  vista ,  aio  baoer  ño-' 
Uír  la  impresHm  qíie  en  \p%  hombrea  dms  exagerados 
dfel  paíTlidó  conservador^  ebloa'qo^  apenas  difíeref 
del  bando  absol alista,  del  cnal  solo  le  separan  inte^ 
teses  de  personas,  que  íio  dépríiicfpÑrat  hito  la ' ne- 
gativa ée  la  Francia,  y  (os  planea  liberticidaa  qné 
cea  este  melivo  anánci6  ya  nno  de  los  érganoa  inas 
acreditados  de  aqnelb  opinión.  Hablando  de  iaáfioíoii 
qoo  el  golMemo  franoéa  mostraba  entáaées  a  ka  eoai* 
n<iAifaB,  y  queriendo  resolver  por  esta  vía,  tan  pies*^ 
quina,  el  grave  asnhtede  qne  IratamofSf  ttn  perié*^ 
dico  altra-^mioisitarial  de  Madrid,  se  esprosaba  da  lli 
«Mera  siguiente: 

•De  aqni  naoen  los  obMácnloa  que  sa  oponen  á  la 
«¡mervencion ,  y  qne  i  nuestro  jmoio  00  ae  venae-* 
«Irían  atn  nn  suceso  de  grande  importancia ,  como 
«por  egémplo,  si  el  gobierna  espafioleanfado  db  qsié 
«la  Francia  00  le  compílese  el  tratado  ,  abriese  nc^ 
«geoiácíones  con  las  petedcSis  ^\  Norte ,  .espiociab- 
«menle  con  el  Anatría  «  y  coiiiratase  el  casabiettie 
•de  la  réi»a  con  el  dvqoe  de  Bnrdeos«»  -*^^4>aseápe- 
rantadea^  los  conservadores*,  de  poder  asentar  su  do^ 


—848- 
mtnatíiQíi  eotí  él  «ttiHio^  fie  la-Francia,  na  balbbta  ja 
kicdahr«úenleleR)C««ibt%r.sii|^p€l  defratteeata  ¡m 
eltde  rlisos  6  mittriocot,  átsoclMii4o  la  tuUrufk 
por  la  santa  alianza^  transigiendo  con  el  absohuia- 
QDOf.y  disponiaQdo  jiofreoieodk)^  oonoscgaro'  del 
€ilaipliiBÍMto  de  ana  nuems^éBlipdlacioiies,  Im  wuné 
da*iflireiohJsabelv&>mtt^  4i6laible  j  maj  ¡üpok  i§ 
cobaigiiarae  .e» ia  bifitoríá < pbra  9»lfKUble.leccÍQA  del 
¡KMTédir  ^  "efjCa  tepdancia  indécÜBahle  dd  partida 

.Nlestoa  profjfpctoa  >it  ínierrpQcioa  ni  eU'ettadf 
de  labanfdoiio  «b  qtte  f  b^cralmenté  lema  ettt4Nicei  el 
gttbiemo  iil«jér(;Ub  del;  novle  vitMtabaA^ra  toU* 
biaréla^dÜDÍéaAid4dkste«iiii«uipoapar^kaecr  ^n^ 
dar  Uaéndaderlaft  vbdofíiaaá  ««ilaslrej  bitarrt^g^ 
fe^  y  iqniea  00  Jos  éHiiMot>diaa  de  JMsio  proporciM&á 
loe,  vai«eiite9  queaumdabf  Hh#  de  los  ñus  seíUladel 
áHohfos,  qtaeiCtteBt^  U^'' iahlbflf  glortasos  da»  «tfi 
guerra.  Derrotado  el  conde  de  Negri%  dvejó  EstíAtt 
B^Offpeiera  ooaqioa  tr^pnlrliiiia-de  lijar  aaeT^meate 
ta  viafta  em  el  ip^is  'n^>eUe,  entr»»<^  ^n  sos  oáiedi^ 
«orno  idea  eapüali^la^o^tomai'  la  iniciatifia  ,s¡tias4o 
\Mi|a  db  Ida  punibide  aMjf#r:  SaiiorlaDciit^  Aoie.  U- 
4o  i  ^ale  Decenario' :aaeg«rar  las  comunicsacioiieS' le 
Vitoria^  qae  babibd  qnedódoMM^rcépladas  p«r  1*  pér- 
dUa..de^tt«a<casa  fortificada  qnefcaliia  en^Naaelarea; 
-y>  al  «Ceei»  reconodfl  el>(erf)eabcld  lasinoaediacioésf 
4leldicfaQ  pneblia;  «/tf(íáel'ailio'en-qiie-dbbiarcaM«r> 


tort'e  iftlSfu»  rita  éa  M»  «huras  Ae  la  Nebla.  ^DejA 
e»  aégoidad  Cokbb  ni- g'etteral  Rivera,  cM  la  Goar-^ 
dki  prolegieodo  estaa  obras  I  trasladándose  61,  con 
M  éiMrtel 'gOBerat ,  a  la  ftiója,  désA«/  donde  pJrtió 
rápidaoteiile  á  Navarra «  sabtdor  éé  que  íoeftas  re- 
betdc»r,  c^taneadas  porOuergOé;  babian  pasado 
loarloa  Aragón  yArga^  pero  bAKios  los  cairKslas 
dádelcUadcí  jufitoreafVkirttHiperelgeiieral  LeM« 
7  fierwguidoisy  atrasados  el  di«  sigaienie  por  EbpAA-^ 
i<UO  al  repisar  el*  Alliiiioíde  hqoetlos  rios  ^  •  loi^  el 
GoKBS  á  la'Río|a  j'dedié6se  &  aprestar  el  malei^al  d^ 
ñlié  para  atacar  la  importante  plasía  de  P^attlcerra^ 
da.  Doe  graaídes  objetos  ae* proponía  el  general  ed 
gafe  al'iSaiprandei^eáta  difioit  iop^acioñ ,  aj^odorafsé 
de  mtpeX  funlo  enya  poMSioñ  ponía  a  tos  nuestros  eo 
el  caso  de  dominar  mas  él  páfs  enemigo , '  y 'atraer*  k 
ntobataHai  lao  foeraad'coatrsFffaiSt  tfié  adiüitiébdo* 
la  y -sofriendo  la^eonslgnietíte^derrota^qoedariaii  des-^ 
moralizadas  y  abatidas:  resollado  interesantísimo^  pa*- 
ra  el  éicitb  de  operaciones  ulteriores.  A  pesar  de  los 
obaláaulofl! «  a(  parecer  iuMperables ,  qne  opotnaé  la 
escasea  de  mediosr  para  una  tan  ár^na  y  complicada 
erapiiesa,  nada  arredraba  al  Coitdki  En  pocos  dias  to'-^ 
do  se  baUái  dispuesto;  y  oonduidafi  que  fueron  las 
obras  anlédícba»ydié  ptincipio  á  su  faena  organizan- 
do, el  15,  laalropas  de  las  dÜérentes  araMS  que  gnia^ 
ba  2  q«e  babÍHi  de  eonatirrirá  la  empresa,  de  lama^ 


toroera.del  Narie,  ^  iMiidtt»  k  priioert  delfeiNfal 
BÍYero,  y  la  qüt»  del  geoeral  Bo^reasi  ümo-  dúlri- 
^iiida^ ,  cada  Una  eo  Mrefli  bríg^as*  ODiqMmMfHto 
ira laa diHiQti Ultal  d^  18  l^aUltopes.  A  la 
de  la  Guardia  eataba  aaejauaii  iMiUria  de  obwo  Í0 
¿t2,e8paííata,qMiaaíi^4||^aa»  y  olradaealia- 
t«8  á  M  c<mgrev4'.  La  3/  diríimí  lleyalMi  aaeja  Uoa^ 
(lieA  b  iMleria  francfaf  4^  obmasdei  13»  qveoaai^ 
taba  dq  Q.píesas.  El  comandante  genetal  de  ealaar^ 
m9f4»  el  brigadier  D«  Joaquín  dd  Pont»  Constaba  el 
tren  do  b^t  de  troacafionea de  á  24,  cuatro  dea  16» 
d^amorteroa  de  á  ICy.doa  oba$ea  de  á  7.  Una  ba-* 
lariaí  de  carral  eetreeho  iba  afecta  á  ladiriaiondeca^ 
ballerb,  foqiite  de  enalro  e$euadroAea ,  y  cu^o  oa- 
PMQdante  general  i»rael  coronel  ]>.  I«an  Zahalaw 
El  gefe  de  Estado  IMUjer  del  ej^cáto  era  el  ^neral 
D.  Antonio  Van-0a)M.  El  día  18  ae  nnü  i  cala 
fuerza  la  colnni'na  al  mando  del  üitr^^ído  eoronei 
D.  Martin  Zurbaoo. 

El  aigaíeote  dia  19  fné  cubriendo  eate  digne  garr 
fe  ]m  izquierda,  pon  au  gente»  baata  el  pueblo  de  Ba- 
roja  :  y  cuando  llegi&  á  eate  punto,  ya  ae  hallaba  Es- 
partero ,  con  el  cuartel  (general  y  tu  escolta « pose* 
^ipi^do  de  laa  alturaa  de  Larrea. ,  faeitoaorte  r»- 
trincfaeradaa,  depdedonde  daba  riela  alcaatttlo  y  pla- 
za de  Pefiacerrada ,  á  ibro  corto  de  caion  t  que  loi 
eneoiigos  roapieroo  el  diviearle.  Dealacaroa  mpit^ 


apo4erti^«  4e  U  l'mm  tfm  peiiipab«j&>»  cmiUiíicit^ 
Dftfe»:  pero  Imtoii  iiMlMUt  «o*^  «orraidad  p^r  h 

§o$bBtw^  tÜB  •  a  paflar  de  b  idfarkiríAld  noméríeti 
d«lMMyw»  j^^ab.hmrrk  qae  to  híao  siempver 
S«4inrMa ;  fte.xiD  podÁ  diipoeer  en  ifnel  io<w 
iMBlo  de  mis  loerMí  que  de  w  eicolla ,  la  mMidá 
4  f^lPVl^K  itt*»^  '«  tooMir  parte,  en  U  pelea  »,y' 
pvpdfMciepd»  f  c<MPo'era  de-eapérar*  elitrror  y.Ja 
diepeWíM  ^»  ios  e^Alraríea  i  atfaladaiMiite  «a  el 
aegioid^D  íh(UUqd  de  AláTa  ,  ^e  loiiríó  gran  deatro^ 
ao»  7  S0\9  pudo  aélf nr  Mtt  reslds  al  aiapif  o*  de  k»- 
eliroa  luialloiiea  qae  ealabaa  api»jadoa  aobre  gffaadoa 
pampetoa  f  beaiiaea  y  emneiioiaa.  Uegade  que  buha» 
#1  ganerat  Mfero «qb  la  Gwrdiá ,  racíhió  óirdéaib 
HAUaet  el  atoqae  *  prcAegiando  i  Zqrbanot  £1  fue«« 
(^«OfHínoáhaaUlaeaida  de  la  larde;  ybafiiatleá 
0Mirrílliis  de  loa  ooaaülqcurodbea  caoflaruai  al  «ariiar* 
ta»  a^l^  eo  baridoa ,  la  baja  de  150  hombrea  en  este 
Tffiríaga. 

.  Empezaba  la  ooebe,  cuando  el  Gqndb  maído  á 
Rifevo  que  m  reptégase  sobre  el  poolo  que .  4ebi«i 
ocvpar  en  las  operaaiones  aMaesivaa ,  asió  es  ,  sobre 
la  primera  líMa ,  que  era  la  qoo  cubría  la  división 
de  la  Gaacdky  j  en  la  cual  peraasneció  loa  días  ÍÍK 
21  j  parte  del  22 ,  como  después  veremos  »>  soale- 
liasido  con  admirable  leson  el  fuego  nutrídé  y  aona^ 


tahile't  qM  m  hacia:'  Diiráalér  la  espreMda  ttoebe  M 
i9^  «joiíMrayeiv^  tos  ftfündtMrcfa  4m^  htíUsntm  de  bre- 
efca;'no  ébétauto hA^t priícidrado lostr^^deütepé^ 
dir¡eslá  «Ipmracloii ;  ^taiasiíiMiodo^  afoeiáiidéf  grasáis 
alartiKia«  ^  sobretodo,  batiendo  jogar  sa  ariHierfa  re- 
dadn*  Empero  todo  fo^  en  ¥mio:  al  amanecer  delM 
ja  eatába*  lai  piéai»  ^  1)atérfK.ÍJii'df  la  ii4|oieida 
coMtenia  dos  cáBoMsde  ¿24  y  doa  morferoar  le  i'M' 
aobre  eapianadas.  Lado  ia  déreUia^  duklro  é^i  16, 
«iio.dei'12)yd(leeli|rae8  de  i7^  Melliia,  per  no 
tabar albanaaMloel ttempii^;  kptmm  deecttbríereii  ka 
carlistas  Jas  obras  impnavisardas  por  tíos  Je  Ktar^ 
TiAo;  Tomipífron  el  fuege  do'artílleria »  tunta  desde 
el  eastíilo  como  deed^-  la  plaza ;  y  ^ntestáaie  sin 
demoradlos  eomUtucíonales,  sígtrieroa  estos,  ^- 
ciendó  blanco  escogido  de^o»  «tagnes  ai  ptímere  de 
aqndlbs  punios,  en  el  cual  ialeiitaron  abrir  kreeba. 
Era  esio  somamenDe  difícil  t  por  h  isoUdea  con  qne 
esta  oonstnrido  el  castüloy  qde  esde  füedra  de  sHle* 
ria,'Con  un  espesMiáo  ierfapleti<  Pboos  disparos  ba- 
bian  dirigido  las  baterías  sitiadoras,  cuando  quedó 
inntümnia  la  pieza  de  á  ^8  que  teniañ  los  rebeldes, 
h  cual  recibió  un  balazí»  en  la  b^a  ,  sin  qne  pu** 
d¡era  ya  haeeraer  de  ella  mo  sino  á  metralla.  SíMh 
dos  al  descubierto  y  á  muy  poca  distancia  del  caeli-* 
Uo ,  los  tiradores  del  primer  batalloii  de  Guias ,  que 
taoto  serdiatinguieron  5  Um  bríllanteaserridoe  pres- 
taron á  M  bausa  naotoual  durante^esta  guerra,  desde 


l«gM.,  ooft>lM.prHMiMMM>bét:bM  ¿Goid«ir«»:i0M, 
diwdnnw  4«isl««9()n)^o  lie  htiadiÍMieiioiá  ^d  tolda* 
^  es.aMktO'dto  ta*U  c«aAií«^  iaáifeifeMifi  ^ak»^ 
ga  el:  «omtMi  .Mtemi)»»  pteMkdw^  fér,  Im^mm* 
coeocías  fatales  á  que  elU  condoco ;  taMhím  M  eeta 
oeeoipD  dieran  pnmbMd»M  de«N4oi  da  m  ptiüaor- 
4iM«i«  Inmrría»;  i»pMÍMd«,  «t  faego  ifo  6mH, 
a»tt4aad«  ftlM  aniH«rM<,Uflg«idb  eÉrfioev^ 

l«  4*r«t9  ^«U  el  .MtTMiP  4*  lrapa#;dgQiM4e  dioft 
^•r,|».<)oqtratMCM'|M«ipidieiidAé  gaj(«  el  «aalté. . 

Cnff ó  BvAKtvftQ  iitteyai»  debí*  4eaa|ir»«edur 
taitta  deoMÍo»^y..iMtofl(fa»^eJ^  breeh»  ím>  podía  k'- 
lar  pfaetícabte  ed  mtaeba  liéoipas  por  k»  obabtwM^ 
«Mea  que  kafiU.beckif  dea^oes  4|aé  iai  kalerias  ite»- 
gMT^Ml  á  deslmir  'pari*  del  tMeaÜMíeato;  dé  piedra 
W  fmid  ««tade^diéi  la  érde»  pf»a  qae elaiei». 
ciMadoffriiDfer  batallo»  de  (fUMainleiitaaa  el  aaaléa 
d«l  «aMUltt,  Uenmdo.al  efecto  ki.poeas  cmalas^qoe 
4e9Í«B.  A  4toU>ipe%i!i> »  á  tan  «egUro  lie^ ,  oar^ 
«b^  »«»M*M<>  ««♦  ír«%<>  de  ?alientes ,  Uegando  ato 
d«t«Wí»y  sia  lardaoM  al  pié  del  oaatUlo.  £1  se- 
eoMÍOh.bata)loi|»€o«ipi)e»ta4e  les  prescDladéa  ypri^ 
«opew  de  1m  eapediciwa  Negrí ,  éautlo  de  laa  |jJo- 
Kíaadel  peinero.  >  aqtíoso  deia^teditar  la  sana  fé 
ce»  q»e  abrazaba,  le  noeva  canea,  solicitó  igaalmen<- 
t*  tomar  parteen  el, aaalio,  EsejumjBo iccedió  á  sa 

deutanda.  y  e§íospti»»oa»prelMÍieroB,  eon  el  mi»mo 
1.011.  u.  23 


rkágttdb^  «I  ooroael  Sofb^M  4bii0ttir*irl«i  tiiwiüá 

dta  i#  fH'iiliglrla>  * 

-  .  JEti  pocoi  inglitw^  vté»  cprbmwlii  ygr  lor  éttki 

«ui,üMrik«lotJáil¡adb«^»ú^T«nrbffr^'«édb«  Jfi^ 

cba.béraKi',  iKépUBieriiii'  $^Hlfim  isMdis  ;''fM9  M 
fohBilM  !•  jéB€««Í9*  etofM^^^h  oMiNo'tlocr  los 
^Í€BÍto|  tggpaJ  WT¿  pfaéMpew4oiMfat  c«nioQ  »ifA»A 
n^Et'iwooiigo'^iiiifii<iéVairi«io<  baiuiM«  *tt»gfa  ]f 
4^/ .atiábala  tdelty]ik»s>4«8b9fév««io  '<j«é  M|i  dtoM 
«cvadjló^iiiKM  óbÉiiMidvdtefeiiiMvfy  faaM«ai^  kagt#* 
4t  l»g  Onipsi  ififgati  IOS  fatuas  abo|^<Mf  y*r«i 
Mtieboi  y  «c^ -ciiÁ«r#  que  de  luahí  Im  backai  f  mh 
fbpe  y*  aqnol  ca'dhrigírlea^dewle  lafortaleta  firascaa 
cargados  j  gaacadasde  mano.*  Una  ittib«4e  fuo^  ro* 
dttaba  el  caalillo  quo  parecía  dcsprenderae  dol  craM 
de  ua  volcán  en  iMia  de  esaa  urvibkir  ^lOpcioxtt 
Taljcra  la  adifidí^  Iroaaenda  ^«e  rainabo  en  luiol 
-y  ojkrea  eoinbaUeates.  Pero  «i  la  4í8cttUad  iDiape^ 
rabie  4ei  gmiar  el  muros  ai  aon  1»  maepfe  ntiíaav 
4»iibiabaa  d  ardor  de  loa  hiTaaorea»  fin  lal  eüa^ 
jdo  ordood  EsPAifrmo  que  marebajeo  loe  lapad^H 
res  con  útiles  y  lanaafaef^»»  partí  rompi^r  6  qacinaf 


kñ  pucHM;  ftmvh  }iákibfid<^  itf as  que  M  b«rtha  cór^ 

tadd  por  uo  cdcfpo  ile  f úar<l¡d  áspilte^do  4«é  saNá 

al  pdeote,  (fM  babia  sido  qoüáúo  por  los  rcbí^M^; 

no  era  ptvúhh  llegar.-  L«^  taj^adores  cotl^  ^tnífitb»  f 

con  5U9  bajMefils  los  Birfas;  étn|^e«ai^ort'  enfdhcc»  ¿i 

escavar  t\  maro,  aiMi«ti<iüidb  a^fef  eétra^d^ii  ba-- 

Man  <>e^^iiado  tas  balerías.  Trabajó  tarto  pci^^d  y 

arrícssad»,  qiü^  sin  *nAárgt^k<rff¿lbtroh  con  empe^* 

fio  atíbenos  talíetites.  {{ixWíÍMk  bgraroo  dcMfaraidt^ 

casi  t<wta  él'rev^IthiMiío  dé  lá  ebiHhiá  ,  |írbftibdí- 

tSLüáú  ^ÁúhPkhftímttXeXÁ  Tofüfti  ééU  ttiof-aHü. 

Nuevamfeiifc  ííieroii  laá  escihiscofocadai  *o*ife  ¿slaíl 

rui^s;'  tákt  í  pwnr  do  totfd,  aab  no  llegíflian  8  agote-i 

Ha  áhtffa  SohBMaMél  Smguiar  biíarrhi'lii  de  uribs  ' 

teWWééis  qao  Utepánfla  puf  ellas,'  én  laclia  aWerli' 

cétt-el  ¿MiHo/iltié'ap^reiiia  tan  fatal  ériíóbceá,  tiM^' 

ntól^'bcridDs  ÍM)í'.  el  iMdVlú  de|)íedrás,  f  proyectiles^ 

buceos  qac  arrojaban' los  defbnsorcS,  y  eran  reiii- 

tüafadés  ni  puntó  por  cilrbt  qut* ,  CesH^ok  de  lii  ba- 

ttfstrofe  do  aquie!b)s,  «o  era  posible  esperasen  «ticl'-^' 

te  mas  vciittírosa;  pcfo  Sin  que  por  esto  déjiseb  dé 

écupar  serenos  fel  mísintí  Ittgtfr  ^  y  correr  los  tós- 

inos  riesgos  qtfe  tos  anteriores.  -  ' 

Penetrado  el  Cot«ds  de  que  lodo  era  inrroctuoso/ 

y  que  el  gratide  espesor  dd  ícrrapfón  ^Bienataba 

con-  la  intfposíbiHdad  de  abrir  la  brecha  ,  dispuso 

^ttc  una  balería  rodada  de  á  4  fkes^e  colocada  en  W 

CMlraeficarpa,  i 'fio  de  que  los  derribos  de  <an  C4^r-' 


—356- 
canos  M<ro4  facilitasfia.U  subida;  A- faena  de  braiot, 

I  t 

p^dierM  coQ^wír  M\  los  .MlUdcm»  »olo  ona  pie- 
za ,  cpa  Jp  coal  se  conirigiiió  el  eieclo  ea  parle ;  wm 
sin  qiiB;par  eao.desmayasea  «qn  k>8  4efeasoret.  Se^ 
gQuUi|í|ent<)  Mzo  el  Condb  auircbar  la  batería  fraa- 
cefii  de;)€Hni^  J  clUpReita  ja  b^mii^a»  la  gij^aroiciont 
fal|^  4^  fo^m^»^  iiap)Qn6  la  fi^eiiien^ia  A^\  Teoced^Ti 
ijii4i4oido$e  ijfUiifdiK.lM  yajUeotefli  qve  regia  Es* 
B^%TS$f9  pepelffTOO  w  la  fortaleí^,  despoea  de  ios 
{Dc|l^l4,fMgof  dft#i^ppr,i>or^ou)q«ei;ap  CMacía- 
d9i[»fp}(r»i¡f4<^.|í  la  ewWa  Iw  ppiOfrDiu  del  aial^ 
por  1^  pari^  j^fmúda »,  ,4podei:^pdose  4p  la.  arlUlerii 
j.de  Iqs  ab^ndaip^s  repueiU>9  qoe  baldía  ea  el  caati- 
Uo.  y  fgír^VírfP  aobre;loa.TelnaWe$,.4pc$ar  it  la 
l^aodi^  oegr^  j  las  ínspllos  j.U  porfiada  delma 
4f}.]Cslo«»,  U. generosidad  que  es  tan  [Hropip  del  fatec» 
ipi^bp  nm^  4  esie:h^  si<^  por  «pos  y  oíros  ,  TfQoce* 
dores,  y  .yw^^^»  ^  Wcn  prol)a4o. 

J)vi(^ao  del  09Sl¡llo,9  .fijó  jEsPARTf^  Iqs  ojos  ea 
la  iii^ejiiata  é  iqnporlanüsiiQa  plaza  de  Peftacerrada. 
Al  efi^plo. toando  á.  iin  poronel  de  estado  «oajor  qoa 
fuese  á  iDlJiímMr  si^  re^uiioioo ;  pero  despreciáronle 
los  carlistas  continuando  el  fuego»  j  «m  kaciéudolo 
spbre.  él »  po  obstante  bailarse  suspendido  el  de  U 
lii^ea  y.baieria^dejos  sitiadores.  Lo  mismo  aconte- 
ció coi;i:,otro  parlamentario  que  fué  eofiado  después; 
y,  era  qtf  <^  los  r€|bel4^s  csta||)au  en¥alei^Qn{|dos  con 
motivo  de  Upencm^rem^if^.^c  fuerzas  respetables 


que  yeiúao  en  SH  apbjro.  CfégH  j  vaiui  coniiaitzft^ 
q«e  foé  harto  costeéa  á  aquetloi  dci^iebidoft.  El  '^t-' 
goi^nte  díí  21  eaca^eabao  las  «luníeiofi^ ,  y  téiát'^ 
che  i  U  Poobla,  en  busca  át  ^Ibs ,  ti  coronel  Zor^ 
b«BO.  Osteolaba  el  enemigo  sus  anoierosas  ÜÉor^as  y 
MI  artUleria  respetable,  baciéndo  oMear  sua  báAde-** 
ras  sobre  estancias  no  menos  formíéables ,  y  ade- 
laroümdo  Bolo  años' cuantos  tiradores  en  la  'eitetísion 
de  su  Itnéa.  Itentrode  lá  plaza  se  Sacian  nolar  ínfivi'J 
tov  parapetos  aspillerádes  qoe  cortábanlas  ealMsry 
cerralMopor  la  gola  sos  baluartes.  Gitcunslánda  ^qwé 
unida  (  la  solidez  de  las  obras  y  á  lá  conducta  das  la 
(piamicioo,  Mzo  ereei<  á  Espaiteeo  que  la^defcn^ 
8»  debería  de  ser  no.  roeoof  obstiiuida  que  h  dol 
cantillo,  con  ttinta  ^as  raio»,  cnanto  qm^  cólitaban' 
gstos-  otro»  con  el  autiKo  de  las  facciones  de  Aieaá; 
qoe  no  podía  menos  de  inspirar  conGania  y  darlea 
aliente.  -     c  •    i.  -     ■     ,   »  .. 

La -natoraleía  del  terreno  ^  y  la  áveiida  da  feuM 
te  estrada  en  socorro  de  la  ^Iafav:no  permitiaiá  ai 
Coa  DE  establecer  la  Knéa  de:  cirbnnftalacíoB ,  qae 
babia  de'aer  éumámente  este^,  y  presentad  parlo 
tanto  muoin»  punto»  Xrfnerahles^^  ^edlndo  asé  ea-H 
pnestoB-á  ser  biáídoaen  detaUioB  del  asedio.  Con  al 
fiti  de'ásefnh*ar  el  buen  éxito  de  la  operación  ,  aaM 
▼ando  cüalquiel*  eTénto' «  ordenó 'aquel  gcfe  que.an*^ 
tes  de  esHabléeér  laf  riuévaabaterias  de  brecha  aonr^ 
tra*  la  plasa  >  se  'pr4>c^tese  i  ataincberar  un  eampo 


ÍVd^rmfidío  ide  f  lia  j^4«l  caslillo ,  poniendo  asi  á  cu- 
bierfO:  lo» '  iMirquei  i  m\%f  corU  JkUiK^'K  de  ks 
pillljliOS'ei)  fue  tavi  biAcriifSifio'  siUiainaq.  E^tas  obr«« 

y»fttw  4MQ  b«bU.dC'««piidoresy  en.  lodo  ti  citado 
di«'21i.  no  suistalrir  loa  dei :ceii:(>M  vito  foego  que 
s¡«fqeaar,  baeiaAlosialtiadoa,       ; 
.    t  HalJiibaic  lodo  dilipiioslocQ  e$te  4«a  cdando  wu^ 
n|!^iclr.i2  coa  uáa  iiieblb  diento,  que  si  bknocr^ 

f  a  • 

]Qditiaba4'todda»:pfoj^cUHló  fiti  embarga  á  loa  sí-* 
tÑifloi^  U  veotí^  deipodbaícoAclilir  bis  4o6.  balerías 
c^Bliua  efi|ilaiiad(ii,  51na-.de  dosipieías  de  4  16  á  la 
derdobat  de  su  frente»  y  o^á  de  dos  eaftonea  de  á-Slt 
Mo  db  á  ^!^  oiro  de  á  13 «  á^la  izquiondaj.  Por  faU 
le.  de:  liempo^  j  ide  nia^ieriftlea.iiacdó  por  conslnUr 
Oleeafe  ebiiflK»t  como  estaba  alindado.  Loa  doa  mor» 
tetes  quedaron  en  -la  a|lnra  do  Latrca»^ttaera  A 
ponto  mas  á  propósito.  Serian  las  seis  de  la  ttaila- 
na i^aadabsAa» baterías  rompietob  el  fuego». qad  in- 
ÉH^diebinieotp  eonteatdja  {^lala^  sosteniéodole  bas^ 
kanéc  ;ri!ró  cxmitodm  aaiarliUeria^  q«o  era  comido^ 
ráble^  La  niebla  despejó  al  fin «  j  losidoa  obwes,  lo 
BMsño  qdo.  los  saorlerós  aSeatabaír  tambiei  aoa  aaor-» 
ftfepos)próiroeiilei  eohlira  aqneUa  InTélit  población, 
EI'eoroii¿l'2Qi(baiiOt!qoaTegreaóvile  la  Pqebbv  sofa 
eondMpi'lftbab«ifdéíá*a4v  tSOtdea  IG  j  olras  om^ 
nieionea  iminéj  eena  eanlidad;  pdr:  falUrlo  medies 
dq  -tnansporÉc;  Gilicnnslaneia  *4|oo  o^igó  ¿  ccononv^ 


-flée- 

Ud^Mf  4ab  o«éliitiAábui)>ooiiQi  e»:aeüBhai¿o  y  U«yft< 

kíJfOM  4e.lás  (cMdftbi  Urdli  MlqveíaiiA  te  ImUaéoi 

QMMtgMi^  hlK^ef  bi  :brftthA  pr««Éi<Viblé»  La  Éiüiimfmk 

4o:fEwj|«W«tt  om;pileft  ea  ettrewo  erilioa.  yr  qmfaa^ 

MsoM<tf4li:#:.db  ta(Miiei(mef  QQ  media  ^de:aa'pBtt. 

anftiig€i».'iil  ftMt^doMoía  plmn  votpíetdblá^ydjt.aa! 

q|éMtcii.ria»MroM)  }í.ig(iewi4a  qao;|a  Iptviltgia'caiÉ' 

da€ií4i#a ly .Qüffefttf n  d^ianfliiMUndito  «aperar  «oá^ 

«Qi^M<U}dQ;QafeifiiftftGcza$  eoiiiir^riaa ,  allMloviiiiléi 

U'gMrafeiaa  da;Uplazii<«aa  gitete»  4a  rcfréaca,-:;' 

401^  li)  Í9CX^mM|icitionrdi  ^a JfOfiaa.ooaalmM}^  fOt. 

la»  keb^MoAtiiao  feíiU  (Mmba  entAOtoa ;  (oraaéo^ 

U  úteatíí^a^  (HmA^aUar  atta  aiaifiMÉ  al  aaiiifi0i:alriar> 

Qb«ra4ai,  abHíMdiot#deikiái  al  Ó»fM  ál  lU^áadoéár  wiJ 

Uiüiiiif. ai, Jiabia  dadar proMeeiéii d.Loa.ooMíojaii . 

1    'S^UaHa»  pac!  b.  lapl» ;ra  4io- idifartr  el  aaiiiaaakh 

da(lM«m)  I  divdU  4a  Bt AaoeamU «  pnatlo  i|ip€^  4bdai 

dilafM>níer4>4lte<aei4^.iM>«ivaÁ  »aa)iatei[fia^«»>faaa)tvM 

Ei»MM«aail»mwtoar4adaa.ktft:pal%vofii,  atacar  ian 

da»  laa.4Mc|i)la4^ » |iit^»p«ñaáMiar.4Mlift  áiaiia  aoMa*-» 

4«4  na» j^Madrfida^ílass  rtiaa  glof  josafi .fM  a*  so^iía-fr 

iü4^.aa  ^aUle/dlaiG^iarfíié  L.qMe<  tírar.i»l>^aíaiftparik^n 
4A>aitVífli  lojteailA:  i^Uit^  ;)úierM4.eaatis«4cfaMA«k 
4iiMfcltf#*  arvfM»  !MMtlaria.:}i  aabaUiPU  ^i  adaaaM 
l;t4lrf4lMe^bktaaiki'n>dadai4^íilitiaaf»aB;  (W  C^utiií^ 
kt  /M,aftáil^a;dfi;poaaaaQ'ji:oanUNV^rilM.iii^ 


oiiMiiof^ ^kfde k» jáict  db  lá -áiaiirat ^  bomto^tte 
deiÍM}6  h  tiJeblá  ,  Émslrabdo  «ü  id#t  dé  dirigir  mt 
serio  5>foraial  aiaqve.  Hizo  adehditer  des  pviMt4|iio 
eodtrezibdn  s«ls  faefos  por  b  espalda'  á  4a  balerfa  do 
la  irfiierd^  4d  los  constttudooaiés «  eoiécando  otaS' 
das  frooté  del  pan^o  «oeupado  por  la  di^taioa  d«  h 
Ooardiaí'Bjeal  y  la  ciballeria,  #ero  las  primeras  fae- 
rlm  <rclitacUis  sin'  tardanza  por  ti  nolrido  faego  ijoe 
les  kaeía  lübalevia  del  eoslUlo,  colocada  do  aalé^ 
nMo  para  osle  caso  que  kibia  sido  frovisto  por  d 
GéatBwi  y  las  restaaies  4aiiib|eii  foé  nooesam  replo* 
garlai  a>o|niso  de  los  )mm  dirigidas  Aiegos  do  la  ba- 
tería'de  &;  4  y  la  de  ionio  de  la  legión  fraotesa.  Las 
numerosa»  tinoas  de  HeadetreSí  de 'ano  j^ATo  eaBipo 
mieteniae  k  estas  bons;  q«é  ^aO'  lár^iurtro^  dé  la 
tarde,  Ofi  i^oicoeéltftite  yisdsMiido,  lo  coel  daba 
no  áspeeto  ifldpooeote,  ytütioterésftiaode  á  a^el- 
aeto.  A  este  tteadpb  tbeUan  adelaiOido  los  eartiltss 
coattoesoiiadr¿Nosif<feef^gaierritÍasal  iMaedUio 
pÍMblo  de  BaiKija'  que'  ^estaba  «hitidónado  por  let* 
mieslrost  p^ro  >q«e  se  ocupé  :eii  segaida  for  dos  IMh 
tlHbnes  de  la  Qvardia  Bjsal  proTitoéiel  y  dos  esoM- 
drdiies  do  besares*  'Álaeada'féerteiiiea(te4a  primsrt 
lÜMipIde  los  deElEltáBnptOi  «outtiobraoéaf  le  osMIarla 
masMéscb|^d«' i|ds  ;ái  et'mihé  teidaii'  Ms  ^1^^ 
ji^faodo  iigtBelmente  boeli«>  didba  féimera  Jtaü  U 


ewiúam  j  arn0ftg44o^  1««  eifcdiwbiilcM 
j|HÉiiNliiÍBiM  7  «iHrin«ht40,  hi  o^rion  I)bi  im9  -«iibr J* 
tttMi ,  pero^tambieo  Iflí »»»  ebmproitfelklai  ]r<Nlt€ÍI>d« 
amilM  podierm  pnssmursery  oMié  i'ésleeáudiléo* 
IqM  de  arredrarle  los  poligrorf,  «crceilistla-  eltifioi; 
á pre^eaÚM  ¿0  djlos  y  de  las  mayores,  y  al  parco^q 
pcvaUéi  difioiiltodes,  creyé  q«e  ertí  llagado  H 
de  empnmder  ha  ataque  d«ctaif  o,  contaftdo  eo-» 
«ligero  qiio  iuMa  de  Cqar-  a  a»  lado  la  yklori».' 
GiNi  !•  Tclooídad  del  rayo  bÍE#for|iiar  ea<  batalla  pelr 
maiw  paralelaa  i  loa  aeis  balalloiiea  de  M  Oeardni  y 
Qtto  de  la  lomera  división  <|iit  se  baHa^antsas  at«»« 
xadets  las  <oBi|Miftias'  de  catadores  de^legabá»  á  sn 
frevle  es  gatrrilbi:  la  de  fi redore»  de  Jiiuiares  de  to- 
PrÍMoesa,  el^easnliri  general  y  la  escoMa  del  Cajnfmf* 
iban  «nmlaagii^rrilkeybiséelunuuwirortnadas  perf 
le9.hetallonefi:'la  beleriaí  de.  i  4  de  carril  ésire<jb0'7' 
la  de  lettiO'df  la^éf^oh  francesa'  eon  trei  eecnadronést 
del  régiiilienib  debúsiihrs^:á-retagÉwrdla  cbréadelai» 
maaest  iinede:UiebeUlloÜes  de  Ba|roja:veoíUó*6rden» 
de  aeatobav  tt  a»'  frbdte  por  laJiqiiieédab  otMide*  laf 
GoenUaHeaLceaioteo  deítftiereer»di|ñeion:qoedabai» 
e»  eeserre.'EB  heúkmé  taa*i|nip6iie«lé  y^tan  marcial», 
seid  a^MedabaBiealee  i  bracee  la  no»  magoétÍDay  ar-*- 
refantaddnrdeiea  dignó  geeeiial  en^eeknalno  fier^ 
a^6é  <fae  -léea^eraean.nrtí  Ao»iaabmlba>  rbmpiéndeM 
anal^onletil» nurcha  wóh  nna'ockifaiisfll y  odenlQ^ 


Wjmía  U  irict'mii.  A#CMr ^t  lo áfríét.j 
d«kl^iur«iMH  i|luo*«ol0  pneBeiiU.lKMqatos/ 
iiMjtlM  sH^.tCie«A«M  «D  U  pndido  ib.M|aeHii 

j.biiMí  diffigida'qfie,li#ftiio  los  eaomigai  dase»  la 
peinera  lesUnvcta  qwe  ocuf^atianr,  -ii<{iieUos  laUenict 
^o«égvi¿in  Kwrebaiido  como-ea  oim  paradivM 
€aRlUii'sa(!eiila>ai«0.olíatifM'babKá  ordenadafe 
ca«t,4Q^iiiiiiiei(inÍMto,*i'»tcrii«lgiuia.vez  n» 
ai4<f aA»  fúTií^  -irapíakai^d  Qa..bar^Éo0.  é.  la  esfieia-* 
Ka  ití.\mkhb\éir  nnúíaká  reáiMQtiia  ionadiila!*' 
nmtU  m§iíín-ifá^^\  Idrcaao  lo Jba  {lenailáMilla* 
1^  l'aiiáii«^bfM4id,-ta(ilo.6rdlia»iilaala..Milctepidei« 
l«|il4)kdri^vi&0'pddíahijnaQ084lQ'€aiisaf..b  adi 
ciaii/3r»:ol  Uaoiteo  de  IbacéDámipi  qtm  Cuteron 
ladf»^de.la.  tnenoioriaia^.MMelattpecO'  éuaorfo  k* 
Qfiiadoros'll^absitfr élia vtviéaaaié  •obUfadba  á ra^' 
plagailieifiov  los  eacoadr(mea:robisUkB^t  qoe  hifcwi'^ 
do!  eáladfi'hatiá  aolances  eoenUerioa  ádaiaUa  ím  oa 
aiMiraie  barranco  «pié  aé.  haUaba  «abli^Qiíi  fmi^  (Mr- 
W  ofHícaÉa»  daiia  pfiticiéii  perdida  pmr  Joa  Infaatft» 
•alibtMm  |do' iaíi(ihMrÍ90j*AiiÉiaí  iMia<lemUfli.e^^  • 
a^Vloa*  y-  y  rocbáikrfoa  y  or.  fcéM%ttteate .  ¿«eajif  ta 
aoiatrevidii'Ciiayraaa*  H&^qHlál-aÉaaiaalb  b&^mE** 
p^afBid.  aaéyéidebaff  lU:  deoidun^lá  oaolieadav pfi^ 
patwotofmda  ¿  lottMjríMi'd*  áattm&»  y>4a»¿6  <inyV 
IrMMfido  i  ba.etalraBÍoa.  ihiealÉ  á  k adbaaa^loi 


^9m^ 

que  fi«Q«(9  i^pM».pi>^iMble  ,.vío(fli^UKMCr^«4i;0me 
pero  e#ii»o  U?ielanii  ^  pMriiMQio  ivKimá?^  4fi  ^ 

ooipte^ies  ipuiT  guM^i^  cl.CaiíMut  fué  4<ii|  a(ifu»da  y 
iiiMotli^  i«MM  arraló:  U  mi9MHro$2| -eilMii^Kla  joiier* 

fueran» piiefAi1ifl(ls:ck»  fefr^^oon*: »t«(  fiMMfti$Oi|iíil|firf 
hatidUfliifalM  etf  buoii  AnlM*  j.  su  Artjliefu  ^^si-h 

prktteti(  políemi,.cQÍiM$bM  ja*  iiieup»h^  «n  )K>«qi|0 

üha»  $i«ii^eg«»ft.í^|i«MQ9.  La  c^killerii  .r«t^l(l^v 
ila(if;MwtonéeÁ4Wb4«<fiilerlia$«.rQfi|pi6  ¿  díHíeo^a  A 
M^iiifrda'.^Maloiiliaf.á-celiagilanU»  jr  do^ér  ^«Aiia 

ar«i«s:pcMH«aJM'K#l«mito«<|«ii5  ln-ibaf  «^dtcttilo*  A4 


jitlllíi^riakt  puntó  tat^óít  t&mHw  m^lraAta,  y  M 
batílkmes  &  haM¿  r^péfidifs  •■  descargas.  L«  Oeáskiri 
«rn  (!r{tíéü,.él  tAomédCó  décfdto.  EÍmcnMr*d«N«Mo 
habiera  tiíalogtddó  ttAo  délo^tl^nfos  tiiáA  notable' 

Asi  lo'ttOnÓdÓ  bl  btzaVro  OBNBEAL'fispARTBlll^,  jm 

qiiisó  raUaf  tlii'sdlb  ivisláirtis  del  lagar  en  qtre-ve  cor^ 
rian  los  ino]f<»«^  riesgos^  aiéeiMzaélB  to^  mas 
gtimdés  peligros.  Pros4|tfi6,'^aii  él  lo  1iaék«i|ire 
de  costumbre  en t;asi»  tales',  maíidaado  fci  cwrgá.twé 
esta  de  lo  maí^jisrófco  y  bt^ilbnte  ifke  TocoeHkiB  Im 
fastos  de  la  guerra,  E(  coronel  del  regi«ifeolo  ÜeM^ 
satesr  don  Jtian  Zabtfix  penetré  con  dos^éscttaféroaet 
^or  uno  de-  losf  claros  que  median  etftre  lo»  batallo^- 
hes,  faciendo  la  embestida  con  laí  •  mayor  ^opOHoai*» 
dadl  y  conduciéndose  con  singolar  Utarrfa.  Loniata- 
Hdnes  ¿e  ñoestr^o  ejército  ;  g6%e#nado9  porol  llanlre 
cnanto  müente  general  don  *  IVeKpe  Si^a,  t^ 
goterón  ¿la  caballería  con  «na  iretoéMad  y  aB>6r- 
deii  admiratHea.  Toda  aquella  mocbeduaalNPf  nM^ 
de  i46se  bien  pronto  envirélta  por  los  bietfié{rig>'^ 
tercios  del  CoTTOÉ  okLüciijoía.  El.terrot'7el<apan«- 
to  ne'  apoderaron  de  los  ctii^ltotass  •oorrÍMdv'aaAre 
sos^iilaa,  eon  laiAdravíltoaa  iastantaféeidod  4^  floída 
electríoo,  desde  %\  moaaeivto'en  que  eapériwaauljmn 
los  frioleros  impulsos  de  las  tantas*,  da  laa  «f|ndaf 
y  4e  jba  fapj^onc^as  •  4e-  loa  oonatkuoioMea*  iMia 
deétaoadb  fibrerO'tiih  batallón  do^iikr'  la  Guarfia, 
f^cviiiiéndaie  qni^mt  owtamiiwaé-a'inrfearroqwdo* 


coroMdo^deieQdmgos,:  y  esfte  büalloo  nüreli^co^ 

l09.reM4tfk»f  j  coslioaó  después  en  su  legiuiiiiei^o 
fWp  iMTgo-ralOi  «fitando  ASÍ  q/aetA  resto. «U^ lo ;íoCiÍm> 
twiai.M  fkse*  sor^madidii  6  eHyiieiU  por  s^iHclU 
Smarn^mtklmrim^Joáím.ií  pifiase  ceodugerea  ii^ 
vm  Atmmio  .sin  igMl  «  lesia  neiDQrable., jt>mad4» 
A^pielí  OMifOi  4e  blirDor  j  iesdieiías  q/aeükj^f^hmíé 
€9m  m«.4<^  iMH>  leüdáveres  Taoeiosos;  l«oi$^riaie«efQs 
«nrii«Mr^4»*'200i,  CUaiTolberao^s  piéaas  ile  arlírr 
UeH94yMi.mt  csdetefUefr  Uros  de  ootiilaA,  qM  ^sdmpofT 
BÍm  l»fiiii||^.  de isi  balitas  qbe  ooniabati .  tu  .sus 
«íérofM  tos.lrekeldea^  .  nuMiciee^»  t '  «rviaÉ  de^h 
das  «-daaes»  .cabaUeii.  e<|»ipafUf,  é  iofuñtóft  isAtm.  d^a-r 
feíoe*7'ito€sw  que  aliaftdoiiafoA  jc»  íl»  preoípí4adá 
fégii  Joa>iilcuKÍdost  qwdéffoa  ea  ppder  de.(ea.i«>ldAr* 
des  iricAevidstíi  del  Gotont.  La  pérdida  que  esMs  la^ 
frieron ,  si  bien  no  insif (úSeaiite  r  no  fué  4e  iaiUli 
coüsadeficía^  «ekpoíenitCMsigiii^Me  ftiese»-.ajieiidídQ 
ek rkifgé  iM)eiy|o  4€f  las*  :«peracÍQees  egeeeAadas.  ei\ 
eaUis.cfiallK>r4íat.  f-  ^ 

¿os  caeaposide  PeAaoérrad*»  iealfio  de  aeoMloei-r- 
ninnloe:  tan  .gloriosos «  iaii  (praedes,  laü  beüáips 
haliébafM«  ja  ensofioceades'por  Us  bizarras  tropas 
que  defendían  el  tcono . oHisti lacio  nal  jr  la  libertad  :é 
ilkdepradencia  de  su  patria .  Solo  restaba  á  estas  po:-^ 
s»sioiiairse.4e  Is  pllkaf  i  U  cual  dirigiatk  va  solicitas 


y  l>#g«ilofiaf  soi  iniMiisi  pera  «iriieésres^ini  riM»* 
úe9  <|iée  i»  gunriteéMÍi  «Kb  la'.cMé^vofe  tléii(Wr««  iM 

eéperíiMttU(k»'8fi  c/6re|lo  itfrtrtHárv  cc(^pm»Ügr(>u  k 

ki¿  b^idrt  f aearriMdo  feta4-dl«igt>«0hK  Oc«(kiniii-«^i 
f|likljinienfl0  liM  dé'fi8|iAwrffi^«^«ii|tteU^  |NiUtfdiéÉt«i 

Mts  ^éfNMbiofr.  de  vtunidbdd»  y  idMioAaMinf  áláwtt^ 
Hél  46f,*dk«ilUJ  Dft  t«4  ttt«ih«fiUriiiiliáfM,  ^a«««l«i^ 
Mfiimti.ffl««t«  iiMiHMÍl«4é'IW  a¥liÑi«'íiJdMklM^ 

QttAM,4M4ii«iiioMUte«'0p^cieh«í  de|^«iadefn^ 
d#;  M  lMiic«*l«»1««ftpMb:ÍDv«fibiMbd«r«éle4iiaioio 
rspllM  briWé  'Cdif  '¿hciptinjíiif  mMb«¿oii  ^fw^lüté 
tm  M^iMw'>d<5'h)«  iiéMUMi  4o(t  iMquetibrflk^fréfiigqiif 
que  alumbra  gtehiiiré  tii»ttól^0ir^s''dbiMabo8  omom» 
da«,'éé8d0  M'eoiifiiit9'detá:Aráil«liiiM«bmá  Usth 

IM'Ciiojiifc  €>  pWBtléiidkmB^Gw4«  por  ki  imm* 
JLWqoú MrfrióGaMrgiié MiÉ6(«« diás,  prkéld M mhh 
do,  que  se  le  couRrió  entonces  al  «goneMl  doaJtk^ 
fiel  MarotOi  4cMiáad«á  dCMinrfjiefiar  M»  priatípal 
papden  los  succisus-^é  habirdo  {¥MHr  ed  pM'ded 
«MtuMngfriéuta  guerra.  PnkmfA  el  nne^o  g^fe  rea-* 
nkviará  lo»6«y««diitgiéttdole8  ni  efoclo  «na  proda* 
tmi:  y  persuadido  de  qáe  las  trarpaa  wncedtraadtl 
•£<KKbE«e  dirigirían  «ratra  EstaMa^  recoMentróüt 


—«09—. 

Solaba^  üWAitERé  ü^bíBamrákháo  «on  Vfs:tii«MH^ 
i  Legñiñch  dcflpiMs  do  licjiíri  Pdlá4!crr»4}«  «i  ettiidd 
tie  deTfanisry  con  hr  0ORi]i«li}iitc  guiMNiicitlft  en  ht  ideé 
d«  prmipiár  lMiipros«o$<  pAv'a  étnptmiet  h  rtdétí^ 
quisU^  k  osptK^Mdi  {ristd  do  Eéítkisi^  pero  tkiiénirá» 
etftosejréÁliialny  b^o^  opotriéno  d(ii(ii»p.iii9pi^v¡o 
do  Ja  majcrr  iatpot Unioioi  tiiMfeaT'  d(^  U  ddbtMtiórt 
••eéitgi  lot  pilelilos  idd  cotKÍado:dcr  tVevífk^y-'ül'^i 
gsBM  dto  l«  aioj«'abr«ia,.>MA  kiddqafotcioír  ^u¿ 

iMt  m  aloáícib»  cfa.ltvs^  ncifvntci  piacUbt  qiMf  pDr-W 
fcmidí^  doM  Hlclúlciiitspiriibañ  ét  Mis^fliéé'AM 
lcré8«.BOiBÍéiNUie^pQi  b  UMitopoiUife  id^jiMléíí^ikbílii 
d«kikM  i{  hi  R^iddá(k;f  ««MiUlie«ióJd¿  lértebéMtJst* 
PoMsáHiciUiHMd,  tf  anedia^  de  »ifMl<  Uk¥imif&  v'  ^ 
faerte  do  Léfaiwa^iQd  tstaAn.  bien:  xmttUNÜdb ',' j> 
qne  oca!  ya  di  úntaa  piailo  d^  i|poy<>  ddl  cü»t  iks»  Vé4 
K««  fKacbéxigirreciirsos  i  nipiem»  afligidos  púé^ 
blos.  Laciroaostanoia  ^ks  hallarle  Laibrattasidiíidó  i 
distanciando  una  joraada  cói^  de  lo»  puntea  en  qué 
QDÉABoea. estaba  d1s4fftlii|ido  ei  grueae 'éer  las  fae-^ 
eioaesi  lejos  de  ialimidar  á  Cspi. araño,  servíale  por 
eicoolrario  de  uneslimak»  poderoso  pdra^  abreviar 
«a  ampfxsa,  á  ia  ctuil  ñ¡ó  un  objeto  dobldy  offénsi-^ 
ble^  pnblicáadola  de  anlcinano  ,  y  haciendo'  nolorio 
el  uso  que  iitlctitaba  baecr  de'aquellos  prepafmliTos, 
coa  el  fin  de  ^eotaprotnotcr  al  enemigo  á  prrs^iifa^ 


llMlMiMyUlt^ieftl^.cMttli^  héUerii  UkraAoéiarlMieB^ 

ptl^  vtreirio9t4«0  m\  daevp  i^udtlla  ée  lo»  rebcMts, 
|eibiero^.flÁn:dlida  de^aftffioieoUr  la  misma  uier-*- 
ie^  4q  '  jHi .  pneAecenfir  «  tui|0'  par  foavéiiMfi»  fri?af 
«ll^.fVlUl  gloría  ¿láflí^Élieotes  lroi>ai  de  LuCHáMA. 
.  .^Sitpiaii^dieiii  doibsMhedellSdejatioiyCiiafr- 
^oi^íM^  hjio;  salir  do  Viana  faoviaa  qse  aytcs  da 
aisiiiiie^er  baWanldo'telMr  c¡lrdtia?alBda.l».liBMiein 
fenMfteiloigot  (de.  Ldbea»..  Mieotras  esta  géotia 
nalMi  |üi;if&i^efoicoiis¡deniri>le  ^¡obreros  im& 
Ijpi^dc)  poK}»eltfiMM  á  orapame  eli  Ja  kabUsUidos  dal 
GiiliÍMfAra  ér»^adaiílaii|rUlkrU  dft  baür«  A  bwi 
á^iHim9lh»M  lipúéose  el  GMfHOtkL  en  marcha: 
á  IjWd*  JíA-a^  ItalUfeai  lan»  de  fósil  fie U; plaiá.  lo* 
f^e^UMiPiMkt  iMAdó  m  ealá.mr  paclamoiitD  ioüaúo^ 
4ole,lii:reil4i<Í9n>.jE!l  gobenador  soiw|^  i  adoMliriet 
]L/^  Cttego.»^iroiopi4|K)r  amlMa¡Hir(es.  Ubo  brillao* 
tfir^t^erU  dQ  $«¡s  fieztts  que  lo»  siliadore»  habiao  ca-> 
t^^j^ecÁd)^  oool^ra  la  fortaUza  „  >  jogói  coo .  odanraUa 
aa^rlQ.  JUi^.G^Luoioiis.iel  c^ca  ¡eatvockábaole  cola 
¥e;()mas;  W'.baleiiía  dé  Ja  legitoo:  franehso  iotroiojo 
algu^»  grabadas*  eo  /el .  pueblo.  Grande  «faroM  se 
^^fÓil4«  dooUfo.de  a^uel  btev€:reoÍDio':  loa«aoxilias 
ofc§<ádoft/DO  llogao:  loa  siUadoreajoobraa  ¿  o»da  io»^ 
llii^toiiQasjalicDlo;  cuentao  jraá  laplakápor  aoja;  los 
defeosores  desmayan,  sasp^nden  sos  fuegost  cok^caa 
baoderabUnca  en  U  (orre,  jal  fin  se  4Nitregao  sin  bms 


qiie^a  de  ser  lor  primeros  fMrn  «)  e«iig<y.? 

Ai  «atrar  EáPAATme  eá  fiar  pf^tUMpro  qtie  Mm^ote 

hMá  dado  iMórdviiM  oportnaie  pira^fOé  h^fuarD^* 

cioii  ae  dafendiett  v  Mo  tta^ce ,  bCreoiMdi»'i|fie  ai' 

9»  voHficrfia  el  a4M|«e,  voljiria  al  inaiMité^eé  sQ  so^* 

covM.  Bul  embargo ;  et^  atáq«e%e  iroaliié^,  y  lambiea' 

I»  lom»  da^la  iWttfeza!  I;o  AeUbcpielWlfói  con  bar** 

io  idMiiMeiiilo  del  GoNM  y  de  Ida  luyoi,  fué  el  éntn-^^ 

pJrmoNCo  de  lá  ófbrfa  heeha  eote  ta^táa  aeguHdadcs* 

pov  el  ¿oK^fal'Bfsrdlo.  A^  ífiaogtiróei-oiiet^caudÍM' 

ílp  r«MAs  la  léfoca^  de  so  aMpdó,'qiye  teri0}n6,'cO(^' 

nao  déapoca  f>Ére«ioa/  eoo  cA  nftemoráblo  suceso  étf' 

VergMtk  La  tkaatiea  de  Labrati  sobro  otf  élovtfdo' 

corrot  roe  muro  antiguo  pero  «olida  y  bieó  eoeaer*- 

vado «  yeo»  varias^otras  o^rai  de  iiiief«  pta^a  que- 

faeiHittbeti  eslraordínartanteble  m  defeMÍa^  bári|i'de> 

la  kiajof  «fipoHaQdá  eala-ime««  edqo|fsicÍandO  Mes-'t 

tráa  tropail,  lauco  mas»  eoanto  q>e0  UgMlo  esie  ponto  ^ 

€OQ  toá'lbértaifde  Viáoat  Lagoerdia^  ftan-  VleenCe  j 

Peiáccilrada,  quedaba  yá  libre  toda  laBíe)á'-al<ivesa« » 

siendo  por  ló  toblo  loa  reioHádea  dq  este  oparactoii  ^ 

de  00  itrterés  kiasenso , 'ineateiilalle.  La  éiOsa  de  la'. 

reb<sHoii  mo  peHiá  meóos eo lá' parte  íbWI  que  én ' 

faavsa  Itisiea  -coii  eelos  pláosiMes  siM|scls> 

-   Otroa^  de  bieo  díftiola  oatiiroleta't  qoé  luirvaí»* ' 

mes  en  el  eaptlolosigóieitte,  obligaron  á  Espabxbao  • 

á  suspender  por  abora  so  ánoiiciado  y  anbélado  tno-  * 

ridñéiilo  sobre  Bsliilla,  qoe  e#t^'qtt¿  debia  seg^r* 
TOM.  u.  24 


-— 810— 
st  i  hs,  opmeiopcs  qu0  aoabamoii  ie 

El  rebelde  y  gaugnliiariio  CasAor  qAe  húm  partí* 
do  dol  aorte  06A  tAgnt»  genU^  enoaolbiadbte  a  Attih 
T^s»  caoiiio  m^  fejiix  «Hrelb  qoa  loa  oirot  «apedjl<^ 
úoúatio^  Barilia  5  Ncígri  ^  solo  fiMb  |ieiicArar  ftttüa 
Som^ilios^ea  donde,  4eid64iiz)&  jbaüti  el  AirigadiÉr 
(iMUSeda  TMn Vien  Xlir ragttal ,  4a  iaH  fniiéfla 
mom  eomo  a.qual  por^Mi^  beeboa  a(r6cea «  aa 
raro  ni  Aragoofaradr^soiitíri  Cafkloftá  «iioaaTaj; 
nms  «o  ipwk  raaliiarlo»  ik>r<iuo  cbocanio  m  Aigoii 
con  laa  tropas  4|«6,  U>  per&egi»iaiii«  ftpé  .derrouda  y 
compeUdoi  iM¡ñr  eoci^sa  gente  bario  ndeagaadÉ  ea 
náinero,  $oloe|;£giñioso€traJl!brÍBo«  tatadoaadaoi 
|a aierra  de BargoStienitoiide  haeiftabrda  Aeeserlh 
]or  que  podemof  Uainmif  I^hco»  porque  aada  mas  qte 
en  aquollo^  Ittgires  10  oateotaba*  riendo  ellos  takaa- 
menlo.losqUe  ^MbSigeoroÁla  oelsbridai  ^a  ya  da 
antiguo  goaa^  E^paAa. el  anciano  sacerdote  guarrí* 
Herob.sold  á  est^,  4eciin^..era  dirio  en  aqMl.tisÉipo 
el  obt^iter  reot^PSOs  resuUndos  sobro  aus  ^laiilraríat. 
El  nelojaba  al  ^pfrituidfd  pstst  qtte  tenia  doninaia 
y. ábatidor obstruía  lMtp«i»os>del  Uuero;  esquaraba la 
diUgeoeisi  y. fatigaba  da. ¡coatinuo  á  Us  tropas  ocupa- 
das inúUlmeiiteMSivbiUíSca;  conatruia  fortüraeio* 
nes;  ímponUá  lof  |miaUoi  ensutiosos  tribolos;  y  S* 
nalmente,  aseaba: do';clllqa  ^oelulas  pora  aoreeaatar 
el  número  da  sus  SfkAlirios:  bsadidos. 

El  |[cwrsl  AÍsiSí.qw  wAeqVó  peoetrar,  el  1/  de 


i  ^: 


abril  y  en  el  Talle  4e  Eeháii9¡ ,  sosíavo  «i  choque 
pMfi)diriÍM>  CA«1  poeiile  d»  Ateafai  con  lo»rtb€l<lt9 
qMifi  jdtoTeftdiint  ifdiéiics  m  % ierotí  preciflMot  i 
alNmdbiurle  eott'  iiiadiMi»  péndiilM  i  kabieodo  >dojatto 
en  p^dor  de  los  f  enofdoréfii  «oai  oompiAía  de  gran»^ . 
dMoaeoB  en  ijmdanté  de  eataidoieíayor'yvQ  oonae-'. 
daele^n  4'rdel/jitIsBMr'jaes 'leiirpoderó  el  geiieral' 
QMkNMll  del  fuerte  def  Vera,  desfhes  de  muí  espedi--*, 
oiea  ^penosa  j  arriesgada.  Esla  adqoisíoibn  era  tanta 
«as.bnpertaiile  paira  aiieatra»  trop¿,  caanto  que  di*- 
che  fiartateía  prestibe  grande  iitíUdad  i  loa  oarlistaa 
qeedMMerToban  ^  por  «a  medio  liis  conQoicaciones 
ealfe  ai  j  oon  el  veck»  retoo'de  Fraiicia.-^Parecida: 
defeesa  i  la  de  Wmtm^  de  b.  cuai  beoMB-  hablada  ya 
eepágÍDfti  anteriores «  sostaro  por  este  tiempo  el 
peeble  íetrláfioado  ék  Villanneta  aito^eo  el  vallé  de 
Hma ,  en  donde  la  trepa  qne  le  fnarnecia  jnró  la 
iDNetAe  ««tes  que  ser  rMKdav  enniplieaidt»  tan  veli- 
lioaanaeot»  su  palabra^  qoe  mas  de  mil  doscieptoa 
proyectiles  arrojados  por  los  fücciéste  á  tan  breve  y 
aedncídd  espacio,  y  los  varios  asaltes  inleniados  por 
lesnúsmoa,  tejos  de  entibiar  el  ardimiento  de  loa 
defifnsores «  sirvieren  solo  pera  hacer  mas  oste^t* 
siUeta  piijanaa;  viéndose  al  cabe  los  acometedores 
ebligediis  á  desistir  de  •su  temerario,  empeño  ,  llenoe 
de  confesión  y  4e  eKarmiento. 

El  bisarro  general  D.  Diego  Leon^  á  quien  be* 
íMs  viatd*  batir  el  4  4e  Jimio  á  la  numerosa  faccio» 


^12^ 

de  Guérga*  tn  i  Vittri:d«:t  éa  LdMde  saririeroo  wi 

cipaliMble  per  la  Wa lanía  cob«H«ría  de  lalJwaWit. 
se  iKibHi  apoibraéa  d¡tó:aiilfs»  él  27  da  majro,  ét  Um 
pueÜo$d6  ABo  yiD¡<aitate/q«e  posfia»  desden  ti 
prittcipioiAe'la'guefra'Uja  rebeId».-*fCa«i  dmimm 
llc»pe.déjao¿iBMerE»AM»RO.á-»eñácérra4a,  «■- 
próndió^«u«tpod?  eÍ*rciU)^deMa%q«liWía  w 
que  cooifaiiRtóialeS', . 9i  bien  ím  fñéi.csteocwi 
con  inn  foÜr  ésUo,  pae»faimi|OC  «I  d¡fift¡l'p»»deía 
sierra  de  GuatdadiinD  se  Verificó  dáader  Mesiiwa- 
líenles  pruebas  de  lii  mayer  vetiatancia  y  denncde,  la 
repenlinü  é  ¡mprofíistollcgada  da  mief  as  faevzai  cir^ 
listas  fué  lo  qoeobÍi¿6  ya  áWs  owis4?Hidoiialef  é  i*^ 
cejar  con  algua  deaérden'y  preéipitácilm%  BntWte»- 
lo  Zarliaho  proseguid  realizando  de  eüillMe  em 
eoi  presas  arriesgacüsiknas  (fe  ataqüesineapetatos»  ••*• 
presas  i  é  iofcritós  otros  ariüdes  ique  pnnAM  laalo 
arrojo  como  deslroza,  y  qne  reportaban  ta0U  6«tt  ú 
caudillo,  cotno  daño  y  meleslias  sin  cuento  ociakw- 
ba  él  sí»  tesar  á  tos  enemigos.  En  estos  dias  Ui*  n« 
eacursion  á  las  sierras  de  Burgos  y  de  Soria,  «i  fc 
cual  consiguió^  como  siempre,  grande»  rentajaa;  pe- 
ro el  entimerar  los  sif umerabléa  hechos  de  esta  espa- 
cie qnb.e»8«8  servicios  ooenta  esteóMebre  g«éieH»* 
ro,  seria  en  verdad  qqa  threia  intermmab^c-  Comeet- 
los  y  otros  muchos  sucésbs  se  lleraban  i  cabe  per 
tropas  que  estaban  bajo  las  jnáicdiatas  órdenes  del 


a»ii%og Stvi Migmli  düiliiwlÉii MMtrerttf;  (M^i^ AP- 
edttft^  ceveaio  poü^ 6iihrcniil#tdc  rt>*Q  il  4^' cM-  «f«w 

ptMmtiam  dte|i«i»dáfttr  dichogeawai  y  0I  A«  igniil 
ch*a  ¿t>  MMtelfM'  OfMv  qQp  'era^aién  lÉMidatNi 

cctflééiWQOiMMilBi  y  «Mftciibdlot^  «ifuidorttlMO 
,4rtkiAimDtro0.jt  lfi^tde.kMÍ6eJ|;liiidos  iás  '{oeptis 
-^«ele-^NMMa  léUi  CabfAra^eü  aquel  'térritomípy^í 
iMttt  lÉai  ido -la  taiéié^e«laitfciergaa^al»Més  «eÍM<- 
'Mibaii.;  Uli^  dcíaBOMÍ  i«uis  inlítripliiiadaf  >  o^as 

«npleadat al^odaa  aü.giiaraldoii»^  ¿o  cira'CMireni 
^Al^Aaiaa^BOiitiftiaoealMgéiilie  aiy  el  poii  i  JW^aoJe 
^Irfábaa  fiwwá^ieatiJMt.i^pwarw/iaaaitdiHádaí  fqr 
.MaMpaittfa  n  r£omadtlL»  'Víacatmviel'lalil  j'olnip 

iliaiihíiii  ítahMáflaac  Ijacieaéoieatá:  cinoMMtMcú^rtf  4lB 
¿M  üttwÉiii  ■MnHitd^v^H  alfiMbamil  de^  Mfllr•aé^ 

»pllÍ<i»iiaiialftfma]N>^f«e  toflaatafégoHéa  «)«tklp* 
.cHHial46l»  al  fcÉpínlA*,<laiipáír,i|«cLra«prvlaai)^^  baaia 
'4liJirt¡«diflíiMiiimÉút  «I'Miilibealhdivlii^rf'Obáw  ,1  sp 

tiHh>iü<ÉOTtJ«haititalfc  «fftiaa^yafabaéiiíMil  NiifOr 
-«^ÍiM<4%Ml«kjéi«il*|nÍBñoiial  /  i^  imiwfa»isém0$ 


4i4»  jifccMttJ»  gDÍaAo*|ior«iiiia«flpirftlU»laii  loMirv^ 
apenas  se  ofreció  ocasión,  dorante  la  g«or#aití6ie4pie 
«llpMi  |og«aM  áá  ékWmn^gnaíáafí  hmuü^rqéti^rtct 
•4íi)t>Mií>prateoitlteiJ.Fttrreió'*  déoh  eblaMea^^fork 
fMrUnb^v.f'W  14  cot^fitiAtAhB^faBÍ.'on'Mosti^gijnÉiai, 
il9Ci?imf  i«M#imiilfr  e«klmido4*  ^neV  tjitci$6  M 
£^»tr4i^t9í  h  patrie  iMéreas^:  Aé  jprm  Umgm  maoUmml 
^n'^qiiieUa  i^iwnrai  Pité  daésto^  oeaakm 
4$  JlaUatr.  eoo.  -mayor  f  b|Mirti^iidad  icm  \ú 

SiiAre  ianloy  ae  qoprenÉoi  deirsodará  calai»fc#t* 
Wi'd«  i«»'gl«rÍM'qiié,.eQ'nuBé'e»Éiettot,ad4«iiiñ- 
Mtt:enJlié|iecaqttt!«aiÉ«aéh*acorriaBd6.  AáiONla^ 
Ktneral  Bórtovelrli&dedbaJK'  |N»á  nmneroaiaffiHraÉs 
i«iioidM  de  tos  ieaqdillosrjiBicli  oilidoa»  em^}m  «en»- 
nias  deOédáv  JatTeoÜiiácenivIferforzMidalu  á  la 
loga  qué  eDiprtfi4ieroa4Mn  iMeUaltli  pétdMai.  Mé 
kaettaO'balwa-dada  por46B«tioada  esÉ»ittfria^,'eMa- 
4o  a^nacidroif  9  m  dfttXaleá,  otraa  faeisaa'OariMlas 
ipie  wéMmAíi.f%hm9O(f^mo0fa%wommeÚdmkhyh 
70MU  ^r losiuiistroav ^aoilliifaa  una  atttai.kaMa 
ileftida»!  en  kiciial  .HevarOM-jla  ^eaar  parid*  lo»f«M>* 
iieaiJi|nienás  hnyet<a«-pr>e<Mpillidinnq»lg  difaalo  ea 
4)1  «ampo  30  maftloalTfUeviiiMloavKrca  áe  MQilMri- 
idoa»¡  Ver*  lo^qneigrafgaéifiM'gldriaiá  loo  daioontro 
^r  taióodBS^.{bé.lat«erfo»de'linoieia  dMarol  &<éD 
]iMiio(povv4ko  «Santo» >8an  liÍ9tolialocaMto|jMi<^ 
^l^oaloray^ieii  uííík  lan*ñialipahado;.táoM0''M««6n- 
•teoi  que  .áorinawapa:  ib450-  ■^tWii  ydid»te'»Éaie^ 


-aw— 

lirfMiitfmfciáihMaicifc^mtegÉÉhMri»  jbH^éBtai^níhrii 

pii  fmt  otffM  40  ibpgflaadMi'  ^fM  itevaiém  Imí  fi0h«l¿ 
déf..  Sil»  itiaÍMrU,fiii^4«rroldb  éi  Alaiftltel'«liw^ 

V  baeiéiUUMle  «dciBás  alfiÉw»  priikiaaiws 
iüitf  d>  Mtr  y  *q>ei  MMÉndét  dé  mmi^ím  U^ 
i9:d«eto  de  I»  iMpefUmCe  ferlilav  de'RifpaMi'  m 
ap<itr6rUBiHm^d^  la  placa  de  teH«^l  '&ddeMlf 
yevo  aíe  teape^ioaMUur  epiosleiei»  ^dfoeii' t^orcfarle 

• 

del  faeefel  «iirliala  Sagami ,  <|iie  Jeetameele  eee 
Trietaai  ^if  leotaeeii  firaede  d^aCe' :  yoUeHlMM 
é»  JinpiiÉ  gei  lea  encfiiiifoa  sefeoeiae  eb  e^fegüat 
ceria^aaiwhi  daaifaio^ «  al  yaiMer  s  éé  4ei|M|dlfte/lÉ 
■lereia^  feé elfto^e»  á  atacawlwiv  y  loTéJeiKhiflite'd 
caoahM^  de  Caatelladrai ,  en  donde  legré' eM«»iiiba«Éf 
aaeiiikia;. Mat' aaeg^no dé>eilea  irkMftM^fliiA  tae 
glua4<ii>»lae'aimaa  máoúM)m  iomo''^  ifM'alMiM 
liéM»  eal^  s  giiii»^  per^  ¿eeaMl  d#t  MlMM'CaftA 
U  « ifefcdeU  priai^r»  dífliíoví  de'a4eel'*e}AHfcíH»v 
e4<lai  aafciwiée^hMt  Qttitraej^érÜBtcttd*  M>9(dél  #Iié¿ 
deieWUy^ctoelr*  €áii  lodai  hb  ÍÉ»dei*ei^caléílMÉ#¥ 
MdaeniQe  MfrMren  afuT  ^iélfiMé^  toutete  WAi^Üi» 


— 3W— 

«Mt^^flÉftrirnli  I  til  smgfiMrio  «Trísia^i  V  J  OMMb  oi 

* 

«tle^|iMAi¿  tMdriMoi4iMlafil|^le''iO|maÍM^0^a%^ 
•ilnMéOMMi)  JMfM^ial:  m8i«4aiéa  hortibfe  «a^an; 

:vm4aU6«l«r9t4cnbaflMririeif  i4)#;qii«-  ofiribOi  fjÉnplt 
iU!hb4«tfá!«eii4«i  fmeUtft^iMi  «ittiliM'ij.ftliieci. 
CtüOMliliiíhPilípaltt».  vqMcAe  «e^iarfea  -mi  ^«igiüii 

tiu^lte^Md^ciiittacifl»  ,sy  1  á  p^qM  idci  lt<glliÉiM  ^n 

samU^OfA^  fr^9Mop¿Mf.li^49fnMfiicomMí».  4t  b 
iMlM4i(iCfM  lwii^^^dtaC)rMkfd^  /^ipomaMlir 


qtotf€»  fMifieio^  ^Oéaüalwi  awwpre  la  f Mád^ víHéh 
M  y  bifilwicte  e— áioBii  en^gné  YÍTÍaii>aiiofif«b«i 
Um^  «d»teiifM^  ^«frHii^brin  si»  em».  pM  néltti 

tk^tUfTlMi.  db  JttiÉiriáJ  iHÉr«<.pwif  A«nii¡»4ain«Élii 
fmuÉ%$if$3lUmié§éi^lmptéifíf^f  mwiimtmiéUm 
tfiifcndo.a<pgi»f4>y'fllwfl»Qiü  Meo*  f^fieMfn-^ 
4kMftlde  iaMiH><¡Mtev  pérqtwiUl  fiaé^iveiiiebU^flM 
fciiln  .  nnii  él-*»  «ártfMi . 4»  nocnlMre » •  «plM.  bíea^ 
}Bm k^tk^^hMImvie^  ttído  máimúr$a'4m96-\láuhmkm;.yi 

»lM»Ki  naqdHIimiilá  JbiittmiriMalid  Jtoftig»«riv  »  to 

iMalo  Mfca  4ttc^  tMiU«bo9ii  «ttlÉOft^^ 

deiTtMÉ»».  JdMiisU#»f»topiic»ioiái«tldfkM^  dM 
d»flliliwéMfc4tiiyfffyeqtO|>der  i^;««iUs;  áiooilj^Mh^ 
nos,  reducido  á  efetteiktf  naf  iNiiilr»íéy«ilifeMik  •& 


Migar 7  Alescrü  bt, prammMMMi  mi— ¿g'ditirtiri' 
fÉiaa  wff onbfos  y  de*  UbUot  |l  ÍM|iuiin  it^tw 
áMf/kribndo'ffvi'Mr  pwttniaeaiwjIeüiJ^  ^«f  fOMi 
mas  el  absoMlteBo: d» a^Qai'jprhupe 
qfMJpíiQI'j^fiM  finntW'tii  la  lMl«|iz»dé4«(g«énrai^ 
iMarapigicawii  poiwipnéei  l#  Itfcf  UJ  Mftkím 
dfiibw«áÍg«aciasi^pM<i  ••  laiip  iMioÍÉ-tt  diaprtJMi, 
y^roeMOci^o  «tt4iii4iq«dla9oaaifa  feoiAaiMél 
inooídoiihi'reiMí  báM.j  ka  lmyea.fitiMbMMalaha«4t 
|jii«a¿iMM^qBÍi¿  «alva*  tmpen^  \m  atapoi—  ^ae  laa 
«ulaakfttlet  iproyédo  hacían  oaé taa  pfaüaliaaiaaáca 
lif  ea^^Caq  Un  lieHaifi<»»Mu|ipaam»6a».aifri>iBHf 
pif^éate  pbwt^veai:  lNeQÍ|MiéEiiliaM}éar 
|i«ral{fttiil¡enipo«l  áaínio  d^rl^i  ■wriilffa' 
ptnÉahM'qo€  de  ét'iafMapavMi^'mtegéw  w 
IgpofifMlOMaial'^Mdo^  lHatt'fMnrya«ifmíi0lf»«> 
biévBOilemí  |MMalioa:l«M  ojoa-y iaaé-  maa^mél 
hadad» téqirao  de  Ui  Mrterfe»ciea>migau|ie>a» 
pérqec  h  eaíde4e>a<|tieltef  hawbree'j'eleeai 
¡Mdfsde'loa  ^oe^UsMabmexalldleav'i 
de  loa  iiiceaoa  de  la  Granja «  motiraae  la 
daaqaéLproyetto.  fiea cwlquiérvlnhéawii ^ elfea- 
de  Qbfanria  ao  f ohni4  *  ¿««giéMWtlMla  li^ 
■ijhretdel  87^^pe«fi  en  qae  regnf  tlihe  ai  <BÍefcl»* 
datt'BttaeWe'Baadajiy  Aian»; '  >  ^  iiui.!  m.-  ' 
EilaiMK&.eald  «nkttilio,  dé  tel^iropie  ftdmt  m 


cwiwwi  rmKmmi^smmjiéíBijomt4úfú  fwitkiftñ  ob- 
J0|o»bff«i:  «I  •aaMV'üiU^ddrieir  y  CooiMtar  fariAMiHh 

kié  y:8«dkio¡rlu»^ptfni4eUliUv^iefieflMNki«]i  €••- 
•Mii'fiile  era  diáo  qtie  te'rprofoiiM  elriatMllmiJile 
«le  iéuprjb'icp»  hft  peúoimi  que  >4etteMpi 

m 

rié  <i«e  «MMfasQ'Iat  wifrieuoiooet  ée  iiAnga 

iaürpMW[Mila>tol  «te  asleñérk  Los  MeiKaá  ¿efe 

goir  ia^wcl  rtnltdMié^abaiiseá  h^pniAengh»  liioij 

|it*ícM4le;Avaa»y«i  UeaikftbttdeivioelfáfMeiqlfpe»- 

«MMtai»  lié  Oiaivenniü<y  4ál  Tei  .luáerieiiiiidícMiihi 

Í9rlm  ¡nffi^Bt  éiJidfagérriuExAHHindbaipOfdl  flii»- 

«cg».'4b  «ÍMiirofr'^éiélns  wwtihyoíoÉef '^. liyrflfcidiB 

fririM^gr  UnobieÁparS.  BL  y.^dinUkfai'leiceaáéicHi 

f0P*Ar«iO4  ffe€ibiá.eile.p«r»ikit9bijeilfii80  tfeidett 

MtpttMMelé  iHleaMi  mil  finMMto  ^^mud^^iMBO 

iwilipy^ieaiuéle»  nb^litaii  -d^rae^  #«  MwrgPv  IGiri- 

ftrido  apenas  este,  moj^JNMNia-^iaa  deapééa^  iiiédp- 

•Mlip  ^  fttmékB  'Aardaji  #  j  ¡raiiiplMiáp;  per  el 

'te»¿é4eOMiavnBru>iatcrq^'debeg>d>.ciw<hroy 

»la»«eabqeé.  iúi^  eltMÉseío  deJnÍMaimr  oifelisáb 

«KiSüe.BHlKode'JlS  aeicordé  «pRfofajüOeíAmob- 

'iix«ié«fqprmtt8e'UikM¡UoÉ'do  r^ahW  é'k^ifanteiée 
'ÍMttÉi4rArdHirdqfM»,  ^ra^efcoidoeiMnMtoiébfi^ 


Ot 


4ó;i  dadifc<^e!Íto>>iia<>i¿iAié>»fyTpiMMÍéi^M»'  fe 

ilaiiiüáy iidb  áqiialiyftefJhr.ylfc'^iMiÉWrf  «IMoie 
de  «^HkíMf  'AntoiikiiMiiiiig<>il^^«ai>ye 

i;y:^i#fWqOMlui'Jo.fMifcélai»el«iBDtf'éft44)i 

- VQMircá  ki estar»,  ifaaeiñ'rine.eitoprMbt «■  ■■<■>• 

«eMpft^'^^Mrra  i'eai«di«iM  NtOvOTCÍa 
■fare/;  de  .pveitígiétX'OodÍÉndMi^eB*.ill  aki 

v«k4efeit<clMi*l»fi«fiolHd;'él  Máléndiiitlft'jét 
^iftíét^f  Ipuéi-faqoedMrifei'hwW'de  eert>toiláit0»' j 
t<íité«eeDi(MriUílMiii^pielkí',  podi^  deeituo  n w  w  dtr 
.•ebi4e  Ikirihh  'á¡  deode  eneffaeru»  ép  podií»  léeán 
'cMe  jlnnitiv  «ieMfe'piir  Úntenlo  eNeltefeUksi  ti 
-liuiibM^iinttesréfVopdsfUi-fMiíMélíne  iMfltaMi 
-^éol  geUifMié  •e^efaBÍ«v'ni 

ipealniSM*  ev>4o''8Memd^iAié  i|iieiUtéiiÍel^ 
'  elmií  da>  iMiwiiisiiSiBé  ry^lledé-»  yb  .imlpuimtmtim 
^ehteámiU^^iet'M  ébteM«oi  ltütfairiiit«»,'WliÉÉi 
de.féedfliÉi¿  iqéelic>k€áii|;wneteB>Senrv,piiaUftdll 
-tarfcketíéiidedBradeiaar  ^.qage'fciiieftiebréeitié  <»*> 


miplitÉrio  de  Bil«dcr  tn  .t»nle«Mv« «  m  «i|ríó*c§^' 

tcii^taieale.»'AHiad'f  lnriiedbánétgo  Ofaliad^la  iiii««> 

S0f«l|flé  MNMgsi'aciMí  qafrfcalm  ^Mo  mi --pi^jéct»,; 

hiifiiniitieáUtefJcr*la'idaidb'rfl»ottci¿rit  éUj  coitiB<»¡ 

mnAoM  ^mism^li^mpOíA  enibáJÉfkic  •tmürti.'esi 

1km»lm/irééomMtpmbaiKuk/  pi^a  4*01  antfMMlíete! 

poraataMatfkveiMbi  de  feddMá  Bajear/ i^stdkbM-^ 

eMkQiM«ftlig)érfft*oiiíSv»«.  |joleé«iiot{ÍM-cA'f»IiienW' 

frwoéfiH  -jipniégtéft  wm»  tihé  iaUeitflÍBkfliléífii(p'^! 

cMioáirQ  lOgkrlMrd'ioIriiifay  ;idMMÍUá*#l'(;«lmle4>» 

Itile  Madrid  I  jMMlvMsI  wtfefkmki^  cenrofcoihdlii  |4n 

lacorrefpofid«MhiJdq-Arinfe*;l  et  «mI  acfciáilwu^elí 

BMt  ioset^  ^'b'prñHcii  .teUallv»;  'é  jm  ilítQifÁral 

<kiácrtQ  fíQ»tn|ridió  peseif  ea/pritilUteHHh»)lM«ie^'> 

iidn  adifpMak  £ile .  eottusioñaéo*  oíéilipó^  ü«i0fM«' 

griade  linieréetQtt  ta  fMN»eciicÍM  de  tuenoatg^r  411^' 

mImUM  ffdvdqabáie' tenerle  eiMMQ/^   /    -'  *' 

-.  Detfoeotel gelitenie()e^q«6  leefonde^'ae «m«mm 

JNifi  eoa>  poreaa  y  oeoooiiiíaf  ImUíi  reMieWe  eon* 

iklii  a^  de  febrero/ Ia<c9e4cln  de  diNi  jiMéa  en^BA^-^ 

}9m  pneidida  por  AmOt'  j  oonipcre^l*  de  eMtfo> 

veealet,  «tto  por  cadn^ptévinm  raedé  ykHfo  pdr 

ÜAfMra;  Hoeobfatido  alefeete,  for  Ahya,'«l  táár^' 

«(iéide  le  Alameda;  por^eipáxcea,  al  eende  de  Vl^ 

IMwrte;  por  Yíteaja,  A  doit  Pedro PaMoal  Wa^;. 

f  fer  Neirirra ,  á  don  losé  Marhi ' Vidaite :  pefiMí» 

telas  caracteriíadas  tát  andigo  y  -de  frondes  eone-* 

en  el  prfs »  de  jas  cuntes  su  pronetie  el  ge- 


biarM.(|M  raciUrf»«tt  iiac?o  imptiltohi  opiáMNi, 
siaada  «Ikf »  tní  swMir  ét  Jo«  nmutros ,  k  ■wjpr 
pMii4a  de  bfea  éxito  en^tn»  minst  y  l«  nmi  i  pr»* 
péBHo.p«ri  taürfaoor  ta  ommío  de  oomhitrlft  giif 
m*'imi¿iiiiUi  iréegk»  7  owcgtwwits  ,  '<|ae  unmnm 
les  ÍÉleretet  wionifen  y  lot  4cveebe».ée  h 
oeftlei'ipieliM8M|>eeQÍMit*et  í4m  profríocUi» 
(«§«  iinlaieÉesodbo  de  Iq^iiimm  arttskNr4aloe  ett^ 
BsU^jmUí  fédátíidé  inlervciiír  cüledit  Jas  opai»- 
cietieiv  y'ile.elbt^av  coenlji  mievcieiÉ  atfoWMrvK 
sehre  Hsdo  delm  cuiáer  de  ipe  letCtadee  se  ttfm* 
Ueseft  de  «na  suoers  jusla  7  eqdiUlvm. 
!.  ■iSfgMMi  eelfe  Uiife  Mttftagom-ieO'Se^  fwmemrm 
da  Mettiler  feel0 ;  j  eo^lre  f ebierw  iesoiUnAe  m 
o€Mri  los  deFmac&a^Iegklerra,  á  fia:de  f|tte{uro« 
tefíe^tñ  7  faeílíMiselí  les  reeimos  aeesserkuaJcaNr*- 
po.de  tropas  ^«edHibe  cevdíUo  esÉsbe  Cehttaeái^ 
Exí^OM^  <^  «a  se  hiee  repetír  meolKi^  pnrifn^ta- 
bosgeUemoSt  Atetes  é  ingles ,  se  pgealabaifc^e  mmj 
bueograde  i  palretoieav  uea  euprese  ^o  Irefeiisk. 
majoresrVeiMa^é  eUos  qoe  é  nadie.  Siü  enbaege 
d^  iodp  ^  ne  ftieren  este^  hwnm  dísposiesaaes  mA^ 
ciapiv^  ik  coeMreb^Uacesr  el  nial  efeclA.ífM  U*«mi« 
ha^^a  fro4qio  e»  ^  fuerte  de  Vei«átloe.j  eme 
pwHos.»  dtittos'qMedcnerUreQ  vsñ#¥^  seMadeSidá 
ge^asal  0-doeeil  ^  qqe  JheroD  admiiidoesuniris  pfs 
imf^i^isitoo  en  l|a  filas  d^  Itufiager rí. 

-    ARptf^M^nl  podec el . deiqtie <tp . Fcies » 


dftOWin,  A^teoB4t4ft.tfn  consejo  de  mAmkroé^ém 

19  ém  Bdá^mhlfñi  ^M  m  llerarín  í  cábo  kniKtpMifk» 

por^naMrtor  fa^oMe  Mi^iliiodo  ¿lo6  fiitriM«'toi» 

•1  MHVfkM4Íeioftido»milWo6s.i|iie  eo  el  frinei^ 

Mor^  MTMfieie^eavfcra  «üidieiiáo  lot-niiem» 

mJDiéllM» .ipi6: — iiet üMlin e  ¿la  faena  ye inemida! 

s¡«Oiett|  el  iceso  de  t«4«ar  eo  £8^«  y  obrar  «difai^ 

medMB  eeadra  0«  fiáelaif  La  justa,  j^dúiúsioo  ^ 

▼ocpt  Tidaple  ;  «oaesoíndel  aaaniséa  de  la  áJánedai 

qnadói^ediifiidá  ¿  déa..7.el  piwídeBle^  Eate^coofe-* 

ám  lldeaoviemlMrQ*  poBM.eft.coBOfiiMeolo4elifO^ 

bíetne  loa  gitedeailiqpiaioa  i^oe*  habia  ooiipiriiiadD  á 

Um  fmoiataala ceodMloAel eomlHidaoÉe  qiie.gobei^, 

adbexol  foevleí^  Yalcárloa^  ¿  oomeeMa^ía  .de  la 

ecAred*  «pie  Téh46  i  káier  Maftegoñi.  es  Ealiaia, 

CM  ft(Mftlai&6loaL7.iiiaoa.40MbaUo8»  Aocmipeiab», 

mmú%  eawnrfeéciett^  Awie<H  IH'qsé.le  kabia  ifáM** 

MlidorafMdí  oaiilitto  ééido  fias  íum  de  K4  del 

RserlsvJP^sikiIa  -qoeL  ae  qoejaba  de  fse  babietido 

oiHMCisiido  fan  inirfhaali  auiiMieoer  del  4  de  dieieis^ 

bre;.«*  «lr«kíos>4£qiÉfia  y  eoo  ¿minaade  Ocofiarr 

siojiteMUsBÍa>éKiBAidosado  iuorle  de  Yakárloe* 

fs6  adTerlido  en  él  eakmÍDO|de  la ,  para  61 ,  estrafia 

reiolMios  M|jobenfidfla »  quien. ba&áa  dada  6líden^ 

dohnotfslf  faofaeieeiaenrcailM,  á  se  ailouba  en  ss 

|H«rftoe9Mriqiiíai»deiSttíiurttdHM]iónt  lo  cual  le  obli-** 

gi-átoapenier  la  aoarchá^  fiolvo  ha  «arios  .comear* 

Mionea ¿splQjdii lagan  este  ineideste  bajuna ^o^ 


«ÉiDioatíóii '  d^ '  vifoy:  de  Naivimai  miIíi  cétltüo 

GéfiNiíiip:'L«eHAnjii,'onÍMié»^M  4ekMiB49i«'a»> 
■emjjrwbijodnriífiínt  piiglyíte '^pwifÉ— g?  se  j^tiMi 
tttn^m  «o  énbd  eij>ac9a<;  hi  <Blndyit-#|yMM¿  ai* 

deécfaulBflí  VvfrÍ^,orim«  «fie  |v«)0»A  ctflMlM^i  lf»«*i 
Qiil^ecrilífrdipáraémMiM  f^énAé  í  iSw  iiBÉiidiTHfo. 

foriMkyriionéMÍo]iet>oMilÑi<«|  fewonl  Eir^iktÉM^ 
QOt«mlá|:eii  dUáiglrlepB  (Miga  trmeadb  por  Mtr 
piiMl0:,aíip|i  sÉneMnoU  i  4ífiÉ»»  cü  «blafteieoain*» 
di¿cíáii  ecui  W^ojoeélA»^  ¿m  lu  óUcÉtt^*  éMi  k: 
v/>lim}aa  tardmanAédél  gpU^réou^H^iAjildilMl»,  6»- 
ndeéeltef  ^pi0^fiJMÉoiip»r  wnumvaliMa'  vísI»<é  Iiü 
coiwMgioaiio  y  eiii»|iuUil0  (Uffllciil«r4e  !»««•?•  ha»* 
dem V  qiid.Uawld.i«BénifiililU6i  dibla  dapülaiiü' 
áti  £sl»db  ,  m  pUk-sfr  fin>itii»j|iog  *n— ifnw  fi^ 
nerrief;-«iil  fiílUr  Jr4(M<attos  d^bibe»  qiif  ti>fci>«  gnp 
tnU|»>  Vjb  jormnéato^  4lft:'d«fiBkd«t*aol»'ldi  MtíttO' 
ci^fte»  qlier' b  MttiMí  ^  liUM>dtfdi^  U  Mns  te  bH 
OBAivA  qoe  sabia  «deBát^qiia'al  gdhíwooifltrada  ^ 
propia  autoridad  patmsaociowirporgtJiqiBél  ffittfto 
anti-^coiisliloeíoiial  ,<{iie  «d»  podianai  ■iu|ilw  «aii 
córlM  (acolladafi  <td  Jbor  aapgqmacélt^  m  praporith. 
creyese  <|ao  iea  miiiiatfoa  edMfaaaobr»  ai  «aa  ras* 
ponsaUKdad  tsa  gimve;  y  que  ai  biiQ  t^larabaab 


txÍ9Í0fteia  4e  Id  nmrm  hémáen  y  «hMlMo  ^e  i  m 
étíh  ée  los  curlifllas  ,  pwt  alecicee ,  <  na  era  creíble 
que  tbierUmeiile  eometíetéo  el  «rfanea  de  foneolar-* 
la^  ttt  naettoa  aittorÍ£arta«  Ni  ee  diga  que  BsvAmTBAo 
nátíé  órdenes  espresas  del  gobíemef  tm  las  cuales 
80  le  j^retenia  lo  contrario;  pnes  per  mas  fee  sea 
drioroso  el  decirlo »  es  meoester  recordar  qvt  fné 
Id  la  poeídM  e»  qoe  les  gobernantes  de  aeabos  párr- 
afos politice  colocaren  á  eüe  genenly  pesioton  tan 
iOMirreeoíoDal  y  lan  peligren  poi^  parte  4el  represe»* 
taMe  de  la  ftwm^  tan  Tergonaosn  j  \m  pnniU^  del 
Mo  de  los  depoñiarío»  de  la  soprema  aotoridad;^  qne 
disde  el  suceso  menorable  de  Loobana  f  janm  el 
Gsudb  recibió  órdenes  (que  meredesen  dignamente 
tai  oonbre)  de  ningnn  gobierno.  Se  le  consoltaba,  si, 
pero  no  se  le  mandaba.  De  modo  ipie  las  instrocdo- 
Ms  qae  recibiese  del  gobierno  en  el  asunto  (fue  tra-^ 
tamos ,  serian  solo  oplatitQS  r  y  de  ninguna  manera 
imperativas ;  y  siendo  asi ,  es  indudable  ^ne  biso  le 
<Iie  era  SU  deber  de  hacer  y  oponiéndose  ai  recono- 
cimiento de  una  bandera ,  <fne  ad^ás  de  llevar  des- 
de el  principio  en  los  elementos  que  habian  de  sos^ 
tsnerk  on  cierto  sello  de  ridiculo  y  era  sobre  todo 
poijodicial  á  los  intereses  de  la  monarquía,  con»  des^ 
fonts  réremos ,  y  contraria  á  la  unidad  oenstitncior^ 
sd :  naon  por  la  cual  son  dignos  de  la  mayor  cen- 
swa  los  niinisti^ós  qae  tan  descarada  é  imprudente- 
^Bte  la  ¡nrotegieron.  En  o6cio  dirigido  por  el  mi* 

TOM.   11»  25 


nislro  á%  k'fiaem  al  pretidente  de  U  jiuiU  ea  Ba- 
yona'» con  fecha  2  denO¥Íembrev  deda  a<|ael^oe  se 
bafaia  mUérixado  al  Coicds  de  LrcHAMA  para  qne  h 
eniendieie  direcUmente  con  la  referida  jimU.  Lo  fago 
dé  fitia  co0MMMcacion  j  el  sentido  elástico  y  acomoda- 
ticio que  |iodí  a  dar  el€oNDB  asas  palabras»  prae<> 
baa  bien  lo  cpie  Heramos  eapoesto  en  orden  á  las  re- 
UcioBes  de  dependeneia  qne  exiaUaa  entre  el  geCe  de 
las  armas  y  el  snpeemo  gobierno  del  Estado,  ponieii- 
á»  i  aquel  á'  cvfaierto  de  todos  los  cargos  qne  sobre 
eale  pmée^  pretenda,  dirigirle.  También  se  vidoa- 
bra  qtoitás  en  esa  irresolncion  del  gobierno,  los  le- 
morea  y  la  desconfianza  qne  le  inspiraba  un  negocio, 
en.el  cual  aparecía  él  como  el  primero  y  el  majerde 
los  criminales*  infringiendo,  de  su  propia  autoridad, 
la  Constitución  política  de  la  monarquía ,  de  qoien 
debiera  ser  el  guardador  mas  fiel  y  serero,  i  io* 
frtngiéndola ,  do  de  un  modo  cualquiera ,  siao  en 
un  punto  tan  vital  y  esencialisímo ,  cnanto  que  afec- 
taba vi^btemeiite  i  la  unidad  política  ,  i  la  integri- 
dad de  la  nación  española.  Por  eso  el  general  Es- 
PARTBBo  ,  el  general O-donell  que  tenia  lambieo  co- 
nocimiento exacto  de  este  plan^  por  baber  celebra^ 
do  varias  conferencias  con  Arnao,  y  todos  los  demás 
gefes  que  mandaban  tropas  nacionales  en  el  norte,  j 
que  hablan  jurado  defender  la  ley  constitucional  del 
37 ,  obraron  bien  no  queriendo  faltar  i  sus  jort- 
mentos ,  y  pensaron  concienzudamente  al  soponer 


que  el  goliient^  4e  Madrid  tompoco  hlisiria  á  los 
«lyos,  impoDieiido  como  precepto  á  kis  gefe»  del 
ejércilo  consUlociODatlá  adopcioq  deán» bandera  tan 
eóatraria  á  la  Coostitaoion  jurada.  N^i  hubo  an  gefe 
en  Boeslro  ejéréito  que  no  mirase  con  desdetí  y  cod 
desprecio  el  risible  estandarie  alzado  por  el  escrí- 
balo de  VerMtegai.  Y  para  decirlo  todo  de  ana  vei, 
nada  paede  inventar  6  patrocinar  un  gobierno  que 
le  cubra  tanto  de  baldón  y  dé  rídicttio ,  como  la  tal 
empresa  fuerista  encomendada  á  Muñagorri.  En  es- 
lo,  como  en  todo  ,  locicron  sin  duda  su  grande  ha- 
bilidad y  sus  profundos  talentos*  los.  famosos  estadis- 
tas de  la  suprema  inieligemia. 

Pero  Totvamos  á  anudar  la  Usloria  del  caudillo 
aventurero.  Tomó  este  á  ponerse  en  marcha  :  y  el 
eomandatite  de  Valcárlos,  que  antes  creyó  deber  es- 
perar órdenes  para  obrar,  insistió  en  hostilizarlo 
oponiéndose  ahorra  abiortamenie  i  su  entrada  por 
mandato  del  general  eo  gcfc.  Arnao ,  que  eonlinua- 
mente  estaba  dirigiendo  al  gobierno  representacio- 
nes, hizo  á  este  tiempo  una  con  el  mismo  objeto  de 
««mpre,  que  era  el  do  pedir  fondos,  añadiendo  que 
él  y  la  junta  se  verían  precisados  á  abandonar  la  em* 
Pfesa,  porque  los  generales  españoles  no  le  presUr- 
ban  los  auxilios  y  protección  que  los  fueristas  halla- 
ban en  país  estraño.  Era  esta  su  querella  diaria;  y  i 
vueltas  de  amenazar  Con  que  se  retiraría  ,  dejaba 
siempre  entrever  algunas  esperanzas.  >  con  las  cuales 


—388— 
el  astato  conúsionado  proc«r«ba  «itreteii«r  á  lo»  «n- 
tiistro» ,  sacando  rf  partiáo  ponWe  de  U  neda  cre- 
diriidad  de  nueítroa  hombre»  de  jobiérao,  y  eewsln- 
yeado  con  achacar  el  peco  4  ningan  froto  aaeado  de 
M»  trabajos,  1.'  á  la  e»cae«  de  fowlo»:  2.»il»«p»- 
sicioo  qne  manifestaban  nuestros  ge«r»l«  á  fw« 
Moflagorri  ocupase  dertospontos  que  necesiuba  pa- 
ra realiaar  sus  combñíawtttaaB. 

Al  Bn  logró  el  caudHlo  faerfala  entrar  en  E^pafi», 

en  la  noche  del  !.•  de  diciembre  del  38 ,  y  w  qw 

los  carlista»  tratasen  de  impedirlo ;  no  arf  O-deteU, 

quien  preyalido del  ayiso  de  aquel,  que  le  detía* 

intento  de  posesionarse  del  alto  de  &•»  Marcial,  b 

embarazó  en  su  marcha  comprometiéiadole  á  pen»- 

«ecer  en  LasUola.  Nada  de  estra«ar  es  la  indlíwe»- 

cia,  y  no  afieion,  con  que  los  partidarios  de  Cirb» 

miraban  aquella  nuewi  bandera,  porque  había cwáj- 

éo  muy  bien  el  e»-int««te  de  introducir  en  sm  «« 

gente  de  su  confianxa ,  la  cual  le  persnadié  bi« 

pronto  del  ningún  recelo  que  debiera  inspifsrle  • 

descabellado  propósito  de  los  secUrios  moflag*»- 

tas.  Hé  aquí  él  maraTÍUosd  efecto  que  produjo  ea  to 

filas  del  Pretendiente  el  ingmioto  y  Meitemo  »i** 

del  gobierna  de  María  Cristina.  A  pesar  de  U  i»«»- 

macionde  0-doneU ,  el  coronel  Colghoon,  eo»»« 

zapadores  y  arüHero» ,  se  colocó  en  el  punte  <«• 

tfaUban  de  fortificar,  trazando  las  obras  i  uto  * 

fusil  de  las  avansadas  de  nuestro  ejército. 


B  tmmé¡^ ét  laiiibtrot  jmgwMJo,  amiqae  tarée, 
qm  no  erm  pradbote  fiarse  solo  en  ti  dictáiacn  de  la 
yaáM^  y.  desanido  acertar  en  materia  Un  importaii^ 
te ,  ó  naa  bien  enmendar  á  cobeoesUr  en  lo  posible 
las  ]ferrés  oometidoa  basta  entonces,  consaké  et 
eénsnl  de  S<  M*  CL  en  Bayona,  qne  en  a^ioella  sazón 
era  dan  Afnstin  Fernandez  de  Gamboa ,  el  enal  dijo 
sa  snstanda  lo  aiguienta :  «^|ne  en  el  lerantamiento 
de  las^pmirindaa  no  tnfm  parte  «Ignaa  el  recelo  de 
qne  las:  nneras  inatitnaiones  aMírian  sos  fnerost  A^ 
aeipe  laa'nnsinis  inineaeias  qne  formaron  á  Don 
GMesnn  pwtído  en  otros  pnntos  de  la  Peninsola, 
dieron  á  aqneUas  if  nal  impniso  en  el  afio  1833,  6po^ 
ca  mny  «ninrior  al  cambio  de  sistema  en  el  gobierno: 
que  sí  aaas  tarde  el  EitaCirto  y  la  ConstitneioD  pndie^ 
ton  dMpertar  lemorna  de  esta  especie ,  no  se  vié 
qne  el  nuevo  régimen  político  cambiase  en  manera 
algmia  el  earfiíeter  de  la  insurrección :  que  esta  tenia 
nMs'bien  sn  origen  en  la  situación  del  pais  ,  en  las 
mncbas  armas  que  oonservaban  lee  naturales  desde 
lagnerra  de  la  independencia^  j  en  la  afieion  que 
Adquirieron  entonces  y  en  b  ¿poca  contituciooal 
¿6 1810  al  S3  i  la  fida  iieenciosa  y  errante  ;  siendo 
«tidente  prueba  de  esto  el  poco  fr«to  que  en  el  áei-^ 
BM>  de  aqneMas.  gentes  produjo  la  prodama  dé  Es- 
^^kftrkne ,  con  promesas  esjpMeilas ,  al  frente  de  un 
cj^Mdte  reap^able  qne  ofrecía  protección  y  seguri-» 
^d.  iOadia  d  consol  nue  si  bien  en  un  principio 


«oácibtó  alguna  espmunii ;  se  desvanécü  cMipleb- 
nenie  eoand»  tío  el  mal  éxita  qvetiivieroii  lot  prK 
meros  pasos.de  ttafiagorri ,  ai  dar  el  grito  ,  j  sobre 
todo  la  poca  impentaiida  4|iMdi6-la  policía  de  Dot 
CárloB  á  esta  nuof»'  bandera  4  no  tomándote  m  ata 
siquiera  el  trabajo  de  inTe8li|ar  ni  seguir  las  bne- 
llas  de  aquel  caudillo,  que  deberia  por  oensígweale 
ofrecerle  moy  poca  cmdndo  :  qme  alguna  renlaia  se 
habría  conseguido  tal  irez¡,  ti  se  hubiera  conladefdK 
ra  llevar  á  cabo  este  'prujeoto  con  persoaaedetuea- 
ta,  liberales  de  crédito  y  baeoa  ftr  pn^o  qee  ai 
trario,  se  habia  creado-una  junta  cempuesla  de 
bres  qoé  ni  hábsan  jonfda  h  G<msiiCaciou  del  37r 
que  la  ¿antéia  y  sigilo  con  que  este  segoeio  iéié 
tratarse  desde  su  origen  para  que  el  grüo  defoc  J 
fueroi  pareciese  u|i  impiubohaturalrde  lasfirofíiciis* 
punto  delicadisiflÉio  j  el  mas  -esenoial  en  la  reiUsí* 
cion  de  este  pensamiento ,  fué  tan  mal  oblervadoi 
que  desde  luego  conocieron  los  c«rlistas  ser  u  Im 
que  se  les  tendia  ^r  nuestra  parte.  iCoa4antodsi- 
maño  y  tan  pésimo  giro  fueroo  máuejadas  átmftt 
estas  dificiies  negociaeioues!  Qtro  de  loa  males  efec- 
tos (anadia  Gamboa  en  su  atinado  informe)  qia  p^^ 
do  jo  la  empresa  jde  Muiagorri,  fui  féff^r  la  dil^ 
plina  del  ejértíto  eo  Guípiíaeoay  w  lá  guamicMa 
de  Velcárlos  /promerieudo  la  deeereiott  coa  ei  aa* 
gáncbe  de  los  fuerístiia.v  los  cuales  dfreciaa  ii«^ 
tros  soldados  el  alicieetfe  de  la  paga »  tuaado  por  (^ 


fmewMÍ  caredmi  de  e|l« Ji»^  teof m  de^^^rcifia : ,  que 
el  gefe  de  les  fuerislM  beln».  proroeade  aeufga» 
qMJM  de  lee det  ^peitp  censliliiekMieLqw  fodier* 
t9m  éu  ocasión  i  rompiniieéiot  eaUepitoaoa  y  traa^ 
ceadenlales :  que  todo  lo  que  se  babia  coosegoidot  msbl 
ÚKHfy  meses  de  esfoersos,  era.  alistar  1437  hom- 
Ims  t  eaire  elies  2i4  deserlorsa ,  mandattos  por 
oficiales  de  qoieoea  solo  cóatro  inspirajbain  cotí^ 
iassa  ,  siendo  esta  trapa  en  general  víaofia^  y 
naolenida  en  lisia  per  el  cebo  de  la  peseta  diaria; 
naay  propúi  por  cooargnienl^  ,  para  desbandarse 
eanfldo  legase  la  bora  de  acoaieter..  Mee  «lil  (co»*- 
doyó  didendo  el  cónaal)  hubiera  sido  emplear  lo 
gastado  con  Mnilagorri  'en  esoitar  coa  aecompensas 
la  dceerciea  de  algunos  gefee  earKsias ;  y  que »  por 
Altinsn^  erma  confenieeie ,  para  no  perderlo  Ipdu» 
fovnur  dos  balallonee  de  cbiqielgoms  con  aquella 
§niile  9  apcofecbando  asi  los  uniformes  acopiadoa,  y 
agregar  después  esca  fueraaal  ejéivUo  del  Goicm  M 
LoGEUiu.»  Consaltado»  dp  alli  á  poco,  el  embaja-* 
dor  de  España  en  París  sobre  este  mismo  asunto, 
contesta  0n  iguales  términos  que  lo  babia  b^cho 
Gamboa,  aíadiendoqie  «pra  bien. estrío  sebn- 
dñeee  nombrado  parp  presidente  de  la  jonla  á.un 
flcaalellano  que  mnguna  infiMncia^  leiiiii  en  el  país»» 
hm  ^ue  conoscan  el  espíritu  de  peonincialismo  que 
nimtí  en  aquellas  tierras. y  la  profimdn  arersioii 
ce»,  que  nsiran  los  rascas  y  navarros  todo  lo,  qtie 


ao  se»  de  m.frtifím^f  pnmM  peHMMM  • 
damooi»  si  fielraU  4«  aaontos  i|ite  i  como  mIm,  !«• 
san  km  f»í>díuKímaHm  9  no  podráa  menas  ét^émí- 
f«r  la  falU^deiioo  ta  hf»  iiiÍQÍali:os  al  Yaríficar  ial 
ttaninnpÑeiito. 

Las  últioia»  c«mi]«c|i€ÚMMi  de  Aniao«  eo^ri^ 
meros  de  dkiembMi  demaii  i  <pie  sus  geetioae^  j  lee 
del  general  Jápr^ui  babiaa  tenido  favoraUe  eeegi* 
da  por  parto  de  lord  Jeim  Haj «  quieo  leí  kAía 
prom^do^rpf  eer  de  racienes  i  las  genlea  de  Ha*- 
ilagont ,  mieoteas  el  gobierne  lanüiiea  las  «oxUb- 
ha.  Todo  decía  el  eemiioaadet4|ii6  se  prfiewliW 
e&teiiGes  de  BTt  modo  saliafsclorio  t  á  eo  ser  por  el 
ademan  hostil  del  general  O-nleoell  *  que  en  tes  de 
proteger  los  jpsfoer zos  del  ¿andiUo  faénete  9- hebia 
oevpado  la  ermita  de  San  Mafcial  con  sw  a^ 
das ,  impidiendo  qae  i^ftiel  lo  hiciese  con  los 
como  era  indispensable  para  segahr  adelaate  es 
ioes:  conducta  qee  decía  haber  sorpreadíde 
te  é  loe  franceses; é  iegUees  q«e  i%ua  ea  eHe  «na 
verdadera  contracción. 

Oesesperantado.al  fin  el  gobtemo  del  logróle 
sas^  designios -«n  está  eoipreMf  reeelviftea  aesíoadel 
aonsejo  de  niinistroi  eelebride  el  22  de  dieieaahni 
qoe  ee  disotvieso  la  j«nta  de  Bajone  >  j  qae  Amas 
regreease  á  la  eM^  á  dar  cuente  de  los  fondos  qae 
haUa  reoibtdo  r  qae  pesasen  las  csasaoloacsoaci 
dli^eetas  y  dsteatíhles  con  MaAagotrí :  qae  si-  al 


(•  49#ff6€ÍNi  rüiüttdo»  Iwypwiblii^  «I  (tbierM 
4ii|KiiMk«a  ¿9  ^M|«6lU  gente  dtL  medo  que  •  neior 
ewftoíMe:  fiMlfloeotev  q«t  iBetaod»  Araao ,  pMMe 
el  esfiargo  áe  Mlendeneoiia  Miiiagorriyíel  f^tcft» 
de BMrí4,  el eíled» c6iia«l  do S.  |f.  eoBeyoM*  EL 
ligqíeBle  dMÍI3É6re«íU^WMieamiaÍGMÍeQdeAr'* 
uto  en  la  -coel  décie  d*  gel>ierao  qne  el  easülto üie-^ 
riele  ee  eaae»|gehe  y  eapeb  enemigo  ^  elrmoheea**- 
do.y  MMeoeo^:  eie^^toMMeieiiedo  queffpeffe-eiixiH^ 
Uar  be^pereckNiei  y  engiDeher,  Ireptfr  »e  neoeiile-^ 
mm  tiiOOSt  dolM  eseelMulee;  lemeeiéodeee  de  U  fal- 
le do  recUfeee  j  meslmiido  rédelos  de  pedírseles  ak 
iagkb ,  i  qniea  etvilraie  pretewoaee  de  poner  Vff 
m  dtipecciétt  le  geole  de Maiegorri^  j  por  sa  eeedío 
«f^deterso  de  adgoiMi  forleleía  deimpoieUiirák 

Ei4l9eoTÍóel  «mdslro  lotemo  de  fistedo  do» 
Maerieio  Garlos  de  OqIs  QM  letnide5a,M»  reake 
al  eÓBfjri  perales  geelos  de  b  eoipresa.A  eslb  lieai^ 
|Mi  ee  «Mikb¡  oÉe  otMDSHBQaciQD  de  dicki  r^^ 
eabenal  encerisde  omebo  el  oíalesUrde  kis  soldán 
dest  acempadotoa  elFíriooo,  desaudos  jr  laiftosde  eli«* 
HMlOf  eíonda  asi-qoe  en  eila  fecha  oe  pesaba  ya  de 
800  el  néasero  dé  los  «ftgaockadoe  que  oOMerfabái 
UsMiad  i  sao  bsaderas.  Hf  Masóle  prevenido  al  ekk4 
i<d portel  gKdñeraOyá'ODQieMMwiajkidttda  de  n 
ottioie  inCtnBO  ae^re  este  asnoto  ^  que  le  dmoo^ 
V^  esMoloteineilte'  7  ooool  stoib  que  «eqoeaia 
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iMt negocio detiA iiAtiirakttft ^  ; 4  propósito^  «sto 

qw  t«oia«e  le  recomendaba  ,  puesta  que  ao  Mia 
ananias  pAbHca  q«e  el  ^origen  de  aquella  battdeta, 
taolo  entre  ios  faecíeaos  eaairtoenlre  k»  «iaoaoa  ifi- 
liadoa ,  qaienes  esparcian  aki  reparo  la  rozado  ^mét^ 
taban  sostenidos  por  el  gobierno^de  ta  rekui.-^Ev  13 
de  eÉero  éeí  sigoiente  aio  de  Í839  decia  ya  qoe  d 
oaBqfMownto  de  Mi^gorri  Jera  on  yeriaderi»  easpo 
de  Agramante ;  qtte  presentaba  el  enadro  Mas  per • 
fseió  de  la  'envidia ,  de  la  desoniott  y  de  la  indiiei 
pfioa  t  cuadro  fatal  onyoremedíottoakinsaba;  q«e 
todas  las 'alases  estaban  contra  MnAagorrl,  á^niea 
pi|bl!caime»|e  láebaban  4e  nqto^ctwio  caldillo  y  dea- 
ondeMdo  eoeao  admioislnidor  ^  siendo  nüpendiado 
por  lo9  oficiales  y  por  la  tropa ;  yfinaimeole,  qoemí 
enmandante  de  bataHon  llaoMida  Sanea» « ae  baUa*pa- 
aado^  las  filas  del»;  Garlos.  A  risla déoslo  el  go*- 
bierno  le  dijo ,  con  Caoba  2&  del  mismo  enera  *  qne 
si «Ireóibiresta  eoninnioacton  nobaMalofrado me- 
jomr  la  organiíacion  de  aqnella  bandera  ,   ordenara 

qoe  pasase  so- fnemá<8an*Sebastianr<6«y^  ^wrnim^ 
danta  general  lodaria  destitto  segqn  las'drdenea  qas 
al  efecto  reeibíese  'del  ministerio  de  Urünerm.  Cea^ 
tesl6  el  consol  qnc  aqoel|i  gente  se  desertaba  de  aa 
modo  espanloaot '  q«edando*ya  solo  300:  qsm  (oda 
aUf  era  desorden  y  anarqilfai:  71  <qae  era  preciso  ia* 
dnkar  del  delito  de  déaereion^  á  loa  ichapeigocm  j 


Qlni»  Mhrhiww  de  enerpiM  froMafr .  qM  9é  ^héñmtk 
«HMto  á  Moftiygri ;  f»eá  ¿é.kxKWiInriet^  m»  piH* 
¿Mito  MgresiHrciloft  eo  Jastfibft  •¿••ié.ieíih«A,;s6  p»^^ 
MriMí  i  kMreale»  del  Prateadieirte  »  oénietajeBdQ  eoa 
ategonir «i  esl|i  «ficio,  que  ano  se  pma  pconlo 
^raneáio  t  «óMs  de  oobgdkss^fe^fMilariaU  mitm^^ 
m  de  le  tal  «aspreM. 

EttmmmjpiiB  münstroe  eriebvedíe  el  II  de  fo« 

bene  ^ee  «eleii^  pov  fia  iM  aoU  ftfioiidaiide  •  §6- Jl^ 

tuaiá-tabb el  plaa  prepneala  por  al'-  cimtmi t  f  era 

taat»  U  rasoa  que  ibalna.  ta  para  deteriaiaMle^aai^ 

OMBld  qam  ea(eT0lTÍ6«'O0ciar4  el  IT  del 'aMiaaey 

iinio  aTiso  de  Éaetoa  athemleo  4  baUélideae  solile* 

vldftel  canipaflieDt#  de  Mirflagom.'-'*«Ciiiii(Miiiapriie*i 

baauífi   eftire  tájelas,  del  frasde  »daaeioKtérl0 1  ^M 

fneridífr  aiíaaprei  la  reeUjnoíoo  de.  eata  melliadade 

wiapH'isa  ^  direnaos  -ipie  iai  liaiar dé  llevatae  i  efeale 

le;aoardado  por  el  oenaejo  teapedla.á  laidíaelAüai^ 

4et|aatropaSf  íaerialaa  7  fi  daHiae  ^6  bábU  de  dár-« 

idas,'  tiabieiide#fiotad0  Tatáae  Teces  el . imelstto  M^ 

Eriadaal  deGaemiaeWeeLtfiwlQt  giard4  ítl  a»* 

iMáaporálgttiliMaspoluí  peaÍMidd'flÁlonde  á.  pe* 

iaf  de  la  orgéatase  j  le  repelieim.de  los  oüeies ;  si* 

fo»  doipMe  de  oradMa  dies:  pedieeafteeabarae  oira 

NipimU  qtte  l»deS.  Jf.  fMscfis  Misrddaw*  7  SDl4c«afi** 

4o  i  eeMecoeiicia  de  otra  eaasaaiicaciQP  epaeibiaelaí 

dsl:eAiiittl  ^  éa  Ja  esal  tolkílika  owiros  deitedetes, 

>mniÉud»  Ja  pérdida  aooipkla.de  todo,  lo  gailadck 


tt DO áe Jaioihp  iiwüitimwtn  >lgiMu  ^roiiiim'hi 
por  paiAe  dri  foUawo ,  bilHéadase  votllé  á  «iaw 
per  BittA*  «1  «liáistmo  de  la  Gaerra  pregnotaBáo 
icqoé  eoBTedéria  beeer  eon  fai  arliMeria ,  tiemiae  4e 
«camfifia  y  fi|rof  efiMOB^  de  gnemí  fM  teoMi  lei 
^lAimilaty»  «0dteiti6««l«mietrefii6  <qo  eñlieaie 
«en  aquella  secretaria  «ntecedeiite  slgono  acerca  de 
«híonoaeioa  de  KAiooerpo,  no  podia  fiímiar  4pi- 
«non en  «ito  araíitot*  {Adnátayo  ^atedua  jwm» 
dad  de  peneMniehlo  f4^ aooíoD  ba4e. eatofabÍMlel 
De>aqoi'  apareció qoe^ao  oran  eolo  lof  feaofalet*  ú 
ifm  fambieii  et  iaáttistm.dei  paaM>«iirafca  come! 
BM^defldoa  vIumIíO  y  «ieiioepredo  ial  inex  el 
proyedoide  aneslrat  dq^enatiéoa^  Ce^ecniarteh  di 
ealo  fnéila  «elebraoíOB  de  «n  coneajo  doMniíima  ea 
ei^ÉMit  el  de.  Ealadó  leyó  4in  papel  en  «pao  daba  a%a«* 
Mseaplicaokmea'y  dateolpaa al  de Gnem ,  logW' 
doatin  eoDsegnir  de  lodoa  aw  oóleg^  jnoloa  lo  fo» 
de  «no  éoló  te  había  aldoiolposíUe  akanaar.  Aieór- 
dAaoy  poear  li^^i*niacionde  iwonerpo  fwca  ioati 
gente <|aa<tMdalMráM«illagOfft,  coyo'dier^éalb 
de  pasar  á'Sao  Sofaosttan  i  las  'ordeños  dei  fpnjsa 
danto  general, -debiendo  ser  trasbdaéaa  á'  Inni  bi 
tiendas ,  armamento  y  -  artMoria ,  y  doaaoUdao  bi 
obftaB^fortifisaeíona  Vaórinen  m  ooneodia  ol-isAé* 
toreótaanido  ^por  el  cteanl  ** 

Coando  oslo  reaibiA^  4a  érden  antedicba,  yn  la  b* 
biooisctiiado  pofsi  á  <ainfa  de  nnefw  y  man  lai 


uMésáMócdkneftt  tinte  fét  la  emi  háMprUm^  m 
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lrti»hwB   vngréMroa  en  gflvegwarditt  át  KSIm»  j 

UHMpue  fraaeos,  i|iieieflda  otros  e»  ns    oasai»«^El 

I^.  Ymale  Govalet  Mxmm^  tmyex  de  4crc«ealás  en 

Meifid»  eof^tmlelaibia  el^golMerfto  pne?  eiií4a«  aatrae** 

lado  á  París,  desde  cvjnol  ¡MSile  lasdtó ,  tan  eottfosas 

iÍMsaeüís ,  que  S»  M.  le  eaiiM  iamedMlaawBle  ór*> 

i/Sñ^ém  que  lñcieso.aolano«ia8s;  á  lo  c«al    coflAetlé 

•o  téramios'asai  i  na  jpndentes  y  dssiwdidos,  dineift^ 

loenlsé  otras  cosas ,  qoe  m>  eiereeia  las  reeoBvett^ 

cioiies  qoB  so  le  habían  becho;  jqnosiel  gobierao 

dk  S.  M«  no  Ifnia  por  eotfveoiefeAeaprdHff  la^cnen**' 

te  f  él  ao  tenía  otros  medios  déreínlegrasias    falins 

ipie  le  aufoman »  linoet  imiione  da  82  aeaadas  ¡del 

snsUo  de  oñnislro  cesante  que  se  lé  adeudaban; 

TodaTÍa  los  qne  en  la  conserracion  de  les  fmtm 

artai  lenian  interés,  proirindanos  j  estf ángaros,  tol«- 

vieroQ  á  ralerse ,  días  debpnes  ,  de  sn  insf mmento 

leverito ,  el  céMre  MnAagorrí,  i  qnien  praporeio^- 

wronalgmos  recursos  con  tos  onales  abandariaé 

^ bofldbres  en  Francia ;  j  entrando  en  EspaÉa^  se 

>!Mar6  del  inerte  de  Urdax  oonpado  porbs€aosio*^ 

>ei.  Asi  lo  notició  el  cénsid  al  gobierne  ,  dtciénda^ 

ie^  qne  él  no  M  bibía  mezclado  en  nada  ni  qnerido 

^KHidyifTar  i  h  nuera    empresa  de  aqnrt  eandtHo* 

^^Naaorecfldr  órdenes  superiores  ,  finndánifear  en 

fMi  A  nisBO  tiempo  babí»aparecido  otro  areutnre* 


tioc4»la^4BÍffaiibndftlrft««Ci«Uhifift;  di  qoft  M«- 
fingom,  8ÍB  ser  -tro^Hisado  por  los  facdotM ,  le» 
iitUstééAidorel  lUorte  ie  ic|ae  días  anles  se  apodkfé; 
y  fiealaMfite,  en  ipie  hiU»  llegado  i  su  noüda  <|«e  la 
baiiders  de  paz  y  fuer&9,  arbobda  por  «nliot  caadH- 
Hes « lleYaba  ahora  pcnr  ^ík^to  eolocar  es  el 
«1  íafanie  B.  Fnineisoe?  ée  Paiihr« 

SSm  séqiriió  en  el  país »  sin  esdtar  ningiiB 
ffo  desknpatias  ^  ni  ami  entre  los  Ba&mos  Tasoo<  j 
saif«Hrros,  abuidenada  por  el  g obieroo  ^  y  persagni*- 
da-  pov  ttoestras  tropas,  sufrió  la  bandera  fwiisla 
lamtsma  ánerteenestaúlttma  qoe  en  las  tentaiívas 
easayadaá  anterionáenle;  A  poco  tiéaapo «  basta  pa- 
reeia  babierse  btiiírado  de  la  memoria  de  todos  la 
esislenda  de  Moftagom^Péro  no  conchuremos  es* 
te  aseóla  sin  referir  e(  fin  ttígico  ({oe  taro  esta  des- 
graeiada  Yietima  del  Cináitismo  fuerista.  En  el  ato  de 
1B41 ,  despnes  de  los  infaustos  sneesos  de  oetobre, 
presealÓ8e«qoelá'nae9tr^'c5osnl  de  Bayona  ^  qns 
lo  era  entonees  !l>.  José  de  Arguindegni ,  solicitaa* 
do  ana.  eonCerewia  reservada.  Tárela  ea  efecto, 
«anqttenocon  este- carácter ,  sino  i  preseneia  deal- 
fiónos  eagetos  qae  ea  aquella  sacón  acompallabtn  ai 
odásoi ,  ante  quienes  dijo  que^  él  te  prometía  artejlm 
l0t  negocios  de  España  ^.ti  selefaeilitahan  medi0$ie¡e- 
MtUarotmvex  suaiUigna  bandera.  Irritado  Argnia» 
degtti  con  la  singular  é  iooporiuna  pretensión  del  es» 
eribano  de  Vérastegvi ,  no  fiéndo  en  él  sino  un  fi»- 


ro  wiiiifki»»  tai^  hKoptro  ¿«jt locart  Imbit  coMadé 
dgo  cara  y  podría  aer  aim  vam  peijadícial ,  si  no  ao 
tra^ba  de  po«erle<olo  ^eoÉleaióle  preguntáBdole  i 
m  vea ,  iioesi  aoia  oo  estaba  desenfadado  y  cansado 
también  do  iflíi|)Qalam»^  de  enredos  y  de  estafas?  que 
ti  ao  eran  sofikienles  los  80000  doroa  inverlidos » sin 
firotOy  en  ans  traoinjas,  de  cnp  cai^tidad  no  balna  da^ 
do  cn^nta  algimiy  para  na  hacer  caso  ya  de  snapro-* 
mesas  ni  de  sos  pablaras?  almadiando  ,  qne  saUese  al 
panto  de-alli «  y  no  se  pyeaenlaaa  en  territorio  eapaK 
ñol  stqoiera.  MnAagorrí  insisiíeiida  en  su  prop4sile 
repuso,  qneélae  aTÍslaría  con  el  comandante  §e-^ 
neralde£inip6»oa6elTÍrey  de  Navarra  y  lo  ar-*- 
reglaría  lodo.  «Un»  carta  ^dijo  entonces  el  oánsnl ) « 
•irá  á  la  par  que  V»  para  que  onalqaiera  de  esas  an-« 
•torídadea  le  epcierre  en  un.  castillo.»  Sin  embar^ 
ph  aqnel  desgradado  bascaba  y  a  desatentado  y  ciego 
elcoflipUéaiento  fatal  de  sn  destino.  Entró  en  Espafia, 
j  sabedores  de  ello  unos  carlistas  qne  le  conodao^ 
hnscéronlet  per^igniéronle ,  y  queriendo  él  esoapkr, 
le  qoitaron  la  vida  de  un  trabucazo. 

Para  los  estrangeros  ,  quienes  según  hemos  vi»^ 
toprotégian  la  descabellada  empresa  de  Mufiagorrí, 
y  i  quienes  importan  bien  poco  ciertas  concesiones 
de  las  que  bsjo  aquella  bandera  se  defendian  para  ba 
provincias  vascongadas  y  Navarra  ,  este  era  soh»  un 
asonto  mercantil ,  nna  cuestión  de  aduanas.  Dispu«* 
tábase  si  estas  babian  de  estar  en  el  Ebro  4  en  las 


«ial  iiabia  de  étUr  dglmmupdo  por  aipipl  rio  ¿ 
lotmoiites  Piriotot;  dbddiéiiéose  r  como  es 
tana  f  los  éUrtagevos,  por  el  prioMro  de  esiet 
Ifemctt.  Por  elo  protegían  dloa  li  baadcra  defuerot; 
porque  solo  i  ellos » y  i  algmiés  oipecoladoro  de  b 
o%arqii{a  rases «  paedes^ioteresar  las  fraaqmciss  de 
estegéoero.  Losprorymanosqoe  c<mo¿ea  §m  in^ 
tereses,  aman>  sí ,  sus  (««ros ;  peso;  no  loe  aetígiiM 
faeiPOS.Detos  1  siaoi  mediftcados ;  pasados  por  el  cri-* 
eol-dela  reterMs.  Desean  Ja  aiopiiadeii  dal  dencko 
eleotoral,  en  cnyo  ponto  están  conforñiesen  adndttr 
gnstosós  las  inrtitncione»  poiilioas  qoo  koy  rifen  ee 
la  aumarquia  t'-las  coales  IpsKbran  de  los  ásales  qne 
son  Hiii«rentes  al  sistema  de.  monopolio  qne  de  mmj 
aDtig«o  los  ha  gobernado  :  desean  perpetuar  en  el 
país  la  libertad  municipal ,  y  sobre  todo ,  so  csoelea> 
te  administración  económiea,  tan  admirada  de  los 
sabios,  y  qne  no  ,ti«ie  egemplo  en  todas  las  naciones 
del  mundo.  Todo  esto  desean  ;  p^o  al  miseso  tieas^ 
po  quieren  que  las  adnanas  estén  en  la  frontera,  p^-* 
sosdidos  como  están  de  qne,  en  otro  oasOí  sn  indus- 
tria perece  ahogada  por  ci  libre  concurso  de  los  ar« 
teCpctos  de  afnera ,  y  aqi^  paisno  es  otra  enea  qut 
on  estenso  mostrlidor  en  donde ,  á  manos  llenas ,  se 
despacha  el  cot^abando  qne  los  eslraogeroe  intro- 
dnoen  en  Castilla.  Por  eso  no  es  de  estrafiar ,  antas 
es  mny  lógico,  c^  estos  apetenum  los  fueros  4e 
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a^nclUs  prOTÍBcias.  El  mcrcadOf  el  comercio,  ú  mtn 
bien  el  contrabaudo ,  la  traslauon  de  lu  adaanas  al 
I^In-o  :  h¿  aqni  ea  el  foodo  j  en  la  e>«ncia  la  cue»- 
tioo  qae  se  quería  debatir  con  el  especioso  prcles- 
to  de  la  bandera  de  pai  j  'fuero».  En  cnanlo  á  las 
fonnas ,  á  los  medios  adopUdos  por  el  |obÍerno  pa- 
ra dar  cuerpo  y  vida  á  esle  pensamicnlo,  para  llevar 
»  cabo  Ul  projGCto,  lo  que  hemos  dicho  convenen  de 
qoe  él  sn  présenlo  en  el  campo  de  la  ^erra  con  nn 
aspecto' tan  singaUr,  qne  puede  sin  injusticia  decir- 
te, que  la  empresa  de  Hufiagorri  forma  la  parle 
(P'otesca  de  aquella  desastrosa  campaHa.  Luciéronse, 
no  hay  dudarlo  ,  los  miuistros  Bardaji  ,  Ofalia, 
Frín  ,  Onis  ;  Pcreí  de  Castro  qne  mostraron  lanío 
empeíiu  en  realizarla. 


•s 


CAPITULO   IX. 


Con$pÍracÍon  á  favor  del  infante  J).  í*ranc¡jco.' 
destjraciadas  operaciones  del  ejército  del  Centro 
iobre  Mor  ella:  ejército  de  reserva:  sublevación 
iits populares :  reúneuse  las  Curtes:  ñlleracióne» 
iit  el  personal  dti  ministerio:  varíof  hechos  d« 
armas  en  diftrentet  punto$  del  reino. 


^    A  ((ue  DA  inciiIeBle  noi 
F    puso  en  el  cbm  de  ha- 
cer mettctoo*  en  el  ca- 
pUiilo  (]ue  anleoede,  de 
D.  Fraacisco  de  P«aU 
Borbon,  iafaite  de  £•' 
pafia  ,  (io  de  la  reina 
W  Isabel ,  no  denprore-t 
charemoslaecasioo  qoe 
tte  recQerdo  nos  ofrece  ie  decir  algo  acerca  ée  es-' 
I*  personaje.  Precisa  mente  en  el  tiempo  en  que  va-» 
>n<n,  en  1838','OcarYea  sucesos  en  loe  cuales  ,  por 
faena  ó  dp  grado,  íooóle  figofar.  Es  D.  Francisco 
decaricler  apacible,  iaofensivo  j  benigno*  ageno 
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de  ambición,  j  como  persuadido  de  qae  no  naetéll 
para  mandar :  quizás  es  de  esos  principes  qae  ao 
hacen  daño ,  porque  carecen  de  las  facnliades  oati- 
rales  necesarias  para  hacerlo;  pecpí  es  lo  cierto,  qae 
si  no  está  privado  de  estas  dotes,  le  ha  faltado  siem- 
pre la  voluntad ,  lo  cual  es  sin  duda  alguna  oa  bieo 
para  la  nación,  y  para  él  igualmente.  Estas  circoaí- 
tancías  le  han  hecho  en  todos  tiempos  estraño  i  li 
política;  si  bien  en  la  época  en  que  alzó  el  pendoo 
del  despotismo  su  hermano  Curios  i   y  cuando  des- 
pués fueron  restableciéndose  las  leyes  fundameoliles 
de  la  monarquía  j  planteándose  un  sistema  liberal 
mas  ó  menos  acomodado  á  las  necesidades  t  á  los  io- 
tereses  de  los  pueblos ,  siempre  ha  unido  su  caosaí 
Ja  causa  de  estos*  mostrándose  liberal ,  j  prestase» 
á  este  partido  ,  no  tanto  él  cuanto  la  infanta  so  e$|N>- 
sa  al  ttempo  de  morir  Fernando  VII ,  senicio»'^ 
la  mayor  importancia.  El  partido  liberal  desde  es- 
iMces'hase  mostrado  siempre  asaz  reconocido  al  boa- 
rado  porte  dé  esta  familia.  Doña  Luisa  Carlota,  que 
así  se  Uamaha  b  .esposa  de  D.  Francisco ,  era  de  es- 
pirito mas  varonil  que  él*  de  ánimo  resuelto,  carác- 
ter orgulloso,  y  por  consiguiente  abrigaba  roas  am- 
btdoile9«  Efa  este,  en  verdad  •  un  matrimo«io  ii- 

verso.  Sin  embargo ,  en  todos  los  años  qoe  babiii 

• 

ya  transcurrido  desde  que  empeió  laborrasooiaw 
noria  de  la  reina  Isabel ,  hasta  la  fecha  qae  tarnaA 
historiando  estos  infantes  habían  vivido,  alparececi 


liij«»)'Mbr¡eilRfo'á!ldb|8  «Imiimo  ttcho  del  regio 
itddrar  Aé  Madrid  /sfai  que «  al  ncao»  >m  IsraslmáiBo 
it  fibllM  ^  mi»  l%6M  fulgor  de  sts  dooiéfticaa 
9|iitírelk».  Mas  ^  eáhú  de  <9tetieÉipo;«niifieM  por* 
qüclts  fly^lidades  é  otras  fiaioma  4a  laa  dos  ker^ 
mués ,  Cri9li«a  y  Luisa ,  Hlgossoá  sá cdimo ,  ora 
pot^que  el  anal*  ^  los  partidos  áfi^^'eiioiiÉQ/arre* 
bsHídode  la  InlanCa,  qoerteiidoeaapteaP  eitsü  pro  la 
étnéá  po^idOB  so<5Íat  de  D.  Fraaeíseo,  emjhmetíU 
M  sifeeoioé  9Í  llogé-  i  embargarse  eoa  la  luikigjaafiá 
idra  dé  so^itaiifar  tk  dia  é  hi  reina  Cristina  en  la 
regencia ,  elto  ea  que  en  palacio  y  en  el  p6blie^apa«« 
reeinrott  sitifomM  de  des«nlo«  entré  lá  real  fanailiav 
7  osnatói  dé  eonspiracieo,  sí  nd  de:pttrl««  al  asenoSf 
i  farer  del  triendoiíado  infante  de  Espada  D,  Fran^ 
dseo  de  Paula  Antonio^ 

Per  causas  que  son  bien  fácites  de  stinar/tratan« 
'o  de  esta  elase  de  personas ,  billaDse  todavio  en-*> 
vtif It^  en  cma;  oscuiMad  •  ortsteriosa  estos  hechosf 
qne  san  de  la  nalnnrteea  <le  aquelíos  qne  raras  to^ 
€es  i.  6  nunca ,  -Mega  á  desentramar  la  histetia.  Aoo^ 
Isreaios •  «¡n embargo,  los  ponioa  mas  TÍsibM  y 
^Bi^ieitrles ;  pavaque  a#l' quedo  justificado  nuestro 
f^pórito.  AdeinAs  de  la  indseaeion  oficial  de)  c4n« 
anl  de  Bayona ,  ^e  «i  no  prueba  qué '  los  iberistas» 
^  acf  postrera  teAtJlIva  ^  •  tMabajabao  por  la  causa 
M  ililinte  D*  FMneisoo  i  prueba  siempre  que  ba«* 


bitt  rantores  iftte  le  atrílHma  rig—tt  jfjrtÁmmmh 
podemos  cilar  elros  keohw  ^e^focro»  «OMeetadn 
ealoiKes  públioaaie«te  cd  eslemiioaio  teatído.  Al 
promeéíar  del  año  36i  babltee  roacbo  de  ttM  tf»- 
píracioa  detcsbierU  en  el  ejévcita  4el  Norte,  df  cr 
yas  resiniM  fué  preso  em  el  castillo  de  Minnda  aa 
ayadaele Üd  batalloii  déGoiasde  EsP4i»nM,  j cor 
vo  objeáo  ora  depositar  el  maodo  ea  n^anoa  4al  refe- 
rido ipCuila  D.  Fraociaeo  de  .^«miU*  EL  públieo  eaJjH 
a6^€0f>>cflto  suceso  oleo  qae.inyo  aféelo  eo  la  %kU* 
(Ja^p^ifiódico  aalió.i.  lug.  el  ciialdqró  nui|  pocos 
diasi  porque,  desciibierlaa. |as!4eD4eacíaa  de  toa- 
credUar  ala  Regeoie^  reaU^iiido  al  par  j  encmóea- 
do  el  mérilo  do  li^  faaiUU  4e  D.  Fraocisca,  oUig^ 
le  á  eesar  ea  sh  pilblioafúoa»  p^osegiiido  por  al  fo* 
Uemo  y  agoviado  ooq  ^tenuocíaS';  j  á  pesar  ds  fW 
el  infante,  por  medio  de  sa  ma^or^omoel  coalséfi 
Parseot ,  se  apresuró  á  dedinar  todo  genere  4e  res- 
ponsabilidad respecto  i  ios  es<;ritos  del  Graduév, 
uadle  pouia  en  duda  que »  aM  á  despeobo  éajo  t  ú 
así, era  i,  los  Urabajos  de  los  ooaapiradoces  eraa  >•> 
realidad»  laua  cosa  barto  posiüvavLos  cuidados jb* 
eele4  llegaron»  por  fin,  cc^cp  del  a6Uo:  j  U  toíbi 
qiae  ere  objeto  de  la  mal  ui^ida  co^jurfciosi  3  ' 
quienf  se  1$  airibuyorou,  justa  .6iii|iislaoiaQlSi  ^ 
exag^VAAas  preieosioo^>  sali¿  deJNUdríilpitf>^^ 
traugero  «i4e  noobe »  siu.prcQoder  iivisede  ,uBg«> 
géneca,  cou  ti^d^  las  s^ftal^s  da.m  jdesfi^l^  P^ 
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íím.  Geno  oo  §6  bdbia  formado  vti  verdadero  par- 
tido qne  soaUíviese  tales  eiigeaeiat ,  apenaa  se  dio 
otro  earieter  que  el  de  una  intriga  palaciega  á  este 
oitraeisoio  del  hibmte  D;  Francesco.  El  aileocio  bí- 
gai6  ya  deapoes  á  estos  sneesos. 

Pero  ímíMóibos  5a  de  las  iñaHudadas  operaciones 
del  Maestraigo.  Grande  era  la  miftioú  del  ejército  del 
Centro  en  éstos  tiempos.  Hacia  mocho  que  ftn  gene- 
ral ea  gefe  don  Marcelino  Oráa  Inebaba ;  con  mas 
teaon  y  constancia  qae  fortnna',  con  los  grandes  in- 
convementes  qne  tienia  qae  veneer,  bidñétído  contra 
stw enemigo  poderoso  j  andar,  qne ^ocupaba  los 
puntos  mas  importantes  de  áqoellá  comarca ,  cuales 
era»  lao  plazas  de  Morella  y  Gantarieja ,  sitas  en  el 
eomoa  del  territorio,  siendo  por  consfgnfenle  llave 
principal  de  coantas  operaciones  mililiires  se  empren- 
den en  61;  y  bailándose  al  firente  de  nn  ejéreito  men- 
gnado  en  foeraas  nnméricas,  annqne  no  en  faerbis- 
mo  y  decisión ,  y  fiílto  por  lo  |;eneral  y  desatendido 
en  reoorsot  de  toda  especie.  No  panreeía'sino  qñe  el 
Aragón,  Valencia  y  los  pontos  aledaflos  de  Gatalufia 
y  Castilla,  tenian  qoe* purgar  algún  crimeái.'Tal  era 
la  indiferencia ,  el  culpable  abandono  con  que ,  co- 
mo por  sistema  ,  miraban  to4<»  loi  gabinetes  el 
ejireito  deüittado  á  la  paeMcaelon  de  aquellos  pue- 
blo». Qniaás  esia indiferencia ,  este  abandono,  ba- 
ya» eóntriboido  mas  que  todo  it  crear  esa 'reputa- 
ción de  valieÉle  y  enteaidido  á  furor  de  an  níénstruo. 


—    \ 


in)  hit$l9rÍ9.       ... 

))íeroo  so^re  ^ste  93ontai  pera  AgiAfB  hdbim  sMi»  sor 
fructaosas.  También  tlegó,  ¿.preseaUr  sa  dNsUM 
algmia  vez  np  sjí^jqiíqI/»  9diiiílj4iM  Hai^U  .^ue  for  úl- 
tjfp4>^  re/Pprxa4o  m  perdió  con  las  brjgtte  4e 
^<*  y  A^k^$  J  CQ^  U  lüviÑoa  JP^4ito,  vím»  á 
cpoc^b¡,r  I^.Ü^^^  #  fiie  tr^  Ueg«4ct  «L  cnao  de  stlirjt 
.de  I|i  e#^U  .d€|f<^vá.ea  qu?  haMa  eftMo  haiu  w- 
laoce^ ,  p4Ca  eqiprcAder  )a  r^onqnípU .  de  ifuUo 
pjb^t  coi^a  cqn.dipton  prelUxúiHur  é.  ipdkpeoAtUe 
sí  ba^ia  d^.  I^mii^pr  alfvna  v^a^  JafMerra  cml  mIm 
distritos  de  su  orando.  Y^iaMires  balaUoaei»  doceei* 
cjua^rpnes,  veialicipco  piexas  ^e  ar^Ueril»  (res  cooi^ 
.  pafiías  doiog^A^rp^  jf  el  o^adoicaajf  or  correspgfdMa- 
te,  compofíiao  ^LloU^  de.  bl^|a«(rza9  qae  paso  Ona 
en  mofime^.  Yerificárpnle,,  ep  loa  oMilvatB  días  é 
julio,,  por  dis^iMas  direp^oBea^  ppro.coo  objete  de 
aflujr  solnre  Mioi)eUa«  las.  divisioiiM  de  loa  goMni^ 
áqn  Sa|[|laf.  $aa  Miguel  %  B^cao  di  Carmioati  j  P'^ 
di0^8 ,  es^  virtud  de  ou^  bíeo  eotendída  wnéimáon 
dej  va  dudo  general  en  fefe<  D¡4>6^  -la  pnaíereaci* 
á  e^  plaM^  por<|tt^  au  fiUiaiOiaii.;  au  impaflaag» 
dictaban  de^d^  Jia«gl>  ^Hkn  de  priíaacíaM  <«oiiiMÍ» 
sn.  guaniípioa  de.uDjCia  1400  boftibres,  coasúlit*^ 
do  la  ariUlofjU  ^n^  dw  píalas  d^  todos  caU^var. 
pero  Cabréis ,  r^for^do  «m  laa  %mám  dfiMtatf^ 


Máockt  9  esm  caj«s  fwriat  reooia  «d  l^tal  qnetao 
-faqtbs  fio  M^OOOmfaMt  j SO»  «Mlm ,  l«  «MbiN- 
'éif  uiwüía  losacometdiores  por  <1«  leer».  S|  térfMO 
que  ctrcsje  á  Mordía ,  sefialadainevU  desee  Alea-*- 
itfx  f  piMlo  en  fue  inrntia  la  bat^  de  operadoDet 
demieslro  ejércilo,  es  de  oaterakaa  qoebrada  j 
ttMMÉoaa  t  poblodo  delHwqiiei,  <jr8^do  >e»  4oda84i^ 
reocíoats  por  preftindea  bactaiwea  y  eaíladaa «  don- 
de ee  p#eeiao  eaonoar  por  largos  y  penoso^  desfih- 
deroe ;  qoff  preseiUoo ,  á  cada  paso,  esiaBciai  fomi-^ 
dables ,  á  pfopósko  para  la  defensa ;  lo  cual  4i6ettt«* 
-tafany  «n  gran  manera  la  trastaehMi  del  tren' de  arlül»* 
rtá  qne  dtade  aqnel  ponió  babiao  de  condnéir  los 
nÉentriiig ,  ^coaao  lamlHeo  ios  ?iferea  ele. ,  lMkeiené# 
iiponlibence qne loa  apNichea i  laplaza  que  lnibia  dé 
anirírel  sitio  Cneran  de  «ina  diAcnitnd  inmensa. 

Loa  «sfneraos  del  carlifta  debían  nalltra]  mente 
dediennieédesiMirfai  comUnacien  aniedicbaf  ala^ 
caarioá  nneMrto  e^iinmoas  en  detall  á  in  de  impedir 
qne^e  dieaen  Inmanolea^qne  por  tan  dislinlas  vías 
ncodíntt  á  b«tla.  Así  q«c^  en -d  poeblo  de  €tnq^Tor- 
reaÜná  atacado  San  Migoel  por  Cabrera;  queeonál^ 
gOBon  bataHoneaJe  Uae  üsego  desde  las  •aknras;  pe^ 
ro.fiié«i'fnbd4er0ebagNK}o7  oofiqkftido  álNri^^'eíil 
tardanza.  Bala  dimion'ae  nnió  al' 60  con  la  del  *  ge-^ 
«eral 'en  fefev  qse  el  dia  antes  había  Hegadeí  i  Gas^ 
4eMWt  f  venfioáttdolo  al  propio  tiempo  ladel  gtmend 


Botta,  qna  venia  itiAa  partede  Gaslelloii  4e  la  ib- 
na.  ^euBÍdo&  las.  (neo  gefas,  mcénmmmk  Maralby 
(MidiMron  reconocerla,  habieii^  repelido  ú  paso  va- 
rios  ataques  eaeonigoa  y  eagitírado  loa  éiaparaa  qie 
lea  Incian  ya  deade  la  plaza  • 

Gonaütaido  Oráa  ea  el  ponto  forlifieadodalaPtt^ 
bleta,  relrocediáSan  M igMl  €00  sa  dírision  á  Al- 
cañiz ,  oottobjeia^da  aooyoyár  b  ailillo^b  y  imk 
maieríal  neottMrio.par»«l  riií».  El-doa  deagailo  íaé 
atacada  bdiviuioír  Bor^i  en  aa  eampaaleala  deb 
sierra  de  San  Isideo  por  el  mismo  Cabrera,  aeoaip* 
iíado  ^  esU  sazón  do  Forcadell »  Merino  y  D.  Bvi* 
Uo ;  pero  también  esta  vec  fneron  recbaaados  k»  re-* 
bcddes  con  vigor»  babíendo  sufrido  oonfidéfaUa 
péffdidas  qñe  ocasíeiiaron  en  sos  reales  las  valbatot 
iropas.qne  gubba  nofesiro  caudillo*  Bajo  tan  Uins 
auspicios  eommueA ,  pues ,  la  espodícion  sobie  Ib- 
relb.  Xodo  presagiaba  qne  esta  empresa  aerb  coro- 
nada pon  éxito  voMurosi»»  y  qnc .  aifnellos  paebbi» 
iesti^  por  tanto  tiempo,  y  imas  qne  testigos »  jM" 
mas  deagracihdas  de  b  impboiible  Caroctdad  de  litr- 
baros  bandidos,  gozarían  sASmkt  dicba  debida s i« 
eifq^rzosyá  sus  innamerables.sa«ri6cios.  TsalM 
loa  bravos  del  centro  deseaba»  oonáUneo  qne  Usgo- 
Moa  dia  en^iie  la  patria  reeonoeida  preatase  na  Irí' 
boto  de. admiración  á  su  constancia  <  su  amor  á  b  K* 
berudy  su  herobmo.  El  general  San  Migoei  voliü 
alrcabo  oam  el  tren  do  sitio ,  Inbiendo  oleaveMdo  ta* 


4o«qwl  piislMi  dificUMMo  peligroso,  tittqsetoft 
eMwfoa  D9ÍSM  inpedírstlo»  nefuido  d  dk  6  ¿  U 
Poi4el««  deapQQt  de kaber  hecho  díex  y  aeb.  harat 

inlerés^  f«ra  iot  4^  atedio.  El  T  golo  padiarott  ^eetoe 
|dela»Uf  aa  poeo  el  oMieríelt  coloomdole  ims  elU 
delaPobleUt  camim  de  Morella,  hahiendo  leftido 
ipm  coftaüiviiM  eo  aquel  punió  la  di? iaios  de  reaet^ 
va  para  pneleger  el  paao  de  «n  graadeafihiderou  Ifa^ 
joresdifiasláades  toda? ia  ofreció  la  auircba  ei  ai^ 
fAÍeíae  dia  8,  debtdaa  á  las  grandea  corUdoaaa  <|M 
loa  eaeini^ea  habiao  praciicado  en  el  eaniíio.  Ia  éi^ 
y'mHk  Borao  *  que  ae  halUha  ja  al  íreole  A  le  pUn* 
aa,  jrelrocedftó  Uaoiada  por  el  general  ea^geb  ,  paia 
paeMg^r.el  paao  de  olro  deafiladero  ^|ae  ealeba  ea 
la  direecioB  de  la  enaiu  de  Saa  Marooe*  Gaageeid» 
por  dítfhaa  Iropaa,  f  por  laa  dos.halerítt  *  de  .  batatta 
de.la  brigada  del  telreer  dopaKlamenlA  *  pado  pasar 
lodo  el  naalerial  de  aiüo  basta  la  citada  enaíta ,    né 
aio  aaffir «  loa  qae  le  enatodiabaa  y  pMtegiMí,  d 
aoatiMO  tiroteo  que  loa  de  Cabrera  baoiao  deadeka 
altiacaa  inmediataa.  Proa«fuieroa«'deapaw  da  ganar 
la  emitai»  todaa  laa.  pieawa  de  groeao  calibre  háoia 
i^.^aaipameatode  Morella,  prolegtdaapor  J»  dnirioa 
Bono*  BA  tptalJaa de. la  de  Pardiftaa-,  na  eacaiadioa 
dereaerra  y  media  bataria ;  qaedaadtf  agampedo  «a 
UaeeDcanbadeU'eroiilB  elaetlodel  4réa.dé^aiU'^ 
lleietailodo  el  de  iogeaieroa.ji  laadaiipilliaclaaBii^ 
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litir  9  fttbi«rJU>  todo  aqt^par  la  A? isíoa  da:  rmtsnn* 
Ija 'dtl  genial  Sin  IfigMil  9  ifne  cubría  I»  ttavoha 
j4kBgalMi  m  l«8pM8ioa4eaifiiadeftpara»oMBpMMiH 
I»,  faé  atacada ^alattoeiieoer  de «tedíarpor  Gabre« 
ra^  4|ae  jBcgé  «eraqoel  ioooiMito  ^iportóoo  piP»  e^ 
keftir  con- iodaaaM  faenas  la  4léreefaa  da  k  ÜMa. 
ViéBápMf  tabde.improfiso,  bosülkadcM  tot  de  Saa 
HGfucl  yov<oqiieUa  inmcMa  turba  eoemiga,  «mtjt  stt* 
peHoreRabniero  á  las  feíerzas  atacadas  ^  ao  podipñ* 
dartsísl¡r,0qar#o  ea  los  prioierea asoneetos de 
eepibüev  abaadonaado  oaa  oasa  deslíoada  i  fbraar 
b esUteina iniaiérdade  la  IhMa de  los  DSWBtroa. Pis^ 
re'ifontettiaiidose  el  foego «  sagan  qpe  la  aeeiie  sé 
iba  fidelaolaado  ^  j  después  jle  reforzar  el  f eaenl 
Oria  a<|aelU  posídon »  erdeaó  al  ooroael  del  régi«* 
«Éíeiilo  decabalteriá  del  Rey ,  D«  Adriaa  de  Jieo* 
•as»  <}oe  cargase >perea  íreole  al  «aiMaigo  con  va 
iecafidi«ajdeesteoQ0Fp<>,  Ínterin  los  tiraderea  del 
#«<>  de  caballería  ligera ,  á  las  óndeóes  de  sa  capilaa 
D.  Aafael  Aeedp  Moo,  lo  verificabeD  ^r  la  Ít^|iRer-> 
da.  lia^tiUoso  efeolo  el  que  pr«M)ojo  la  bbarrla  de 
taO'acrediladqseaerpos,<pe  sId  esperar  á  loa  ia- 
Curtes  ;  qoe  segaian 4il  general  en- gefe  ,  fomroa  al 
taisarigo  i  defocupar  dicha  casa  y  á  neíegiarseé'aaas 
ffoei» desde  laseaales  coniiaoabasas  ftiegos;  bms 
9m  tard^  aracbí^tieaipp  sin  qae  faese  lanibiea 
lado^deaUí  poralgttaascompaiiasde  Sea 
day  Caslilli»  ^coa^acidaa  por  oaes  ■^ofiaiaUi  de 


cMmIo  tmyery  andantes  <fo  canp0«  tjoe  iháii  toii 
el  gefes«|ienor«  hicieron  lá  emhaalUa  eon  el  ma^ 
J09  deiHifdo.  Los  i^beldcs  anroHados^ii'laAoi '  áeiH 
lidos»  yiéroüÉe  ti  fin  pcecaanderi  áaéogérsar  a  ana  an^ 
tigoa»  pí>aieÍ6Bés. 

El  geaeffal  eo  gefe  Oria  pr^igoió^aa  óiaraluí  con 
ti  60Df oy  reatante  y  las  divisionea  dé  neaérra :  f  ba- 
biesdo  llegado  la  do  8an>  Miguel  aiá  otra  novedad! 
alguna,  se  empleó  el  resté  de  écfoekéiar'enjr^CQiiOf^. 
cer  loa  pnnlos  onaa  veiltajoaos  para*  eortar  le»  eomi-v 
nicacioees  á  loa  defensores  ■-  de  Morélia »  témandi^ 
ademáa  oirás  disposiciones  relatíros  ú  ealaUecer  ide**^ 
finUivaaMote  el  ailio.  Dorante  todpa  estas  operaéio^ 
sea  knyeroo  loa  rebeldes  debate  de  noesifo»  va*-' 
Heotea ,  ifne  eonai^rTaroa  sns  eataMíaa  á  |)eáar  del* 
mUrido  fuego  qoe  les  dirigín  la  arlitlerk  eoeariga  da^ 
b  plaza.  Fn¿  sobre  todo  brillante  el  eonlponsmentd) 
del  batallón  del  Hej ,  qiíe  ostentó  en  amnjmmí^  iim 
fiel  reflejo  de  las  glorias  qne  ineiortJiliiaron'en  todas 
épocas  el  anligno  nombre  de  esté  régimieni04  tad  c^ 
kbre  en  tos  fasloa  de  nuestras  guerras.  Distinf  nióaeí 
taaibieoy  en  alto  grado,  por  snbiaamoporle ;  b  av^» 
tilbfb  da  batalla  CQjoatirea acertados  cootriinijntons 
poderoaamenteárecbasaf  aleneitiigo/ ' 

Bn  hnocbe del  10^  fneron  ocopados  perlos del 
aaodío  ba  once  pontos  mas  Tenl^ijosoa  pam  corrir  la» 
cottonicaciones  entre  bphna  sitiadiMTelcjéroiteafa*^ 
xiKar  eatérior ,  sin  qoe  este  iotontaae  luioer  opoa»*' 


~4U— 
ekm  a%ana :  y'  eú^ii  madrugada  det  mistRo  dia  prac-^ 
tíearott  el  üiliiw^  fwraocmmito  im  gefés  d^  anule- 
ría  é  iBgMteiw  ,  coü  objeto  de  determinar' el  em— 
pkuamíeiilo  de  las  baterías ,  las  coaka  quedaronr 
constmidas  en  la  noche  del  12  al  13«^  Los  campanieo- 
tosse  «stableeieroD  alappyo  de  las  altoms  de  San 
Pedro  MartiTy  Crue  de  las  Foyas  j  Sierra  de  Sao* 
bídrot  asegcirados  por  los  correspoodimitia  presto» 
alanzados ',  coarelactoa  á  la  natura loaa  del  lerreno^ 
j  mayor  ó  menor  proximidad  del  enenrigo,  iigáiuio- 
se  poréerischa  ¿izquierda  eon  tasesiremidadesdel» 
Ikiea  de  eircmvalacion,  que  era  la»  eompteU  co^ 
mo  lo  permilta  lo  quebrado  y  ainuo^o  de  aqoct  sue- 
lo«  Al  efecto  faerofi  ocupadas,  según  ¥a  dídio,  once 
casas,  de  la»  ouále»  se  apoderaros  los  bataHones  t  .* 
de  África ,  Cazadores  de  Oporto,  y  oeas  cmnpaiitf 
del  proYtncíal  de  Santiago  ,  para  cortar  la  covniinK 
cacion  coa  los  camimisde  tlhiva,  Foricall ,  Ginq^ 
Torres ,  Ares  y  San  Mateo^  Estos  once  pbntos  era» 
objeto  constante  de  faerlesy  repetido»  ataques  diri^ 
gidos  por  los  eoniraríos  y  desde  el  momento'  memo 
ea  qne  loa TÍeron  poseídos  por  los  sitiadoras ;  pero 
sieoApre  fiieron  rccbsEados los  rebeldes,  en  cuan* 
tas  ead>estidas  intentaron  ,  por  él  rabr  do  «quena» 
bizarras  tropas,  á  qnieiies  apoyábanr  laa  difisiones 
qoe  permanecian  en  los  campamentos.  Treacrao  la» 
baterías  qae  se  constrayeron :  mía  d^  brecha,  com* 
poesía  docmco  eaSonea  da  á  16 ,  contra  la  cortiiMí 


q«e  medU  entre  U  puerU  de  Sm  lfig«el  j  kr- 
Torre  refloodb:  otra  de  eofitada  ,  á  la  isquicpds  4e 
aiioelb  f  para  batir  lo  largo  del  moro  de  la  Neréra» 
armada  coo  Uroi  cafteoea  de  á  8  y  dos  morttcelea  de 
á  7;  bailándote  á  la  eapald»,  j  «obre  el  lado  derecho 
dek  brecba»  me  de  fuegos  corros ,  odmpveata 
de  un  mortero  de  á  12 ,  dos  de  á  10,  j  dos  oba«* 
sesdeá.7. 

Al  amanecer  del  14  se  rompió  el  fuego  entre  si- 
tiJMlcNres  y  sitiados.  La  botería  de  brecha  jugaba  ad^ 
nñrablemente ,  j  hubiera  conseguido  en  muy  pocas 
horas  su  objeto,  si  el  fuego  certero  que  batían   ios' 
rebeldes ,  tanto  de  la  plaza  como  del  castillo ,  no  lo^ 
hablem  impedido.  Contínoé'  sin  embargo  un  cafi^ 
neo  nptrídísimo  y  aterrador  por  ambas  parle»  todo 
este  dUa ,  conteméndole  apenas  el  lúgubre  manto   de 
le  bodiOé  Pett  al  alborear  del  15,  era  ion  mvo  y  een^ 
tinuado  el  que  hacían  los. nuestro^,  según  se  cq^resa. 
Cabrera  en  el  diario  de  operadones  que  remitid  al 
mmíMro  de  la  Guerra  de  D«  Caries,  que  en  codadet-^ 
earfa^Mrníjaha  cinco  ó  moa  teros  á  i«  v^js,  ie$Jk  dóslm^' 
torios ,  da  osto  wimsro  do  fiesas  €W  oada  mna ,  siendo 
horroroso  el  do  moruro  y  olms^fws  wS  cesó  esi-  todo 
el  dukdo  lusherwnA  ádos  bombad  y  granadas onolya-^ 
ro  con$ra  el  omíillé  y  smjdam.  Mas  á  pesar  de  tes 
siBgularesesQMTXOs  de  nuestra  actiUeríar,.  no.  fueron 
aun  sofidebtes  para  apagar  ios  fuegos  de  la  del-cas-^ 
tUlo  I  ni  los  de  fusilería  de  tsle  y  de  kü  pbza ;  ilre*^. 


stiitaiidb  ppr  eoati|^6Qle  esls  lita  |vdrfiaijr  7  :u»- 
giieBU  ti  ifspecta  mas  impooeáte' j  pavétoso.  PvMy 
lieadi  U  brecka.7  hechos  los  oporiium   wtcmmoá^ 
niiealOB^era  osle  el  £a  destinado  para   reolkatf*  el 
aaaltOt  pcro^el  retardo  qoe  eoperioÉenlerMí  Um  di* 
viSMMKS  Borso  y  Pardidas  que  eondudao  al  l«gar  deT 
sitio  ao  oonvov  de  vi  Teres ,  y.  se  vieron 
á  sostener  el  mismo  dia  an  combate  con  las 
de.Gabtfcraen  las  altoras  de  Sao  Marcos,  húo  dife- 
rir aqneUa  importante  operación  hasta  el  anocheeer. 
lilegado  eli  momento ,  aprestáiénse  'para  ataltar 
la  brocha  tres  cplamoas  en  Ja  forma  signienle* 
deba  la  primera  el  iM>ronel  del  provincial  dé 
Real  t  D*  Joa¿  Oitiz  4  al  frenle  de  las  compaüfas  de 
granadenos  de  la  primera  y  segunda  divisioaes«  bs 
del  provincial  de  Santiago,  qqe  gdamedan    antas  i 
Morella ,  á  las  órdenes  del  ooronel  U.  Btwaá  éá 
Portillo,  antiguo  gobcmadord^  aqoella  plata «  eoA- 
pnllia  y  media  de  zapadores  ^  y  nna  sección  do  MfÚ^ 
Ileria.  La  segunda,  oiéamná,  cuyo  cargo  era  rrtbg- 
zar  » la  primera ,  ihngobérinida  por  D.  Garlos Oxoo* 
Oneil  t  teniente  coronel  mayor  delreginiento  de  ia* 
fanteria  6.^  ligero ,  y  se  componti  de*  Im  oonipaMa» 
defranaderos  do  la  3.*  división  y  do  la  do  reserva* 
y  oÉedia^compaftia  de  zapadores*  La  tereera,  <|Mde^ 
bia  apoyar  alas  primeras,  regíala -el  brigadier  den 
Miguel  Mir,  y  ooostabade  los  batallones  del  Bey  y 
del  I.""  y3«<*  de^ Castilla.  A  eso  de  media  noehenproii- 
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náiwité  6ito»fcffiin»¿  h  aknálk  liii  sei'apttiiM  i^ 

da  á  iii  marcha  el  mal  terreno  y  los  trabajOa  que 
€M  «afefiii.hahiari  itck>  los  eheongbs;  pero  al  lle- 
gar MíipáTÍdbf^''pi6'da  U  brecha»  hatliroaia  teaí 
olivada,  ^ae  tü  prcgoiso  l(«oer  ksp  dé  tas  esdak».  A- 
oato  tiempo  loa  delraoMrea  j  noCaádo  ya  ot  riengó ,  el 
graodo  pelero  ifooflea  ameoétaha,  Ucieroii  no  fUegoí 
heorovMOidé  fioiilefM  y  ftaná^tle  anañfOt  desear*^ 
garfdo^  b  Tdi  mm  ikmbk  imbe  de. pledrase i|Qe  dea^ 
dé  UaallHrtárMrf^M  parta  do^ fian  Migasl  Uotian^ 
heaas  dtf  loSítaHedtes  qae;  ialetitabfiB  eb 
u  Vero  DO  ora  ealooolo  loque  'so^opoaía'áihii 
dé>ao'  aaspeflo  áiM¡ado  yhéréico.  fcdé' 
eariíaiiS'^  aéqnitfo,  .qite^  á  fiíloib  Áeí  f eiiorial  Oria^i 
■6dejarooi<hr.mhsiramboalytgt)eiMrfi|íV'Vitaé  é!í»4' 
lelígeoeia  toofa  dycaao^bal^iaiif  lAisfiéesto  .ima.  gfan^ 
dofoMOB'jdolooDihostiUeé- i'k.  (Éirla  mleHoréáf 
laiikteolHi,  ftoe  ^  oMIodidalil  iíeiÉpo  de  alalliNria  loéi 
MWilibs.i  ?  preaagtiJto  iel  aspeólo!  de  tma  volean  coa! 
iMoásoa  hoMfoltea^Olatálnlos  ásreoiiUes,  ^oe  ohjU-^ 
gsroocd  dfcsnlir^O'Sti  eanlirosa  á  les  áiriif  os  qoe^  co» 
lagyBMJoeylBiih^  iso^^eittpajMitMi  'Oil-  realiaarhu  iElr 
aült4  da;fDQ«la  ahrñtopofiUe J  yLoaioigés  lataialea 
haciao  qq  dado  iocaleolahle.  No  oratdadb  á'los  sHIa-í 
dotfoa:iR9lffdlÍ8onfe»*ia  «nahm  dai  laf  üoobo  eleiten- 
loa^de  táotli  aetüieaolaa  SMo-  el  gmade  valor  de 

iHidByMs  «áoUBdosi  ont  aUi  >ya  klréetaoao.  |Héae,i 
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sieoxle  yiaU»f  !lMii]^ec»tt Jingfé  ^Trannda  imk*^ 
islmeiite»'     i  '--..  -^  t..    '       .  '.■  ■> »  'r»-  t 
'    Prosifojáel  dür  ;16'  isl  téff9>i«  ihoínlttrdco  de 
kM.  skiadores»^ icori<eipcJn<l¡da:fieIqiébtefMr  ^i  r»* 
beldeá^ol  caililloiy  iáo!Í»>(lI«u^ -y,  él  .sigfícAte  di» 
fué.  dcstkmdo  por  D0áJM:<ie.ffMi«*A>^on¡  I09  gedci»^ 
fen  de  dfar MJon.y. tomhndantof  gcbí^Mlct  dé  Ifa  ootr^ 
pofl  liCttlMivos  del-  «§éiicit9  */  prtt  «MÜar  «■ 
gttodp  «•allOé  Tillase  óaloÉcev.dfe ¿evadir  lá 
0ii60tr48  lUvi  dolmnoaádtbia^dacalMivl  maro  im  b* 
plaza  por  tros; panloa  disfiotoa*  i  PimiHette  aatfriaiü, 
tan  arrieagido  7  espuesto»  aeaao6  ea  aoerle'áe  cad» 
drvibioQ  attbátalloB«.pMbteiiáoi^ocado«l 
DM  provinciales  de  Ja.Gáardio  ^eaKlqée  §mk 
do  da  faiá  icooipaftias  del  pr#¥Ífioial'  de  Sahiliiifo«  j  da 
compaftia  y  ifiedif  de  zapadoreav*  eríoiparCaaied»-* 
lieo.del  aaáIleL  -Pana  sosteáeretl»  coliifene>  aetitai 
dcatkiadaiíi  loa  balalkniaS'de*  lií.]UMa  3F>)Bei«É  Qm^ 
bemadora  v  oMndadoa  por  iel  brigadier  D.-  fcnar 
Aipiroa.,El  aaaho  per  eMudataléiile  deUa^  derie*«l 
aageodo  baluMo^  «dé  Cérdoba*  el«egimdO'de€aaltlla. 
j  ti  prieiero  deiraesto^UfafOt  eeatcrtiea  por  loe  ce* 
aadorca  daO^peete^  Al  deipwler  ia  mroámM  17 
todo^ataba  <ttapoealo%  .!«;.. 

Aada  la  seftal«  inoviéroBae  wnKiaoailoa  yada 
roa  de  la  Gntardia,  eiioaMOándoae •  háeáa  la  breeba; 
peroab  ywípttdicraii  eecrearse'f  áicatiaade  lea  di* 


mmá  aiKh  y  détmoHlfem  füégo  que  desato  hí  fhtá 
les  hadan  l^s  rebeldes.  Una  dosdarga  cari  g^noral 
de  la  güartfidon  contofo  por  algnnoa'  momébitmif 
lamió  á  ciUñ  ^oliMnfta  como  a  las  qoo  Ikan  con  ob^ 
jdo'ée  escalar  et  fmtfi^;  itf;is  tinelids  á  ^oo  tiempcy: 
de  sn  Estopor^  ipsiAiefofii  tos  aeomeledofefS  v  piN»"^^ 
dlgatidü  sieiiipra>ttiue8lra»dét  mayor  denuedo.  Gttiñ^ 
ét  y  sabNme  >  pero  ton  ese  género  de  adkitintdidi 
iMír^end*  y  «iiN»»  i|«e  llegan  eonsigo  los  bürbáro». 
sneesoa  d^  kMf'goetTMi,  modio  nM»  cuando  ettat 
tienen  lagar  eir  naoíones  giie  aé  HaaMtt  tít Mtidaii, 
en  donde  loa  progresos  de  la  itnstraeion  han  psesf  4' 
en  manos  de  ios  hombres  mutcrplícadoe  medios  da 
m&tnr  destUieeion  y  de  eMiarmioio  ,  si  Meo  con  lá 
dreunsUocia  síogaiariaiflM  'de  mkwrár  sti' efecto; 
fríwié  y  subKflle ,  repeftvios  >  foé  efsle  adío  de  la 
agresión,  en  que  cuatro  columnas  diferentes  ,  la  dé 
tmiebty  tas  de  escala,  emlñsten  por  cuatro  puntos 
diüíiitos  y  étilMlodé  aqoeila  plata  ,  \k  cual  deies^ 
pefitidi  y  Aieiláliea ,  t^  mismo  qn<y  los  robeldéfs  qttei 
IkgoárMciaiiv  Mienta  éu' valor  j  ana  resoiocio», 
pretdas  dlgfns  de  mejor  causa;  y  empleando  sin  ce-*: 
Air  la  lampalla,  el'  ftago  de  fosHeria,  las  granadas  de 
mino  y  ánn  las  piedras,  logra  al  in  rachacar  de  ante 
ana  mtfi«o#  i  ta*  biiarros  sitiadores.  La  sangre  de  es- 
tos corrté  á  torrentes.  Su  mértio  fué  grande...  cerno 
grande  ká  sn  arroje. ».  grande  también  la  obsliiia-^. 


llré*esi4  eépetláctilo  tomUe,  il«ig»rriá<»r,  fué  pre^ 
ftueíit  ieltiga  da. mía  crael .  dc»giMÍa  mimlra ,  de 
QM'  de  noe^trat  nayotea  calaeMdadea.-^AIU  nu|ri6 
entre  oir os  valientes ,  el  oeroDel  dea  Brmio  Portillo 
j  VelattMi ,  mlitar  be  aro  y  poftdoeoroao ,  i|iie  ha^u 
jiirac|o  )ra|rar  veneedor  en  le  pUie  4|Me  anlea  gober* 
mdHf  é  (lereeer  en  aoa  edUfeHaS).  Teeabíw.4i|ederoiiv 
flnidoa  4m  Cierónkno  de  lae  üeisiia,  mefior  del  re-*. 
gteieMo^deinblflerie  dele:BeHie«  J^fl  ofifiíal^li 
eatedo  iliajfOF  don-Joa^n  AJeoee**  jóven  dfe  w  mé^ 
i:ita  eatraerdJMtio^ ,  de  inatmeeioii.v  de^  vebr,  en 
quien  ciüraba  igraade$  eipecanue  j  iwiiHa..piieeto  an 
eüimaeion  ai)<ieL  e}éiililo<t  xui^aa  daa  $e  reawlwren 
de  eatas  j  eliras .  omiideteblea  pérdidaa  -^ifridna  9^ 
el  ioCtvato  cereoidei  MereUa* 
t    Viendo.  Qráa  eaan  nhMdante  é  inálUlBeipito  qi^ 
riá  U  sangre  de  los  dejenftorea-  de  la  Ubf^ded  j  dd 
trono  constiincional  de  Isabel.  U  t  atendida  igual- 
mente la  reai^Usncia  obstinada  que  ^oponía  e)  mrUflla» 
perapeUidoen  aqneUas  rocas,  gnareeido  ft9^  m%9i^ 
lies  moros  impenetrables  j  barmnoea  inarcenibiee»  j 
teniendo,  en  eoenta  otras  dfrnmtanriaa  qm  jumi  pen 
safean  mas  easn  ánimo^  entre  las  coalee  dMeoMbha 
la  Calta  de  viiteces.para  sos  (ropeit  reaoltii^  leranlJ^r. 
el  sitiOi  de  aenerdo  oon  Jos  comandantes  f enMaleik 
de  artiUerta  A  ingoÉier^  j  generales  de  di? isient  ro^ 
tirándose  á  Aleafiix  eon  tan  sdmkaMe  éfátm,  qnn  i 
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peftar  éú  rer^  picad»^  de  oontíima  0^  retagunÜi 
por  6l  engreída  y  feroz  Cubrera,  no  «solé  tleVarm 
cowigo  lOsilQesiroB  y  pasicroaett  eal?a  toda»  1m 
piezas;  carmage»  Hiáq«in*»^  |«egos  de  arnuai  vatíain 
cienes,  útiles  y  demás  perleneeieate. al  maieríál  de 
ii^eeieros  que  bo  habia  sido  ioatilisado  ea  ia  ceas-i 
Irticcion  de  los  baterías  ó  perdido  ea  los  iateaiadm 
asaltos  y  es(5aladas ,  si  fie  traibiea  ooadiqpereQ  mñ 
no t edad  ffl|«iia  cerca  de  M04ifridos  cfae  toro  el 
ejército  en  be  inmediaeion^  de  Morelb;  siendo  dfl 
ínUo  méríky  esOí  retirada,  qne  bien  puede  compen** 
sar,  liasfa  cierto  ptiiito«  tos  errores  eopiotidos  en  d 
cerco  de  aqogeHa  plai^a. 

Atlribnyásepriacipel  asente  eeie  funesto  descaía^ 
bro  qne  siifríi  el  ejéhHto  del  Centra,  y  ^«e  reOejóv! 
como  no  pedia  menos  de  taoeder,  en  lodos  los  ejér*' 
citas  constftocional^i  habiendo  tenido  por  saceiistf 
que  sttspender  el  Coikmi  vs  Ldokak a  ka.  importanteii 
operaciones  sobre  Eatelia,  k lafaltade  virere»,  de In 
CB«t  t  segno^faemos  tisto,  «e  q«e|aÍKiOrin  con  jna^ 
lidn; '  porqne  -én  efecto  era  grande  la  escasea  qne 
reinaba  en  el  campo  del^tsedio.  Pero  ¿qa&  idea  ior^ 
Bftapeíaos  de  un  ejército,  6  mas  bien  d^nn  gentraL 
qne  asi  ^mina  á  ana  empresa  de  tanta  monta ,  sin 
las  seguridades  necesaria^  4  üeKo-  qne  eategefe  m  \m 
declaración  que  presta ,  y  qt|e  iibra  en  el  espedíeaM 
formado  sobre  este  attoto,  demoesdra  que  los^qoa^ 
trMÁsIas  don  Matee  Marga  y  don  Francisco 


■88  «no  ewnj^ieron  I*  obligación  qoe  baliiaá 
«traído  con  ol  gobicmot  ni  eo  las  épocas ,  ni  en  las 
•cantidades  de  víferes  que  debieron  depositar;»  pe- 
ro también  lo  es  qae  sin  este  requisito ,  ningún  ge-« 
neral  previsor  pone  en  roo? itnieoto  un  ejército,  mo- 
rbo menos  para  acometer  empresas  tan  arduas  j  tras- 
cendentales como  era  la  campaña  del  Maestrazgo. 
Asi  lo  reconoció  el  mismo  ^neral  Oráa  ,  quien  ca 
ma  comunicación  que  dirigió  al  gobierno  desde  Va- 
lencia ,  con  fecba  22  de  junio  ,  le  decia :  «nada  em- 
•prenderé  sin  as^furarme  antes  #  por  medio  de  nnn 
«reTÍsta,  de  qiM  ban  sido,  puestas  las  subsislettcias 
«en  los  puntos  convenidos.  ■  .  Hubiera  ponislido ,  y 
no  bubiero  salido-  nunca  t  «1  |fe«lcrai  en  gefe,  de  es- 
te supnopósito»  atinado  y  cuerdo,  j  á  fé  qoe  no  ho- 
biera  recibido  tan  prefinid  desaire  j  cnbiértose  dt 
tanta  mmgoa  al  frente  de  lli  plaza  de  Morelln.  O- 
g^  es  este  •  que  no  ba  podido  Oráa  desvaneeer  et 
sos  deolaracienes.  No.  que  desmintteae  este  gefe  s« 
valor  acreditado  en  Uintas  campañas»  ni  conaetiese 
une  de esoscrímeaes  que  arguyen . (aha  de  boena 
fé  i  de  saoa  ift^eneion  y  de  amor  al  país ;  pero  nadie 
cooboeaictilerio ,  podrá  negar  que  ia  falta  en  que 
incucrió  al  eauprendcrf  tan  asarosamente ,  el  cerco 
de  MoneUa »  fué  .grare ,  lauto  por  la  inmensidad  de 
bs.résojudbs  babidtM{y  muobo  mas  si  se  atiende  á 
los  que  |>ud9  haber)  V  eilapte  porque  la  imprevisien 
y  esa  conducta ,  argüida  asi  á  la  ventura  por  paile 


de  no  gMtnt  ep  fbf«f«'  md  itappre  nudcfi  «ayuk  dir^ 
ocnst^iifcías  i%ravan  eó  déinasía. 

P^  w^  agmTemof  'nosoIrM  ni  acibaraaiéf  nai 
el  juioie  que  impntii  á  Orii,  eaie  parte  q«e  le  eta^ 
fte ,  el  oial  seeeeo  de  Morelle:  y  difaaMM  de  má  vcíi; 
q«e  en  Miestr6  diolioaett ,  ceofbrme  eo  etlo  o<hi  ta; 
opiniob  páUiea,  qiieaaele  ser  eoraonnieole  jiiéi  ím^ 
parcial  y  recto  í  le  caoM  de  eqoel  desastre  bélUrsei' 
so  telo  en  el  fénerbl  en  gefe  y  ea  ios  asentistas^  si-* 
no  prícKopalmeQle  en  el  i^biernó  y  sas  depende»^ 
eiM  ,  siendo  está  «in  duda  la  cattsa  de  qne  la  vindica 
ta,  iá  aati  la  coriosidad  pébCea»  ^ayanVido  satisfe-^ 
eluw,  i  pesar  del  repebUno  tfaije  qne*  bizb  ai  coar-* 
leí  gjsneral  de  Oria  él  general  Leire,  nñoistríode  la 
Gnerre,  con  él  Bn  de  áv^wigbar  tas  ckusas  de  tan  trís^ 
tn^nla,  loiign  de  llegar  d' Madrid  sn  aolkia^  á  pesar 
de  beberse  eonslitatde ,  deiórdeo 'del  gobierÉo^  una 
janCa  en  Zaragoaa  para  eaelareeer  la  coestidn  de  Vf^ 
reree:  i  petfair  en  fin^  de  babene  decretado  qoe  se^ 
rie  sometida  1*  ^endooU  dé  Or ¿a  al  juicio  y  delibe-* 
radon  de  ttn«onieJede<i»iieera«  El  gobierne ,  el  in* 
tendente  feneral*  militar,  el  del  distrito  de  Aragoo^ 
lee  contrabatas*  los. agentes  comisionados  de  ostoa^ 
eott  el  general  en  gefe  ,  ledos  tuvieron  la  parte  de 
colpa  correspondiente  en  el  nal  éxito  de  aquella 
operación.  Todos;  pero  como  el  aoal  qoe  bace  el  po« 
defoso^  onnca  6  noy  raras  reces  se  castiga ,  por  éso 
fué  .de  lodo  poiito  iin^ria'  y  ñola  la  responsabili^ 


fkmn  ios  MQlfaliitn'lMir«i^«hít^Uig«étQMi!  (JÜ 
ei^^hwrao  ios  fomba  ai  4«iiplMBÍeteto  de  ellct^i    i 

Taaibiea  se  ^véjate  Oráa  de  oo  haber  ñdo  ri»«f 
(stnulo  st  ejéraitoe»  los  lénoinoii  «¡ue  é)  babia  fm*4 
iiéo  j  le  babia  olreoiito  el  mÍMStre,  habieod»  falta-^ 
dala  afüMaria  de  laleipoii'bntáiñe»»  «fae'  por  red 
étfden  4e  4  de  jomo,  ftié<ideslMiada  al  €e«tro ,  como 
taaaUeo  lo8*«éc«adrM^  qve  veéibiereo  igual  deSlM 
ma  «o  nal  órdaa  del*  3  del  uasoib  oáes.  Si  eslas'iffQ'* 
pÉS ,  y  oCraa  de  faifiíiiteripi ,.  pedidas  y  oe  enviadas  i 
aquel  ejéraKo^  no  eran  abaolntiniiciute  netcsarias^pa** 
m  emprender  b  operariee ,  l^eeMiábriss  Oria  pan 
alender  i  b  aegnndad  «lelbejo  Aragón «  Hnerlá  dq 
Valenda  y  Llano  deCasieHon^^áifiíl  de  impedir  qaei 
les  rebeldes  biciesen  entre  lanle -alguna  espeificioü 
an  füeraa  sobre  aqneUa  porciob  ét  «tos  distritos  de 
sa  meado ,  4  bien  sébda  bs  prof  ineias  iateribree  dq 
b*Baeaaii|liia*  > 

Por  estas  y  aqneUi»  caneas  meidgráae  ai  6n  I4 
breve  caaqMfta  del  Maeftna^,  dando  aai  iuf^é 
qneissicariiataa  encareeieasp  an  erfoarto  y  prepon-^ 
deraacia ,  eantando  afanos,  b-  rieloria ;  y  nnesdrae 
tropas,  que  habían  ostentado  toda  sn  bifarrb  ,  ba^ 
tiendo  siempre  y  obligando  á  huir  a  Cabrera  con  las 
nomerosas  £iierzas  que  auxiliaban  á  Morelb,  Tienda 
abore  eclipsada  su  eslrelb  ante  los  meros  de  esln 
pbiet  Ibreban  consigo  toda*la  mengua  propia  de4 
▼encimienlo.  La  crasa  del  treno  ceostiHlcioaal  re*** 


cAtjft.viifólpe'témMet  umo  en  ú  oíaala  eo  mh 
coúsecQeaoias.  Faeroii  estas  ^  como  en  coBSÍgaieo- 
le,  el  meisodeo  y  el  pillage  4Íe  «qveilat  Tandüicas 
turbas ,  qae ,  capitaneada»  por  el  tigre  lorloaiiÉK 
inuiidaron  bieo  pronto  aquel  aoelo  ,  sin  qne  se  Tie--^ 
ra  Ubre  de  ellas  ni  aun  la  misma  ciudad  del  Cid^  ¿ 
eeyos  mnr^s  oaaron  acercarse,  robando  y  lalaode 
su  bermosa  y  fértil  huerta. — Gamo  ioCaotlo  corola- 
rio de  la  desgracia  de  Morella»  ü^  tauAienoonside 
rada  la  aodoo  de  llaella ,  que  tuvo  lugar  el  1/  da 
octubre,  e»  que  la  .dMaioli  Pardiftas  eaperuneal¿ 
una  derrota  trefliaada,  de  la  cual  resultó  aqoal  gefo 
prísianero  y  bertda  de  muerta ,  perdiasido  la  exis-' 
teucia  ea  poder  de  los.  contrarios  ua  general  valiea^ 
ley  diatiagoido,  qoa  babia  prestado  señalados  asT'*- 
Tirios  i  la  causa  da  la.  libertad  y  de  las  leyua  de  sa 
patm;  Eatlm  tasto.  Cabrera,  obedecíeadociegauMBla 
los  bárbaros  impulsos  de  su  implacable 
fáéi6  96  sargentos  dalos  príaiéBefOs  de < 
so»  lo  cual  se  acababa  de  esparcir  el  lareor 
Ha  división  desiróxada  que  vino  i  perder  lodo  al 
fruto  adqqirido  coa  tanta  sangro  en  inuumarables 
triunfos  autertores. 

.  Tales  cosEtraliempos  influyeron,  como  ara  da 
parar  ,  tristemente  eu  d  ánimo  del  gobierno 
abo  mas  ,  cuando-  este  supo  el  descalabro  funesto 
que  esperimenió  el  general  AJaix* ,  en  las  cercanías 
de  Puente  la  Reina ,  cu  donde  el  rebelde  García  ba- 


íié  i  iñ  ikiUibn  te  éq uei  gefe  ^  ^iiM'liaiKO'dé  (éi*di4«' 

anoi  mil  bombrí» ,  eoire  eltoft  v»rl»»  gofes  j  oái- 

€f»le9 ,  eitQ  aballo» ,  .y  miicbos  efeetos  d^  f[uerra»: 

Causas  toáas  estas  ^  ^e  miiiias  á  oirás  fiíe  tai  vez> 

pesaban  mas  eo  et  cimeeplo  de  ios  miaíslros^  4eler-r 

■enarco  á  estos  á  pensar  seriamente  en  el  anmepliy 

lie  Boestras  foertas,  elevando  á  mayer  escala  #1  pe«« 

quedo  ejérdlo  qae  babia  de  reserva.  Pero  no  ba^ 

Maremes  de  esle  suceso*  ctel  dórelo  de  23  de  Mnkf 

bre  que  hacia  subir  á  40,000  hombres  Ja  fnena  qne. 

hnbia  de  corisponer  esle  «jércko  á  las  ócdeeeft  do 

sa  primUíf  o  g#fe ,  el  general  Dw  Ra«ieo  María  Nar-r 

¥ne«  ^  sin  lomar  el  hilo  de  nuestra  -  natfJieíaa  em 

tiempos  Bias  lefaMs ,  pora  baoer  «na  iresete  bistó*-^ 

ñca  del  origen  y  progre^fOs  de  estas  tropas  de  ro^ 

aecva,  toi  eoilio  de  los^qcesos  q*e  dieren» ea  tier-í> 

n  con  eLnoevo  plan  de  sU'  aumenta»  y  hasta  desr 

iHaf^  por  enlonces  de  la  eaeeaa  publica  ai  gefe' 

qoe  les.  htfbia  orgnoiaado  y  maaídada^  que  era  4l  mis^. 

nao  que  estaW  dosiinado'  á  oíandaplaa  «en  la  suéesív 

To.  Precise  nos  será  para  esto  entendemos  algttn  tanr 

tb ,  ^y  Éúkfé  lodo ,  dar  espacio  en  están  paginas  i  la 

ittseseioii  de  algunos  documentos  ,  que  son  do  an 

gygnde  intecés  en  noeslra  historia  canleniporánea«. 

poírqae  itllos  son  la  clavte  de  cierlos  becbósque  han 

sobrevenido  degpnes  »  muestran  claramente  la  alia 

previsión  del  Coftaa  db  Lücuana  >  y  haecA  recaer. 

toda  Ja  inmensa  responsabilidad  do  Ida  grandes  cri* 
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meacB  poUtioor  d^  que  es  boy  iríctilna  la  infelii  Ek^ 
pait ,.  sdlir»  los  verdaderos  eavsantM  de  tawiiifcoi 
mates.  Asi  lo  haremos,  aon  é -riesgo  de  dar  á  esto 
Capilsló  major  esteasion  qoe  la  qae  tíos  parecía  eo»' 
Teniente ;  pero  el'  lector  coiioceri  sra  dada  elamr'*; 
to  ,  cuando  vea  qae  no  son  sino  g randet  atajos  loü 
qne  aparecen  rodeos  á  primera  vista ;  pnesto  qn^ 
seniadás  ciertas  premisas,  flayen  va, de  sujo  j  ema*» 
nan  4egk¡mameaie  do  alK  mncbas  y  «raj  patente» 
eoQsecoeocias. 

RaMésedado  é  eonooer  Narvaecv  si  no  por  aw> 
tatenios-é  instraodoo  en  el  arte  de  la  gmerra^  por 
Mi  valor,  par  sa  incansable  actividad  y  por  una  am* 
bioioo  qne,  camo  todaa  las  an^bicioans  naoáeolea 
reela  entonces  bidalga  y  nolrie«  cnandp  en  1886 
chfba  h  divisíéQ  é^  vanguardia  an  el  ejéroila  del 
Norte.  Creyóle  el  gobierno «  teniendo  en  wenU 
esas  cualidades,  el  ttws  i  propósito  paira  pereefnír  y 
estermkiar  al  fspedieíonario  Gómez ,  qniéB ,  eoaM^ 
bemoa  dicho  -en  otra  parte  ,  empaenMi  ewtepocs 
sns  correas  por  las  provincias  meridionales  da  Es** 
paña :  y  piMiiendo  a  sos  órdenes  , .  para  liaoajear  et^ 
orgullo  del  jóv^n  brigadier ,  varioa  otros  gnfiea  da 
mas  mIUí  gradoacion ,  entre  quienes  se  liallabaa  las 
general^  4e  división  fiívero  y  Alaix  ,  enoonattdó^ 
se  á  Narvaez  la  persealicion  del  caber Ula  IraalMH- 
maule.  No  seguiremos  ya  en.  su  eslcnsa ,  aunque 
breve  ,  pereg rinacion  á  estas  tropas  perseguídans 


de  I«  IrÜMi  eapeálcioaMria :  tolo  tí  dtreoH»!**  qtae  I 
ftmt  de  la  ÜMiMia  uMirreccioii  de  Cfedur*  ,  pfOa»o- 
TÍda  por  el  brosco  é  inobedieaie  Alaíit  qoe  deMÉr* 
tioMAdo  las  órdeoe»  del  fpobíerBo »  do  quiso  pres- 
tarse a  recooocer  prioridad  de  mando  ea  el  briga-* 
dier  Narvaet »  obedieoles  despveé  iodos,  en  TÍrtod 
da  ese  rigórísma  saludable  que  i  la  imlieta  previa**' 
ne'  a«  ofdÉnaaca ,  lléT^ae  i  cabo  aqMHa  eampalla 
eos  ^ilo  venliiroaoii  alo  ¡cual  eoolribojeroa  ^  sitt 
diaiiarion  algana «  todas  ba  tropas  eonstátiiciowilea 
á  eUa  ddilíoadas.  Blup^ro  el  eacneftiro  diaa  M>lkbkl 
que^paso  éÉ<detroia  i  iaespediciott  ^  fué  la  báfaNa 
dada  ea  h»  jéaapos  de  Majaceile  por  el  ciiado  brin 
gadier  Marraei :  j  si  bien  la  peraeeoctoii  aeHvá  qve 
et  goMraL  Bífero  hacia  á  los  espedicioDarioii^á^aicH 
sea  DbUgaba  .á  mar^r  b  direecio» ,  y  los  cooat}od 
j  aníoiiettafioMea  qoe  daba  á  aquel  gefti»  £ifc  lo  qat^ 
deleminé  el  meTÚníeitio  en  cuya  «irlnd  log|ñ6  Mar^ 
vaev  iá  sttéacioB  eCkiyeditfite  para  batir  al  oarKsla, 
{bfiado  pw^  Btvéffo  ¿.eontésma^tbar  j  ¿.IKOpesan 
Goia  ^1  gele  de  {«¡.ifaogoardia,  elevé  e^^im.panie  al 
gobi»mo  IMé^^  íMuditiides;  colmadoide  íograti^ 
tndt  y  brotando  todo  él  nn  egotsaio  jactaocíeeo^  de* 
dovdé  tpamroa  eicasioe  |para  encarecerle  y  ensaU ar- 
le SMS  fmigos  y  parciales » Icís  bpmbres  que  veían  e» 
Nar^nez  nnetenento^muy  propip^  por  su  ambición 
y  por  su  Mi]$^jo,  para  uUUssrle  en  la  realiaacioa  de 
SUS' planes.  Desdo  eMonces  lodos  los  órganos  y  tqdoa 


canlnbnn  dkiriffmente  bs  gto^iiM  del  que  UtQlftrcNi 
hér^  de  Mnjáctiü  6  dt  lo^  AttOs* 

El  éngveifto  orgullo  d«  Nn^Vaet  no  te  permitM 
p,  después  lio  en»  C2íni[ÑiAa>  p¿is«-ir  con  so  divísíorf 
•t  Nof(6  á  Ub  órdenes  é^\  CowM  db  Lik^aiIa  :  y 
liftbíéiidofle  negado  ¿  cMo  y  abMidoiMdo,  impnninN 
to«  i  MI8  iropen^  el  gobienio  Í6  separó  detmiiid». 
Mas  no  traftoorrió' mucho  tiempo  ara  q«e  a»  (hh 
gauoa  y  oempüfieroa ,,  los«fip«Uidot  andaduceá 
bl^doa  en  taseleeeioivce  de  1897^  fijÍMeii  loa  «fo« 
eéí  61  tioevafinente  ,  proponiéédolé  al  g oWenao  pera 
qoD  organiíase  en  aquellas  provincias  algnaas  fnér«- 
MB  de  n»erra  «que  conellieéipo  purgasen  ée  tm^ 
eiones  á  las  límitroCes  y  librasen  también  i  eHnséa 
las  incursiones' que  habían  sufrido  poco  «nías.  80^ 
gon  ifimae  el  mismo  Narvaec,  el  primer  pctannriai^ 
to4e  or^fanitar  un  cuerpo  de  reaér?av  asi  CMne  ú 
dei^cto  en  que  fué  consignado ,  A»mo  obtv  M  ge^ 
neial;]^.  Bvarristo  San  MSguei,  minisiro  díe  b^Gner- 
u  en  iqnel üeMpo ,  y  en  cuyo  eoKo  perMo  red* 
bi6  este  ramo  de  la^  administración  fáUteá  mejora 
de' la  mayor  importancia. 

No  desmintió  Narrae^  el  eoocepto  que  deKt  a 
sus  amigos  de  hombre  á  propósito  para  guiar  bies 
aquella  empresa ;  pues  qüc  desplegando  toda  sn  ac^ 
tildad,  que  es  mucha,  todo  su  celo,  que  no  cede 
tompoopi  aqu(4la,  coalidades-amhss  inherentes  i  lo« 


iMiiQflriiff»  ¿  qbíen  eiabrtagm*  la  ánibicíon  .(queii* 

■ievda  «a^jaego  t«d»s  tes  recortes  qae  le  soliere 
«B  §em»  milHár »  diiigenle ,  organliador  v  borrón 
90k$  oNtro  nicMe  p»ra  |MHiev  en  pié  áp  .guerra  mi 
eiKrpe  respetaMe  4e  I44OOO  infaiilts.y  l^dSflf  gnié« 
les.  Todas  las  provindas  detsur  prtalaroki  ffuaiosas 
MinítoB  rfenMos  parallef  aHadelanle  eate  vmIo  pre-^ 
jeoto.  En.lftde  dkiemlMif'de  33  aaUé^íel.ya  gewral 
Narraett  de  Madrid^  erael  encargo  de  Mgaftisar  la 
feaer? a:  el  iS^  de  febrera  del  «gpieole  aio^  llegaron 
á  Andalwta  los  Joa  pneaeroa.  caa4UNia  ^oe  dsfcian 
aerrirde  baae:  el  12  de  raarcoilo  tef^ifioó  «elúliimd) 
en  loa  primeros  diaa  ácmayo  eiitvaban  p  M  la  Hao*» 
cha  laa  foercas  antedichas ,  con  aniaio  reanelUí  4e 
reatitnir  la  pac  i  ana  opriniidoa.babiiattlea.-^Fn6  la 
Maocka  el  país  destinada  poca,  qne  operaan  la  reaet*^ 
▼a ,  á  instancíaa  4el  CeciDS  di  Lvghahá  ,  «porfue 
•(oomo  se  espresa  nn  eaeritor  conteniporineo) ;  aahia 
«EarAnriBo  mejor  que  nadie  qoe  aá  la  rébdón  q^e 
•yiaxMUba  allt  eon  Cnerzoa  omyinttmeBoaasit  ceiiacK 
«guia  regnbrixarlas  ,  podría  .despoas*^  dándose  Ja 
«aaané  con  Gabreray  enlaiarse  baéta^on  Catalnfia  7 
•laa  profincias  tascongadaai  amenazar,  seria  j  eons*- 
ttantetnente  la  oapilal  y  tener  at  gobierno  en  nn  per- 
•pettto  aisbnniento  ¿e  las  provincias  del  medioéia 
«en  un  interminable  coníKclo»» 

Al  revistar  Natraezla  brigada  de  yangoardia  de 


«ite  «yércilo,  ú  tiempo  de  pát«r  i  br  BiavAft,  út^ 
fip6  m  soa  ••léadot  la  signeftle  prockoM : 

'cSoldados :  El*e]érciC6«de  reterr»  «opieBa  ya  á 
«áepr  este  i»rácler  para  lemar  el  ile  operaeieiMa 
i«ietif«B :  el  país  de  la  Masera  aera  mnj  proato  lea- 
«tígo  de  tuéaCra  talar  5  da  tnéslraá  ? irtiidee :  lee 
«pveblce  de^a^pel|as  dengraoiadaa  pro? iaetaa  taa  i 
«ser  Ubertadea  por  ?eeotro8  y  para  abmpre  de  la 
kapifia  y  déraalacioD  en  ^m  los  kan  eoipokMUo 
«loe  8áilélilea-de«la  uaorpacieii.* 

«Soldadoe  de  la  pcimera  brifada:  Todévia  ae  le« 
taeeaaonif»  títulai  fiara  «wrecer  la  ^eatíaaacioaffá-n 
♦bltcarqnoel  de  eataeeáiliadós'ea  laa  banderas  de 
•lelbeiKad.  Ea  pi^iso  adtf  oirialea  ea  oMyor  iiánM^ 
«ro2  peleartbaata  veecer  á  ios  eiiMiiges  de  la  palxiar 
•aafrir  eoa  reslgoaéioe  los  ^labajos  7  pritadeaes 
•qae  proparctofia  la  guerra  «  respetar  los  paetlat, 
eopoiplir  cada. uuo' 400  las  .faacieaes  desa  €oiip\ae 
«edaígaal  puqUialtdad  y  deavelo  qoe  la  ordaaaau 
apfeiaeae*  Deftbder  el  trooode  la  reíaa  Dofta  iat*- 
«belfM  y  la  re^eaeia  de  an  aaguala  madrea  la  ga* 
«fteraailorii  del  reino,  ly  afianzar  el  ¡aipario  de  b 
«Gonalílacioo  de  1887  ^  soa  «lebeces  iint  el  haaer 
<HH>B  miada  eompiir  ,  y  qaé  cMapláfeoios  oqb  leal*- 
«tad.oaBleUaaa-;  porque  solo  4lb.  esta  aiaBera 
€Íreoioiar  éa  Espafia  el  peadoa  de  la  Ulsertad.» 

«Soldados  ,  oid  nú  vos:  iodae  los  qae  qoiei 
«inaáí  qae  lo  que  es  be  dacbo ,  lodos  loa  qae  qaieraa 


«MM  los  faMosos  q«e  UbeMM  yqnc  Wlnri^ppr.»gi: 
Yoetlro  gewehí ,  Nñrúaen* 

Féeeiotoá  quA  baku  de  €#í«miúior  lUttt  Narw 
vaez  a^i  á  loéqaefu«»re«flHM«fM  h  Cohititcíciam 
lis  37  , j  esto  lo  decift  proeisMÉMiile  cíiaiulo:  efte  lejr 
fosdámeiilsl  oe^htllaiMí  orabatMa  i>or  mttchoa  fiiiles 
Ae  es^aSoléi  armadoa.  Hoy  ipaa  oónduifó  la  iúerm 
dTtl«  yqM  ba  qatéula «(fuella  banáttni  eooatitiieí^r 
nai  vielorioaa ,  ihercfcrd  al  f  irtrLeftiaMio  y  al  ?alor  del 
gMetal  EatAmTBBO ,  hoy  que  sa^te  grita  al  son  de 
^WBKWA f^hofá  la  CúHiliUKÍ<mhtomo  etttoíMsésv  es  rái 
onabargo  Nart áei  el  fée  quiirs  mem$^  /  tuM^jné'- 

• 

Moá,  c(iia  la.  desaliüicido  j«radai  &afh  ei  smo  jñir 
<do  4el  lector  hoátado  b  eaUlicmiiea^fié  <(iitcR  m 
4thni  Bicferéce>x}flíicacieQ  qM.retiale  la  plttnlMi «  Ihmv 
lo  peaadi  paca  éstataifajr  oierUs  juicios»  ¡Mi'  maa  qne 
elloa  M  seaftaioeipraqdea.jr  ietfitt»lfe  verdadM.  . 

UVailadado.  &  k  üaocba  el  4ilar|>o  de  r e^riNi, 
«flÉffeaAi6Ner?aef»eoiidilÍ0eiicia  lai^dable,  .tef vibjl^ 
fersecttCioQ  i\m  bandido^  «que*  coli/H  nombre  df 
4iaMÍQaeA;»  téMan  iiif^ilado  y  abatido  t#do  JiqUel  v.aar 
4o  ttfrílorb.  FiH-ti&cadoa  varioé^  pnebloa  y  .or^h 
•maadas  álgwa&joolumikaa  de.pfinoGitcioB* .  pKlflérOfir 
<eo  M  bfofe  ka  buenos  reinlladof  de  l*9ta  itiedir 
;dft.  Taeé metta  baslaron  piira..fa|,ioali  íqIjA  ^fiicí&ear 
-ciobde^^ellaaptofjqciiia;  yeorilo  e«ll »  «o  taoi^ 

kay.qne  «ióirar  ^boeo  IrfftiAoi  que  em  poofif  u^tir 
ion.  II.    '  *  28 


le  á  cáosas  MlptfdetptW'TOnio  bs  qM  c^Boome- 
ron  á|^|fidtrcM0«:  poMito  Ja-pnesieaa  dririda  jI  genio 
fogoso  y  activo,  que,  como'  hembs  dkhiK,  earatleríza 
algenerarNarfáer.-^EKbondbdante'D.  Nioottk  ñu- 
i^' inrrtííéi,  éoú  swtHdnmmv  on  ta  Cakáda-fk  Cala^ 
4rav« ,  al iebdiler'Orqala  qoe  (a¿  áseáinádo  al'  poco 
tiempo  por tmi»  de  lób áiiyoa.qiiieo  imetompalbé «I 
v^endcr  la  cabcm  de  aqoe^  mal  vado  oasdíilo^  Arcbi^ 
écba  y'^uftntatJbenlos  9e  aed^fieroo  al*  ¡«dulla :  el 
hdriwatio  del  foroa  iMilloa,  BMIando  y  fioÍDOtí  Ser* 
lía  fueron  pasados  por  taepiraias  ;*  j  era  Hifttb  ei  ter- 
ror que  ínlolidió  enttcf  los  «carlista^  ef  aístéaoj»  enér* 
gieo  y  »e vero  adoptada po^drgefa  daía  reáerra,  4pM 
Üiein  pvoiM«lc|ipéjar6nnaiqnetla9U8lattrab,<#cliráado-* 
se  déi4)aforíd|e'i»il«B»BsjieredlR»ée*b8'sielTa6t  6  pa<^ 
iSWtíño  «t'Alf^gon'páni'poiicrBe  al  aoipavo  del  «aogei* 

iMpidieabrara-'^ci^  -^  8¿>  Kmtító  ek  iori]orimMi  de 
NarváieaE'Bdlsim^lité^íáliMffaeoloaoB^ armados^  atnoqne 
faiAtriei  ¡AheíTítd  á  los  qiM  emapi^abaii  en  poUado, 
^éndo  objelto  'éé  sú  perakincion  perronás -4e  mahm 
sbito&'y  de  bsl  tedaa'tQdade^,  ainescWir  loasaeerdo- 
té».''l}odfr-irtdÍ4ridiio'coBficto4e '  ooospirtidor ,  reci- 
ba'ai  (nomeutq  ef  amdignb'  casiigofi.  TanaMeB  fo- 
ilietitói  N^rvMr la  Mttiqia'Naoíooal  eu  «fiieUaa  pro- 
vítttíiksi-CireilDSIaéeíáa todas  ealas^qoe  dieron  aKenlo 
-á'tos^iiiefaleft»  ÜeMfitniaado'j  •aWtifeado.  el  ^eapifte 
dié^l6s«s«claHMdeiDv  Cirlosv^qoiepesprafeaadi  das^ 
m  enioneed  A  'dqtief  gimertfl  ao  oífio  profiando  5 


(>mi)lH^al2|.ilaJ4iii9B^  la  t^ertfiaii  eaUis.liefn 
ras,  }.b9)>ieodo  voello  i  oaft  gnaiiáas  aiílígoiftd» 
Casulla  el  i:0beide.M|er¡iio  j  otro9  >'Mi4iUes«  fkroaet* 
dioica  ^hora  do.  Arag^^o  (síeáda  eslt  uno  do' Ida  ouir 
lea  U)fitiíU»&  q««  prodajo  Uroia  tío  Moralla) ,  io-^ 
i^eiMfe  taml^ieo  oa.cuonbol-CoxbB  Hb  Lucbana  «1 
doacaiabra  qn^  9tAl>aba.  de  avfrír  Abi'uL  ien«l  Peri- 
doBt.^uQ  va.dk^^r  tiendo  Ugtaüdoneodsidad.qM 
haUt«.de  guardar  U  espaMa-attejéroito  ^LNoDto.por 
oL)k|dq  d^  CasUUa^^  fia^.dü  iqde. pudiera,:  e^ndes^ 
^íj^i^o,  d^á\(i9^6e  i  las  <(>pefaGÍ<meflk  4^10  délM  doém^ 
prender  en  aqaeUaftTagrofieaficplenlriooohQaíty  ncp- 
in^d^qoe  ya  qaediibaíoapodiUi  la  «af  rotera  JoLÁ'oda- 
Incía*  y  puteóla  eo-TáeíkcoiDOfíicaoMniki  cértócotí  t|s 
pj|Oví«ci«is  d^l  sur  y  á  hcfDofioioí do-la  teaceloDle  éamt 
ipadaqud  aoababa  de  baQer.lalkaaeVva,idfl§aQdo  el 
jrefita  dc: la  oá>ra  á  oaui  tíetcoraipario  de  oatij.qénrilo, 
.pidió  al  gobierao-iqiieipaaaaeq  laa  otras  >dos.  ir'Jis  toi- 
feffidlu»  provÁliciaS'  do  €aatUla^  atlii indine  pos*  <de 
peopVo  en  las  de  Segó  VIH  y  Soria^   . 

GoUvínií^o  los.  mliiislnwi:  bn^  lotideseoí  y  en .  d 
dioláoiAfid^l  geiMsraletafefe  dd  éj]6noílo.dfthiNorio, 
fomaadaoif  gencyral  .do  loa .  roiuiídoa»  tcoTft'hi^sti^ 
.dora  babiaioúiado  batúf.poeoi.elgoiloraliEarARTKi- 
ft0 ,  dieres  orden  i  HaOf aot  phrniqte  fasoaéá  Co^ii- 
Ua*  000  laa^M  Aivttmmípm\Mj^i^*rh9&fím^  >boa^-^ 
brándolo-oapitao  geierok^^^niiieMttlnlov  p^ra«4ioe 


asifodiéracmitiiHlatit  gobéniaMto  j*i&rigíeáéo  ú  pe- 
.qiiefio  ejército  que  bufbu  orgatt^do.  Pero  no  agrá- 
éáuio  M  Narraoi  esd  deteminiaeioii »  qoe  creía  iiie- 
Bosednr  sb  piwtígio  ystt  itt(fe|Mfiileiici»  como  ge- 
fe.,  dudo  <pMk  a4ora  íími  a  operar  á  laa  érdé&es  del 
GcfeíPB  DB  LocBlif  A ,  enejado  tambiee  con  el  noai- 
bramieoto  de  Alaix  para  et  miBielerio  de  la  Cier- 
ra 9  coQ'cayo  general  oo  era  poaíUe  Uiriese  grande 
«rmenfaideapnea^elanceao  de  Cabra,  biao  dimisioo 
del  miuido,  qae  no  le  foé  admitida.  Pásese  entonces 
en  mardba.via  de  Madrid  para  ir  «  Castilla,  al  fren- 
te de  8,00D  lioaiiires;  j  al  llegar  i  la  66rte »  hk  aqeli 
-qae  ocnrfen  grares  j  ealrafioa  snceeoa. 

Moeboadias -permaneció  m  Madrid  ó  en  ene  ia- 
mediaciones  el  qéroto  de  reserre  en  le  ioacdee, 
^perdiéndose  asi  .tin  tiempo  precioso  para  la  pedf  * 
leadbn  de  las  CastMIaé,  enyo  misterio  ne  ba  siM^ 
¿  no  ha  querido  descifrar  eñ  sns  descargos  el  ge- 
neral OKanraes « qnien  por  otra  parte  lUMse  rseaer  te-- 
da  b  respodaafaíKdad  de  este  becho  sobre  el  gebinele 
de  aquella  época.  Los  ministros,  sin  embargo*,  re- 
corriendo i  nna  vulgar  evasiya,  para  cobonestar 
sns  ñuflas  y  éñs  planee,  ^dtgeron  qnn  la  permanencb 
de  bireserra  era  necesaria  en  le  eapkal  pera  eonte^ 
4ier  á  tos  re? obKÍonario8;qoe  inlentaban  oponerse  i 
la  próxima  aperlinv  de  tas  cértes.  Mas  es  lo  cieHe 
^pM  Mariveí  fni  olijeto  ée  grandes  caricias  por  por- 
te de  síganos  de  los  consejeros  de  la  coroia  y  de  les 


prinapalef  cojrifcof*  df V  iMuMt^  üMdhrAdo  ;  en  lérmi^^ 

gRaodes^ iiuUqc^s ék^car  ehpod€f  quepütp  toim.^H 
¿9$  vemia en 9^Jh$^<i^  Et decir ;.^MN«r?aez  oi  esle 
9fio  Tenia  i  fljor  olyjela  de  Im  ióímms  geatiónetf  y  i 
reeiUr  Us  siUnuis  4  semeí^aiea  exlgeociat  i  lea  que 
EftPABTiRD  habíf  feiíibicb  el  e9o  aatjerior.  El  parti*^ 
do  Í9«belkio*iihflolQlÍ9U  t  qoe  comoi  lodos  lo»  partid 
dos  de  esle;  gioctro « lolp  puede  mandar  coní  la  Caer  i 
yt  y  €0f  el  imperio  abtolniCD  j  omoimodo  de  la$  ba* 
j^netas f  nec^la poner  á  esiaf  de  sa  parle ¿siba  de 
log^r  k»  Cmea  de,  en  dominacipn « y  el  complemen-* 
to  de  sns  anti-patríóllcof  deaignioSf 

La  reina  Críatína  aeogió  bf  j^o  an  amparii^  y  pro- 
ie^cioili  al  general  Narfaei,  k  qnien  diapenad  Ubon- 
r«  de.  qoe  deafijaaeai  tus  iropaa  i  an  vista  f  poirlaí 
pl^^«  de  PaladOttToqibiendp  ad^^ás  á  jh>a  poco»  diáa 
á.laa  afigivlaa  pera^naa  el  cuerpo  de  jre^erra  en  ftMH 
macio^  de  parada  »  cnyo  acUnae  iireri$Q4.ftovi.  graoáft 
aqieniiwdad,.y:jparat<i,'en  I»»  magniCk|a4iaia«andaa:del 
prad<M  Mediando  eata  iníft"^  regia  j^íbleiiciev  Kiéae 
pr^ciaada , el  general,  de If  re^^v^áconliotnarfKir 
enAoncet  al.  fícente  de  .ella ,  -no  obaUn^  baber  reiie^ 
rado  9o  diqíis^n  9  pe^raer  ¡ncqn^pa.lible'i  loln .  coait 
con  el  nombr^núenii^.  da  Alaii^  pitra  el  nñnlslerio  de 
IfL  Qntrpk.  .flonferencióaei  entre  lanta^  sobre  la  uii- 
^4^  qne^i^fipprUria  ei  iomentade  i^veU^i  feeraas;. 
U^lo  Tcraai  Nann^ffi  f)n  QWireaHFiM  >pftfeda!» 


»li ministro  de  ht>diQÍbet»¿iieii>iiv'  ülái^ttés  de  Tall- 
gornerfa,  ¿  fir9i|adtrp6r^te'pai»lí  qué  consignase  j 
esfilaaiBé  sa  penianriratcíttf  «iMi'tnéttiOHa  ;*se  apre^ 
a*óaq«eLá  e^críblrl«/{irei^Bláiidóh  inmediata- 
ñeiile  ai  gobierno.  ModbnV  esleí;-  pata  qaé'la  exa-- 
miqáfai  *^Hia  eomUion'^é^fiiptiéstS'  de  los  geiicraics 
Zároojdál  Víalie>'eoiidbS'dc^€dt)a  ^  líe  Empelota,  So- 
ríá'ySioates  j  t^lre»  quiétjes  iipfb1>áron^n  todas  sos 
prles^el  plan' de  Nártal[<rv  qu^  á  Ibs  maj  pocos 
diab,  él^<de  oeinbre't  'Aif¿  premiado  con  h  gran 
ciHii-dé  S/Feroándoi  y^ádtdríkad^i^^r  medio  de  an 
docfoto^  para  >autnetildi*  iíá^t  tdfiW  hombres  el 
efectivo  del  ejército  de. r^serta'j'"^' 

'Sabedor <rf  CéKDV  he  LüCtfAHX  de  estas  dispési- 
ciones  \  tomsidas  ^n  sn  «nhenciá'f  jr  ^ne  él  ereia  qoe 
Uifaii  ld9  Intereses^  geúerálés  ^M  íé^f^ito;  jeo(fo 
adebiísen(:a«naadasá'ia  roiti^-de  laf  fíbiertad  ,  de- 
cfe&dapor  la  ^tiledilcba  bandea  láübdino-absoltr- 
tisla-;  «nirtindo  éngtdnde'apretif^ÍDu'der peligró  qoe 
áhbi^r  «eirrtBir'tas  iasiildcio^^^'y  tal' ver  Ifetado 
tañibietf  de'ltt' pasión  V  tf^Qt*^  patrifribhib  ié  h  hn- 
maaidtidv'qtienilncisi  ;^uA'éñ  noei^lras  tñai  saniasr 
glorid^s  *eoipfésás'!'\>odicmos  desecbarÜe,  dirigió  i 
&  M.  ^  'Sídcj  irqbel  'Mtulire  delsde  sn  caáinét  ge- 
Tferaf  d^tio^ófio  ,*  N  esíposieibn  que  ahora  sfgoe : 

''J«8kÑM'A^y  '  Coando  ^a  grtfVéd»id  db  Vrüi  itoalos 
qoeafligeti^^  lá.ttaeton  espallofa  por  la  idevasladora 
gilertti'iciril,'twl«mablgíti  knpferloéáiáente'médidas 


de  iwcmi^  dt^riKNifiaim  ,  ^  fap '  «níhjgaa  at  MÍadd 
«etval'de  bis  •omíis  t  que  ibriaMV .  el  cuníim  «1  Iríais 
fo  ,  y  coocomesen  il  logro  de  la  pax  por  qae  tnam^i 
pira ;  he  vi^o  toa  $i9omhto^i\ü'r^\  *  AtcIm.  frdia  23 
de  etifcfHies  poría  qaeae  deteraqhia  la  ibrrobchra  de 
oft^^réila  dt' rc^rt»  de  coarpiitaiiiH  bombrat* 
per  onoa fnedioay  baj«l  de  d*  «plM ,  quesegara^^.! 
mente  han  de  prodvdr  el  'aameiitO'dé  adodlos  omk 

•  * «¥o^  Señora  t  faltaría  oedo^eapaJñol,  cooio  ea*t 
pitaat^Behil  denlos  ejértileé^  7'  coir  niaa  tderefbo^ 
cémo  cónsendahle  genera  de-lob  reonUea^  si-  -aaa** 
puwM^  mi  ttiomente>TeppeaeiHaé  á'T.  M.  eoiitrá 
wmt  diapeMcfoirque  ba'coaít^lMiola'de  la  cotena  katt 
precipitado  sio  precaver  las  eonsecacacias',  aiii  m}*^ 
r«Pfor«l  bien  de  1»  patria,  y  sin  giiariiir  coosi- 
dehraolo»d  lob-  genetalet  qae.faáfaen  cbn  gloria:  Ja 
gsqraa  é'loi  laamnigo»  dfl  Ivono'déTtttatraeBoelsa 
iiija^  j de  1i|  Kbeftad  ooftrigvbda enila^Oemtitiicioa 
qap  benoajorado  n  /;  .  •'  :    r      . 

'  .«Eae  phn  ,  Saflbra-^  -eiivaelWQ.  eairaB  q^e^Üen** 
dep  h  la  f^vioii  de«bi  caésav  y  daria  por  voMiltada^i 
trfinifi)i!ak'p#(Dci|(e  ve^eUé'i'ea  :el  Tebicdó^  por 
dmdé'aafBondbcen  *lw  inCMgñá  de^'fmfairiído^coh'^ 
trám-ü  T.'lf^  y  .eakniig^f^  def  nuertraránslítacíó*- 
daa^'Mawpie'babttiilofeai^aténi'pdatt^os  ;dB-^  me- 
jor Stttenpian  :i  ea '  bittonoepdtm.  ánBj'perjddíéral  fi 
los  ejévciloaide>bperbcfMésvieseiifiB«iel/oM'de 


la  4w;pMk  jplenemd!  día,,í«ifiQos  que.  iiiiaeat4e«- 
Mk-iideawcielr)  Mmtnéie  le$  Immiiímí  éi^iiij 

•  > 

..  oSewiUe  cé « I  íporoi  QOfiterio  y  urgéote*  dcar- 
i)6r rer;  eL  .reto  i0oa  ¡qvo  «e ' csbren ;  1»^  -rfKpfohgJM  ar- 
gucias» Mi  :vw.  «qpBfo  seií  «9ciicli«d««.  ji.niis  faio-- 
ne»  atoacBdafl.,  LtpaAria  jr.  Ul  teíiifl  ioeoesiim  4e 
apojo;  j  li  al||mia.'Yes  Ua  attaás  dirigidas  cmi. fi- 
nes siniestros,  han  contribuido  á  satisfacer  mirM 
personales ,.  i  llevar  luttn^icionw . j-é  enfronÜar  el 
despotiame ,.  lasr  armaa  hiaibíéii«  eoodJucidaaL-for  loa 
neUea  impobos  dej  boliolr  ^  dcrj  hi^ooM  ié,  4ek 
lealtad  ,.y  de .  la  lMMrfl»deay«oii:«n:imiM:  m 
Ifabb  eo  qae  senes trolUré»  tojha  ia^  oéwbíoati< 
opuestas^  r 

«TitnfesíSQn  necesactoB .  paili  áen  oída  eiafnn 
renoion  ni*  desoottfiataZA^  cvaiido  el  ciu>qae  do  ha 
pasiones .  Jwtnayia  losrconcéfRoo/^y  eoendo  los.oapa- 
ftoles  danaadoa  de  vet*  Cnfsiiradaá  .iaa^  espérñaas  ma 
halagüeñas »  de  todo  temen  ,  y  nadé  \  obserrM  qne 
pneda  l^nar/8así]afillQs4flseoa:.  V.  H^ü  cMoy  iegn- 
tq^  JM  neoesiU  lauehciqa.rde  cUba.^  poinqne  éslápe* 
irairadá  dé  mi  honradtí;  ^o^Vt.  M^cémprunie 
iida  por  olfiofuiaírelfaiiñOt^i  (SH(eoO)db-. aquello  bc- 
-oonrqoe  ieo.tiypoa.  liémpoe.  doaramába .  fos/beoefir^ 

^aosá^^'P'^P^^'^;^^'^'^^'*^''^^^^^*'  '^  preciso 
.porfo  tahtoiqneY.  Jf i  seíDSoaiealda  pana íqne  Ubre- 
mente  piaeda  Jegnnr.  loa  kapiilsoqie'  JMi  ncoirpÉóo ;  j 


oodi  4()táfiitAiipo]ro  qttertoliubft'iraeftea,:oti6cá:ift«< 
laacioa^  €Diijitr«Bdorl&tompeéUd:faM.8altainiosi^€l^ 
iiMfir»|pa.» 

«IiaUefMlo:#  Seiorat  al  OftMritbfnideqito .¥•**; 
oaMociO'fc  iniUdat  no  por  la  ioliriga^ffio  pqr  ol  fatrortí 
SoMado  desde  «aüoCmsia;  la)giaérnLide  mo  j  otnr 
oonlioMia  4a  sido  iñi  eaenela*  iMí^aidpoa  de  opénrñ 
fiioBM  mi  ddmíéiKor  y  céBleoares  de  baüilUia  «Jua 
fldr  JMoáiávaro da  loi  aao§l«, aae-han: élelrado*« imm 
amanille  patalov  Eá  la  croal  lilcbo  que  nos  doironi: 
no  he  précnrÉdo  «ncoihiaáércft  de  lék  mkfMá  -,  no 
be  ohaaada  da.  mi  pdiidon  para  ongrandocíer  lei| 
aeontecioñenlea'#  ni  he  tncnrridoeb  lá  fakia  d^  hah 
cor  teaicionü  la  4t«dbUdlid  de  onU  oeinpatriolasrbit] 
breche  mÍBasi aodwioite » <tOQtento  sotor  de  BmiiúH 
¿  mi  reine  5  émi  pairie  <  hei  dcfade  ^e  loa  Ihei^bo^ 
hablen ;eolo  me  hedeféndidó^  chííhí»  «ni  rcyétai^t 
eios  hn-aidorátaende;  '^oIo';Jms  jrapreí anlide. enaadei 
tibien  dé.  fatfanaa.loelifia^*  j  maa.deluwi'Vez.fan 
aaorifieadoel  bteb  f  enbral:eI:lrilDÉCa  4e  «i  concnp^ 
to<  El  mande  pAedo  4er  hnlagtteio  puté  olma « Éiah 
pám  nal :  (hablo  eon^  el .  torazon.) .  no  eai  oiré  éom  qnd 
mlBk loonlenle;  contnannin  qnt  hedcetruUot mi  eiAnd^ 
Joffé'iiei«»fi|iner.la.efl{>ad«  haMa  rer  leonolnidoa  toñ 
anaiÉtigai^  de  l»Uberlad  y  deli4iféoé  de  f  neahra  0^ 
eeba  Hija :  fvol  ppifiílo  élgunaa  oeaaiune»  en  «hnañ 
eioif  deind  pódete* Alil>$  be ilMh<>  la  céiaiiieie:de| 


qtalidad  ffai(nDtf>0iorai^Q«*ie8if  me^faagii»  Oféfbt' 
ifoksmplklás  ,.et9rbftt8Í}o>  deiiufaeer  ó  morir  c» 
la  demaada,  el  amor  de  mis  compañeros  de  gtorias*- 
pr^atiqnes  ypdigrdSiv^  elpovo'',  etdcshiteiiéMdo 
patríeliimiif'piei'haii  fetKada^;o0OtmiM¡r  á  la  oak»* 
srde  Qmcjértítfin'dífiíatdQi  nMftfWinwrtéviii  Uíé«- 
jiHt»)»  db  ki8,hombrés,i  ietietpirita  de  partido^  éJa 
nkia  admibidtrjIcioniiMr'toiiQlyierMíiheob^  tea  ntact- 
■^:3rceiitadiyJaiiealrc««a^de)MisitriiÁibs«  Elpñs  de 
9Di»epbraoioii88|  m  fiel  lesti^'  deí  mCs».  anunrgia  j 
SMsibIcé  V€a'd«ihis.  '6«tTÍftcádo>  fvara^ffaiílkarie  «m 
précavia  Mibsi^Mencii,  po  pbedetmieiioaláe 
el^Áótíl  pi^íiict^al  ^eí'gosliebe  'sin  enhirgoi  su 
pfatta'y  m  deqimnif  m  iMMrable'dÍ6elp)iB»v  yel  ar- 
JtontO'desba  deofreeel'el)  peoÍM>'géherosoiat  hmm» 
patHoiHa^v>£l'fp¡BÍ(tfe  reépoadH^  ipiiéir  et  el  qua 
soBlicpM  el  ejéiioila,  qai6a'0ÍiiiAiUi:sai¥ÍF(Qd,  ^ifai 
Wibate'iciipMMntej  respetable  ea'ainliaJésQ'  má^ 

m 

fiéiav Py««Í8e>es  dech*lo<:iwr  fét^éonopa^tiéufaur:  é 
eo|»preinÍM  "ié  «kt  fot iboici-ls'  activói  «oo^eraeñe 
deids  ^aatorida<)eS'ioéalekr:  Ivjwttoía,  eilaadisCri*- 
biffiaa  de  l6a  usesquinos  awdliosfr  y  sobre  lodos  b 
eÍMffiati¿a:qitó  adqtiiefpé  s6|ídaÍHMlie  el'q«l»  *ha:  dado 
Mil  /p^ti^bas  de  00  ábvfgár  'pfinéblea-'f r«lewioOTiC 
6ifeiiiiéhMe¡aé  diffoítostó'cdnfcpf'mdüo^  ekrMMrdÍM^ 
ríetriaiiídado  a-teomocerij'beiiftbnjfu^pi^  áe§^ 

^ddMé  d«  afediosei  pemtMialeareiMivdoiet  par- 


ti4«f^l«aii'«|i:¿e^ohac¿vIe1ndtHiihiéiHb  Sé  mi  ñúesf 

^éS'elitotiice^  e<msigQÍ&  9obre[>ónéi^é  á  "t^y^os  >, '  din: 

kiittrill|i¥  á  totngdno;  pt>t(|ae  tóttoé ;  éti  i\x  téiÉtepl&^ 

foefiúiktílVieñ  por  cDcoñfr^ii)s  m^dloi  VJT  Tá<?áúsiÉ' 

réclritoabd/  hi  ¿ehérdl  x^úndírtUitósí;  1á  íMSq  y  «r 

a^nlrenctmiaito  de  lo  qnctña^líi  fhté^csa.í>  "  *  "  '  '* 

'  «He  tetiidd,  SéihH,  qttérWer  mi'dátüV^fl'Mo^' 

désikiS'párá  perkcradif  que  el  fJbJt^á^'éiíá  eipdii^^ 

chii  ésfi  infaV  dblaote  dé  eHtóívei'ykiiraá'aúat!¿ieshi»f 

pues  no  hay  argumento  mas  tb'érle  qnélá  í^éséñá^flé' 

kw  títttlos  V  dé  la  repreflscfnlafeíóh ;  y  'd«f  laá  'faVbfa- 

Mé^  cdyuniuras  aprorechadíeis  'AniKiáhiente  (énliení 

dé  liíeaosa^,  par¿i  persiiadit*  que-selo  eéie^téu;  eácé- 

*  desenlié  SCI  tricmré,  es  el  Apetite  ^tíé'tné  mátete  i' 

coKti^riaf  fel  funesto  proyeeto  d<íf  lá^  'fóthAeMti'^Ut* 

nti^vo  fíjérelto  dé  reserra:  Ese  gigante  Meil  qrié  faoí 

tfétie  ¿é  exacto  ma»  qoe  el'  parafíío 'de  quiefa  te  ha' 

conceUdo;  ^r^uadido  estái' jfá  eoin  ta  pIMiá 'paYri^ 

vrtaf  •«  él  eípafdó;  Y  tíO  se  ¿rea  iftlfe  ujlá'Wettii^ttí 

pe^^fiat  térigafía^menor  ípíñenídá  ifth  feslí  pafeiy.  tí 

gtífieratíírffváe¿  ariendo  brigadier  ni  qnisío''séguii»  * 

estlí^  l^ovinéíak  (ion  la  dtristonf  de"  sú  teéndd';  >a*déu 

j&,:y^e$Hi'páM  iJófco  meditado,  produjo  sUísépWáM'í 

¿íbn.  Ulé¿*  tiñ  tnomeÉté'en  qtití  fá'satudldeíiapllii 

tría  Wblaiilhba  la  asíslencrá^  tódó^loí^  ^WelitiMieP 

ifcii  acf editado  Mzhirhi  en  \o9tóúiháié»  yfemttifíi'te 

g^a^;  iM*  jf^areefó  'qijo  debía '  eA'  éfélé  ie«)tie(fplW  tl#^ 

1feirfié«'  b<^%fldí¿r  Ní^vaer V y 'aolkálé  d«! géW«4» 


lie  4ft  Y*  H*  4i«»k:i{m9e  BiiipteiiAo.  4Uf  te  «covift 
pqreli#nÍ0t>pri<^Biur4«Íi;  pero  ouaca  creí  que  en  4 
¿9  pf«lU  «e  je  yrooMVfjfiei  .mariscal  dejcaiif»,  lí» 
pn^ff  ijicci^n  46  {]9iW^  t  A  «¿rilo:  ^ffmiial  w 
q^eaeap^aée  el,  #fíQeip9p,  y  así  ta?e  Ur  fiBal^peIa 
de  decirlo  al  fefjettano  interino  de  la  Guenra ,  por 
el^y^nícjljor  4f  pcopiatorio  con  que  Y.  Mi  tnvo  i 
hiffl  inv,e|(|íi;m!9 ,  aaof^e  entonces  no  prerei  qpa  era 
iini¡i«>g)DielrriU9  avan^ta^sdfd  vasto  profocto  qno 
Effll^tkiga^o  iifcofi^cfr.» 

uflSi,fl  general  Nfr^ae^  no  hobiese  aU<r 
por  ^1  fPfkttiflo  ^ne,  fi  s^  4|niere,  desea  el  bien » 
ffffiMáp  frar^l^pi^qneno  tiene  derocho  (do  emilirr 
l^i^einíff  pnAeípios  estableados,  es  )fbm  sqfuroqni 
yifmiir^  9¥>1>«^ieira  sido  detenida  t  j  q^elanlfo- 
piM  4eL  ^}émit0f4e  resfura  destinadas  á  Caatijby 
tun^il  }#,^pfitf;fjeni|o  /wwioa  imp^^rM^iteo*  á  la 
^;alH.49^e,el'fAlÍ8ro.a?nen9Ka,  d^nde  baf 
>n*$wqn<)i9>nil^iír,  4onde  se  gana  posUvni^enls 
lli  opinión.  f4opri§se^  !a44^*^ea  con.  jii^^ 
m9^i  y^dmd^  Ifts  pnnW»^  fietea é  indffansf  -ck^ 
mWt^on  nmp  i^onlra  el  abandono  %m  Inn  pone*  i 
miii9C4Ml^jQai:ebeld^t¡efpí9ninenla«df>  sos  rapí- 
fijKi:,rfna:pprofMi^iop^t  iiwnltos  y  aaesínnios,  U 
eí^mMo  4ef,  üünr^^idiaapp^  de  tantas  m^t  <?^ai9  ba 
«iriri40ff.'no  sa^ 'feria  oMfgMa  A  wwpdw  fiíofia»  al 
injlnr¡OT;qn^.  p^tsiga^,  h%  eapodicionea^*  qn«  |h»  pno- 
dip'(S]rit«r/|0yjpQr.bi  est^ni^  de.  la  Juma  «^  Mene 


qM  éiibriir,  «ia  embargo  de  los  ooeJlielids  moVidiiM^ 
io#,  áeséftho  el  soMado,  desóudo,.ambriemo.  y  áñ 
eeoorro.  ¿Y  .qué  molif o  jaáio ,  rascjoat^e  j  €ottt«M- 
ttieate  Im  libido  para  que  qaeden  sin  efeeco  las  rea- 
les órdenes  óe  Y.  M .  que  delertnSiiareii  ia  irenMli 
4e  aquellas  tropas  ?  {Por  qaé  se  proeornV  desfHíes  4^ 
baber  desfilado  déhinte  de  Y.  M.  qne  biéieseti  toMn^ 
irioa  sobre  k'oapilal,  yqae  fuesen  nuetameoie  re^ 
TÍsládas?  Porqoe  estaba  ya  acordado ,  se  inkH»  y n 
conrenido,  alooÍDar  ,  fascinar  eon  esterioridades  ,4 
fio-  de  predpílar  la  adopcien  del  deseabetlado  pro- 
veció que  babía  de  anotar  aquellas  meditadas  reales 
órdenes:  que  babia  de  abandonar  á  M  pnebios  4e 
Castilla  f  f  que  babia  -de  inutilizar  á  esle  ^ecit'o«  Y 
si  oo  2pwqné  ana  medida  de  tan  atta  tiaportanoia:Be 
presenta ,  «e  «cnerda  t  se  saacioaa  y  se  circiila  eon 
Uil  eeleridad  que  apenas  ba  mediado  tiempo  desde 
qtte  4a,aminei6  élperiódioo  panegirittat  baalaqlie  sis 
ba  tislo  ófioblaaente4»mnBÍcada?  ¿G4v»  tm  miniad- 
tro  interino  de  W  Guerra  en  asante  peculiar  ^de  su 
ramo ,  se  ba  atrevido  a  cancar  con  I»  reepoiftakiii^ 
4ad  tremenda  de  une  resolución  tan  iréña  y  oamfiliK 
cadat  como  ligeramente  resuella?  ¿Por  qué  no  poeó 
la  meincMria  al  etámen  5  consejo  dé  los  inspectores 
y  directores  de  las  a^mas?  ¿Por  qoi  no  se  ojé  á  les 
generales  en  géfe  éé  los  ejércitos  de  operacieati  y 
parlScnlarmente  i  mi,  investido  por  Y.  M.coaeled- 
ricter  de  comandante  ^general' de  líos  reunidos  7  coQ 


jdbpi»  y  |ipr^€lM^?;¿X  D^^'  qué. aa  cambio  se  ciUr^^gfH* 
jier<i»lo9  sin,i^  ^pjroocdoi^^  Deoesarios  y  .Sfn.c9«ocí'-- 
.lPifq!^)  4e  ^^t*^  igM^iíT^:?  Pocqw^.  los  coUlHAradoi*^ 
fe$ifi¡b9ín4i(in»^miif^  d^.  qoe^  oy eodo  á  ios  qpieiieiieii 
•Hup^r*^  d^rfí<>bo  do  iof^oKir. sobre  n^didas  4e  UJ 
X0D^Qiieaei^:,  o^  podía,  oohonesiar'fiíe  el  /eRcáadala  dfc 
mimieiiei;  ea  innocioa  iropus  c.ercá  de.ta  ed^Uai»  Hi 
leraip^ible'q^e^l  pfoyecU>  vieseia  4o^}fiábUca;  \k^i, 
,Seílor»«  sa  «bnsa  del  nombre  ,de^  Y«  Af« !  * 
-  (.,  '«Gomo  emanado  dei  vuestra  real  ol^r?acioQ,  se 
.«Icomia  la.brillaotCE.y  el  esceleule.  fié  de  organi- 
•ftacMrii  ydi«ci^lÍQa:de  las  tk;ppás  <|üe  laa  rápida  c^ 
ftia babibÉACttleí  a&dtce>  l¥i'4abido  romnr  ▼  «lUlizMr 
aui  benomériAO  oOcnandaple  general  D.  i^amoa  Ma* 
liria  Narraez..  Todo  eapa&ol,  mas^  partíc(iUffo>eBle 
todO' mililarv  se  cOmfiaoeial  saUer,'áal  oto^rarqoe 
•feftAfOfKifl  naciotidlease  ballanienl^  6$4ada¿  pero  no 
-cfttó  qve  oiagQi^o  plieda  eonveoir  oi  e*  bii  oscbísifa 
Lque:-se.üi6ere,'iii  eala  dediMeion^deque  0i  in(er<r 
-sanie  %tt8af  01  sítve  de  tipo  á  ia  tnooslraosa  croMioe 
-dentt.  ejéDoHa  lambien  de  reser^aique  l|(^  de.cooS'^ 

-laV.do.GÜARBfitA   Mlt ^OtfBBIS^. »: 

'idNp  se^drá  coorenire^Ja  0&clusiira«  pofqiit 

el  ojérdla  dci  ?íorlo,  de  q^^pp^do  babUr  coi)  pías 

« ooaooinieoto ,  no^oede  á  díb^iw  cb .disciplina;  pai^ 

-latOBganizaejOQ  es uaí|».coinQ que dopendede  lo^re- 

iftamoalos.  St  difecbolciará  eu  l^  brillaBlcz,  ^  por 


tal  te  Mus  él  cmáiplékneqmifú  ddl  soUado  j  b.iim- 
fiMnÉiMiM  délos  geCesy*  oGcialefl.  Buetto,  ma^  jiiar 
10  «oq«o  ifiogéa  U  que  de  derecho  les  correspoq^ 
de..-  ¡  Oj«4á  que  U  amoñ  pudiese  baoél*  geMni)  ^1 
seorificíol  Pero  Iba  ejércilos  qae  por  una  parcial 
•dislribttcioo  cfll^D  aamidoseo  la  miseria,  si«  pan 
((as  ni/Tetiiuurio  i  ¿por  que  no  puedan  ostentar*  |a 
misma  brillantez,  serán  menos  beneméritos?  HabUd, 
poeblds  ^  desde  fterepresenUn  las  simgrienlas  esce- 
Mw.  Ydi  4»  provoco' á  que  digáis, franeamentev  si  <^ 
medio  ¡de  Un  cruel  catado  puede  darsetpavor  óvdeü, 
major  sttbordminon ,»  mas^  diAciplÍDat  J  fQC'OWa 
parte  major  deseo  de  que  el  cobarde 'enenigo  ¡oae 
aoomeler  ,de  írtele  para'salirle.  aleuduoHird  y  se- 
guirla-eacalli  Aé  ^ustriuuroB.'  Lo  ii\cfiiiebbibleves'^I 
descaro  ^oé  qluie lel  metotutrio  períódio^>¿9olQgilla 
del  i^eiMral  ^^atvaei  ^  quiers  probar.  >que  dk.esi- 
ter  ^gado al  corrieDlC'  ei^  ejército  do^reserya ,  uo 
es  fori|ue  bajao^  sído-masiateudidaa  sáfudbs  tropas, 
4fMrloa^Uflaá$(0Íéreitoa4  Podía  haber  onaítido,^qut- 
ría  ^Ittcioar  defendíftodo  una  eile&iion  ridicula  fila 
cMiUdad  de  l49Q0»0()0  reales  á  que  abeeodia  el  prc^ 
auptttBlo  ;v  porfuo)  6  eale  era.  falso »  6^  no  (iQdjaA'Cii- 
farirae. las- pagas .;  bibenM  cou  0o\(^  6QQ»000  reales, 
imeoosique  no  se  Ireprodujera  el  milagro  de  ¡loa  pa- 
tees y  kM(f  eaea»  en  cuyo  etiso,  fa^orei^do/el.gehonal 
Mar vaei  looflb  este  dou  di vind «  baria-  piaS'  á^rnoliSi 
su  palrtá  Iraimiliéadoki  ónlo»  detuos  jpjéjrcílo^  r  que 


tiiétp^o^j  U  «cooomii^  se  cnoiieiiíni  eo  mliáád  4oa«- 
-de  se  cutece  dé  todot  ^  se  aiaipbka  lo  más  peqgieid 
para  ir  coiittoVúido  Iss- primérM  aletM^ottet,  Vee^ 
•  esos  eoenondis^s  á  inspéooionar  los  ingreses  j  f»6* 
Micas  dislribaciones  t  y  si  líenen  podor,  ee  aver* 
gdiaráo  de  baber  tnsuUado  á  Ja  iniseHa  y  á  ia 
Tiriod. » 

«No  se  podrá  tampoco  córner  éa  la  dedueck» 

de  que  el  ensayo  dé  la  forqiacioii  del  ^olmal  cuerpo 

de  reserva ,  sirt a  para  U  de  otro  de  40^)00  hmih- 

iHres,  por  las  rotoiies  qae  iré  sometiendo  á  la  real 

* eonridef ación  de  V.  M*» 

«Todo»  los  ejércileis  de  operaciones,  como  son 
el  de  Catalofia ,  el  del  Centro  y  el  del  Norte,  nece- 
'  sitatn  sn9  divisíodes  de  resorra  estaUjacides  ratpee*- 
~tÍTaibfente;>eD  los  panto»  fae  consideren'  omo  i  pro- 
"pósito  los  generales  eii  giafede  ios  ejércUbe,  ^  car- 
go de  nn  comandáiÁe  general  de  sa  eoñltaiyn^De^ 
-ia  :vés  dé  proetrar  so  pronto  orgaiHsati#D ,  manu- 
tenga en  respeto  el  pais  próximo  al  teatro  dé  logner- 
-ra ,  j  io  libre  de  la^  inenrsiones  del  enemigo.  Si  eo- 
lO'se  pudiera  realizar,  porqve  se  cofijlase:  con' leo  me- 
dios necesarios  para  sostener  el  aumento  de  faenas, 
sq  sometoria  á  lo  apro)KieioQ  de  Y.  M.  pl  fpfam  mas 
análogo  y  eonreoiente.  Pero  formar  na  ejercite  de 
40,^00  hombres,  enendo  los  existentes  no  tienen  ni  lo 
nías  préekQ  pata  bócer  la  {nerror  eo  obm  imfir^íA- 


— U9> 
QiUe»  ftmámikñi^  de  Im  miHas  ^Kticai.  Q«iero 
svpoiier  <|M  el  gobierno  teage  ¿  s»  ditposteioo  lo- 
dot  los  nedioft,  todos  losreoarsoi,  psra  sosiener 
e^  BseTO  arai^meiiio  ¿  podrá  asdte  oaat enir  en  que 
sea  ttlU  ea  las  proTÍDcias  aneridiopalBs-de  la  Mmcha. 
j  Casliiia  la  NQe?a  7  Cua«do  las  de  Aragoo»  Valen- 
cía  j  CaUluJIa  necesitan  refaerios  que  Ubren  el  pais 
7  que  permitan  al  ejéreito  del  Centro  lomar  la  iní-^ 
datira,  y  cuando  el  del  Norte  se  halla  en  el  mismo 
caso  por  las  razones  esp«estas  y  tantas  yeces  repe-<*. 
tidas,  ¿qué  conveniencia  poede  reportar  a  la  causa 
la  reunión  de  hombres  fuera  del  teatro  de  la  guerra? 
Qoe  estén  á  la  defensiva  los  ejércitos  de  operaciones 
dirán,  ó  habrán  pretendido,  los  partidarios  del  pro^ 
jeclo.  ¡A  la  doleosival  Muy  en  breve «  Señora ,  ve-^ 
rían  las  consecuencias»  £1  enemigo  observarla  con 
•placer  el  aniquiUmiento  de  las  fuerzas  vetemnas  que 
refrenan  su  audacia :  ellas  quedarían  nulas  por  con* 
moción ;  y  libres  de  esta  única  barrera ,  pronto  se 
derramarian  por  el  interior»  y  fácilmente  esa  masa 
ioferme  de  soldados  visoftos  contribuiria  á  su  com- 
pleto triunfo.»  ^ 

«Los  bombrest  Señora  ,  que  ignoisaa  la  verdad, 
qie  no  están  en  el  caso  de  juagar  coa  acierto  ni  de 
lis  cous  ni  de  las  personas  i  fácilmente  son  arrastra- 
dos por  los  sofismas.  Cansados  de  gttenra«  Su  idolo 
€i  aquel  que  mas  ofrece ,  ;qAe  mas  preconizadores 
M  proporciona ,  y  que  mas  hace  valer  sus  hechos. 
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BIfgM0ral'Nár?i^2  htf  neeeflfta^  eerea  de  oa  all«* 
para  orgjnÍK|tf^  ot  cii^e^  de  reserva»  «fue  era  bs 
ei|iertofas  de.  loa  pueble»  que  con  patriéúco  en- 
tamsado  han  ^esle  á  sa  dl9p4>s¡dioti  todo  h>  neoeaa- 
río^  f  arle  de  esto  «uot^po  debíar  estar  haeieade  'ja  la 
gaerra  adántúduté  en  el  ^desiino  qde  le  fué  marea- 
do. Peras^quietie  que  airvá  d^lraae,  pará^la  (enna- 
cióa  ddl  graode'ejéreité.  Sin  eaubárgo;  se  ditera 
iaa  rápida  oomb  hábilmente  ba  sabido  reonhr  j  nli- 
Kzar  aquellas  tropas,  fin  cnanto  á  utilizar  ¡boeno  se* 
fia  que-cateree  qút  bombres  oenpando  una  proftit^ 
¿ia  infestada  antes  p^  Patillas  ^  Orcjttá  j  comparsa 
BO  iutbieso  qíiedado  libre  t  pero  también  en  este 
ejército  se  han  utilizado  con  mas  brevedad  lo$  qníiK 
tos;  pues  lo^  del  último  contingente  que  se  han  pre^ 
porckinadorá  («s^  coerpos  que  operan  en  la  Knetde 
Sap  Sebifsllan,  aanqoa' faltos  del  completo  eqnípoj 
panidpaBdoi  dclaj^erdl  miseria  ,  son  toldados  u 
iastartiide^  y  {ogneados  al  frente  de  los  rebeldes,  ba-- 
jo  la  dirección  :dei  benemérito  comandante  general 
D.  Leopoldo  O^Dannell.  En  el  mismo  caso  se  ha- 
llan los  dé  Vizcaya  ;  y  no  lo  están  todos ,  pofqne  la 
ma^or'pairtietdo  los enerpos  no  los  han  recibido,  ha- 
bi6adoÉC!e>islo  precisado  á  dar  orden  para  que  lai 
-parttdflB  que '  fueron  á^  tomarlos  en  Burgos  ,  cono 
caja  seftalad»  á  esla  ejéreilo  t  regresen  á  sos  batallo- 
nes donde '  erifn  nocaaapiae  las  clases  comisionadM 
iottiHi&enle  ton  aqual  objeto:  El  gobierno  de  Y  *  M. 


M  b  ifBora;  Eili  además  ioipoeste  por  mis  reílc- 
radas  instancias  ,  sdícíUides  y  damorés ,  de  h  mi- 
seria de  estes  ttopast  de  4a  falta  de  stibsistcnchis,  del ' 
abandoaode  les  hospitales,  y  de  Otras  faltas  qac' 
oaMlo  eoomerar.  ¿Y  podrá  cob(5e()hrse  ff  arrojo  de 
abrasar  el  plan  monetmoso  de  ana  nuera  creación 
de  {berzas  colosales,  no  estimdé  completos  Io§  cner^ 
pos  disientes  y  fakáodoles  lodo  lo  prcfetso  para  hV 
OH  la  gaerra  ?  Recursos ,  SeAcira  ,  erail  los  que  há- ' 
bjan  de  cr^ar*  Coa  dios,  este  ejército  no  babrra  in- 
krtooipido  los  sefialados  trínbfos  que  bicieron  con- 
cebir lisonjeras  esperanzas.  Con  ellos,  las  tropas 
tendrían  acción  y  ?ida.pard  reparar  los  descalabros' 
snfridos ,  y  esta  desgraciada  nacton  no  seria  el  ja- 
gaste  de  estrañas  iniaencias  ,  ni  de  asptraciohes  de 
pandillas. «  ^ 

«Si  lo  que  no  es  creibfe,  faobieSe  la  obsVindcíon 
defseser  netar  á  efectael  pian-,  los  ejércitos  de 
operaciones  se  ferian  desquiciados ;  la  desmoraliza-' 
«ioo  seria  una  consecuencia  inmediata ;  los  escasos 
raenraos  qoo  ahora  se  les  proporciona  los  at^sorbe  - 
^  todos  ei  de  reserva.   Se  verían  desqurdados;' 
porque  los  cuadro»  de  gefes,  oficiales  y'i»árgcdtos 
Utbnn  de  salir  de  los  cuerpos  existentes  ,  sin  per- 
pteto  de  tas  redamaciones  que  harta  el  átbhro  de 
tos  destinos.  E^s  clases,  necesarias  en  sus  regi- 
KMeuios,  dejarían  de  prestar  cir  tíampaáa  al  frente 
enemigo  e>  servicio  preferente.  De  todos  los  es- 


treoM^  4e,  la  .Peaíatola  $e  Terian  marebar  otcMet 
sgelloa  y  se  preteo^eiia  tambieo  segregar  aigma 
faerza  veterana  que  sirvieBe  de  base  á  los  noeros  be- 
tallones.  La  desmoralízacioa  seria  ona  consecaeaeia 
inmediata;  porqojB  se  necesita  una  yirtad  sabfivet 
nn  ardiente  deseo  de  gloria,  y  nna  delicadeza  egqn^ 
sita  para  preferir  las  penalidades ,  prifadones  y  pe- 
ligros de  los  ejércitos  de  operaciones»  al  aliciente  da 
l#s  ascensos  y  de  las  pagas  que  podrían  adquirir  ea 
el  de  reserva,  sin  tanto  riesgo  ni  sacrificio,  y  no  <al- 
taria  alguno  que  por  huir  dé  un  inmediato  peligro,  4 
por  otra  cansa  menos  noble,  buscase  ocasión  de  mu- 
dar de  destino,  y  que  prefiriese  las  ventajas  persona- 
les de  dejar  el  teatro  de  la  guerra.  Y  los  escasos  re- 
corsos que, ahora  se  proporcionan,  los  absorbería  to- 
dos la  reserva  ;  porque  además  de  la  deoaostracion 
de  que  el  cuerpo  que  se  llama  de  ensayo  ha  recibi- 
do lo  que  hace  algunos  aQos  no  perciben  los  de  ope- 
raciones, era  natural  que  los  que  ahora,  si  se  quiere, 
no  han  podido  resistir  á  perjudiciales  exigencias,  la 
mayor  fuerza  de  poder  los  atase  á  su  carro  ,  cuaada 
00  mediase  la  volunta  y  el  deseo  de  ver  progrestf 
la  obra  á  que  babiap  puesto  los  cimientos.» 

«Otro  mal  no  menos  grave  es  la  facultad  que  da 
hecho  se  concede  al  general  Narvaei  para  proveer 
la  mitad  de  las  vacantes  de  subtenientes  en  los  guar- 
dias nacionales  y  jóvenes  que  lleven  dos  aftos  de  es- 
tudios ;  porque  esto  perjudicaría  á  la  dase  de  s«r- 
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grátos  y  dieim,  >herando  d  érien  cslaWeciáo, 
pro^vetebdo  disgDslo^  y  abriendo  ta  ptierla  para  qoe 
d  fátor  ó  la  parcialidad  ob(a?iese  \o  que  ésti  seflá- 
lado  al  merecimiento.» 

«El  articulo  15  de  la  real  orden,  concede  a!  ¿c- 
nei^l  Naryaez  facultades  omnimodas;  paes  se  Ic  a\i- 
terixa  para  qne  tome  coantas  determinaciones  crea 
condacentes,  en  la  inteligencia  de  que  serán  apro- 
piadas por  S.  M.  Este  articulo  ,  Señora  ,  bastaría 
para  probar  la  Caita  de  prerisión  ,  la  ligereza  y  el 
absurdo  en  que  se  ha  incurrido.  Para  iuTcstir  á  un 
general  coa  facultades  Un  talas ,  es  precisó  lener 
s^ridad  de  su  tino ,  de  su  prudencia  ,  de  su  cir- 
ouBápecdo»^  y  de  que  jamis  abusará  de  ellas.  Son 
necesarios  títulos  recomendables  que  le  sobrepon- 
gau  con  justicia  á  los  demás  que  mandan  los  ejérci- 
tos. Es  fudíspeasablé  que  no  choquen  coa  el  interés 
gMieral  ni  conspiren  ala  disolución  de  la  fuerza  ar- 
mada ^  sosten  de  la  Constitución ,  del  trono  y  de  la 
regenéia  de  T.  M.» 

«Cuando  yo  obsenro ,  Sefiora ,  tan  marcado»  es^ 
tra?ios  dé  razón  y  conveniencia  pábtica,  temó  y  creo 
4cmeff  con  fuñdameoto ,  se  procura  bailar  au  hoto* 
bre  que  las  inteligencias  atraigan  á  sus  miras  y  le  ha- 
gan susceptible  é^  aspirar  á  U  dictadura.  La  falta  de 
esperíenda ,  el  amoi*  propio  halagado  ^  h»  pasíonea 
ibaaentadas,  y  mil  resortes  puestos  en  moTÍaiieiito, 
poeden,  Sefiora.  alucinar  de  suerte  oae  con  las  me* 


jq^esipl^DCioiiei  ^  4esK(ee.ki  persoM  élq;Ma  6  de- 
armiñada.  Yo  se  Us  isedoedo  algeáéral  Nanríec  j 
ao  4udQ  de  ,1^1  «mor  á  ja  tiWrtad  legal ,  por  b  qoe 
ha  combalido  adqaíHéndose  repotadoii  como  ftfe; 
pe^9  su  carácter  ;dainjiiaf)te  ilo  admite  soperíor . 
Cerno  brigadier  rebQ8j6  de  d^pctodeír  de  geoeratetft 
trabajó  por  maodar  en  géfe  t  7  obtOTo  (aceita- 
des  pafa  qae.su  dictamen  )tferaleoiese  en  «oecor- 
reoeia.  Como  brigadier. bwiyó  le  servir  .á  mis  ^ 
dieces •  £$tapdo  de  cuartel  qváse  probarle  mistw^ 
tioneiftoft  pidii4^ie«  oea  el.  fin  de  darle  el  maada 
4e,ana  división;  tambfcn  hallé  medio  de  eicosar- 
lo.  Sin  saber  por  qn4»  foé  prorooTide  a  geoenl  j 
x>hta?o  nn  mando- i^ependionte.  Los  secesos  d«  b 
goerra  reclamaron  Ja  temida  de  tropas  sobre  B4f^ 
go^ :  la  resoltió  V.  Mfi  ee  ^usocon  este  objeto  ea 
m^rpba,  pero,  en  v^tiz  de  seguirla  sabe  Y.  M.  sM 
exigencias .  fÜElbieodo  probado  esté  carácter,  nada 
ina^  fácil  si  se  viesa  á  la  cabera  devun  ejercita  de 
40»000  hombres,  creado  con  la  vnina  de  los  de  epe*- 
xacionesi  j  euando  el  enemigo  po^  copseeseoda  bn- 
Jbiese  alcaniado.laaiiperioridad,  qu&iadantír  losia^ 
^Agiós  y  la  Invl^stidnra  que  ahora  predique  na  par- 
tido 6  fandiUage.9 

1  f<EI  atflicnlo  1€  coincide  con  ^  el  anterior  j  aea 
parece  qoé  aqobl  no  satásfiícia  bastante  Jos  deseos  y 
^entiñaténtos  del  aotor  de  la  lominoaa  memoria.  P^- 
tOí^  6efiora,^qa¿  jnido  formará  el  ejército,  iaM"- 


V.  M.  tiene  colcH^oa  ?,  ¿  No  re^aheríA  coQ,03(a<4»- 
Utd.qiio  iodo»  80B  inefíiof,  .ou««do  i  nn  .mfeiiDr  se 
fejcoiicecte  ser  árbiUro  de  t«$  diid^  ?  ¿Mi;Aittorji43d 
com#  capiiaa  gi^neral  de  los  ^)érettp9.  f  oon  i^I  ^m- 
terrde  mando  de  Jk>B  reanidoi ,  fe  ba  deytrdeprir- 
loídi^  por  aQ  rosgo  de  pítima  no.nediliMlo  '4  .6  mu 
.1)ÍM  porcond^sctodetcQOí  U  preteaaipa  afiejadel 
geveralNarfeei?» 

tLe  ufgenle  necesidad  de  qn^  ae  efitei^  loe  tre- 
Bieodos  nales  que  ocaiioneria  el  pn>yecü>  comeoido 
.  en  la  eepreaada  real  óí^den  de  23  de  este  mes ,  que 
recibo  en  elj^lüeío^co^reo^  en  el  caao  de  ser  ptiealo 
6  qwrerlo  poner  eo  préctica^  no  me  permite  pnlrt- 
fizarle  mas  de  be  anomaUas  vidos  y .  abaeirdos  de 
qae  adolece.  He  probado  00  obstante  que  la  eaasa 
de  la  libertad  7  del  troDo^defaestraeaeelsa  Hija  re- 
cibirian  on  golpe  mortal »  Cojo  íiwiediiito  resoltado 
diese  el  triunfo  al  Principe  rebelde.  Como  ciudada- 
no y  general  be  ereide  tua  deber ,  una  «agrada  obli- 
gación el  representar  á  V.  Jtf <  ^  .usando  del  derecho 
^o  ta  Gonstitttcion  del  est^o  me  concede*  Lo  bago 
eoo  la  franqneza  pocas  races  usada  p<^r  temores  poe- 
rilea.  Mi  oonriccioii  me  (íierza  á  eUo«  La  patria  y  la 
JleÍM  neoeeitan  de  oseados  foertea  y  templados  qae 
reaialan  y  ^MTivlIen  temerarias  maqninacionea<  La  pa- 
tria y  la  Reina  tienen  ejércitos  6eles  á  ana  joramen- 
tos ,  tan  relieotef  pan  combatir  con  el  enemigo  co- 


mim  üórntí  ptra  tUfet^  ¿ríos  q^e  tnliajM  por  retn- 
sar  el  triunfe.  Esle,  Sefion,  oo  puede  ser  dúdete « 
Y.  M.  dbra  00010  reina  Regeot^.  Desapareicen  los 
seres  timiidoique  suscriben  por  debilidad  á  las  nñ- 
r«is  de  pandilla:  proscribase  todo  lo  qne  no  wsa  Cqhs- 
Tirpcicm  DBL  Alio  DB  1837 ,  Isakl  II  t  Bboe9Cu 
TíB  y.  M.  Síf^niendo  soto  lo$  impulsos  de  sa  eora- 
Kon¿no  es  posible  que  Y.  M.  d^e  de  hallar  eitre 
doce  millones  de  habitantes  seis  consejeros  poros, 
fuertes  v^bio$7  justos  que  conduzcan  la  nare  del 
Estado:  que  libres  8e  todo  espiritn  de  partido  bagsn 
conocer  qué  aqucRa  es  la  Moa  j  escíqaim  banden 
que  debe  seguir  eon  fidelidad ,  tod»  elu|oo  no  quie- 
ra sufrir  la  execración  pública  y  el  castigo  que  hs 
leyes  seAelan  i  los  perjutoo  de  la  causa  común.  Asi 
renacerá  la  confianza  ;  «si  re?ivtrá  el  sofocado  pi- 
triotiSmo :  asi  tendremos  orden  y  unión ,  eieaemoi 
necesarios 'para  llegar  al  término ,  objeto  de  taolof 
sacrificios  y  sangre  yertida*» 

«A  la  paz  por  .(|ue  suspira  la  nación.» 
^S{(néa9  Y.  M.  acoger  beragnameote  esloe  les  • 
lesty  poros  sentimienloo »  hijos  del  Mejor  deseo  per 
el  bien  de  la  patria,  y  lustre  del  trono »  que  lodo 
lo  espera  bajo  la  maternal  Rienda  de  Y.  M.» 
.  «Cuartel  general  dé  Logróte  81  de  octubre  de 
1838.-^Seftor4r,  AL.  R.  P.  de  Y.  M.--El  Goicbi 

DB  LOCHANA. 

•  Palabras,  muy^  puestas  en  su  1  ugar,  estas  del  Co9- 
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M  y  y  i  las  coates  Jiatt  tMo  desf  aes  el  tiempo  y  tos 
'soeeses  una  saneton...  harto  fooéMi  por  deagrada. 
Cod  nomi  oba^rTaba  EsPAmtmo ,  éa  este  eserico, 
'i|m  «Da  medida  de  tanta  importancia  >  coid  era  el 
consideraMe  anmento  qoe  iba  á  recibir*  la  reserva, 
bnbiese  sido  presentada ,  acordada ,  sancionada ,  y 
rireoMa  también  al  pais  con  tan  grande  premura; 
y  temiendo,  con  sobrado  f andamento ,  qoe  el  parti- 
do eMft&igo  de  nnestras  instHodones  (no  el  carHsta, 
sino  el  iMéeraÍ9\  que  "ha  justiSeado  ya  plenamente 
el  nombre  de  rtaccitmario  ú  retrógrado)  «procuraba 
'  «tetlar  un  hombre  que  las  inteligencias  atragesen  á 
«SUS  mirá^  y  le  hicieran  susceptible  de  aspirar  á  la 
«dictadora^»  como  si  quisiese  argüir  para  el  porte» 
nir  y  dar  én  rostro  con  sta  deslealtad  á  sus  ren^adtís 
adrersarids »  aílade  el  caudillo  de  Lucbana  ;  qoe  él 
mú  ha  incurrido  en  la  fafsfa  de  hacer  traición  f  la 
«credulidad  de  sos  compatriotas.»  La  historíanos 
Irá  dickndo  si  súb  émulos  pueden  en  alta  Tot  y  con 
T«ñdad  décimos  otro  tanto^ 

Narvaee  entonces  publicó  un  manifiesto »  rindi- 
eáfldose  -ée  las  terribles  acusaciones  que  formulaba 
contradi  él  Govnn  de  LecHAiiA,  en  el  cual  hada 
alarde  4e  un  liberáltslmo  puro  y  neto ,  basta  deol»- 
«arse  partidario  de  las  ideas  mas  avanzadas ,  ápelÜ* 
dúadoaa  miKu»  úiuáaiañOf  mostrando  un  celo  gran-^ 
de  por  la  Milicia  Nacional,  y,  haciendo  alusión  mar^- 
tadn  al  Com,  tefanUb»  una  toz  de  alarma  encara- 


«iendé  los  ftíigTQs  timitiMM^  iq^  miieMjeokHi  «I 
M*<m0:ff  á  his  in^iMmomé  q%^,  nos.  rí^iii.— ¿(fiirtí 
«dbéiA  que  era  d  ^mpmo  de  Eisi^fti^Eo  m  Mbr  r»- 
.«ofifuc^n 9114 permedirJfl  e^^tV^n^Mi  <feno  jMarlí4» 
.y  40  tul  i^iin  /i4i>«4¿<»  á  Im  insíHucim^  Ütutr^Jis.  T 
^n,  ii0o.de  esos  Airebtlos  pTci|)tos.,de  «OcMUinü  fogo- 
;g««dad  I  pfegnoUibct:  ¿Qué  partida  dmHñciaM  Ooh 

^pwtido  faase  el  rotr6gfi4a,  p«rá^:mos  qae  oa  jsdoiír 

itkiéudá  alf  asá  en  la  mente  áp  pnesiros  lectores. 

.¿Cuáles  Mon  »u$  planes?  proseguía  Narjraes  |iregoot»> 

dov  Los  qnelu  ffealU«4a«  aadandq  el,üempo:  los  foe 

f j^oy  mismo  e^  resUsaodo ;  U  dcisirticcíoii »  U  roiot 

completa  do  las  iasUtacioii^s  *  de  las  cuales  s^  nos- 

tDaba  ardieplc^  defensor  entonces  el  huuM-ro  iidalid  de 

lia  resei:?a.  Eslo  cooteAsn  iofi  hcdbos;  ^o  4íoeQ  las 

esperíeotias  ceciebte^,>loii  ancosos  qiia  b#moi  ppe* 

sondado »  ^ne  estamos  today4a  pires^n^íwdfK.  JEOo 

responde  la  bistoriia  al. general  .l^arvaez,  qaie«  m  .|a 

poquedad  de  sa  enteodiipiepli)  (j «QoivUaqa^.^nm Sf 

Jtf  mas  honrosa  coaUd^d  que^podcflips  ati:M¥Ñri«  *' 

i.deioifrar  es(os  becbos)  no  veía  t^l  ft$  q«o-U.M|to^ 

.  ría  feaftia  de  irenir.  á  ponerle  .en  .ws  cpptfaflicffiop 

-honiblet  di?  e^s  que  soa  la  mnert^  mpr^l » .  ^  4e  nqim- 

lloa  hombres  qoe  vsieu,  algo  par»  k  .nl#ml  7.  paip 

la. historia.  ¿Cm^pté  rtcursos  (eonckifo  pnynntiiH 

do  Narvaez)  evsnim.pana^íneéUMafhsf  Y  h6  kqii&  qie 

precíaamcnte»  ettüre  loaíffMnrsoacon  ijpM  ha  ooniado 
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d  portidft  reaodoinrió  para  llevar  ¿  efectb  sa  Qbra> 
{Mflrarealizlir  raí -{iUiims,  nmgiiiio  deacuellir ladt»,  ni 
-le  in  snb  Un  úti|,'laii  poderoso»  coimr^i  iñisno  |^^ 
jMralNarvaer  y  obrando  en  sentido  diamelralmcnée 
Hipoeatoi  lo»  prin<Hpios  qQ^  Ipa  preconizado.  fBatra^ 
iaeoinoidtncia,  coolrtiáte  singular ,  ot  qne  á  mctt^ 
Ira  rista  ofreeenlas  palfíbrasí  ytas  obraa  Mfévtt*' 
mi  Nanraee  i  {l^d  parece  stho  q«e  la  Providencia  ba 
^pierido  preienlartios  aqni  un  verdaden>  tipo  dé  la 
'fipaftttdad  j  de  la  niiirerfa  bumanal  Por  último^  eft  4I 
sámp  .maníBeáto  'en  <fi^ '  «oimeff aba  Narvaes  i  líi 
peeinaert»  espomion;  dulfemirarl  EtMArato,  de«i», 
•hablando  de)  partido  tetrógr^o;  ^on  él^  m  mé  mmn 
trffir»t(w  al^unúi,  %i  en  mi  ^oontró  jemáé  tan  in$$n^ 
^maUo  fr0pié  para  swf  finee,  Oespnea  Je  ba  encMtra'- 
tdotan  á  a9  sabor  >  oome  pudo  6ngir1e  el  de$eo  mas 
irifo  j  ardiente  de  los  miímo»  r««cci4QarÍoe;  Y<  la 
l^ea  de  \m  slroesoi  tios  dioe  elaramente  que  si  0»*^ 
tottoes  no>  Iletó  á  ^feelo  Narraez  la  obra  que  no  ptt«- 
4m  réaKear  hi|9Cii  seí^  afios  después,  no  es  esto  debí^ 
ido  i  falta  ^e 'designios  ,  .sino  á  iain)poeibtlidad*«n 
qoe  le  oe«ietilay¿  ^  denodado  y  fiel  candiilo  de  la 
Ittierlad»  ellenaible'Ciapitan  de  los  efércitos'omatilit- 
fonales,  ^qaa  fué  qaieo.s|il¥&  en'aquelta ¿poea,  eo«u> 
en  0traa  mncbas,  á  las  inelituciones  liberaGea.del 
nanfrigv»  qne  las  amauiíaba.-^Prosiganios  *^mpeio  ^ 
el  hilo  de  loa  aeoñteeloiientos  en  la  e6r<e. 

BaAaa  laa  dbposiciones^  eondñdenles  ,pam  >  Heiur 
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■Adanle  A  vasto  plan  encerrado  en  el  ddcrelo  ie  33 
3e  oetokre^  el  cual  foé  seguido  de  otros  dos,  confis- 
ebss  de  27  j  28  del  mismo  mes;  el  primero  ordenan- 
do la  realización  de  ooa  qnioU  de  40,000  JMHakres» 
4bcnllad  ^e  solo  compete  i  las  Cortes,  y  el  segun- 
do s<ibre  requisición  de  6,000- caballos,  redoblaron 
los  inlrigantes  su  cdnato  y  sus  esftierzos  encaíDinn- 
idos  á  la  destrucción  dé  la  libertad  y  de  la  lej  cons- 
litncional  del  37 ,  cuya  rnina  babia  sido  decretada 
por  ciertas  asociaciones  tenebrosas,  compuestas  de 
fboAibres  foe  propendiao  ya  al  absolntbmo ,  y  qns 
s6lo  por  un  tema  de  suéesidn  se  dilerenciaa  de  b» 
fCariistas. — Es  sabido  que  en  Espafia ,  como  en  caá 
lodas  las  naciones  mas  ó  menos  civilizadas  de  la  «o- 
deena  Europa ,  el  poder  público  baHase  con  firecnan 
xáa  supeditado  á  otros  poderes  ocultos»  que  egercei 
en  él  fuerte  y  dominadora  influencia»  alo  Tinienia 
en  realidad  á  ser  aquel  8Íno  un  inslraniento  ciego 
de  estos  otros ,  que  son ,  como  pueden  fioUnaenta 
colegir  nuestros  lectores ,  lo  qti%  boy  ye  se  IlaaÉa 
jent#e  lM>sotros  eámatilku  j  .Iúóm  Iu  demás  Moeiti^ 
iée$  mereCas.  Sdbre  todo ,  eáando  ios  bonabres  que 
están  ai  frente  del  gobierno  ,  profesando  idea»  an- 
tipopulares ,  no  cuentan ,  para  aireglar  aa  potttici, 
con  Á  «atado  de  lá  opinión  pdblica »  que  deaestimia 
6  desprecian,  es' prepoodemnte  en  graa  man^ 
aquel  influjo  bastardo  y  clandestino  egerddo  ea  lai 
nltoa  consejos  del  estado*  Por  eso  ^  aqueUoe  diif 
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ie  Imm  sebtir  en  Ules  regiones  de  wi  moÍQ  taft  sif« 
üificaliTO  como  {leroicioso.  El  nombre  renerando  de 
no  español  eminente  pior  su  ssbef ,  honrado  repábli^ 
co,  joríseonsBito  consamado,  y  libre  j  fiel  y  leal 
patricio  t  el  inmortal  Jwellanos  ,  fué  proCsinado  en- 
tooees  por  una  lurba  impia  de  sicofantas  ,  quienes, 
eco  fines  bien  opuestos  en  verdad  i  los  que  se  des-^ 
prenden  de  las  doctrinas  sanas  y  humanitarias  del 
esclarecido  astur 9  formaron  una  sociedad,  la  cual, 
si  ha  de  creerse  á  escritores  de  los  de  mas  npta  j  mu^ 
yor  autoridad  entre  los  mismos  retrógrados ,  se  ha  * 
liaba  cmnpuetta  de  toB  parttiarioi  ma$  ardientes  de 
tai  d^etrinae  eomeertaiaras.  Circ«nstancias  que  nos 
ahorra  el  decir  hasta  dónde  se  estendertan  los  pr  o- 
yectos  y  las  miras  ^le  los  asociados. 

Vieron  estos »  ^n  virtud  de  ese  instinto  admira- 
ble y  esqntsiio  que  a  falta  de  entendimiento  se  des- 
arrolla fuertemente  en  algunos  serviles  cortesauos, 
al  hombre  de  sus  planes,  al  fiel  egecutor  de  sus  de^ 
signios,  al  instrumento  apetecido  de  sus  maquinacio- 
nes ,  en  el  joven  general  de  la  reserva  D.  Ramón 
Narra»;  y  adelante  en  su  propósito  ,  deseosos  de 
contrastar  el  poderlo  del  Coitoe  ob  Luchasca  ,  que 
era  grande  estorbo  para  sus  intrigas ,  buscaron  un 
protesto  para  dar  cierta  investidura  á  aquel  gefe  y 
colocarle  en  una  posición,  que,  encareciendo  la  ne- 
cesidad de  su  persona,  robusteciese  su  poder.  Al 
efecto,  cÚspúsose  en  Madrid  una  asonada  popular. 


<|«^  hmáeido  soqesa^ia  ia  inlerr^tcba  de  U  ráerTa« 
qoe  coa  e§(e  fia  sm  ¿uda  so  bailaba  dispaesU  ai  so» 
iamodiaeiones,  diéri^  á  lodcorlesaoos  eooapiradorea 
el  ile»uUado. que  ellos  apeteman:  sioimIo  notable 
esta  conjuracioo,  que  lo^misnioi  autores  del 
teoio  público  querían  ahora  beneficiarle  en  su  pro, 
para' dar  pasos  mas  avaozados  ea  .la  carrera  éA  re^ 
troceso,  Mas  como  los  patriotas  otadrileOos  no  YÍesen 
que  el  impulso  de  la  revokicton  yiniera  de  panto 
conocido  ,  siendo  por  el  contrario  todo  soepecbaa  y 
misterios ,  cayeron  en  la  ciAeñia  de  la  celada  qoe  se 
les  había  dispuesto^  j  no  correspondieron  en  la  noche 
del  28  de  octubre  «á  la  capciosa  voz  de  alarma  salida 
del  seno  mismo  de  los  conciliábulos  liberticidas.  Hi- 
cieron estos  creer  á  Narvaez  que  se  trataba  en  Ha^ 
drid  de  aseaidarle»  ó  ai  monosasi  quisitfroa  que  lo 
cr^^eso,  mientras  en  la  Milicia  naetonal  coffia  la  roa 
de  que  los  do  la  reserva  yedtan  i  desarmarla;  resal-» 
tando  de  aqui-anconOicto  tal^  que  á  no  modiar  b 
sensatez  y  cordura  de  los  gefes  de  lafueaza  dndada- 
na  j  del  digno  capitán  general  del  primer  distrito,  d 
honrado  Qniróga,  la.i^oche  aquella  poda  ser  terrl- 
bta,  j  las  calles  de  la  capital  hubieran  sido  teatro  de 
iuGnilas  y  muy  lamentables  desgractns» 

Un  parle  singular  dado  portel  minisárode  la  Go- 
bernación al  general  'Narvaez  9  con  la  nota  de  mu) 
wgente^  el  cual  se  bailaba  concebido  en  estos  térmi- 
nos is^xcmor  Sr.^=^ÁCaho  de  recibir  aviso  del  se^ 


«creCario  Stl  gt^ieroo  polkido  de  esla  pnorriricia, 
«iMiiifestatido  que  en  esie  momeato  se  prepara  una 
tbüllanga.  Be  real  orden  lo  afiso  á  V.  E.  para  so 
mleltgeocia  j  'efectos  correspondíenles.  *--  Dios 
tgaarde  á  Y.  E.  floíuclios  aOos.  Madrid  28  de  oelp^ 
«brede  1838.— Ftti/j<wwr<ii»-r-bastó  para  que  el 
gefe  de  la  reserva  circujfcse  á  Madrid  con  sastra^ 
pas  ,  sin  dar  de  ello  cuenla  al  capilan  general  ,  ha- 
ciendo salir  de  noche  algunos  escnadrones ,  que  ba-* 
bia  dentro  acuartelados,  para  onirse  con  la  división; 
permaueeicndo  Narvaez  con  el  fuerte  do  eHa  en  el 
puente  de  Toledo,  y  estableciendo  algunos  piquetes 
en  la  parte  esterior  de  cada  puerta  de  la  capital.  Apa*- 
rato  qne  Bie  hizo  sospechoso  y  alarmante  al  general 
Quiroga,  estraño  i  la  estudiada  y  mal  urdida  üoii^ 
jura^  quien  sabedor  de  aquéllas  dispomcioBes  hoi'* 
tiles  que  se  preparaban  eu  las  afutras ,  Uito  pensa-^ 
meaCot  de  reiimr  la  Milicia  al  toque  de  generala,  lo 
cual  r  «fortunadameote,  um  llegó  á  teatr.  efecto;  pues 
de  otro  modo,  la  sefial  de  alarma  hubiera  dictado  á 
las  trapas  la  ocasión  de  presüar  su  auxilio  ,  la  Mili* 
cia  faiabria ,  con  fundametoto ,  contemplado  eale  pase 
comanaa  agresioo  injustil^  y  bafoneslas  oonsecueu^ 
cfas  díe  aquella  farsa  ittieua  bobieran  sido  iiJ|calouLa<t- 
bles.  La  suspicaoia  de  las  buenos  piairicíos ,  la  sen^ 
safet  de  todo  ei  pueblo  de  Madrid  y  de  su  Milicia 
ciudadana ,  libraron  aqueHa  nécke  i  la  capital  de  b» 
Espaftaa  ¿e  escenas  borribiefr  y  sangrientas* 


EbfiidUs  en  el  raislerio  apareeieroQ  4XileBCMltt 
cioftas  de  aqaella  &ngida  alarma,  basU  que  el  mejor 
testigo  f  el  tiempo ,  ba  tenido  á  revelárnoslas.  Al- 
gunos documentos  que  copiaremos  en  seguida  hai 
esparcido  copiosa  loz  para  esclarecer  estos  be- 
ehos.  Es^l  Primero»  en  orden  cronológico,  la  si- 
guiente 

Espo$icion  del  capium  general  de  Coitilla  la  Nvata 
inspeeíor  de  laM-  N*  del  reina,  haciendo  dimiiim 
oiUe  Sé  U.  de  amboe  cargos^  la  eual  na  le  fui  ai' 
mitida. 


«Sbñoea;  El  capitán  general  de  CaaliiU  la  K«e- 
va,  ^on  Antoiiio  Quirogja «  teniente  general  de  kn 
ejércitos  nacionatest  P«  A^  L.  JL  P«  de  V.  IL ,  cea 
el  mas  profundo  respeto ,  «apellé:  Que  recibida  i  las 
cuatro  de  la  tarde  de  ayer  U  real  órdc»  eon  que  por 
el  ministerio  de  la  Gobeimacíeu  se  me  prerenjU  se 
trataba  de  una  Mhmgar  J  sin-  embargo,  de  los  tér- 
minos vagos  de  esta  voa  r  7  de  que  no  tenía  noticia 
«HUfunade semejante. intentona;  lomé Us  oMdidasdt 
precaución  que  estimé  bastantes,  eou  las  cuates*  j  t\ 
buen  espíritu  que  anima  i  la  benemérita  Milicia  Ni- 
cional,  descansaba  en  la  seguridad  de  que  en  nada  s^ 
riá  turbada  la  tranquilidad  de  la  capital ,  con  taala 
mas  motivo  por  cuanto  se  avistó  conmigo  el  gene* 
ral  Narvaez  dicíéndome  iba  i  recorrer  los  cantooei, 


lhyiti4»iie  oi4en»»iir»  motlgdaa  pátáiifueíh  tlbiteid 
ét  CM)q«ifmMvodad  eQ^iiué  ftinMertí  ser  neiMñm 
MI  Cd#pteicídn«  )Sin  eadm-gor^  reribk  tcnvioft  áriaM 
d«  qod  ae  prtípugiilMiii  voces  7  BaMülas  «UroiaDtes» 
Ulea  coqia  la  de  i|ae  iba  á  ser  desarmada  aquella 
foeraa  cHidadana ,  y  i  fiuUar  al  que  auaéribe.  Sí 
líen  aemajiniea  abawrdoa  00  j^tan  iHÉookilrar  aaen^ 
limiento  e^  átbgtina  petsooa  aeááatá,  padnáa  eiDpe« 
m  pfodociit.sAl  eledM)  ekik.ÉMaaf eoeral  del  puaUa^ 
j  cuando  BO,  dejabao' traslucir  bien  á  las  claras  U% 
JMÍeiftraa  ínáencioabs  de  Íes  maldades  propaganles, 
fm$mgm  écaUos  4e  iwBStra  libertad ji 

«A.  laacteho  dé  iapacbe  se  me  díó  párie  por  el 
43eM»deDle  del  -priñsipál »  4e^  babér  paaado  p«r^la 
PiieHa  4el.  Sol  dosejkoadroQesde  laiGllardífl^igMH- 
4rMl9 -dill  ftof  iadeBt#  de  esUé  icbpliSt  iraté  dejada^ 
far  sBs' ciiQsales  y  autoridad  que.  lo  babia  díifrueato; 
pcfi»  bdbieiMfe  cMiesUde  bo  saberlo  elmiiiísliro  de 
4a  Gttdrra  Éi!eLceacia»daitfo  genefal  ié  aquelUf^tiar* 
idbi«  Bae.fhé  pfoebo  .rálerme  de  inedies  indirectos, 
j^Jo^iqM  loquiri  quieeo  vbtiid  dé  orden 4él  gebe^ 
ral  Nar.fiies;  hábiafn  salido  dicbes  escuadroaes  í  las 
■daÉt'de  la'.ofcbb  jpdr  la  paerla  de  Atooba.^.Beguida- 
«Míe  liiieMAift  anriiarofe  MHnria  la -vea.' de-  Jlaborse 
aidtfn^adriTMiihatfilInh  da:faMde1ai|iiel  ejércalf;  j  ttm*- 
ini  pitfSiiiéqrtirif  ihtrrf'^i — ^ pana {luóneraaedeácner* 
40;COfi'Stt  generatr-éniBaáQ  Boéesario^  7  6oa  laboe*- 

üiqmiaQexaricteriia;  disíNiaé  laJda  á.Caral^aa-r 
YOM.  u.  30 


ebel^da  iui'Jt#cf al  4^  estallo  iiia7M'«>oiaoM  etqueh 
•inistosa para  díoUy|}efe«t Asü-r^reso  rapeéon  a4* 
natracion  ;y  sorpresa  q«eenb  paella  >do  Tei^oha^ 
bia  uo  piquete  de  inraoteria  'f^  que  por  la  ronda  des- 
filaba «n  baiaU<m  7  la  arlilleria;  que  en  la  de  San  Vi- 
cente se  bailaba  ptro  bataUon  en  masa  con  on  esciM- 
droa  de-dabatteria^-y  finalmente  ,  que  el  {{eiieral  de 
aqaellaa  fuérsas  habia  entrado  en  Madrid,  qoien  por 
ooiiiest^cion  á  mi  esquela  habia  dado  la  de  qoe  pasa- 
ría é  Terme^ii  •    /     "  •      ; 

'  dSste  inesperado  relate  me  decidió  á  cenTaotr  i 
su  cuartel  los  ^kfés  de  la  Milicia  Naciottal,  ftm  qae 
igmr^me  d<^  lo¿  motifos  qw  pudieran  dar  margen  á 
semejante  preceder  y  ei^  mi  primer  deber-  reunir  h 
fmraa:q«e  en  tedoS  easo6  'ba  de  sef  et  mas  séKde 
sosten  del  troii^d^'Ví  M.,  7  tengo  la  partknlar  eeai- 
plácenei»  de  poder  adegiirair  á^V.  M.  i^ae  todo»  un»- 
nime»'8e«ianiresitarDa  aninpAdes  del  celo  jestusits- 
mo  nma'lao^ble  y  patriótica  ea  faroi^dél  órée»,  li- 
bertad legal  j  reale»  prerogaUf  aa  de  V;  Mi«  celaadt 
lodoa  décídideé  á  sbatener  ton  oaroa  objetos ,  btla 
eou  el  aaorifício  de  sos  vidte' si  preciso  foeae> 

t .  tfgeHzmente  no  l|«bo>  nqoeUdad  de  qneactfedilB* 
aen-diUis  <Üvíe4S'T¡rtndea  :qae  iea  distsogou^  pMs 
^fmí  M&^ipkwddz  ¿onipletaflidirtii  ki  trairtqvHiibd 
rior  jde  la «DapUal v ea-ctijaa callee oadá'ál 
set  obsecraba  qaepndiece  iiBbofr.  la  mes  Jeqre  aospe«- 
eba/  y  r<MMradds4  les  4oi  de la.ataftaaa  i ciw^oiiane^ 


Ifs.jF  caatpi^o  W  irfpi9  del  «jéroito  ée  re6er?8;iqttc-i* 
d6  d(QSTaii0píd<y  loda  odOUra  da  Énaiédad  j  Jm  c^sas 
BD «n «lAiido  mrliMl.j»    '  '    i;    "/      ,  ' 

«Prescindo  ^>Sfiofe!a  4  deí  k^^«boiif os;q<pe>(iisdi^^ 
roa  dar  márgafi  ft^las  oii&dtdM)teiMdas  pcir  el  .gem^ 
ral  Mar vaes pipiles  ik>  ae  «idi.Kan  hecho  ciMiocer ,  y 
Tfiap^  s«^  dí^ppfiicMoes.  6i  fUerod  emoiiftdas  ded'^o^ 
hMrm»  de  V. 'M. ;  ^)no  reasuolidaí  en  jnV  U  d¿blé 
aaioridad.de.  .cnpíteo^  geMcal  é  imiwotoc  de  U  Ifiii^ 
cia  liacJDnalpiio  Sfíl^  .^ir:«adáfaeme  coiooihiicttie 
antÍGipado  se  ha.  o£e^d^  ij  ajado  visibléiiienlef  la 
prioaeca»  úm  ^mm-M  «levo^hecho  de  ignorar  la 
.Mitif^ia  liaeÍQual  y  $1»^  gafe  isoprnor  ias  céubaa:  de 
diapoaicj.<iiie3  7  4p^rató8'^Aiaipooeale8  «i  aé'  fie-ba 
dado  nmealfsa^'idf  u0a  :d!eeco«6afliz«  tait  ififaM»  óomo 
pO«o  nef  efcidilr^eaeon^^  que  p«do  ser  origen  de 
.aoi|8eciie»ciasJkattO!(deaaf»aadableéi.>Li  /  . ' 

:  «Mo  ineiereoíeAeikOaao^de  4etter'  tpie  ^hdícer  feí 

apologia  de  mi  rida  pública.  Y.  Af.'Ooqoice  Uaiwii^ 

-ámienCosfiaVrioa^qiie^Jbfigieieeim.eonizoa  yjne  ha 

^Hmado.eoqao  nogii^Hi  «otilaMín  eáioiÜMnnalfniw- 

fHUo'y:por  ella*p(^4^'jiefdev^tdi  Viihr^  f dreioa:de6^ 

nao-eOQriii.1  T^ldaft  lo9'M|jN«teaMi  geiend/bah  sido 

.MiigOft  ecolaf«s.^  jimtf  eiJfamnaoe  uparía  .sdsíbebar .  la 

iMIlqiMiidadi  «Of  jfKftn^ntM  «I!  cfüedia-  UbUq  podei^ 

«aeiMnoáms^paniiaer  4p«b«dAt  y.  m  íoreaibiya  «no 

>io)#iq«eittlsiiagflfta  iejjüaHcíat^effo'aupooenHíe  de- 

43ÍdiAoi4atMÍíidar<9iiey  oúliMeteqiielbappecedhK 


rtB.^  Pooot  €gei¿ploi  podéió  eftifAé-dd  tm  oAo  cono 
el  presente  i  salar  ^bt  esraáQKoniM  de  U  ci^tal,  Te^ 
nír  sobre  ella  con  batallones  y  WtiHeria,  posesieiiar^ 
so  dfiflas  pportas;  4ej«adolas  abiertas  jíM  oüslodia, 
j  «etUiúir  iodas'etftes'cqiieracviiiies'sinf  el  toas  rntoioM 
conocimíMto  del  capttati  general »  es  oo  suceso  tas 
estrkdrdinario  en  la  viU)cta,^coaio  oCensiro  á  so  aa- 
4bri4ad«  la  que  pierde  sa  prestigio  y  fnerza  moni, 
4[afliaiidoen  consfcéendía  nada  para  ctoÉando,  cosa- 
4o  ié  h  afa  7  Utbt  á  las  prerogatiiras  qoo  le  debes 
ser  guardadas  7  marca  la  oirdonanaa.»  ' 

mEm  éfíe  estado,  mi  deber  7  pundonor  aie  impo- 
üen  el  de  abandonar  oo  puesto  para  otiyo  desempeio 
me  fiílla  la-edaiiii^adel  gobierno  de  Y.  M.«  y  cono 
á  mi  entender  t  es  eai' Jas  adnales  oircanstaocias  de 
im  interés  notorio  qaio  d  oapitan  g^aferal  reasoon  i 
su  antoridad,  lá  de  la  iwpeeetondofaMiflda  Macis- 
ialyíliapmestoeeiiBloisbtoy  4  sacrificarte  todo  por  el 
Weadé  nsí  patria.»    .     .:  -         - 

'  nk-y.M.  ebearoddaiÍMÍito  suplico  se  di|pie  s4- 
aaitin  Ureálinda  que  i  toa  A;  P.  do  Y.  M.  fengsh 
holmL  deshacer «  dót  cargo  de  capitán  genonl  de  ()i*- 
tSlh :1a' Ntow é  inspawftorfsaíeral  déla  MlMatii- 
cioiial'4el  reinos  asegwaodb  á  f.M.  <|ttoon  IoAh 
^paleaa  7  idstade  me  il^l  to  eathrir!dlspiiesto(á  siicriMr 
mi  ?ida'  poriel  aaeten  M  los  %H»  obfMOr  mui-  earst  i 
4Bli  eorafoost4»ates  áoni-ftefíiai  VbtHfy  libertad^ » 
dbaeaiidoottrareoompensa? gorlodoá  ttls  sarrisisi, 


fve  I»db^«>T.  ,M.«é  digoe  decUcar  le  1u|d<  ndSa 
fruto»  jqo»  d«'eU«ftqsed»MU8llBcW.lfWrié294l^ 
octabf*  ét  iSaiB.n'Svitan'í  A  L.  R.  P.  lU.  Y^  M.-^ 

'  ^  LM'qne-cpfiozeancleBpaftoIbmo^ro  j  h  laaW 
M4  <iM  iMpiffabM  tiempre  las  isekicUUi  palabras  de 
99le  gallego  fibee  ]^.piiodonoros6,  alcapzarin  elTaioif 
f«e  eftsiliem  el  doottmento  qué  acaba  de  leera^  Nq 
«m  poMbiei^pie  el  bidalgoioampeon  éeL.  ejémte  de 
la  Isla  prestase  su  asenlhnieDto  ,  ni  meaos  isa  «coe^e* 
racten» por  oo  iiislaele»  i  laborriblé Iramsiea la  os- 
ttíra  AMAsioo  4el  erimeo  preparada* 

HwrfMúz  aMK«iccli,t  cvéjeado  lal  yes  cendoidá  aa 
mísioot  con  una  pnadeocia.  aaax  despieite  j  sollcita# 
eulsotle  asta,  andar  siempre  que  falta  ia;rcsol«tioii 
6  les  medios»  neeesarios  para  obrar  segno  emiqple  i 
Boeslroa  imeo^  preáeeló  sn  ÉPaníincia  dolimando,  dd 
ooa  tnaeera  Un  irrévocablev  qno!  no  qnerieiido  aeecK 
der  tos  nuaítlros^ diceoao do  estos  qiieie»  amenmó 
cott.-qun  n  maroBátia  sin  ftrmiiá  de  maiii.  Fdéla  pues 
ja  es&e  voz  adeaíiida  la  dknisiea»  si  bien  coa  el.  ca«> 
rácéer  ó  bajo  \f  focina  éá  «na  licencia  temporal,  p>* 
ra  tesiáUecer  la.sálod  qvo:^  dseie  bailar  ^üebean-' 
teda  4  kUerm  se  prfporo&ofi  lú$  midim  pata  [la  fw'^ 
ewpisMj  dfil  ájirciiq  ie  r asarltir^  ¡segan  so  ospresdk  el 
gobierii^.efci  lo  reilérdeo.de  21  de  octabre.-^}ao** 
riotí  loa : conspiradores  dó'  oBcao.  joslificar  >  ea  morto 
moda  hieshidhdaialamt^te'  yebo  M>  28  ;-y'  al 


obelo  fiboJoTtevbn  ^otri ,  «t  3  Me  Áottomlír«',  m 
i|«ékufcbv«l|uao¿  lívo^  7^ barridas'  de'gente  por'bi 
eallM  priaéipálcft-Sdela^capiljA;  peiH>  habtécMioBerea* 
nido  la  Milicia  ,  al  toqae  de  generala»  m0  pástífmié* 
latatlfl  el.  alboDafloíEl^KaanUrior  había  mlldd  de 
Madrid  cflfefe'de.lareaérvia/eQoaaMiiáBAne  iXoja, 
piúdilé  de  wi  naibraieta  ,  al  «ii^l  ^^  podo-  ltegar« 
pelrqwfi^  lo  c&Mlad!(|e.  Sevilla  se 'le  propovdosé 
obaaiM^de  GgérapenioUnotiM'mbitos^iIrafiosysiB- 
gMJareaiBueesoa.:  -    .  '-':i-'  ..'•-.  "-  - 

d'ande  eraí  li^arbdoibn  deíhii  ábimoa  eo  ledas 
partes ,  por  el  tieibiia  jqv^  -Tamos  -Mcormvdo.  El 
nnniiferio.Frias',  i[|iiav^>ájaioio. del  general  Narvaei, 
era  un  mfniflteri^  iñháéii »  ¿«airiBb  menos^  j  qoe  foé 
calificado  pdrf«l/6pgqno  deifliajor  autoridad  tMm 
tos tpyriád icos  reaaeWauiíoSi  el  Cérr^o^NaciwuU^tom 
ha  ndtiisiinfcy>stgiiifioatíf«sdeibM,4kiqifoyibsí^ 
el  mmíAerioK^astdmr  quien  00  •'haU6  íficoa?eoieBle 
éadeetr  eáode  eobiiiienibvos^^l  soérétario*iirto- 
rínq  dé  úá  Querrá  D.TrancisGo<fiabevt  ,1  que  «bat- 
anándose iccmpuíesla  de  parles  befcerog&oow  ao  te- 
«Bifi,élr*'fíieiíza  ifoeilaiée  kkercia:  qbo'so  sistMai 
«cooóci^nó'fdébKi^  4*^^  no^baeeropbsidoa  i 
«oa4a  y>dej«[rse1ieTar  de  Ik  oeirieaitede  Í4M  sooe- 
«sos'3  estando)  loo  aferrado  «esté  principió ,  q«e  por 
«su  ^le  pudíená'  dmj  jhaeá  tjberse'  despioBwido 
«oiiealrot  edificio  I  poUtic»  sin  qve  los  ministfos  U-* 
ncifse*  olrai  codazo  aturdirse  Jptebdilai'en  ios 


•menlos^deiU  UibniacMNi^»  él  ainiítleiCM  Fría»,  eo 
ümt^i  ciljf ot;  miomhrM^ haüii  tkgóá  negar  la  digm^ 
dtd  y  W  éícwro  este  BO^iÉfeiiio  oéloga  (iestimíomarf^ 
todof 'lo6  qMrhenoa  «íl«d#^  inoy  propio»  pora  q«e 
qiied^  Aáeatada  U  ?e#dad' histórica ,  deducida  por 
ttoiotroe  ehoraf  todioriréapre»  de  bsiueiitea  mas  fe«- 
MÚnea,  de  k»  leüigot'iaeaea  reoosables),  ietÁñ  es 
grande  eooalernaekMi  al  paia.  La  ioiegüridad  ,  el  re«<> 
eelo  y.  U  mas  aaMi^ga  desconfiaMa ,  habían  agriado  el 
caráeier.j  exace^bad^iel  espirita  de  loa-mejbred  pa*^ 
Uíoio$^4>rcrffKteQíde-leflúble.nvtlaciea  ea  bl  auine 
ám  loa  fcoinbrea:  mas.  iurbnteáte  j  andaeet.  hótiH 
lodAy  Ja*barbaraede  loa  dapKstaa^Büiireirreiiada«pof 
iHiesftilts  ivopaa»  7  híiWafrodenle'ak'btéraviedad  de 
las  anioridiidee  (iníliiáeps «  babiaa'exaaparado/é  las 
gentes,  de.  lii  modolal  ^  qile<ei!an  codtioíooa  los  8a4 
endkiiea&ea  j  Ua  ooooidcidnes  popular esw  La  Idiiidad 
delValeoda  ise  snUeró.  el  23  deoctobre ,  ydéspoes 
de  morir  aafsiAad». en- sua  calles  el  gicaeral  éim 
Froílaa  Méndez  Vigo«  éeg ando-cabo'de  fa  prorinca^ , 
quien;  en  oñmplioúeiito  deisu deber* lipatió  4eicon'^ 
leiiév  el  Smpeüa  destn^lor  de  los  alhoroUdníroS)  sa^ 
carofi  estos>de-.tas.oirceleaá  calercé  eábeeilUs  j  ofi**> 
ciaiea  prisioDeroé.i  paaándoloa  scf^idaménle  por  las 
arcaaa  ea  vengania- de  iai.africidkdefeciiada'fpfnr 
Cabrera  ooé  1^9  prísioBeréa.de  MapOs.  La  misma 
yoz  aterradara  j  fnneela,  por  iDae;4oe  eUsKen'  dér-* 
loséasoa<y  dedertajúdánemnéeijosla,  la  iaspólíen^ 
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tByim.ád  vifftmSm'bkmmmit:  éa:Móni»<y  AIm 
CM^té  ¿lovoiiy  pdcM'dUr^imdtmdeUiBbieQ-prv- 
diíj»  ios  mismos  lamontaUcsidcdm  respwio  de  to* 
oadistssí  QoB  á  I«b  «voel  «egti«dad  coadácea  h*  pa^ 
ñones  áTÍTada8.04MeUiieiodeTOrador  de  l«s  faee- 
ns  «imIeti{>^La  isisma  ifsbebilidad  cñaiaside  los 
■Moistros.y  dtbas  ooBc«asa»ide  desMnteat!»  videra» 
á  dar  por  resultado  iotia  Mblérsdba.popobr  «á  8»- 
«Ila ,  si  biaá  osla  iaé  de  mtíiratem  •ambigua,  d» 
Índole  dudosa ;  de  una  lendeoeia  al  pcfecer  deww 
■miidaj  La  oicMñsláTOa  empetro  ideT«me%anir  m 
•Ufc  á  persona»  de  «pii»moé»4oe«atr«da»  y  de  ooo- 
trapuestOB  inlervses,  espUcasé  y»  bien  por  ia  eM> 
■tóslad  pecstMiBl  qi^  >lg«9a»  ié  eilas  profesaban  al 
Conde  niLposáíiu  j  cobo-qoiMa^tw  lá  «pimony 
ía  cinkieocaa  de  ciertos  ^fmbires  Valen  4aa  poee ,  y 
keíbaUanitan  áimfrced  da  los  vienUwi  qae,  pwda 
muy  bien  asegiirarscv  bastaba  qoeEsPAsraiD  sein' 
«iaaaeus  Unto  i  lamodleraeiW  e»  pol(lic»«  pan 
qm  los  nfodérddM  V  sos  :éiBolos ,  sé  protmÓMasea  i 
/avorde.ltoldoctrínasmaseirtiíiMtea,  Sin  «mUrgo. 
4a  condnbU  segu¡d»*de«^ae«  por  alguno  4elos  eéle* 
toes  aetores  de  los.socesoe  de  Sepila  >  da  taárgtni 
«rter  que  los  atajudoads  ^  «spivaron«iil«iieea  á 
iqtpncir  al  «<«dUlb  del  noi-te  oa^  contoopeso  «■  d 
mediodialdeikpaAapíioderciabansns  miras  al  abso- 
inlismo  y fi la' abyncoion debate pais  -dcsveatarailo. 
Omiü^pdb'  t>or  lo.  miamo  el  dar  rabr  á  la  omuíim 


fáéiM!qaa<^«rtá¡Uf  te«fiiellm  Sm  i4t  httflbir 
i'  l«á  geüeniieá  aaMiwaibfc  «««Sef  Hk-j^idiMigaio-d^ 
Itaoer  fariaríhmgmtíá  éel  reiiMi'  €o«fiviéiidoUi4 
ÍDf«ftte^D..FciadbMu»;*.4e|iréiaQ»7ii  «L^iibi^  ¡jiifaM 
4e  oMilrm  leetorto  k.  eikUicadlm  4e 
ée  Ja*  [gao^aás  qot  es  ellofc  tetoefiniertti:»  .dr  loé 
motmB  del  dsaoifetila ,  q«e  «pMPeoea  jualM ;  j  ét 
laa  fines  ^aé  Mfirop^Bdrito  toa  jhaiM  ^  im  )6  omI 
podrá  haber. de  lité» ^>  ^«ID'  la  díferaa  pmcloa  j 
iMÍotmaaea  dúnkile»  de  ealoal»  juatieía  i  injIíKU^ 
cU «  sMtídaAidb.  ^tfop<»Uo  y  per? eraUUd  4e  miiMs 
a>QÍA  9ea  omperem^l^i  IMiea.t  ^  oarcar  hr)»i^eiiiiwlto 
lofriodítiidoaiBiiceioa*  :. 

.  íamUctídai  del  tñnék  ds  CIfi0wr4 ^  tíci$}hth 
m^r  i^^f  if^/mí0  *  p^ciáfi  9  ejr^ro^la  opn  fr^vtn^^ 

semUlfmíé.  Ealabao  6ik«  biaatiiate  ieqfii»tos..el.dia  10 
dejaiMÍeiiiliie|jiodnfeo»eoeía  de  lurp^ida  de,aMMr'<> 
lelar  ia  Irep^v  q«e  díA  lugar  á  ffiimoreat  eatrü^.lM 
tuH»MaleÉ>,  t«|fi¡eaeB  ae  orejf érela  4eaatradM  al  Ttf 
qoe '  le^a  'de  €«n(afae  coa  aa  oMperada^ ,  loto  biw 
parecía  )Éer  4Hoa  li«(«ftjcld  dft  vigüaiHíía^  iLaí  Hf^t»^ 
etoa  Caíé  en^aijuiHíMo  el  dia  üi  y í  reunido!  a^^He 
Boebefet  ajtinlaffiioaio  f}^ept^ftroiiae  yarüa^.ppOyii^ 
daaidaü,  4híeíeroajílttdej«Káoa:  dem  aUler^d-  e} 
gafo  poUlico  JD^  Scftafo  Calderoa  }  ^el  lefwdo  cabb 
qhe^sr»!»!  general  Smip  Upreote»  fteempJaJUdo  dliprí^ 
mai*  pbr^lkiteadeiileP^  AndreaiBidiianía»  y  da4i><il 
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ttimñ^  delát  miias  al  fownil  1>;  Ifigoet  Fopleeilk, 
cátmifofisé  por  ie  presto  iob  áoimot ;  y  miUmio  tá 
^e 'UúnMe  Moyof  vaelo  ol  le? cntaniitiito ,  preaenli 
eáté'fip  fi»  i¡il'6er  maiMihiib  coa  géwm '  algoM  de 
Yi«lotieMs  y  desgracia».  íéauiófee  t»  MWmMsl  %9^m 
deigeáeraUr,  yiiKifi»éltada1a  opinioii  ^«mfefet  j 
áé  las  compatifaftf  se  ^roe^dió  él  <dia  1&  i  la  larma- 
ÜMfú  áé  Uü^'jmhaqaeic^ÁeáM^t^perUr  dt  iafrwkh 
aVr«  ia^CQ^I  empero  desde-e^  mooiénto  ádár  dispon- 
si^iMeá  de  niatidoi.  AV-frente  d&e^ta  jatita,  comopra- 
ftidebte  de  istfav  ^e  talló  $1  general' D.  Íaií»  F^raaiidaí 
de€6rA[>bái  fo^  esuba  oa  alfolla  «amiiion  Serílh,  j 
qne  foé  tambíeD  rcvolucionariadiMlta  -iüve^do  coa 
diimatié(y  sapértoé  'de  las  annaa  éti  ta  pvofüdj. 
Nar?ac<  que «  eotna  faeaiiós  dick^aadeá,  JiaMa  adida 
dé  Madrid  COA  díreedon  i  Laja,  se  había  aepviada 
8¿1  <iai¿tno  j[MÍt^  eti4#ar  eniCdr^toba-oaii  al  ia  dear* 
reglar,  4ieé  é)';'detios  aMutoa  de  ioteresea  rslatí* 
«reís  i- la  époóa  en  i|ue  organii aba  «p  aat^a  fr^rimim 
ta  rdaerrá;y  aabed^rdeello  sa  amigo  .el  fMmi 
Córidoba,  leeiiyi^  <los  émisartOBi  ano  áe  i^os  4 
comaadaiite  Bel  segando  batáfloa  ^de  Milioía  «acia*- 
mi  4e  •  la  citfdad  ^.sCibleva^^ ,  aarbinapador  kHeriai 
delafíiama  arma ,  el  ilustre  jMiMamtilt«  j  dktia- 
guido^  pati^lota  B.  Maaael  GoHfoav  q^MeéeaMnaa- 
do'  enoootrado'  i  Ijlarfaez  en  k  Carlota ,  «Sa  4^  si 
pbqblo,  le  entrogironiel  pliego  M  prqaidanCe  é$ 
la  jimta^  el^aal  >  enttíe  otrkb  fniMa,  ooaMMi  kisi- 


t««t:  -«t«iiv  «migomid  /t¿a  i  My^brreiraié'^  la  m^' 
•Ues  ipie\^t''té''  ti«rfl  •  akD^doie  M  rejpMrria  M 

■¿■iiiiiiiai  dH'lttJteliiv  i|aíM«iie4ikiiér«a  "rftnipM 
stt'tfllhtoiick'  if  «ir  prMtigto  podriato  qMilt4)Hihr  ^m 
gnkní  iiMiierli  kh  piucifibacioií  deaquét^ptieMo;  A^dnr 
iwpiíteo  j  giro  Jí^U  tóméiíiMtiú  ret«fcJi4¿ioa ,  á^msikt 
4e  que  eti-m  fri^ififibos  tñ^urérehw^  hm'rMrwi 
ti9W  atffutiof  W  dekt  obéáimeia^Mffú^  él  sePekpteM 
cé aií  naatifieftto ,  rediJoM'  ul ñ^iyamkhér,  á  Se? v» 
lia ,  en  donde  so  estrecharon  aayi«IO|iiiMnt9"«(  priu 
wtíÁero  de  (tádifaaa  j  (^1  aUMAO  d«  Htliiiv,  l¿áí  dos 
boóib9aiq«ie  (letMrom  J  én -«ipaeMas  filat «'  én^la^iiaU 
Hes'dotllidcfé^^dbemorabtfe  7  de  jalM.  lio*>%a«» 
nman-»  «invéiriMig^yl  míiciMM  éíaV  al  frente  íde^tata 
ioswmdfln';  pive»  tléddOM-tfifeWidbaV  $iQ  <|«i  ciAm; 
tieae^el  noHoifeiito',  Ünfcieronjle  retinarse  y' ek- 28 
étk  nvimio  me!,  cediendo  |1  mandil *«1  ganei«l''8aa^ 
jttoen^i  qira  OM ^tgma impa  vMOé*  reslablepebv'M 
ailiíridaii  del  gqbiemo  en  aqueilb  ciudodv  entelo 
por  d  ¿onde'de^Cteonacrll  que  no  ftt^va  ^or  oónrv^ 
níente  el  moyerse  de  Cádiz.  Muy  fácil  se  pneácntt 
á  Saii{«Menf«  eat»  ebni  de  restabreeien  /enmi'' pue- 
blo y  enCM  «Be  Miticinqiienoiddbíaii  de'l«aperigfün 
(é  «m*  ek  6stle  ét  sq  clñránienlo  y  peeo  no*por 'esíor  él 
BNna»  lr«eMiéndaUe  )á  pktndfaci»  5  imé  «eo  qoq 


IBM  df  lodoi^  evitando  el  no  kB{iiiMardKN|«#bi 
MglMficftfMa  cMiliiioli  ¿filré  hms:;  olrtáfqec^*  La 
IÍUmí*  ttMOo^l P9P  sa  ^«fte  4íó.  iiflit.jaMiiMgM 
pradM  dftfU  leaatitc.f  JeoltMl.iiiie  4ialing»ióiia^ 

mM  ^i^elfobier9<^.í:orr<fspoqdiói  ^rt««ie^ 
bilMtt^  bOftiídáde»  dii»iyie«do:  alfuiiot  da  ana  baiftr 
ÜDoef^.Ppr  Abiiaoy  lel  coode  de  Cleoaard  hmá  wm 
hmAíy^jk  él  eml  dtetaridla  raf)a^iicJofiar»aa  y^  ^loída^ 
f«iji  loa*  dba  .gmerahaa  kttoiireeloa,  j  el  gobierao 
niandá  que  f«eae  aa<con4iieU:Mmetidaal  blleda 
m  qofeiaejo  de  güMta.  .  , 
.  :  >  Bt  Igenerál  EatAEneo ,  que  á  elle  lienapo  mkt^ 
Uabaiitodayit  ta  aa.oaaKlel  genetfal.  de  Lo^noio» 
▼kjBÜaeé  ÍMi  liiCJBS(i3  die Madrid,  y  ehi  eatt»  otm 
de:<6e^II«:  la .  icdofinniBcieé^.dei  Ua  «cifdUicióTCa  foa 
bahía  faapbo  y  de  )m  iétooria.  (}«e  abfigwbe  reapac- 
titdlBjQS  fieligroa  406,  cerHli  Ia.mIu^ .{rfiUica, ú 
Uegcbáe  é  realUaüaeJoa  [planea  7  ma/fainaeioeea  drf 
btaede  .iícaectoeari04  a^i  babta  mamfeatfide  ee  aa 
ei^iei<Mi  dé  31  de  eclahre,  ae  :«prealK!6  á  Jbipt 
otm  kSi  Bf.  coB  *fecba  .6  de,  dmeoabre*.  el  leaor 
aigniealp : 

;  fScvoKiiii  Goo.el  leaa  peofíitideteeeliiiMe^ 
cHiLIa  fdtDére  ndlieia  de  lee  ^ealaiidteaea  'eoeeaoa  da 
Sentía  i  epátenle  ]^  de  eéciaMm  ptatíiumtAá^  ooao 
perquejeataflda  eil  eqiieHe  ci*daá  4d.¡leM0irie  geee** 


talIX  Lmff:F^tMÉda de  Górdobt»  meféradadí  des- 
de kiego.  del  verdádere  oHgeo  y  lenéeocia  de  h 
MQüadiu  La  teemla  de  los  •confeoiinteálos  ke  raili-^ 
ficada  un  jiiicié ,  y  me  coiiáUliigreo  ea  ia  fencsa  ae*- 
cchUad  de  eleter  BtieVanieole  mis  elamores  ante  la 
aivgoala  pertopa  dé  V*  M.^  4ronfiad(>  niedilará  mi 
ivpreaeoladon  de  31  de  octabrt«  puésJos  heebes  iiati 
frobado  tnk  leiberes;  jque  Iomaiid0«n  coeeidinrá- 
cion  cnatttp  ?oy  á  cspoo^r ,  ee  digmirá  eoerda^  ól 
remedio  que  reclama  nuestro  estado.» 

«EspUcile fui r  Sjeftoira ,  át  denniietar  teexisten- 
cia  de  nn  partido  que  eonapiraba  centra  tot  ptiucí^ 
^Dt  eatableoidos;  {Míroi  do  lo  ful  taiito  veapecto  de 
la  persona '  efegida.  Mo4m>  fbiidado  me  sugirió  la 
idea  de  kaUar  cob  eniiera  fiiaoqiieca  del  pertido ,  :y 
¿on  mesvnudtela  persoáe.  ^refeoir  el  mal,  ooúj«<- 
•rarle  y  evitar  ee  mamiesle,  es  mas  6ül  ijae  cerre»- 
girle  ó  procurar  ÉaTemiédio^  Axioma  tan  reoonocU- 
doyiio  podía  melios  deeer? irme  de  pávta;  y  por  es- 
to sefialé  les  proyootes  tmtam  ettaaaciett  del  bando; 
y  alidesiffiíadopara  égecátai<his'y  como  arrastrado  ó 
on^  btea  sirviendo  se  inespertencia  de  instropiefií- 
to  ciefe  de:  las  mÍMiMiaeíones.  Me  presenta  m  ta 
•arena  ^dk^iuestii  á  eoecibatír  de  frente  ^  y  oeleanéto*" 
das  las  ? entajasUé  lá  josticfia  y  de  la  raren  para  «ré- 
-(Fa^'de'lal)dwbnof  adversarios,  qde«  audqbedéh 
bilfs ,  podian  perjudicar  nuestra  ^eattsa  ^  sí  se  pre^ 
iwmftihaa  ^Irimdamente.  .Bfe  éste  íbmwIo ^ria*  el  ca- 


~4T8— 
-üiíboIíf  liHibsegacioo^de^ioi  proyectos^  perañtieiiidd 
general  iNarlraei  la  aportante  Í¿eH  ocamon  de  acre*- 
•iBAar  wi  rectitud  y  «te  ijuatificaiése  Tidoriasfamarte  de 
'Umsí%  sospecha»  que  iudaba  solo  en  los míedios  acor- 
idados  y  en  el  'temple  de  carácter  con. que  se  habii 
dado.á  conocet ;  pero  el  j^an  estalló  prematorame»- 
te»  ábortiiron  la»  preliendidas  cóBSecnéncbs,  jd 
^éi^oe- de  la  acoioQ^  en  parle  descubierto  »•  fué  «n  poi 
áe\éfojA  do  MI.  maestra  j  4¡gao  coiaborador  el  ge^ 
neral  Córdoba  i» 

'  «La  dportmiidaid  4e .  mí  dsposioiott ,  no  éoosis- 

4ió.t  Sf Sota ,  ea  las  revdacioues  que  comprende,  t 

si  en  la  pnblioidad*  íe|u«;  evei  .deberla  dar  (lara  qoe 

.los-]espafiolea  instruidos  coacediesea^  el  tádlOiSpojo 

jquerechuná  Auestra  oritica  aUitaeion.  Loa  prosóülai 

de  las^cosibinfaciónes  acesias  lanzaron  >iui  grito  da 

-fnror  jen  yez.de  reeooocer  sit  estra?4o  ^  y-n«  enea»- 

tirando  razones  para  isombatir  rerdades,  hicáeronnso 

de -la»  calianaíi^^de  groseros  insnltoa»  de  retioenóai 

nHdiglnas  y  desarcasaaae.impropiua  de  lá  gra?edad 

<del  asnnio qnese  jenítilaba.  La  nsarcbadé en  hérat 

Iné  para  el  loa  el  «fuerte  argnaranto  preaenlndo  pan 

•  tehatit  las- sospechas  qne  se  inferían  dé  mlnaprese»- 

4iieiM«>a¡a  qi^esttaudliciala  ffefirenaBen*'|oÉ>racíea- 

-tea  laooptedmientoto  deJ«!oapitklida  la  monarqoii, 

-ptfer^pdoB  delaosenrídadcte  qao  last^paredó  qo^ 

>  daroo  et)Tiielia&. »-.  ^      ^ 

...•   «La  penatficáoii de  V.  M.^  conoció  BMy  bien  de 


— 4ífO— 
ééttM  ptioeed(ai»v  J'(a0'ipiras  MoieÁtm^tfiítise  ftó*^ 
pii5Í«ro«]'lo0'«ilcfre8>cldJa.inal  T8praihtiidÍM«ÍMpo^. 
Lo  ^&»ocHf  Vv  M<,  fivi'qQC  tovoibiistAnleiniíeii  fNh 
m  IttDzsir  ét  BU  puesto  ál  mtnislro  iii(lerifk>*  dé  ila 
guerra  D.  Froncbcb  de  Hobert^  y  para  adobilir  Ja 
dimMond^l' general  D*  Anmav Jlaria  Nari»éz«v;  > 

«GooveDieiite  e»  sin  «mbargo  dilucidar  aquelloe 
^Diedmiéotos  segoii  bq  natAfaks  comécoeooiaa 
qfw  ^se'  deducen  de  los^  lieeliM,  ¡con  que  f nevón'  beíg^^ 
ladoei  El  bita  de  la  patriar  I9  exige  inuperioaaenipolQ, 
piiee,cotn#' diesel  general 'Géírdobk  i  los  tefillanos, 
la  iM|50VJca«sa  de:noeMioaflaalt9  ee4adÍM0ndia^niB 
bajo  aoit  formis  Aatintkiftww  agita ;  j  yq  eopsftantja 
tm  lomafolia  fránóa  j^borarada  i|ne  ino  preaenbci'«l 
deber  7' la  pore>».de  míi  ao^imientoft^  Iratade  con- 
jfnMÓ'iOM'£ildidiadordia',.ptrb;eoi^iMÍociflí»  qilo 
presootOB  ía  TOtfdád  desmida'^  y  ó^los .  -falsos  lopóitot- 
lea-  j|iia<prtdicán  la  unión ,  foino  .nsoS'  .proteos  »€tt]ia 
fbi;oo  manifiésla  en  isnóotifai  con  el  eapitiln  ,doMiA 
nomo ,^> para  llegar  aLtérmipo  de  anki repnoMbs 
-ünesg»  «'■      .i*'  '.■••'  ».*•'■      '     "    í 

^  «Bo  tai  ekado  repiMenlasion »  eapéeoiíVii  M. 
qipe  ti  et  gipieiiaL  Naraaee  noilulbieíse.sido  ofoacado 
por^l'pavtido  q^yfhweíMfm&ej^^eMdrelbaui  «nga^ 
Inée^  póvHooirias  $fM'm(k  iione^deaaobé  4e  cinñlinhd^ 
bkodd  praaripioa  tétableoidob  i.  es, bien  seguro  qtfe 
sn  naareba  bo<bubiera\8Ído^  deieéída .  J^vini /podor 
'obfáín^^doeiuMnié  qvejitstilmi  qae  wañ*  dqapwi 


•^  «l'jBnil»;  yq^eMi  tefifit^  ^tísfmo/  jkicihi.  K 

.objiÉlo  dis^itoii  engeaíBtts'Ccié  dludír  d  «ttoipliíataír 

*ID^  las  órdeDet  qtte  délermiúMriNi  U  TeaMU  át 

aqaelhB.  lrápi0^  anwKÍir  al  páUioe  el.frof^etodc 

Já  lainioosa  numoria  para  xahoneilar  aa  ioaockm, 

-«énacflDrrM  ajbpl— e  pokr  &m  kregulare»  inedki 

-qife4eiigD4Bani£estedQa«  j  tenor  lugar  de  dar  elfil^ 

^iqiie  prepprA  en  b  nócbe  d(^l  3S  da  mftulK^^ 

.    .  «Nada  más  ridkulo  que  la  a«i|Kiaicio«  4e  q^aie 

tvalaba  dm  áseaiaar  al  faaetai  Narraetiaa  00*  paMh 

ciMl^qua  p#ODS  diaa  artta  .h.  fati»  deaamtead»a> 

ieoIlfBteiito  mHÍiiúoe.dsiuoBWiri  admíniáoa  j  rupi 

Ho;  perd.oOQoedaBÍoa|KMr  aa  méoMPlt  la  rmwtílk^i 

ud^  las'ábliixaa  qiiaahvqaarooaliñbialroiBlorMdB 

k-Giiarra  j  áltnisaa»  gcMBaL  ¿fiodr*Midáe*Qa»va^ 

nir  en  queipa: medidas  para  iiiip«dMrlo!6MMrpu.op«P- 

AiMM^,  4Mce|«rias  7  aoartadas?  iGnandó  «•  coMpiff 

oóniM  b  vida  Ja  sioa^ierBolutaoiaMcf  j  jaUeusa»- 

licipado  aviso ,  cuando  este  se  pone  en  conoc¡aúa•^ 

.10  del  gobinrno »  y  euaBd*  ^os  ba>  «aleofldeatci 

áabkn  petauadir  dB.lo.iContiurio;  lo  «fKÚtiefo -^ 

«e  acurraiá  .loa  qnc&tíeatii^p^dof)  f  SMifHÑletf 

-<blnMiMgBr  b <deBaia/>es  Mgmm^  iáioéíomi^mktt 

*^  cnupia  aoiépoya  fe'  noUobiy  aoiifhMiaf-  ba  dar 

td»viyialaa(hea?  deibbik  segiiBosj.nésolftr€OA.ictflr 

ruypiícoi—  Joa  qmüos  ¿QSUfKÍéiftMuda  bipodíf  .#> 


M  llUkilt  mioíoobI  que  ünloree.ha  disün^aido  p«r.^ 

■amor  al  órdiMi;  ¿entra  «eUbn.ia  gdatnAcíotí  dispÓM^ 

4a  i  eafrenat  i  lo»  Ma^aistes  tá.erinwialet ;  •  deoiPO 

un  <f«oindaffi6.  senaato  ^  «leeciaoMla  .  p«r .  las:  -bu-*- 

Ikngaa  t  7  dentro  les  áatorídades  á  <piipa#s  m  de- 

l»€09áuíV  d  Mtoleb  deilatraiiqiülídad  pibiica.  Niü^ 

,f;QDO de  estos  elementosfaft  paeslo  eo  aeolon  r  biH- 

W.mes;  se  eonaelió  ialaUa »  de  pÁofiósilo  ó-pefftífln- 

prndenebí ,  de  reserrar  j-oubcir  o&á  mi  vefo  lalsl^ 

rieeo  aqvettoe.gtaYtes  niales^  qw  soi#  dos  hombres 

fMifeee  aoórdaeon  repcimir.   TodJii'persóa4  impar-^ 

fiú  y^tosedora  do  podrá  menos' de  oénrenif  en 

4fm  segon  loe  rtsnludos  4  todo  liié>  «oa  far^s  qn^ 

.podo  Uenar  de  loto  y  deselaerain  iU  capital  del 

reíM*» 

fJLa  orden  que  recHnó  «1  geoeral  Nar «aez  del  nii^ 

nistf#  toleríne  Hubert  9-  ío¿  .la^^dto  alarolbar  á  ponerse 

á  le  oabexa  de  eíis  li^opas,  venir  cod  «lias  sobre  Ma«- 

dffid.de  noche  i  hacer  alta  i  «serta  distancsa  v  mandar 

ascQühes»  y  en  oasoidefqtic  estos  idieseq  parte  de  sen^ 

ttrse:  4ea6itde«f  V  acometfese  pera  edfooarlo.  ¿Y  qné 

híso  el  feneraisNarvaez?  EaJtar  «Icvmptkniento  de 

la  órásO'f  porqne  no  obstatiSe  :el  p^ofmio  silencio 

4)tteje  observalHi.Y  ia  oaioKi-en  que '  reposaban  los 

baUtanies,  av.vne.eeti  sns  (ropas  y  llega  á  la$  peer- 

rtiui,  se  apodesa  djB  las  guardias  y  hace  penetrar 

cíabaileria.  Demostró  con  tan  impnidenles  pasos  (¡ne 
TOM.  11.      '  31 


arifc  tedéi>^  áñ\Cowúi$3át  j  fle  touMUr  un 
l^tr  Uoirftl  á  la^  eórooa  da  sus  iioclios ;  pero  no 
JMdUá  sobre  !l«t  ter ríble»  oeasecveftcÍMv  j  dié  i  oo- 
jiOQeé.dpsdblÉegaqaesa  TviimUd  era  U  Mifre«i 
l%y[;  pméa  AOi  se  tome&t  cómo  aa  müitaMr  pedia  tfe 
4>4tosQd»<pre8eAUrseaiite«l  gebierno  j  el  péblieo 
iuLtr^jado «  d«3(iite^  de  báter  iafrbigído  4ia  preoeple 
sii{^k)r¿  después  de  baber  sorprendido  las  guidíaB 
4e.iaM  pisca  »  y  después  de  baber  penetrado  ea  eHs 
de  tími  flSetMra  bastiL  Goatquier  multar'  lattbiea  ; 
todor  botnbiré  dénaeotádo .,  babrá  neCado  coa  rasoe  li 
debilidad  «beerYadS^/dejaadoiii^aae  mu  f^tu  grvfe, 
asi  por  hanobedienGia^  ícosno  parqae  babter^  ^ 
«dfisílfmántefque:  hsi^Ies  de  la  luipilal  fueraa  iéü* 
dSs  eon  (a  saAgce  de  liberales  por  libérafes  aisBOC. 
si  la  autoridad  superior  de  la  plaza,  no  babiese  sfor- 
IdQaddineotei  antépiíeeto  la  otrconspeccian  j  pmdea- 
4Á%\' ¿  la  acUlnd  fineete  qne  denunidaba  el  apáralo  j 
la  agresión  eoiiielida.^¿Y^aé  dedaooiones  ami  Iss  la- 
iulTffles  a  la  visU  de^semejatUes  sneesoef  Mi  fn»^ 
q^é^a  no  toe  perodle  pasarlas  en  sileneia  ;  creo  aii 
bae^r  .un.  bien  á  la  cansa  de  Y.  M. ,  ideMificada  eoa 
las  «asiiUiMHones  que  nos  rigen ,  y  á  e^kM  eoostdera- 
^ioo  tiuldeksn  teder  todas  las  de  menor  escala.  Mo 
.p0drá  ieseaos-^de  dedneirse  la  exlsieacia  de  nn  prs* 
fecio  para  (om^otar  la  rerolncion,  ddesóráoii 
Qttsndo  menas  un  alarma  que  bajo  la  sombra  de  h 
oocbe  iotrnAagese  la  confusión  y  diese  osteaiMe 


protesto  ál  gMtrftl  NkrYwi  46  !ac<nlMtbr  f  €•« '  n» 
faenad ,  ppra  que  BsUqndo  común  oo  podis  mtiH^de. 
salir  tidorioso ;  quédate  cooBÍginNb  p«r.  tíérlir;  ti 
alborota  y  Cotaqo  <>portaQa  b  prtrisíoÉ  f  y  cOoiaiiie^) 
cesaría ,  la  medida  de  investir  coo  la  idicladiHra  i  h) 
persoya  determinada  por  las  inteüf^oias  »  qaitne» 
aabria»  robustecerla  »  dando  al.sMóeaaiel  oaler^.qu^ 
eoBvÍDÍeBe  i  lacsteaaion  de  sus  nina.  Fácil  e|  eaK*» 
calar  basta  dónde  habrían  llegado  laa:  preá^lo^- 
ne9,  7  basta  déade  los  efectos,  del  vasto  plaa,  qcte-b»^ 
ee  ncicbo  tiempo  se  fraga»  según  lo  vaz  pábUea,  e^ 
la  tenebrosa  sociedad  que  la  misma  teilak  con  ek 
nombre  de /orfJ¿afU)«.y 

«Si  no  babiesen  mediado  esias  doblas  iatencio^ 
nea ,  era  natural  baber  becbo  uso  de  'lá  Cderza  de  la 
guarnición ,  y  de  la  Milioia.  nacional ,  \  át  meaos  que 
los  aotorea  de  la  peregrina  delermitiacipn  ,  no  con*-* 
vengan  en.  una  injuala  desconfitoiá ;,  era  ¡tambieB 
eonsigoiente  que  las  aotorídades  fecales  ^  biibieaeni 
sido  informadas^  y  se  las  bubieraidado  las. oportuna» 
inatruccionea  cóuel  conociimeMe  dé  laanolieias  ad*^ 
qqiridas,  para  impedir  la  asosadá  y  elcrimett  anun^ 
ciada.  En  tal  caso ,  sabedores  como  retufea  lo  fue^ 
rxm  coo  bastante  anticipacieo ,  eL  ainapieealabieci-*' 
miento  de  retenes «  j  los  destoaameMtoa  de  patru-< 
Ilaa,  babriaa  llenado  eamplidamenteeLobjeAd  stil 
dar  lugar  á  los.iaatigadorea  del  deaérddn  a  periur*^ 
bar  el  seaiegíot  público;  j  si  Ja  audacia  de  ti^unofl 


era  Ikt adcitMÉ&'^el  eüreiM  ^ie  pcoMMciarse , 
lOBOCSToadaiáHif  álíWrai  aiáS(.p€itÁblfi  (|Q0  prQC«4ec  i 
M  {MPfehHit"]^  balhRpóreate^alfediD  e)  hilo  qat  Ae^ 
oduricaeiodasv  luí  raañficaoiones  del  proyecto.  K»- 
dá  deeelé  tfoífcbóy.'yen  Milogar  ae  prefirió .  arraa- 
ear  de  soa  canloiita  ¿  foa  cuerpos  det  ejércAo  de  re- 
aer?a'qée»n6'podiatt'riieao8de  obedecer  las^deMi 
jiñ  so  general ;  -eele ,  qoek^otaado  la  del  miiiistre 
en  la  párici  mal  deKcadb  j:  esencial »  procedió  de  U 
inartera  eapttc;sttf ,  pnecifutaiido  qn  deiórdea »  es  .reí 
de  llenar  sa  iníaion  derepríniírley  sofocar  le,  al  sea* 
tirle  nanifiesfto;x  •    .1         - 

«El  crilerto  de  los  hombres  imparcialea ,  no  pa- 
drá  meMS'dé  «difiears  ala  nato  de-estos  beclMM,  b 
imporUnqia'  dé  thifrepresentaoion ,.  j  sobre  lodo  ias 
ventajas  qne->  ha  'debido,  i^ortar «  el .  haberia  becka 
conocer  del  púhKco  -^  díascnbriend^  el  anspictt  en- 
gaño dd  <inaqQÍaBraiÍB]ao^  y  ba  falaces  ilnieoes  da 
los  sofiséias»  Firme  ien  mi  .propósito  de  comhetir  to- 
da idea  ó  maqainaóíon  qnelieoda  á  desvirtn»r.ó  des- 
tmir  los  príoelpíos  «ataUacídoSf  contioaaré.  Sedan, 
dando  b  miama  pablicsdad  i  mis  repreaentadoaqi, 
sin  qoe  bgren.relraarBie  las  invectívas  de  aqueUoi 
á  quienes  t«k4oi amarga ^Tcrse  descubiertos.  Y.  M. 
sabe  mi  respeto  «i  Uhhio  /y  mi  veneración  i  mes- 
tra  Anguiíta  Persona,  par  tas  bondades  qae  dio  i 
conocer  desdé  ti  principio  de  sn  reinado  para  ven«- 
tura  del  pueblo  4e  qné  se  conslitujó  nudre  j  fto^ 


•     -485- 
teeCora ;  pero  careciendo  de  aquella  'alecioii  cpie  «n 
otros  liefnpos  derramaba  lo»  beoeficlos,  es  indispen^ 
sable  que  el  público  conceda  el  ^  tácito  apo^o  qne 
reclama  nnestrtí  critica  situación  paira' saWarttos:  éel 
naufragio :  y  es  indispensable  que  loa  bombrea  baa^ 
tardos  que  emiten  doctrinas,  y  aun  conspiran  á  la 
disolución  de  aquellos'  principios ,  se  penetren  de 
qw  esta  nación  magnánima  y  -pondonoriosa »  cuanto 
alelada  por  las  rkisitudes  y  calamidades  /  no  con* 
sentirá  janiás^  que  las  instituciónos  que  ella  misma 
se  ba  dado ,  y  que  Y/M.  acogió  de-  buena  yoluntad 
aceptándolas  con  franqueza  para  su  gloria  y  espleii-^ 
dor  del  trobo ,  sean  en  lo  mas  minimó  dlteradn^  por 
quien  no  tiene  ni  misioii ,  ni  poder  para  ello.  Tiem^ 
po  es  ya  de  que  los  afhadores  y  promoiredores  de 
disturbios  se  oonrenon  de  qvu-  90LO  la  Gonstitu- 
a&K  BB  1837,  Isabel  fl  y  Rbobuoia  d^  V.  M.  es  lá 
única  y  eselosira  batidera  que  U*  pación  desea  se 
siga  para  «Icansar  I»  par :  esa  pdM  f  Bcfiorá ;  anaada 
por  lo»  hombres  de  buena  té'^^  y>quer  los  aleves  que 
la  preconizan,  lanzándose  en  la  vergonzosa  arena 
de  lá  sedidoB  y  M  desorden,  la  tflejan'  y  retrasan. 
Trata  sangré  derramada^  tanta   tietin^a^  y  tantos 
tesoros  como  se  han  siicrtti^ado  en  las  aras  de  la  pa* 
tria ,  parece  no  es  bastante  i  satislacer  la  ambiciona 
y  á  sofocar  erimináies  pretensiones ;  •  tódayia  se  quie* 
ven  mas  cattfmidades^/  ye»  preds'a  corregir  ]ús  es- 
cándalos»»      '  •'    '■''•''í''' 


^(Poc0  hablai'ét  Señcfra  /  de)  alboroto  de  Ha-* 
ág\á'enh'9kOí¿kú  d¡el:3  !^  tiei^emhre«  Les  era  coo* 
Teweole  á  los  del  partído  i  probar  la  existencia  del 
^neir  i)üe  aupnsíei^on  ¡debía  desarrollarse  el  38 
de  «iciabre*  para  oohenéAar  las  graves  fallad  qieai 
cbmeüeifoQ  coq.'este  üxotii^o ;  pero  el  simoUero  toi-^ 
seraMetquese  i[\T«iil6|iMo  piídria  alciciaar  i  loi 
iocátitos  ;  ét.ee  diaipé  eoa  1^  laisai^  facilidad,  qat 
iigereaa  bubb  (Ur«  toncehivlo  ,  ^  el  meao»  atezade 
á  bs  oscilacÍQDes  políltoai.  cOnotie  cuáo  poco  sácri* 
ficio  se' necesita  para  emcoiltr^f  •  ea  «qa  graape*- 
biacioo,  unieetitonar  d«  hombres  que  ve»dmi  i  as- 
ease pifecio'  b  fa^i^a  de  sos'  pulmones.  Este  fii6  el 
desude*  del  34.  UitfteOnspiracíoii  pócenla  j  pre- 
viene otro»  eleeaentos  «  .^  'Qf^ndo  no  procede  de  k 
mata  general  del  pujubk)  9  se  proeara  sedoeír  i  k 
fterta  artúlida*  La>eoiidocta  te  las  tropn  ,  de  la  Mi*' 
licia  nacional «  y  d4  loa  bonr^ldot  babilaMei  de  Ma* 
drü  contesta  victor¡osaiBente.,^eUa  te  ha  estrella- 
do elín/vcfnto;.  y  ella  ^^iera  büber  confundido  i  su 
autores.» 

dliis:  cKigehcias  dql  general  Navvaei  ^m  Madrid, 
su  proyecto  para:  la  formación  del  ejército  de  reser* 
ya  4e!4(K00O  hondas  en  1^  provincia»  meridienar 
les  t  los  sucesos  dio. 88  de  oatubfe »  &«  dimtsioQ  en 
cok^eecuenícia  delresulUido  prcleitando  dolencias»  j 
su  3epj|racion  derc;aioino,  de  (^oja;  si  todo  eslo  se 
combina  con  la  anticipada  marcha  del  general  G¿r- 
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doÜMi  á  Sevilla»  con  b  ittlifau  ansUdl  i|M  los  une, 
eMi  1«  análoga  ét  ana  príaaif  ioa  ^  y  ooo  lo  caaii-' 
>eion  en  aquella  ciudad  «té  vara  damoairado  en  nun* 
jTor  encala ,  el  [riaQ'iinedaniinci6!á:V.,M«  en  la  re- 
praaesfacÍM  de  31  de  octnbre<k    . 

«N0  ine  és  posible  Mílai'  coq  pradefoa  y  exae-^ 
Úad  acenca  dé  Jas  prineroa  énoeaos  de  SeTÍUa  por 
falla  de  date»  iiniciaa^a  ;.;pTa  en  «n.  periódico  de 
Cádiz  se  lee  que  la  farsa  'secoroaió  con  la  creaeion 
de  naa  jwnia  de  gdUemo ,  predació  monstruo  de 
seiadtaa  de  eafocrta»  re^rohicionaries ;  que  él  mo'^ 
tío  Cné  pnealo  pn  juago  por  dácoenta  ^  sapenía  iro^ 
ceadereát  asegoraédo  no  era  OMyor  sn  námeror 
que  la  Milicia  nacional  en  s»  mayar  parte »  fné 
arrastrada  á  apoyar  el  atentado  foalni  an  -propio 
eoovencindeñto:  qué  en  ola  ireuüionde  velete  y  mío 
de  ana  comiaionados  ae  deoidi6  por  mayoria ,  no  «e 
debía  crear  la  jénta  ;.  que  este  reaoltado  ealaba  en 
opoakion  con  loa  deieoa  dé  dneo  ó^ia  metores 
Uettourcadoa;  y  que  elba  prdaaorieroa  y  difbn^ 
dieron  la  álaraM  >  sostraysiido  un  taÉobor  del  teatro 
páUieo.»  *  .  * 

^La  parte  que' debió  Urnas  el  general  Córdoba  áe 
ddUcfi^'SU  pesterior  coadnct»;  puea  ae  le  Ttó  á  la 
cabeza  de  la  junlaireaofaiGlonária  ,  y  ;peobó  el  alto 
crtaolen  de  aAavirae  á  ais  monstruosa  creadoa  admi- 
tiende  laalitutaé  db  presidente  y  de  espitan  geberal. 
La.qnedcMótfniar.el.gawtal  fibrvaez,  se  dednoc 


(¡Hnbien  dei»  dufomidad  d»  ModiicU ,  Át  sa 
cha  ik  éeviib  en  tirando  cóaio  jptk-  ixivoíío,  j  de  kAtt 
ad«aittdo  lauTice^piteñitefieM.» 

«Enlrt  lái  pnovidenoÍM  if ae  dÍGló  la  jauta  ,  fué 
una,  remitir  comaniciicibd  al  gibiernot  ttanifbilit** 
daile  que  auíMiestq  que-  la.foráiadáii  del  c^rctto  de 
re^r?a  ide  40^000  hombrea,  emde  oülidad  g«iienl, 
adoptaba  ti  f  royecto  ]F-80:prepbma  trabajar  iansao- 
tfrtopWQieteii'.sii  reattzacion,  para  lo  que  necesitaba  lef 
dMoA.qua  relativos  ¿e^te  negocio»  etístiesen  em  lat 
EfiíspecniFas  accretaría&^el  despatbo  ;  .prometiéttdeae 
que  el  Ott^o  ^erteneoiéiite '  á  aqoefla  proviacia  será 
el.  priiúero  que  ser  hiciese  efeoliT»,  y  recilñete  b 
correi^pimdíeeieiORgaotzaoiob.»  , 

.;  futid  circular,  tque  {laaé  el  general  pórdoba^  oaoM 
pre^idoDliéi.  i  Ua.atltoridadea  de  la  protiocia,  leboia 
en  efNAUoHeoloa  de^olilocaiided  eoh  la  agitacioa,  el 
imisía;  jXasi  4méos  que  «opone  aninaÉiea  en  la  Ifili- 
cia^fiaoioQiil  y(^Uí.vetindári«;*e8pre8a  qao  aquella  laé 
iiM^Ull^a  pQriel'fOéOlffoaraU  eabiéndoleel  hoaorde 
^ibdn  presidente ;  j^ concita  a  diciías  autoridades  pa- 
ra que  al  tenor  de  los  principios,  j  fines  consigna- 
4os ,  ifaniforteen  aa  (tondiacCia  y  la'ide  aus  sobardíoa* 
tdos  i  al  Género  y  direccíiMi.d&.loauva^  y  esfiaerzoi 
•de  qae  era  ói^no  Ja  junta  éoperioai» 

€EI  fféoibimiento  del  general  Mr vaex  por  el  ge- 
neral Górdélm  deiioesCra.la  popularidad  qoe  se  es- 
foi'zaban  en  procurar  ad({Mrir^  baiagtindó  ála.mof- 


cbedtinibre.  Él  ano  reouerdé'k»  liMalM'dé  Arlab»»; 
<l  Mto  preBe»^  i  ía  diíMsf  pulo-  tomo  Al  héroe  ^el 
pais;  ellod  §6  CMÓretao'á  ficto#«ar  la  GonMiludotij 
)á-MHidaN«GÍMol'y el  piKrililp'ée^fHlá^;  íAós T6-^ 
piten  sM  «reogiia ,  y  per  íiUíiiio  se  preaeiiMi  en  el 
bailen  pare  manifestar  el  nM'Sn  aiegría  per  Ja  lie-* 
gadadel  general  Nynrae^v  «••deeiBíem  eWsMtenet 
la  eavM  del  pneblo,  la^  cerrespéndenda  á  qne  era 
aereéder  por  la  conianza  qne'  te  babie  méreeido» 
por  la  ca#l  en  espada  jsn  exlüeoeia  eraeí  lás  prendes 
de  segnridad  qve  solenMaemeoto  oAreeiá ;  y  el  otro 
pm  <denM>stnir  ¿oo  vebeménda  M  grirtUnd  ú  poe-^ 
falo  de-Setilla ;  la  oferta  de 'SMrificarse  por  su  glo-* 
rioso  pronanciamiento ,  y  la  notable  manifesUoíon 
de  q#e  la  palestra  estaba-  abierta  ^  áo*  plrr^  los  cobar- 
des 9  sino; para  los  rafientes' qiie'prefierén  morir  eo« 
gbria;  antes  qne  encorrarshs^'eaellos  i  la  eoymia 
de  Ins'tik'anos.'»  '     .  ',:••' 

«la»veitii|rciaMes  esÉmirios  exigeft  «Ipmasiob^ 
ser  racione»  qne  deleramen  ¿los  dos  generatrá. » 

a  El  geoei^l  Cóndoba  protestar,  en.  sn  métaútim 
escrita  en  París  el  año  anterior  (foL  364),  babét  #e- 
nondado  á  mandos  y  destinos';  peao^qoe  si  biis>caa*j- 
etddadaoosllegaijenalgnnídia'i  jnagtfrie  digwo  éa 
re^reseétarlos  én  el  congreso  nacíona  I ,  b  imíUo  y  des^ 
intereanda  ^amliirieD  de  sosieñsn.'  ood  sn;  débil  toi 
es  la  tfibnna  páblíca,. los  sagrados  intereses* queden 
el  campo  dd  lioaor  defendió  con  s«A«spada#  podni 


MU  «nerte  H0  eopfifia,  ({^aIoíoc  #1  gemrid  Cérdd^, 
repita  •:fÍAiMÍOr0ifiuM4a7  itUriéodofte  l«i  Carie»  dS 
d«  fi^TJIt^lMt^  ¿IkMa.penMniectr  enr  SetiUa  ell¿ 

do :  $11  )>r«tf 40POÍ **:€#»  (CA^íIuIq  de  cffpílao  geaeni! 
|£i  paste  lMibi4ni..ni^fc)ado«A  laifwiifreeciM  de 
SeyUin^  Qp  »em  iia4i|f»l  y  cMsieeOMcia  feneM  de 
l«|.MiíUiiiie0ii93:qMHdió  i  coooeer  al  péblíeo»  el 
bgberiiiartb^o  «jporteitiMiieoio  d  Madrid  para  aea- 
Uptr:«oii  9a  Y9<'  en.  el  .j^o<iywo  loa  deberes  ^«e 
ONiljra|o  coptio  dipnUdQ?  MíiiBt»flío  habrá  qai^  lo  ds- 
de ,  B¿  fii^  de»oo»ottoa  taa  mivead^  itieeMecüe»- 
eíií.»' 

wElgieaeral  Córdeba» ,  ^ne  ceuoció  al  UmmtcI 
«Mudd  del  ^jéff0ito;del  Norte  U»  grarea  perjokíai 
Asi^  orgéoizaoibii.do-lar.jirataa  diaidealM  (fel.  f$ 
de  ao  memoria) :  que  ae  jactó  de  haber  esliddeeMo 
pcinkaae  j  fríseipic^faQdenttotal  éA  ejérokjo*  la  obe- 
diemmpaaíva  ¿  lá  ley,  i  hB^fo»  de  ellacoaan»,  j  á  ki 
iíiloiádadaa  que  .nMMhn  ea  an.  némbre  (fd.  371] 
{debiáíAíit^itar  :lá  craácio».  de  uéb  jiMUa  diaidfeta< 
pnasidiria^  y.ifooaeqtir  ae  deatítoyeae  á  laa  ftM>ríd»* 
4a8.1tgalmdDte*M|ableddae«  asvrpaodo  i  iaprin'^ 
•aí|fal'dela[|iik>tÍMÍa  el<fla««éo,  y  ciretthodo  écde* 
nea  á.  IbspgefiaavuaKftarea  para  aégiur  el  «eo  re*, 
.^•hictonvie?  Ckiüanaate  que  no  habrá  petaoM 
qoe  pueda  eoBvmir  en  et  contra  ■  j  print  y  o ,  ni  qit 
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f%\i  f^delreJ  C6rdob«  qm  Isq  lameíaa  ( M.  377) 
^U. 191  Wdd versión  de  saeadreffiafios  poKlicoÉ^  jc«-« 
liriGáddola  !leí  jn}us|a>  no  ^biettdateiiid»;oeii9Íútt  á% 
piriolNar  tñ  jfwmút^f  ridasí  qve  uími  oitximei  ^fíckn.y 
^iea^n€Íu%MA6  I¡émi9  obmr  eo  sentU»  o^b^» 

•El  gebortl  Córdeb*  que  conBesa  (M..^26.)  lo 
ll«9cop(Ible  que  c»  de  esabperarM;  qae:dije':alTO^ 
etiaba  i'estieliQ  a  sablévarIos-cfierpo»'d&;U.Gñár«* 
¿ia  Bfial  para  derribar  U  GomtiUidbti  ó  paneocr ;  j 
qoe  deplora  la  iotolerancia  de  esta  época*  álréooiw 
dátr  la  eicldtacíoo  J  A  pbdér  del  reseátíflaiesto  á  cn- 
jo  impbUo  4}eái6  «nkinoea  ¿  debía  )iistifi<|a^  en  el  día 
su  prop^ioo  a  eonapirar  y  lá  Smená  inberenle  ú% 
su  ;MUltaleza  /  iempkada  siempÉré  ¿n:  pcfjtifeio  dé 
la.iaaipea  de* la  liborlad?  ¿Cóinó  aereditaírá:  lá  coMO-^f 
CMMftcü. el  que  asegura  qoe  f ué  Hberal ,- t^vnlesaii** 
do  qoeitomft  el  partido .  realista  por  i  la  poréeoucioa 
de  lo*  liberéleá  v  y  que  la  cooapiraciM;  del  7  de  jo->- 
lioCdé  cMicepéiony  obra  mfsíl*  Qué  jokfueb  lof 
boipbfea  de  buena  fé'f  ti  el  que  tal  dioe  }i  e)  qM 
tiéoipré  obha  segó»  laS'CircaDatanciaíst]^  coiilbmt  i 
JoJB  retfntkneñU»  de  (a  Jrasce]i(ibni9ad  'dé  «otete'^ 
pié  9  fea  6  «o-  on  verdadero  proteo  t  aun-  duaiflo  «i 
fol.  332  manifiesta  se  puede  servir  á  coalqnliek'  {lar^ 
tídb  éaeional  ñn '  deUíonra ,  perd  ^oe  h  biy  muy 
l^aadríéudambiaar.debaMiaraíodoa  loi/dlat.»     •'  > 
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«Bl  generat  Górdobt^  que,  al  fol.  350,  ^MeoU(!l 
egeínplo  ée  -^ne  én  las  formas  de  goMemo  popu- 
lar,  el  poder.  ^cQtffo',  qúis  no  era  bastattle  fiaerCe, 
f6líeiteba  poíderes  Wcepciotiales ',  y  si  los  riesgos 
^c^n  eMrenios,  pedia  j  se  te  daba  la  áicUidurtí  ¿deliía 
«rigirsp  oon  su  asociado  /  en  e«iIificador  del  estremo 
de  los  riesgos,  y  en  ápro]^ársé  n4(né\  poder  eon^oÜÉo- 
M  de  la¡s^erog«tivas  áé  la  corono,  y  en  desprecio  ds 
fat  répreijentaiMa  naeion^l  de  qíie  son  miembros?  B 
gobiehioy  la»  cortes  podrán  jüEgvr  la  aodaeiadées* 
tos  mevw  Geriliims ,  y  la  depresión  4e  los  poderes 
eoostititídos.  s 

-i>  '«Xlfenaiial  06rdoba  (fol^  303) ,  que  al  saber hs 
grai^esiy deplofiUes  ocurrencias  de  la  Granja,  con^ 
sidetfó'fiatiirakBettte  fdnedda  su  noisnon,  y  que  cons- 
iente dcieiispr  del  6rdi5n  y  de  la  legalidad :  él,'en¿r* 
gbuftjeaten de: k. disciplina,; de  nhiguna  manera]^ 
di»  eótaaer¥ár  »i  iin  diá  mas  aquella  aotoridadr  caan* 
do'quedabil  la'insarrecdon,  y  la  insnrreeeioo  mi- 
litar, ^trldufanle' de  iestos  principes  ¿-de&ió  jkñMsdar 
fábukr  á  Ja.  de'l^f.iUa  induciendo- á  las  amloridadei, 
Aeles'i  los'prkKÍpios  I  á  que  siguieran  sé  egempio, 
bafnenAMlo  laiégatidad,  el-órdea,  la  sabórdioacíon 
y:laidMci^itia?íIládie  yerá  én  tales  inooaseeoenciai 
kBaftc|iielo9  delirios  de  un  Fúaofuirtocomo  se -califi- 
ca «f  foL|36ft.»   . 

:  «El  geberi^  Córdoba  (ÍM..165);  queindici 
cuinto.Miftiye!eBLla4esm6rattnkiwi  de  las  Irosas  d 


iwfi^  eapirHfi  d&  diviaidi  catre  I»  iami^n^pok^ 
Uoas;  qtí% al  £óili<^  14S eiicoiiiia  siiobedMocSa  «in^ 
4<K  gobíerao ;  5  qw  aa^üira  á  Ids  fojiod*  115  y  116 
qUe  íamád,  na4i6  es!  oapue  de  arraslirarle  á  faHtv  á 
la  obedíenóiá  j  al  éffden  legal  ealabíeeidos!  ¿  debii  jár 
fliáa^  nanea ,  dar  el  pemidoso  egettiplo  de  desno-^ 
ralÍMcáon «  de  desobediencia  y  de  deairdeni » 

.« ImeniMoabfóa  lerían.las  observaciones  ;  ioáar- 
gooieDios  que  ofrece  la  conlradícleria  >aiarcha  del 
geoeraKi^rdobik. » 

«El  general  Narvaes  contra  quionjno.se  procedió 
deapuea  do  los  suceaés  del  28  dft  octubre,  «io  emlHuv 
go.  de  baberfalládo  aLciii^plíuiieoto  -de  iroa  orden, 
proTOcando  un  cómbale  denlilode  la  eapital  del  rei^ 
ao  ¿hnbierasolkitade  únnca  dejar  el  mando  del  ^jéfv- 
€¡40  de  reserva »  reMnc4«do  b  eolbsal  ctopnesa  4el 
grande  de  40,000  boml^resv  y  su  categoría  de  jlieoer 
ral  em  gefetsi  so  coiicieneta  nío  -le  biduern  hecho 
4eiiier  el  deacttbrknienio  de  las  «aquioaci^nes?  ^o«* 
4kis  convendrán  evcqne  el  despecho  de  >«!*  maW 
grado  el  golpe »  el  descobiécto  lea  que  quedó ,  5  la 
jusCa deaconfiaasa  «|ihi  había  ínfundido»  débieiíQn'Ser 
la&  poderosas  eansas.qtte  motivaron  su  diwíbtoo,» 

«El  general  Narvaescomo  dipuíado  de  la  nación, 
habáeod»  sido  los  males  un  ptolesVo ,  si  no  hubiese 
eeiado  en  el  secreté  de  la  preídispuesia  asonada  de 
Sevilla  ¿no  era  naéural  jssperaae,  Ubre  ya  del  aoaadi) 
4e  las  tropas,  á  la  inmediata  apertura  de  las  Cortes 


pm  le?Mrlar  ra '  im  en  el  sahíbaríb  A¿  h$  leyes  en 
fflTor  de  stt8  eomUentcs ,  j  4«  los  Hilere9«9  gene- 
rales? ¿no  era  aüi  donde  tenia  derjecho  4é  arengar 
con  Tehemenciá ,  denunciando  los  abasos  de  ta  épr&* 
úbñ  j  la  tirabia  ?  Segni^amenle  q«e  no  habrá  na  ao^ 
lo  español  eslraio  á  los  partidos  c[Qe  no  to  sienta  dt 
este  modo ,  y  qué  no  se  oonvenaa  de  qae  el  a«ler  ds 
la  kiminosa  memoria ,  estaba  al  aleaaoe  de  Jas  nu- 
•quinacinnes  de  su  maestro. « 

«El  general  Narvaez,  despoea  de  haberse  des* 
acreditado  con  los  sucesos  qne  provóo^  el  2S  de  oc- 
tubre ¿pedia  jamás  asociarse  á  la  reroliidoffde.Se- 
Tilla  habiendo  creído  de  bueña  fé  la  Id  lladrid,  ? 
despnes  de  iiaber  beefao  uso  de  la  fuerza  para  sofo- 
carla? Bien  segnro  es  que  ningún  faeínbre  ioipardai 
•conrendrá  en  ello  por  la  nsanifiesta  centrndkccido  qn« 
se  advierte.  Era  necesario  para  desvanecer 'en  der- 
40  modo  las  tuadadas  sospechas  i  que  di6  núrgea 
su  precipitación ,  que  en  vez  de  marchar  á  Cérdo^ 
JM,  lo  hubiese  hecho  directamente  i  sn  destino:  era 
pr^ciflo  se  hubiese  negado  á  ia  admisión  de  la  vict- 
presidencia  de  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla;  j 
era,  en  fin,  indispensable  que  hubiera  emp lendo  a<H 
blemente  sus  esfuerzos  para  sofocar  la  rebelión, 
uniéndose  á  la  autoridad  legüiroameute  constituida, 
en  logar  de  prostituir  su  dignidad  y  carácter  para 
fomentar  y  dar  apoyo  al  desorden.» 

«La  liga  de  los  dos  genéralos  aoogiendoen  álli'^ 


—485- 
ttD  recano  iéns^  eootrariiB  i  sa»-  projeeto^,  pa^ 
m  Heg«r  al  fin  acordado  por  los  inteligendas ,  ae  ée^ 
moeelra  fateateoaeute  ea  la  disporicíoii  de  la  Junta 
sobre  reiarítir  ana  coinimi^acion  al  gobierno  acerca 
do  la  utilidad  de  llevar  adeiaote  la  for/neeion  del 
ejército  de  reserva  de  40,000  hombres ,  promeden^ 
-dó  qde  el  copó  de  aquella  proTÍoeia  seria  el  primero 
que  se  bíciese  efoolivo ;  poes.  se  corrobora  ^tie  eo 
esta  foéná  colosal  que  debi»identiRe£rr8e  con  d  quó 
prono  vio  la  creación,  tenían 'fijos- los  ojos  i  y  cifra- 
ban  las'pyineipQles  esperanzas;  y  véase  corroborado 
tMftbien ,  cÓBfio  én  la  raisnla  focrza  libraban  la  se  - 
^rídad  de  dar  la  lej  ^  la  nación ,  los  corifteés  del 

pnrtido.ii  • 

cHi  representación  de  31  de  octobre  drcolaba 
ya  por  toda  Eipafta  reimpresa  en  varias  ^apitalé^. 
Eft  baldo  se  emplearon  las  plamas  ponzoñosas  para 
desacreditarme  anie  el  páblieo,  porqne  toa  béchos 
resplandecen  siempre ,  y  la  verdad*  se  ostenta  biv- 
Hante  ann  al  través  de  las  sombras  con  que  se  la 
qniere  osonrecer.  Ellos  vieron  el  general  aplauso 
con  qiie  ftié  recibida  j  procuraron  parar  sus  efec^ 
ios;  pero  el  trinafe  de  la  razón  estaba  asegurado, 
j  el  esfuerzo  de  la  iniquidad  vencido.  Asi  es  que 
i  osla  feliz  «diooídencia  ,  se  debió  en  parte  el  ais- 
laaiientó  de  los  ambiciosos  íqve  no  encontrando  eco 
olgpao  7  riéndose  abandonados  por  las  tropas  de 
Sevilla ,  cambiaron  de  rombo  >  y  queriendo  aiudaz^ 


iipii)Dfe  jiifaf.  ^o  i»U  desgraciada  nacaos;  prtsci- 
UfiOú  ^  .i$oq4oí(}Ui  oofob  AOf  ion  mariloria  ,  otiBidos 
s^  dufhi  en  el  ápíojM^  di»  1^  (larcbiidad ,  j  pomitdi- 
dos  (|Q^  h  l^y.  N9í  de  egiéroer  aob  stt  ioaperío  aa 
el,  d^bil ,.  y  aer'  etomapieiile  {^»?a'  con  el  pode- 
ros»).» 

«Si  no  fiieEan  UaUa  4a8  rasónos  y  Un  incontesti- 
bles  l^s  argapienlios  que  detonninailk  la  (ax«  ú  origea 
y  tet^i^n^ii^  U  ü^blevacioQ4e ¿orilla»  bailaría  ra- 
iloxipoar^br^laJ^tUi.'de  oioiUtos  pafa  prtifOcarU. 
,La8  cór.t^  esiaban  ab^artas  pa^a  ropra^seniar  coalra 
loa  abu^Qs  del  poder, t  y  conjurar  laa  calaaaididca 
públicaa:  Y.  M.  ba  estado  siempre  dis^nesU  á 
char  los  clamores:  era  notoria  mi  esposicion 
do  seis  Qoa^aj^ros  poros,  fuertes  t  aábios  y.  justos;  j 
aqpeiU  popuI«)sa  ^^dad^.tibfe  del  pe4^  de  la-  gaer- 
ra  ,  ni  tenia  in^^Uos  pi;f tillares  qn^.^reagar ,  ni  í 
,st|  vista' las.  ^rneldsides  Jpauditasi.con  foe  el  foros 
jeiiepiigo  írriía  Jaii  pAí»Í9neft.»  . 

«Ei.4;p^de  de  djeoiiard],  Sa&ora ,  qde  debía  asUr 
,bi^  JQíipneiito  dqpqiieilos  lamentables sacesos* haee 
Ia..d4^l|i4a  paJi&caek)^  de  los  genérales  Córdoba  t 
Naryaez  ep  rlafrrecl^nviqiii  con  btk^  30!  da  novieoí* 
bre  dirigid.  m4o$  Mda)iieéa«  Kn  «lia  .eapreaa.  la  aa^ 
.taridad'iegjb^ina»  á\W  dieboá  geneniles  levantaron 
el  peoden  de  Uj  rebelión »  y  eapllttlamdnlñ  deleraú- 
mi  idü  f\mAt  estab)etíe%Ia  dictadnra»  Nadie  cen  joa- 
iicila.jpueie  $f^r  al  .capílna  .general  da  Andalecía 


d  dereclK)  de  llamar  rcbelijos  i  loa  que  ae  CQb^aa  a 
la  QMhet9  de  una  aublevacion  qne  quiere  di^Mir  ler 
je^  al  gokiera/Q»  qpo  vllraja  la  re;[ir^a98lacb9Í  |ia«: 
dooal;  que  destitnje  á.l^aa  (micionariqs  p^blicosj 
^«e  crea  tribMnalea  excepcionales;  y  qpe  circulf 
órdenes  para  que  eiras  capitales  sigan  su  egeinpl^* 
Nadie  coa  justicia  puede  ^egar  el  derecha  j  la  can^ 
recnieDcia  de  llamar  á  su  deber  i  los  pi^eblo8,.á  laf 
Iropas  j  empleados  de  la  pacían ,  relrayépdoles  del 
banda  auarquifta.  Nadies  e^fu»  eniales  «asos  puedf 
desconocer  la  impericisa  n/i^c^idad  de  empUar  las 
medidas  esU^rdiiiarías  pra  reprimir  el  desorden  j 
restablecer  la  tranquilidad  páblica.  Sin  emb^r^o  el 
general  Córdoba  t  ep  la  misma  fccba  qu^  proTO!ca-<- 
l>a  un  joieio  para  ?¡udicarse  ajite  los  tribunales  .^  y 
qae  ofrecía  ^esent^MTse  en  la  barra  del  congreso  a 
responderá  los  cargos t  lanaa.  de  nuevp  la  tea  in* 
ceadiaria  d^l  desorden  cu  la  misma  pripviiieia  qm^ 
'quiso  8ijible?|ir  r  QgarJmjdO;  ^^  como '  preaidenti^  ip 
la  JunU  y  ooo^  aulotii(^  para  dirigir  su. Voz  á  los 
babiAaiKes  de  AiHÍalveía,  y  i  M»  ^spaftolef  tpdoa ;  pe- 
jro  aH>  (M^  Y09  d^  If^  f^on  t  M  el  f  so  4d  dere^bo, 
lino  lo#  di^erifíf  ^as  esc^odalosqs ,  el  reto  mas  conr 
trario  á  laü  leyes  desque  tantas  vec^s  se  bfi,  prefentif- 
do  como  fiel  o^ery^idor  r  aunque  acreditando  ;iem- 
pro  le  misma  viruLofita  e^^asperacion,  que  eq  su  ju- 
venlnd  dice  le  ar^as^ró  á  siibl^var  los  cuerpos  de  la 
^9^rdía  B^l  par-a  derribar  la  Conslitucion. «        ^ 

TOM.   II.  *       "  .32 


«Él  bombre  Itótirado,  d  militar  qoeamad  or- 
den j  la  discIpHha,  né  se  sincera  provocando  la  saña 
de  los  habitantes  de  tina  protintia  contra  la  primera 
autoridad  de  fa  qne  és  sdfoordinado.  No  es.  el  medio 
de  defender  la  inocencia  conchar  la  animadrerston 
publica  en  sTetAidó^cónfórme  á  ln  sobletaoion  pro- 
niihciadá. '  Este  proteder  es  el  sello  indé^tractibie 
iqne  marca  i  tos  perpetradores  del  crimen.  Este,  Se- 
ñora ,  es  do  una  tendencia  fanesta  que  eonVlene  es- 
tirpa»  para  biéni  y  salud  éé  la  patria.  El  en  todas  sos 
relaciones  e$  mi  atentado  atroz  contra-  el  orden  so- 
Vihl  y  seguridad  ^el  Estado.  Es  un  delito  público  de 
tan  grarés  consectienciás,  que  por  esta  razón  los 
legisladores  hafn  admitido^  una  prueba  est^cpcional, 
y  establtíeida  lá^'  ihas  séreras  -penas.  Llegado  debe 
ser  d'ínomento  de*  que  se  atajen  los  inmensos  males 
liacrendó' uii  egémplar^  castigo.  La  drsciplíifa  lore- 
'dama;  shi  ilU  los  eji&rcitos  no  pueden  subsistir.  Pre- 
*cfsó  es  que  kt  sosterigfá'  á  todo  trance,  y  con  mayor 
motivo  éuafido  gcfes  dei  tanf  alta  graduación  ban  (al* 
lado  do  tibá'\^nera  tati  eséandalosa ;  peres  el  mM 
ibas'TucHé'y  riótferoso  que  puede  animnr  a  tfn  a6b- 
'dUó  á^cbutéler  uH  crimen,  es  el  mal  eg^ivpio  ^ 
"lós'Wpértores.' »■■■'''•  •"  •  í '->  :  •-''•.  .  . 
'-'' ' « ¡'fi^Üi^lplihát  alma-  dd  «rden  y-base  en  qoe 
cstriba'lá  vibtorta  ¿cótoo  hubiera  conseguido  resta- 
blecerla en  el  valiente  ejército  que  me  glorio  de 
mandar»  $in  la  aplicacioú  de  los  egemplares  easfígM 


«¡geoHacTbí  dn  MinM¿af  y  ra  P^mplóoá?  ¿GÉiiles  huí- 
bieraQ  sido  las  consecuencias  de  quedar  impoMsios 
atentado^  que  tas  prodiijei*OQ?  Ya>  Señora,  iio  b»^ 
Wía  eféréitos  fieles  á  SM  jara  meatos  que  ¿ombalja^ 
sea.  at  bando  carlista ,  quo  dieson  i  su  pairia  y  al 
trono  de  vqestra  jescelsa  hjja  tan  ooDtinnados  dkis  díe 
gloria,  y  que  estuviesen  tan •  dispue$los  »  sujetar  i 
k»  que  trabajan  per  retíraSar  el  conipl<s{to  triunfó»» 
itLa^iíjtpijmídad  de  los  generales  Córdoba  y  Nar-^ 
raez  no  podfia  m^no^  do  atribuirse  á. su* etevad^i 
clase,  y  esta  ¡iipunidad,  sí  lo  que  no  «s 'óreible« 
Hcgase  á  tener  efecto ,  sería  *^l,  fatal  géroieo  que 
dvslrayese  la  nnoral  y  precipiúiée  ia  disólujción  de 
Ion  ejircitds.  Ánte^  la'ileyi  c^  indispensable  d-jsapa^ 
rezcan  las  dislíncioacs  de  personas.  Todos  dehesDOisl, 
y  lo  digo  á  idk  faz.  dol  miindto,  siajelamos  i  ^H«  6omo 
prifictpio-en  que  esencialmente  «siriba  la  pi^osperÍH- 
dtfd  de  la»  naciones.  De  este  modo  renacerá  la  cdn^ 
4Mzo  de  los  pueblos  qt/e*fhtk*an  ya  la*^  ley  «asi*  comp 
nua  letra  uiuerta ,  ouaudo  su  aplicación  compréndf 
á  in'íminales  de  eluvado' esii'áetei'  cu  b  ¿ociedad.  Así» 
Seflora ,  y  soto  ofsií  ée  á><tisfálrá-  la  vindicta  pufbHca-ul- 
frajada  por  ia  reptítícron  de  actos  tan  escándaloSNís, 
qne  poniendo  en  cóntíniro  conllttto  el  coraron i;fe*8i*- 
ble  de  V.M.,  itritán  UnÁkínbs  ánirtioStSÍcrtbranro- 
celos  y  esdtán  la*  osadía  dekfs  turbulentos.  íOjal/i, 
'Señora  ,í  sea  esta  ItflQiltiirtaiwz  qué  eleve  nMsrcfaiino^ 
ros  por  eAa  cafAsü!  T<!fsligo  de  la  conduela  verdu^ 
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deraméote  leal  del  ejétscíAo ;  kWigD  el  del  Norte  i$ 
aqueUee  MnargiM  diaa  ea  qve  «lí  deber  y  m  gleríi 
me  oUigaron  é  disponer  c«9ligo4  terribles  para  re- 
esperar  ladiacipUaa»  sa  coMer? ación  e$tiniiibw 
conciMcia  á  ro^ar.i  Y,  M.  se  digne  lomar  en  cea* 
siáeraoioo  cnanto  llevo  eipuesto  •  para  que  brille  b 
antorcha  de  la  juaticia »  ae  coaser? e  el  imperio  h 
Wlej^  j  aparezca  ^on  iodo'^u  esplendor  el  Iroaa 
conalitacional  bajo  la  ref  eocia  de  V.  M. ,  añicos 
medioa  de  qoeeatft  de$graciada  nación  llegue  al  tér- 
mino deseado.» 

«A  lá  paz  que  tanto  anhela. » 
«Cuartel  geberal  de  Legrofio  6  4e  dícieaibr» 
de  1838.=Scñora.=^A  L,  R.  P.  de  Y.  M.— El 

eCoSBfi  DB  LUCBAKA. » 

Aunque  con  alguna  meaola  de  pasión  ,  velase  na 
fondo  de  justicia  7  de  irerdad  en  esta  maaifieslaciea 
del  Co^ne»  la  eüal  redhibieron  los  pueblos,  lo  niíais 
que  la  anterior,  oomo  i|pa  voz  de  alerta «  c«ja  ioi- 
porianeia  e^iaba  ú^  ep^bargo  reservada  á  Ueiapoi 
posteriore$t  Los  que  en  aquella  época  juzgasen  qae 
EsBAtmo  aqni  procuraba  acriminar  el  delito  para 
encarecer  la  necesidad  del  casiigo «  faltando  así  á  b 
generosidad  7  á  U  consideración  debida  al  compsr 
fierísmo ,  habrán  po.nO!fei49  d^^es  que  es  un  cri- 
nten  el  mostrarse  gcnerosp  j  caballero  en  dafio  de 
kis  mas  grandes  j  vítalas  intereses  de  la  patria;  j 
•que  hOQibrcji.que,  i  vuelta  de  las  mas  solemnes  j 
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termkiaiileii  protestas  ée  fidelidad ,  nméatrame  do 
obstante  kifieles  á  sos  palabras  t  á  la  saslidad  de  sus 
jorameafOBy  i^ebelátodoto  eoótrá  la  yolánlad  de  b 
aaeíoa ,  senospreciaodo  su  soberanln  y  derroeaodo 
j  bollando  y  escarneciendo  s«s  Venerandas  instita*- 
eiooes  f  bien  oier^ccii  que  la  ley»  no  una  epndescen^ 
dencia  insana,  psnftiey  perniciosa»  loo  juigiie,\Hn- 
biera  asi  acontecido  entonces »  y  tal  tea  la  nación  se 
babiese  rislo  menos  agoriada  de  infortunios »  no  tan 
sumida  en  desgracias.— Loé  dos  generales,  gefes  ée 
In  insurrección  de  Sevilla «  escaparon  al  estrangero 
por  no  senrir  de  blanco  (dedan)  á  la  fenganm  de  sas 
éflinlos.  El  infortonado  Córdoba 'niorÍ6  al  poco  fieni* 
po  en  el  vecioNr  remo  dé  Portugal.!  Narvact »  refa<*i 
giado  en  Gtbraltar/  pasó  despneo  á  Tánger  y  de  aqnf 
á  Francia,  de  donde  le  feremos  partir  on  su  dia  y 
dirigirse  i  Espafia,  resnello  a  serfír,  como  instna^ 
BMoto  ciegos  á  b  Oaosa  del  mas  enconado  y  fnri^ 
ribondo  retroceso. 

f 

En  el  literal  de  Afriea  escribió  este  gdnefrrf  otro> 
maiñ6esto  pretendiendo  rsAitar  la  seguáda  espest^ 
cien  del  GóimB  pÉ  Lüoáaka  y  alegar  'discalpaa  que 
pudiesen  justificar  ia  ooodqcta  observada  tañUH  má 
Andálotia  cnanto  en  la  cérté«  Notables  son  algunas  de 
ka  palabras  ípsé  el  ffeSe  de  la  reserva  eslampó  ea  aaté 
dOGvnsaolé,  en  el  cuál  se  quejabaf  de  qite  EtéAWtm^ 
no  le  atribuyese  inUntÍ0án  ^ué  no  lelita,  aseguran-» 
do>  cpie  tft  no  especula  as6rl  ias:dMÍnfKmet({e  lupo^ 
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tria,  ni  ahuamdeLpététquefmra  ¡mtervicio  fi§m 
íaeniu§.tua3to9^  HabbbaiAft'  irotiloygf  que  miéil§Um 
lu  ruina  de  tá$  insUt$tcÍ9n99üfui  Éanta  mngrt  mm  itn 
ffA9¿fiiít>v -yide  trMa»c¡e¡i)Q06Cón.to&<arU84ai»  que  él 
no  cmtetUitém^siiSe  haUmse  omisiitnido  en  dignidad  y 
eon.foder  para. impedirlQ.  ü^gA^el haber  perleoe- 
MHyLíúi»  k  UsocMadi^q  Jfottüm^s.y  reprobanie 
ssM  ebfetOi  ^snladia;  it^  como  Musfjjíura;  el  que  tiene 
6*  haya  (énido  t9á'a0oiédád  e$  ceñir  ario  al^eearreUe 
nim3t.'líito  ,del  prin^eipio  de  liberááid^  Pf odaoiéii4os» 
coiiio:padiciiaÍBOorlo*ini  {iilbli«is(c  liboral-,  teaUba 
que  el  bttfto  es  una  omaiuicioii.ikí  lafi  msliUicMiKft* 
Finákneotp;  hahianda ídésfíiiesi domo, mi. profeta,  de- 
eia  niiconekur  »a  vániStBi^'Hhc^ELq^m^pueda  aftr^ 
hnr  qée  ya  ¡mdáda  «tdof  ^ói  jctlcaif  Jt  diHfiim  é  cmm- 
tjreiá  oontrm  ei)gMemo  eonstíltwéÜHüíh^á  menofca- 
hmnleefuetnsdc'ia  vstcion^AnmpUat  Iq  fuerza  púUi^ 
eá  puesta  á'  mié  ^ardenee^  t^baeer  trivanfar  per  Im  tt*- 
lencia  6  el  amaño  partictUares  opimonee^  en  ese  n- 
eonoceré  d  derecho  dSá  aeusar me;-*Diriaa6»  aSos  des- 
pués »  viendo,  a  Nacyaez  ntenoteabar  los  foeros  de  la 
Baeiodi )  opoDerse.al  desarrx^Uo  Jel  pñncípÍQ  de  1¡- 
kerlads.resiriogíétidoie  y  avaaaUáiMlólé,  proclamar 
Qki  IroDo  soberano  «Caeoie  y  origen  de.laMlaa  las  ina^ 
litBcioiies  pelitíoas^  j.no  iineiitut  eioo  egeéuUw  la 
imina  de  la  Cpnsiibicipn!  por  la  cual  ka  .derranade 
EapaOa  4aolo&  ieiovos  t  tani^tsangae ,  diriaaa  repetí- 
mos, que  en  ese  doéanéniói' que  .61  autonaa,  nada 


bay  ^050  >  sino  )«  6nú% ;  sieado  lodo  61  la  obra  Vt^ 
beral  tb  ua  escritor  aínigo*  Pero  laa  palabras  de 
despodida  qué  díri()ÍQ  alas  cóütes,  en  Qaa  de  sos 
swÚHies,  al  partir  de  lEadrid  paraki  Aadolitcia» 
oon^objeto  de^M¡earsoá:orgaBÍtar  la'reserva «  coao* 
d»«el  geoeral  dictado*' el tnf/t'rar  ciudadana^  que 
tan  honrado  se  creía  }«síaitttii4é  coo  este  t^olut  de** 
cU;  Sté&resp.en  España  no  es  dude«a  h  earteraqúe 
hay  q»0  ésgMtr :  h  tor.oma  ha  aceptado  la  Coñsiüu^ 
don  do  1837;  tMa  $$  la  que  dehe  reunir  á  iodos  lo$ 
éspañoltS',  y,  tskaidoa  seré  el  qw  no  la' rápete:  éstas 
pakbris  r  dedmos^f  salidas  de  la  boca  misina  de  Kar- 
vaez  tn  el  seno  augusto  de  la  répreseniaeiotí  imUHo- 
nal  9  nos  sacao  (üera  de  duda  pitra  decir  sia  eserú* 
ptflo^  qoe  todo  paiE^de  esperarse  de  la  «¿oaifioaiñ^  po- 
liliea*  da'esie  g^nerill  aBdalQk.:El  misaao.  se  ha*  ira-» 
zada  sir  hislorla ,  mtly  triste  y  misy  laiaeNblo  por 
cierto.;  éi  so  ha'califteado  í  él  se  ha.  juagado/ 
.. .  Asai  curiosa)»  j  oot desliadas  iteíateré» fueron  las 
reteIjíHviooes  que  el.  jFd  citado  iiiaislro  inlerino  de  la 
Guerra 4  brigadier. D.  Fraooiseo  Háberl»  hizo  en 
dos  papeles  que.  publicó  bajo  el  titulo  de  El  velo 
misteriofio  ióscorfido,  ea  los  ouiílcsteprópomades- 
yaMceiY  las  inctripaeioaíss  qi^e.se  le  baeiaa  tú  la  iú- 
tinto  TepreseMaciotí  del  GoiHte .  tm  If  ghmia  ,  decli- 
naadp.su.respoifsabílidad.en  todo  hi  resptctito  á  la 
conspiración prepitradai para  d  28 ^octubre,  j  ba- 
ciaadj»jii|a  ioiputlwsioa.  bien  aiamada  á  algunos  de 


sus  oólegas^^  <e)  ¿ábimt^.  Bran  mími  |irii»i^ 
niiíQte  el  duque  de  Firia»  y  el  marqués  de  V«llgor- 
Befa  V  mittMtfM  4e  Eétodi»  y  Goberbacira ,  i  quie- 
mt  athrilMiía  H«beri  I»  iniciativa  cu  todo,  no  emra- 
poünndo  el  aobaicarlés  también  grande  culpabilidad 
en  aquellos  aocesoa.  ásegnra  que  observaba  coi •«- 
traffiosat  ]^r  par^eeHé  en  dettiiisiB,  Ia§  atoOGÍoeea« 
obsequios  j  fibekas  de  4os  luinistros  para  con  ei  gt- 
neral  Na^aez/  y  la  correspondencia  desdeftetade 
este;  haciendo  vef  qtioel  de  Estado  con  sus  ifa* 
sajos  y  el , de  la  Gobernación  a^oe  le  visitaba  cari 
ittodos  los  días  antes  de  ir  á  su  despaebo «  se  le  ma- 
trnifestarron  muy  «n)¡gfos»  j  e$  ttp^lar  (anadia)  fme  Im- 
ffifon  $efUida  mkho  ia§  $iwh'enek»  de  Sepüla.B 

Pero  donde  presenta  mas  orlginiilfdad  lo  cserilo 
por  Habert ,  es  en  lo  relativo  i  las  tropaé  de  la  re* 
servsi  4(6in  nti  eenocitniento  (dice)- obtuvo  Narvaa 
«permiso'  para  pasar  eon  tas  tropos  de  sn  mando  por 
«la  plasa  de  palacio;  y  asisti electo,  porque  el pre- 
«sidentedft  éon^ejo  ée  ministros  me  avisó  r  lllelle- 
f  v6  consigo  i  ta  presencia  de  S.  M.;  poco  oMnoi 
«me  loceiKó  respecto  ala  revista  #n  el. Prado ;  pee» 
^se  me  notiei)&  de  oficio  ef  dta  y  hora,  sin  que  antes 
^ie  hubiese  solicitado  p^  mí  <«t9daeto.»  Importa 
mucho  quer  no  pierda  de  viáá  et  lector ,  qnc  quien 
asi  baUt  eca  enldncés  él  ministró  de  |a  Goerra.^ 
-«£1  proyecto  paiía  U  formapibo  del  ejército  de  re-* 
'inerva  (cóntinús)  no  pesó  ^ov  mi  ttiM¿  basta  qne 


«aeral NifriM»  la^  le eolf^^  presídeme  del  toiH 
^»ejm  imeúáa  ^  njt  dia  siguM^t&^e  viene  eii  una 
•jwekade  j^mrmkM  norntrudoi  par  el  eeñnr  gétéefñt 
•N^trmeM ,  éeiüimJk  ú  ettatodoél  minietério^  en  la 
«MortToria  áe  Im  Gíéerta  4  fue$  oií  to  hahia  tétuj^io 
^S.  Mí:  j  60  ccMeMemeíá  pMé  los  ái^isos  corres^ñ-^' 
•dáemei.  Icttrifttete^U  y  jo  úo  bice  más  que  te-^ 
•oMf  apooies  de  Im  p0é«»  tárÜK^lefies  qao  se  acoi**^ 
•ámnm  per  lás  obeerreckées  que  oourtieron  ,  UMé 
cá  M  señbres  ninisifei  eoma  é!  kis  g^meraies.  6m^ 
«dé  per  asi  patte  eloisyer  deienhnieétó »  t^^ué 
ccrei  deber  iiaéerto  asi  étt  UM  Msa  eéordada  ja  y 
•saocíoiiada  por  S«  M.  «iii  oimie.^-^fr  aqél  aii 
buen  aoedéto'  de  omaistroe  eewciHieioiialés  t 
'  €e«tesiaiile  i  Narraec,  qoe  deeia  hab#r  sidor  eoñ^ 
nU$mdQ  por  idgutm  m6em6ré$  M  ^akivuú  ácerea  M 
egíadode  la  ycUfrrw,  se  eapreía  Boberl  deésti  aaa^ 
aera  1  «Ye  no  lare  eotibia  de  Ut  oéastilla  »  é  pesar 
«éa  ^ae  éssempekaba  el  B»iiialeri0  de  la  Geérr*:  les 
adbmáa  OHiiistroa  eabrá&r  qoiéoes  ff^ran  los  que  le 
«cottsarliareo ,  j  lea  i|w  le  iMilaraA  para  que  eslea^ 
«diese  la  iiMiitioríM»ii~A/  premuar  em  trémjo  M 
§MerHo\ókotf  NNrraei^  H  ke  vMmfígéPí  la  toMe-* 
iiíéMio  de  iometerlo  yo  intimo  é  S.  lf«-^«Nada  sápé 
néélá  pi-esMtaéíoii  de  üqu^  trabajo  (eootesU  Ho^ 
vberi)  ni  meiios qoiénes optneroitpor  U  conéeeniei^ 
^teia  de  baiMte  sift  aoi  codotíúiiettCo:  los  qae  apojá-^ 


«TM  9€mM\)(MBte.¡dca,  podran,  dodr  eniqoé.fvndmMi 
«Sfi  <^ifclíiiO0ii*i»-^A;  tisAa  de  eMo  {rq^iá  .dndatá  p 
qq^.el  vaelo  <pUiiv  4al .  grande.  <ijérd4D  :de 
cajo^.oiai^Q  i^  ccHifjerU  ¿  Narvaet.%  era  nú» 
polUtco.qi^iiHljj^r  •  elebeHíMlo «  ne  eá  la$  seertte- 
i^i^^L.del.dasj^bo,  «fue  en  |oe.«lr4eieit  de  inlrígMH- 
ifiK,.carie^aiioft  q^e  querida  creer  iah  ame  pede- 
tA«|i  {l^r^coptrasHK  U /espade  verieed|»i>a  ^.Lock»- 
iia,«  )[i  poder  frag«aif  ¿  iQ»;ifisal?e.  8«é  obolias  maqei* 
iHif^es.,  iii^bi'dfar  eo^iíeiuvi;  oonla  1^  fmmiuntH 
Ut;4d&Udi>  g€om  le&.|íberUde8:.pailríM?  .Eckie« 
9iif^^  ,ana.oíadde\pQr  la  rhiMerí^ide  nvoslbes  difs, ; 
$e  JMil^rík!  le  i4riste<09iiAfPiicioa  dee^ie  joieio. 
¡41  ^«díendoel  «geaeral  jEsFiATHee  ifD.  to.AliMM 
represenfcaeiAQií  i^4tteeac«4eL2Í^.d4  QúUArM^hb* 
mas.  \?p(e  ^Ke  ^epiC^  biJ)pr#e.  elatmedo.el^  «lieistro 
ÍB(erHia4e  la  Gdem  icoo  iM  ooiíeia»  /elaAÍTif  i  la 
oMÚ^l'^^io^^^  ale 'cení  repone  HiiWrÍ£  ;«QüiéQ  aiar- 
i(loé,aVfnioiétro  interino  de  laGcoerM  j  deKó  alar^ 
/MDiiW/é:  todo»:loi^  MÍoiaUros^  fa6  d  de  Ie4idk»ttaciea 
4{;o«i,k>»c]í6cíeeq«elea  paA6:  él  debi6.  redbir  ha 
«nolkíaeidela  peileia  regulareMoie;»  Aeegiilft4flft* 
pnedyqtM^qiiel  día  no  hii o  pías  qM  oeoperae  ei  bf 
medio»  de  evitar  el  mal  que,  eegeN  el  minialro  da 
la  GolMIíacioii»  aaiesaai^ba  ten  de  ee^i^,;  ^é  ieere* 
pando,  en  fiegoida^.ái/Hia  eoippaflerp^;  «querian  |ipp* 
Miii  y  dice ,  que  el  pUa  bqbíeve  leoido  eCpcto?  Se- 
jirien:  capacea  dei bebiEHíie  diepii^to.eUoa.DHfnios  ce- 


«AlO  .indícá:algiin.twri*«Hc0T  PM«aiicío«^  i^eicm^ 
mh^  en  !•  po«ífcle,.y  yo  nméé^  •firmwta'wi iitihfi  - 
plm^fmtsi  tlUm  imtá  JabMMcerhL»  £flrafUdt&€Íi 
oMro  ingar*  nfíioiwta^  fcs  nniy'digáo'do.^riSlafWv: 
qaei  bá^mulo  <ÁiM]oliqÁnidoB>«slil6  nMsUroBv  el  áé 
U  Gvfrra  peírtonUb  9  ¡mr^ftlro  ioadéteás^^écséf 
la#  treflt  de  b  lurdatiatfUi  lafrociceide  la  aéolif  éelSBy 
hora  0^qMMptimtta\té  ptestm^éMBÍ  fabia«(r« 
udaiU'factetlúibaopor^  presidenle  asi  cobmjoi 
<|i|kA  l€!'rc¿ibi6  «ifliltnda/ycbn  =la;fii¡«nia:  éwa^ 
y^r  i^di(«neficfa.qtte  fie  ordináfi»:  «í^6r<|¿*f*  diw 
Hfi^t.  fiJ^ii;r.dé<U'|>orífM:  ésáaÍM  entóraéo^íde  Has 
afitoe«dati(aa  ydwsual^d  dé  k» «odawpaiiéia» iqub 
fbdUM  íqi^*»  Mój'Ttfciialea  afirmar  que   irqtíe^ 
aria»  ^am  ;cétega»')  Icobririwbna!  wáMmtttfrtot*  ^m 
•jpMejckS'á  coala  del  iKUidrralfoM. ai  Y  ^Tf^do'  en 
fitt;^LviiD4ÍmMlo  Ifreridekte  del  consajir^  batíen-' 
4m  VttMor  jobn^él  tedtf  laésoapéfibiB  ^idernama»^ 
4*  U>^  ao  MUa )  •  ufoo  Ualaá ,  dacia ,  ib»  i6éitídt 
•y  hechos  que  se  jMMhen  cofiUv,  el  piieaidánlai  del 
«€oii4€^ «  dBqiie,de  Fria^ ,  q^e.^^i  dícbo  is*ñor 
«pjsB^a  atrUmiriQ  U  fldotKáeb  de  ft^ui^l  desea^Udda 
♦proj^eto-»  r^*  d«  creer  a w  embargo*  t  qirt  oej¡a-r 
lMliuiehp.M  jreaealí«íeiita  *1  »•  íntocíiea  Huberto 
y  que  au  jiiirío  ei^  eaU  H*le  es  asfi«,  mea^ioo^  I* 
deacoBO^rtada  caibeita  4cA  dsqq^  de  Erias  et  int^ 
^i  jda  i^oWtaP  Y  por  M  a<JL8  ,  rplaow  de  ,(HpKpil^a^. 
óm  A  da*  «^>ra,  Cansaf  MíJjlrOiWíttWlwV  JÍf  ftií? 


rool»  íf^im  lot  mimtrd»  ^  ora  «staviesea  6  w> 
«Mo0  M  el  stereto  ;  pero  la  caasa  eioieiite  y  ori- 
gÍMfia  de.  aquellos  crioMoato  iiileli(08«  ea  as  Tasa 
haaaaiia.áentitoJe  un  amÍBlerio-^iilómata «  tacaps 
¿6  ^enaanieiiia  ^  de  ? olcuiUd ;,  de  acdoo  propia  ,  j 
qie  áegna  afirtna  ^1  mieaio  Hiikatt «  ni  ana  paeda 
dediae  tpnetealebralHiíanáa  oonaejo  ordioariot  «por> 
fífae  el  sellor  dnqae  de  Friaa  ao  doji  om  aola  no- 
ftclie  de  donnirae  sobre  un  sofi  6  ea  ana  ailla  peU 
«Irene ;  j  pbrqoe  el  sefior  anrqoés  de  Ydlgóniera 
aap  adaAia  ,6  le  marchaba  temprano  para  ao  CdUr 
«áilaac  teifattai  y  coneierlee«*  Pahbraa  qae  piíaia 
ak  yifo  loa  profaadoa  trabájela  meolalea  de  aa  m^ 
mnhmo  de  cammrilla. -^Los  testimomoa  qoe  dejasoí 
aaatadof  y  laa  eoésidendoaeB  que  heaioá  eapueste  fa* 
mcednoa  péea  qne  «o  dan  higar  á  duda  algaaa  ae«a^ 
ea  del  Origen  y  taidencia  de  loa  planfea  rélalitea  i  b 
reaerya  ,  oemp- también  de  loa  adcesoa  acaaoídea  ae 
Madrid  «a  loa  éltímos  diaa  de  octabre  y  primerea  de 
Éeífietaibre  del  aOo  «d  que  Taawe. 
'  ^  día  B  del  postrero'da  eMoa  meseá  reoariéfoafi 
laa  edrieaqae  hnbian  sido  elegldaa  el  affo  aalerief; 
y  foe  aborá  <empreadian  aa  iegunda  legtalalifra.  D 
báado  retf6grado ,  qae  eoato  betiioa  dicho  »  &t  ba- 
ilaba» ett  meyorii  4  baoia  le$  mtt jotes  eafae^ioa  per 
aoiieéer  e(  fooestb  alstema  qne  habla  émpétado  en 
dieleitibre^,  y  que  eti  loa  once  meáea  de  e&ialeaeia 
qae  coalaba ,  habin  hecho  ge^nar  M  (odaa  paHea 


— SOÍ— 
el  fnjLlo  amargo  del  descontenio  y  la  desolacioo. 

Eoérgigas  protestas  lanzaban  los  paeUos  ,  y  acnüdas 
quejas  elcvahao  también  á  la  representación  nacional 
coQlra  la  tirania  de  sos  gobernantes  ,  y  eco  fiel  de  Ijd 
Toz  lastioieni  de  ^'us  comitentes  ,  los  miembros  del 
OQiigreso  que  eipi  la  minoría  representaban  al  partido 
Uber^  9  combatían  con  denuedo  los  desafueros  del 
poder  ,  siendo  tan  grande  el  de  sn  razón ,  y  llegando 
i  formar,  tal  con? encimientp ,  que  á  pesvir  del  ciego 
espirita  de  partido  qne  todo  lo  aduUeraba  en  estos 
tiempos,  todavía  se  logró  una  declaracioq,  de  pa#te 
de  aquel  cuerpo  deliberante »  contra  algunas  de  las 
medidaf  arbitrarias  que  babian  tomado  los  miois^ 
X^oñ,  Tal  fué ,  principalmente  ,  la  coiidenacion  es^ 
plicita  ,  qop  Yolf  iendo  por  su  bopior  y  por  sus  akas 
prerogativiM ,  decretó  el  ^o^gr^eao  i^optra  la  quinta 
de  40,000  hombres  que  de  real  érden  babia  prescri- 
to ^  gabinete,  dk^  di^  onfct  de  abrirle  U$  puertas 
de  la  o^reieMapiop  pa€8k>wl*^Sidiid#da «  domo  4s 
costumbre,  la  foKljoa  jen  e)  diicjirso  4el  trono*  in^ 
Tjrtiéfonse  las  prieieras.  sesiones  en  el  debate  de  su 
eoBtenladoo  :  y  m>  contentos  los  aieofantas  que  un 
eCo  Mies  babian  beebo  en  ^qoel  mismo  sitio  las  m<»- 
yores  protestas  de  ed|iesion  i  h  ley  (f  ndamental 
del  37  cofli  estas  pruebas  ostensibles  y  solemnes  de  la 
rincerídad  y  bueoa  fé  con  que  afectaban  abrasar  y 
aisu  probiíar  el  nuevo  c6digo>  como  si  temieran  qne 
iu>fme  ei  olvidto  aqnelt^s  ra^i)i#  de  elocuencia /airj* 


sáica  con  que  acompsilabiin  sus  Juraineiitos  jsfSimat 
á  la  Gonsiitncton  dcf  Estado,  no  ^tesaprotedHiban,  i 
que  buscaban  elfos  mismos  pretesto  j  ocasión  pan 
manifestar  su  respeto  y  prestar  su  asentimiento  j  M 
yeneracion  idólatra  á  aqueIYa  le/  conslílneional ,  de 
tal  manera,  que  fuera  ircputádo  comfo  on.  crimen  de 
•gmnde  temeridad  el  dudar  entonces  dé  la  teracidai 
a>  paFTecet  religiosa,  que^  respiraban  sus  palabras.  Lt 
Canstiíécxon  det  EgUido\  decía  el  ptimer  faraute  de 
estebando  hipócrita  y  reaccionario,  el  renegado  Mi- 
tinea de  la  BoSa ,  es  «n  ^jete  qutr  debe  aer  ttmrék 
par  toioi :  Señcñres  ,  hay  rnna  barrera  detrá$  it  net- 
oir4éy  y  detrás  deetta  un  abistM  ;  esa  barrmtts  h 
ConétittíúUm  t  ei  que  quiera  voher  la  tara  oirás .  d 
qu&  quiera  defrlbarla,  ese  quiere  perder  fe'numa.— 
E¡s  necesario  ,  anadia  M 'el  miamo  disettrso,  foner 
fuera  4^1  alcance  de  las  pasicms  Us  db$  eqes  wtrr 
qu^e  esfribsí  el  Étíkíá& ,  el  troné  y-  ¡a  Consiitueum:  en 
lo  cQttl*  quería  demostrar  atn  duda,  et  di ptif ado  gra- 
nadiao,  la  ea(abHtéaid4nhertBte  k  las  Jejcs  fundanei* 
tales,  7  que  éstas  no  loson,'BÍ'4iiíg(ap  áisigniflcsiral- 
IgtitMi.yez  •(  prcíduaió  j  iá  oKva  esdusivi  A^  ira  par- 
lido.  Esle  ponaamlento  dceordiatidád  y  Míom  eiidtff- 
redor  d«  M  Gonslitueióti  de  1837  ,  que  era  el  lnotf- 
tcnsiblo  que  eiOdv^ea  manlfeaíaki  propouerae  el  gt» 
ie'de  la  bandería  reacctonaria,  hatlarémosle  mss  ter- 
nfinWtewwQrita  oaplicado^en  la  misma  s^i^,  coairio 
tfl  t#tíelulr  aadiacorso  ti  D.  Fi^etKO  decia  quada- 


Ummos  esmMrfir  wvAMítm  al  fin  que  tód(n'  anfieta^ 
mo8j  cual  es  el  de  despreciar  pasiones  mezquinas ^  ól-^ 
bidar  h^faáado  jf  caminar'Meiei  (UMaHte,  lléían- 

r  I 

HOMK  MkB^N'Y  »IV1SA  LA  CoilOTTrüCJícm  (itrt  "HEltfOg 

juvAOOvi^hiiilttiefite,  pdrarqM  refsdltc  toas^y  tinas  lá 
íiegrÁ^^pbsiBÁa  -del  hombre  qoe  después  de'sohár  tií- 
les  ppéúdiié'  no  ba  hkllado  iil(^ohvei!rieirte  eh  pth^Ui^  ó 
^mm-  láeñ  ssbyugnt*  »a  cabeza  al  tosco  brazo  áúl  ge- 
•BC^I  Nárvaer,  fTara  en  oniofi  lo»  -  dos  ,  cebar  pbr 
tiartdh^hj  tondamenlal  que-ambos  bábtiin  enallcti- 
-éa  y^eoiahado,  concluirMios  estas  corídMia  eíCas^dr 
moicaasar '«la» ,  diciendo  qtle  pocO!»  dta^ide^tue^  d(jl 
dnciirs¿  citado,  pn>iMifici6  oire  no  Inenos  nbtüblé, 
MarüfMS'de^la^  RobaV  en  etcual  4eeiá  conbrre  die 
cahnpbU^'sdgariBad:  Tíí  ii(r  háf^wm  héndépá  póHíi^ 
fU9\fnarMww.  va  tom^im-  oBdEos  iÁ^tíhUos  £5^ 
-tínfMi^pnoHos  :cdfr  üA'  üubVa'  €oiisTitücí<H»'otnB 
Totobfl  oBMap  njBAiio...  fataiNrasque dicen^p^rt' st  so<- 
k§  fiiiieho¿«iaa  ^ae  to4«a  ios  tomen  iai*io$  eAn<|(íie 
•oiotros'^rctendiéramok  eftómarlasí— IIbfnbt«es  ((«le 
«•í''habhiú^7  «il  «brán  ce^  ai  ioA^  Mtfrtftfterdela 
Ikoaa-J  féeéiü  ^««Oinpletamenl»  deiatil#r(kadkl9'pQÍ- 
ra^fa  tfskHñif.  Sus  opibióiMp  ^  «a  ciMMenlítnikilP';  no 
••tt  naiqfnripilenda;  «fnél  la^{>abbnií>de  aiitf'|grU¿0'.'Bu 
-coacáeneh  e^i.ia  de  iinniipip«:^siir  fé'lav'^'BH'rene^ 
gadob  Báva  éUp»  oo  ha j .  patria  9  ito:i|9]F  moi^ál  ^  th 
•Imj  lef  i  Dn^^bay*  Dctipoil,  w>  hay^-Dvott;.  j:«»  po«^ 
•qae: lodo  eslío  falUt^es^elihoniíra',  *cttahdo[  «fatta'^la 


^jifitid^d  i  ^us  p«|ajbpra»  y  el  iiagff«4o  i  m» 

R¿M  yislQ  foe  ají  «piifiA^rio  Ofiíiii  remyhsó  el 
del  d9^|tte  de  F  rías ,  «oyó  aco^teciw^irto  Mito  i«gar 
en  lq$.  primeros  dúif  de  aeUenibfe,  ¿  eo^muieacti 
de  la  nmlbi^dad^  eiapr^^i^  de  MorflU.  La  dipiUacMa 
proviiu;ial  j  el  tjqplawienlo  d^  Madrid,  míeraa 
sos  YOios  ¿  ios  de  elroy  muehos  -paehloa ,  eletaide 
al  IroQO  rei^p^mei  e^posÁcioaes^  ea  l^n^cttaáesséka^ 
cia  triste  f  {>er4^  e&aflAr  piMar*  de  las  eiUafcididft 
páblicas»  sos  ecos  al  ^n  Türon.oidvs.»  si  Man  el  ga^ 
,bioete.^Be  pr^pidie  .#1  do|oe  era  sojo  «•*  secaaii 
del  qoe  babia  regentada  el  C€4iá^^l»s4l«lisát  coso 
babrá  ppdi^M  .90(laf  j^\  Jeetor •  Federes,  oetiiloe'  é  m* 
respmsables  ioandeb#P  y  dirigiw  loe  deüifcaí  dtl 
peis  f  ciibiriepda  les-fimuilae  del  gobierao  tepte^ 
^eole^YO  ppr  pi^edio  de  oiíoíaUnM  que  tolo  lavaa  de 
lnUjí  fl  iMH9bre ,  ^  s«eld#  7  «oa  resfmúÉMkki 
jJl^sQrÁa  y  Setipia*  Pooi»  més  sde  dos  aieoei  baHé 
^M*^  lebrer  el  deserMiie  del  nijolslefio  paús  ksa- 
|a  tal  pmto «  qme  era  ÍMfMible  4  1m  cóeles  sas^ 
tenerle  ^iMsbes  días.oonlffa  los  Mnbeiee^f  U  rj>- 
í^j  M  h  eoMÍeMÍJi  páblioi^t  y  á  Jtám  M  ae^ 
nemkn  fn^AOÉabreAa  I>«  Bveristo  Veres  de  C» 
ir94)iwiÍ4llro.4e  Esladot,  eoe  el  encargo  é»  mmú*- 
tjúr  bajo  so  presidencia  uo  niieeo  gabÍMle.  En  U 
.fffalidad  que  esle  babia  de  segm  ^ásgaaseole  c^m 
,ba«ts,aqfttf  JoajCQnfla|aaKde.la  caMiart£bry  per  tfs 
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el  ñsi.dbklo!  6iii|mAo  de  ««ir  i  l«Mipartido«.ilombran*' 
do  4res  miiibtrosde  cada!ano>  sega»  eotoiiiee»  se  is* 
iBmiá:4  foé  inpesíblede  reirikarsé.  Un  giabiaela  4]ii6' 
CMttcaA  t  de  uoidud^Q  pebsJiBiieiito  7  do  volnDtad;^ 
OMM  Dombradó  aiit  «I  acaeido-  ireciprpca  d»  toi> 
nttembrMi.qflMtbabtAa.de  ooBipoiierle<  ag«iiodo'bir 
fríMSlieaf^ fMrUoMiiUriak  foresta,  ttisma  raMn  jf^t 
nonepflieflettUr  la  majaría  de.  b»ie|iia¡odes  reinan^' 
tea  éa  loa  eifi&rpos  colegialadores ».  era  boa  cceaeioii^' 
OHrtiatrtiOy  que  aa  |K>dta  (éoer  mas •  objeto  que  el  de* 
coaliooar  el  mismo  sistema  de  decepcicm  que  se  ha* 
hia  seguido  basta  aqitelt»  fedba*  Rasen  por  la  cua'* 
lee  seftores  D.  Afttcmio  G^eazatea  1  D.  Francisco 
Agustín  StUeia.jf  J>.  José  Maris  Ghaeoo  »  qao  se 
babiaa  bailado  sór^odtdos  eeireKnetDbramtento  de 
mloietro^  de  Grecia  y  JitBlwia ,  Gobernación  j  Má- 
ñot/con  lo  cnal  se  crcyéain>duda  que  acaUartan  las 
eiiígeBicías  dd  partido  liberal ,  reeaDciaroh  al  puntp 
unes  cargos. que' no  pódioniscr  desempeñados  con 
dignidad- j  en  l^eoélíeio  del  país*.  Entonces  ya  quedó 
doGuilíyataenCe  ári^eghido. el' ministerio  ,  babiéndo' 
aid0.|treoífe]tK«^rse  (díee.ne  es^iritor  modenído)  ^^ 

ta  elevación  f  aceptaron  sin  condiciones.  Juicio  que 

iMae  sobreseí  ministerio  Castro-ArrazoJa  ,  qne  en 

esU  época  y  de  tal  modo  dio  principio  á  su  célebre^ 

adnainistraeíoín. 

{timamos  ,  en  fia  >  una  reseia  breve  de  lof  be-^ 
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cboa  de  atnuuí  de  ipayor  iaterét  «fM  am»  4afian»' 
loipae  «B  eal0:«dajA&  S8v  asi(¿ooio.d«>otrfif  dreois* 
UodafiíttUtiTasáhfiiékva»  ilaiiálMiS€|  «fié  panJ»- 
zada.ptír  /la  general jéniieda^  piNrÜta^'  éá-\oí  áhima 
alises :deí>a^ii^lafocILo»ej4ec¡Aáa  libligóraalet éti 
norte;,  coour.si  ebcdeoieaeii  i'ladéy'd&t*eqaiKbfio «a 
»aa  f  iiéreas- V  permaneeiaa- e«  la  ni^wr  íiiaceioo.tira 
fuese. per  falla  dé  recursos ,  6  bien:  poMpe  «I  iai* 
mot  del  general  cn'gefiB>  CóiniB  ra  LqcnwKA,  ae  iia** 
Ibse  distraído  con  las^coMÍdaracieiMB  i^e  i  cada  pa* 
so  opook  á  so  mente  la  íMiHUca  t  aegvn  faeoioa  ?ia-« 
io^  el  .cuartel  general  deL  grande  ejército  bada  ja 
tienspo  qae.se  había  estocionaáo  en  Logroiio.  Lü 
haesles  del  centro  apeiias  babian^nido  lien^po  pan 
Topanerse  ¡f  volver  en  st  después  de  los  gra»4ea  re- 
veses que  babiioi  ésperimentndo.  Pert>  ?e«ido  Atah 
al  ministeaeio ,  con  áhinio  resuelto  y  propósito  finM 
de  consiigrnr  todos  sus  désrelos  y  esfiierzos  á  ki  ter- 
loinaciota  de  la  guerra ,  fin  principa  I*  que  sé  prepfase 
QfiypAaTEBO. al  designarle  para  mÍRÍstr¿  a)  presidaa- 
te  4el  aconsejo  I»  duque. de  Frías  ^  dedicóse  el  gobiar- 
n4>  á  did&pónor  grandes  aprestos  nñUtares  para  lle- 
var i  cabo  ia  campaSa  deosira  ^  el  sig oieole  afie 
d^  1839-  .  . 

;  Eeirc;  t^nto  «o  el  centro  ^  cuyo  ejérdto  oumdaba 
ahora  el  general  p.  Antonio  Van«»HaieQ  que  rempla- 
zó «í  Oráa,  so  tomó  en  lioviembre  por  él  gobierne  bi 
grao  medida  da  dtortiar  un  alistamiento  del  país  en 


;  iflclM»««tndrdh)aHai  domó  Ib  t^cit^itfiiHt  iái' 
apreámiH^  oii^Mtcmdhé  M  qu«  fffitel'  territorio 
iflfof  imbéd^é  Mlftha.^^-^á' iVdt&blc  (^  c 
la  lyrMátite  defens»^  Gdspeptyr  él  cohiahdarit^  Mtra^ 
jt^aká»  contra  numerrosad'tiordi'is  de  aquellas  lri-' 
bus  fanilicas  ydespvadndA^',  q\ie  después  de  arro- 
jar  1^500  balas  rasas  y  16S  granadas  it  tan  heroica^ 
poMácioft^  viéfonsc  rórcádas  el  11  de  noviembre  í 
dMbtir-dfc  sia  émpeuo  huyendo  al  aproximarse  núes- 
tneif  tropnsi ,  j  sin  baber 'podido  Irianfar  ^e  la  rcsiá- 
tenoféqae  bÍBltaiS[)fr  en  los^birarros  nacionales  y  esca^ 
so  námere  do  soldados  que  dentro  de  «iquollas  tapias 
débik^so  ens^erraban:  F)ié  áum^tada 'esta  gloria  con' 

r  ti  ■ 

#lfo  qucf  proporeíbáné  lar  aecion  dé  Chesle,* verificada 
d  2'de  dlctettibre,  y  en  la  cual  el  denodado  general 
Borso  di  Carminati  derrotó  completamente  á  Tas  fac-'' 
eiones  de  Llangostefa  y  Forcadcll ,  fuertes  de  siete 
b*iaHo«iíésy  dbs  eséiiadrói»cs,  que  lavicron  de  pétdt- 
4a leO'Auertos,  2(»trt4*¡oneros,  800  fhsllés  y  el  rf-' 
t»  bMittn  qiQle  ae^bfalitin  de  liacer  en  la  huerta  de  Vá- 
lencliii  Ei  eorohet  Pfezuéla  íjueeargíV  á^Ta  ciibcza  de 
dos  eéetiaiárom^s  de)  2."*  ligero  y  dos  del  i.""  dio  áquI 
prMlw^  un  señalado  arrojo.  Por  el  mismo  tiempo 
el  baron-ie  Meet  llevfl  acabo  ana espcdicion  glorto- 
seí'eil  <]ata)tiña.  Invafdido  por  numerosas  fmirzaá  re- 
beldes el  irftilo  db'Aran,  en  donde  háWan  podido  pe- 
netrar fácUmtmlrt  apVoVeobáhdo  la  circunstancia  de 
hallarlo  snbloyada  h  'guítraicion  d(?l  castillo  de  Yic-^ 


Ija,  que  ^6  mp^rle  vio|eti(a  Í8if|^l^inii4or,  diri- 
giá$oi  aquel.pupta^i  ^pU^n  g^narj^del  principa- 
4Qf*leii^eiido  que  luchujr  con  I49  4¡fi^tadei5  del  ter- 
i;ena  al  par  que  (cop  las  inc^lemei^ciASr  de  la  esueieo, 
tnn  «iruda  en  aqi|e(U?  regiones.  Llegi|d#  qne^Mit 
á. ellas,  b^iíé  á.  los  «nereífp$  eail$éndole$  eooside- 
rable. pérdida  en  muortqs  y  pías  de  SÑO  iicridei, 
y  obligándola  huv*  cpn . precipitación  al  sungoiu- 
rio  conde  de  JSspaña,  CasUganda  después  ^  asestiM- 
to  del.  gobernador  de .  Yiella  en  lo$  cómplices  q«e 
cajeron  en  sns  manos,  puso  ffn  el  bavou  dje  Ul  anerte 
á  esta  campaña  breve ^  pero  dc^íea  conocidas  via- 
jas; no  siendo  la'n(»enor  de  esiast  la  qu^  sd  debió  á 
la  fidelidad  de  la  guarnición  de  aqüel^  luerte  ,  qneá 
pesar  de  estar  en  completa  sediciou«|io  quiso  acee- 
der  á  su  entrega  demandada  por  los  enemigos. 

;  Mexino  5  Balmaseda,  d^pueft  de  haber  recorrido 
^arbs  provincias  del  interior,  tornaron  «1. fia  á. las 
tascongadas,  refugio  natural  aujo  en  caso  de  rere* 
ie$.  Mas  po  pasó  ronceo  tiempo  «iu  que  irataseo  de 
organizar  oiU*a  espedicion  al  teatro  habitual  de  las 
coi:rerias  de  ambos  gefes  guerrilleros  q«)e  estaba  i 
la  derecha  del  Ebro.  Qruzó  Merino  esto  rio  junto  i 
Calahorra  ;  pero  BaUnii^eda  que  debía  atravesarle 
cerca  de  Espejo,  fué  alejado  de  este  punto  por  oa 
movimiento  que  bizo  el  Conde  de  Luchaha  en  com- 
binación con  el  brigadier  Castafieda ,  quien  derrotó 
á  Castor  que  vino  a  proteger  la  operación  del  paso  á 


bs  Coslillid.'^eáA  as{  por  eníoittes  el  degtindo'  it 
ésU»  c*kecilláft  en  las  prortticiás    yáscongaclds ;  y  el 

*       «        •  • 

primero,  perseguido  «ctivaYueiite  por  una  colnáinii 
que  ftiíaba  ef  bH^MÜér  Hoyos,  á  qníeú  auxilió  con 
eficaeid  en  osla  empresa  el  coronerD.  Gaspar  Bodrio- 

r 

gn^z,  después  do  dat*  mucbas  i^néltas  por  él  páts  in-^ 
Tadfdo,  procurando  ^q^iiirár  yetü^'cboqifes  cM 
mk  per^egüidáires,  ig<ótpeadd  en*  ^l^renkes  oeasiotres 
por  eslot ,'  sufriendo  de  continfnó 'grandes  pférdtdas, 
rtfolnó  ni  fin  sóbíref  tas  protiúcia»,  Qn  donde  balido 
díel  nuevo  por  CastáQ^dd,  pasó  á  escape  los  rios-Trne^ 
bi  y  Nelar  7  dlrá^9«AdOt  «I  trille'  dé  Sobar  ^  iM=réb4^ 
la  vuelta  de  Orduña. 

'  •  Mas  moguno  de  éiftos  triui^*  fié  tan  briHánte 
comoel qoé consígafó' elS 'de' dieiembre «I  l^avo  ge^ 
«eral  D.  Diego  Le^'^'^s  cercaniasde  lOs^  Áreos, 
«B  é&áá^U  í(5abftlWi*del  «jér^toconstftueionáNa- 
ció'  admii^aüteitiéií(e,-'aer¿£laildé  su  arrojó,,  badén-* 
^tMTtenlaeíM  desu^p^Hetoy  áe  i»u  éscelei^fé  disci^ 
^ina,  duttKdádes  que  la-  bacían  dí^íiiguit' tá^M  dé  lá 
misíiia  arÉfia'  en  e4  ejército  facctó%ó.  OuátrlE^'él^cua*«> 
drdMflT'  Alindaba  Leoní ,'  eootra  ocbo  que'  regia  su 
eonlrári(> ^  genei^al  en  gefe  délos  cartistas^D; B«^ 
fael  ttwúio.  lEI  eóoiliate  ftiré  encarnizado  y  sangvtéit^ 
to/liOS  dnesdros  enibislieron  con  galhrd'ra  y'denüe^ 
4é  ^  los  flebeldes ,'  y  jngando  con  adwi^ble  sé^e^ 
tfldaíd , 'tait«s  'y  esf^as  ,  crétaronse  estas  borri^ 
blediénlQ^ed  «ótlos  mstanles.  Prolongándole  Mut^ 


ci^a. ira  estos  iJ^rfúíto^y,hfka,éfiio»ítt<i^.¡Ki$iW»i^ 

larop  con  lí|.pme|:l6>vt^TfSMflaíg0í»  MrÍ«Ad«  i 
xpucbos  o^ai^ ,  c^lucap^P^Q^^Pf  ¡pionero»  I  fMi^ 

Bioja  alaYee«,('Pccdiero«aia$.4e  3Q  gefeft.  y  oici»-' 

ga^^ frMto ilgftDQ:fi.rcf4igiiirs0 mi» plAiK dé  La* 

guardia.  .,      '       ' '     :;      ■    . 

4H^4^gHfi¿  ^^^  Jka  gMrr^  mi  ajto  4«  1838*  Si  i«, 
np  Q)]i^^9l0,.^g4^B:«c{>W>t9)p!»(^^l|  tdristeif  m^ 

flwrdáb^e  COT,  QrgHlJQ,,  ,<^9tf«.|0(^í^^ii9ff9fci:ffti.  ioa  ia 

4,r^  j,Jla  vaptóripr  tp^i  49  S«lftW* .  fcí<íieu©>  pH 
jx^fpgia  eft  ipleréditp  jdA  loa  ca|r)j$(iis ,  aMrmife.  ti 
£9turiasmoil4^.  Ipsj.aip^ftí  de  ia.  liJ^rtl^ .  Galjcíé» 
l9#  pÁoarcfb^e  Cas4il.l%  I  la  JMaPfi^  vj  JG#tMn|aiAimb 
líiqippcp  py?e9«RiMM  aÍMwrji  U#  lÚ0i&KQie«9ftCto<o0- 


'  retiU  aMifKMr-,ja.cOTeaM  fi«  al  Mfn^rleste  drama  de 
que  ¡tir4  tesara  UflifelUEsfilíSA- 

,  ;Di<wmos{Hir  Ga.;  pdogMO(>st&  ja-á  tsbj  oapíl«» 
lO.'qRfe  «1  viU«4«9lt>  f  |io4cctfr4fllg«|di'4lEsBAl^ 
TSii9.fl«.csUw  ii6a»p«a  erap  4a  UM  dumniUid  ctílwai, 
iokittnM-' l>ebidp  ei)pvl«Á'«  fbqU&iB  d«l  gobier- 
no ,  en  parle  Umbien  i  Jti  jalriuwn  ¿«I  general  eo 
gefe  eo  Jos  asnolos  peculiares  de  aquel ,  acaso  mas 
de  lo  que  ertt  razonable  y  justo,  ;  on  virlad  del  na- 
tural ascendiente  que  Ta  como  anejo  al  gefc  j  direc- 
tor de  las  armas  .  moebo  mas  cuando  estas  mandan 
á  la  TÍctoria  t  disponen  de  la  fama,  ello  es  que  Es— 
PABTBSO  obluto  del  gobierno  grandes    mercedes, 
cuales  fueron  principal  mente  el  nombramiento  de 
generaliiimo  de  todoi  fa>i  ejército»  de  operacionee,  po- 
tan— 
tres 
[tara 
>  el 
lela 
este 
último  &tgo  le  reimqcii^,  alegando  la  imposibilidad 
de  desempeilarle.   Su  prestigio  en  el  ejército  cada 
día  j^ac'reeéhtaba  taai  j  faias ;  siofido  liueu  testimo- 
nio ite  cito  la  «probación ^üc  manifuaUrog  todas  las 
clases  j  aun  los  aplausos  que  mereció  su  conduela 
respecto  del  ejército  de  reserva  j  los  sucesos  de  Se- 


-«Ma;  Sbh  mtiAles  Golbro''«4a'ÍM  reprcmUcioéM 
qBe'enel«e«tldoii»licaido  lA'fseroaeilóacwdingh 
das  por  los  generaW^D.  ,Felli>¿'&fvcro,  D.  Bit%p 
htba  j  D.  Bám^nrCastafieda;  «MMndaple  genenl  el 
^nierodftta  GuardÍk'Re«l  >  el-Mg«*do  delaulm- 
ÍM&  llai¿adft'4ft  la'RJrtfra-^  operaba  en  Nanm; 
-virej  de  «sta  Mpo  ,  ¡f  ¡Mi*  éllímo  ,-  el  tercero  M 
cuerpo  ¡de  opwaetMW»  'dé  'In  ÍA|uierda . 


'«.«n-rcii»  X- 


Eilella^:  Um(i  de  iíamole?  y  puardamino  -.  hop, 
talla  de  Beíascoain :  Espartero  es  nombrado  Dvr 

■  QCÉ  t,t.'i.xyicTO«iA:  operaciones  Mejffciíodil 

centro  ■   medidas  del  gaftitrm:    dísflítícIo*"ífti 

■    C¿r(e#:'Co*Vetli*'d»V«Hf»rt :'  /ugftiírÜíw^eBA 

.    iliciDte-á  .**«%«•.-,  .    .'.■■■■   -  ■  -1-   ■  ,:..(ri.    íiir. 


''liU'forT,i  bompréttaMa«<«a 

■  ¡Bíia    iitípoíUnctii 'ííiüéfctí 
■'imj*r.'q«é  tB'JeWtíwltfS 

B'^iWa«as  déínoriei  ewu 

iJCTOi'RrIa.  AfUifr^^  rrrklMadtíi,  col^s  prófamiwUW' 
b«^  ^  inAliDttS  'd«'Bt|dellhs  ^tesr  y  )o  qáa  ab  'ptK 
tló  ctnttt%ním  ctfiMis  'iSOS  de  ui/  porfikto  7  ^Htoi*^ 
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dirisioD  7  las  escisiones  tremendas  que  serpentein 
en  el  campo  de  D.  CárEos.  Espaitbko  entre  tanto, 
sin  saber  aun  hácj^dójMlc  J^jlyji»^  la  oscoridad  li- 
sonjera de  sus  esperanzas,  guardaban  ana  pnideale 
espectatira  ,  dejándose  aconsejar  da)  tiempo ,  dit- 
pueslo  siempre  á  no  desaprovechar  la  cojonlira 
mas  propicia  que  se  le  presentase. 

DfAcrl,  si  no  iÍDpbsÍM«,  8iirM'lgí|[nn- ta 'feeha i 
el  príp'cipJo' origiilario  de  ésta?  dlsidebéiás.  Es  !■ 
diftcpr4Ía  un  íéslrtimcnto  de  acerada  piunta,  tan  pn- 
fRnte.j,$atUv  que  note  ecbainps  de'Ter  basta  fu 
hi'fMrilHdo  lo'\  baslanlÁ  .íB  raiMlt*. ii|teñ|ir  pin 
cansamos,  por  lo  general ,  gravé-^iitita  Irreparable 
daSo.  Asi  aconteció  entre  los  defensorts  de  la  cansa 
carlista,  quienes,  obedeciendo  esa  indedÍDable  Icj 

ñimf 

hietm 

«A»i¿(t;iaQei(iibunbr!«:;^:g;iiWTKea  que  u^MWM 
«ilDKtaifil.d*  Du.Cji^M^il*  >£i^U  d«,,wbor4aacÍM 
«tnwiW^de  eta^<a;pUii«,lffr^«ti|.tiia(Kf)»|i«^^ié-> 
gimwf  abadlHOi :Biitdi¿rmfe,|rpw»  {torflMn)«,«ii 


M;  jlMf^íer*  eiivténiad' bi?D'ti*ifilfi  yééigiftefad^ 
Q^wiiilHíl  dftTi;eQiUaoi»:^!  (HlMiht)  piikiohÉtiiérloi!: 
ibtUikbmM  tMifelwMU>soJMé«^ogmsaUai.ABjTBii 
rmi(^Miftim  mf^ék^m^á  »1  fiol«r1ocf]hftbíattitt»4idé 

«latí  fiaif pf*  4i|«6fKaÍMii.de  AMédarf  BtÉ^  ráendaáilis 

£wii,i<^vMl«a6.  fpí|bw¿<i»  ,r.tyettiie: |>arlidmi :  ü  e«^ 
Uf^  «toftw .  sAtimitf!^^  ^.  «í6  -eCM  ii  dciM'^üdfidi^  la 
4iyiitmi,yrti6Mil»  .^i* Jtcf óíé  labiimso' ei  Jas ^fifai$ 
réhaMy .  c».ift»Tprfa>»POTí  naamatr  >dei  dñotdft^.Y'iMeii^ 
4iifqBQiMitolff(Nifii(Hf4Mi6»4erJba<4^  lApiiiMi^pie'  el 
%ití$4€  ^%iiérf»ji)8tdeidantfbo  ■íaiMiil'imirflLTfcmii^ 
Jupé^ipUvKtMettQiiti  J8Í'^iqtte< » jodnheélMr^'das  r.més 
gráQe«iij»frefmiriiMa:^pteaUiiq^  Desdlla»- 

-A*  wiÉtdftla:'diSibftjfíasÍQtt»»iiiltfskinv'^Midb  ta^ 
••O'ttirBrfra^idartpaAiU  8aaa>caíaiii;i9(ila(f)radefibn  joj 
'iiafittindafee'^rtto'4!ipoc^eagfaciftj?tihla¿  warnasM^cm^ 
íiaaiy  «pHréc^pM-lé  (ftñeral  ^se-raiftídpidaaj^ítaiMipy 
dBtlkB4nMifiaiMiffen:qÉé  ae.baUaik4i^S(tlKHD)>nisi,^iád 
ríúáX  los^iRéaáas  yb  sepáaarae  j  ounpi«<lbniaaieiitey  ;á 
iip|prti^a.ife  Diía  cmti)¿^CH)D  ^^é  vá;amaD^aado~ros 
iiikBOT«*1a'«oémia'EiÉróf)av^        .      ,.     •   . 

Las  costumbres  sebcillas  de  los  pro?incianosre^ 


pttflMilAB  fiAaparaioi,  la ifKrigá y  am  |as  gwlM  w* 
pArflvoo:  éi*  ^naf^óVte^^quo  éi^bieo  se^Teia  tradtddt 
f  ohfefidreobei  derlas  oirdsoalaBckwr  vi^déj/átfié 

4o%tab  V  la  iprn^mioii  'j  h  aieetacíoii  jfl¿>ilto'qifci. 

Jí^oQ^!ikel)faáatrsiDoxl0aqaéilaagMte8v  ^aa«4olM)a 
«1»  precio  QÓDibroiíie  mhtwtmw  petéabd»  oba  iia« 
9diémb:eÉi  á^úsi^á^Uí  ¿aaiá  «árttsU  4a»i  iábiaa 
abri^adta ,  ^|i9tf  ba  inw  f^a  como  4e^»pw¿Wiíé  ifiá 
bseba^'tcimisfdevadoy' cuando  maa,  ootfio  peaakiiide 
ws  íÉitenbél^  7  d»  lia  ocra  <»M»^  íp((^r  dMtrfaiasl,'lar- 
ffitorml^iiPé  ettabao  defittid)éiido/P^$n^oiibBd«*eiiift- 
Kéido  él  faeg^rde  ai|lleKa|llb8ia^aí)aifaliM}tí€l»|•«BMr-- 
io»l»a(lh(M<de' lobi^(icitai-bg^€tt;}a;gttéi^ 
ko&'jií^o»  dé{so  ^vfmisibi'lasfoÍHaáoraiim(i#«iíoiii  atea^ 
•dierénimai)  ri«oB)Abáéiiieflrta:é  «Qt^r#{Pb^  '^  w  wméh 
4aBa ¿€hívnáiedcU'\  ^oo'^cqmbatíatt  ya  atttOirtlyadit» 
•en  If uaneifjde  (My^ieoer  twltiriCeMiaáw  qse-Sfraf  a  ki 
4Qt  <ttiflabnbaiMss4iof  an»¿4ltu;ehtár9erde*«Ui»  ir^ 
rojáiidoaétiir^Mrhapgdd^aoBaoi  Biiloi|oeá-^ioafaiei- 
«rranoirgr  laiiitvowt96il<r]koo€|defilerde£¡ástiliata- 
poBaroa-^  laialqbiaiarse^r  losí>casteibii08v  6  vpa  ím 
liiios  jMi^oealortpfertftbeciaa  áias  csatro  proTHkUit 

eraii)(Csonotad6s  ujeav -el  vm»ibre  de  ¡^foiaterok  '(1^. 

if     I      ,^      ^  1,1)11         ^    ii    «* 

(1)'  fror  Ta  cósiumorc  qác  teiiian ,  y  que  llegó  i  cíocar  i  1« 
provincianos  ,  de  contesti^  ««¡iaiá}  jsionii^  que  aé  k^^mmm' 
Caba  atguqa  oolicia  8xra4able,  .ó    se  les  anunciaba  on  día  de 


y 


Bld^  «MS  ePcKitf  laáo  y.  parolmido  Ikgójiiefa  firpiio 

éoMidUeHo^wiicui  eoprccsaoioMsv  eá  sos  man^o^  j 

biMitJi'  lítUaflí  CMNUúMM  popnltte^  de  los  indígena.  Boe^ 

eot-jí  .iM»9«  'CDBM^  ellos  aolóav  tstoá  {iroTÍBobsee,  km*^ 

bferftnrdefeodiilaA  todo- Intitee^  como  «I  prisciiMOi^ 

eMMH  dd  Pf elcndieale  Cártes^  ir  la  onal  deb«i  k.  ber^^ 

■n^ftoflnpdnilioioiA  «eL  barpii  mae  ¡|»ropáe  y^toae 

ae*plabte  eo  laa  tierraa  •  de  Lárraga^  dA.Leyobi  yda 

RipaMf •  Feno  la  raiedad  de  oaréder,  la^pefiieieKfde 

aloia^  I4  ipgratíiad  /  le  incapacidad,  yr  lambten  el  ül- 

iri-^€i»eiNttDQ  de  aqtifir  principe,  naeranrdotoe  aiiiy 

i  propóaalo  ¡íara  baeiai)le  popular,  á,  fio,  de  í|iie  lucíe* 

ae'b'  teJinlad  el  oficio  del  éeber  eetfe  loe  wjaaeejB^jf' 

hHHef ea .  elloa .  eomo  ^aya  propia  la  préteeaion  del 

hermano  de  Fernán^.  El  casamíeiüeüde  éate«en  üm 

beliMifi^  jf.  ciUndp  pr4xÍ8iiQaealc'áQaM>i'jél  de^ro- 

hilnr  \tpf  m^die  dem  declrelo  el  ñairimoMeé  wm 

defenacAreiii  dnraeie  |a/g«érra«.fiirtlá  no,a»emá  4[4ie 

loe  aeaiifíiiéiltoai  relifiotoa,  el  amorpr^io  j  tk  íéh 

teté#  de  aqoeUaa  gente^i  ^e  reían  «qai  uat  ibcidio.  dja 

díüra^ioo  pata  el  principey  el  codaigoi^ote  atioíon^ 

to.eo  loftfáaloa  de  le  casa  real.  Noaen,y»eal08.ttein^ 

poe  eooae  eqoellol  atoes  ea  <|ue.  se  de<;ia  ceeao  dpcjo-' 

mat  que  ^  rü^^n^  tía  íoi  ref^rsio  AoAia  ^on  fi  miendi*^ 

«Mftle,  aMo  con  i«  oUigatiiM  de  lof  vm$uUfB;  y  D^oe 

Cérioa,' olvidada  .de  ealo  sio  dada;  creteae  á  eebjerlQ 

de  que  au.coodacla  y  sus  ^alabeas  ^abi^afo  de  s^ 


ebjefep  del'fóificl  yldculauíofiisaisrpfeMíai.  Ikmf  éi 
pKñMinfoci'é^vhch^  éiyioo i» '^ggil i» badaonrcwjii  I«^ 
opDBeJ'on»  que  éo  reéMban^  y-  qa»  ^tBftlocwiaDtiWyiii 
FML  á.kfanu! 'MÍ  raiaii  ^  Jcvbkfw^  fgMAiua  dMolilígU4 
pasii  .Miii8a8ÍT»9«ihHf  fiiidilnKtovií>iioaibr6  dtlitMo, 

fvMiUÉl,  Wid  cumfiniQdei'  (sé^te  sé  e^reu  M^ü^ 
«crilor  cár^tfi  0Mtenpidiiibo)jqQé>éa  la'  tietfa  iü 
<&DfiWe9ciiaAÍ(Io'se'yen.  aürcaios  eir  4iia  Utímnsm 
ttflaas  capfs,  nó  codoéw  esos  «faréebdS  o<m  qM  loi 
«be^es'Be  creénnrcToétí^  pir» sobybgar  i  Mt^pH 
«hwriuuké;  p«es  qua^b»  jvfitobi  nd>k^  ésreeiMrat* 
«|^>M;i»JLsíUiaé/D:  Cirios  habí»  (iagado'eMí  ^rw^ 

iqhetleá  iralkniles  eáfkane^/qaerrf aereo  edesHito 
endaieacHeiarcb  Zoinalacárregv^.'' 

;f;slá  i  el  grande  éMsbre  <lo  Jo»  e|ircHo»  chMs* 
l«<  éowienó  el'4tBt¡eiiiá:4e''é6p04ftfo  faocM 

»446  MNIíeitift€»de  irisipanhle^yéuyosiMiQkaiw 
ttiéaboil  défpti^s^ia^vpbicudé^qvel^MiW'eaeáí'* 
ilb:(^  tba4dlbq«&ro8stet¡kMfDs,  fiOft  geVes  yofioiaiei 
y  21300  caballos  «'-^ítnedops^.to^óeiéa'  IburdeplomUe  ú^ 
Humi,  «iff^Müirt^ofi  el'iio6er¿iliib'iéiiHqi».se  wem^ 
ria^>lber«ci'€Íi|ivélo(lifi  parcievto deilaalwademvy 
de  le^irariáa  i(MrlUlavX2¡«aiM|9{X:G¿rlos;ieii  lBS9f^  >^-* 
146  i  (aa  fH^oriadas,  moménláfiieafTiaklr  eeam  ^  de^ 
tf^,  estamnefllada  dd  sb  oérreriafierUi£s|Mdat  He-* 
g6- ya! á ^(ica^r  poroonip^lo  el  cspivílu  dotospro- 


if^pieMf^'rilitabtn  «1  pjrtteoilHlo:  vey'cdliMf 

ta»  Jadead JulfadHaiífécü  ioedio  de 4«ilMh«rÍi«i£IV 
p€as«qptB^,,CDMoíeiidi>iMta8. oíalas  fdi^Knidoiiéa^ 
f  mkmoiáB  'qégyégatq  >  iñar.  >el'  iilter6s:  io«irqoé'>«t 
MÉgféaígaj»v¿pega¿¿ai^,  jde.<Uana(iá,  cp  toa  dsaignío^ 
4e.lM4wnéi;4eiiiá:  por.  oUíg ades  dafonaotea ,  c«*^ 
IMBé  üdftbiaD  ai  .(ratatioa '  áim.  ooo  pnaa^  deatto  -^ai 
aéter^  aifirásdo  teda  sú  ieitímrk  eh  4ós«baaajcif  dat" 
remna^di'Abancat  olH8poidaJLeoQ,d9Í|to|ii|i(y'A'ffilia 
Tejaiwi»  ao'MiDatro  Ae  Esladof ,  ya  qcko'HaÍpé  » 
BOf^lmailtáitilaai  iMaialM-da  h  CtocnV;»  éon  "^at^ 
praaió  de  Ja '  rapolacíon  y  ;del  ^crédk^  de  *  l»dea  f  Me 
gflkMeaUa  /.jr  bacieade  renque  fomiqvte  '4e  h»  a?^ 
Éiáe  eqpaiMdba'  as  taíoafo'  de  rtos^  ináiiojkÍ9)der  la* nitri'i-t^ 
ga.;. defc capodhiao  ¥rJ IjjiKioid  Lámgá , 'av.oonfOr' 
aar ^éelcnhi Echevarría ;  j*  de  oitotis  peraobavde  la 
ttianMKÍridole  r qtoe.Cúereo las(priiacrab  i  perderle  ;> 
^ffecipherle^i.  :  -  ••    i  ■..':.«  ■    i 

-  iEáioa.éMMiftQsi.foraBaban  el  DÚeleOfdel'btodo 
cagultano ,  ep^^ftUtco  ti  exaltado  ^  í  eiijia  ifireaUe"  M 
UUdbeD.  €árleft  y  el  n&mefa  íuñoUÁ'áei  'deadon- 
tfettleaieoe  b  nfonoha  daealéb  lefialadaeáeDtei^aat  t<i^ 
dee'ÜM'prof  inefanioa^  oompóoiaii  el  fnrtido'fyiedenadq 
áfosaflKriomsia,  que  luTé  pnaaerorporfefeá  ia  priiK» 
ccea  de  Beíra*,  ea^pee»  de(  rey «  liüífBfido  pÓD^IUmo  A 
pecriemfiqartc  eu  él  gl^oéval  D.  Kafíibl  Afiorotov  Cotana 
le  aüphemedkiealcl  afio  i838.1iégó  esté  gefd  i  to« 


mtkfiA  jmwlQt  dri:  ejériüUotiCMrlíila  i  ^étj 
i^<k(^ttsá»  n^  «aptriméáló  GéesgvApea  fieiti» 
Ctíi'ádb  ^  ihatiábaiise  jra^.  Ueft  táávoiAai'  ciHin  4m  par- 
Udoa yio tos fctoeralet  ZaCbiiUipiry/ Giic» ,. 
«^ckf^l  at^biid^y  'hibiao  sJ^^  aeniyaiwdos*» 

nOi  Meg4  éc^f^ecularaé ;  y-él  ^neof  nÜBMÉiénta  jée  «ioi 
j  i64r«|  vw  babifl  (>m>earado  ««étnbck  ;luistá  ealiNWv 
Mil  ^Ljinml^  cié  ila  ^tegalidodu  Mbs  if^rbfMo  pan  h 
iilfeigak>l|iM  plufa  ela  guefero  |  abrigaodó.  al  pnneoer 
4eé4eüa  adcpoimfeQlo  al.  ínarido.  pr^yeeU»  4le  ttr- 
mioHF  Mttla  {Mar  medió  'deluda  aireiieiicík:é;  tmiac^ 
cmi  f  «{«neto  giibéral  nodeimio^ttaiibU'coaaütcjfé 
á-aa  tjáretto  en  un  estadode ¡oiMseíaD  iq«a alaraHlia 
i  h' ití>rie  MÜ^  CáriiMviaiftchoimaB  oiibuleae  ni 
4}i^:0épaffó,de  na  golpea  fáliéádose  de  fa  amistad 
^tieitesta  cén  el  náaiaira  de  la^iOuBrra ,.  Vaddetpioa, 
^^-ofieíaleá  del  iMiñdp-exaitadd.  J^iUégó  peeo  i 
poco  i  eaüiblecerse  una  contrariedad  grande  étí^  el 
ejteflUil  igbnerid  yíet-  enacielTélal  t'tpw^íJ^it  dc-le- 
nerjiua.fti  deaaatíroddu      *         « 

wi£l'JPreibndiisnle  na:fser¡a  4eceder  i  U  demaaib 
de>Mareto.j  loe'6iif5s^(pie'ieáootiseíabaii  varíase  el 
ptersotoNel  ^mimdtenót  tampoco  tenia  la  tuGcteaie 
reáoliulon  para  exoncaár  dellraiiido  i  oa  genend 
i)ae  iúpo  bien  captarse  b  Tolnalad  de  ss  ejéroüo. 
En  tal  codflielo,  B.  Carlos  sirio  tenia  valor  paradas^ 
aeraditiá*  al  fcfé.dé  E.  VL  (qnc  asi  sé  litalaha  al 
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drcaUr  uü  eserílo,  i  Dombre  delfmMml  Ur«»g9;.M 
éi  eú9\  advertía «  ^m^-iíhiei^n  nmg  «itrto  €mmt$4 
fuetm  ¡mké  iertidQf^s  dd  Jfey  y  fofque  ^mtoU^gkta^ 
ha  eonU^a  $u  tmma. — El  •bí$(i0  dtíLéo»^  m  u»<xm^ 
«ejo  éé  minbArm'4fae  prtftidit  et  misoao  J>.  Carlea, 
le  dirigió  las  sifiMeiiifla  i^Ubraa :  •  «Seftof,  le  cavM 
j«Ae  V.  M.  ea  la  de.Dioa:  faoUioaaioedLe  h»  pHiid- 
«piad»  aa  ilefeusa »  y  .faecíoeeineele  qpiere  que  ae 
«consiga  la  TÍcioria.  Es  necesario  qne  Y.  M.  s^'dea* 
•4ieiigaft#»:  nipgoo  boa»jNre.  q«e  fépa.lee^  ni  eieaíbír, 
^  esos  ipener^es  de-  carjUk  y.  oompáa ,  quíenoa  el 
jtíñvmSo  de  ia  aeiigipn  y  40  lY.  &f  I ;  solo  desean. q^ir 
.«AfT  4 -G^bfvera  4  íMÚikar.A  1>»  BaMlio  y.  áBaU^saei-» 
.«da 9  porqaee^tpeobnmdeJÍMjieoa  f¿,  y  #on  Iq^s  óoi* 
'iicoft  qfie  atoan.á  Y^  M*  cai^  la  efusión, de,  ona  aori^ 
rf«QtikU  l^dUad.»  Lenguage  que  pmi  bka  oleres  los 
l»ei)#afnieiHoii4ei  gobierw  j  {de  U  oórle.cxN^i^espee-r 
lo  al  general  Marolo  y  al^f^iriido  qoeTjSpreseUlabe. 
Eitf^  y  olra^  9Qine}an^s  Ánümaciooe»»  en  lip  euales 
W  aiinia(ros,prese«^ato^  á  Dn  Carlos  la  disyaptíre 
desepacACj  Msreio  ó i  admitirle  su  4in|Í8¥>o,J)Í4Íe^ 
iroo  que  el.priQCÍpe  ofr^i^  «.Ruellos  qn»  «iflQp<r- 
laria  0I  p^ioiii^O;  de,  los  eslf  eapios:,  y  adver.üdo.jttaro- 
to  del.  peUgro,  bíien  pronlo  se  prsyiepió  con  algufias 
jMOelliíNies  ci^ei\  cuartel  real,  que  estabs  en  aquella 
«axoa  (11  de  f^br^ro)  en  Ycrgara.  Era  su  intención, 

eÍA  duda,  dar  un  golpe»  no  de  escode,  sino  de  guer-r 
TOM.  11.  34 


rá  t  eoMy*  ^tad  se  deskieiése  de  mi^  rivalet,  Mi- 
nistro» y  oortManas;  pero  tnijéfidoie  i  U  meoMiia 
Mls^allligos  lo  sveMorado  que  seria  esle  pso  leaieofc 
¿  ta  espalda  poderosos  enemigos  en  los  generales  na- 
Yarro»  adklos  a  D.  Cirios  y  coloomas  principies 
del  bando  ^xaHádb^treai^hta ,  «amentóte  con  iu- 
«er-  un  ahrde  de-  su  podicrio  ante  d  atocfolado 
principe  f  endere<E«iidoso  de  seguido  i  la  dodad 
de  Eitella ,  teatro  a  los  pocos  días  do  erueotas  es- 
cenas4  -  ;  • 

9erk  bien  <fae  digMiios  áq^t  que  antes  de  partir 
Maróto  de  Vetgdra «  vtendo  la  pcrplegidad  de  mí- 
mo  qoe  fDOstraba  0.  Carlos  al  proponeHe  h  separa^ 
don  de*  sos  ministros  f  la  represión  de  la  conjura  qae 
en  secreto  se  eslaba  ccMra  el  general  en  gi^fe  prepa- 
rando »  sobre  lo  csal  le  presentó  rarios  Indídas  ^ 
Kadat^  prueba  moral  do  stis  qaejas  j  jnslificakw  en 
cierto  fnodo  su  dbManda,  le  dijo  no  sin  dar  ainfi 
ims  de  grsnde  in-itadon : 

«ScsAorr  la<ktesolttci<Hi,de  Y.  M.  eneslapar^ 
'ide,  compromete  ta  autoridad  qoe  en  mt  ka  depo* 
«sitado^  y  si  V.-  M.  no*  eastiga  á  los  generales  y 
«empleados'  qtie  trabajan  Sediciosamente  conl|«*ni 
«bonor  -y isontra  mí  fiéü ,  me ¥a 4 ponereo  el  pre- 
«cisoeasode  fbstlailos.*— 4V.  Carlos  vcplicd  «¿F 
<iqué\  l&  harás fk-^tiSí^  seíKir,  tobaré  (contesti 
«Marofo),  aunque  V.  M.  dcspii^s>  tendrá  el  disgnsls 
«de  mandar  separar  mi  cabeza  de  tos  hombros;  pero 
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fy«  lo  barf  ji  —  «iVo  /»  tonb,»  d^  soretMtaiciile  Den 
Carlos. 

Equivocado  on  $«9  juicios  andaba  este  prfam|ié; 
pocsel  Ift  del  mismo  Ccbrcro,  á  pocas  borasíde 
llegar  Marolo  i  la  espresada  ciudad  de  EalcHa,  fa- 
silo  sia  quo  para  ello  precediese  formacioQ  de-ora^ 
sa  B¡  formalidad  alguM  de  ordenan» «.  á  los  geeew 
rales  D.  Franckeo  García  ,  D.  Pablo  Sam  y  D.  Jum 
Antonio  Gnergifeé ,  al  brigadier  IX  Téodol'o  CUrmo^^ 
na,  al  inlendenle  D.  Ja? ier  de  Uria  y  a4  oficiU  de  h 
secretaria  d^  la  Guerra  D,  Lttis  Ibnftei.  Golpe  ter- 
rible para  la  causa  de  D.  Garlos^  y  premisa  que 
debía  de  traer  naluratmente  enfosde.si  laicoiise'^ 
cntttDia  qtfe ae  moali^  én  Vergara.  Tai.  fct el  gtneml 
carlista  no  bilbiere  obrado  con  ana  precipitación  tan 
at^rradora»ápeMlr  de  loa  parles, y  a?isos  do  iodo 
género  <|piie  leni»  do  Yarioe  perdonas  de  eocnin,.  én^ 
ire  ellas  los  generales  Arbáa  y  Rodo ,  que  délalaba» 
i  los  oottspiradoreftt  y  á  posar  de  tenor  mny  i  la 
vista  l»scdic¡oo  de  algunos  batalione»  nayanres  qnt 
dias  antes  se  babian  snUevado  contr»  él  r  así  como 
el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  brigadier 
Caballas ,  de  orden  de  Gucrgné ,  y  el  fastlaaaieoCo 
del  teoieotc  coronel  Urra ,  también  sin  Cormoeion  de 
proceso  y  siii  lá  sanción  del  rey ,  como  los  de  Este* 
lU;  lal  Tez,  decimos t  no  se  bubiera  atrerido  i 
obrar  de  on  modo  tan  fulminante  y  yioleotov  ^  «I 
general  García  no  háblese  Inleniado  escapar,  disfra* 
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.andlo-4e4Mri90,  cpn  cuyo  irafe  rectbtó  la  nraerte, 
y  8Í  no  hubiera  desaparecido  de  Esiella  od  crerido 
n^inaro*  d^  ecleriáalteoa ,  eiapietdoaf  7  gefes  mili* 
•lares  del  baiido  «puesto ,  eu;a  circotiBlaucia  bo  p»- 
4o  laeiios  de  alarmar  7  aTirar  las  providencias  del 
general  Maro4o.=£l  cargo  príaetpai  qao  resttkafca 
eonira  los  acosados  consistía  e»  haber  recibido  Tari<M 
anáníaios  ^tie  conlemian  un  proyecto  de  transacctoi 
^entre  loados  partidos  beligerantes,  KtMsral  j  realisla, 
lol  ouáÜ  comprondia  como  una -de  sus^  bases  la  Itber- 
4ad:d8  hHÉciond»,'  éiibá  poroonsiguieole  daenta- 
di^en  el  tÍ8|emaMpresénttft¡To.'Este  plan,   que  se 
atribuía  á  Maréto  pf  r  sos  6muÍQ^,  era  av  ardid  do  es- 
tos ,*  «piieaes'  procuraban'  darle  iifaportaocm..  7  aseMo, 
deyottdo  alefeoto  los*  anóifiíiMis  á  varias  personas  j 
igflf es  4e  cuerpos ,  ínlen^ndo  probor  qte  M arólo  es- 
taba, eft  secretas  kiteligeneias  con 'los  eáewígos,  ha- 
«iiéíido  Iraidoa  á  la  <)ansa.  La  cowecaenei^  iaoiedía- 
ta  de  este  -paso'  era  el   pronunciarse  él  ejérdlo  j  el 
fiáis  contra  ei  general  en  gefe  de   los   carKstai, 
'qoien.tttTO  sin  embargo  el  ánimo  so&cieiite  para  pa- 
rar el  golpe  y  devolverle.  Los  lescritores  'maroüslas 
(«Iribsyea  la  redaccíon.deÍ4SÍlado  plan  al  padre  c»- 
;pucb¡no  Lácroga* 

El  Aia  mismo  do  la  egecscion  dirigió  Blproto  una 
proclama  á  las  Iropas-y  á  los  pueblos,  con  la  idea  de 
jiiSliGoarse,  y  lanzando  anateaaas  terribles  contra  ios 
bonibres  inmorales ,  decía,    «que  bajo  la  sosabra 
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«sÍeiB|fre  d«l  |9Aoaarca ,  y  dítfrataado  é^  ikisumes  y 
•poftiljvas  comodidades ,  luin  minÍ0j  fco  con  fria* 
«indüereocia  troeélras  privacioac»*    fatigas  ;  ansí 
«Tueslra  moepte,  con  tal  que  les  aseguro  dormir  ea 
tía  molicie  y  alimentarse  i  D0cs4ra  eosta. »  Qaejá* ' 
base  do  las  escaseces  que  sufría  el  ejército «  oolanda  . 
el  contraste  qoe  formaba  con  el  iii[)o  relativo  de  loa  > 
cortesanos ,  atriboy^ado  á  estos  el  origen  d^  las  ma^ .. 
qninaciones  que  babia  castigado,  á  so  pesar «  en. 
los  infelices  insionneotos  qoe  pereoíei^on  en  Este-* 
Ib. — Dos.  diás  des|Kiea  escribió  á  an  soberano  la  air^ . 
gniente  carta: 

«Señor:  la  indiferencia  con  que  Y.  R.  M.  ba^Sr^  i 
cncbado  mia  claniores  for  ol  b^n  de  ,stt  j^sta  fausa 
desde  qae  tuve  la  boni>  de  ponerqie  á  sns  R*  P«  en 
el  rf  ioo  de  Portugal  para  defenderla  «  y  mas  particu-i  | 
larmento  deadc  mis  agrias  contestaciopesiC^n  ^l-ge-r 
neral  Moreno ,.  oscoreciondo:  y:  despreciando  mi  par- 
ticplar-^CHryieio  prestado  ^n  la  baUUo;  aos|enida  con^  . 
tra  el  rebelde  Espartero  sobre  tas  alturas  de  Arri^  . 
gorríaga,  la  que  pudo  y  debió  haber  preseniado.,el 
téroaino  de  la  gnerrat  puesto  que  el  enemigo  coota*- 
ba  solo  por  aquel  entonces  eoo  el  resip  de  mny  po- 
cas fuerzas «  después  de  que  Bilbao  liubiera  sucum**  • 
bido  jencerrado  en  él  iodo  su  ejército  con  ladivistoa  . 
inglesa ,  amilanado  y  sin  recursos  para  subsistir  ocho 
dias,  herido  su  caudillo»  y  con  la  pos¡ti?a  confian- 
za que  yo  tenia  de  que  un  solo  hombre  no  podía  , 


-sai- 
escaparse  y  ét  co«sigBÍeiite.  la  franea  marcha  de 
Vu  M.  paro  Mádrtd  (l),  efitando  con  sa  ocapacioa 
los  arroyos- de- sangre  qne  han  corrido  posterior- 
mentét  mo  ha  puesto  en  éi  duro  caso,  no  de  faltar  i 
V.  H.  i^omo  hahritt  {Ift^écurado  hacerle  creer  mis 
enemigos  personales;  ó  ptn*  mejor  decir,  los  de  h 
omsa  do  V.  M. ,  sr  dé  adoptar  algunas  medidas  qne 
aseguraran  el  orden  para  ert  lo  sucesivo ,  la  sumi- 
sión j  disciplina  militar  i  y  el  respeté  que  las  de- 
más clases  y  persotaas  deben  tenerme  p6r  el  prefe- 
rente  encargo  á  que  be  llegado  con  honor,  y  cons- 
tantemente sirviendo  con  utilidad  á  ni  patria  y  i  mi 

rey:»     • 
'    «Es  él  tBÉo ,  Seiloi^  i  que  he  mandado  pasar  por 

las  armas  álos  generaíles  Gtíer|;üé,  G;Hrcia,  Sanz,  al 
brigadier  Cármona ,  al  intendente  Urif ;  y  que  estof 
rcsuelio ,'  por  tá  comprobación  de  un  atentado  se-- 
dfclofto ,  para  hacer  -ló  ndisnio  cotí  otros  rátkfi ,  qus 
procuraré  ^d  captura  ,•  sttf  miramicnlo  á  foerOt  n¡ 
distinciokier^  pénetrado^dte  que  con  tal  medida  se  ase- 
gora  é(  triunfé  de'iir  causa  que  me  c^mipromeli  á 
defender,  no  siendo  solo  de  Y.  M. ,  cuando  se  inte- 
resan millares  de  vlvieiHes  que  serian  victimas  si  se 
perdiera;  sirviéndome  en  el  dia  para  d  ¿poyo de  mis 
resoluciones  la  v^untad  general,  tanto  del  ejercí* 


(i)    1%  era  tpio  tan  fácil  sin  embargo  comv  lo  pftscpU  la 
dementad*  ibia^íuaGluii  del  ^nieral  Maruto, 
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ta  coMi»  de  los  pnclitos «  caiiM^as  jra  de  .fmfrkr  U 
nurebe  lortooea  y  ?eoal  de  cuaiUos  baa  dirígido'ei; 
iMDOa  de  e$U  oate  TeDluroM^  átuafldo  j«  di?is«>l 
pnMario  de  M  «alveei<Mu» 

•Sel  tiguoi  veE^  ni  rey  y  Seftor ,  que  U  \qz 
de  ao  vasallo  fiel  biera  el  coraM»  de  Y.  ML  para  ce^ 
dciT  ¿  la  razea  y  eacnebaKlar  aUAOttaado  ao  té»  mas 
q«e  porque  ooiití^m;:  seguro  como  di^  osiarlo,? 
de  q^e  el  resaludo  le  psileiHtsará  et^eiigáio  y  pár^ 
ticolares  laíras  de  eventos  besia  ei  dia  bert  podido 
aconsejarle^:» 

«En  manos  de  V.  }L  esti»  ScAor.,  la  medida 
mas  noble»  mas  seociüa»  y  o|as  infaliUe  para  too ^ 
ciliarlo  lodo.  No  desconoce  Y.  M.  el.gérman  de  djs« 
cordia  qoe  se  abrjgik  y  sosUmo  pM  personeges  en  ese 
co^el  real ;  mándeles.  Y^H^:  muschar  inmedíaln-* 
mente  paipa  FrancJAt  j  |a,.pu«  Ja.4raianifi  y  cA  fiWr 
lenf/O  reinarán  eo  todQ|.|Kis.fasa4iqB4.4e'lo4^nlrnfto^; 
Seftor^.jL  cuando  (h  paijüoqcis  ll<^iin  44ocar  sn  ^ér- 
nnno  de  acaloramiento»  km  acoi>tefiimie»M  »e  m»U. 
igplican  y  se  enlatiip  las  dDfgfscias « ^ue  siimpre  4e^ 
lien  estimarse  cpmo  tales»  la  prepipipii,  de  prooed^ 
contra  la  rida  de  sus  seoMÚdiHes*»    > 

«ItesucUo  be  esifkdo  para  ireiirarma  %\  lado  de 
mi» bijos;  porque  yo^  SeSor»  nO  i^ioe  á  servirá. 
Y.  ]ki.  por  bascar  fortuna 'ni  reputación;  paro  al) 
presente  no  puedo  ya  v^ificarb^»  /consagrada  mi 
existencia  al  bienestar  y  felicidad  de  tos  pueblos 


j  dtl  ejérelto»  qoe  pertoacce  k'^  Mt|is  proTíaebs;  j 
por  lo  tinto  ruego  á  Vw  M.  <lc  frae?o  m  presté  é  cmh 
boder  lo-  qa^  todoftde&eM/  y  que  tal  vei  facilitjrí  «1 
término  de  aoa  guerra  qoe  inmida  el  saelo  espaftel 
de'Saogre  toocenle,  venida  al  capridM  j  ¿  b  fero^ 
eidid  de  alguiioiattbicíoBos.» 

«  Deogo  detallado  i  V«  M.  repefldM  ocaÁonea  k» 
persoÉiaB  qáe  por  ms  bediot  han  buscado  la  ^oaí» 
dad  general ;  ycán^  ^erca  de*  ai  tiene  his  qoe  mare-^ 
crá  opkiio»,  no  solo'  eo^  uoaotros :  Uáinelaa  Y.  M. 
á  su  lado  para  la  dirección  y  consejo  en  todos  lo» 
dsuntotf  que  particUlarineute  en  el  dia  nos  agitan,  j 
V.  M^  Mrconf  enoerá  de  Haber  dado  el  pasoioas  pnt* 
detite  y  neer tadoi » 

'  «Sabe  y.  -^M;.  qn<^  ^iene  sefOoritados  en  rigurosas' 
prisiones  pbifiuAo^  enteros  i  gelds  l^enemérílos,  que 
hi^MÉu^cfoto  6  fti'ttiaá  né^"kilriga  indúdáMémen- 
te  pudopre^elikari  V.'M.i30tti0'CriminBles él^aido-' 
rcfby  iNijó  €dy5  ^priaéipid- so  foM6  «n¿rc4iisiqii6 
la  malicia  tféne  o^ettreeida  con  adnuradon  de  la 
EtN^Of^. entera;  y  V.  H.  debe  conocer  qoe.  baj  os 
empello  lingulnr  bu  sostener  el  concepto  q«e  arro- 
jó desde  luego  su  real  decreto  qoe  le  bíderon  firmar 
y  publicar  deÉ»pues  de  su  regreso  i  estas  previo- 
cias;  y  Y.  M.  no  %abrá  olvidado  cuanto  sobre  este 
partieubir'  tengo  diebo  al  secretario  D.  José  Arias 
Tejeiro^-para  ventrón  conocimiento  de  quién  es  él 
autor  de  tanto  compromiso  .> 


m\o  ñehú  svltat  mi  opinión  j  foslitictr  mt  com«-i 
pnriMiieiite  k  h  ím  ^I  urando  entero  i|tte'  mé  ^h^  • 
9etf9^ ,  7  fmr  tó  la«lo,  ino  peraiMrá  Y.  M.  'c|ae  dé  Si* 
público  9  por  medio  de  U  imprenta ,  eftU  mi  ré?e- 
reole  manifestación,  asi  como  sncesívamente  todo 
Goaoto  haga  inferencia  á  tartos  pariícnlares.» 

•1>2o$  i^^rde  la  real  persona  de  V.  M^  ililatados' 
años  para  bien  de  sos  rasallos. — Cuartel  general  é¿ 
Estetl*9& de  febrero  de  18d9.^Sefior.^A.  L.  R.' 
P.  do  y.  M.-^Sn  rasallo  y  generah-^RArABt  Ma^ 
nofo.» 

Gnkndeimpresion  prodnjo  en. el  ánimo  de fiM* 
CárIfM  lanotkía de  haber  muerto ,  y  de  una mane-^' 
ñera- tin  Iriglca ,  sus  mhrs  iSeles  generales ,  los  qoeél' 
tent»  por-  mbs  robaste^  apoyos  de  so  cabsá.  MmI 
eno|Édo,  d'^ee^cbdo  prtiieipe,  k  visia  del  etim-^' 
pifimiento  borrlUe  que  krabia  dado  Marolo  á'la  pala- 
bra fatídica  ^ne  le  oj^  en  Vetgahí ,  ho  did  al  pttñt*' 
to  Ingat  ÉínO  al  itias  profiMidOseotintieato;  virieMio- 
alj^btos  días  como  snmergfdben  on  leiárgido  estv^ 
por»  él,  sn  esposa ,  la  sertidumbre  j  lod<](s  cnanto» 
le  rodeaban.  Asi  permanecía  desde  el  19 ,  dia  en 
que  sopo  la  fálsl  naeta ,  ojenio  y  ann  escuchan- 
do las  opiniones  y  consejos  de  loda  espeeie,  con- 
tradictoriosf  los  mas-,  que  en  tan  penosa  tribulacioni 
ea  tan  tremenda  crisis,  le  daban  sos  ministros  y. 
allegados ,  á  qníenes  este  negocio  interesaba  tan  de 
cerca :  y  Ih^ado  que  toé  el  dia  21 ,  eomo  quien  des- 


pieria  4e  un  horroroso  efi$aefto »  j  f|«eríi9iido  «I  |m- 
reccr  ^esphigar  h  eoorgia  que  KulM^ni  debido  Qrtpa 
Ur  dos  dia^  mies ,  paUicó ,  de  «cnerdo  con  T^jei- 
ro  f  Ui  $ígiuente  proclaosa ; 
,  «  VoluntarÍQ$ ,  fi^Ué  Vu$c<mgadQ$  y  .Nmi^orr^i.  • 

«El  geoeral  D.  Rafael  Maroto.  obosMwlo  del 
modo  i|i|8  ¡kirñio  6  ii^igno  de  Jaiqonfiaiisa  j  b.boe- 
dfd  joen.que  le  hatMa. JiMingukbi  á  peaarile  aa  aa* 
t^líon conduela,  acaba  de  cooverlir  Ua.anpMS^qoe  le 
haMl^  Qpcargado  para  t^Ur  á  los^  eiieoiigo$.'d<e)  trono 
y  del  aliar ,  contra  Yoaotros  miamos.  Fascioaudo  j 
engvifUlido  i  ios  pu^Wqs  coft  grqsfcaa  .caluBsoías, 
alarm^pdp  «  eaci  laudo  iiaala  con  jffiyff<»w'setf  idow  J 
Uceóos  de  falsedades^  á  la  sabor4iuacion  j^i  h  m^^ 
qula»  ba  fusiludo  $in.  precioder  iormacioo  do  causa  i 
generales  cubierUis,  de  gloria  en  esta  lucba  j  i  servia 
docca  bcncmérilos  por  sus  seirvicios  y  MeUdad  aeeu* 
dradfi^  somieudo.qH  palernal  corazón  en  amargura* 
Purjf  legrarlo  f  iu  M^póepU}  q^e  ^^bpba  oca  mi  real 
npir^J^cion ;  pues  sqlo4Ú  ppdfia:  eucpuir|ir  euire 
v/>aMro#  qiftef  Je  ^doc^íse^  Vi  la  ba  oh^iio ,  ui 
la  ba  aolieilado  #  lii  jamás  la  couceyderé  para  arbitra «> 
ri^dad^s  ni  crimeoes,;.  cpnoceis  mis  principios;  sa- 
béis, mi^  incesaoVqs  desreloa  por  vuestro  biooestar  i 
por  acelerar  ol  término  ,de  |i^  malea  quo  os  aii** 
gen*»: 

nlfaroto  ba  b^lUdoel  ieape|o4eUido'é  miaobera* 
lüa  {r  Aoi  mu  sagrados  debereii ,  para  aaerücar  ale- 


Temeotoá  lot  qm  iptBc^  mi  ÁiquQ  imoperible  í  -h 
refotocton  qturpiéiwi;  -fiara  esponero»  á  ser  tío- 
ikMft^el  «MiiMgo  j  de  sob  framaf.  Separado  ya. del 
wuímio  del  ejéroiler^  le  deciac^  traidor^  coma á  oiriat- 
quiera  que  después  de  ésta  dcctaracion*  équo  quío* 
rose  le  dé  ia  mayor  p«ÉUiéidad,'le  auxUieúobedeica. 
Los^eGra  ó  autoridad^  de  todas  tíases,  cii«l<|mérade 
TOS^IroaeHá  aaierixado  pam  tratarle  «onof  tai  ^  si 
no  so  présenla  ifioiedíatiimtíQtB' 4  re^poedair  anlé  la 
ley.  Bó  digitado  las  medidas  que  las  eircuoatanotaa 
emlf¿n,p«ra  ñmsltar  esté  nuevo  eafiimo  de  la  ré*- 
▼olocilHi*  que  aliMida»  impotenAe»  prómima  á  sq^* 
ciunliir«  solo  en  él  po^is  librar  so  esperaécá.- fiara 
eg eeiitarlas ,  eücitto  con  mi  heroico  ejércifo  >  y  ecm 
la  Wallad  de  mñ  anuMkfS  Ipnébloa;  -  Inea  segara  liie 
qae  niiuio  soló  de  ^osoUos«  al  oir  ini  tos  •  aI  «a««» 
belr  mi.Veluted  *  m  moélrará  iadigoo  de  eáte.slielo» 
de  fai  í«lst8  y  sagtada  eaosa  q«e  dofeiidftBOs  >.  de  Jas 
filae 'On  qoe  «le  glorto>d#  márcbar  el  primero  para 
salvar lel  triEMOil  eén  et  amilíade  Dios,  de  ioddá  sus 
enemigos,  6 pereéeri^  si  predao  fiieve,  entre  i'oso^ 
teos.9 
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Aménaaaa,  estas  de  D.  Carlos  »  qoe  no  eran  si^ 
no  ¥anaa  díUgeodas  del  temor  t  escondido  alli  mis^ 
mo  co'  donde  estaba  puente  tm  desesperación.  Pues 
sttaaido  en  aqiiel  tropel  de  desdichas  y  aterrado  do 


ver  la  descompuesta: oiaátn  dtetgewcrit  M«relo ,  M- 
ttbmie  Miimospara  e^s«6ilniMlo,  y  p9ra  la  vesb* 
teotía  d  Tslor. 'Pttbiieaési  fci  prodaiM  que  preceáe 
celebróte'  en  palach)  un  oenaejo^  coya  loaijoHa  «pt« 
nó  t  según  era  natural »  que  el  rey  se  pañeae  aim  de- 
mora alguna  á  la  cabeza  del  ejército  y  procodicee  i 
la  prisHUii^éei  gefierai  en  gefio.  Pero  D.  Garlos»  que 
en  su '  primera  proclama  á  los  véhmtarioe ,  lue- 
go de  habdrae . presentado  h  res  primera  m  las 
provinotaa»  les  4i jo*  aquélla  frase  borbóftioa  de 
«JibreAeines  tedas  v  y  Fo-  á  Tueetro  frente ,  i  U 
victorias  i*  no  ei?a  et*  emhpnngo  hombre  do  eumpKr  es- 
ta eil*  palabra  ^  un  tanto  irriesgadf ,  mucho  mas  aho- 
ra que^veía^ei  pcKgno  bien  ¡de  cerca.  Prestaba  atea^ 
dbn^pero  atención  desabvi|]*vá  cuaolS  se  deKberaha 
eo<el  consejo,  el  cual  Hcg^ifpersuadirse bíeu  preole 
do  la  inutilidad  de  susacuerdosy  sitsn  esloelmbiauáe 
entrar  por  oigo  la  ded(^on  j  d  valor  del  priuqpe. 
Mas  fincmoflo*^!  de  Asturias,  qfaie  asistió  también  ¿esta 
assMiM^  t  aguijado  por  lo  critico  do  las  circuuslao- 
ctas  i  por  ia&  amonestaciones  de  los  ooncorrentes, 
por  la  irresolución  de  su  padre ,  j ,  sobre  todo » por 
los  fogosos  impetos  lato  propios  desn  edad,  leuieodo 
presente  sin  duda  el  dicho  aquel  de  que  la$  osusf 
«e»  mejúre$  co^mejeráa.  de  U  p&emncia  qiMA  del  «ebr, 
dirigiéndose  á>D%  Garlos  dtjoio  «ooo  respetuosa  enet- 
gia:  «Señor,  permitame  V.  M^ que. vaya  d  cfércite: 
«leeré  lo  proclama  de  V«  M «  i  tos  vádtmrtes  vofam* 


— 3tl~ 

«Y.  M. »  y-biré  ptMder  al  ^teoen^-Jáfiroto,  Nojuie 

«lo  niegoe  Y.  M.  pues  estoy  seguro  del  butaénto^j» 

■  Mis  el  pftdffé  creyó  Itwbíéa  pradeule  uegarse  á  esta 

fkviaiidju-^flalM  esle  ordenado  poner  en  libertad  al 

hrifaditf  Balfliaaeda^  qnú  se  hallaba  arrestado  eo 

el  fiaalill*  de  G^OTara ,  por  oaedio  de  um  caria  es- 

crUa  y  firmada  porel  misno  D«  Garlos»  e»  el  nomenlo 

«B  qoosvfii^if  dtoiRateila^  y  difiridaal  gobernador  de 

aqtielfÉMtev  en.ealoft  lénmima:  Gañiría  ffmndrét 

inmgdiaÉamente  eti  KImtiai  á  Bulmamda^  forpie  e«i 

•  át  ja  maitim  ymlm  vélwaéndde  4u  if^i.3t:;C4ríaa;  i  ou- 

yaciffcliaÉlaftéta  debe  afueLoaadíllo  la  vida»  dado  que 

rlbroloibobia  dispuesto. casi  al  misino  tietoap^  estre^ 

«baclola.prisio»',  poáiéndole  ábuen  recaudo:  y  bar- 

'hifenulMüe  preseolado  imnediátáaisaln »  en  d  «eartel 

red^  el  meaeionado  brigadier «  of retío  eu.espaáa  kl 

monote  *  pronmlfendo  apoderarse  de  Marolo  y  en- 

4fngárle  vivo  ó  iptorlo.  Peto  esta  petición  encontró 

-lo  fiieasa  negatÍTa  que  )a  del  hijo  de  I>.  Carlos* 

De- acuerdo  este  con  el  consejo  confirió  el  mando 
de  las  tropas  deslbiada$-á  la  defensa  del  fcusKel  real 
á  los. generales  YiUareal  y-  Drbiatondo»  designando 
al  primero  él  punto  de  Alxaiua «  y  al  segundo  el  de 
Tolosa*  coala  prevención  de  defender  la  villa  «de 
«cualquiera  intmton  de  fuerzas  declaradas  contra  b 

«sobcnmia  del  rey» Mas  ya  feremos  que  esto$ 

gefest  señabdamtnte  el  últimoi  lejos  do  desayudar  á 


á  lieY«ir  i  cskho  él  4l^8«rvido  ^e  á  ta  rey  Jmmm  el 
gimeral  csist^tUno. 

Voriliaidss  bs  egacud^tte»  4e  Enelki,  partió  Ib- 
roto,  dos  dias  despitcs*  con  todo  el  nervio-dc  i 
le,  qae  era  el  priocipal  del  ejército  carfisUi , 
rciiiidose  ai  ctartef  mal  i  U  voi  do  /naiNM  aUi  y 
pongamó$  fm  á  iodm  lútt  inirifMi  que  aUi  j»  eal^iilr»- 
mnnáo  4^<mtn  na$otro¿  i  {faciendo  la  priiptra  Md» 
en  imrzant  prosignieron  al  otro-dia  ta  caoMo;  jai 
el  mifmo  ^  reimMaa  todaa  Ira  tropas  y  fbvaaadaa  aa 
eolaaina^  eolocado  al  frcttlado  alh»,  leyó  Marala 
en  alta  voa  el  detrét%  eá  if^e  D*  Carloa  lo  dadaaa. 
ba  iraMor,  ácitja.  lectara  aflaiK6,  reaaeUot  vm 
corta  aronga  ««  esta  amtaocia;  Siiores:  fft  aaka 
metéém  (a  «odmiMÍ  del  reyt  yo  moreáo  «rf  cvarit/ 
real:  ineafax^de  eémprmieUtérudié  tm^ütrnimiáem 
to  ruinm  que  $e  labra  toanlra  mi  kMor  y  tjriiÉiani, 
dejo  ár-todoé  libres  en  m  imlmáiaéfara  hmcarkqm 
gusteit.  Dijor  y  iiietieiiéoeapQe^»isa  c«lMlla>p»- 
1(6  >  ni  4  pero-  aeguido  áer  kMto>  el*  ^roito ,  ^né  drt- 
obedeciendo  las  érdones  do  IK  Carlos,  aniéu  sarrle 
i  la  del  general ,  á  qoien^  segwa  a  la  carrafa  gri- 
tando :  ¡Tií>a  el  rey  ,  vUm  et  ^eueral  MarHa^  mm^ 
ran  lee  traldúree!  Ya.coo  eak>  ao  croyó  el  general  car- 
lista baatanic  fuerte  para  cootoálar  i  Urbialoado,  qee 
lo  saltó  al  eacoentro  naedía  logaa  de  Tolosa^  iHqe 
uMed  á  D.  Carlee  f  t<e  atoiTíAio  soire  el  euariel  rvaf» 


—343— 
éi$f¥é$$úé  eaitigar  á  enaníoi  komhre$  ériminahi  le 
r&ééam^  y  fw  aun  eutmdo  $e  metñn  iehajú  de  $u  cama 
Itt  k  líe  futihr* 

ttmlí&tiémo  era  it  grande  el  revuelo  qae'babia 

4oiD«4#  Marolo  ea  su  arriesgadistmji  empresa  ,  lan 

IKrairfe  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Von 

•Cirlna  en  esta  ocasión.  Su  c6rte ,  que  se  baMa  tras- 

ladadk»  ¿^  Vergara  u  Villatranca »  prcsevtaba  el  mas 

mareado  aspecto  de  desiAiento ,  de  mieilo  t  de  mise* 

-ria.  Y«  M/h  se  aspiraba  por  los  laroritos  del  mo- 

BaM»  i  la  coMOfrttcion  de  'tn$  tfdas ,  tan  poéitira* 

«leate  amenazadas.  Y  efttas  iritfaseran  muj  dignas  de 

•apreéio  á   los   ojas   de  aifvef   desolado   prhicip<>. 

^t^EnBÍfero  bUerfíoíénit  la  mc<fiaeion    del  conde 

ileKegrl^el  attfilér  general  tM  éjéreiio  D.  José 

Manoél  de  Ariaege'»  ;  ürbiirtondo ,  que  fueron  mas 

<|ae  mediadores/  los  órganos  por  donde  ci>municó 

Marelo  sos  eefesales  eiigenctas ,  firm6  D.  Garlos ,  el 

94  de  febrero  t  rarios  decretos  deslitujendo  á  los 

minfaire»,  disolViéndo  el  consejo  t  nombrando  ota 

iMWftc^  minitfieri^  t  y  •  p^  último^  revocando  el  que 

bebtaf  espedMo  ^on  tecba  ^1  del  mismo  mes  decla-^ 

rancha  traidor  al  general  en  geTe.  Este  documento, 

en  el  oval,  icgvn  la  espresion  dfe  un  escritor  adteto 

á  D.  Curios  «  ea9i  jH^I-este  perdón  á  Mar  ato,  se  halla 

concebido  en  estos  términos : 

«Aniaaado  consiantemenle  de  los  principios  de 
justicia  y  rectitud  que  he  consignado  en  el  egercicio 


ú^  fu  sol)eKsi4af  jao  he  podiáo  de^MT  de  ser 

,te, sorprendo 4  cuuida con  Aaevoé  aaieeedeolM; 

leales  informes  he  visto  y  coDOcidq  que  el  lenicaie 

,g)Siitr9Í  J)^  'Bala^l  M>roto ,  he  obcado  cea  U  pl 

lud  de  sus  atrilMicienes  y  gniado  por  ios 

* 

,tos^  de,  ainor  j  fidelidad^qw  tiene  tun  aqreditidet  ci 

.füvor  de  ipi.  just^  <^ns«.  Es^oy  cj^erliuaeoie  peasln* 

.do  d^  qne  siniesiras  mras  fuodadss  en  equtvoeate 

^GOoceplQs,  ea|ndo:nOibi^}im.nf(ci4ade  nan 

maJjqia,  |i.pudie.foa ofrecer  ám  «{fia 

i^ps  exagf^^dqfi  y;  (radncidoi  <Kia  4aieda 

.fo  deben  p^i^^^oUiC'Conraii^r.nias.üdinfiesitt  la 

r^iiondebid^'i  fHi  Wor  niiaioUbdo^  y  eprñfciaiin 

.Ins  pro«ideiH:Í9#,q|ueba^do{|)M4(^dieliof  eaamL,i|ni^ 

^Q^que  c^Up^  cpmOi^m/^  á  U^ahexa  de  néi  TsKen*- 

,te  ^j^rci^ » i^peraedP  ^e  sa.  ac^od^ade  4eelUá  y  pa- 

Uiotí^mOf'.qoe  si  bien  ba  podido  rfsenürle.iuM  de* 

¡qlai^onoffnsiv^y  e$Mi  d#beterninaraitt.elecieaciB 

}9  segttf idadi  deJif^er  recojbxado  aqQ,el -mi  nal  §»- 

^^  j(  la  te^in4jca^^ide,  su  repnMeloo  injpriada,» 

,.  .  «Asimismo ,  quiero  se ,  t^^Golm,  J  .  qnenHA-  ledbft 

J9S  egepiplares  j  el  maiHKffiío  d^l  manifiesto  pabli- 

9jadov  J  que,  en  so  Ifif^rse  im^íma  y  drcole  efU 

,in¡  espresa  soberana  Yoloniad ,  dánd^fto  pof  érdeo  aa 

U  general  del  ejército ,  y  leyéndose  por  Ires  díai 

consecutivos  al  frente  de  tos  batallones* 

«Real  de  YiUafranq^  á  24  de  lebrero  d»  1939,- 
Car  los  p^ 


ItfliMBlétpiíp^lkalliáii  ré«ééi^lMN>iiU  raife€feriidftd<,  so; 

cefiir  SDft  sienes  cou  Ir  b^ilfínte  éoroMa  de.'GasiilÍaI 
¡T  tddftfia,  baeléodo:  rét{4|;ibn  de  su  cmfMttKy  dbs- 
áItcMiOv  invo^lNi  íos'déreoho^'dei  ckslo  paftt  rdmr 
^áeliUQ  ett  ki  tiéi*fa  *  d  bodibi^  qM  «^  te  d(9JabÍEr 
apr^Uar  fúp  ué^átláé  t|ae  Jíl  apéllt&ba  sus  n^s*- 
Itoft^Ii^  ktiérte motar  j^tiolilk^  d^l^.  CárhM.lade^ 
et^é''rt»^iicioiif&  6i  idisEtKy)  ai  esUtniMnr  gil  firiüa 
enP'^eáos  '^écMtdé  ^  él'34  de  febrero  lé  {^rMenl*-- 
rDtf^Wtfe^hr,  l«ilÉ]pii«ier<iR  $o6d(ftBÍMdWe»t  los 
untfd^ailai'que  ^  -meéió  dét  nÉéshiáté  ^trionfaroa 
eo^tíAIa;  Pero  kf^f cyéi» ,  cmnicr  se;  v«fri  fbrEados 
i^Sétíúttk ehmi mpót^áu ,  vfsüa^^la  ccMvariedad 
cple  ^^éfkifhááíiiM  áiii  dtseéb,  npél^ñ  dedrdiiimd  á 
oéi^lisitáQhfekite'Mificlosa,  SitfgM<eed^^  la  eer^ 
viMté^ pbfffoé  nd  lies  es'  posible  e&oiraslapltry  eseon- 
déW  tf 'ffeieei*^ 'él  afedta  7  hastr  en  la  hoKitílfocion 
lUWtfViKVtJcm  i¿6Ai6^  Aiácolpa'  la  é^Afrdoáítíett  y  el 
mU  «btkMjó',  f  láékefida  éfftf<yii«fé^  '^on  iateríores. 
prMéüá»  la  Hf¿f«  sdintiíá^h ,  Üc)l  eé  «ooc^r  ctíán 
póéé  bóáfcírmes^  ándirráil  su- lületici'oii  ]^s^  palabras. 
Asi  áeéaWétó  qi^e  D.  Cirios  i  pesar  d«  no  l^er  em-' 
pacbo  de  coosigoar  eo  el  documento' <|uW  va  leido  esa 
frise  riitettlá^^  9»  e^esé  tgheta^'t^éluníad ,  dijo 
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«aiaguro  Jnijo.aií  y^Ubr^.  htnAH'iM  •  Oal^rtf^.-y  4. 

«eUos  ;$fr¿  Jo  o^or  de  M^'»    . 

Lo9  fDW^tcoS'Opqibradof  por  Q.  Qái:U^.^  jei|& 
()m  füfr^n  el,>biMg«djer.p.  Jímp  MQQ(^«9gro>  é^U 

(uiei^^la  lo  faúiM<:«i4p;4oi46  el  Bjl:4#i  tníwia.  JWw^ 
ra totiiie  ía<$  4c)^8to::4á  wf r^n^. de :V#bkf9m i 

R«0Nm«4e  MPÍ6$>inai  qjuetpj.liíi^  wiS^  4p  Uki^ 

(laMltro^  fiel  Pi9i»ti^ci?4laf^  4el  daspacbo  de  ib- 

t|d6  UrApaaQ<H09ÍsU,Ac2|rili«la-*iDodet|tfio,  -«^i.coma 

e(  6Ma(i4)l<^PvS)írf)f^Uao9,iDl!pfdl<)Xef^jQ^ 
Qieda  t  anobiapp  4o.  Cuba  •  loa  gApersiea  YíUaiMi 
Zfpriátegpw^  EIJÍQ4  íigMí*»  IjaV^ra-  y.  otr^  imdiof 
p»r9o«KgM  jW^psi  fio  .19  iajaauii>mpderi|.,  j(.<|iiü  pat 

pri<iUp^M^ef#UaiHH^.9ib(Mr^  al  podt^»  $pl(>ifite4oar  «b; 
4a.f}Qal  e^>fA)P^^tQ  qfe  I#aseila|ó  U  eapada.  ?eac#^ 
dQpr^  'del  ^(AP^L  itñP^ «  «l^^o  i  a^  «hjBjra  w» 
£i|ál,dp,fi^PQ«bii!,qfMi  de  capUcw.á  conypiyjacia  de 
los  sM^eapü  yde  ;^sl,«jUh , . ; 

• 

El  S3  hÁfOfe#l^ge(e^a  anirada  Irí^pjTai^  ViUa- 


9:  CitV^fUf'^l^wmieápeñb  las  eabtm  del  obis-^ 
po-d»  Ltoa/Arítt9l''éj(iii^/ Lamas  IPaMd*,  D.  €e-* 
IcüMicrCe^i  j  DrDie^  M^nel^Gareia,  {iferscHiás^to^ 
das  da  coerit»,  eáméi  las  priifcipales  del  batido  apos-' 
tóiieo ,  deelHiadas  por  Maroto  á  ser  saerificadaa^aqéel 
■tenodiai  Mib  InMelido intercedido  isa  fftvdr  el 
aliilnlUdo*pri«tip0v  ^Mentóse  7»  et  genera)  oofi  qtier 
iaM«¿déilfrrad«i.  Fuévonto-,  <^oo  efecto,  á  Flraoda, 
éhémder.\mitcqmp9iHt(3f{í';Mn  lá  misoia'pMa,  óftros' 
oHKkiS'SsgfCÉÓr^^riidad  jKttCrc  loatiarKsUs  exalta^ 
táios ,''  lalésoottio  D.  '^edro  Aleádtará  Diés  de  La* 
Haddévbi^  ifiMitrcl  da  Hattewla-;  los  igeúerales  Uran- 
gBf^tbmmktíf,  f  ^«Ma'(D.  Basilio),  los  o6tiáler 
de:»braMte>Orollafta,6aroía,  Sttavef  y  ^ttz;  el 
bBÍfadíarS«laiásod|i^V  1>»  'Juao  E^kérarHa,  prfei-^ 
deitle^dela]tiila'd0)i»?arra\  el  padre*  Lárraga,  él 
padre' Doumgoi  de  S;  José,  predicador  del  rey  i  y 
otrot.Tarío8UHLosidkrétbs  del  21  faetón  éeMM^ 
do» .00  Oñate  7  démb  paebtos  ínmediálo^ 'cofit  de- 
mottnaoioBab  de  jidaéió  tahrage,  ^peitodo  IM  mude-- 
ntdm  TÜIomsof  i  lódés^OMÍtos  «ehát^ian  maáliestÉk 
4a  basU  «nlokcoai  eo  «» 'SOÉiido  ooMiUtlo  á  Mai^o^ 
\tí^f*'JMimárm  uk.  M^ümeria  en*  estos*  log^ireb ,  Bat- 
iBasodi,.ohedocieiid»1ak  prinñtivao  iosÉtráeoíoües' Ae" 
D.  Cáilbav  se  haUa  dirigido  á  Eslettft  con  áüiáío  '4é 
inswrrocci— arifeotttrá  Maroto*  todo  el  reibo  de  Na^ 
farra  y  las  UBopaacarUitas  qne'  en  ti  ^exlstiaii;  {pei^ 


aí(Op|«*catM^leria  iii«i|Et|^^eelOQii4iu-^Hé/aci«i  U 
cUpoa^  4|ip#  ^n  30  4e  ««¡^^  4kigié  «ste  asiiib 

i  J«l..  :  .  ■  ; • '    ' 

«  «Cffft^laQOf  :-^Uao8  uVeiqtai^Mi  Mjro  recáete 
9fii^  MpaiiBtU , '  pn»p3f  ados  poff  «rnrséri»  4e  iolrigí» 
que  fioU^  ItoiiU  ordir  no  4m4<ir  i  haii  tc|<ül3ié>  mt 

t£9s ,  fM^j4;p^rdida(i|Qiwi'P0di)tiKM  deplortr 
tepneiUi?  t^JTrif o  biiii  B0paffidoi'4e  TOsotp^t.-NQk  luj  tt* 
fi^UndiM'qw  oe  puediifcéafMMrlel  Tatw.y  GddUaá 
4e  <  la«  bécofs  >  ^tfí^es  tenga  fo  honra  ée 
ras  e«piida%,  í(  (¡«e^a^a  foaífeüQ  ^  sabráil  cotiwel 
do  goijdiaw  .4e44(  trpiHHOil,  y  roi^per  laa  Badanas  qw 
opn9iein.«  fae$tro  aQDiiclqt'MA#t^^«^Iin  taalo  que 
l|egap.^fl|U«  Mices  «Mipeiiiltd;  88efflrid>  riMtíait»  el 
cap^'d^lrlitoor  ¡rde  la  fíMükL  1i^ 
m.iivo^rPi|tt4H^<Mr4adb4jii-detde  lejos  ^  sed 
tMteSti  «ipilct;.  Asid  f>iiDitro9  «sbiateos  i  Jes  de 
üQqsli^^MUMMy.MQipaAarosdélaa  pretiaciÉi 
epeg^^ai  <  H0^  fiAe  <rti  dsaaswsm  las  faüya»;  estad 
lupüdos  d^BM^o^qoe^  b  ^Icwdis!  nto  se  riiitrodMai 
saire  y^BfMÉrt»  7i  i?einpe  it»!  latetf  de  Titestra  .faalsr* 
ivMla4>  i  «Of'abagrfsffttst  á  tiaésUt)  'muy  «lasda  sobe- 
fWQ  >  7  90ba«  ted»»  ytlMbnechs.y  día  |wr  svfire-' 
m>#f  ^TiAstfi$í^  ;y  b  ds'  toda  la  walfeoñlia.  ¡Ctfts^ 


ümkn  V  tto^ilaéck  i^^^^Nii»  <e>ttilntafa  Vttéstra  Meo  tM>- 
■■■■i|ii^rtj^<ioioé^>  t^yiiWgflfr^prtrtiitt  tttégo  eosm 
fai*  nfmrñámm  tmll¡llká¥e§pAm\Hn  i  eMe^ ^efes  in^ 
«f éatalMet'MegAnir  «I  IriunCo-He-laé  «rtltaM'iiél  l^éy  en 
Ub  f«iwDvd<i  Ár«|^'5  (Uttflufto ,  violvcfiti  B  ^oc6r- 
résé^  kim  *  f  ühot  óbíb  nMttMi  Eiilo«ci% '  toé  vei^eís 
eá^litiVtm^iMfditf  i*  f  Iia4a  pédrá  YesislíT'  á¡1rme8fr6 
triorc'lfi  c^vaEOftfNiljliila  C8peraftd<y'>b  ibgkAs  .del 
noíMilO't*  qpMí  «o  ^tü^  Asta  Ate  y  éd  qM-  dueéthm  «r- 
iiiÉh.ipM3íoiPÍtM*jc¿totte«  MU  Q»  4¿l^le  (rittfifo  h  no- 

Mki  moccmgvdoii  y^a^^mioi^  6««  imeS^tfá'^isa  ét 
tcff  V  MUiiaiiilá  ^  ÍMiiott  >  j  esfl«Mhi}o^4é  toü  ^idcK 

1839.=yoe8tiro  compairíola  y  ^lii¡go.dti^JWM^Jfi^ 
:ii|l«pQ'  dijeflM»*Éqit(  i  «lie  isirVeeillaV  ffoe  ja  ven» 
fi«é«'¿:iiecor4áMÓale  ÉMé8o»fK]»^rI<^re9.  V^Mviéndo 
tA^tumÍA'i  y  ¿  iai'  perBotias  y  jCOM^4é  que  vcnüaiBos 
hábbhifo^  4ireJiio»'qaé  «)*gM6rat*Mároi<^i^pM6 
dé'  paaar  ama  peyteta  i  am  lt*o|^B  M  ttol^fa  ^'d  ^» 
i  ki4aiit  MÍalló  di  €érks ^  éeftemp^^ffatido'  ^  papel 
dCPT^^t  eiMlerez6sev  adsiM^-ilebasIahtea  faenas, 
éte-pMffcida  de  Vteiutyai  .£>>  S  de"  ttolbrzo  peíMicó 
%ú  D#tangar  ao  maÉÜiéHt^  eslen^d ;  Mén  el  tiíatse'coii^ 
fiftviaha  por  sttj  trivÁfos,  comidetnAdo  coihd  asé- 
gnnMo  pafai  iiempi*e  el'defo caasaqile'se  había  éih^ 
yeaádO'4w»M«a&rr  y  tattzand^  a  La^  vea  aaráfeitoaft 


Viffv^jaf  <9l  ^u^i^eriJ  Alx^Mi^le  «oflfifwAK»  «M»  Alt- 

Desembarazado,  por  Ules  medHli>>-a<ptofcgMéral^ 

ff9!fi^,d(^fgi9ffsth  %wr»  jftotds^  et  /  4a  Aiüétioa-i  M 
^^V^  jt^DMHHlyKj^,  e^»s^c^iMÍQ«tt  oia.felMkNitiMtf  4 

if^y  )^^f;  fl9Q  /inpo<H^i4<»J4egfMr  ifcmto.^al  oaa^  da 
J>rXw)p^qQ[.íiMHPr4(4'38y  vM^d^d^  Fruirift  *pt- 


yltít  M|ttti til  tMV»t>MÉd{MJ^ Jeto «#l<Mi«fljque  tu^o 
^múí'pamrá'^ai'-'éi  «ovia.  Ot^as»  nvchas:  concaiisa^ 
cottUifcni jaron  imoMéñ  «egiiá  beao»  «¡poetado  y« »'  7 
<tguü'  irenp^s  «spóaittiA»'^  etle  y»cii  *  el  sigóienie 
!eifiifirf6yfMN}«e'  claro  €9  qooJ&ttilQrakta  de  cíliés 
iilMip^ÍYitm'-dCMi^cados,  tan  lUricilea»  euge.  ^ol 
coaeano  de  varias  personas  7  de  muchas  «osas' pa^ 
Ta  habar  dé  reaUia«s«L  Pero  aérb  l^iea^^pié  nmiM^a  ol- 
wfotnol  íeata>  noiaUe  eóiciÉnsUBoia^  U^fúntOA  de 

'S4ú^u0$'úéMi!<u€^  corttTf htgioifOi  tr  mtühthiéín:  Hj  cftir 

ir  '  w  '  ^    I 

;flf^0ia(ia<jde  aifaitfpoM  AollMia  íMJ»ariideitfS¿«A(famenfe 

^  iipcto  ante»  1 '^'tea  fanllaiñiénlóii  éai  ijstalk 
íldr^'micJto,^'5»  habiatai'daAf»pnii«í|^ál  Jaa>pláti> 
-«m4lit: pacv^^JM  •«niMo/,deliiib0F:^8«do:;ÍK}ae| día 
et'coridbi  Banlagda'^oay adapta  del  geoelwVEd^Aaffc^r 
-«^V'Wlrdiiairtol'geiiergJidisififjaFola»  aitoi éalonoéa  ém 
-^ttlÜMteíAide'i^Tii/'áiirjslap  uaii  «aealiai»:^  cangc; 
l^fr»  iUamqdfr  ndéóiásf  al  eapnáal  eooaq;o:dembffir 
«áloéttálre  M^doá  oa[uü}Uia: <oo el  fin  deponer  A¿»- 
«luiflq  ¿aI«  goeitra^  Man  pía  crajéodosa  todavía Itáixv^ 
^o-inlkéliaaéo  a(luf«á0jde«aoBeiiüií  ^  las  grafidés«iih 
jgüUciao  >dci  iCowa  mh  iLoctiANA^  oada'pndo  odoolnír- 
^  p0r«entattte^iEfei'ioidiairqtf^so>s¡güraroii  áaiqné<- 
4faimmn  dilásMfel  la^ea  de^patürr  el  gknoral  layr^ 
:)idta4e'lac¡ttdad*qfeiu6  su  teatro  v^^oaiisidDi&i  irnd 


461  gabiwtÉ.>deiUiifi.  Felipe»  .XoéooftfWMiíJNi  jüi.ibI 
leaomoD  tiento ideldoacliiir  «ub  laqh»  iMbCf oel  -y'-étt^ 

- .    Eniire  taqkoet^ofaterBo  de  JfadcUl^  el  gwderf  a 

f€ie  y  Uif^Qñ  los  deniásrfs  Jé»  cféásitos 

lea  t  no  desafir weekabaD  ^.oo»fli—  que  el 

ia;  coiiCttíiiii  r4miKnUA.oii  kisfibtt  carfislas  kst  mirmeim 

para  ir  i^aaahdo  iesteiio  toi|to  <¿  Ja.caetlkwi-de  ímuiu 

iiiiilcnal/e9mb<!a^a4c«Mdoiinoi^.qiie  apamoú  jta 

enlabiada.  También  favoreeia  la  .imUicíimi  cnteMito 

^riiídkrpt'kriKifio  áilAiUaaickMlQai4e'gaeiarÉ&¿^  coa- 

▼énbjdaleiiCoíi^  iej  fteleliiíUikl  mas.  raMbra ».  el 

mejor  jdeoBh»'.a4giioieiiloil.}i.liijni6  a6Hda4»  wm  o^ 

Evnes  pal^áfalffaet  á.jy[iiratoforJ>feQ^€éitaM0^   ^m 

«i  abrirWél  y^Jiacerae  pa8d>^  medio.dei  laa.bajo*» 

oclas  4  4^e  ¡Beñas  las.  quecttL.úJItflié.renlyído 

luíímoleíluucer  buenas, tas.  coadícibaea  pantisi 

^neaio  i'  Afiofació  jf  empaandiéiía  la  lUiutia  ^.l^deasí*- 

"va*  caropañaenel  norto.  Fijo»  Ios-jojm  eméí  panto 

staé  imporlasle^  delenMiió;ia^linrt*liifi  fofoiidahlfli 

ostdociaB  de  Banales  y  GoárdinMOv   Ifefandb  por 

-ofajf  lo  inpedir  i  litarota  oi  esáanderat  eehe»  ka 

montafia  Si  de  SanÉsider,  aegaa  laÉdlia*áa  awln» 

'br9  en  fj^eoaeotes  incunsíones  qpe  aiMk  jantenaniban 


«Mlv.  di»t|e»ifdct^ttÍMiMekCi»9te)4»*i¥nia0«a|^ 
«LnoéHodmitQlo  fléiUáafirtUnujeiiifkdeáoemo^iie 

^hMBlM4iftrfr  vn»  «I  ÍMiifaMfoniU«tp«detarM  U  ks 
^éT«ÍM«  MÍaÍKÍkacj||M  flbDMQdban;  M  iíBtíWé/ém^ap 
¿dbwfa  •céiiki'OptiítcbaMi  ullémntM-»  iÜMié  büioi**- 

ilUiúfllp^leiP'V- 7''^  ^f^^  faofM  MMMlllileiboirii» 
-dieñbiÉM'leoeíéiif  IrquMiHh  ái  lat  ewIblu/iLlr  Ai^ 

•Momdbny»  itmimiid  U  pefo^l  Métot^dpMIaso^^ii- 
i|t4 148  €«ilWM  44sUbi  «to.««osbnbo  poollao'rdii^ 


mino ,  era  .■iw^üdi  $á  ftvté'cpwndrfMHnl  Bj  iaéf*' 
iM^á  M<)árgo>^tetpreMAo(bo<|éeleyAn|rii«nt4^ 
ísiÉiiaqte  general  hr  AMMitGfáteaadby 
«gn^bafonéewKJwurtéiÉÉo  getttrd  Ikli^tífé 

4iii9ibieiiiélí'l»SjfdkÍE*zit  ieáen^igliff  )qf  e 

-m^mí  iif'C^iá  qoK  iknati  efe tmiiÉo  ijeabde 
4dnu#  BüiftiMgi^IMít^Iat  keiláb  dai  f  yip,< 

indas(|i0lla§ifi^  90  eiekábéMáéinl^^ 
<W  bb  omm^ttkw^tnéaámámpfá  Mora  y  «kaáia«  Sor- 
•|ii]iiiditel«ils  tteCndotmiA  lti|ta«4liB0¡ii«i  »'fA»  'U* 
•eseroá  Ttiriilrpinfniinbittl  f  al  non]fiipÉilM  i  i  la.!»- 
(^aúUmeiñ  idel:^nbalo  ijtaenaai^véDtibh»; « ai  'fakMi;iai 
•sibl4i<baUttaaoa  qiifr«t  HUaéif^  dé  Iittyrirt  jj  ito  jBaahir 
nsAabinauteiiígadMtdé  [irfniaprilBidafnnla,  hiaiéioii 
ial¿fastMfdar:éii!aiqttéilft:^e  r1^  tiiTifii  IrrCmlItiir 
«demiattiiqílaaapaliM.  iHemy.yt6dAaaaiai>q»yiáá>it>ttr 
OdoQneU^f;qoe*k»'aoMliiá6  fioM4  iltBaAt-*  .j!  ^ 
brroUoiHyaiile.oatalkiresí  qv^iéirigié  fia^jiAzfelto 


i#.  BoprWt|ii»i<fl;4^ii»itiid  y ti4^»iitoltt>.gg8<iie«4JM  -  i  i§^ 

oMifdMVvko  ftiejpo,.  tel^  anal  'iOTMi»<»fWBípi  lq»ft 

te,  y  qae  ibi«{f!i4NiiloiiAMl  iK>i:r<tlnO0ta«ftwUaU>#toi 

£ai«n> •il#'i «Mibito  4; jiog .jreb»Miiií^i(priBeitiiiittk)ii  lé 
r^ifWifi>dÑWP€>e€¥>i>>-  itfá  iH«Hql>ft  jMto^t^toiM^ 
td|BM»0«ilift' j!  CelwiffiM »' ^ti  pi^ 

mf^  )jb<J<9MJ^id#Ap4i«dMMq»p«m^  aMrr; 
Oi)||9MnPÍi1<9i9n9e4aMQl*rje«H9i  dn  (iMOiitflMirfiqil;ihatiiN* 

sos  toldados  la  siguienle  proclama:     ..  o,' ' ,  .i;/i^,[; 
\fASáMlM>M^  §li^tí4|ii  q9Q  /fUMHh^Oicral 


^t9$m$\ékMekkmméú  éíbtMíéWél^^ps^  miá  ve*^ 
Í9k  teMhfes90MiMítfMhM  J^  ewiUw  »dg4niwf  *há>iMg 

i'^ao^dttj^ütitbs  d»yttrhis  yyJig4<ogr»liteb>Édé¥flü 
tiriMlMmt<«gi4irdMi(ti«d  (tais  ^w  j^sávi»  eiinitoit* 

it8itCMM¡lmiidofil«  ImAi^  i^dféito  á  fl¿§álja^^¿Wt*la  tio» 

y4i[i|piti4tf>yite4<dta«^etorrfíltt  i^  **e$ktdh- 


el  rett«^i^)4f  (íWÍmmM^  cali90)  w  k .  <mplrMh  cpvu 

tafpdíeWji^^r.aii  iCMAlwío  á 1 4rtjMr . imáiíatolkii 
CMl»p45AMMái^«»  qMl|0ctm4ofkiteffe9«ri:iodlMÍir 
Smmm]MÍ9fmki9^'M  wm  j  6tm  bank^  fijakc^ki 

«M  t«UMk|:|pero  ^ardíce  aq«tl  oaisdíUa;  á:«ia  jéo<éi 
MMMaBilpQ|MHiT4|iieaUi,(jeQiAoMfo  qhi^ra  ^pie-va^ 
já  atoiiiaia á m«I|m< asdébiidadj j sé JoMiá^ifú^ 
qmf»Yaar4d.tB«rQs;dri  MÍiadtsJibraftas  t  da  cortaibNr 
y.«Ma«padasirboM^  dpIragMM.iiMAa»,  piri|p«léa^ 
$íaMaa  V  «  éaaltlldl ,  ^áfeUaaaoirfei  ífaaaOMrleVuiíuvi 
i»v  eaMD^caaqtfiatAiteSaifeHsivadávisl^Mi'a^^ 
•lMlaciÓiQ0ao«aiiTanttb.lMmrct.  '*:.  .  .'i 

larhalaMa  áaífol^tAourta  .bilHHaar  otrasrvaciía  oor^ 
Uém^mqwáMtkim  fkfleiÍBpiAoik»:i|ebaMai^y>en  pmi 
iimm\ti  f  *  Ivanoí'»  b  pékarvfDka  ^mMo  -o^fíiBifarira^ 
y  .rt.8ftfae>empalii«B>  confliatfe^iacialmtre  «H 
giMW  SB'Maftre^fti^-l^lMrifadarde  Alesoa^  ifoci  ftiéi 
biqodiaiié  Müsodors;  pecó  entrado;  ja  leí  meé»  d# 
wqf0,i^i%U¡<U»iledeUdiiáfd»]i4acar  Iba^idbki^ 
f««rtea  dtArauleayotdfafrEapnucTtaio  He^ar  «  cab^ 


eowrifo.  *8CíiO(mitrii<fet^ii^fií¿iid«8li(tf  áltlÍMt  bíH 
iMaeoiiíal^dorct  «0liM(;lá»^9M  fdkrltfld^ 

]»fl|e4ítotl¿^U  tirite'^' 4AflNs4^  aqM^ 

9BfrUU>^)ibaiá  realivarsre)  ensilo;  tbMtoháiiroiriM' 
lA^defensoaTe»  dejando vene<ti¿Mo8  te» ^1^^ 
}frcüréi|do8€(«oü  ,pif8lwthiái6o«i*iuiiwL  fio  «Ivto^ 
iMÉtoim;4|MiÍMlo>  iWf)diá»vtoiv balftllod tA»"£«ioÍMMF 
ftvaiMDAikits^ídp,  cba*él  ¡fio  de >ociiparbi7 floro  «*^ 
loé' T/Uikaim Ifegatobif^désonleiiarse  é •eaéHrda  far 
letlocfecM cbQ  <|«eiálediaf¿i» k'  acoMüÜdar»'  jcar^* 
gadoirj^.oInlMilrileó^eperiygó  qttedirifi6^Mi*ti-^ 
Wnlia  y  dfslmk  ;^el ^ conabdMte .  II.  íIm6  Folgüii,; 
fiéroase  f orfcadós.i;  rrtiroBedter  /  -ik.wm  '>v¿tt  twt  ie< 
Fnlgotio  j  los  sayos»  «edbitMo  ^uaa  «cmga  (bríHaaila 
4MÍ0OII  5a;¿«baUo6Ídeíh  «|Málil>d8^^ 
figió  eiíbrawcimwÉaáétd,  stgsaiv  i^aft  éi  tlh;i4oi< 
Qof^ingorDolée^ilfla^ffi'qsiMüly  miéáUmíettm^/á^ 
Vm-úmfiíkiffír  hábqrsécfqiiiJbMi)  «I  ooniaol  Brhiéa»aiy 

losidfsi>la  aBokfc/,  ote  b  f»ápáfibi s^o-ftafn^d  omík 
d6  de  J^J  JoaqoianfiindaM!,  qm^^wíWé  detteri^li* 
dexJÉiaideracibn»  gelpehroO'át.baUíHbtt  4é¥úlgom 
i^ife  aibaadekló'^c«npócdÍBpbisaf>ÍDgirtraL  -  * 


-  gtoalyrirtái  las  TtmedMltoifel  itaaloioÉMÉSá»?) 
la  éé  Bmiíh  ^mb  At»  laéfpátible  éoUviefal  imImiIí] 

M««MeildiMil*d«KÍa«rdiai(lóI  El  ciMtieligtiitíiiiit 
y  «IgttMt  kéCallMHl»  fijMTon  sü  caiiipameDlo;«lffnMi^) 
tei4e  Uiáftv-qi^IiflVAHTBftajtaki  MQo»paii*^4oftflflícr*i 
éioft  4t  diripfioaloí-sbiiá  ¿'k.  obvatbajo!Ulif/f#lic«ét 
MÉi|iMÍ<n  lcÓBi»ifcaiUl'Logf4t«>¿9y  10  fittdrab'Ui¡v€;rtí> 
tíáH«es:ál»r*lttoélriti)ttv  pomUfMryumfmUoé'^iíon) 
guaír  ol  ■■ra^pniñicgta  ié  CrOMrd«liino|;ipeffoielTaias> 

tLidl.-rM)(MM.pQodnj0>MnÑkIe  oídcIo  «1  eoolfania 
caílooeo  que  en  los  dias  aniedicbos  dkigieiwi -fati 
faytterísil*áel:C«ÉiMiié]  aqnel  Soerto^  .  poAp»!  ieniendo 
m«ie«t«i«iálÉiHi  «Égitída  máuliAivjeÉüikail^¿t»8Si 
DMgfwifrh  (ptt  OMpaba!el;«|6rdtO(«pttiM9«  ¡-Mfkhrl 
eheMde  adteis  cd  fiÉrapelcif  ^.totof^día'dcpoiii^ríe^ 
•ffÜ  d[r»t»4e  ka  oknisL  .GMurméido^de.qiie  ne  abni*'- 
éülftfia  wpid;  tari  f tátaJMiM  «atMcim »  k  aAacó  .el* 
^oüeiMMi-jgfefeiel^tptasadoi  dta  I4.  !JDí4m  Já  ^eOdL 
éa'aiH|rie nkDpi«Éd«  el  fiift^'MOCia:  el:  CiieHe  k 
rwÉ|iftÍi  4«i4Í«Ui^i/Jift^MMi'de  U :f(«t?d«,  Ia.)a^;80. 

A^Tá^añmÉmMs '  EttláftTfeaaíalgiuMft  posiíoli»»^^  Dar. 
>oi  ApMMmáoteÉte  faamajl  emmanrimr  la.$Mgirie^40>s«9* 

«M)itl>c«iiW)g«ieDa(^  eMlfa  .el  enemigo icdadfM^.ADr' 


/  i^ 


iMfhwif  mhiéiiiéDgv||eli|i  iwiftwiii!  éímmi»é^éftH 

olnffiíiNiokify  djfwii  dt  muw[él8i— iiy>J¿<  «mmm/ 

itoati'éjéfftílo  yilM  graflld«B  iotareitei^^eitt  utotien» 
DevqaeJs'éMi  sida  éá€nlMiááMiKlfit«'i««e«qfK' 
dad  de  lac^poeiii  •]^Jéi(irBfoniiéélfáDltoiaiiiálari< 
(Uaui  toft.ifQpmdeiilt>4MHidia ,  hr4Aai§vmi  if  al 
tri^aiv^vft'ift  kMi:dicUulo,Mttpi«á  npieljskífty 
y  ;ciiegpec¿»<^)*éPMlwiiutenU.a^ggl|i»«MJÉd  j  .MU» 

■  MCTdiai|da»}C0a<Q»c¿»<ypoálrtilric<^ 
dM«ad*,osirfriMdo:dí<tae9i]|  de:!»  «tiUví».^ 
lerbíidel  loMlB^por  el'OostUsf^iptpoildsp  «lii 
tíeiii|lojfM«I«fc<Mar^  ^•^'IMnp^^  7« 
ehemí  eiicaígat, Ja4cmM>^  viieBlÉ  -¿niaiwliMftr 

iMft>^lMtiMMJiJo .  ^áesmlilMk^tfnritUi  fiennUt  '!■& 
^e'  él  fdntnb'CMMe^;  qtte  tRUvi^cdn  idqjrttoitf^ 
d  altt  i») oi^rdá  ^  di^  les  4ottiraift>f  |i  iflMiM  liiiiihr 
pdtH|f«friew8»^ VdMtoid )ChM(Mi)|«»  furik.dof  íÜí 
d«MCld^«t^^40e:'iiM|d»bA^4«áltt¿^  iflén— luhi/ye^ 

8«idíd»d#^^'«ii'  itftfrtfdtaídft  éetal|lmii]riMnM  lÉf 
riéttipi^iía  i^m  natv  Mgvó  cbaMur-^etiMtli  q««>b 


4áíd  IUegode.t«da)ia)liMi7lM6Mfte;  Sé|^cU««» 

■teMtaréntiCóoipniiM^é  IMlofcá  i¿c«a¿iérén4  ana 

^fmmtíñ-i  eünko  4e'la*priwipil  qné  lof iqyafawi  Jet 

•tmigéi.  £1  goneniltgafii  déailadaiiiaff  or.]>»  Leopo^ 

í#OÍmuh1I,  ocmiB  MoaimDbnd* faiiarri» ,  ¿ peM# 

ié  MaTMrte«iiiiiMQ  -qoe  lubía'  recibié»  duis'MiH 

leffioi»f  9fígmiwkooa  eslraprdKatm  ra^es  su  c«« 

kunMi  detdafm  I  CTiibiiti«Mki;€on  éailo  'brülMleJa 

¿ereelMi  éseiiñgak  MMOtrat  etU  aoooleM » el  CoMM 

lÁ  LccBAacA  protéguia  carif áiáiio. »  h»t  coátraiof  á 

fedJbtka  de  MI  w^ooHUf  hmieodo  prodigiot  dé  mi 

bien  «cradhade  yalor ,  7  tieadoa^  mi  pfoatfdsv 

VOM  bicailftjeeiitfotu  .hi»ta  %iié  Ueffri  H»  piuló  eo 

queja  aoertí  :poaíbla  jabeará  la .  cid^éllaria  por  Ja 

fragaiiéid  éA  terreooi  £a>4ai:  dispetkioa^  j  ha«^ 

biéDditte  «alada  la  ffettrada'ipiaiba  afecloaiide  algo> 

Ba  faartá  d^folaaléria,  varias  iodifidaas  da  la  eB«^ 

pretadaetoollá  pidieroo  i  nn  gatea  qte  les  pérmitie-» 

aeb  éehar  pié  álíérvay  lomar  per  sfc  aoloa  loa  para** 

pelba  qnaaéababaa  de.  abaadaÉsar  iaa  awnóiaoadoa 

peoÉtiw  Afi  ka  f «é  otorgado  y  aai  la*  egee«laraa 

aquellaa  brtroa  ¿iaialaa;  ai  bieor  tai leron  que  ab«^ 

daoará  a«  tei  Ik  aaiaoiaealáMÍa,  pnobeodo  irn  ea** 

tffefliado  arraja  gaa  no  era  eébardia  hk>  oaodqtela  ob** 

Barfada<par  loa  aaleeiórea*  Bl  general  Alcalá  1  tt>^ 

awdanta  general  d»  la  darüilMi  á  ^ae  pertenecía  k 

ror  pafta  da  lea  «iMrpoaqfMs;  entnaeoo  en  acckai  en 
TOM.  11.  36 


4a^h«tieiido)f««  áii>lmailailtrtpáMli  sobnriife  biA^ 
■US  jfameiommám  io8oH8fiéMés<  Sevia  istcriÉiiiM» 
elleMiifa«|aii«lo6:i|as¿OfidUi'y)ilol"  JF  Made 
qne^oftieálafott.los  ootMitilhcihmilt' >ea  eah 
Ue  jpBiudb;:fi»^'iBeMBiíefilo  demtiraiaiisafttfM 
gvaKenleala  Ííotíí#»íoí  ^dq»  íi¿i(piÍM«08fg«fifti.¿t  ki 
6M«llAl>ilJfté  UrUMriiT»  lik^BoiiMii9»  Balce^ 
bienéottaEitteiM'i  .lo»)piiBM¡dMá.ei  pcuAero.*  Lat 
ladMidéignÉMáMos  jpi€0nMXMrQitepertiiiefitecd&  mi 
pérfida !  horrorbaí  .1  £L  lifigidiér.  lioage^ 'Voei^^ 
dM  4L0XDB,  eoitfnMfteés.lba  oicialas  f  la^teooMnt* 
taáliej^  sq  afodti^áf.vaiordsameDte'y/e»  breva  tiempo 
delinmcMliato  paeblb  defiíbajá.  filaoroMlAáréeoa^ 
viendp iqii» dflbpuos  deéaUer «diderlp etabaaderaria, 
ioG¿  igi\alisiiéfte  á.olhos  di»  lyficíaiei  áris  ^^<aa«»r 
cais^anon  j»ae9lTafut€Bla¡de!lt'¿aBdatiy  »bt€aal  íBai  h 
eabega  d¡a  la  oóiaüioá » -ebaao  $í.qiiíaiahiiealaUar  poiH 
fíáÁQDi'la  mtieilp ^'  4e  eocargé ¿1  .'dej  fatluBaackaadi 
band^rav  7  ouceba^ia:  eoit  adarntUe*  jjetedidid  j 
fsalor.»óbr0«lparapcÉ»t6Bémigb,  ia  clavófie»él<da»* 
raniaMdo,|[oabsa^.adinUacioii\eiiUé  mis  caánagadat  5 
el^vocjiei  espaBtafeb^el^fattidetps  robeldeaJ  fi^li 
s^kiLHiagnifiba.^elarHnlé'tlatooMi  dé  iodosdda 

pérapcUibfattteáfM^'J^ioahiieDlev'fOi  iaraii 

eala  nntnHnhifihiidqrir  timhirn  (\m  nlTinipiiMiíai 

lé  ¡>.  JMa  J^do.,  habícMiohi  riddíratnadrtda:] 

dkaaéipor  nD<  oanKatoiqpa  apuatabal  áimniwpbo 

ííí..  '    .1'". 


el  AMÍi;iB0tJbe  imfi  tmo^  l<k£iuriid«ciéi6cab<iiiiflrifo>i 
¿inytiMle4  oMif  Kwala  diaiaaf  ia  Miay#mdtíBfaurtte 

iiiMt)lii}:ki  bmÜ»\i  pe  oliilMáe!>U;e8atii««iffeiMtié 
Jeredó  yleMUflUlló  batfai  verte  mileilo/^  Pé#a»JiniM 
pelikiesf^  q«i.aiMi'ífiíníto^kienra0f;to  éep  ^imtím^ 

Gteerdamiiio.'^Eli^eberel  6of)(HMvvx!éfBMi4ahk(.gi^ 
Bteei^.deiroiiiiQpO'  íde:  itigisuami,  tambies  foéf'beri»- 
déíel  Veif  fieac  jelirbcieiu>oíaiiieQlq  áelnf«eHe.»'OMmm« 
kLfielcaf  }a  jlt^ísÍM  ámim  GMlrdln  t'Ktal ;  letiiei  ¡¿fi 
Deapeio  al^j^cpenai  jMarolD^,'.i|fie'  lepieróae  *iéptkMí^ 
decde  U  éer? o^  Ue  liii»;  haeatesf ^>  Qb.ae''a(teíi4^*í 
noveriej^  CtfijáDib.  F)Qtraa»tleaUo«|daiidt'eet«bvr- 
Utnie  dífdsMQ'oq^síOQabáe  glHHide  beelífiiDlee|(y)^r 
el  laoee  átlotAí^ectea^''  '  -y.  ^  ^I  .!•  )'-(*  '-*-  v !  '.¡ 
..  .  Aiiendbidench.€ai[lkila'4ef)lodek  ehpioQiisfWoiqílagA. 
flkiMe».eaiUi»díáfl  ^-^qiredót  jir>  éQ6BÍtpiraveii«e.'»¿íii»ii^- 
4vaUd(yeL  (uM^ec  é  iietímeder-U  rbhd¡ei<Hilpeir..Be>^ 
eJjnsaO'f  DO  qnerteo4o  sdaoriUr  ái-etbidiigobeeiNl^ 
dbrf;ea(»<Ué  t\  ganenij  eo  ^t  Us  .áviiéiiesibpertttdtfB 
pB«ft€peáf|«eU9;iií)olie  ae^c^imrqyeim  bAeriai  tb^^ 
bre  et  iei1refie;e(Mlq«iiatiiA>i''Peneí  aíateriife^aein^ 
el  l^reciW^  uní  ofifiioeide  Ma]io44>'en!que,ke  deda: 
«Sí  dlialpo^iiidtednqpe  seeospeedanrlos  (^OBinidMeK» 
.■ceflfr»  et'  £m8\e  (de>  Gmnáhpnbao-ty  'dqja^isalir  en 
ockisecielprísiiBBeeqs'  áusmi^defeiltepes,  matitlaf  é  isa 


«efftaaiMü  7  MBhM  «lipoalfttpid  Usted  9tÉé§ 
ii4iatiiátmelro.%mk4elMi|w  leMiB^  mntlm 
nÓÉfém^.  Higo  'i  MteAléflte  pr»|KMÍciob 
«^M  la  contienda' nUlira  «i  'TBÍfrido  punta  m 
MliigrfrsiBBñácMUidelHnigte  etpaftola^Ji  El  CooM 
conlailé  i  Mitoto^.  «Aor  los««eatiaií«BiM  de  koa»- 
«lídaddeqM  eit^  aouMda  ipropiue  ej^nr  al  gober* 
«B«4or  del  fueHe  de  G«erdaeiiiio  ifne  lo  iiniKm 
«Wjo  Ifti  jCondicioMs  que  «üed  me  ied^  eo  ea  eft* 
«tio^qie.  aaibo.de  ri«oibir«.Pór  loe  .miemos  lali 
«miealoa.eitoy  atui)  proatas  maodarceser  las  IkmIí* 
.^dadea  coatf a  ididm :  foerte «  siempre  qae 
iiwta^  k  órdea  para  «pie.ae  eatregoe  priaíoi 
ufaetaicioB ,  k  qne  será  preCarida'para  ^  caoge,  sa 
«el  Bioeietilo  ^pw  ee  realice  el  de  igwd  aáBiero  dt 
kIos  parteaecleales  á  esie  eféreiio  qne  ee  haUea  ea 
«poder  de  usted.  Espero  qae  la  drden  la  miwdiri 
«oalfd  JÍo  pfadtda  de  ivoeíento  para  evitar  le  efa- 
«sioiiide'mDgse  qae  e^  otro^éaso  sera  iadiepeaadds 
4csfigiA  lae  medidas  que  tea(^  edoplada»w»  — *A  eecte 
4Mle  bootestéiel  geaiend 'CarKsla  eo  estoe  ténai* 
aos^i-^MEs  adjmita  la  érden  qae  naled  en  sp  uflds 
«de  este  día  exige  paní  qae^se  entréis  prieioKn  i$ 
irgBeata  k gaarmkian' del  fberte  de  G«ardamioo;  y 
«toitTeago  en  todo  lo  demásqne  en  aqvel  wae  bm- 
«aiAMUa;  pero  una  vea  qae  Ua  poco  tiaydediiiraa- 
neta,  de  lo  que  oslad  qatere  i  lo  qa^  yo  praymc, 
ttqaieasea  mepeeerle  se  firfieee'pennitir  el  qae  das- 


«f6y«6giirbv«omo  to  étbe  estar,  4iae^  mí iproiiicMet 
«Mgraái,  7  qaeseré  punteat-  eo  reíailtr  igual  Ji6«i 
«liierirsiB |i6rdidli dt  mo  momtfite^  jeoelipaca^ 
•ctraránrti  i  OBÍtdle  toomodtfe»  ld8:prÍBÍoq«poi  cpie 
iMiMlniéo  vA  i^der  procadbntes  de  estas  di».»*^ 
Déseálaee  mat  raionáble ,  mas'fconoHfiBO ,  mí»  plaa»^ 
iffile^  no  foriia  proiporqoíiinide  at^CoKés  M'LupSA^ 
ta^^  EÉtregadá  h  teden  deM«rt»io  al'goberéadwM 
fnerÉr^  fféapondió  >qpe  mú  m  rendiria  a  menof  tpa^ 
^riifi^ae  i  mméiréelm  no  ayodasDe  dé  cmapm  de 
ei^el  fetierái  eariado  por  él  nUimq.  Ea  eoaseeveí^ 
ráidhí  chtoi  éft  la  maiána'^el  13  estié  Mar9lfí:dóa 
^ales  qne  rcrifieaitm ioBicdifilaiiieote  'lá  etátepkéé 
4á  fortaleza  con  sm  artüleria «  iñtioieioDés ,  pértrii»^ 
«bosL^  ^fTorea;  «Ici-Ca  gaamidóo  prísHMier*  desflé 
pbnr  evtrár  en  el  ándra  qué  el  doifbB  mandáifofr-;* 
inéi»  'donée  dk§6 Jaaaruna'ei  pahfUonés^  perarilíéii^ 
dortlli  en  aegoid»  -áuífeliar^  á  ¿oádtéies^idé-  not  TbW 
inerlaséloiiiar'liatbi'qlie  fiHese  etitnegado  i  EeMÍiXB^ 
BÚ^  m:  iiéiirero''igaalÜ6  prmbnérxia  pertenecientei 
é^  %m  i^évfáto.  'Perte  iiMiFada  'y  g eberosoi ^  parte 
éd  'fioRM ,  'qat  nagtrn  éáfím  inügaba  •  |a  neUeican-»- 
avijneidefeBdia:'  -  '••  .  n  ;  •;•    •  '■  i:  '  tmím  , 

'<}'FÍMrtaiei< medie»  qiied^«i  importebtislmb  CÉérie 
d¡e^  finaadanriiio^  á  'di^pámio»  »dé  flfeestviM^Urophsv 
jAgQnM  faoma  «MleB  ée  tpa  éa  cpie>b«biera  teoide^i^va 
tmtéaiáf  perth  SkeiA  jtaogQníeeá^y^  aaliind  ^^iaU 


^B«pensd>ieii4<HAÍ9f ^itrá'rgterbfláneiitf ;  tehwíiiidb  per 
«boau^fliir^rUkiMfs  .«ifÉepatiiiács*  emprendüag  «obre 
Masdramb  iálpneidar)  dhtifeüiHiiéa;  No{)htt)t  («scdlw 

ttcpgw^ad  iidqpiót  EorJLnvBiio  *én  eMa  faccioéim- 
moTAiilé:  y'vnoíntajFrdl«tÍDganld,'4|eils  oliitvkliifitHrt 
apcti|flilq.emJiécicfqufecwgAa¡|ftfwl».»it^g\i>hiféí^' 

^n|rtou(HoiDbreriijpHrio«ié(»^>qpc(ábn4M^ilflii  jnfnfo 
eh  negar  QUhcli(kiif:i«iipedop  M'GiiarréMüiiio  l»|^ 
4é»«to«en(eiid(pRmla  fen-esIfefdi^Ua  ¿eAiMolpari 
•Umfk«fei/:io^f«td8Í  M Isr^Upoñs fiebre  ptéebiem 
Aénef<nilar>TUtarilos.ip^j^ot4Ü*''  posürní^  4a  graUe 
eqMmqoD-'do  «nr^da  eii^qtté'i<|«íí86«liaHév  entt*- 
#feí^ak  aoaiáoaéft*^  ebiGomiB »  ^ska-^m  bacer^ jvego  át 
f  ae>iinb  (OOBiio  <  iDfú^tk  j  é  lapeitibiaBil  dien^ 
JoMnseii  i^e^'lat  Upérqoímies.iifaa'icBtliAt^^ 
«<ilriKinGéiaftÍ9Í'd»ialKunfiiiiedíadoí.hljgl|oaa  paliMl 
é^nolaeíaSesv^nQ'tnai^Sv  ^b'qtoi^  évüañntmtkÉn 
loaiéóa^oaúdi^IosvibadnéTq  nSo  oonsecmocia  pmoifl 
ahr^iMkckir<Qadairual  fclaamwéiajaa^oftijpndieraal»' 
4cMeriUi&e8i>^ráie#o(iteiyi  afoaaás  yefttajasY|áfelaa 
poderosas  debían  de  ser  para  el  oltsrior'lobWQaiiK 
ÜsbM  díofatíria^Ta^ori  j^neltasa^  sané  con velMaiiioto: 
^fnfBitiedalieMfe  M>condii¡ot»jqíke  óbaamnhHi'aaibaf 
|pa^6Ídni0sla'dda8l(Hii)»a8Í  •{ia!rii<B»aaa&^:paléiile^aaÉ» 
JfliloíB  bflobaa  pasleaianoa  «I  ÍA-M  abajp^  qÉé  ifoaa 


rda<i(tariá:»^nnálióaiMpit«flMCfa0í  en  Sé  kustv^a 

i«riáTOft4i#9  Aeá(rojM'0iQp¿ftdbt^y.fra¿«i^iMatei 
^pb'cümijrciiiáiif  Neaéon»  á' JbauíleejyMfi  Gtaar*^ 
dnv«Qy¿Jhriliarif8Íino»el(G<Mi»B  DA^LubiüiNA  «iG<»t* 
fUotptfá  aiét«ario'4e>«pvi|nc>MinibicrQ  taotaet^f 
«■iwaiítAié,  4aiilaQMignraV  UtoéesoiMarMhs.bpeátab' 
'^p^^fiiiROTOcmKeiV'gnúiitiiipMffa  Iii<§aMrte>éi/Mde^ 
ün^oiieiB  ^iHílUehi Jié<fta)él^HÍo»'4adíbiea  éenti 
t6Vipoi3th'ea«í«1e  iúvór  ^aiioddseftteflidnri  Jrarrovof 
«o9  ¿fldWUej¿éaipeiMÉiilb'6legir<l  faspe,'  éi  f !»«. 
«BovSstBÍocFtév't>al'a'iqi  Ukah'o^.gitfeft  de -^n-cecol^ 
éa  ips^Viwoii  gnniedcoie  bfliídoa.  jaaio>:á  9Í ,  y  4»^ 
4irkriéli|a>«owi'  üvtiid'idq.(piHmdendía.l8ttyá:9';fnU» 
ffl^TuJi'fffra'riOf  jaEiiodoéak»»l«  caiuámUsobíviido  «h 
la.idqfaoaat  yj'jpétonaTraMirM  y  appecio¿iOi'é»!todalda 
fOSlitiaide  aé  yalsay di  bríttaatefaarvicio/qée  asan^ 
ibaiidkii  fgmM  «(.b.-ctm^aadattil  ¿L  aacAacaaidb 
CooiDÉiiniIfJCBAjMui^lE^nnBoaiaotd  jajqaé  fuétaa 
U€B^i*ebihidoi';aii«i')e}éi:qilojélT  prooadtr  sfiagalaf 
d»>£miaiiko  gníaiMiDaii  brilbmte  ctboUsan  ^alas 
]ódiadaaf>qa(i'«ltpaasr  «le  iKirfdekaie  de  lalhwa^á 
laii  ya<iq§>fliai,^C<é>  nirfatcada  cdp:graade  eatMiíj^aM 
pba  laidirvitton.de  fjuig-rSáro^iadpimidara  de  sm 
hmnávamlf  da ioaliaadea* TMia^est.K^Ei  di» tm *^t 
oadeó  iñnaCaTnif  el^eiidoa  d6;la'libeDUidéRJaiiitla4> 
«adaatei|iaUHaídé  .IBiiavdáflaifia»  dtótel  gerieraLah 
frfe'láí«|gilíaile'úfdUi;gahcfal  irsa  ejércHo: 


éi;«faiSl  W'  BuiíiífeUfciiiiie  i;  h  TÍdom  iqa»  »büwb* 

BosihfiUattei^  etldba  >s«gaii^  de  ^e*nH  priuBccif 
«eiFmar^aliüdft;  GMlakáaon  'vmMfats^  j  a^cBi 
pesible:4qaÍ7iQÍcanB&;  ¡p^n^ae  km  matfcw  fa»  pniét 
basque  áwhaWtAario  decopiliMÍa  y.éÉiriiwii 
4o*  fieotro  nwMto'¿cé«>gpodiéro^  coyheoqaosy»» 
IwMile  dé  habeff'fiegido  al  lároñaablU  d«  bfi^ 
mera  apéracioftiáe'eftií»oáiapaÍa?^--*V)Milco  geaanl 
tm  f  efe, seMiráaoceliuidiicn  4e  QUMdir  aokbdo»  «k 
iii»  «MMrodi  Xikigo  de  U  ^pK.  iidiw  p«ÍMÍáoi«i 
eats'ipgraloa  cainpiiaimtot  cnhiertoe,  de  .wirfila^»  é 
ehoRDiidea  de  Xuerte*  teinpérabai  4ie'  egoa  i,  lie 
de  mettiiai  elagria  y  aqüetla  lortelen  de  espiriln 
fdid  pdedeB'«brifnr  <iaB«eiaus^9naide8(  le  cmpKiá 
eeeMelida>y^ce¡nMMHkieehÉ^  irumS^i  fceeídadqiBt 
de  TeMkrae.jUn  terreoo  ^Mbradoj  el-ane  difinlde 
cwblos  fce  pieadó  vueatet^^nU^mo  ferecié  bafr* 
lame  al  artero  eB)90iúgoJ))aráic4»tfaefiit«  Afa.<p« 
f^ba^ttatánánei'  aüiltúlee  efcitéónloa  del  arte»  cor» 
taatdolei  eámíiuiá  ^n-lodae  díneeeíoeea  j  por 
lee  f  oflllM^  sfeaprendieedo  ealtrc=  elloa  aMilee 
aas*  de  piedra^  rolando  lóa^poeátei»  oooetmynide 
redoetoe-y  Eckeriea  perapeloa  eo  las  deiradee  eiaBae, 
fertificéado -hMa 'las  ciiefias^«loe  pigaicoe»  y  ne** 
dhidendo  k  áenize  los  prnUeetide  ibasalee  j  fiafer^ 
daiiiÍDo>  sin  ilude  dréyesdo  obligares  i  defisli^.'ttt^ 


OMi.'^  «PfendU^  Alejtaéro  4é  fiok  ;«l-  penetrar 
«ilMi  lerrilÉrie  btte^to^  ¿éNapoléon.;  pora teéte 
km  miómao»  uSmmtm.^Tmióio'  Imbrti»  nmiétnp 
'  ifieto-fiMrlés  ¿«.'^eaiilef  r«erob  sMtttos  bijo 
<#•  fafgon  -domimiftfcfg '  del  ■  ottiMo  de  fiin^^Miino: 
ÍÉe<lnWlo^et-febelderqee  oieroÉi'daiceodif  i^^ 
plM  ti  gloria  «del  triwiio  t  aofirieroe'íil'b  vee  ti 
laléjir  ¿jilif  dte»rqUi>.  La  «peimiñeO'  mi  mÍMVIaiilé 
3^'di;riHi5ar*rMf90'foé prepanda  paráeifiéídeiMlé 
— ,<d<apBef^e^éa  diae  dk  catampoaDini  elfitolé» 
retando  al  enemigo  á  la  batalla  general «  ^ne  eieni^ 
penJtaaeér<oinofh|it>  preferente;  matéi'^  ettoasti«- 
Mniéí'en  ens  foiiúidtililee  peeíoJaiea ,:  allí  qnecienp 
eeédnfM  Tneéti^é>denieaireén  arrojo^  AIM  oteen^ 
dféy  áHi:TiniiÍMOi|.  AHi  og^ipieMakn  «en  igndnrii» 
nM.JLnbMleil  4"  «ibI  «mndo  leée «  leiobnéeácefindel 
mérito  de  iaifeánveaUe  fioÉnríasieieefterqnoaleeíiá 
I  eeuHaa  Mafctei,  ^geteéi-fae  CaeiitÁ  .einrigai»-  me 
ofiÉeoiéride o&Melia ^entrega  del  fbetle v dinrUi aohi 
eeittdkioneteaebngear  ^liwiaartittte.'rói  d¿fceee>e»>  ¥o4> 
•elmi'ÉafaBt  «do  J^igoeiide  Ikilkgade  i  noektm 

eiitmge,y!aQtarífark.oeiipifmu  |Qnpreisnnftglo4> 
ría  I  La  bandera  de  la.palríaí  y;  Je  hihel  it;a0oaten^ 
tffyaifaneaiMbi.én»fli|irdaminov  ófredendo  pUtee- 
eibiná>iee:MlUi  de>ie  pwñiioiii  de  Saalaoderij  qá^ 
antifiailW|véotíterfi|Mef  lafeetea  ide  lai  Afocneatel 
incnrñonei* a  -^   •  "'-    '-* 


0ii(iiit>inp«idío  léttipotbo  q«ft'hab«tt  béehói 
^aééo  kr «éirtaia  Aerecka.dt  BMStf»  ttiiaai<Íiw  M^ 
c4iffido  limbien  lavmlet^  kBpoFUuiei*i«QtAlffdi  dig* 
no»  coáqMíerod^  Ytt  isi«iito<  un'  pbcer.  ,y  .la  smjoft  «h* 
iñfkccioriicn  trUmCaroa  las  gcwfií»,  ahí' ptrfjiiiiiniit 
las  ^inxoApénmmtéúráaÍ9áiMíktB  iet)C«mpti.dii  Wia 
Maí4:«a|airbr  de  baiqoebanAénido  koÉMfiQÉíyiaÉéi^ 
l*í4ef>8Mün¿fiMrse^  icjoodi|iidif  to.elMshcMi<«if parle 
jtelritídb  ha.fNDOfaestaa»  4b  pr6awéfr'>|«ftiqalii.«?» 

juraaaaiquaíittmeaAM  v«aplrá  gfakia..ó  iamoflaliat» 
-VMtstro  niftibréi  lAíÍMÉada  ladiioípUsay 
9hMlo;ireMer  Joi^iífajiparecia  JmpoaíM^^  /  jiál 
líte»p^>babñia¿i»pinrf»»laíikinfiai)i»  4  tod^ft  laa|Niar» 
J)i0ftl|tte;saoilaai«|»fféawado.ia  .oaodaeíri  TWarn-:* 
"iMealtd^sattp».  &tioói  MtoáMñioiMieomÉlbmikf^ 
rkiaollrsUsfapltSitérKbles  f«t%aa  de  «alia.gQbfwá*fíil*- 
^ar.'ifkn  eU¿  jfíikaiñvteéasiqae  aa:díal«igya«¿  t»^ 
dor-loüeáceveméi:'!!»  véimí  y  ¡la  f  aUfiirpméi  Éráo  »laB 
•Ueiiókíaaiaácidicío^r  hy  fnléMbaí  o'tcabitéa  c<m| <íh 
4QÜiiaflaOfi7.'pojr  sieiiipv^ijeooaenrarais..«l.anar'*4a 
•vQasloa}4|[éÉdraL^E]iPAvnnui'.»:  ' '«  •     .  .    i  j  * 

)niBl(]CoboDél  Wii4e;.7  eloapUHii  LUfe,  rmiiíai 
4ap  poaíei«f»Ueni0  batmoo  cérea  de  .ui6ilit».ayi>« 
jQÍlOv  aslafiefob^*tQdas*¿aiaa)b|iataeieota.piMllíeípato» 
do  de  sus  penalidades  7  riesgos.  ./:t'»:  if 


fl  tiiNy>?iBik)rJbí  tatole;  dfcg^awHiip?  y  fHHnftrfQgrit^ 

ÍN¿iiesM  Tty<qiw>4y  «líff^lito«'d^jimdo;eom<mt<eA 
A«8^  AB(KisiaNNlfif  t|*efiti(eDlAbtn'ikÍ4bdeffiA:a«ik44«r 

Z4ft|}4i0^rtc4itimtfaftí  U  l«agfefd«flo9i4tii^ j^l^ubMié 

jit|iAtoba«AtMpMMl«fliotfttm»  *  iMc*do.éObro  itVúma^ 
44A0  TDVOflA^rt Jeilof  Af^tel.  rVano»  6  litiAlilfB^í'Mtf 
Ibemoft "hwiT  stijm»  y  jeslMlUdlM  tbHm.fivoAlo ,  Miitt4(M 
|Mr4i|Ui;deeíaioU.]r;itiai9«r  i*n^j^  4e,«qMlieM0il)Of]r 
4^1  (wfiUénIei  ^iif  igniMbaii.  pues  Hliíd^i  porT«)t««(r 

ito<]f  fAide  laikfi  kiifJ^brbsIicle  toa  carliMtd*  fiíte^M 
^\w4im'é^\^^hUmiki,iM'\fiB^  loitii4aiitiil«íir 
láneaiQ€Ale/¿  U  bfty#m(ttl  a  isicie  .4e!  mompüeadtta  ip«- 
ff»f«liiil  Ijr  .¥enl«jtta*  Mlanma  «»  qoe  ^ncaitlhlalif  aiso 
idpMiWfdmlMiá«)Á  la4.if09»lí4iijsionato»«.qtMi«Mir4 
•dMid|9iira^>  c^lM»iia  etairi^t'  /ptírIttiAíUllmIlAlitoClK 


Mhii^  hffdniñtmtíM  éé  itftfs$^»mO  b«UM46  Mi 

d»  w  pMoi  (tísúmleff  por  Ibs'teMaéoi  istréfUos 
fjMirv  <|<ri4Me9  <>bHg»rcin  a  botr  é  iflKr 

fcii'tiNipjfofíciKtre  y  ¥eh\^  i  éiUi  tktom -coa  fa  ^«e 

logré  m«mii0Ate'est6  jlaitéa  % 

tltiitnmim^  é¿  Árnmh'el  II  «M  arimb  «wjo, 

iil^rtiv  tMMmn  mi»  tropa»  i  tá  bv^iméto  los  redi 
Í09Mti9lriiidéb  sobro  h  oroilta  4e  ttiMra 
Motidiaíy  ostribo»d«ráii  cordiHoriiiÉttMtiiMa^Ila«4»^ 
Horiff  vébelíe  fué  «cocMlMh  for  la  aualNr.  Ma 
llaMácv«cotieeiiCr»do  todat  aoÉ  faerairpreteolaado 
^b4)aüiltoii0a,  oerctr-do  Wp'ióabaltoi  f  doa 
d04iiéilla<a;  T<)do  fo^  atrdlliido  jw  loi  do-Loev^ 
]^ip««4tda  «o  baj^  It  390  blniílvéa'ftieifa^de 
lo^;''€i^tiiidÓ9o«tit#e'Ollwad9éboi!  pihá  j^McMm 
fei%  la«do  loa- vtuddiso ^  «oéio  évaeomigWMlo,  ao» 
oqndéndí^  )á  un  nénum  iiideliOf«fao>  elevado. 

'|[eébb»>laa  poKmioaóa,  tan  %fit)aMM. 
4#ailaH!d»D  dol  goMjiMog  ifíioií  s^éiMlHkh» 
^aeik  dé4tfniilii!<tt  nverroa  fMdos  < 
«Iteé^todbiMtiddo'po^ol  cipitaiygttiafaW.<iiiiawn- 
«o -BnAÜnmo  r  ConDVOB  LiM»]|irA%fpor'dMrtto  d» 


0Um^  túQ  übtnkmmj  jute  littiio  de^AffWHisj^f 
¥kvoiiá  pm  6i »  Bm  hijos  y  ¿c^cendíütUw  ^,  'coi 
w«oÍM'4i;  toéa  pag^jpiírMl»  onertcd  Iioocr46mv 
ipMi^  •simio  U^wasmeim-míB  lictt)  ¿»  b»üt  (segoa 
k  enirwiia  éa  iifii»oi¿  exrüir  -noéatra)  f  tiene 
«riawibMrgo  e^priaier  lagar  «a-iéa  leteroi  do  Ui 

ba los  jfatiígiito serrioioÉ  étl  mmfmfA  deéampo 
I>*  Diéfo  Leoot  concoiU&odDU  igUalmoMe  «lere^ 
de  Aiittb  dii  Caatilb ,  famai,  sus  bij^i j  dM«Mitieii^ 
lo,  Goo  !•  dcpMDÍBftcioD  da  Coni$  >tfe  üfiafotajiit 
¿Iwdiando  á  h  fklom  tkigttlar  qoeacababa  do  wih 
•egob  m  osle  pMló.  Tunbeet  glorioooo»  «dqüiridoo 
MB  baaof  I  ea^oiloi  tiempba  ¿e  UnaMcMH*  defaft** 
diraáo  am  caasa^ta «  aaaia^  bniuMáUiria ,  m  em 
bnbattrriUa  de  la  libarlad  «oolm  al  despoliMil^ 
faa  naaaa  ae  borrarán  ea  la  fluémafía  de  loa  Ubieeat 
que  taaipoe»altidarftacik  saa  eieraea  feaa0r/Ba  lc4 
faai1iffnaaeetafioa.dg  D^.  Gáatosi 

laaibieii  el  TaUeaia  coronel  D.  Marftía  2af bano« 
coami^aol»  ganaral  éa  caerpoa  francea,  de  aiablie 
Bm)»,  aefialé  pea  eate  liempo  tu  nanea  Asaamili** 
da  btiatriaf  coa  aoo;  da  eaaa  iafinilos.  becboe  qiaa 
gaa litan  la.TÍda  avlkar » tan  arriesgada  j  compro- 
aaeUdav  de  Mtacékbre-caiiditto.i  Deapoes  de  otref 
aaaeboa^  qa».faefa  lar^po.  namerar »  conaignii^  m 
it^mío]\mftuimátf  ai  13 .  del  citado  jd9|0 »  Con  m 


f|ile^itifiotíÍBii  ia  toiépcNPagiope»  JbrAléwiai  nw 
éo'A&  ftt  commidifflle  4)  ¿  Jp«6  iírtbe « cralipi  Jú  Xmt^ 
i»#^l  oomándaiHA  9étaenil|C«dM(a«B»  f  uBmi  Aian^ 
qu^  erajidilbroe  cbaijj^aftbBidetDCnléiéá^áe  lM.Wr 

•tétuidmoM  de  ii«wareB>da^AriaáH^]t-daC«#ÚMi..& 
Iff  modragada  de  «iinékvUi  6aUénZ*rbaiío-4e  .Vilarii 

^perlM  ifiAttiuiria  fB§á<éliSLiéorru  pori«i0dioLdéíe#- 
cftiai/'iMMté^daí  ea/^eLpuenlf  .oétÜBdd  «Ib  Gitbeov 
fiiídttCras  quería  eaballerik  ietvadedni'pór  Avschim 
pMftf  eólotUrM)en'losicerros<'dé^Ai9ca.,  drijaDda«ai 
«ttldado  Üa  o»  iMtaltoa  da'Soiia  küéifeiiaa  det  ná^ 
páTaél  oáad>  felina  retirada  >  j'de<obaenraaioa^iKai 
paebU)  dei^énaAoutia  tonpafttada  ligcaoa.  cosita 
eabaOMi^  &<>  d^4(»e».  lomütrü:  el;  o^liate testad 
{)iO(Si«Íll>iei  ;^  bitátMt  el<fiie^0'de^Ia8»fiia^riUaa'4ftZH^ 
ftfab^'V'^aMr'aia«ala^  le-profTBoidBé^  lé^fMrdiqnoo  aai«* 
mar  al  combate;  por  émjá  ruodieaiéfjbfifttnipre»* 
diÓ'SffvdiNráda  á  las^llpara  ▼ediivaohrB  GraiAarra 
Mayor ,  'poolateimas  imcporlattia  deik  Jtauaa  ^ae  ae- 
iiJátt'^tatl6rida'ioa-rabj9ÍdeA  deleB4i|  4la*Viiaiia«  7 
IfitB  alM^gaba  tdiéa  compafiiaa  en  aua.tapiaa*.;  edi&^ 
dfófi!^llalagad<y el^rebelde-con  cale  láÓTimiflalb 
ivA|[radb  ^iaa  tkvg&éam  sos  okaaa^f '«oil  suri 
María  -k  fsmoes  tn»  f  fMr  ríUaa  qm%  kilpralpgiaiii.  Taat 
*adH  )a  Hd,  ae((|(odfTálbó  y  avii(6«á.fiuq|»ípoMM^ 


iiiMldá;>El6gA2oibaiiofá'dÍYÍ8Íir'l«  aca9Ím»<Tttic««ti 
i|«f  BMifridt^osi  dt&iéraír  rácoger  el  frbto  láilmía 
£MMHi'<;'Al»f«nto  dftíili6l3i'ifiAii|(€TUreiid<M'iBi(ailMt 
j  colwfcét  ;á  Ja  eaben  dé  l¿  caballerUifayí  narclMbA 
porel  ceDlp(>  protegida  por  iát  gutrriüaa  ,<  'ifl><gri^ 
M  ;  f«é«  Jmí^í  1/i  cargó  á  éevc)ciivfr4Bqiievdap>¿tl 
séfodmtocl'borreroaiv  ftiag<^  )<|ti»^  él  eiMIsigo  ilni'* 
efiív  >al>aim9<íí  éi.  I#9  parapeto;  j  poaieioiidP  4]if# 
aei  kf'bafcéaá  codUb^,  ;f'^  reftciebdé  uii«  iv#¿^ti;o  ts^ 
doa-  ha  ^>lKit¿carida;  prodajo  en  las  6las^earlÍ9laa(|iáñ- 
Hvdeicabftn/^matanaalan  borribte  ,*  tpm'iih  «r^cn^ 
de  190>iá«lenoa,-  enfcre'  ellos*  ^vams  i^floittlas^y  nh 
comandante,  105  pri^onerosi  eon  mdUtmd'diaibe^ 
ridoiJf'^afioa^trofDoa^  mUitiares,  fueron  loa  i^ol- 
ladoe  de  <E»ta' jprnai]a^-i-€a;f6i  en  abgnida'ol  coronel 
aobre  ei  refttido  pueblo  |e  <Jattitfrra>,  coya  déf^n^á 
ItáUb  escotnendado  Aliáai  una  partída  ¿e  &2  bom^ 
brea  edn  ^^  (^daf ,  ílbs^  cnalea',  enoerrtídcíaién^olfitii 
eaék  «spiU^rada;  p{dfei^oiii7«iHirTÍeroii'paarH|l;  óbám 
do^ya'toe  cerqabán  taa  flaaida.  -  ;  - ' :  ;>  >!  *  !i 
IMatfai'petisaba  2hl#bano  llei^ar  ade^flie>Mrftr:vfoi. 
lo^aepderdzándose k Gamarlra  Menor ;^éroi6kéaie^ 
migoy  po'CÍ^eriettdd  coobedevle  tan  ennpíídoftdiun^- 
fo,  abandonó  aquellas  tapias  j' edificios,  derramijn"^ 
éoterpmipiladb  i  losi  basquea ,  búslkobtihcifise  en 
kai  «lUfraa!  atriiiciiierhdoa  de  Darána.  Ai  iksritnaiotl 
siriiJÍa(^eMbaiií»'Ja«ploia  ios  veocedorcsíeon^hi.pér^ 
SAm.  dof i3  nioprtoa  j  4(6  ¿er&dn»  ^  r  j  con  /JO"  iforil^ 


TtiiVt  MOpápdoM  eñ  forlifi«0  eslok  p— !••»  «t 
iflTQfteba  áJWrtr.  adthole  tas  TÚSIiiriM,  par»  julí^ 
Áinc  iDts  j  iiiiis  el  glorioao  lH«lo  t«ft  qiie^M^akla  4i 
ser  invealMoi  destoso  «íb  etniíaffpo  de  eéeiieuiar  k 
«uigredeistMCompelnieies»  a«Éqati  faÑnra  eaeinh- 
gea,  y  diipneeto  é  dai*  i  esla  goefr»  fraéoidm 
lérmiwe  de^TeaMds  boiroit »  cotí  teveons  fte  fe 
dí6  ee  Yergera^  jr.ctuil  le  tícees  geaereltoeale  Uh 
d«i  Us  guerras  titiles  ^  divigid  á  losfetoHease  ét 
\m  filas  eiirlisUs  esta  prooUoia : 

«CasMllaoos :  Por  .el  coraderaMe  námere  de 
Maifa8aros  >»^iros  -qoe  se  1110  ban  prtteDludo  t^ 
tos  días  r  s6  qoe  la  msjpor  parte  de  vesetirM  esüde- 
seaado  el  itaotieeio  de  abandeiur  Je  bandera  fsWI 
de  y  traidore  para  unirse  á  le  Sel  y  leal  de  ka* 
bel  U ;  pero  q«e  os  eagldaa  sepMieiida  qae  ye  fe* 
silo  á  los  que  se  preseelan.  Ya  seims  que  mi  eorasee 
piíopeede  á  perdour  loe  esinrrioe»  y  qoe  aso  ds 
leebtiliaetes:regiieieDlesdeestecjérdt0,  q«e  Ue* 
TS^  nombre  de  Lucbana»  le  formé  é&m  loe 
ladoft.  jv    .   , 

y  «Vekttd  sin  lémor^  j  oe  reoonciiiarem  cen 
Ifoe  cataMráda&*  fie|ad  i  los  rebeUes-  de  les  previ»- 
cieiv  ^no  sieespre  os  edian  y  qniereor  seáis  esriares. 
Abandonad  ^sa  turbe  de  amtñciosos.qoecen 


daspron^eMft  os ^q|lielren  retener  para  Hevtro^  |cis 
primeros  á  la  maerte.  Los  pechos  castellanos  jamas* 
fperoa  traidores;  j  si  alguno  de  vosotros  récela  e) 
castigQ  de  falta  qw  ^cpmetvQse,  yol  ved  á  las  §1^  de^ 
la  le^tin^idad ,  que  yp»  en  nomlnre  de  la  Re|na.»  os 
perdono*  porjquo  ostoj.  seguro  layareis  la  mancha  en 
el  campo  del  honor  xx)nira  los  enemigos  y  tiranos  de 
nneslra  patria, »—EsPABTEBo*  .  ^ 

El  ^npral  Marotq  ^  retiró ,  despnes  de  la  tpma. 
de  G|iiardáfi»isio ,  s^re  el  oami^  de  Bilbao  t  no  sii|, 
inber  mandado  antes  qfici^es  de  su  estado  mayor  i 
conreVenciar  con  Éspa9(T£ih),  á.Gn  de  volver  á  anu- 
dar las  negociaciones  sobre  convenio »  lo  cOjal  tuñro; 
loi^r  en  el  pueblo  it  OrduSa.  Mas  dejeoi^os  por  ab<;^ 
ryi  sqI^. incoados  f^stps  tratos  qpe  lUyare^iot  después 
á,  eima,  para  decir.  ^\f  acerca  dp  Las  operaciones  del. 
c^ircj^o  dpi  centro  j  las  disposiciones  que  ep  política 
j  en  guerra  tomó  por  este  tiempo  el  gobierno  •• 
.  Re^uil,ado  de  esUs  y  de,  la  esquisíta  vigilancia  de. 
liis, autoridades  y  de  los  gefes  de  nuestra  marina, 
fué  h  importante  captura  que  9n  febrero  de  este 
aOo  ne  hiio  en  los  Alfaques ,  de  un  buque  ingles  que, 
conduela  S^bOO  fuciles  destinados  á  la  Cacciqp  de  Ca- 
brera* 

La  guerra  cyie  se  sostenía  contra  este  y  contra, 
otros  mn<ihos  corifeos  que  én  Aragón  y  Valencia  se, 
disputaban  el  derecho  de  preladoA  eP  cuanto  i>fera-. 
ddad  y.barbarie ,  era  «Qa  guerra  terrible  •  eqcamir  . 
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lí^f^npvdxñá.  Ldd  %étiefit1ós  del  tMado  Elliot, 
KmUaidc^'SÓlamehtcf  i  lo¿  dós^  ejéreitofá  beKgeraoles^ 
del  norte-, IDO  habIail«leanzado -ano  ü  los  que  kaciaa 
h  goerrá  eu  e^tos  Itígai^  v  (eMro  de  horrores  contt- 
Moa.'  E)  diüfadó  bHgadiér  Llangoslera ,  coya  crael- 
dad  soto  era  eomparat>te  é  su  rud^M^ü  estremada, 
digiüjí  klottioo  del  mSbsttíio  de  Toriosa,  echó  i  Yohr 
vn  papel  en  los  priroefM  dias'  de  este  año  de  39, 
áttii^aliái^t)  furioso  á  toé  nacionales  de  Belilia ,  i 
donde  prometía  pinar  «eonlsb  lo  el  objeto  (deciajde 
«iiííeendhr  la  cHa4á  pbblafeion,  j  a(;acbillflr  lodo  el 
«cqué  tenga  uá6  d£í  'rium*  sin'  escepcion*  de  sexo.» 
B^éleiñgQáge  oMiy  proj^o  del  que  pocos  meses  antes 
en^'Ó!!^  ncnMOlDadOB  en  quedaba  cuenta  de  devol- 
ver cori  fidá  á  iiti'>iltíd^lo  la  ¿sposa  de  un  Mciosat 
i  qüten  faablá  fü^itiidb  {  sintiendo  ño  beber  bedbo  lo 
mismo  coh  aqtietta  inleii^  por  baUarse  eo  cinla,  dijo 
que  en  oíiro  baao'dé  háldfáléza  %tiat  qoeoauríese 
no  tendría  tal  mít^aUífento,  sino  que  abriría  i  la  Tk- 
tima  en 'cañal ,  dnlcii*  dti  fosibria,  «para  que  ioiiCase 
<rá  lá  iíiadtré'de  sádiRa^rtfon  Notinato;»  este  ten^oage, 
dechños  ^  qéié  resiste  1»  pitam^  al  e^mparle  ea  la 
hislbtía'dé  un  ¿igío  qde  pretende,  orgulloso,  lla- 
marse civilizado,  da  una  idea  horrible,  pero  extela, 
del  hstibóso  «eálodo  eil  que  se  imlkiíaií  i  la  saioa 
estos  reinos.  I^os  séntimientbs  de  bumanidad  sas 
poderos ,  más ' Al^#tes  que  Ja  rason  de  estado  y  de 
•  eongraenciá  potlltfca;  dictaba»  la  necesidad  de  opo-* 


lér  üti'd^tté'a  esíte'tcrrrétUé  ¿k  'ÁHíneiUm  '^áé- ' 
rat'Van-toálW;  áe  'séúetió  cbn  al  itó\Aéttí8;ém  de- 
TCpihthár  t\  sñstiemá  dé  estcrmídío  qiMf  basta  ^éu- 
lónces 'bábralrégíáo'éii  et  Ccniror  j  el  S  He  ArífAr-- 
niafód  ea  Lécefa;  él';^  él  tondiz  de  Moréllfif'(ií|tié  asi 
hábia'ttitttaJo  D:  Cártos  á  Gbbrérá,  á'cóii!sé(ÁieiicÍá 
d^la  teitosa'defetab  <|áe'1iíza  de  aiftíilhi  pIFázd',-  fé^ 
clia2a¿do  el  asefllb'qbélé  ímpáso  Oríiá)¡  uní  (hitado^ 
semejante ^I  de EHfet ,  üompréndieifdtt'éh  iH\  bo  sólo 
á  todos  lot'ctt^pos  del  ejéi*¿1(o,  ^iidáÍM  Milicianos 
nacionales ,  voíiemtarios  realistas ,  francos ,  rjesg^aí^- 
dós ,  compañias  organizadas ,  j  demSs  .qae  depen-  ' 
dientes  dé  estos,  se  bailasen  añlorizados  na?a  hacer 
U  guerra  con  documentos  de  sus  gefes  stiperioret 
qtic  así  lo  acreditusen. 

Cualquiera  que  estendiendo  la  vista' bn  iraa  caHa  ' 
gbogrifica  de  España ,  se  afrerciba  d^  la  enorilie  dis-^ 
titicid  qué  separa  á  Aficaifte  de  lo  qoe  se  tlauía  la  . 
cánál  de  Ytrdum ,  que  parte  limites  entre  Aragón  j 
Navarra,  y  ecbe  de  teé  que  toda  esta  Unea,  t^m  ^s^ 
tensa,  se  halla  comprendida  dentro  flél  terrHono 
qhe  itftih  qoc  cobrir  7  defender  el  generad  delCen- 
tro',  notará  áf  ponfo  las  grandes  diBcbhadés  ^  y  áuft  ' 
los  fmpostfttcS  con  ()a^  de  ordinario  tendriá  este  que' 

lachaf','miic1io  mai  pósejendo  tos  caritítás  Tos  jiun-^ 

*  •    •  • 

tos  interesantísimos  de  Morella  y  Gántavieja.  T  bé  * 
aqui  espticada  en  gran  parte  h  cansa  délitiberse  tv-^ 
trtllado  tanta  reputación  militaren  los' mandos  dé' ^ 


ette^  ejéreito.  Tan-QaleQ  puede  decirte  que  apens 
TÍao  ál  Cencío  sino  para  la  celebncion  del  Iratade. 
En  I9  dempSj,  fué  quizás  el  menos  feliz  de  todoa  sus 
generales  durante  el  corto  tiempo  que  permauedó 
en  el  mando.  El  10  de  abril  se  introdugerou  los  re- 
beldes 4  uudia  nocbe  en  el  hospital  que  teuiao  los 
nuestros  en  Df^roca.:  Ilevjirofií^  ^asi  todos  los  eafer- 
mps  eon  \q^  fnsiUss  qpe  leoian  para  su  defensa  j  lu 
Top^%  de  las  i^mfis.  El  1?  del  mismo  mes  renficaroo 
una  escursion  a  Ja  provincia  de;  Gnadalajara»  posesio- 
nirfinse  de  AJkolea  del  Pinar,  penetraron  el  siguien- 
te dia  en  Cifuentes  y  de  alH  á  poco  en  Trillo,  cau- 
sando  por  todas  partes  los  mayores  estragos. — Pero 
donde;  mas  decayó  el  concepto  de~  este  géacral  en 
gefe ,  fné  en  el  sitio  de  Segura ,  lerantado  6  mas 
biei^^  no  empren^idp^  por  haber  efectuado  la  retira- 
da el  di^  7  del  misipo  abril ,  defraudando  asi  mochas 
y  ipuy  fundadas  esperanzas ,  que  al  ver  el  grande 
aparato  de  setecientos  carros  de  TÍreres  que  habían 
salido,  de  Zaragoza  al  efecto,  y  un  numeroso  tren  de 
artillería ,  no  pudieron  menos  de  concebirse  acarea 
de  latoma  jnstantán^  de  aquel  fuerte,  dispuesto  por 
lojí,  enemigos  en  reiipelable  estado  de  defensa ,  pero 
incapaz  de.  resistir 'por  muchos  dias  la  impoucate 
agresión  con  que  se  le  ^amenazaba.  Yao-Halea  rin 
embaigo  rolyió  U  arlilleria  por  Cariñena  i  Zar^^o* 
za^. dando  por  toda  razop  la  de  que  en  el  concepto  de 
lo^igcffs  d^,e$ta  a,i;ma  y  de  ingenieros»  seria  altamou- 


—581^ 
te  perjudicial  el  proyectado  ataque,  po^'  li'MpM^ 
biitdad  de  mantener  tin  largo  cifmpaménlo  eti  aqve^ 

■ 

Ifas  montañas;  sin  agaa»  ni  leña  i  ni  pastos  para  F« 
caballería »  teniendo  ademas  en  cuenta  la  intempcf^ 
de  la  estación  qae  ocasfonarta  k  maerte  de  mttdios 
hombres  y  ganados.  Como 'tas  principales  4e  estu 
razones  si  tenían  raKdes  díebieron  sertir  f^ar»  no 
acometer  la  empresa;  ahorrando  asi  la  graáde^iélr^ 
fida  de  fáerza  moral  con  ta  cuál  hMó  Yéñ^ÚAtú'  i 
su  qérdto,  oyéronse  generalmente  sos'deséargós  cttli 
disgusto;  y  el  gobierno,  satisfaciendo  én  ello  i  Ih 
opinión  que  se  habla  pronunciado  abiertamente  eon* 
tra  aquel  general,  le  separó  del  mando  a  pócO'tiem^ 
po,' nombrando  en  junio  su  suceéor'M  ttiMiscál  ¡fe 
eampodón  Leopoldo  Odonnetl.—^Antés  de  ésU  époea 
bobo  sm  embargo  algunos  acbntédimientos  gloriosos 
en  el  Centro.  Tales  ftieron.  lá  defensa  becha  pdr  é\ 
pnéblo  de  Villafamés,  que  cei^cado  el  t&  !le  ábirn 
por  «uatiro  batallones  y  tres  escuad^nes  étídmlg(Mt 
siiMó  dos  asaltos  y  úú  fuego  cónlinuadb  y  Mitr4éO, 
rechazando  á  los  acometedores  Con  tanta-  p4r&Ma 
como  gloria  suya ;  los  dos  cercos  que  recb^kó  igtiifl- 
menté  Moftaran ,  tilla  que  eü  el  espacio  de  tres 
meses ,  en  qne  esturo  casi  sin  interrupción  sitiüdii, 
ostentó  un  raldr  y  un  arrojo  que  rayaban  cftf  h'dé^ 
st^speracíon;  y  por  úUimlo,1ia  balalla  de  Uértüaselvla 
que  el  general* don  Joaqtítn  Ayorbe  dei*rotó  'i  tos 
importdtt<JS  sitiadores  Sel  cttailo  pueblo  de  MontaU 


X90f^,^^ftl>iai^,Wi|,^4HrmjF^!^  jCP  .el  m«  de 
tIelffftrjO»  ««r.lfSjAll^nn^  ^  la^faeo^e  de  Sl^nic^a,  m- 

V  .A,^q<*;^,íl«Íp?,fl,4?p€r4,Q^ópneU  j  hacerse 

i#*Whb4i(rt«'^,ÍWi  fuer^fvp^;  (asechad» ,  ftfT.f*- 
^rfi j..,W„í 7,  ¡de  .ii4Í9 .  fifiífciaa , j«  ¿tif^o» .  cMid|llw 

>lw»iW9^<>/8^:ífr»  resffíütfl  ájlrabar  el  combate.  Fué 
lfs(e<f^i^9ím(^  en  ^esltre^jOt^^/qoíKio  eotro  capiUnes 
t^,  l^)>¡^f  jnr^do  i^eiicarM|&  ipqc^  en  Ja  depanda; 
,|Nir^  jlj^i^iptock  fpé  caoU^dí  %n>,prqi^Q  por  los 
,fA«iÍtecV}«fles,  qmep?^ÍMíl>)i}n4o  yo^cido  y  hnmi- 
,111^ Jj  Ipf^  ^e  9fibrqr*^>,a^ta  ph^^g^r^loa  i,  ea^ender 
-^m-  fngf^f  !v«Kg<MUQSa » .jip^rrte^oQ  á  (.pcena  t^  m 
^WrVI  ío  \íy^r«*  qne.  al  e%\o  conducíno :  j  so 
,Wr!Wl¡WÍola.acavi4ad  y  el  pcjlí).^  yaJ¡ei|le  tMoa- 
^l.ím^.«l  enpwigo  »e  .alepliiíf  o¡irá|  t^x,;;  ^  reki- 
^¡#1^  ff^rezá^e  en  «egni4í  «  «T»l^»  «oíi > .¡¿ea  de 
,^<4er.m^i^  *tt»  %«"^mÍ;1  Alfíffo  4^ií^.mi^  aa- 
Mdifth^  pcfiroqtó  en  Qnd^ ;'.  y  ^Jlqi prime^i^ft^el ai- 


1>?WB  í,|^8«ñoBf4p  .,JWlki|>*ÍWVW<^'»íftej  tos,  fpmfa» 
/pfjr]¡f^,4e  lo«  .C9Il^ítjü^;i^|UllMfr.i^^  huMolMicrilaf 

X)^ififfjop\kf  ^^  aaeilm 

,c^%  4«:  fífp»A^  ¡4  ((vpotie  i(|«o<iíilc«Qimii4faniibrefc 
»IJ§  49  íiWJt«WQ.ftl  ÍÍ8  4ftr «toril  ilofMrilU^itlhi* 
Jflwtt^if ^  qn»  ÍM )  d^M)4á:  )Vil4mwatiite>iiqaiél 
jdMifpr -PMA  Qi«f^fiiiipiiaiHíle(i  íi|*<^^btii  «n^ll*  ^  peta 

Woti  iilodáft  ¡ilii.ffiris  iMnéfaolinratlé  *  pirendIerdA 
SwgQ  á  bHBmeim^jSübmm  ^  7  odmolsiiao  iüaslaM 
4MW.dbffMta«oiii  pva  ftMaf  ia»  ;Tabki;;iQtl  -Urin^ro 
ifltfodéiSMMidó.paaat  i  eécbiljo  á  «oá^'ffífafi. parle  4e 
ieüliabítMlea.  Ethi:dttfra«íkimd  á(  ámiieiiaihé  i 
loa  pocos  dias  con  la  derrota  quelaúblNtróhftitiealrab 
láiopat  dtiiDi(Bdo,  del  geBéral^flaA)^),  «eto 'lásilmiedia- 
iabpesi>4éB9db;eiiidiiMbte  caemdKrin  jdet  V-li*^ 


-584^ 
fero  T<d?i6  grapas  atírbpdluoilo  al  paso  á  ono  de 
los  balalkloies  de  Zamora ,  j  dando  el  atoloodra* 
mlMto  9  la  iovperíeta  6  la  cobárdia  de  algonoa  gefet 
«ale  UrtaoFo  qae  DMca'  debWr  esfilérar  d  fieroz  Et- 
fNÍfta*  iCoaliNa  ofidal^  de  aquel  escuádrelo  foeroa 
oondenáétMi  á  iienit  de  Altanos  soldados  en^oflros 
caierpoB  del  e{éroiio,  j  dos  de  los  eazadláres  de  hknh 
tafia  ao^peüsiúis  «e  «os  empleos  y  eoeerrados  eo  o» 
oaaUilo; '  Aígii>r  que  se  coorempió  JD»lo  j  aalodable, 
oo«iO!|)oeilíab4ádés4rt^deegeaiplo  á  los  qoeea 
«deUole  elvidasM  los  grande  deberes  qoe  impone 
la  diacifHfla  al  soldado,  deberes-qoe  oo  eoooeeo 
mtk  lbpi(»^e  el  despreéto  absoluto  de  so  existen- 
ciaL  Barédda  aoroddad  á  la  de  MaiiNeo  ferificafoo 
loa  ¡carU8tlBa>  car  laítonía  de  BípóH  i  oconrida  i  fioes 
de  dáayoJ  Desames  de  oiia  defensa  iiéréica »  en  oebo 
días  de  *on  ernel  asedieirVióse'obKgáda  so  goMni- 
cmit  i  etttregairsist  si  bfen  bajo  cobdieioneS  éattpala-* 
Oas-e^'Qmil  •capitotaoion  bént'o^.Pero  los  rebeldes 
abosando  dé  so  titenfdv  entraron  ta  villa  á  sangre  j 
fimg^;  j  \^  tala*  mas  íiilona ,  el  horrible  inceiidio ,  la 
«Darte « la.  desolaeioQ  más  ^espantosa ,  cMMrirtiaroa 
eo  ptaeas  bocaaiaqaid  paeUo-ian  oo  noalaa  dees^ 
0>mf>ro^. .]  Triste  «gemelo  da  la  fé  qoe  merecían  las 
palabnade  los  bandidos  «¡ne  prtelamabao •  >¿  Car*- 
Jos  V.enfCatalilftal   ..>  ^-^ 

tánto^el  liarofa  jde  Méer.obapitae  genafál 
áoipado^  agaraiai  Éandbre  del'gifl»ienio i  na 


pod«r  abiolttte  que  le  emancipaba  do  este,  iiiiaf  fer^ 
d^kr»  dietidora.  No  o^nléfito  oon  la»  attfitittetoaél» 
MMrfiiiQda«  qat  en  et  órde«i<;iiiÍHur  tenhi  i  7  las  que 
se  atrogaba » llegó  su  mania  de  «rb(trarie4ad  i  áieth 
elarae  eo  lede«  basta  el  puMo  de  allegar  él  órdeb 
MÍmiñhiniUo  «de  aqoeNás  provifUef áa ,  aolo  eii  fir^ 
titd  de  00  bande,  vaHar  la.divirionde  au  territorto, 
beelia  por  Ma'ley ,  sopriMlr  lateiidéDetá^,  iqdiúf  k» 
afatórÜMei  pneaUs  par  M  ipeblerM ,  y  aosUtitírlm 
«én  fiírtdii^oiray  nombradas  rirftila^ffiéiilerpot* él  mie^ 
itte«'E«MdaiqQe  {rtitabia  á  mk  adtttiiiteirados  ^' qéb 
js  yMfhm  tejadoa  además  coi»  d^aiierr^  9  priáfaMiei  ¡f 
tUfdi  taalos  tratattietitos ,  que  Hátiiaroo  la  kieÁeion 
4e  las  eértés;  *y>por  ftltiiM  desgobierno «  outeii  se 
-tió  preefaádo  i  separarlo^  pef<  decriHío  del  1  :*  de  Jo- 
fliov  réoipt*xitidol¿  0MI  ei  generat  D;  OcMüimt) 
yíldál>^j|fltearb«bian  éido;  separados  los  eapllaiiea 
fensnles'B.^lwNl  PartfI'éa  7  'c)eb«dede  dtooa^é, 
qoe  en  Granada' jf  Sevilla  obraironooinó  |o  hIzoMeer 
es  CaUlnfia. 

Heoioa^iédicadó  que  el  pensamíentiO  capital  del 
gobiemoenieilU  época  se  cifraba  on  U  terminación  de 
lar  gnerra.  PoU^Kameste  considorado,  et  mMsterio 
de  dieieubre ,  presidido  ppr  F^rez^  dé  Castro ,  era, 
-eoüio  los  qne  le  babian precedido,,  j  obedecíendi»  i 
la  lej  que  le  di6  el  ser ,  vn  mivisterio  dé  comdriflo. 
-El  préndente  de|  consejo ,  fallo  do  disposiciones  j  de 
sobrada  edad,  era  qoiteát  la  personii  monos  ñifloyen^ 


fM^lhaJd&f  niitieivoiiifnieaei  d0a«H  «^nftñiiffíMoQ  «M 
áesapercibido ,  procarando  sio  embarga ctoUmpoti* 
1«K  JtQltioittiw  do  sostenerse,  á  Atpitehoi>m 
'iMrtfisiy.d^ioftgtande^  aleagos.  qf  sofaia'jafet 
(i0Meiiei,(tabiia9  veces  desiroiad*  j  i^edaelpMtl»^»* 
.«err^nAose  jéllisiesipte.  paca!  adquirir  f  lailehdh  él 

bn  j,4Me'iiipo  coMervar  ,baaláil.^>  db'«^¡eodirt 
•deyliMA^  UiM.  ^(OlaDtad  babili  t  empm(^; 
tpftba^ft  todas,  f  uue-mii^iftísié.i  h$  du 
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lítíWf  9Jn  rbac^.  tampoco  gran  caso  <jk  1^  cqv¥^r}U§ 
1|(H|p,lo,f  uerJA  oonverlírá  sq  .^esigpip.,  ]^&U  rplí^;» 
Ud  era  la  dd  general  Alaix,  mipi^ir^,()p.lii,jG(^iTra: 
,8ii,o]^e^  Ja  coocliuipn  de.fsia  paní  I9  €^aI  oo|itaba 
,^W'!'?í>'^.»'^fl<>-J  cl.yaiflr  de  napslrociferciip  j,4?í,^ 
ilqjl^P  <Vi4Í¡llo.  el.  tOvpm.Djs  i,a,  ViqToaM^, }  cw 
i9W  «|»í9ipi^^'*?»  «^«»n  v,a  di^y  $¡6  halaba;  am» 


I  •!    . 


..'..II  t    ■;:.» 


^  .f  pcsde  loaprimeroa  meaes.dcf  e^<q  afio  ,sq  i;edp|>|ar 
TW^  P9«?f  í®5  esfoffZQs  y  ^e  a^n^pqK^/^üljracHidJWfr 
'^íWnf^ Ja,apav W?4  4fi>  JRbinet^,  4?PB  ,acm?A  ,fl Vd^W^ 
-Se  iJ^Sí?^»^  !^  quwUq.   fe  rqquí«arpft.,fls*a|)p$>  >e 

api:|[)^ajryn  nplas  parala  artilUrU  „se.fundíe¡irPP,W 

3^yi)l^  i^as  de  80  piezas  de  esM  airmar»  ,se  f«^bfjicarmi 
.plr^9|,d|E^  iOfJo  genero  v  se  enrió  por  ixi¿i^  ,á  naPfCMH^a 
'^íWílW^»*»  seoonsfffujqroft.v^stiiwcjpa  j  xa(pfi^» 

s^^q^Urf^fiton  racjpoea  j  dpmás  afxilíq»,ne^^#a^4oti; 

Qpff lipi|Dio  s€(  aun^entaron  las  fucr;uisd<J  ej^r^jf^  dftl 
^ofie  j  se.lf  pertrecha  con^nn  material,  p^o.,  ioí- 

n^^üQfip^.UnloJo  cpal  anunciaba  ya;  el;  apresto  p^ra  la 
.Ó^^iqa/q^ippaO^.  Jiababia  objeto  qne  no;  fuese;  po3r 
itei;gi^^otj  9UQ  sacrificado  á  esta  idea  dom¡ina9t€!.  4^1 
.  f)iinifl,frjo;  todos  los  obstáculos  eran  al  pi»QtQt,r4^r 

Ip^Vfi^g^,;  y  porque  lar  cartas  lo  ers^n  eatoices  p^rii 
.  qop  .qiejri^f  /qipitatistas  «e  prestasen  ,á.conlrailpri^iiK> 
« ?íi«ft^>?»rnfl*  fueron  4.iweUas  i?l  !.•  de  junÍQ.,^í»r 
.  ^H^^4^t^^^  nueva&  p^ra  el  misipo  d¡a  del  meS;AB 

sAti^n^Hre. — Dejemos  ahora  á  los  partidos'  pqlili<HMi 


Inchanclo  porfiado^  en  ta  arena  clodoral ,  para  yoI- 
\er  al  oórte ,  segair  iok  pasos ,  y  admirar  la  baelb 
ilel  grande  ejércho. 

Adelante  el  Cokdb-DüOvb  en  sos  planes  de  ia- 
▼asion lluego  de  haber  dejado  en  estado  de  doeati 
f  os  faertes  de  ftamalés  y  Onardatnino » tral6  de  po- 
sesionarse gradoalménte  del  resto  tfef  país»  qneenk 
qne  camplia  al  éxito  cabal  en  sns,  designios;  dado^ 
no  era  ^ino  girci'ra  de  ocapacion  la  qoc  se  estaba  hi- 
xiendo  en  aquellas  proyincias.  El  24  de  majo  eoM 
tñ  Orduflla ,  tiñ  qne  los  carlistas  osasen  resistirle,  ao 
eAMtante  isAér  enmdo  Maroto  ide  arrimo  a  la  giur- 
ntcion  algnnasmas  fuer  cas  de  infantería.  Cóostroi- 
'dos  en  este  punto  rarios  reductos  j  otras  obras  ne- 
t;esarias  para  asegurar  la  posesión  de  la  linea  que  le 
«Sténdiá  desde  él  basta  Poehte-^Larrá ,  trasladóse 
él  éjérseiío  el  11  dé  junio  i  Amnrrío,  punto  situa- 
do tú  ia  interjección  dell  camino  real  de  Puente- 
-Larra  á  Bilbao  con  los  dé  Yitoría  j  Balmaseda,J 
l^r  consiguiente  llave  de  todo  el  pais  hada  él  Oesl^ 
^r  lo  cual  te  lM)nstmy6  al  momento  en  él  un  redt^ 
'to  de  eonsideracion.  El  13  se  apoderó  el  geoarai 
Castalledi  de  Arcrniega,  abandonada  también  por 
loo  que  la  gualrnecián;  j  habiendo  acontecido  loinií- 
'Mío ,  tres  días  después ,  eñ  la  plaza  j  féertes  de  Bal- 
iÉMedtiÍ'etUI<aron*a(|^i  nuestras  tropas  shi  obslaeils 
«Iguno.-^D.  Cários  y  su  b'óHe  que  no  v^aocerfari 
«li  ^jéitile  de  h  mánem  que  eNoa  deseaban  jqto 


deberán  prooiel^e ,  tí  habUo  de  dar  crédik^  i  ka 
palabras  llenas  de  ardor  y  de  eqtiisia^oio  hélice  que 
proferia  el.gi;neral  J^aiToto.  en  ws  pi;<M;lasMPt  eii  sus 
partes  9  j  ano  en  jas  JQotaa  de  gpoeraies  que  af9  ce*r' 
tebraban  de  coniinao  para  debatir  las  ca^tiones  e^i-i- 
licas  que  i  cada  paso  sn^^iUba  la  gn^rra,  j  (ijar  e( 
plan  de  campafia  qpe  mas  se  i^Q&tase  á  las  exigencias 
del  moipenlQ ,  llegaron  á  ^ozo}>t:9iJ:  ^  anMurga^  des- 
confianzas ;  j  las  f  oc^f  de  connivencia,  j  A^  íraidon^ 
sefialajado  al:  general  cdl  g^fe  ^  los  carlistas  t  ompe*^ 
xabaa  ja  á  hacerse  familiares  entre  1^  cortesanos  j 
aon  en  algnna  parte  dtl  ej^rfútp.  Por  esta  razón  que- 
bró la  amistad  intima  qne  reinaba  entre  Malroto  y  el 
ministro,  de  la  Guerra  D.  Joan3Iontegro »  quien  le 
censuró  agriamente  por  su  conducta  en  no  tratar  de 
impedir  6  contener  los  prPgr^Aos  del  Doque  pe  la 
YiCTORu;  pero  sin  que  las  aa^iqnestaciones  j  aun' 
amenazas  de  esie  ministro  ni  las  enérgicas  protestas 
del  general  IJrbiziondo  y  de  otros  muchos  persona- 
ges  del  bando  traosaccionista,  que  miraban  con  dis-  • 
gusto  la  indefensión  de  Maroto  por  juzgarla  desacerr . 
tada  é  impolítica ,  contraría  en  gran  manf&ra  no  solo , 
i  los  principios,  sino  hasta  los  mismos  intereses 
personales  de  los  carlistas  que  babian  de  contenirse» 
bastasen  á  hacer  variar  en  un  ápice  el  sistema  adop- 
tado por  dicho  general  en  gefe,  quien  reconyenido 
•obre  .esto  por,  el  auditor  ^general  de  su  ejército,  hu- 
bo de  contestarle  enérgicamente  que  «él  no  queria , 


— 5do"- 

if^ifel^yfctWirSfe^  póf  "nn  prineipc  ql]¿  raiflii|MHÍ  se 

'  Séí»  i»iM'(ytfij]d1^ikios;  tiinm  qdél'aítites'  dé  etü-. 
pr^hd^M'Ibró^rátién^^s  fe  Bamaléi Itegó  de- Para^ 
et>]fticláMt«  B^üfór^vY  comimicó  á  MíUi^óió  fá  ctm- 
m(ká¿í/.qnebi(iA8íñMo  el  füári^cál  SÓnlt  á  fai  pro- 
p^éítns^dé?  g(liieriÉl  'cátilisYí  sobrcí  óónreoio,  ks^- 
randb  ^é' tülnístrb'  qúl6  hf  Práiifciá  pi^esbirfá^ti  «^ 
yó  arpto^écl(/[lresenl^do'|)or  Dotífort;  con  tal  que 
en  él  é^tií^ésen  aéordt^  los  generales'  Es^Ammo, 
cbúde  de '  E^áAá  én  GMalafia,  j  Cabrera  ed  Ara- 
gón^ GíVcuhstanda  qoe  frustraba  en  cieno  moño  los 
plaiics  de  Maroto',  por  cuanlb  erigid'  el  gobierno 
fraupcés  el  acuerdo  de  personas  tan  contrarías  i  las 
iñlra^  j  pensamientos  de  este  general,  él  cual  no 
pbdia  perder  devtst^  que  acababti  dereprobarsie  por 
ef  codsejo'^üprenio  de  fá*  guerra  la  própdc^ta  qoe' 
balita  heohb  él  á  sa  rey  pafra  que  lenotabfase  gene- 
raHtíxfiO  d(í  todos 'los  ejercites  carlistas,  poftieodo 
bajo  sus  órdenes  á  los  antedichos  genehiles  Cibre- 
ra  y  España;  Los  indit^idubs  que  coniponiao  el  con- 
sbjo  deliberaron  pershátdidos  de  lainjusticra  j  aim 
de'tállmpb^biUdad  en  someter  bajo  del  general  Ha- 
roto  al  viejo'  cotide ,  j  al  hombre  de  mayores  serri- 
cTos  y.db*  híds'Virlíá  que  en  lo  militar  contaban  las 
fti¿d6nc¿  de  D.  Carlos. 

^  Cuando  EsPAETERO  lleg^f  6  Of  dofla\  legon  ho- 
rnos Viéto  ;  enTÍÓal  brigadier  D.  Manuel  Campillo pa- 


ra  que  se  entendiese  con  Marolo  en  sn  cnartel  gene- 
necal,  silera  IssJneneft  tfQrdto^  écercadeleátabla- 
do  asunto  de  avenencia^  si  bien  para  estos  pasos  se 
9^\i^éí^kkM  t>bi^tinosy'Otf»oS"Siett(pre  h^iso^vnlura 
de  mi  eahge  dé  prisioneros  6  de  algnna^  olfá  noMs^ 
tioo  aá¿ld|fá.'Eii  tlada  )>tidrereii  afenirse  todaVia,  per 
lo  lejartas  qoé  se  balbbaa  las  partes  conlntcntek  eñ* 
sos  respectivas  exigencias. 

Fero  'ht  atamá  diffqndida'  ja  hacia  üempe  entre 
kMs  qMcM  taisaerisdladar  Mastaocía  se  tttéstirabmi 
adíetela  2>.* Cario» y  era4m(>ésibte.de  oooterf^.  So- 
bre tbdé,  ja^oettos  porsonages  del  bando  apostdHco 
que  babiiui  sido  desterrados  á  Francia ,  j  qne  veibn' 
cottOrniíado^  Sus  |^r6ndsrieos  éiv  el  graw  libro  de'  los 
beoitos  V  irrejaroü  por  este  tiempo  algunas  proda- 
mas  incendiarias  que  bacián  circular  con  profesión  > 
en  Its'Siafl^  d«  aq«el  ejército,  acUsanído  de  irebel'^ 
dfar  ydetraicievi  al  general  Maroto;  todo  locéal,'  tttttf- 
do  á  algunos  otros  papeles  alarmantes,  del  arismb 
género ,  con  los  cuales  procuraban  atizar  el  fuego  de 
la  disC04rdiifles  conépirtidores^e  tenia  eñ  la  fron- 
tera el  gobierno  de  la  reina ,  «entre  lot  cuales  so- 
brcfSalia  sin  duda  alguna  el  llamado  AViraneta ,  co- 
DBO  diremos  después ;  puso  en  terrible  coníliclo  al 
mencionado  general  Maroto. — Con  fecha  19  de  ju* 
ñio '«{láreció  en  los  reales  dé  D.  Carlos  una  de 
ésas  phicfamas  fnldiinanles  que  decía  de  esta  ma- 
nera: • 


Y^hMl^Qri4»y  fü9bto$ 


.. .  «lbroU>tesié  propio  á  eonsam^r  vaeArift  tvim; 
enlr^  tod«s  viie6b*a«pbs«»  y  fuerUsj  vaá  ÍMUr  U 
c^tfidopU.  d^  Iqs.  gmeir»l6s  porlo^aoses.  en  Efon- 
JMqiHe..  Coflífeo  lo  foé:  D.  MigP0l»  D.  Cár^>s  seri  eB- 
tregado  á  sus  enemigos.» 

-  ,3ffNa  qr^ak  los.  rain«tr^  qUe  liMem  circabr  de 
ifffñ  fi&Wi  ^«OQQ  fcaactdes  á  soatMer  a  MaroU»:. 
ese  es.  lio  engufio  qoe  no  Ueee  otro  objeto  que  el  4e 
ad^^fDecoFos  ea  üaaieagsilo&a  segaridad/.piura  tener 
el  ,tiein(i^  nectario  para  cotisviaar'  el  erímeo.» 

«Maroto  eftiá  abaodoaado  por  las  poteftcias  dtl 
Norte  r  j  ey  gobierno  francés  prepara  ana  escuadra 

« 

para  bio^u^r  vuestras  puertos*» 

..«Voluntarios  y  paebto^:  \Á  las  armas  I  Salradá 
voestro;  rej^  ;:con  él  vcMln^  perdonas  y  fwrM.— 
/ ,  Vwa  la  Religión !  ¡  ^iva  ti  R$jf  h    • 

.    X  á  los  looy  pocos  diaií  apareció  esta  otra: 

Voluntarios  dt  Carlos  K,  y  pusblos  vaacoModo-iia- 
tarros. 

«El  hombre  de  maldición »  el  impío  Maroto»  ba 
consamado  su  obra  de  iniquidad:  ba  rendido  i  los 
cristinos  el  ejército i  el  pueblo,  y  racstros  reniña- 


dos  Xwrptf,  j  á:lof  inglese»  ywMro  1305»  {Mrom^íéfH 
joles  eiilJr^ársel^  «o  ^D  Sebestieii.». 

.    «Una  feliz  easmattdsd  b«  reveljido  el  detétil*bte 
pffojeeito  4et  infttae  Marola.» 

«Se  b»  infteriaepUdo  et  Fraocla  stt  eetregpoAdea-^ 
da,  y.foelU  se  ba  beeba  el  .espantoso  4e6<»ibríiiiiien«« 
1^  d^  |ii  saoritega  ¥0iUa  i|qo  bá  becbo ,  el  n^iserable, 
de  su  patria  y  de  su  fey.Ji  . 

Esfifts tpf oolamas  <  y  otras. niiiobas  1  é  tnfinilos  fo- 
líelos ^e  se  decramabancoaipráfiíaion.en  el  canspoí 
doDw  €&flos,  eráaobra  de^Jos.  p^dves  capucfatnoSi 
Ulrtaga^yiCflívarés»  que  con  el  obispa  de  Loofty  otros; 
pei)»iiagee  de  la  iglesia.  .^  de  la  «Uicta»  perse?eraki- 
les -todos  «ñau  «cendrada  fideKdsd  á  ai|^  príneipotí 
oren  los,  «loe  dirifian  desde  Flr«Beia.|2^pre«iedilada[ 
toMoeion  eoolra  el  partido  marotista »,  bebiendo  for^ 
iB^doalief^eto  ^juata  para,  ordenar  lo» trabajos,  asfi 
como. los  traQs4cekmistas  1^^  (eniaik  (embieB  en  Pa« 
rief  en.  Bayona.  Fuerte  setMBaciosí  produgeron  lo» 
priaifir'Os  ettsay os  de  este .  plan  «uqfsUvélieo  en  los 
peisUos  y  en  bs  trofías  del  PreleAdieo&e ;  pero  nia» 
fSMteiodatia  y  úiaá  robustd,  el  poderío!,  d^graadé 
e^^adiente  dtlgenoral  Maroio  en  ob^^jéfoíto.  y  ed 
naos  pueblos,  bMto  oaasedosiya  de  goerta  por  sostr 
téoey  los  preCSodídos  dereebo^  de  on  bosabse  eugi« 
milidnd  csirenadA  ae  bftbia  puesto  ea  evidencia  tafr-i 
les^veceá,  caobrados  de  to  prianera  impresión ,  ea^d^ 
YOM.  11.  3S 
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rardn  á  deitoir  f  Mh  Unenospreciar  los  aUrMes  de 
]os. rabiosos  cades  qtaíe  de  tal  sverte  lamenükbaa  ii 
p6r4id«  de  su  «nriad)»'  deS{MÍsiii#. 

Cada  vez  divergían  mas  eslas  dos  fraecioíBes  en 
que  había  Hegado  á  dii»idírse  el  partido  absololisla 
de  i)»  Carlos^  las  cíaales,  eaminando  Tia  reeta  des- 
de el  panto  de  separacMn  ó  de  paKida ,  adqairiaii  íih 
sensiblemente  tal  desvio ,  que  lejos  de  columbrarse 
un  panto  de  avenencia ,  vetase  por  el  contrario  bien 
de  cerca  el  total  rompimiento  qae  engendm  siempre 
ki  concentrada  aversíopi  Eata  «nbió de  punto  eotre  los 
marotistfs,  cuMdq  en  las  gaeetas  de  Madrid  corres- 
pondieitles  á  los  áltíflios  dias  de  janio  yieron  pabU* 
cadas  varias. cartas  qu6  hobiaiíaido  interceptadas  por 
los  consIftod^iBales ,  j  4^  las  que  aparecía  que  el 
Pretendiente  t  haciendo  un  doble  trato  coa  eiifram- 
bfls  fracciones ,  mientras  daba  la  cara  abiertameule  i 
los  de  Slarolo  que  constituian  el  partMo  triuntaute,<l 
cual  servia  con  el  of  do  de  rej  aquel  ser  automití- 
eo  sagradamente  investido  de  la  púrpura  en  virtnd 
de 'unos  derechos  Caotástioos;  creados  por  la  supers- 
tición politíco-religíosa,  seguía  ocnlta  correspoo- 
dencia  con  tosdesterradus,  bailándose  á  la  cabesade 
la  grande  eonspiítacion  que  babia  de  dar  en  tierra  coa 
el  partido  dominante.  Las  mas  notables  do  estas  car- 
tas eran  escritas  por  los  ministros  Ramírez  de  h 
Piscina ,  Marc6  del  Pont  y  Montenegro  j  dirigidaí 
al  fUspo  de  Lcoñ ,  á  Cabrera ,  al  conde  de  Espa- 
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Ti»C90daé  dd  tomih  entre  log  carlfetascrallados,  re^^ 
«ídentesutias^^  E^pafl^;  otras  en  firaocia ,  en  Ate* 
mania  ^  en  Prasía  y  rieniás  qaetónes  estrángeris.  De* 
Atetase  <deaqt}t  citiá  mal  ^  «ompadecián  ya  entre  si 
los  eütigttbs  nK>derados  ¿e  EsleUa ,  perseverantes 
vtios'del  lado  de  Marolo ,  tueflos  otros  báeía  Id  ca- 
tnaftilla,  qae  hablase  dado  traza$  k  poner  á  los  riae- 
TW  ministros  dé  parte  de  D.  Carlos.  Bien  qntí  esta 
eóndueta  de  Clareó >  de  Montenegro  y  de  ot^osiaoii* 
gos,  qae  btobiaitísido,  del  geaíeral  Morolo,  tiene  m 
espticaéion  en  ió  que  bemos  apnntadp  abteríormeiH 
W;  cottto  qoiera  que  no  sentaba  bien  á  ias'opintonts 
é  intereses  de  ios  comprometidos  por  la  cansa  catlía^ 
Ui  el  estrafio  y  desacordado  proceder  del  general  en 
gefe.  Montenegro  se  aptandia,  en  sa  comimieaeíon  á 
Cablera ,  y  se  lisonjeaba  altamente  coa  la  conceeioov 
q«&'¿  ilóariire  dé  M. rey  hacia ,  de  los  empleos  de 
marrlscales^dé  caiÁpo  I  fbf  or  de  los  brigadieres  For4 
eadéll  y  Llangoscera,  accediendo  á  la  pro(Hies(a  del 
toflde^de  Morella:  lo  cual  probaba  evideotemenle 
que  los  ád^rsarios  de  Maroto  intentaban  robustez 
oertfe  bnscattdo  apoyo  en  ios  ejércitos  de  Aragón  y 
Calfth>Ái /para  alejar  4os  intentos  del  hombre  que 
prepottdel*aba  entre  los  carlisUs  del  norte  y  qneame- 
naáaba  con  la  pvóxima  ru^na  i  su  caasa.*-Entre  el 
céosiéeralile  damero  de  estas  cartas  solo  tomaremos, 
sirviéndonos  de  moestra  para  formar  idea  de  las  de^ 


mis,  I* queiibft  4irigi4*  p^í'M  oiiiiiAro íí  Umm^ 
da  al  ho«bre  ¿6  roa$«ulol'Wíi4  y  mafpr  wWffAo  «• 
Ué loa  destercadoftt  al  obispo  ial-ewi,^  rev^trea* 
4o  Abarca.  lliaUca#«ai  puesU  eaa^a  (¿fWMiOt: 

«Señor  obíspio  d»  Leéfl-^^sMuy  apfior  «lia  y  4i 
mi  mayor  apreptó :  o<m  cA  mismo  r#fl¡bi  la  auya  dd 
{14  déldcs^edtdo.  Sa  ^eoolwií^^  propio  i  los  •••- 
ihnieiitos  da  oatjed  y  q«e  €»)rtc8pciq4f  n  i  lo*  mita  y 
de  oíros.  k\  tieBH>0  íe  poner  eo  laa  manos  del  se- 
fibr  lasque  tsVed  para  él  cae íeiiwiüét  y  que  la  abrii 
oalBegándo  la  qoe  ^eoia  debito.  4e  MU  á  te  seüora.  sa 
pttso  á  leerla  jinlo  con  la  q«e  wM  nKacacribió:  4a 
^mbás  se  impuso ,  lo  que.  dtó  vmoiWo  á  b^eer  foeipro* 
eaibeole  esplwtaaooes,  dedwioqdo  de  qM^  m«oho  da 
lo  que  usled  dice  se  UndráipUaaeula'flpelmoflaeiiloqua 
confia  oblener  para  bapeí  4ebaparewr  lo  makbecba« 
ícomo  las  peirsonaa  que  A  uifted  lanío  le  alasman» 
f  con  f undadod  ariicQedenles^í  que  Umbie»  noiolM 
lo  sabemos.  La  conformidad:  de  calOf  seílaeé  lodo  le 
l^ue  M  propusieron , '  fué  pveei^o  le»erk  eon  inteo- 
okm  de  qv^  sus  procodiit^iieiatol  bahaan  de  profiarai 
y  abrir  el  icamino  á  nuestro,  daaeo.  Ajsí  ao:  va  tiea-r 
do  i  que:  entre  «líos  míaalQ»  ya,ae  rocppviep^  y  ri? 
fief ,  y  á1goáoá4ksenga|laidos  ae^píovieai^euinalei.» 

«La  que  nos  lietao  diaf^nstadM  ea^  Ja  eoMMto  é^ 
los  soberanos  del  Norte,,  porque  bau  ^>paa4o  go^Mt 
dífereticia  nuestros  trastornos;  é yo  muy  deaconao^ 
lado,  porque  no  aeo  quién  tóate  de  f^ealaf 


trepii ,  qne  segim  aiiBguíójMarcrtót  éa  ih  •  JMto  ^  ha- 
rén stt  ld«bér  á  petar  ^  tañer  4«e  rcchacar  iripti^Y 
oadis  fmfza^eMfiiigaa^  Este  geMral  oa  eaU  satiafa^t 
dko4^  Negri^  de  acN^rle  qm  entre  élk>8  áaiasoa  se; 
'eétiki  jfidi«pOfiieii4o.  &i  sefioraw  previno. fselo^qiHÍ' 
iBleA  neceaUé^  para  an  sabaiaieneia  lo  <ttga«  aiendo  de> 
mi  eafgo  Kbfiraetoi  Bayona.  Va  conommoá  ^te  no) 
liega  lo  i|pe  aqnl  prodneca  el  rafti»  parf  lo  qn»aé! 
¿tala ,  fA  áéficil  procnrafé  aéa  aobtonada^e  oinr. 

rattió.* 

«Procure  nate4  eaidarae  j  «ottfiar  eoDío»!  qoe  > 
ea  el  qi»e  me.  parece  qné  «n  medio  4e  los  traltorhO^at 
nos  ha  de  dar  diaa  tranqnUoa «  para  qáe .  M  religión . 
Y  rdafíaeaó  idbre^je  é  los  que  tanto  se  afinan  i  ae-» 
poMar 'anhaUs  dDs  cosas.  Asf  lo  espera  esto  sn  apasté^' 
nadd  y  Terdadeny  amigo  Q.  S.  M.  B;--bitrattgo-l.^ 
de  jtttffO  dé  Í9^.t=^um  Jo$é  Mareó  M  Pkmt.i^ 

iMiipréndese  de  aqni  lo  malquistos  q«e  estáhan' 
jii  con ia  causa- carlista  sns  antiguos  patfoilos  los^ 
mómrr«as  absolutos  del  norte ;  y  es  dé  nolir  qae: 
btflriieiído  puesto  ante  ios  ojos  del  Pret^^nd^nte »  don 
ttamon  ¥ial »  encargado  de  negodos  6  comisionado 
cerca  de  la  corte  de  '¥iena «  las  causas  it  estafriaK  • 
dad  I  aegun  que^  se  las  babia  espuesto  «)  principe* 
MeHmrieb  ^  reducidas  á  iqaej«rse  de  que  Icís  sacdfi-^' 
ctna'btébbtfKattK  eittooces  por  las  potencias  ab^oHi^'^ 
tiataseolo  MUin  sértido  para  alfinent;ar  parU<los  ísh-i 


cérté  nomofoiii  lé.inátilJ/^yibr/pévMU  i  mi^en^blM' 
red^Hás^  ^á'Mpia<|>n0|ri«e'fMi«me^«ea#L.|lebi|i9  jA 
freÉiie>;d¿iao8rieJérstÉ0i  ^iail  CQqNrtOir  ;la>-AirtfM  é 
prínctfeiée ''AMurUsv  hojlándoM  4iev^  pri^imá^ 
de  pakiU^iaipaiui.pwnbMir  t  i(riei)i|rMíiiii.^<a«ew4mB 
esUblirempleaidb  «6lAii)fiol^4n.4:0sU>difvc(l«9Up4«r*T* 
teideif  YirgtB.de  J^tf/Doloreiu  nMnitoA*!  g^ev»? 
liriflMjdtiaf üfii^aarAcoitaB «  lertaíoaQdp  e^'^^iiMnaoi; 
8a>Ta»fcn«iDÍftB4d{ft[>«'iii  4¿som^t0  .d^  Iciaof^.d^. 
D.  Garlos  atendidos  los  últimos  sacesos*  habo^^da 
eonfestar»¿rVMl'i:jiNi(4id|nírabl4  paltos  :tl  prelfndido 

Poe  fiiida  hastohM  ffffé floBttf ff^iftiardiii  «t  gt* 
neriil^airf^ValosbAfjioa^iiiK  .v«B..eap«e4o^vi.la  ífi-i 
oo^fidenaia  f^-los.M^imstrossiM'  antígM^.amgoa 
abor«  j«i<^fi^di^^ÍBáAc0ael  br^.  del  poder, 
la^.ff odaiiiAa  sedioíoiaftidei  I03  dedlerrados  #  ia  fiíl- 
iB44ai^Q,rqOft|á  eM«  09J8M>  Ueitípo-  díó  B^Ului^eda» 
j^qoe-iTa-j^iliserta^  lat^aordtus  comODitaciottf»  d« 
d«P  Cánlofli^.i#a»'áilei|^o«^eoo  laquftllos  piVMripMA. 
y  lAnta»  oirás  úircilo$i4«cftf$  ^om^^MiaQ  á,«giUr  el 
áaivf Q ;  deaeoofiado.  d^l  ^gfeiiwil  .^ti  §eCr #  coloeiviMe 
oti||io.ie^lktoj{>0%ix)sdi\^ii^íneidoii^e  tony  oqU- 
hl^ljFr  4f  4g|Ml;«»at|anib3f|arYÍii^^i[  AMht^h  eív-.efM 
diaiít  pbokUdoaA^&aH TÚfa iodo:lo>9ii« INii» dtiiiMr- 
riblo'olipnef  í(MÍJ8Ío  .^Iüq  se  ^le  ^iMaba  .pMipM4ado.«- 


'Otrii4>da9f(uMa»fitttiMte'MÍtMttCféali«s  ]  iddit84i 
loz  por  Ios^|iét*^4áioo9'de«3üládrid«9  iina  dqiGalnrenuj 
U  Qlfii  di^íAríbs  'X<J£tfo¡r'tfpftÍ€nieiioviiipUíáieiAo  do 
^tílifiUmoii!dé>D(*  (¡iklofijhtbb  aradldaiel  dealiepro 
}|«$|9gM0Mi|'id  '(Mii^'iicli:qMdílloiiQat«l«i¡  JkniiHal 
i^w^M^Aná.ü  BréUfidünte  cobíwdMe  Atoijpor-qn» 

,..i  ;iAi.i£»^EiQni^.  dScuTO.  - InaaMdsé*  JlaNí^  d«l 
90ptrMCfiirtiM{¡QrdeiE8lM)ó>y<AéLdespackoidbiHBOÍ^ 
d|t>f=f£iN4rtd  fe^i!de^/célldedé  JioreUal»  >  <  i  i  r*: 

..l'iLudd  SGábéqrkes  oen»)6Í||iBe':'ifN'i    '"•'  --<•  >  >    -• 
«Sefior,  atraque  desde  el  m«iii€itó'q«é^kve  bb^ 
iMn^aiJai  d¿ar¡feiiéiaB'de'«¡laft|iroviopia8iMaíS€Ídai 
«fefeteéi^^iirobnétlaiidMí^Viis  eafctiiid«'laa^>b9aH# 
dtifaaaiit^icíicin,  qM jaiiáopbdíaiDaMBOcrlM Mm* 
Mil  <iiiíiÉM|ni  ímU  U  faer»f^  J^attartnasv'f^  1»  qM 
aií{P«cÍ7klfttaiiilekedé¿le^  quoM^DHivIcoiiía  f«é  ilat 
oanaipaideHBÍiás  ki^rcepMMv  ebtiib#lMi8lMilt^teiui 
fbBadpi  JoatddlaUea  e»eanil«BfGÍadw  qve  ne  bM 
éKlii«l  brigadier  fiahmsAlaíiy^  AHhrei  ^run  adabar' 
ntt  dbiilcMTeiMeriiieJ.'Biv  aioig«i>riinf  ejeito^^  >á| 
qttf en/caii 'tavié'  go^ottkabadb  ihvt.^íwbá  bufiveata 
alicqbb'4««Éiáolo  omfitfcliAifliaUr  ^  ji  ¿li  ebnuoD  íii|hí 
géUíflj^iá  9ár  tei  (ralo;  Iftt^ináBCOltaó  4uel'«&iÍHi 
diddjib  waikab^raMi,  jfne-ppr  todoi»  ^wfeptmm^tísá 
di|Ao.  dcitfeapeiof  «iB^r^ibf  UnidaíielMma^or  playUte 


#  «  i    X 


éfttU»¿r  |or  Ai^mno:l«  sdMirMia'^oUniteA  Ae  V^ll., 
qae  68  U  iqrie  «UBC|ibieiite']ia.dfr  CMttpIir»)» 
'.  rffV.lf;ifoiioce4o0  ii^limíeatas  dé  lai-cotttot 
fiffit  tomtMÚié  es  Jos  ^juriboptoi*  de  k  étmé  pon 
hallad^  JMoááma  be  separaiáoípír  im  hepcreiédeU 
mydat^iiid  beMfsklot  '^  ai  loo  Jiali  Iñde'  nMcfaito 
praebas  para  deoiosírar  esta  verdad  las  perseÉMáa* 
iab  ^'le  M&ido  yU  langrfe  .^w  iie  4erraMido, 
séabéiidbnU  fifi  «atiicaeiba  éo  laaprbmaeu  ifia 
he  ieaído  el  hiMior^lb  élaeér  a  V.>MU  j  áaégVMf  reí- 
taBaéaMtaÉ&iw'lieiie'l^t  M.  im  aasaiUi  «uís€eí,  ai 
que  paeda  escederme  em  asior  á  Y.  H.  j  f^raldad  i 
las  coiisideraciooes.J80D'qQa:áa  real  piedad  hk  Mddo 
iJriendistkiguifepiet» 

'  ieSeior«:!. .)«»'  afiísfiKeiea^iide  ¥•  Mx 
^Mieste-ejéséíld  «pie  taBfOiellioboe:doiniaBdHr> 
ea'et  néjonérdeov  AibprdÍBacáMi  ydiáii^iins  aálí» 
lar.»  al  mi^iBOfliaaipo^oe  sa  idélídad  y  taluria— 
seti  Hifoiiderablesi.  floBi  f^pelidas*  lat.  vietoríaa  qaa 
ha  jcofisagioide  'dfil>  eeehiigo,  iffm  Ikmoé^  ,taapir 
oaiiGesa ^«^ fliia{Mae'..Qa»ia  ealá. ddsinrida  fMtl 
«|¿tfctie«éal  da  Atugeiu'faraoe  qoe  Di6aieMi:a» 
podeBespiíraib^pretetpi  vWbleaietti6,.y  diafea» 
sili9«l|ineé  fiaio^ea  *á  Jím  fieles  ^«e  skaeHii  V«'lf^ 
aqi^ y  en:  GalaluSa ,. coa  tabl». cele < y  :fiáaMad>pim 
edesnel»  i^  V<  IL ».  «bóeaipiMutecioÉ  délas  Aesafvadi* 
MdS'Munrfaidaad^ieslApref^asi  q«elM»deliide 
afligir^  sobretniaiietáiiet  pétomal  ceratofi  és  V.  Ifc^ 


— 6»f— 

«T^ttgo^íal'  áHBmo  lienpü  el  gasto:  de  ^dt  i 
V*  M*  q«e  este  ejérttlo  M  est¿  conlaniíAado »  iwles 
se  ha  padfibnlé  coa  la  sefuracibii  4t  las  i|es  tealesy 
jmuí  áe  éstas  prwhiobs ,  de -algiMiM  eh  qpíebes no 
c— ocia  ia:bbeM  Jé  7  poreía  de  nrtwncíao  qaie  hkf 
en  iioiotiiMf,  *4o»  estamos  todos  jl^oíilidos  i  laorfr 
aslos^qw'  icv|ittsi|;ir  en  lo  mas'  liiíiiímo  ooo  miestroi^ 
emmmgm^  fmrh>qM  V.  M.  to  siente  «o*  so  trono 
eon  'el  éabédo*  tuytebdor  v  mantle  aiMohMamei^^  sta 
Irflfcee  n^  olflA  considéracMfoes  •qbe  las  que  seíA  de; 
sn'realefrado,  ^-baga  renacer  en  eela  atigida  patvii 
h  'wwJhrfewf  pax'  j  fetieidad  i^M  deseamos.  No  haco 
miuslNis^  üák  se  présenlo  BdUeigero  ragawdb  por 
eüoe fiéleepiieblos ,  jaetiédose qoe n/m- manotea irtr 
fárfUéóir  f  mfftétimim  t ooes  sobf^rslYas- 'yaliiniiiinM 

lerti  lo'4# mandado  arrestar  f  y  neri  cMlgado-  eoMC 
amjglo'4.lnrd0ban|i  I  i  no  sor  ^eV;  H^.  so'  dlffl/^ 
prémMt^^átM  eoaa >  He  pt«enrade  oebltar'algtMOs: 
de  los  sucesos  de  esas  pro? indas ,  obrando  oon  ki: 
m$fjw  posible  priídencia^  par»'  brHar " eseisiones  7 
diséérÜas'^ladoptando  por  6n¡«o:sislema  la' destroce 
€io»del(eiie«i¡go:  j  si^etaáeoomnnica  algtina'réál6r« 
deó'q9er:eMéie»eonilrÍMKcicion  «on  (o^  pfíncipier  de 
ftéelUad  qoe  |»rofoso ,  ó  «eoyo  eamplimieñto  pnedá; 
causar  el  loa»  mínimo  perjuicio  ii  los  dereeboé  a6so-^ 
|Qlus'de'y« M. i  dejaré doege^wlarf^  hasta  qti^p&t 
caadpmo 'gesér t ado  de  tfú'  coaAsoca,^  de  otro  aaodo^ 
Méodablei^iépá  la  librfs  tdlomad  de  V.  M.^V:  W 


— «ca- 
sabe) i|ne  é6to 'díala  audia^  toriyiatfd^  retpelo  y 
raoMfiott'ii-Vi.iM....  lodoiiQ  oéotrljno:  quicfotto-»' 
rkitates^ii^Al^  ni  P^<^iík|iieiotfo  iille«9  .:! 
,  i:  ^JBtifej'  ét  «cneclo  úon  el  «odk;  io-EsfMiii;^  y 
eoMeíA^ré:  jtttAMMBtobaa.relaajoaeKíl,  eyirfinilolé  e«io 
Q^CktAiHoteabMi.ppeFibdDQes.cttUkarefs  ,iMni*ÍMÍUr- 
iH^laflkouiyoreflipe^LeA  TeMUjiisiévialfMinQÍpadki*» 
..i o «Sk. desatender  eelQi<4)bjirtQ»:gf.QCrof  iwlsremí 
lek  qoa:  meiUsoiehí  eétriordioefísiAf ota ? ti Mmoiee» 
pitede'flerieptiadda  i|as  «péracitoea fi  «ttae  ipraaiti' 
eiia0».ei^b<)!plaet0«0n  .^taai^-iTitenflsn  .céaQi^Béeeiit0 
MVEibnét  .algune^  ó.  aigyiiias  iecíPÍtamdeo|e»i  gwÉnralñg 
pro(riaiJo»abneD(5y  ÍMMa'qiHiiVv;ll|.  ae  digliarMtol<*t 
K«Mr46í4tte.aea  dem  veel kene^Ueiib;  pi^eoiéodome 
n«  (MdkítávY.IL'lA^  debida  aiilíelrttác¡oií)4e/i^^ 
[^6JMie4t#  4^ara  etritar  compffMiiaos.jr^^ae  je^ArofetoM 
ow.  planes  y  e9Í)ü6r^<i»it«á  no  $er,que  ¥Ltf  ^aaiiimí 
prMeiáraie-0(ra  oeiia^  .q«e  skhupre  ahedeceri^íe^*; 

/  >'«Se(iOr4  kii^  quiero,  inelealffrf ofaai'Jlt «epbera»» 
ateAeíeQideí  Y»  U.  i  ^pero  ooipífedo.-dejeiVfde'MfelMa 
qMiCabrm  e»  (iii  iiiaa'&er^ti^al|dií.y;iqiie  ítiea^ 
yi,]l.bliyie¡iieCa#lie»*eate  ejéiQÍ4«tia«ifidé«le».jy:djair 
|Hke9li)8 , aiwtpre  ktWü^wrth^libretifemUutiáá  ék 
Vr  tt-jo^pr.  Ip  .eii4(flo;!Jf9i«  iV^:Mv  ái^mtmigmjk 
nit^tim  9ik$^,  |iterqM.fii»Kadot(^db  PAü,  ^o^taii» 
m^^  pr«(eg&d^.y  JEsftNreoeir.y  eli  obya  iomemésp»^ 
y^cQi^  dfnOa  üHegamelile  fúHI  \*  iflerpcirioliild* 


niT.BHiy  l^ifoalo  á.V,;  JML  ii.ll«áni^ ,  elt  ibmié  UtuHi 
qoiU^j  mir0*de<liiii  aogqsftiaa  iquei  bay^tfljffeniÁí  ñm 
tml  >j^<pÍJirfoia.c#WM)o^  j^e4a  obriMf  jciMi  «aimniirH'rf 
lH9pUKli]F»qtaio.9obaraDb¿  GA^(l»iíéBÍQ  if(H^jy}>rAir¿ 
gmy  ftodos  jí .  Utos  >  JMHMianFH  Uí  Áíú»nemp^Má% -^i 
Y^Mf^  Wí4b9^  fOcb  t>  y  ll^^if  e  4iR08^irí^a4eaiíi4ift(u 

ád^JfUi^fiit^* ie .^e^^ii^i^  i^-^^' ^f^if^'^  rti;-  ¡ni',  -'■il 

4a»dcf,Gsitfeffiiraikv  iÍQspMea.4^,;4elM^Tii^.)ea  CMifíIyAi^ 

|Hi)lQa0H^>9[qae>7p:la|i)M«íik  i^^  fl^lpW^^^  ffn$tA9a> 
P9r.v|i(9íl>^i4i.i,  piMra,  qiiie^ei  pwjM4«ji  D^.|4Mtt^/l^ 
ftez,  UDO  de Jgi^ mejores  SDíiiAotr^^M^í^^A^eiiMh; 
U  eoi  !?i  (^^r^Up «  yjiii4Áf|»e;&Q))re;U  yict«iríi^  4p  Jl^  Pi- 

t^TakJai$^$(aP^ím  de  c^iWiQrrjf .  l^jp.  ucrt^re  .s%rj 
^/^0r^cf)9^4  fmU  Ja  caAiMM  yJa  ma^afO^uA^MMf^i 
l|ÍM>l)i^t'«í)^i^  Us  v^Muríoaidal  haWilbw»4wirtn^i 
m  16«  b0  ir^gad^'f^UzQ^pM  á  ealrcía  mqdt,  y^l,!^ 
de|i>Mli»a|*l»0.bQ»rMOÍd9  ^Mafli»  (i|09tel^rP44ltltl'4« 
Morella^  lQ^|^c4l>le  4ial£Ído;m  j^lQnall.  v^i  |^ 
iiit^«oiin6'J|ot  efiffi)aQÍo«3«9tifl^ieii^s<de,osife  ¡nAra* 

mUDltf  viattile  da  U  KviimiPaoYideiHáaliaculDiiltiidr 


acMÍf»iaj  y  loa  «QKilios  -aobréiíaliMta»  «oo  fM 
JMi  viMQnpeat  a«  redti  mt^Mioa  y  ra*  0«h>  ^ 
igwk>  Deidá  Jas-  fírmeraa  «otíolaa  de  tei^  «neiagoa 
aMnteucmiliMihW'de  febrart»^  loamró  bajoao  teala-r 
derbffNititii  de  viaUv  ceeoei^  a»  Ceodeoeia  y  aMicav^ 
aaavq^e^^alá  no  b«b«aaaii  sido  poéataa  aM-anmlaro 
pOr«9^tieiiipe  q«é  ya*  ba  trmaevrrido ;  -y  ednffe* 
vlaiaw^  y  pitMtaodii  'fiii^  habhMr  aofcm  cMof« 
meciiiMirsa^a  olraiuicíéCioa  |»olMea  que  veMaf  i 
loa  «naorigos  de  Y.  M.  e«  -el  oampo  Üe  bataHa, 
ariáMíW  tt  tomaba  lás  imédirfas  <ypeHÍoaiia  pawi  M- 
lar  aioiestraa  iúflttiMitiaa  en  el  ej6i<Mo »  y  -  pIM  t^e« 
blar aa ^^ia^mo «  déeidíéndoleft  (merecer Mtea ipie 
alMtttibir  í  láa  ifamaa  «latiifleaiaa  ó  8ota|iadaa  de  la 
reír«t«eiofii  á,leil(ylo  que  tío  ae*i^l  triMiAíiicetttplele 
áé^t'MH  eoHdo  t^^  absetuto ;  éni;oéWpl-otÉÍMa{a 
coivdtclomft  que  pioedMi  ee  iMrio*  algano  toartürel 
libré  égercieió  de  su  tohifi€ad'|f0gii^ta.» 

'"  tfbi  vtMk  del  brigadier  Béhtaéseda,  laft  ^  d^e 
dé^Hokiiiar  I»  eale  liéNie ,  yidé  AlfarM^Arias^  qve  si* 
ga<a  al  lirfde  deaqüeti  y%e^báte  enfre  learfrliMñM, 
óéü^tmif  Éújüeíó  y  pTi^ jo  el  efkíeí  iesMdo.  Boy 
qWJMJ^sábido'i  foiído  los  beohos  y  ta^^O'  V.  M. 
qbiere.,ebmri  sifi  reeeld-i  aegoo  sva'fMrfádfiioa  y  la 
fidelidad  a<ioiMeJcniaiiiiq«e  ebn  todo  éltitto  fi 
d04  qotf  el  mcljor  aerf  ieio^de  V.  Id .  et4g<(i» 
-i  ^ieielo'le'pi%tefe>iaiblémefile  yle^ 
lUatbriiis  ttiilagi^asas  e a  {Oremíb  de  aa  eelo;  Nadk^ 


—1106— 
j.  reapcür  i  V.  M<  «m»  l}iie  CaWir»i  V«  II.  pM*- 
idfi'CMlar  Qon  éLy  «oa  m  t^jbrtíUk  {Mura.ócMnilo  giMlti 
fisle  aolo  iMiiUria  para  dar  U  lej  i  la  revolackM  «i 
4oda^Eqpifias  laxerokicioivlo  aabft  mUy  bieii/  j  má- 
jaifimia  paríóákoa-,  attJDikapQeaicksa  celabra4krYicw 
l0rift  ábi  tdira  toa  absolatialaa,  6  aobra  Yi  M.  qne  aa 
lo'iHttiBío*  y  de  ba  rei?eáeai|ii0  deadt  Mlbnoea  bao  sL- 
dftOiiiialf«íeiHe8€ir«aa8.|MrQ?incti|ty  grbaa  vcada  paaor 
ape «|DÍ «ala  la.cMalkÑade  yidá 6 moer !#  para elUi 
y  tíemUan  por  al  desenlace*  Y.  pueda  teaaUar  m 
«beta t  ai.  Otíafl,  aomo  espero, anw  miaertcoriiat 
eootíiéa  aabUéadoBOi.  En  el  día  que  Calorara  Hegaa 
é*)dsap<nier  del.  número  dearaitti'qae  podía  tener 
oaaiio  Y.  if.  inferirá  (abora  no  bA^tenido  eaUBásoalo 
la  poUíeídad  qoo^  antea  iovo)  y  asi  que  ptteda  aoiá^ 
Uaraloéado  de  Eapafta,  dobla wlo. ó  IripUcando  Ci^ 
laüiia.  ata  f uerzag ,  ■  la  revohidon  ap  déapbiba  eott 
lóáas^ads'ittlrígas  y  peridiaa.  Tenga  V.  K. ,  seSoir^ 
eale  eoiWBeio  en-ttbdio  detáateaudUodoéea:  el>Se^ 
ñár-j  wm  attnMsñna  Madre  darioi  faerzas  áT.  M^ 
00tti4  ae  las  bim  dado  para  redstsr  i  tanlos  trab^oa  é 
tttfprioirioa  c^n  ^q%  baa  Sfdo>  j)robadáa  a«a  virtofat 
para  no  sucumbir  á  los  esfuerzos  de  la  traicioay  :db 
bMiifciiaQ  prOiCiiaidob  t  sos  pasiones.»    .    ' 

«Y.  HL  sebo ' anejar  ql»  yo  qué  la  raroílotíon  no 
pendofliHra  jaiaáa  á  VY^MM;,  que  soní'aoecitidaá 
todas:  106  proinesaa  y  que  9ola,aearíd¡aria  es  aoq|Hn4 
bir!,  q«é  el  débil  eon  ella  ea  ymáiot  y  soló  el  omc^ 


4tr  y.l¿  eJÍD8(ao«i!i  >ai «tfbyofaD-Y  y^qne  bqa  te?^ 

ÍNitero»iipttreiilliii  ^úsíkcBtse ,  U  resUnraciba  tá  jt 
•ifliposUrie^'y'.y.  Mv  y  sdscéeies  nsaUót »  fruflndol 
-laiUoB  saórifioios,  no  rcpréi»  sino  males  y  d<;9graciaSv 
siendo  al  'fio  víeúmas  de  la  amargura  j  U  itnpiadad. 
Vi  M.  aabebaataidóéde  fuede  llegar  el  safrimieato* 
y  jQ^  esloy  wgbra^ue  V¿  li.  por  ntogona  cfaxaot- 
tataoia  4íe  prestav^^  á  xomproflÁisoe  fimealM  q«e  m 
puedan  de^aeersi) »  y  qne  pierda  sa  cansa  ^  a  amaif* 
üai,'.8  rqoehociaaieiito  de  los  empréstitos  d»  la  refO* 
kKUon  i  á  palábrim  qae  empcdea  *con. kis  pait»áci>| 
eatrdngéme  sobre  elaintema  qne  haya  dé  senoiraeea 
Madrid,  por  egeilipia.  Desgraciado  de  V.  M.  y  dek^ 
des  nosotros,,  si  fnese  ligado  á  su.  trono  I  Cubile 
V.  M.  con  el  trianb  ccunlo  indudable  miealras  sos- 
tanga  loa  príncípíoa>qu6  á  V.  M.  .caraiUeriíaa,  i  baa 
dívígido  siempre.  Cubrirá  y  E$pa$ia ,  eoñ  la  ayida 
del  délo ,  barán  aneambir  lodaé  loa  eneaiigoa.  Sir« 
wHb.  T.  .  M;  ouiodar;  y .  será .  eiegameole  obadecído« 
Éis  qtrfcnoa  arredren  riesgos  de  ninguna  e$;^#cie»  ai 
Indas: las  4raiBák  de; 4a  revolución  puedan  impe- 

«He  tenida  la  aalis&edon  de  Uegar  aquí,  j^aea 
antes  de  laTÍctoriadeJfontalTant  como  entré  en  €a- 
talnfia  oan  la  de  Hanllea.  j^adá  exagera  Cabrera  ea 
lo  que  €n  sus  partas  y  en  la  orden  del  dia «  qfnt  tae 
airero  k  elevar  kY.M.j  dice  aobre  aquella :  U  caba* 


nériá,  tB*Uiúiiedá  ea  dipedai^  Qvyo' arre)Ofteil6iiioft 
^ó  coDl0ttert.4ii'fiienfado  jirénaBiífO^iyíeiliitaraia, 
qíictek*alateo[iiUe.y  haperdiéasa  iis€éddieMe-|  ha-^* 
k^iiAobiAaUon  qoe  redUrá  uoa  carga  de  diU'« 
efcotf  escuadroma  cea  la  náayoir  impa?idéz .  j  aan^ 
gt«  /faá.»' 

,  iSt/tflá  acabando  de  nnifocjBar'lodo  ei  eférci^ 
tov  4W>1^  aec^iiaba :  «1  Yesloaríe  dará  sqvá  ma; 
poeo^GOal*  oM^TÜidad  de  Cablera.  £1  Aome^tf»  da 
IkMnbffe»  y  oabdloa «  de  fábricaa  y  inatstranza ,  y  Im 
WEtcbéa  faerlea  con  qae  el  general  asegut a  y  eatieá^ 
de  br  ÜQcáiy.doaiiaá  el  paia  aobyogadd ,  maitiplicati 
ktt.géstoa;  pfin»:Dios  proTeei  tocb.» 

{ iCbafornudo  una  idea  imiy  diíerentadé  fa  que  te- 
tata  aóbre  loa  e^eeaos  y  defectos  de  la  adminUtmeiói 
y  dOitafrcánaaft'deidb^osiooes  y  disgustos  con  qué- 
«ias  diarMa-íHz  se  ba  iqolestado  la  soberana  atención 
do  Vi..M.:Ha^  males»  si:  en  níngaoa pajno  del  man«* 
d«4ej»t  de  I  haberlos;  pero  no  son  los  qneae  exUge*^ 
tm;  OMícbos  son  eleelo  ÍBe?kable  de  las  cireunstao^ 
cias  y  del  jaisno  sislema  de  gaerra  qué  tantos  bie-^ 
netiprodjáce ;!  y  diroa  podrán  remediarse  ^  como  que 
no  jiiMivbiJoá.do.iiiíala  £é,  y  espero  que  no  sé  remen 
díaivia  algunos. /No  es  eslraño  que!^  general  pro«t 
c^re  iNToporcioaarse  tM)r  los  medios  mas'espédUos  lo 
fno;«l  ejército  necesi^i  eniaas  urgencias ,  cbando  no 
lo  ba  faeofao  quien  debfera;  sin  esto  no  se  hubiera 
llegadot  al  estado  en  que  boy  se  encbentra^ní 


*^     .«Iji>nif7«rpii^  46  coMto  se  iir  Aidia  de  Cak, 
y  JO  cnUma  bdMicreid^^  «S'  inraMlé:*ei  leflor  ekb» 
petde' MoikiQileiov  4|M'i»*p9  ^arc&ál»  Afeéis 
eho^deáde  hicgo ».  haciéiiiooie  Tfr  .el  «fmM  i|bi 
BMffecen  vtóa  n^alUdos.'de  mi  ettreoedhÉurU  «divi* 
dad  y  celo,  y  yeo  que  tieoc  razeo ,  come.bé  tííIo 
que  oirás  ptrtí>eag  de  les  '^^eknM  decliañratt 
contra  Cftbceni(V.  .11*  «oooce  cMli'pMa  ai 
vteeOteB.eitolcasiitodab  Uf  líue  dé'afsé  trien)  j^iprn 
ea'  medio  dd  so  poc»  aplftud.^neeuui  topenoMi  á 
•oierin  dehUidadeb ,.  las  has  tefiido  e»  «peilode  ^m 
N^.M.  no  pod^áímagieaií  flúá' d«da*SarfiDy.aeéor, 
por  ahora  procHáo  obseryar  con  déleoiniienlé  6  ÍM«* 
-percsali^hd'  para  fonDerneJéieío  cabal,  y  eaoiter  al 
Uen;.náda  omitiré-de  lo  qüe«it¿  al  absanoe  de 
ki|¡[Ud,'jáiika  iofineBcia'que  poedd  y  quiero  * 
para.cOBSBguirio:  y  Y.  AL  pneje  eHar'Munrode 
Hmm  imbiveaké  pontualmente  í  V<  M«  de  oaanu 
le,  tfia oonitar  jafcnáeU Terda4 ^ ^eonifhe^ fi 
tra.Bií:niisBíiOf  y!  desque  nú  onajét  aalíafaeoíett  aefl 
eoiiirS>oír  de  |odoa  modosa  á  9%§e9wmm.¿ 

:  I  i^abnera ba  becberoMMiigO' iellaa.laa deoMflra*» 
ekmea  de  qoeefi|)eapeq^aa  amiilad^fwidaila  enidev* 
tidad  de  prú^ci^os ,  y  qse  tiene  i  Y.  M«  por  efcye 
to..  ColiliiHMiré^áfalado'pára  MiriOTconi» 
dado  el.dktde  aceíiin,  ^aoooperar  en  lo  d 
ki'poce  qoeípneda  al  bUn  Jk  lá  caufa  deV.  M«  El 
obispo  de  Mondofiedi»:  y:  lodee .  lee  bóenoa  •  ban  ^ialo 


eotr  pliéer  mi  fenkh.  No  m  estrafio  qno  en  rtanfcpM 
dé  AeMKAid  j  cohii|iem  ditele  la  fidelidad  cona^ 
tMte  y  poesía  á  pruebe ,  aao  cuando»  eono'eo  mí, 
08  hidte  aieladt  de  todo  mérho.» 

clfi  de&er  nae  he  obligado  i  «atenderme ,  aba-* 
eeado  lal  tes  coaM>  no  cfniaíeni ,  ée  la  bondad  de 
V«  M.-^Jk  elb  rectirro  par4i  qne  V.  M.  se  digne 
eeenaaraie.)» 

«El  oieb ,  «efior:,  nos  eonserré  la  preciosa  Tida 
de  V.  M.  onanlos  años  necesita  el  bien  de  la  monar*- 
foía  --^ntarieja  25  de  janío  de  1839.-*Seftór.— 
A.  L.  R.  P«  de  Y.  M.^-^Jaé  Áruu  Tejnro.y^ 

El  Dow*  1HI  tA  YidTonf A ,  á  cu  ju  manos  Uega-*- 
ron  estas  carias  nray  loego  de  baberse  publicado  por 
la  pvensa »  proenró  pasarlas  inmediatamea^  k  las  del 
general  Marolo »  con  la  ialima  persuasión  qne  4^-* 
bia  tener  del  grande  efecto  que  ellas  babian  de  pro* 
dncir  en  su  áníiiio ,  predisponiéndole  mas  j  mas  pa-» 
ra  dar  el  golpe  de  gracia  al  Pretendienle.  Mal  enoja^ 
ém  el  general  carlista  ^  oen  presencia  de  estos  oíros 
testioMMOS  fehacientes  déla  grande  j  terrible  conju- 
ra qne  iba  jn  contra  él  tan  bien  traoiada »  basta  qui- 
scKen  d  prkner  aocisso  de  cólera  pasar  al  cuartel 
real  j  Uerar  el  esearmiento  aun  á  la  misma  persona 
de  D.  Cáriosk  Sabia  su  desprevención ,  estaba  segó- 
po  de  la  Inerza »  y  solo  las  amonestaciones  de  sus 
amigos  pudieron  baeerle  desisiir  en  su  empeño  te-» 
merario.  Mas  un  tanto  cobrado  de  su  furia ,  des-* 
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MriMieMdo  il  memro  la  balaUa  inMN»?  um  ti  Borié* 
^  del  semblante ,  y  Mladb  p^  d  ilesfigaMo  avti- 
ficio  del  monaroa,  qoe  no  dlaoOrriria  eo  «ejores  in- 
tentos qoíen  asi  le  buscaba  por  hieapaMa^  pemi  cb 
k  convenieaciade  dar  otro  giro  á  osle  delicsdo  asnn^ 
tO)  i  QndenocoáipnNMler,  antea  asegvfaf»  el  emi- 
to 4e  las  negociaeioncMi  qlle  con  el  DaoOtf  tenia  en- 
tabladas.  Escribió  una  carta  amenazadora  é  liaren 
del  Poat^  el  cnal  luto  qoe  aibandonar  k  oóric  de 
Ótale,  instigado  por  el  miedo;  j  dirigiendo  otra  i 
B.  Carlos  eo  tono  bien  difisrente,  con  snnsisin^ 
afectada  y  con  sbnnkda  obedieicia ,  kmentándone 
eon  reboso  del  estrato  ptsieodep  del  peincipe ,  si  bien 
despargando  todas  stia  iras  contra  «I  padre  Gaaren, 
Arias  Tejetro  y  álgnnos  oíros  de  tas  contonicanlM 
y  proelamistas.i  á  quienes  aousaba  de  qnerer  «eor* 
«nunper  el  buen  ^piritu  de  Us  MHipas  y  c 
«bips  ^»  nada  satisfecbo  eon  las  fingidaa  se| 
qneoblUfO  del  Pretendiente  %  á  quien  arraneé  ski 
embargo  una  declaración  i^ial  contra  las 
tes  de  las  carias ,  obligando  é  Tejeiro  i  qne 
se  á  Francia  i  cumplir  sa  destierro ,  proenmln  ni 
mismo  tiempo  activar  las  contrataciones  can  EsvAn^ 
TBBO  ,  persuadido ,  cual  deUa  estarla ,  de  qne 
era  el  único  medio  qne  le  quei^ba  si  hsMa  da 
garar  su  existencia.  Tan  cierta  era  para  él  qne  lan 
^posíélicos  desterrados  estaban  sedientos  de  sangre  j 
deseosos  de  cgecutar  horrorosas  .veogansas.  Enton^ 
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ees  r«é  cuando  Maroto  creyese  tonéio  á  pr«seiildr 
algaaas  proposieíoiKS  al  Doquie  ,  hs  cuales ,  aonque 
co  seftiido  rago ,  eorokían  la  jda>  de  e4rte$  par  at- 
iatMñíos  j  eatamiemto  de  la  reiM  Imkel  eon  el  que 
ellos  Uamabao  iVí^i>e  <fo  ^5/iirMW.  Vése,  paes,que 
ealreobaado  EsPAmmo  el  tiempo  á  sos  prevencio* 
nos ,  en  la  idea  de  sacar  las  laajores  yenUjasá  faror 
de  la  causa  que  defoodta,  coofiriieiidoensa  pro  loa 
díitorbioa  que  acrectau  i  cada  iasUole  eoef  campo 

de  los  oanlrafiostikilos  poco  á  poco  redudeodo  e« 
MM  exigendaB ;  y  ápñáestOtmne  loe  principios  (abso- 
ItttisUs)  ieniendo  lugar  el  mimo  D.  Cfirhe  y  $h  hijo 
qae  era  lo  qn^  se  prometía  Maroto  conseguir  cuan* 
do  en  eoef  o  se  verificó  la  entrertsta  coo  el  ayudan^ 
le  ffamgua ,  venia  ya  basta  admkir  un  simulacro  si- 
q^iQtM  de  repteseatacton  naemai ,  pidiendo  ademis 
Ift  espatsioii  do  l>.  Carlos  oomo  la'  de  la  reina  Cristi** 
na.  Pero  el  Dcmm  mui  VicTORfA,  qoose  htbia  pro- 
poeMo  consenrar  i^egro  el  sistema  de  gobierno  que 
regíaTen  Madrid  y  en  casi  toda  Espalla,  tal  cual  se 
consliloyó  en  el  ano  de  1837,  que  era  en  lo  qoe  de-^ 
bia  cifrar  Aoda  su  gloria  justaioando  plenamente  el 
título  de  vencedor,  deseclió  también  esU  pro-^ 
poesía ,  como  inadmisible  segnn  sns  designios ,  co-* 
kcando  al  general  Maroté  ea  una  aitoacíoo  crítica^ 
embarazosa  y  llena  d&peligros  para  él ,  quieo  vién- 
dose recbazado  por  el  Duqcs  ,  amenazado  por  sos 
inaplacables  enemigos,  j  advertido  por  su  rey  deque 
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«procurase  ¿¡Éipav  la»  yoees  de  paz  qns  ea  lock  el 
«ejéccitQ  j  ea  todo  el  pais  ae  hdmii  dÍTolgado «»  fue 
faé  lo  que  entre  olras^  cosas  le  di^o  el  Pretendiente 
al  hablar  de  las  cartas  de  Cabrera  y  Tqeiro »  resol-* 
rióse  á  dar  un  paso,  al  parecer  aoómab ,  y  que  so- 
lo puede  espUearse  por  el  estado  de  convulsa  agita- 
ción y  de  desesperación  amarga  en  que  se  enoon- 
traba :  dirigió  ^ta  proclama  á  los 

^VúhuUarios:  Se  acerca  un  día  de  eooÜMte  tm 
ifne  haremos  ver  al  mundo  entero  que  los  áefenso- 
res  de  la  legitimidad  jamás  cederfui  el  triunfo  i  ks 
usntpadores ;  y  si  él  abandono  yoluntario  que 
hecho  de  algunos  puntos ,  que  no  me  prestan  las 
tajas  que  debo  .bascar  para  pelear  contra  las  fuerzas 
que  leñemos  al  frente ,  les  ha  permitido  formar  la 
id^a  de  que  les , tememos  v  cuando  se  nmevM  de  las 
poeiciones  que  peupan ,  si  no  retroceden ,  hallarán 
su  escarmiento  con  la  fnuerteque  rnestros  brazos  no 
de^en  escasear  en  recompensa  de  la  tH  conducta  que 
observan  ,  talando  y  quemando  los  campos  y  boga* 
Te^  queos  pertenecen.» 

;  aLa. campada  que  han  ^npezado  con  fuerzas  tai 
desiguales  como,  todos  vosotros  habéis  TÍsto,es  la 
mas  bárbara  ,  la  mas  atroz  que  puede  imagíname. 
En  Kavarra ,  por  la  paite  de  la  Solana ,  y  en  Álava, 
por  la  de  Vitoria ,  sobre  Ootvara  j  pud>ios  inme- 
diatos ,  todo  lo  queman  y  arrasan :  nada  se  reserva  i 
su  rapifta;  y  al  rebelde  Espartero  le  miráis  destnñr 


611  iüDBrrio  y  Ordnfh  y  Ardfiiega  todo  cnanto  pne^- 
lie  satisfacer  su  iábmnantdad  y  sn  barbarie.» 

«En  vano  los  mal?ado8  intrigantes  profmlan  vd* 
ees  de  transacción ,  que  no  puede  haberla  jamás  en* 
tre  dos  partidos  tan  opuestos  en  principios.— ¿Sea 
nuestra  constante  dirisa  elRey  y  la  Religión :  es  ne-^ 
tesario  irtmnfar  ó  íHorir  €<m  las  affñoi  en  la  inano'.^ 

i£uartel  general  de  Orozeo  SS  de  julio'  de 
1839.-**ynestro  general  y  compañero.— 'Jkr/of  I  Jfo- 
roto.» 

Había  con  efeelo  ordenado  el  CoKUtf-StovB  al 
general  Leoa,  conde  de  BehlKx^ain  y  tirey  d^  Navar- 
ra, y  al  coronel  D.  Martin  Zorbano,  qne  diesen- fae- 
go  á  las  mieses  de  las  llanuras  de  actuel  reino  y  de  la 
pronneia  de  Abra ,  en  represalias  de  haber  cortado 
k>s  carlistas  las  agnas  de  regadío  de  la  filia  de  Le- 
rin ,  y  mas  que  todo,  adoptando  como  plan  esta  de- 
irastaciod  para  redneír  á  los  rebeldes  ¿  las  necesida- 
des mas  apremiantes  forzándolos  ásucumUr  por  fal- 
ta de  medios.  Medida  que  es  juzgada  por  los  miUtar-» 
res  que  favorecen  esta  nuestra  pobKeadon,  suminis- 
trándonos sus  dalos  y  mostrándonos  sus  opinioneaí,' 
tan  aatorizadas  en  la  materi» ,  de  un  modo  bien  dts* 
tinto ;  sittCieodo  unos ,  que  fué  justa  y  conyeniente, 
por  euanto  era  un  mal  queahoihraba  otros  nraehosde 
■layor  cuantié  en  la  prolongadon  de  la  guerra ;  y 
opiuado  los  otros ,  que  lo  que  únicamente  se  cé^- 
siguió  con  la  faV  medida ,  fué  exasperar  é  irritar  lo$ 


ániíDOs  de  los  hbradores  en  un  pais ,  qae  canMáo  ja 
de  lochar,  se  hallaba  dispóesto  á  la  paz  bajo  coate»* 
qiuera  coadiciones.  Lo6  que  juzgan  lo  primero ,  ne- 
gando estas  baenas  disposictones  á  aqneHos  pneUes, 
creen  qoe  Ea^AnrERo ,  de  acuerdo  con  Marolo »  to- 
mó este  partido.,  para  caftUgar  la  rebeldía  de  naas 
gentes  qqano  se  prestaban  á  las  negociaciones  de  paz« 
y  de  coya  obstinación  era  necesario  trínnfar  por  me- 
dio del  terror  y  la  violencia.  Lo  cnal  si  es  ast ,  y  si, 
como  es  consiguiente,  y  se  cree  por  alguno»,    la 
anterior^ proclama  de  Marolo  está  escrita  oon  afec- 
tación ,  supo  skk  dada  este  general  esconder  lo  que 
sentía ;  y  en  verdad  que  entonces  no  será  menor  su 
celebridad  en  el  arte  del  fingimiento,  que  b  qae  le 
ba  dado  la  mala  pattída  que  jugó  á  D.  Garlos.  Pero 
todos  estos  bechos  quedarán  aun  mas  diloci4ado8 
en  las  páginas  subs^plientes• 

Motivos  faay  sobrados  para  creo*  en  la  doblas  de 
conducta  del  general  Mároto ,  si  se  tiene  i  la  rista 
que  el  14  de  julio ,  es  decir,  nueve  dbs  anteado  dar 
su  notable  proclama ,  agmjado  por  lo  azamso  y  cri- 
tico de  las  dreunstandas ,  atento  á  ellas ,  y  á  las  in- 
vitaciones de  varios  gefes  vascongados ,  sefinUda^ 
mente  el  general  Latorre »  que  babía  conCtrendade 
bacia  dos  afios  con  el  lord  Jobn  Hay  aeerea  de  los 
medios  de  paei&cacion  que  deberían  emplearse  en 
aq«ellaspro  viudas,  dirigió  una  carta  ieste  perwMMge, 
pür  eondticto  de  un  su  amigo ,  coroerdante  de  BH- 


hao»  pfOTOCMrie  ooo  faitorés  mm  eiitrerisU  omi  €l 
lord  para  lf«Ur  d*  Movenio.  «Es  tdmohUmmnU  im^ 
diipemabh  (dedt  Marelo  entre  otras  cosas  en  eela 
caris )  que  se  solioile  om  eoirevista  <  p«es  qoe  es  el 
«Meo  modo  dearregbr  las  eoftdieióaes  bajo  las  caales 
«|«iede  lerouMrse  esle  aaosto.  Gooso  á  nosoiros  oos 
«es  ki|Misible  ir  á  magiiwi  parte^aía  arriesgar  el  r^- 
•soltado  q«e  deseaosos  oblener »  seré  indíspeiisable 
«q«e  el  sogelo  Tenga  á  Terse  coomígo »  para  fsoiKlar 
«lo  e«at  yo  aeortaró  la  distaoeia  en  cuaato  sea  posH* 
«ble  j  seAalaréel  p«nlo  de  la  eQlre^ista.»-^La  tala 
de  las  miesea»  ooo  la  ooal  sopoéo  Maroto  qnebrao^ 
tadas  las  estipolaeiones  qno  asediaban  eaire  los  doa 
ojérdlos  j  de  cayo  complioriéiilo  babta  dado  segorída^ 
^9é  ia  Iii(^tef!ra ,  sirTiódo  praloatooateosibleá  aqoel 
general  para  dirigir  noa  eomonieaeion  ofidat  al  lord 
-  John  9  con  fedui  90  de  jqHo  ,  pnaporeioflaodo  asi  la 
onlrerista «  á  que  aeoedl4  guatoao  el  logléa ,  sin  oca* 
alonar  grandes  recalo»  en  U  oórte  de  D.  Girtos.  Con 
«ala  ínira  está  redaeíada  en  tono  vii^lento  y  acre  la 
eitada  eoaitinieacion  del  HO »  eomo  también  la  pro^ 
rlaasa  del  93  y  los  o6eíos  qoe  por  so  ososa  mediaron 
éntrelos  dos  generales  Espaitbiio  y  Maroto.  Lacón-* 
fereocia  de  este  con  el  lord  tOTO  logar  el  37  del  mis* 
«o  jolío  en  el  pueblo  de  MiraTalles. 

DespMS  de  lamentarse  el  carlista  de  las  doTsala^ 
cienes  perpetradas  por  las  tropas  constitncionales  en 
Ka? arre  y  AIsts  «  Tinieron  al  ftn  todos  i  tratar  el 


p«iito.  Dejaba  entrever  Maroto  so  gtraoAe  ansiedad 
por  teriniíiar  la  guerra ,  nakural  efeelo  del  fuerte  j 
terrible  compromiso  en  que  se  ea€ontraba.  Para  él 
ya  las  condiciones  casi  hubieran  sido  indiferortiet, 
C09  tal  desalfarse  de  t«a  inminente  rteifpo ;  man  ce- 
rno le  fuese  preciso  concfelier  las  ¡opiniones  é  intere- 
ses deetras  infinitas  personas ,  sus  preposietooiee  día- 
iBhmk  aoa  mucho  de  las  que  por  ultime  llegó  á  fir- 
mar en  Vergara.  Hallábanse  reducidas  9  con  CáNriaa  7 
accidentales  Yaríacieiies  9  á  las  que  dsjamos  ja  coa- 
signadas  antériermenie*  Viendo  el  lord  la  impoeilM- 
Udad  de  que  el  Doqiib  as  la  YiCxoniA  suscribiese  á 
tales  condiciencMi ,  bisólo  rer  asi  al  general  de  don 
Garles,  poniendo  en  siiS|máaos  un  papel  qnecoiile- 
nia  las  que*  en  la  opinión- del  gebierno  briláníeo ,  se 
creían  rasonaUes  que  eran  las  sígniefties ) 

«1**  La^  cesación  de  toda  ullerier  hostilidad  de 
parte  de  D.  Cirios  contra  la  Beina»  y  porcensigiuea- 
te  su  salida  del  territorb  espailel »  hijo  la  eendicion 
de  que  recibirá  de  la  nación  espafiola  una  pensiou 
proporcionada  ¿  su  nacimiento  y  clase  coom)  priawipe 
de  la  cMa  real  de  Espifia.» 

«2/  El  reconooioiíento  de  sus  empleos  y  suel- 
dos á  los  generales  y  oficbles  de  las  tropas  carlistas, 
y  un  olvido  completo  de  todo  lo  pasado  por  lo  rela- 
tivo i  delitos  políticos.» 

«3.^    Quetas  provincias  vascongadas  reeonoce- 


fkm  la  fiobeniilfai  4e  la  reioa.  babel ,  Ja  iregaoi^a  da 
la  reina  Madre ,  j  la  GoMÜUieioii  de  1837  i  eoü^ 
aerTáadoae  de  este  modo  la  iategridad  del  tertilo-^. 
río  eapadoL» 

«4.*  Q«e  te.  coaaervarán  loa  toaroa.  é  ÍMÜiaT 
eioóea  localea  de  las  prorinoíaa  i^scongadaa «  em 
cufíio  áiátm  faeroa  6  iosüitieiiMes  aeao-cooipatiUfla 
cott  el  aistedia  de  gobienio  represenialÍT»  -adoptíido 
en  toda  Eapafia»  y  too  k  anidad  de  la  mo— ryiia  ea** 
{Nifieb.» 

Neceaario  es  baoer  al  gobierno  de  UGranBretaift 
la  jnatkia  de  deeir ,  q oe  al  tiempo  de  «oriar  al  eo- 
reoel  WiMe  ealaa  miailuia  condicionea  del  lord  iobn^ 
qae  aon  en  aaatancia  idénticas  á  laa  «pe  presentaba 
el  gobierno  eapaM»  afiadia  aa  priaMrnúnbtro^l 
TiacondePalmeraton:  cQneAa  V«  S.  aalerízado  para 
acomonícar  ealaa  condicionea  á  cnal^oiera  do  loa  -doa 
«faneraleSt  6  á  eotramboa,  como  el. arreglo  foe  el 
«gobiemo  británico  procnNri^  de  bneoa  ¥oianlad 
«baeer  entre  las  partea  beligerantes  i  pero  jiunifas- 
«tari  y.  S.  i  nao  y  otro  qoe  en  la  opíanon  del  go*- 
Juemo  de  S*  11 .  no  aeria  oompatibU  tém  el  honor 
«y  dignidad  de  la  nación  espaAola ,  ni  estaría  dentro 
«de  loa  Unutes  de  los  jostos  derechos  de  la  Gran  Bre- 
«tafia^  qne  el  gobierno  de  S.  M.  se  conslilayese  ga^ 
«rante  de  nn  arreglo  entre  la  Beina  de  EspaAa  y  nna 
«parte  de  sns  aCdnlitos»» 

Oeseaperantado  Maroto  por  entonces  del  1014*0  de 
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BU  negoeiadoa »  júzgMido  moy  iflu^tanle  el  d«k 
a%iina  tregua  sin  esponerse  á  la  derrota  material  que 
le  amagaba  ya  de  cerca ,  querieado  acenaejarae  del 
tiempo  y  de  sos  amigos «  que  todos  estabao  reacios  cb 
coaoto  á  exifeoobs ,  contentóse  coo  dirigir  ana  pe- 
tición Terbal  al  DcQCBt  por  conducto  del  lord  Hay, 
demandando  un  armisticio ,  ó  ^speasion  de  lioslil>^ 
dad^v  basta  Ter  de  llegar  á  «in  arreglo  difinitiTO  en* 
tewMéttdeae  bs  parles  contralaatas.— Terminado  qae 
bobo  la  conferencia  en  Míravalles ,  trasladóse  lord 
Mm  ¡al  ooaíial  general  dd  Doqíib  ,  todavía  siCo  ea 
Amorrlo*  Confieren  entre  si  estos  dos  persoaages  so- 
bre b  propuesta  y  demanda  de  Maroto ,  y  aiógasa 
EsPAmnEHo  rapnadameoie  á  todo  diciendo:  «qne  ao 
•le  era  posible  suspender  las  hoslUidades  ni  por  na 
>«sob  db ,  en  nrtüd  do  ana  proposición  tan  vafe,  co^ 
•«yo  objeto  le  pareda  que  era  áoicameBleel  de  ganar 
«ti^aapOy  enuQOsmomeoUiseaqoe  se  iba  baciande 
«critica'  la  situación  do  Maroto ,  tanto  por  las  tntri* 
«gas  y  dísiorbios  domésticos  que  se  presentabas  ea 
«su  propio  caaapo,'  cuanto  por  estar  taa  á  mano  b  li-^ 
,  «nea  de  redueles  teipMiadat  euaadaibaásór  atacado 
«par  íoerüii  saperiorts.  Qup»  por  estas  toónos  i  el 
«ceooeder  wa  saspension  de  armasen  esto  aEioasea- 
«to ,  raandola estación  se baHsba  tan  adelantada,  y 
«estafido  á  panto  de  volver  i  empexar  las  operacia- 
«nes  con  un  ejército  tan  superior  en  (krartas  y  eqní^ 
^po  de  todas  cbsés ,  que  le  daba  toda  prtdNibilidad 
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«del  irinnlOt  hrtiera  sido  en  so  opinMQ  separarse 
aabiertameala  de  sa  deber ;  pero  qoe  si  MarMo  de- 
««loftraba  su  shieeridad ,  separáodose  de  ana  rea  y 
«abiertameMle  de  la  obedíeoeia  á  D.  Carlos  ,  j  de^ 
«clarando  que  se  hallaba  dlipvesta  i  tratar  de  pa2« 
«eon  la  Mediación  de  kigtalerra  ó  sin  ella » como  me- 
«jor  le  pareciese «  sobre  las  bases  del  reconoctaatenlo 
«de  loa  dereebós  de  la  Reina  á  la  corona ,  de  laCone*-^ 
«tMoeion,  de  loa  fneros  TascOngadoe  eon  alguna  m^-^ 
«dKfieadon ,  de  los  empleos  j  sueldos  de  los  ofictalea 
«qne  tenia  i  sos  órdenes  *  condieiones  qoe  él-  (el  Dv-* 
«Qinc)  se  creía  aarlorisado  para  ofireoer  á  nombre  de 
asn  gobierno ,  en  cnanto  este  podia  hacerlo  por  la 
•Constitocion  sin  el  coosentimiento  de  kís  Cartea» el 
«coal  era  indispensable  en  cnanto  á  tos  fneros ,  no  se 
«opondría  entonces  á  la  suspensión  de  hostíKdadea 
«qne  se  solicitaba.» 

Faso  en  seguida  lord  John  á  Arraocndiaga  donde 
ae  hallaba  el  general  Maroto;  j  habiéndole  manifes*^ 
lado  la  negativa  del  Duque  ,  a  la  suspensión  de  hos^ 
tilídades.  come  también  sos  proposiciones  d^  pai» 
ánfeas  qoe  estaba  autoriaado  á  hacerle  á  nowbre  del 
gobierno  de  Madrid «  desechó  por  su  parte  tafobicn 
el  general  carlista  estas  condiciones » qnedando  eon  la 
sola  esperanza  de  que  el  gobierno  inglés ,  i  quien  se 
había  consultado  por  el  lord  de  acuerdo  coa  Mareta 
acerca  del  asunto  «  modi&caría  las  propuestas  del  ((o^ 
bkhrno  y  del  general  en  gefe  do  los  constltucioiíales. 


Ea  ^üa  coafianu  deipidiérMse  el  Idrd  y  et  geiiMd 
MaroUi » pasaocki  «qael  i  la  rilla  de  Bilbao.  Hat  •• 
Iraoscarrieroii  iiiiicli«a  días  aíii  que  et  gaiNtteIt  de 
Saa  James  emitiese  ao  epioion « ratificando  las  fctseí 
qtte  antes  hemos  dejado  espnestas» 

€omo  la  mira  de  EspAKnio  era  aseganr  ol  país 
qoe  conquistaba  y  estrechar  á  los  enemigos  por  nat- 
dio  de  la¿  Uaeas  «qne  iba  formando ,  taro  q«o  per- 
maneeer  ea  Amnrrio  el  tiempo  neoeiario  basta  dejar- 
le en  segnridad  por  medio  de  las  Cortificaciones  qne 
biso  eonstrnir  al  eCécto :  consegmdo  lo  cnal «  pas4  á 
Vitoria  el  8  de  agosto»  a  fin  de  emprender  sos  ope- 
raciones por  otra  direeoton.  Fácil  eoyuntiira  pre- 
sentábase aqni  ya  al  general  Maroto  para  poner  en 
egeottciott  sus  terribles  amenazas  del23  de  julio;  pnes 
teniendo  que  pasar  nuestro  ejército  el  peligroso 
desfiladero  de  A^lture  para  haber  de  trasladarse  i 
Titorb  desde  Amnrrio  t  era  natural  que  los  rebeldes 
opusiesen  en  aquel  pnnto  grande  resistencia ;  pero 
no  teniendo  por  cooTeníenle  el  general  de  D.  Car- 
1|M  trabar  refriega ,  solo  algunas  guerrillas  salieron 
i  sostener  nn  débil  fbego  contra  las  huestes  del  Dn- 
giut«  que  Terifioaronsu  tránsito  sin  ser  apenaa  mo* 
lestadas.  Tenia  por  objeto  este  movimiento  de 
FAUTEno  batir  al  carlista  si  es  que  admitía  el 
bate ,  dominar  la  llanada  de  Álava  «  y  gattar  su 
co  amenasando  la  carretera  de  Durango.  Cuando 
lleffé.á  Vitoria  el  Coícdb-Dvoub»  abandonaron  los  re- 
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MitA  el  pimía  fuerte  de  Arroyábe « á  dos  legua»  d« 
«i|«dla  capital ,  -sobre  la  carretera  de  Fraocial  Gor*<* 
riéndose  despMs  hacía  las  liheas  atrincheradas  de  Vi*- 
Hareal  y  de  Arlaban  el  grtitsa  de  las  faenas  contra- 
rias, dispaso  nuestro  general  sisearlas ,  emprendien-- 
do  sa  movimiento  el  14  de  agosto.  Hostigado  sin 
dnda  Harolo  por,  las  ^ócmi^¡defeccien!  qne  aha*^ 
diendo»  él  se  hacían  correr  eft  las  filMr  éé  su  ejér-^ 
cito,  con  especialidad  desde  qae  se  obserró  sa  cón«* 
docta  el  día  8,  creyendo  qae  era  llegado  el  caso  ne^ 
eesario  de  enardecer  ^n  cierto  modo  el  enlosiaaaso 
de  los  sayos  para  que  m^se  le  atriboyesen  planes  de 
traición ,  ávisla^de  la  escandelosa  indiferencia  y  frió 
eáfónlo  qoe  presidís  desde  sigan  tiempo  i|  sos  bc^ 
toss  deeldidse  i  no  rebosar,  antes  aceptar,  el  cofn^ 
bato  con  qoe  el  Dooi». le  iba  brindando. 

Dio  TÍsta  EsPAmTERo ,  goiando  sns  agoerridos 
campeones,  al  frente  del  citado  pueblo  de  Yillareal 
do  Álava ,  donde  los  csriistas  ocupaban  ya  las  lineas 
de  parapetos  con  cinco  batallones ,  manteníeado  sus 
eolumiias  €n  loe  puntos  de  la  ^a  cordillera  de  Aria*' 
banqaeJQzgaffon  mas  á  profrasito  para  sq  defensa, 
mmtias  seis  escoadrones  en  formación  amagaban  á 
larga  distancia  el  flanco  derecho  de  los  nuestros. 
Formadas  las  tropas  del  Doqch  en  columnas  párate^ 
las*  al  pié  de  aquellas  posiciones ,  fuertes  por  nata-» 
ralesa ,  ly  que  el  arle  había  becbo  muy  difíciles  de 
4onwr ,  ordenó  aquel  que  dos  baterías  de  obuses  de 


a  lomo,  proicgidas  |^or  seis  edapiuilás  áe  catAdoresj 
b  coluiQfui  del  vftlienle  ccNronel  Zttrb«M  i  Im  órdie^ 
nes  M  gxibertMdor  de  VUom  D.  Bernardo  Edu- 
kMe ,  m  eoiocRStn  en  el  primer  eatribo  de  la  cordi- 
llera ,  eiiftlafido  el  parapeto  príttelpal ,  j  que  mar- 
tillase de  frenle  una  brigada  de  la  3/  difiaioB  al 
mando  del  eorünel  D»  Miguel  Oáaet  t  compoeata  da 
loa  doabalaUoiiei  de  cazadores  de  Ludusa»  el  tercera 
de  Zari^oka  y  mi  eacoadroii  de  iiásares  de  la  Prioce^ 
sa.'^Dada  la  sedal  de  aUiqne ,  rompieron  ua  Caego 
certero  Jaabáterlas «  mientras  qoe  los  iMlalloaoa  j  Im 
compaJUas  de  catadores  afanxaban  coa  dectatoa  ca 
^cohirnaas  paralelas ,  a  pesar  de  las  siaeosidades  del 
terreao  j  de  lo  elevada  qae  era  la  peadieale  qae  ihaa 
asoeodiendo.  Aierrédo  el  oarltala  de  rer  taata  arro- 
jo, abaudooial  puato  todas  laa  lineal  do  pata^etoa 
de  eala  prioiera  posición ;  y  flanqaeado  ya  el  paeblo 
de  Viilareal ,  sobre  el  cual  jugaba  desda  al  caml 
ao  y  desde  los  cerros  inmedialos  otra  batería  rodada, 
abandonáronle  igaalmei^  los  rebeldes ,  gaaawia  los 
qne  le  gnamocianlas  eminenciaa  de  la  izqaierda*  Mas 
el  oeirvio  principal  de^as  fuerxas  enemigas  hiHiba 
seaitnado»  ÜoroMado  laseganda  Unoa,  ea  la  gran 
cordillera  qaé  estaba  iambiea  coronada  do  ^rape«* 
toa  en  sa  cambre.  Para  haberk  de  atacar,  era  preci* 
ao  desceader  de  la  primera  posición  i  nna  oaiada. 
Impertérritos  los  caladores,  siguieron  d  alean ^ 
ce  abrigados  por  la  colamna  que  gobernaba  el 


lid  BcInJo»;  paro  coolvTiéroiisc  ca  la  CiUa  At  ¡m 
moaUfla « ceiUaMlo  al  unptihode  incoalniiUMe  fuer- 
za enemiga ,  mnj  soperior  ea  poftcíoo  y  tm  Báiiiero» 
Los  tres  baUrilones  de  la  bMaáa  de  ta  3.*  (dimi#ii  f 
lof  húsares  prosigaieruQ  su  incHriiiiieniD  Venciendo, 
estos  valttnles ,  con  admirable  serenidad  j  Uemis  de 
enlnaiaSQio  tns  inmensas  díficokades  ^ne  ofonían  las 
asperezas  y  fragnras  del  terreno »  y  el  títo  fuego  ^mo 
les  kaeia  el  carlista  por  el  (rente  y  los  flanc<».  Si-** 
toado  BspAMiio  con  el  onarlel  general  y  la  escolta 
■aandada  por  sos  gefes  D»  Jdsé  Crotierrez  de  la  Gon^ 
cha  y  Dv  Domingo  Bailce  en  la  prinaera  posición  ga- 
nada,  jorcyó  llegado  el  momento  de  dar  cima  ,  con 
m  íiipiilsíon  dceisif  a  ^  á  tan  diffcil  y  peligroso  ata- 
qnec  y  a? ivando  el  foego  enUttiasla  en  el  pecho  do 
aMiaeUos  bravos  vpe^  modio  de  nná  hr%ve  y  en¿rgi-* 
c«  arenga ,  dio  ona  carga  brillante  con  la  onal  logró 
toBsar  afodUs  formidables  estancias  i  los  reheldet , 
qnienee^  á  p<»ar  de  haberse  érfnnJido  coa  vator» 
basta  Ciro  depislola  de  los  parapcSos,  Tiéronse  forza** 
dos  i  pronunciar  la  fi^^a  por  aqoeUas  combres  ,  bas^ 
la  precipitarse ,  en  el  profundo  barranco ,  desda  el 
cual  se  levanta  la  cordillera  de  Arlaban  y  las  escar^ 
padas  do  Aramayona  «¡ne  pndioron  ganar  los  fngiti«* 
TOS  ,  porque  la  segunda  eminencia  coiM|nistada  por 
los  constitucionales ,  ieniendo  mas  de  media  legua  de 
sabida  fooy  pendiente ,  sembrada  do  bos<(ue6  y  mar* 
jales^  sofocó  é  los  poones  ,  permitiendo  eon  dificnt* 


ImI  H¿g«r  é  los  cabatbt ,  qne  ramea  ióTmn»  sai* 
cienié  e^do  para  ir  marohaiido  oaalro  ¿e  tnmát . 
Asi  lennB6  esta  accioQ  rafikb  yglonesa  ,  de  la  emú 
sÍB  aiiibargo  resoltó  á  tos  del  Duqub  «na  pérdida 
que  no  bajó  de  cien  hombres  fuera  de  combate ,  e»- 
tre   ellos  tres  oficiales  bertdes»  veinte  indiridaos 
de  tropa  BMíerkps ,  aesenla  y  seis  de  estos  heridos 
también  r  con  otros  mvchosieontosos  9  de  cayo  né- 
mero  fné  el 'distinguido  general  gefe  de  estado  ma- 
yor D.  Jaso  Tena  ,^ae  había  Irempiazado  en  este  im<- 
portante  cargo  al  general  O-DonncdK  La  pér£da  del 
enemifo,  física  y  moralmenteooofllderada,  fbégna- 
de  9  inmensa  V  sobre  todo  bajo  el  segando  a8|»eclo. 
El  desaKonto  mas  profundo  cnndia ,  arraigaadose 
mas  cada  vez  en  el  corasen  de  los  descreídos  rolna- 
tarios.  Stfr  gefe  i  el  generailfarota,  bien  le¡}ós  de  gou. 
zarse'en  este  dia  poniendo  en  práctica  la  eacítacion 
bárbara  qne  hico  á  los  soyoS,  el  23  del  pasado  jolio, 
deqne  no  escaseasen  la  mntfte  úi  annde  los  rendi- 
dos ,  turo  por  el  eefcitrario  ocasión  de  admirar  alli 
la  yirtad  snbütne  délos  soldados  constitucionales,  de 
los  defensores  de  la  libertad ,  qoe  respetando  e^on- 
táneamenf e  la  rida  de  los  facciosos  heridos »  que  no 
podieron retirar  sos  compañeros»   y  condodéado- 
los  en  sos  hiombros  al  hospital  de  sangre «  dieron  es- 
ta lección  mas  á  los  defensores  de  la  tirank ,  de  la 
grande ,  la  enorme  dSerencia  qne  existe  siempre  Mi- 
tre los  fieros  instromentos  del  despotismo ,  y  loa  li- 


.  brcft'  nAetas  ^pie  •••lieiieQ  esforsadot  los  sagrades 
¿erecbos  de  ios  pueblos ,  el  dogkna  ssorosaota  de  la 
aoborania  oacio^i. 

AqneUa  noche  oooparon  á  Villareal »  pasándola 
en  él ,  síeie  balaltones  de  la  Gaardia ,  cuya  división 
al  mando  de  sa  digno  comandante  general  D.  Felipe 
Riyera  babia  maniobrado  con  oporinnidad  y  acierto 
es  ^sla  joréadtf  y  así  tomo  La  3,*  división  y  la  caba- 
Ueria ,  qué  fueron  las  fuersas  que  pudieron  operaTr 
además  4e  la  escolU ;  genle  toda  esta  inferior  en  nú- 
mero i  b  que  empleó  Jtf arólo,  quien  contaba  además 
€o  SU  favor  las  ventajas  de  posición  que  van  referidas» 
j  de  las  cuales  se  vio  privado  en  pocas  horas  por  el 
arr<>)0  de  los  de  EsPARTKmo ,  que  aventáudolds ,  á  él 
y  a  sus  bueslesi  de  aquellos  lugares  inespugnables» 
dejaron  á  meroed  suya ,  por  medio  de  esta  brillan- 
'te  jornada ,  toda  la  estensa  llanura  de  Álava. 

No- era. posible  que  un  tal  estado  de  eosas ,  tan 

crHico ,  tan  p<iligroso  para  U  causa  carlUta ,  se  oppl- 

taae  al  Pretendiente,  Desdo  el  mQmento  en  que  este 

llegó  á  saber  que  Haroto ,  por  mediación  de  los  ageo- 

tee  itigles^s ,  se  hallaba  en  relacionas  de  avenencia 

con  €l  OuQUis ,  procuró  esoitar  á  los  desterrados, 

.quienes ,  á  pie^ar  de  on^  real  orden  dictada  por 

Alaroto  y  espedida  ^1  2Q  de  julio «  previniendo^ 

Jes  que  4e  alejasen  de  la  frontera ,  no  habían  tenido 

fot  conveniente  obedecerla  (eá  to  cual  caminaban  de 

:  acuerdo  con  su  rey] ,  permaneciendo  en  l«s  puntos 

TOM.  II.  40 


mas  eetcaaos  ár  Espflfta ,  en  óbsétná^m  j  vígiludi 
4e  lospasos  qm  daba  el  general  en  gefe  4e  su  qfv- 
cilo ;  y  habiendo  llegado  el  caso  de  prestar  al  ex- 
infante  Ijos  servicios  á  que  <estalNin  desl¡iiado& ,  se- 
gún la  orden  verbal  que  al  despedirse  di6  aquel,  oo- 
mo  hemos  Ttsto  ^  á  Arias  Tejeiro ,  diapéaoae  por  d 
uno  j  por  los  otros  onplan  deinsorreeoion,  que  die- 
se en  lietra  con  el  de  transaccioo  incoado  5a  por  los 
márotistas.  Para  lograrlo ,  escribieron  el  obispo  de 
León  »  el  canónigo  Edievarría ,  D.   Basilio  'Garda, 
Lamas  Pardo  y  otros  de  los  principales  que  eatakn 
en  Francia,  rarias  cartas  á  ios  gefes  de  loe  batallo^ 
ncs  qavarros ,  inritáodoles  á  que  IcTaotaaeo  la  bande- 
ra de  la  rebelión  coiara  Maroto.  Fortoaa  de  «ate  y 
de  los  suyos ,  fué  el  bafoer  abortado  este  plan ,  por 
la  i^nde  é  imprudente  precipitadóa  do  algvnos 
cuerpos,  que  no  bien  habian  recibido  fci  esciUcioii  de 
los  desterrados,  cuando,  sin  esperar  acuerdo  m  rom- 
binacion  de  ningún  género ,  pronunciáronse  abierta- 
mente ]en  rebeldia.  A  las  voces  de  ¡vita  el  rey,  ema* 
ra  Marota  ,  mueran  los  traiioree  i  snblerároose  el  9 
de  agosto  ,  en  Irurzun ,  pasando  en  aegnida  i  Yera, 
por  acercarse  mas  á  Francia ,   varias  compaftba  ét 
lois  batallones  5.^  y  12.^  de  Navarra ,  á  coya  caben 
se  pusieron  sin  tardanea  el  ya  citado  canónigo  dea 
Juan  Echevarría,  el  general  García ,  y  Agiarre,  ga- 
fe que  babia  sido4el  primero  de  aquelloa  batalle* 
ues.  Al  llegar  en  este  mismo  dia  á  la  faonlera  el  dea 
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iuM ,  á  qaieé,  ro  obstante  ra  siréttidiini  clerical^ 
y  tesienao  en  menos  la  ftja  de  D-  fiasilio ,  le  detla-- 
raban  los  insorrectos  eonaandante  general  de  los  ejér*^ 
«itos  de  D.  Garios ,'  circunstancia  qae  tiene  poco  de 
estraño  si  se  atiende  á  la  iudole  teocrática  de  este 
mo?immio ,  dirigió  la  sigoíente  prodama  á  los 

Nanmrroé  y  haiitantes  de  las  provincias 

VoMconyadas. 

«Sek  9ñ6s  de  deeolacioín  j  de  muerte  qte  pusaii 
sobre  vAestro  desdichado  país,  han  debido  prc>- 
bor  al  mundo  entero  que  Vuestra  gloriosa  insur- 
receie»,  ?nealra  coastiMicia  j  roestn»  sacrificios^ 
ie^ianpor  objeto  el  triuafode  la  reKgion  ,  de  la  mo*- 
-narqoia  para  de  nuestro  lejttimo  soberano  D.  Car-* 
4as  V  ,  y  de  Tuestros  fueros ;  mas  la  revolución  que 
hace  ya  tiempo  conoce  la  impotencia  de  sus  armas, 
ha  vialo  la  necesdad  que  tenia  de  introducir  sns 
agentes  j  sicarios  em  bs  lilas  de  la  leahad  y  en  los 
fnestos  masemiaentcs  del  Estado.  Sos  maquinación* 
4ies ,  sus  intrigas ,  sos  planes  secretos ,  kin  tenido 
«iempre  por  objeto  reduciros  á  la  inacciooy  parali- 
jcar  todas  las  operaleiones  que  hubieran  podido  pro- 
ducir el  triunfo  déla  legitimidad  y  la  pronta  termi- 
nación de  la  guerra.» 

«Testigosbabeissido.de  todo  lo  que  se  ba  infeii-^ 
tado  para  que  loa  armas  deS.  M.  no  saliesen  del  li^ 


miiado  territorio  de  estaa  fieles  proYÚicuis ,  á  fai  de 
eternizar  la  gaerra  ,  iatrodacir  en  el  pau  el  hambre 
y  la  miseria^  y  llegar  i  nn  desenlace  para  el  cual  lai 
agentes  de  la  reTolucion  han  trabajado  sin  des- 
canso.» 

«Este  plan  ha  sufrido  diferentes  modificadones, 
pero  su  tendencia  ha  sido  siempre  hacia  el  mismo 
objeto :  que  no  róine  Cárlo$  Y ,  píe  remmeie  á  tut 
derechos ,  que  gobierne  una  regencia  por  cierto  «li- 
mero  de  años ,  y  qne  sns  indiridnos  se  elijan,  como  es 
justo  entee  los  enemigos  declarados  de  Navarra  y  de 
las  proYincias.»  * 

«El  rey  ha  rechazado  constantemente  las  tentali- 
yas  que  se  han  hecho  con  él  de  ana  manera  indirecta 
para  hacerle  adoptar  este  horrible  proyecto  ;  porfve 
conocia  sns  funestas  consecuencias,  de  las  cuales  bn- 
biera  sido  la  primera  la  declaración  de  nulidad  ie  t^ 
do  cuanto  se  hubiese  hecho  por  su  árden^  y  la  aholicim 
d$  todos  vuestros  fueros.  Hallábase  entonces  rodeado 
de  vasallos  fieles  que  le  alentaban  en  tan  justas 
soluciooes  9  y  de  generales  que  Sabían  hacerlas 
petar ;  pero  los  agentes  de  la  rerolucion  no  han 
contrado  medio  mas  espeditode  libertarse  de  aque- 
llos hombres ,  cuya  adhesión  y  afecto  eran  á  toda 
prueba ,  que  el  mandarlos  fusilar.» 

«Seis  meses  de  oscuras  intrigas  y  de  incesantes 
ataques  han  conseguido  al  fin  violentar  la  voluntad  so- 
berana ;  y  desde  aquel  tiempo  la  guerra  derrama  oms 


qoe  DODoa  sos farores sobre  y aestra  territorio.  A  ro- 
soüros,  Tsscongsdos  j  Bararros,  está  reservada  la  glo- 
ría de  salvar  á  vuestro  rey  ,  á  sa  causa ,  y  á  vuestro 
propio  pais.  Uo  momento  basta  ;  xorred ,  qaa  :en 
esta  empresa  no  os  abaedonarán  vuestros  gefes.» 

Dejando  apaite  el  jaicio  critico  de  este  estrado 
docomeolo ,  como  el  de  otros  da  sa  jaez  coya  caSfi* 
cadoB  está  al  alcance  del  lector  menos  enteadido »  y 
sin  parar  nuestra  mente  en  la  absorda  contradicción 
de  invocar  la  moikirftiia pura,  que  tammal  dice  en 
boca  de  nn  navarro  qne  á  pocas  lineas  de  su  escri- 
to recomienda  á  los  suyos  el  sosten  de  todos  smfue^ 
ro$i  diremos  que  el  general  Zariáteguí ,  que  coman- 
daba las  fuerzas  que,  fieles  á  Maroto,  habían  de  so- 
fboaf  en  su  erigen  la  impotente  rebelión  de  Vera, 
pnUicó  el  mismo  dia  9  y  como  para  que  sirviese  de 
correetivoá  la  de  Echevarría ,  otra  alocacioa  que  de«* 
cia  de  esta  manera : 

«Bástanosos  3  en  el  momento  en  que  nos  prepara* 
bamos  á  castigar  noblemente  con  las  armas  á  los  que, 
coa  la  antorcha  incendiaria  en  la  mano ,  despojan 
de  sos  cosechas  las  fértiles  llanuras  de  la  Solana ,  pa- 
ra hacer  después  otro  tanto  con  vosotros ,  algunos 
miserables  voluntarios ,  seducidos  por  un  cobarde, 
han  desertado  de  las  filas  de  la  lealtad  y  del  eampo 
de  la  gloria »  para  cubrirse  con  la  ignominia  y  ver- 
güenza de  los  traidores.  A  vosotros,  padres  y  her- 
manos de  los  soldados  sedacidos,  toca  destruir  su 
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error:  la  patria  lo  exige »  el  rey  os  mira »  y  ao  com- 
palirioU  que  tantas  veces  ka  participado  de  los  peli- 
(prosy  déla  gloria  de  esos  mismos  vohtnCaríos ,  os 
baee  esta  llamada  9  y  ofrece  un  completo  olrido  de 
todo  á  los  esitravisdos ,  «o  porqoe  aecesiCeBaos  m 
preseoda  para  contener  y  castigar  i  los  revoladooa* 
rioSt  sino  para  evitar  este  diignsto  á  nuestro  ainy 
amado  svAerano,  y  para  qae  toda  Europa ,  q«e  ad- 
mira nuestros  hechos  estraordinaríos »  no  noe  con- 
fimda  €00  los  mercenarios  que  pelean  por  oficio.» 

«Dios  y  el  Bey  fué  siempre  nuestra  divisa:  por 
Dio»  y  por  el  Rey  sobremos  Irianfar  ó  morñr.-**-Ciiar- 
tel  general  de  Etulain  9  de  agosto  de  1839. — Z«- 

Entretanto  el  proceder  de  D»  Carlos  ofrecía  un- 
vas  pruebas  de  pérfida  doblcí  y  de  miseria.  Miettiras 
alentaba  secretamente  á  Echevarría  y  ios  soyoe  para 
que  no  desistiesen  en  su  empresa ,  lanzaba  en  pábli- 
co  y  oficialmente  los.  mas  terribles  anatemas  contra 
los  sublevados «  obedeciendo  asi  ciegamente ,  este 
pretendido  monarca,  ¿  la  bandería  moderada  que  era 
á  quien  ahora  tocaba  avasallarle ,  sia  duda  por  alia 
permisión  del  cielo ,  que  dejaba  como  ensospenso  la 
acción  mágica  de  sus  divinos  derechos.  El  Preten* 
diente  llamó  al  canónigo  al  pueblo  de  Lesaea,  donde 
se  haltaba,y  tuvo  con  él  una  conferencia  de  dos  bor»« 
en  h  cual  rogó  el  D.  Joan  á  Carlos  qnese  pusiese  al 
(rente  dtí  los  batallones  insureeUs ,  y  desplegase  to«- 


da  U  energía  slififeieiite  y  ie ce6ariápar»liibrar  su  caá» 
8*  Aft  I»  rpna  que  Un  4d  oeica  te  ameilasaba*  Pero 
ealé  priaetpck,  q«e*  nanea,  hábia  pioditlo  mostrar  otro 
ftetro  de  yalorque  el  ipEie  ostenté  el  24  de  febrero» 
desloes  de  los  meeaerables  sucesos  de  Estella »  se 
Mi§4  ahora  lambiea  á  la  demanda  de  Echevarría,  ba^ 
jo  preteslos  qas  sa  escesira  prodencia  le  aconsejaba 
siempre  eu  tales  caisos:  j  ynelto  el  eanónígo ,  «nsus 
esjyeüíaogas  fallidas  *  al  putfki  en  qoe  estaban  los  so^ 
blbvadoe,  iosistieodo  en  su  propósito ,  con  Brme  re«* 
aoltt(BÍoa  ]r  pertinaz  audaeia ,  dio  á  Ina  el  ]7  es4a  otra> 
proebaia;  •     . 

VúhfntarÜM »  heróieos  fuebloa  de  Navarra  y  de  las 

provineÍQ$  Vascongadas. 

«El  velo  que  oenlti^  ^  vuestros  ojos  el  vasto 
plM  de  perfidia  tramado  por  la  revolución  para  en--- 
Tolveree  en  un  caot  de  intenninahles  desgracias «  aca^ 
ba  por  fia  de  rasgarse.  Habéis  visto  caer  por  el  pl<^^ 
me  fratricida  á  vuealros  mejores  generales :  i  los 
mas  firmes  baluartes  de  la  restauración;  y  i  un  mons^ 
Uno  tan  feroz  coma  brutal,  tan  estúpido  comoatre^ 
vldo,  ponerse  á  la  oabesa  de  un  puñado  de  asesinoSi 
matar,  destdrmr ,  y  lo  que  es  peor,  desbonrait,.apU-4 
candóles  el  dkftadode  traidores  >  álos  h^oes  enquie^ 
reposaban  todas  las  esperanzas  del  rey  y  de  la  patrias 
babfii*  YÍNlo  á  est  iM)birde  precipitarse  iÁ>bre  el  me* 


jor  de  k>9-rej¿s ,  spbre  el  tirtuoiBO  Carlos ;  ultnjar- 
le  y  degradarle  á  ka  ht  de  las  Mciofiea  que  aaleí 
cantesiplabaD  COD  adaiiratsoD  roestras  inarcJales  fir- 
tades.  Leed ,  vólonUríos  y  p^blos ,  leed  esa  in£me 
carta  dirigida  a  noestro  buen  rey  por  el  ijue  maeda* 
ba  la  turba  de  los  asesinos ;  esa  carta  pablícaéa  por 
él  mismo  para  que  pasase  á  la  posteridad  por  oa  no- 
Dumanto  eterno  de  so  barbarie  y  del  mayor  ittnlto 
que  jam&s  se  há  becho  á  la  dignidad  rcaK  ¡Leed  igual- 
mente el  primer  acto  escandaloso  del  gobierno  de 
esos  hombres  qae'á  fuerza  de 'crímenes  se  han  apo- 
derado del  mando ,  acto  que  se  baila  consignado  en 
el  decreto  que  declara  revestido  de  la  plenitud  de  to- 
das las  atribuciones  á  na  vasallo  que  acaba  de  degra- 
dar á  surey!j> 

«Voluntarios  y  pueblos  vasco-navarros ,  habeb 
visto  todo  eso ,  pero  ignoráis  todavia  que  esos  hom- 
bres indignos ,  sin  escachar  mas  qoe  a  so  interés» 
acaban  de  contratar  la  veála  de  vuestro  r^,  la 
vuestra  ,  la  abolición  de  vuestros  fueros,  el  inoeadio 
de  vuestros  bogares  y  de  vuestros  campos ,  la  eter- 
na esclavitud  de  vuestros  descendientes»  la  mina  de 
la  patria  y  la  desolación  del  santuario.  ¡Hiserabieat 
)Gon  qué  placer  disfrutarían  en  un  pais  estrangvro  de 
las  mezquinas  pensiones  que  han  aceptado  por  pre-> 
mió  de  la  entrega  de  objetos  tan  sagrados  y  queridos 
en  mapos  de  sus  enemigos  U 

«Voluntarios  y  pueblos :  si  la  sorpresa  producida 


por  tjmaiot  atediados  ba  podido  dotofteroa  por  al«> 
gm  UeMpo »  ba  llegado  al  día  do  f  «e  te  tDanifiotia 
el  TabNr  que  ¡aflama  roaalros  nobks  corazoaes  ,  na 
para  naiar  ilagalmeale « lo  coal  solo  «onTÍeiie  á  co« 
bardes  asesinos «  sino  para  salvar  del  m^jolr  peligro^ 
naa  eaosa  tan  saota ,  j  por  U  cual  se  ban  béeho  Un-^ 
toa  sacrificios ;  porque  es  preciso  que  lo  sepáis  y  to- 
loBtaríos  j  poeblos,  esUmos  en  peligro  de  perder  la 
lecoiwpcnss  debida  á  vaestro  Talor  y  fidelidad «  y  á 
nrirar  enmeUo  para  siempre  en  el  olrido  vueslro 
btfoismo  incomparable.» 

«Volanlarios  y  pueblos :  se  ban  llerado  á  Lesaca 
a  MMSiro  mny  amado  monarca,  pero  rodeado  de  loa 
marolistaa  mas  desenfrenados ,  de  todos  aqnelloa  qoe 
mas  abiertamente  bao  tomado  parte  en  la  conjwra-^ 
oíon :  no  le.  ban  permitido  que  os  tea ,  ni  b^n  qne*^ 
rido  qoe  maestros  geCes  le  bablen «  sin  dada  para  da* 
roa  osa  praeha  mas  de  la  esclaTiiud  á  que  le  tienen 
redneido » y  obligarle  á  firmar  la  abdicación  de  sus 
der^bos  imprescriptibles,  único  crimen  qne  les  falta 
cometer  para  entrar  á  gozar  de  las  pensiones  qne  se 
les  bao  asegurado  en  pais  estrangero.  Mas  vosotros 
no  permitiréis  que  recojan  el  fruto  de  su  infamia; 
pues  si  no  desisten  de  su  abominable  proyecto  ,  lea 
hareia  morir  en  el  suele  mismo  que  ban  manchado 
con  tanloa  crímenes  y  atrocidades.» 

«Vengan  á  nosotros  los  que  basta  abora  ban  están 
do  alucinados  ó  sednddos  á  fuerza  de  intrigas «  »e^ 


goro5  de  qaeHrÍD  rrabidos  como  Wrmaaos.  Uoi- 
numoi  lodoipara  romper  las  cadeaát  q«e  úemtm  pr»- 
ta  i  nuestro  moy  amado  eaonarca :  laTemos  U  maa* 
cha  impresa  gobre  so  treno  por  esos  hombres  des- 
leales; péridos :  marehemos  íedeotificados  eoo 
Iros  principios  por  el  sendero  del  deber»  por  el 
no  qae  el  rej  mísflse  nos  traa4  ea  Portugal «  j  per- 
sistamos en  nuestra  gloriosa  empresa  hasta  qoe  ba- 
jamos isegorado'SD  trinafOt  y  visto  ladr  el  fraa  díai 
doia  restaeráeioo  española**«Vcra  17  de  agoste 
de  1839.» 

Marolo'y  q«e  m^  pod{a  de  modo  algano  virar  coa 
indibrenda  estos  sncesos  sin  suicidarse  *  adaptó  ase- 
didaseeécipeas  y  oportanas  á  fin  do  coajarar  aque- 
lla Imrrible  tempestad  qae  iba  á  descargar  sobre  s« 
eabeaa,  [4»  generales  Elio  y  Zméájegni ,  vigüabaa 
de  cerca  jb  los  snbleradós  t  evitando  su  eoataeio  coa 
hs  tropas  qoe  permanecían  fieles  y  en  adearaa  anwna- 
cador  ,  prontas  siempre  á  redaeirbs  por  media  de 
kt  Cuerta »  si  permaneciendo  en  el  territorio  español 
osaban  aceptar  el  combate,  El  priaiero  de  aqnettas 
gofos ,  Elio  y  aprovechando  1a  coyontnra  que  le  efre^ 
ció  la  ausencia  de  D.  Juan  Echerarria  ^  cuando 
ae  trasladó  á  Lesaca ,  enrió  á  Vera  al  padre 
mo  9'  partidario  do  Maroto  ,  y  hombre  de  iaflueacia 
en  aquel  pais,  con  objeto  de  que  bioiese  tornar  á  la 
ebediencta  al  5."^  balalloa  navarro.  Arengó  el  fraile 
á  eslos  soldados ,  haciéndoles  las  mayores  protestas 


acare»  é%  It  Kbre >oliiiilid  4el  rey  t  7  ofrtciettdo  áM 
BOttbre  olvido  j  perdón  faneral  de  todos  los  delUos 
pMMdiM ;  pero  reunidos  los  oficióles  7  sargentos ,  dio* 
ron  á  nao  de  ellos  el  encargo  de  responder  i  nons"** 
bre  del  batallón ,  lo  coal  cgeeotó  de  esta  soerio:* 
•No  qoeremos  pensar  mal  (dqo)  de  las  intenciones 
•de  EUo ,  á  qoién  tenenH>s  por  hombre  de  honor ,  y 
•otro  tanto  decimos  de  V.  i  individoo  de  la  Iglesia; 
•pero  si  V  V.  son  incapaces  de  decir  ana  falsedad,  no^' 
•soiros  lo  somos  también  de  fakar  i  nna  palabra  da^ 
•da.  Prometemos  á  Y.  que  entregaremos  las  armaf 
•siempre  que  el  rey  raya  á  Esleí b  sin  otra   escolta 
«que  la   nuestra :  al  llegar  á  aqoel  ponto ,  nos-  so-*' 
•meteremos  gustosos  á  su  soberanía  rolunlad,  mani- 
«festada  por  61  solo.  De  lo  contrario «  prerenimos  á 
«V.  qoe  bien  pueden  los  que  mandan  laniar  decre- 
«tos  y  proclamas  irmadas  de  ta  real  mano,  que  noso^' 
«tros  los  consideramos  siempre  como  nulos ,  y   ar-^ 
•raneados  per  la  TÍolencia.»   Eéto  que  oyó  el  fraile 
y  á  lo  cual  no  podo  reponer  pabbra  alguna ,  f ué  •  á 
referirlo  ineoed latamente  al  general  Elio,  quien  lo 
puso  en  conocimiento  de  Zaríátegui  y  de  Marolo. 
Mas  no  conGaba  este  geneftti  solamente  en   les 
medios  de  persuasión  y  de  fuerca  que  había  proco -« 
rado  emplear  directamente  para  con  lossoblcrados» 
Conrenoido,  cual  debía  de  estarlo ,  de  qneel  fómes 
verdadero  ,  el  foco  principal  de  la  insurrección,  es^' 
taba  en  palacio,  y  no  era  otroqqe  el  esclaTizado  reyv 


Uio  al  iaitaiiie  que  este  por  conducto  de  m  oiíoitlro 
de  U  Ga^a  Montenegro,  eapidieM  una  érden  ciren- 
lar  acompañada  de  nna  prodama»  qae  vio  la  leu  p«H 
blka  oon  la  misnia  fecha  de  la  úlíiina  aloeBckm  de 
Echevarría ,  autorizada  también  per  el  Prelendient», 
segnn  se  desprekide  de  lo  qne  llevamos  dicho ,  y  con 
la  cual  forma  no  contraste  bien  singular  j  eslraio 
por  derto. — Este  documetato  notable,  signo  de  de- 
bilidad f  padrón  de  ignominia  ,  entre  tantos  oíros 
qne  enne|[i?ecen  la  vida  de  D.  Garlos ,  decia  do  esta 
manera :       . 

«Secretería  de  estado  y  del  despacho  dé  la 
Gnerra.ii 

«Las  primeras  noticias  recibidas  por  el  rey  acer* 
ca  de  los  dessgradaUesjicontecimlentos  del  6.^  bala* 
llon  de  Navarra ,  bastaron  para  que  se  pusiese  en 
marcha  hacia  Vera  ,  poafto  á.  qne  se  habi^n  dirigido 
los  insurgentes.  Despue»  de  haber  tenido  una  confe- 
rencia con  el  comandante  general  de  Navarra,  se  en- 
viaron á  dicho  punto  varías  personas  de  confianza  y 
de  un  carácter  respetable « entre  ellas  el  cara  de  Le- 
saca  f  para  qae  hablasen  i  los  oficiales  y  soldados, 
é  fin  de  indooirios  á  qfie  renonciasen  á  una  empresa 
que  atraeria  males  sin  cnento  sobre  su  pais ;  su  re- 
ligión ,  y  nna  causa  por  la  cual  se  ha  derrramado  ya 
tMta  «angre.  No  habiendo  producido  ningún  resul- 
tado favorable  estas  paternales  demostraciones ,  se 
envió  una  real  ¿rden  al  gefe  de  los  sublevados  r 
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* 

dándole  ifoe  pasase  ioniediaiaiDeDte  i  Sambtti», 
donde  recibirla  deaa  eomandanlegoteral  las  órdeaes 
qae  S.  M.  le  babia  eeauímcado;  peraU  respoes- 
ta  dí6  á  coooeer  el  grado  de  perrersidad  a  qae 
desdenden  loa  qae  habiéndose  desviad*  ana  vec 
de  la  senda  del  deber ,  no  signen  ja  airo  impulso  que 
el  de  sos  pasiones  ;  pues  dicba  respuesta  m  ceducia 
i  eludir  b  obediencia  debida  á  esta  orden  bajo  •  di^ 
Tersos  preleslos  especiosos.»* 

«Hallibanae  las  cosas  ett  este  estado,  cuando  el 
presbítero  D.  Joan  Echerarria  se  presentó  en  Less*^ 
ea»  a^fompafindopor  el  onra  de- dicba  yilla  »  y  des- 
poes  de.  ana  conferencia  con  S.  Mm  declaró  qoe  les 
refngiados  de  Vera  estaban  dispaestiM  á  soeaeterse  á 
Ja  Yolontad  soberana»  Esta  palabra  dada  por  m  mi*- 
nistro  del  altar ,  no  dejó  doda  de  stt  cumplimiento» 
y  se  creyó  que  los  rebekUs  pasarían  al  panto  qoe  se 
les  babia  designado;  pero  no  ba  socedido  ssi  •  y  su 
desobediencia  ba  llegado  al  roas  alto  punto.  S.  M., 
que  sin  comprometer  su  real  dignidad » no  podía  ver 
con  indiferencia  esta  insubordinacioa  y  falta  de  res- 
pela  ^  sos  órdenes  soberanas «  mandó  al  ooiaandanle 
general  de  Navarra  que  reoniese  lasinerzas  necesa*- 
rás  para  reducir  con  las  armas  á.los  que  ciegos»  y 
faltando  al  amor  que  deben  á  su  real  perdona ,  lle- 
naban de  amargara  su  paternal  corazón.  Con  este 
moÜTO,  y  para  que  los  leales  habitantes  de  estas  pro- 
vincias y  de  este  reiM  fiel ,  su  valiente  ejército  y  la 


^038— 
£Qr¿|^  entera  *  Mfoa  h  isarcha  que  se  ha  «egaiátt 
tm  un  negocia  laii  delícadk) »  ha  dirigido  S.  M.  á  as 
^éreito  la  sigiríeDtB  alecodea  *« 

fíVú¡umiarÍ09':  La  insarreccion  del  5.*  baUlloa 
deNafsarraeá  un  mononlo  éo.que  se  haHaba  al  freote 
ú(é  eaeoaifu  «  dispaeslo  í  íaradir  noestro  terrilorio, 
ba  itfamado  mi  mberaM  atención «  y  qneríendo  cor* 
lar  el  mal  en  su  rats ,  k«  dejado  otros  nogoeíot  oo 
menos  graves ,  j  he  venido-  nqní  para  flavilnrlet  á 
jque  desisliesen  de  so  teoietfarta  ebipresa »  Tolvie* 
sen  k  las  filas  ét  etáe  valiente  ejéroüo ,  t  cooliana- 
-sen  dando  dias  de  gloría  á  noostra  causa.  Las  pater^ 
iittlesiinLlKirtaeioneB  de  [lersonas  respetables ,  y  qne 
inereeen<oda  mioonftaoia « no  han  bastado  para  hacer* 
íes  ealvarefi  el  andero  del  bonor  y  del  deber ;  j  no 
pérmkiéndome  mi  dignidad  soberana  que  dejeioupiine 
ttti  atentado  tan  criminal ,  be  resuelto  hacer  uao  de  la 
fuerza  ,  puesto  que  la  dulzura  no  ha  producido  re- 
«dkadoaiKOoo.w 

«y olüntarkis :  lestígtos  habéis  sido  de  mbeafuer» 
IOS  fiara  haoer  volverá  vuestras  filas  i  esepoftadode 
eetraVtados,  que  abusando  de  todo  lo  mas  aagrado» 
j  basta  de  nuestra  sania  reiigioo  ,  clavan  no  pninl. 
homicida  en  el  seno  de  nuestra  muy  amada  patria 
Conociendo  bien  h  decisión  y  lealtad  qne  os  distin- 
guen' ,  espeto  qne  daréis  un^  nueva  prueba  de  amor 
á  vuestro  rey ,  y  contribnireis  con  vuestras  amaas  á 
esterminar  ese  germen  de  insubordinación  cobarde  j 


,ie  vil  traición»  Eso  es iaqae capera  da  tOMlros  y\i< 
tro  rey  y  genrral— Cár/o#.» 

AM  aparectti  como  qae  ccbab»  el  Pretendioote  «bs 
apreosioDes  de  ilDoa  y  de  otros » y  <|ae  eo^aioba  á  io* 
do$  ,  siendo  «n  realidad  él  solo  el  engadado^  Triste  y 
misenibU  p^pol »  muy  propio  de  tu  ottUdad ,  pueslii 
á  merced  de  todo  liiiagc  de  atnliiciosos.  Pero  toda^ 
\ia  no  estaba  salisfecho  el  ánimo  inqaielo  y  eaolalo^ 
so  del  gmeral  Maroto  ,  i  pesar  de  las  medida»  qnt 
tanto  en  el  cuartel  real  como  en  el  'general  qa^  ama-r 
gaba  á  los  insurrectos ,  babia  adoptado  para  su  re^ 
^Mremon  »  .y  para  evitar, que  el  mal  cundleseen  las 
tropas  y  en  las  provincias :  y  juzgando  cuan  tmpoiV- 
tante  era  el  cortarle  de  raiz  y  ahogarle  en  jsu  propio 
^éroi^n,  apoderándose  del.eabeca  principal  de  aquel 
motiu  edesiástico-ioldadesco »  siiiduda  con  la  idea 
de  ponerle  á  buen  recaudo  y  tal  vex  egeeutar  en  él 
algún  escarmiento  terrible »  sem^ante  á  los  de  Es-*- 
tella,  y  mas  )usti(icable  que  estos ,  auuqoe.para  He-»- 
varíe  ahora  á  efecto  tuviera  que .  tender  una  celada 
de  ai;il. género «  sin  pararse  en  eacrúpolos,  y.mos»- 
traudo  siempre  igaal  resolución «  dirigió  al  otInóaígD 
.que  hacia  de  caudillo  enlre  los  sublevados  la  siguien* 
le  carta ; 

«8eftor  D.  Juan  Echerarria:» 
«Muy  señor  mió  i  moebo  me  sorprende  que  sea 
usted  quien  dé  el  golpe  mortal  á  la  causa  del  rey  con 
la  sublevación  del 5/  de  Navarra  y  demás.  ReOeiio*- 


—640— 
••/  arvej^nlm  J  dwtU  de  tan  temanrio  empcto, 
en  k  firme  intoligettcia  de  qae  jamás  se  bailarán  en 
vá  otro^  principios  qae  los  de  rej ,  religión ,  j  en 
partionlar  el  bienestar  de  estas  provincias ,  Gomo  es- 
pero probar  algún  dia*  Si  le  foese  á  Qsted  posible, 
serie  ponveniente  que  nos  yié^emos  para  conferen- 
ciar  juntos,  fil  enemigo  inirade  el  pais  con  f berzas 
nnmefosas  ;si  qo  bay  unión  será  imposible  resistir- 
le ^  y  osled  y  los  que  le  acompafian  serán  los  añicos 
colpabkf  de  lu  desgracias  que  nos  sacedan  por  no 
hacer  caso  ^e  está  noble  y  franca  invitación.» 

vSoy  de  usled  afectisin^o  y  seguro  servidor  ele.— 
Bafad  Mmroto.9 

«Elerrio  23  de  agosto  de  1839.» 

No  era  Ecfaevarria  hombre  de  dejarse  fácilmen- 
te sorprender  y  engañar  por  las  intimaciones  m«fio- 
Bas  del  general  en  gefe ,  á  quien  tenia  un  odio  pro- 
fundo. Firme  en  sos  resoluciones ,  sin  que  nada  le 
obligase  á  ciar  en  ellas,  coipo  que  habia  nacido  en 
Navarra «  fanático  hasta  el  esceso  ,  como  lo  son  ge- 
neralmente enantes,  perteneciendo  á  su  estado,  pro* 
fesan  la  opinión  que  él  y  la  defienden  con  la  espada, 
imposible  era  que  Maroio  le  bieiese  rendir  á  parti- 
do ,  ni  aun  que  sacase  alguno  de  él  en  esta  oca- 
sión para  los  dos  tan  critica  y  tan  violenta.  Cono- 
cedor de  aquellas  terribles  circunstancias ,  atento 
á  ellas,  llevado  también  de  su  genial  acre,  y  aun 
puede  decirse  que  arrastrado  por  una  cruel  y  amar- 


—Sil- 
ga desesperación,  ti  canónigo gefe  de  loa  insÉlYee- 
los  dio  al  general  ed  gefe  carlista  «na  oontesthoon 
espresada  en  estos  fénninos: 

«Señor  D;  Bafael  Ifarot»*^ 

«Qnien  dá  el  folpe  mortal  á  la  cansa  del  sej* 
á  la  religión  7  á  las  proTÍnoias ,  es  usted:  el  trai- 
dor, el  asesino ,  el  enemlgO' declarado  del  mío  y  dé 
las  otras.  Hablen  por  nosotros  ios  sncesoSf  ¿qoiénfiaé 
el  aator  de  los  asesinatos  do  Bainlla?  ¿quién  oUifóál 
rej  con  un  pnfial  á  la  garganta ,  á  irmhr  el  contra-^- 
decreto?  ¿qnién  ha  vendido  y  entregado  i  RamaleSy' 
Guardamino ,  Balouiseda ,  Ordufia «  Urquiola  y  Do- 
rango?  ¿quién  ha  perseguido  á  muerte  á  todos  loafie- 
lea  .partidarios  del  rey  y  de  su  cansa?^ 

«Jamás  me  uniré,  con  asesinos  y  traidores  oomo 
usted.  Con  menés  tropas  y  recursos  hemos  podido 
Ñempre  eontrarestar  al  «lomigo  ó  inapedirle  que 
invada  el  país :  ahora  han  atravesado »  oomo  en 
triunfo,  parages  en ilonde  basta  el  última  debiera  ha- 
ber perecido.  Pero  ¿qué  estraio  es  esto  siendo  pú- 
blico y  notorio  que  hace  ya  largo  tiempo  que  está 
usted  vendido  á  EspbriePo?i> 

«Pero  no  crea  el  traidor  Marola  que  los  batallo- 
nes 5.®  y  12.'>  sean  los  últimos  que  levanten  el  grito 
de  ¡tica  el  rey  I  y  ¡maera  Maroto !  no ,  estfe  egemplo 
será  seguido  por  todos  los  verdaderos  realistas ,  y  eu' 
especial  por  los  denodados  navarros.  Sus  obras  lo 
demostrarán  así.» 

TOM.  11.  4t 


«If e  adttifa  k(ii6  on  impía  se  atreva  i  habUr  de 
mUf^oii  ^  OQandoi  todos  toa  actos  de  s«  ooadocta  prue- 
ban qoe  usted  es  sa  mayor  enemigo.» 

«Pero  yo  9  mis  mayores  amigaos  ,  y  todos  los  ofi- 
cialts  y  soldados  ^  estamos  penetrados  de  la  obliga* 
eioB  que  nos  impone  lintstm  coMÍoncia  de  defen- 
der  hasta  el  último  suspiro  al  rey  y  le  religioa ,  y  no 
eoiiseatír  oinuui  una  bumillanle  traosaecion  eon  les 

« 

prioeipios'que  nos  preposhnos  ésfoMler,  y  coafia- 
mes  en  qóe  bI  psteUo  ajioyari  eoesiros  votoe  y  de- 
seos.» 

tEsde  usted  servidor^  etc.— ^tion  i$  Eckeparrim.B 

«Santistevan  3#  de  agosto  de  16|9.> 

En  tal  estado  peitnaneció  D.  Juan  con  aqoellaa 
tropas  sobléTadfeiSt  en  coyo  námero  llegó  á  íodttir^ 
8e«  ademaste  los  batallones  5.^. y  13A  el  3.*  de 
Natarra,  aieyds  muy  «Rfícil  á  sus  gefies  el  conteacr- 
los  en  los'dias  qae  abora  siguen;  pues  que  el  30  de 
agosto  recorrían  las  eolles  de  Vera  los  soldados  de 
eslofs  onerpos  gritando  como  energúmenos :  /  Vatño$ 
al  cuartel  nal  y  acabemos  con  tai  traidores  marotis^ 
tas!  Este  era  en  efecto  el  golpe  de  mano  qao  ellos 
tenian  premeditado  desde  el  principio  de  la  insorrec- 
oioo :  y  puede  asegurarse  que  el  carácter  de  D.  Car- 
los fué  .el  principal  obstáculo  qtM  se  opuso  á  la  rea-* 
lizacioa  de  este  trágico  proyecto.  La  guardia  real 
del  Pretendiente «  qoe  estaba  en  su  mayor  parte  por 
lle?ar  á  efecto  este  plan,  hallábase  reprimida  por 


a^net ,  oajfo  piaico  terror  «ra  la  mejor  talvigMrilia 
de  ia9  fiiersoiiaa  que  1^  roileaban, — Maa  dejemo»  por 
aboca  á  los  jKibie vados  de  Vera  dándose  i  todo  gé- 
nero d€d«&variq^j  desafo^im,  foeyaveiidréocaMoii 
dp  volvemog-é  oeufar  de  ellos»  y  veamoA  qaé  ba  be-» 
cbo  entre  laoto  ol  general  en  g ele  de  loa  ejércitoa 
coDsiUackoiales. 

Por  la  illima  carta  qae  se  acaba  de  leer»  biso 
TÍ8to  jael  rM^Niqie  el^Diiai^B  os  la  VicroftiA  babia 
dado  á  este  tiepAfK^isos  movimieolos  y  á  sos  bien  ' 
calculadas  operaciones^  Después  de  la  gloriosn  ac'*  • 
ckm  de  Villsfreal  doAlaYa,  bailándose  EsFARtBM 
en  Urbina »  pr^stntó^e  á  él  iv»n  banderea  prtamenCa- 
ría  el  biíf^díer  l>«  ím^  MátMnet  ^  enviado  por  Mar^ ' 
roto^n  solicitod  de  una  treigna  de  Ures  días*  y  para 
oír  Us  condiclooes  definiti?as  q«e  baWta  de  «igir 
el  CoiíDB^IX[JOC£  eo  iid  arreglo  i  eonrenio.  Contestó 
este  sin  dilaeíea  que  se  bailaba  dispnesto  á  snspen* 
der  las  bostrlidadiss.y  a  tratar  depaa,  bajo  las  mis^ 
mas  bases  q«e  fljó  en  Aaaorrio  por  ioiormediaciofi 
de  lord  J^  Hay ;  pero  que  basta  tanto  que  Maroto 
prestas^  sa  aseutiniiento  ^  no  consentiría  él  en  sus-» 
pensión  alguna  6  arosisiicio  cono  deseaba  el  geneml 
contrario,  si  bien  aftadia  que  probableoieote  noade- 
laniaria  de  sus  posiciones  en  un  dia  ó  dos.  Tu?o  lu-* 
gar  «ate  becbo  en  la  mafiana  del  17  do  agosto,  £1  si*^ 
gttkote  dia^  18  tornó  Martínez  al  cuartel  general  del 
Duque  ,  manifestando  de  parte  de  Maroto  que  este 


gefe  asentía  á  la  parle  esencial  de  las  condiciono 
pn>pnesta8  por  aqoel ,  en  lo  eoal  se  comprendía  el 
reconocimiento  de  la  reina  Isabel  j  del  gobierno 
constituido  en  Madrid :  y  oido  qoe  fué  esto  por  Es-* 
paMbbo  ,  ofreció  esperar  dos  dias  sin  hacer  mori- 
mteato  alguno ,  énica  tregua  que  estaba  dispoeato  i 
conceder  para  la  celebración  del  arreglo  qne  se  le 
indicaba. 

A  las  cnatro  de  la  mailat»  de  este  mismo 
lió  Maroto  de  Salinas «  donde  se  enconlrabc , 
minindose  al  frente  de  nna  columna  i  Mondragon, 
y  publicando  antes  de  la  partida  que  se  dirigía  rápi- 
damente i  Lesaca  para  caer  sobre  tos  suUerados. 
Llegado  que  hubo  al  citado  pueblo  de  Moadrmgon, 
sin  detenerse  apenas,  prosiguió  marchando  hada 
YiHareal  de  Zumárraga;  y  á  poco  de  haber  saKdo  de 
Vergara ,  punto  intermedio  de  aquellos  dos ,  vióae 
llegar  al  cónsul  francés  de  Bilbao  ^  quien  en  cum- 
plimiento de  alguna  previa  cita  sin  duda ,  tíuo  á  le^ 
oer  una  conferencia  reserrada  con  Afarolo ,  doran- 
te hora  y  media,  al  cabo  dé  cuyo  tiempo  retrocedió 
el  estrangcro  á  la  espresadá  villa  de  Bilbao  ,  aeom- 
pallado  de  dos  ayudantes  del  general  carlista.  El  ob- 
jeto de  éste  en  todas  sus  relaciones  con  los  agentes 
de  las  potencias  vecinas ,  era  ver  de  lograr  algunas 
prendas  con  que  poder  asegurar  el  cumplimiento  de 
las  estipulaciones,  é  influir  al  mismo  tiempo  en  el 
ánimo  de  los  gobernantes  en  Madrid  y  del  Ddqcb  db 
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MiYicnHUApor  nedocúm  de  aquellos^ gobiemap 
aliados  j  amigos.  Pero  era  ya  Un  perdida  la  oaoM 
que  «o  apameaciaa  doíeadia  Maroloeo  es&a  sazeA, 
qne,  seguB  veremos  después,  todos  sus  pasps  Siohre 
este  asQDto  (ueroa  infrdotuosQkS  y  ^olos*  •    >  f 

Media  hora  0Qt«4  de  entrar  en  Villareal ,  vióf- 
se  llegar  tambíea  i  este  panto  la  compailia  que  Cor*^ 
maba  la  gaardia.d9  boiior  de  D«  Carlos  coi)  todíiB 
1m  brigadas  M  cuartel  real.  Los  oficiales . anunf- 
eiaron que  se  dirigían  á  Anzuola,  y  que  el  Pipetear 
dieote  tildaría  «luf  pocoten  llagar  porque  ibaWa 
salido  con  ellos  dO  VUlaüranea;  j  era  asi  ea  .^ecr- 
tO|.  que' ao  bien  faabia  entrado  Marpto con^ su  es- 
tado major  euVillaireal,  cuando  se^  presenté  aquíi 
ignalmenta  D.  Cárlos«  Pas&^l.  general  sia4emeu  á 
recihirle ,  ;  icoma  el  ex-infanie  no  se  dota  viese  .eli 
este  pueblo » l^  acooipafió  aquel  basta  dar  pjridcipip 
¿  la  cuesta  de  Descarga ;  pero  al  despedirse  aquí  d0 
su  rey 5  dS jóle  este:  «Sigúeme  á  Anzuob,  que  to^ 
«Demos  que  hablar. «  Maroto  que  iba  solo,  y  que  ter 
nia  fundados  temores  de  que  D.  Garlos  tomase  algur 
na  pro  videncia  contra  s&  persona  >  contestó  solicito: 
«Señor  ^  los  cuerpos  están  formados ,  y  tengo  que 
«darles  uaa  orden  iquy  precisa:»  y  sin  agqardar  i 
mas,  volvió  su  caballo  y  emprendió  la  marcha  sin 
bacer  caso  de  las  prevenciones  de  su  amo  que  á  wQr 
ees  deeif^ :  «Cuidado  que  en  A.nzuola  le  agi:^ardo.«  -tt- 
Fuertemeule  agitado  y  coqibalido  por  ideas  eofitrar 


fMsiM  j  por  séOlimlénitos  dé  leda  especié,  t6ra6 
linroio  a  VtHareiil ,  pDfttriodosé  ^guidatneiite  en  ca- 
Ma^enomm  grande  éaleniora  que  le  privó,  Urgo 
llempo,  de  todas  sos  faculliides. — El  atolondratBien- 
to  de  este  general ,  y  el  estado  de  decrepitad  en  qoe 
llegó  á  colocarle  Jo  crflico  j  aparado  de  so  sUnacioo, 
se  eoDceirirá  fácilmente  con  solo  decir  qne  al  lerao- 
larse ,  se  qnitó  el  bigote,  marchó  á  risitar  á  D.  Gár- 
lós,7  ora  se  proponía  encaminarse  é  Lesaca,  en  ání- 
ino  de  castigar  á  los  insnrrectos ,  6  bíiki  se  diMiatiÉ 
>del  «lando,  rogando  «I  Pretendiente  qne  oMibrase  á 
otro  en  lagar  soyo.  Mais  resoincion  7  mas  valor  de 
parte  de  este  prilicipe,  ydertoqne  no  áelmblera  pre- 
sentado tan  fácil  la  celebración  det  contenió  de  Yer* 
gara.  Pero  solo  se  atrofió  i  reponerle  con  toz  atri- 
btilada:  «¿Gonqne  ahora  me  ras  á  abandonar?»  qoeera 
precisamente  lo  qae  cnmplia  i  los  designios  del  ge- 
neral en  gefe;  y  dándose  reciprocas  satisfacciones,  el 
rey  y  el  eaoditlo,  voltio  este  á  la  aparente  gracia  de 
sa  sefíor,  tantas  veces  recobrada  y  vaelt«  i  ser  per- 
dida. 

El  20  de  agosto  emprendió  al  fin  Espaetbbo  sm 
movimiento  sobre  el  facrte  de  San  Antonio  de  Ur- 
qaiola ,  el  coa!  fué  débilmente  defendido  por  los  car- 
listas ,  y  abandonado  por  último  con  todos  sos  bas- 
timentos y  municiones ,  no  sin  haber  sufrido  aqne- 
Hos  una  carga  de  la  escolta  y  varios  disparos  de 
arlilleria  de  montaña.— ^Constante  siempre  el  Gokdb- 
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DeQiTH  an»  pvopéiiÉo /«tinado. y  firioe,  deaTañsar 
ám  perder  moneólo ,  pcrsiiadido ,  ooal  debU  de  es-? 
Urio^  de  qi|tt  coanto'nn  falsa  se  hiciese  la  posicton 
ée  Maroto  ealre  los  soyea,  maafikil  sería  U  celebra-^ 
emi  del  conreaio ,  y  que  aao  cuando  atte  no  llegan 
n  i  realizarse,  suejércilo  ganaría  en  moral  y  en  re-^ 
attllade»  positivos  tanto  onanto  ol  contrario  perdía  por 
efecto  de  la  iaraaioii ,  púsose  en  man^  ú1as  seis  de 
UnateM.déiaS,  al  frentedeeatorae  balalleaes,  em** 
.    peibido  en  apoderarse  de  Darango »  no  obslaiile  las 
ootioas  que  Cenia  de  que  Marolo  ocnpaba  la  Tilta  con 
faerass  de  consideración.  Pero  sabedor  el  general 
carlista  del  movimiento  pronunciado  en  este  dia  foi 
\m  cottstitocionales »  hiao  eyacnar  imnediataasente 
iviael  p«nta»  murobando  la  vuelta  de  Elorrio,  y 
verücMose  por  eonsigmeiite  la  eotrada  triunfal  de 
EatAjriEiio  eo  Durango  sin  oposición  alguna.  At 
llegar  aquí  dirigió  sotos  ft  las  tropas  en  estos  térmi-^ 
aos,  eft¿rgicos  y  significantes  por  cierto. 

^Soldados';  Guando  voeslro  general  en  gefe  oa 
ba  dirigido  bi  voz ,  lo  ha  e]»gido  ó  vuestro  bien ,  ^ 
h  jnata  cansa  que  defeedenH>s.  Yo^coeoto  como  nna 
de  mis  principales  glorias  voesljra  fiel  correspondenn- 
cía  &  laa  escitariones  qoe  os  he  hecho.  Era  preciso 
Teooer  ó  n^rir  antes  qoe  sucumbiese  Bilbao»  y  vues<- 
tro  heroico  eafoerso  salvó  oneitra  existencia  politi^ 
oa  y  el  trono  de  nuestra  inocente  Berna.  Era  necesa- 
rio libertar  á  las  protineias  del  interior  de  la  domi-^ 


naeioQ  rebelde ,  y  TneBtro  denuedo  encerró  en  tm 
gaarídas  á  la»  bordas  qne  acaudilló  el  Pretendienle. 
Era  indispensable  moralizar  el  ejército  del  norte* 
restablecer  la  diseipllna  y  la?ar  las  meilcbas  qae  em- 
pailab^n  sa  lustre  ,  y  vosotros  disteis  al  nmodo  en- 
tero aquel  grande  aunque  doloroso  espectáculo,  qne 
sirvió  de  base  al  orden  inmutable  qne  os   había  da 
bacer  inyencibles.  Lo  foisteif  en  cuantas  ocnaones 
pude  proporcionaros,  librasteis  de  e^dicioMs  ene- 
migas al  interior,  pacificasteis  la  sierra  de  Bárgos, 
y  en  Pefiacerrada  obtnrísteis  mi  triunfo  que  prepa- 
ró  la  anarqnia  y  la  división  del  potente  bando  re- 
belde.» 

«Cefiido  el  (enemigo  á  la  defennra,  era  secesa- 
ño  lio  plaD  bien  entendido  y  meditado  ^ae  en  b 
presente  eampafia  prodagege  vendas    poMÜrat. 
Vnestra  ciega  confianza  en  mi  boen  deMo ,  las  w* 
tades  qne  es  dislingiwn,  ei  oenodmiento  exacto  dd 
terreno,  el  estudio  de  osU  guerra  j  a(ras  segorid». 
des  me  bicieron  esperar  flscundos  resutiados.  Como 
preliminar  del  sistema  ine  propuse «nstiuír  vn  pra. 
dente  rigor  i  la  J>landttra  j  lenidad  qne  tan  omdes 
biio  á  nuestros  enemigos,  ^or  esto  las  repr«Mliai 
con  q^e  enfrené  su  ferocidad.  Por  esto  las  espubi». 
nes  de  las  familias  desofiscus  á  pais  donde  sos  bije# 
nos  hacia»  croda  guerra.  P,r  esto  la  orden  genera 
de  ineendisr  las  Biies«8  donde  no  pudieron  recogerse, 
para  prirar  al  enemigo  de  los  medios  de  subsisten- 


eb.  PoreilocKfia'tl  estredio  bando  de  Uo^mo 
para  haoer  iiias«rítica  Mi.posíoioD.  Las  jnadidas  ga- 
bernatiTas  ddbian  armoniÉarae  con  el  plan  de  gaer^ 
nrqoe  ae^lmbia  dé  desaiíPoHar  tan  pronto  como,  el 
ffobitmfí  facilitase  lo»  amilios  que  completasen  la 
organizacteii  d(4  ejército »  y  asegnrasen  su  subsis*^ 
Icneia»» 

«El  cuerpo  de  Navarra  dirigido  por  el  bizarro 
general  Leov  Urfo  mis  ioirocciooes  para  obrar  de 
eonsnno ,  mientras  que  jo  llamaba  sobre  la  estrema 
iiq«ierda  de  la  líbea  el  graeso  de  las  fuerzas  rebel*^ 
des »  «lejaDde  i  Mavoto  dd  iedtro  donde  había  ejer-^ 
cido  los  actos  qae  comprometieron  so  existéneia  po- 
lítica t  J  qne  debiaá  encender  la  tea  de  la  discordia 
á  propdroon^  q«e  sos  Reveses  j  qnestro  triunfo  de-r 
UiiCasea  su  prepoítencia.  Ramales  j  ftaardamino, 
Belascoain^y  Gtriza  fueron  los  primeaos  gloriosos 
liechos  de  esta  brillante  campafia;  pero  los  enemigos 
sopor  ellos  desoía  jaron,  antes  crejeroai.qtíe  jo 
alucinado  os  conduciría  indiscretamente  á  los  desfi-f- 
ladee»  j  terribles  posiciones  donde  tantos  valientes 
fbevon  victimas  de  so  arrojo.  El  movimiento  de  San- 
co sobré  Ordofia  j  Amnrrto  los  puso  en  descender*- 
tOt  y  sin  tenocl^ae  sacrificar  ni  una  vida  de  mis  d¡g« 
nob  coibpafleros  de  armas,  quedaron  en  nuestro 
p^der  les  pniüés  fuentes  donde  confiaron  ver  se-^ 
pultadori  mncbos  de  v»o$ólros.j» 

cA  la-  noble  j  justa  causa  qée  defendemos  con- 


Tenía  asegurar  para  nempre  d  iUMsiiao  paw  co»* 
quistado  eslralégicameBie ,  y  por'eaia  nixMi  faé  m* 
cesarío  forüficar  la  ouera  lioeade  PnoilcUrFi  á  Af- 
ciniega ,  sin  temer  que  el  tiempo  iodispettMible  para 
llorar  á  cabo  esta  importante  operación  renMaaaae 
á  los  rebeldes,  sino  que  inmersamente  baria  mas  fal- 
sa su  posición  ,  porque  el  desengafio  desmenbraría 
sus  filas  al  apoyo  de  las  nuevas  fortaleíaa»  y  porque 
el  partido  anti-marotista  tendría  Ingar  ¿e  Icraatar 
el  grito ,  precipitando  lá  calculada  esciaieii  que  ha-* 
bian  de  abortar  los  soeeeoa  de  EstelU ,  la  deyadn 
«ion  entre  los  suyos  del  Preteodienie  y  el  dealiem 
de  sus  fanáticos  agentes*» 

«rEI  boquete  y  Tortalezas  de  Areta  fueron  lua  tan- 
to el  ancla  de  la  esperanza  del  partido  rebelde  daeii* 
nante.  Alli  mantuvo  sus  principales  faeraas^  ereide 
su  gofe  de  que  alK  eran  dirigidas  mis  miras  ;  pera 
otra  marcha  de  flanco «  nn  esquivar  el  eombate  en 
el  difioil  paso  de  Altsve,  destreyó  completameele 
tan  necia  esperanza,» 

«La  proyectada  operación  se  combinó  segva  ans 
naturales  consecnencias ;  moviéndome  yo  sobre  la 
llanada  de  Álava «  debia  arrastrar  en  pos  de  mi  d 
grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  para  ^Ibnder  el  cas- 
tillo de  Guevara  y  las  lineas  atrincheradas  de  Arla** 
han  y  de  Villareal.  Asi  quedaba  debilitado  el  freale 
de  Amurrio,  y  faiteada  la  posición  de  Arela,  Les 
generales  Arechavala  y  Gastafieda  reeibieron  mis  ór- 


émt»,  y  eb  MUato  «¿«bms  vetlMlM  ivtracdamM, 
pmra  obrar  ooidoi  0portQiuinieale,  jel  genevul'LeMí 
pora  hoflliUzar  al  miaña  Úwtfo  ti  paia  eoeaaigo* 
IKgnoa  ao»  lodoa  del  «aayor  elogio  por  la  ea^aclíUMl 
valor  y  pericia  qae  ban  desplegado  *  poaa  míeniraa 
JO  doroioaba  la  llanada «  ?eiieia  con  tosoétos  aqiie«- 
Has  fomidables  lineas  j  atacaba  con  faKa  éxito  d 
fuerte  y  elevadas  cimas  de  Unfoíola ,  coincidieren 
los  briHanles  trínnfeB  sobre  Areta  «  Alio  y  Dicasli- 
lió ,  viéndose  el  enemigo  fonrad^  á  desCroir  en  parte 
Mi  artillería  en  Areta  ,  bojendo  precipitado  para  no 
ser  enrodlo  por  las  faenas  coinbinadaS)  j  reeibien^ 
do  los  ftigitiros  habílaiites  de  Alio  7  DicaaliUo  el  caar- 
tigo  de  SQ  tenáí  rebeNKa.i» 

«Nuestra  entrada  trianraaie  en  Dnrango,  sin  que 
los  rebeldes  se  atreviesen  á  oponer  la  mcoar  resis- 
tencia ,  nos  bace  dnefios  de  casi  toda  Viacaya  de»^ 
paes  de  dominar  la  mayor  parte  de  la  ptoviocáa  de 
Álava.  La  reanion  por  esta  parte  de  las  tropas  vic- 
toriosas^ permitirá  nnevas  empresas,  mientras  qoe 
por  Navarra  se  nwogen  otros  laureles.  £1  enemigo 
desconcertado ,  será  batido  st  no  se  acoge  á  nnestra 
generosidad  deponiendo  las  armas  6  sosteniendo  con 
ellas  la  Constitución  de  la  monarqoia  espaáola ,  el 
trono  legitimo  de  Isabel  II  y  la  regencia  de  su  ao^ 
gnsla  madre.  Los  qne  asi  lo  bagan  aeran  admitidos 
como  miembros  de  nna  familia  con  olvido  de  lo  pa« 
sado  y  nna  recoocilbcion  fraternal  qne  barán  dura- 


deralt  paz  qoe  lodd»  los  pueblos  a|»éleGQÉ«  Vosotros» 
f«eti4oe  00Dit)añeros  de  glorías  j  fatigaa,  habéis  de- 
do iMi«jenapto  de  TÍiiadÍBHeiteble  cea  el  faabiCeiile 
qae  se  seooiele  y  espere  ireiK(«ilo  fiado  e»  la  geoero- 
eidad  y  diseiplba  del  ejércilo.  Todos  los  que  obren 
asi  serán  proCegidos  eo  sus  personas  y  propiedades, 
pero  al  misnao  tiem^  la  rebeldía  será  castigeda  eo* 
nao  eo  Alio  y  SicaaiiUo.» 

«Aqoí  tenéis  ,  soldados »  el  resámeo  de  loe  se- 
ftdados  triaefos  adquiridos  hasla  el  dia.  Vuestro  ge- 
aeval  en  t^fe  siente  aa  placer  estraordinario  9 
do  cwnplidos  en  pdrte  sos  dedeos  por  el  bieo  de 
le  desgraciada  nacida-;  y-  no  dttde  qne  siguiendo  fir- 
mes las  sendas  qne  os  ha  tiMado  daréis  la  suspira* 
da.  paz  ^  afirmando  el  orden  V  consolidando  nuestras 
institaeiaaies  y  el  trono  de  noestra  inocente  reina, 
qpe  son  los  objetos  escUisivos  de  ?uestro  generala 

ESFARTEBO.v 

Ve^e ,  pues ;  qne  el  CoNOB-DuoeB  en  este  inte- 
rosante*  docnmenio ,  en  el  cual  traza  una  breve  resé- 
fia  de  los  triunfos  mas  importantes  ganados  por  sos 
huestes  en  esta  campaña^  larga  y 'desastrosa  ,  hace 
un  akf  de  igual  do  su  prepotencia  y  su  energía,  qoe 
de  su  amor  á  los  pueblos,  á  qaienes  iba  tratando  ooe 
una  dulzura  tal, que  caetivando  los  corazones  da 
aqueHas  gentes,  tan. ansiosas  de  paz,  borraba  en 
su  ánimo  el  triste  engaito  que.babia  labrado  el  fana- 
tismo,-presentando  osos  ojos  las  tropas  revolución»- 
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rias  como  ana  borda  feroz  de  eaMogrentados  atetí*^ 
nos.  Conducta  ^na  de  eterna  loa ,  esta  del  general 
EsPAKTBBO ,  qne  mientraa  castigaba  la  rebelión  per- 
tinajceon  mano  fuerte ,  y  penetraba  impávido  en  el 
corazón  de  las  proTÍndas  insurrectas,  tendia  á  la 
Tez  oitñ  matto  de  protección  y  amparo  á  loa  pacifi* 
cos  babitanies,  quienes  le  recibían  gozosos*  llenos  de 
confianza  y  de  júbilo  >  admirando  y  ann  aplaudiendo 
el  marcial  continente,  la  franqueza,  la  generosidad 
y  amaUe  trato ,  cualidades  lodas  reaooocidas  en  el 
DüQUB  ]>n  LA  YiCTOUA ,  y  baaCa  ensalzadas  por  los 
priocipales  gefes  del  carlismo ,  que  asi  lo  ham  con-** 
signado  en  sus  escritos;  no  siendo  por  lo  tanto  esta  la 
menor  de  las  causas  que  contribuyeron  al  magieo* 
deienlacoqne  turo  al  fin  aquesta  guerra  y  que  vo* 
remos  muy  en  brere.  Es  sobre  todo  recomendable 
y  digno.de  tenerse  en  cuenta  en  esta  precbma  de  Bu- 
ratigo  i  el  noble  propósito  que  bace  en  ella  el^caui» 
dillo  de  Luchana  y  la  firmeza  singular  con  que  sos- 
tiene que  él  no  coniribuiria  jamás  á  ningún  género 
de'acomodaoMentó,  qoe  inutilizase  los  grandes  sacri- 
ficios beebos  por  el  país  y  mancillase  los  lailreles  ad- 
qairidos  con  tanta  gloria  por  sus  talientes  tropas. 

PrcYeaidos  por  el  general  en  gefe ,  para  que  ope- 
rasen activamente  y  en  combinación,  los  generales 
conde  de  Beiasci^in ,  ArecbeTala  y  Castañeda ,  de  < 
cuya  simultaneidad  en  el  obrar  pendían  en  parte  ios 
planes  de  aquel ,  obtuvieron  también  por  estos  dias 


IrittBfos  db  la  mujM  itOfOttmKiá.  Si  bwto  L«« 
alM^  j  lamo  ««va  fuere*  lo»  ponto»  r«ípeUble»  ie 
Alio  y  Diearttllo  con  iodos  ««srodoolo»  y  abwidao- 
tés  mBBicioiws,  el  21  d«  »|<»to;  y  do»  dU»  despMS 
Iwlié.  enlre  Ciraaqw  y  MaStfw.  á  imponente»  íoer- 
zas'cnrlialat,  sobre  Uscaale»  ale«u6  itM  moy  glo- 
rioea  y  singular  victoria,  ayndado  del  bixarro  bn- 
gadier  gnte  de  la  vangwdia  don  Mannd  de  U<k»- 
cba ,  qoe  «atift  beñdo,  y  qne  hilo  en  ert*  din  prodi- 
gios de  valor.  Tan  retódo  foé  eMe  combate  ♦  s«e  la 
menor  pérdida,  la  de  les  vencedDrea,  no  bajé  dn  360 
bombrc8«  ioclotoe  vatio*  ofioiale»,  de  «lye  náoaero 
fué  d  diitmguido  coronel  primer  gefe  del  prowin- 
ci«l  de  Valladolid  don  Lorenco  Marqnina »   Smtim 
en  lo  mas  lerriWe  de  la  liza ,  victima  de  su  amóo; 
que  biio  ppoeía»  al  fronte  de  so  batallón  ocoMooando 
ggM  dbstnai»  á  loa  rebelde».— Arecbevala,  qne  era 
comandante  gfWHfal  de  Vitcaya,  eoneurriendo  ignal- 
mrate  i  lo»  plwe»  del  Coiibb-Do«cb  ,  y  combinan- 
do sos  moTinrienlo»  c«i  los  del  general  Caataieda, 
dirigiese  á  boílUisar  á  los  contraria*  qne  oslaban 
posesionados  de  la  alta  cordUlera  de  SanU  Lnci*  del 
Yermo ;  y  al  cabo  de  toe»  dias  de  penosas  naarcbas, 
campamentos  y  fatiga»,  hitóse  dnefto  de  ci»?o  re- 
dnctosv  de  nna  estensa  linea  de  balnarte»  ylrincbe- 
ras,  y  de  otro  redticto  llamado  d«  I*  Ffc  qo«  se 
asonUba  sobre  las  ewdires  de  AracJdo  y  Areto. 
Mientras  esto  acontecía »  el  mismo  dia  23  de 


0008(0  en-fnefisrAMBia»  aegua  beaio»:YUto,  cli« 
rigió  iU'  ro%  i  las  tropas  e#D9ikiiekMialet «  el  general 
Maroto  «terraáo  de  ver  k»  progresos  de  tolas,  y 
leQÍendo  también  á  la  vista  tos  íoerles  oomproinisos 
qoe  te  ügaban  por  parte  de  D«  Garlos «  en  cuyo 
cbartel  real  se  hablaba  con  calm^  de  los  planes  de 
cottveaio  y  se  mediUiba  la  raioa  del  gafe  áe  eatado 
mayor  general  y  de.  todos  sos  adeflos ,  4estiaa^s 
it  perecer  víetimas  del  ler^antaiMenlo  fanático  que  se 
iiabi*  pronaockido  ea  Yera  y  Lesace ,  publicó  á  sa 
yei  otra  proclama  presealaido  la  situación  de  los 
oartisCas  como  muy.  critica  v  atribuyendo  i  la  falta  de 
recursos  en  su  ejérpcilo  la  invsstoa  del  qee  guiaba 
EstAUtEJtOt  y^  por  ú|(uno  dectaríodose  abiertaoMiH» 
tecentee  todo  génaro  de  áfeoeocía»  «¿Qué  transaC"-» 
«cion  (dneia)  podéis  esperar  de  un  enemigo  que  lo 
«queme  y  lo  devasta  todo  ooflao  en  Navarra  y  AJa-** 
»va?  Sería. una  vergüenaa  ,  una  eobardia  {  no  aee 
«queda  otro  partido  que  el  de  morir  con  las  armas 
«en  la  manou»  Tal  era  el  Icnguage  del  atolondrado 
y  veleidoso  Maroto  ocho  dios  antes  de  celebrarse  el 
convenio :  el  mismo  que  osó  con  igual  fecha  en  el 
l»recedéute  mes  de  julio>  Pero  era  ya  á  este  tiempo 
tan  apuróla  y  peligrosa  la  posición  del  general  car- 
l¡sta>  qi^  { singular  y  estrada  coincidencia!  el  mis- 
mo dia  S3  de  agosto  en.  que  él  se  espresaba  en  tales 
términos )  dirigía  desde  Marquina  el  general  don 
Simón  la  Torre  una  comunicación  al  Dcquk  db  la 


ViGTomiA  que  deda  de  esU  oíaoen: —  «Mi  geaenl: 
«Lo»  vueaiodi  qii¡erai.pax  y^  fueros.  Tenga  usted  la 
d^ondad  de  deeírme  Ip  qae  gaste  sebre  el  parlie»- 
alar.  Do  usted  afectMaio,  etc. — S.  la  Twrre.» 

Eolregada  esta  carta  á  Espartero  por  el  coro- 
nel carlista  don  Rdqae  linares,  comisioRado  al 
efecto  por  La  Tonre,  contestó  aquel  ofreeieodo  las 
mismas  oondicioiies  que  habta  propuesto  al  general 
Maroto »  negándose  sdire  todo  á  la  concesión  caplí- 
cka  y  absoluta  de  los  fueros,  como  cosa  que  era  de 
la  incumbencia  de  las  Corles.  Fué  este  asunto  de 
las  franquicias  provincianas  la  manianado  la  dis- 
oonfia  en  la  cuestión  de  arreglo  ,  j  el  ponto  enqne 
siempre  hicieron  grande  hincapié  I9S  carlisiaa  del 
oonveñio.  Siü  embargo,  el  GoNra-^DcQUi ,  conoce- 
dor de  sus  atribuciones ,  leal  7  fiel  defensor  de  la 
integridad  de  la  monarquía  ,  y  de  la  anidad  polilica 
que  establece  la  ley  fundamental  del  37 ,  respetan- 
do las  prescripciones  de  esta  y  las  prerogativas  de 
los  altos  poderes  del  Estado,  sin  rebasar  en  una 
linea  la  meta  de  sus  deberes ,  fiado  en  la  raion  y 
a|M>yado  en  la  fuerza ,  sostuvo  siempre  con  digni- 
dad ,  con  ánimo  resuelto  y  esfoi^zado ,  su  jnsla  ne- 
g{)tiva  á  esta  pretensión  obstinada  de  los  reiwldes, 
hasta  llegar  á  descartarla  casi  completamente  en  los 
tratos ,  como  se  habían  eliofinado  otras  en  las  cua- 
les iosistian  con  no  menos  tesón  aquellos  al  tiem- 
po de  hacer  sus  primitivas  propuestas.  Con  esta 


resillado  pi96  el  torooel  linuta,  acMapafado  del 

brigadier  eomüliicieiial  D.  Ano  Xabab » il  cvarlel 

genef»!  do  Marc^»,  de  ^ie»'M>  le»  f«6  iposíUe  reea^ 

bar  ttoa  eomeeKcioa  e«pMciU  j  fsrorable  á  eavia  de 

no  ver  él  aaegvrada  U  coestion  etptnoea  de  los  foo* 

ros  en  las  propovcioiies  tffíe  se  le  hadao.  Esiodfh^ 

dable  qoe  Lalonre  debilitó  ten.  gran  naatterala  ft^rta 

moral  de^  los  carlíalas ,  aiettlnnindo  t^te  paso  sin 

oontar  eoa  la  «noeoéia  de  Marolor^  fto  obáUnle  ba^ 

liarse  este  en  Elorrío  ^  ponto  díslanle  bor&  y  inedia 

de  Ddrango»  Varo  h  premom  con  qne^  en  altas  vo- 

ceSf  le  peiratt  les  Inems  j  la  pai  oebo .  balalloDes 

^e  QOÉiponiian  la  dtTÍsion  de  Viseajat  f«rata  á  ana 

érdenést  le  compelió  á  obrar  de  esta  maoeca.  A  pe^ 

sar  de  lodo  »  el  gefe  soperior  militar  de  los  carlistas 

pidió  oneramente  al  Dr^uBt  el  signiente  día  21>  ona 

sospeosioo  de  armas  que  le  faé  denegada  también^ 

mientras  no  empexase  por  reconocer  el  golnemo 

conslitoclonal  de  la  reina.  Enlonces  fué  cüamlo  por 

conducto  de  Zabala » <t«e  acompailó  al  coartel  gene-* 

ral  de  Matólo  la  anterior  respuesta  de  EsfAnTBno, 

pidió  el  general  carlista  al  de  los  ejireitoa  eoostitn* 

cíomles  la  coniereocía  qne  tnro  lugar ,  en  la  maia-? 

na  del  35,  en  la  venta  de  Abadkno.  Blas  antea  de  ce^ 

Icbrarse  esta  entrevista  9  qneriottdo  ain  dnda  el  ge-i 

neral  de  los  rebeldes  guardar  §m  espalda  de  los  tiros 

aleves  que  el  parlido  fanático  le  asestaba,  inteniando 

qoi»»  acallar  por  este  medio  los  rumores  de  Irai* 
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rioa ,  tim  ^OMrali^aéofl  y*  ton-lw  piyiviiictas  v  ;  pre- 
IcHdieiidd  «leolinir  mrlknttf  fai  reapcMabítldoMl  grate 
V  terrible  qnp  postki  aeWe  su  obesa  iMieié^M*  ?»- 
oflar  «obre  sos  boaólbros  ,  ao  lavo  reparo  en  dirigir 
éa  su  cuobla  al  gobíoruo  do  I>«  Girioo  iim  cosmuiií- 
esciofi  tU>Uible  qoc  deda  4b  esta  saerle : 

'««Bstádo  Hsafor  genenl.-^En  la  tiocbo  del  día  de 
ayersepie*fre«Mtó  do  parlaaeotarío  del  ojércilo 
enemigOY  baciéadome  las  propoaicíoiies  aignioolcsds 
porte 'del  goftíerao-de  Madrid.» 

«Hebonoeímiqnfco  del  Sr.  IX  Carlos  Maria  Isidro 
deikorboo,mi  reyji  sefior,  eomo  iolaote  do  Fapaia; 
reeonocítiii«|i(o  de  ios  Aleros  proTinciales  eq  toda  so 
estenftian ;  roconooimieolo  de-  todos  los  emploos  j 
eondecoraciones  en.  d  cférdla,  dejando  i  aú  arbi- 
trio el  ascenso  ó  prtcnío  do  alguno  qoe  se  considerar- 
se acreedor  á  ello.» 

«Lo  digo  á  V.  S.  para  qoe  poniéndolo  en  cono- 
cimieoio  de  S.  Al.  se  me  prevenga  lo  qne  debo 
testar;  7  como  on  las  aprésenles  circonslaneias 
be  propnesto  patenlitar  mi  comportasnienlo  kasla 
en  los  osuntos  mas  resetrados^  roego  se  me  pornii- 
ta  dar  a4  pébUco  esta  nú  comonicacion ,  advirtfondo 
á  V.  S.  qne  en  la  tarde  de  este  dia  .me  be  propues- 
to-teoerona  oonferencta  con  elgeCe  superior  ene- 
m«KO  para  pedirte  asas  amplias  aclaraciones  sobre 
el  partt^ttiar.» 
*     i«Lo  qM  oomanito  i  V.  S.  para  qne  lo  baga 
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ber  ¿todos  los  pueblos  j  cuerpos  de  tropa  do  l«i  eo- 
mniidancia  general  de  tu  mundo,  á  fin  de  que  todos 
los  i(ue  fa  componen  tengan  de  ello  noticia  ,  y  para 
que  sirva  á  todos  de  gobierno.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  atk>s*  Cuartel  ge- 
neral de  Elgueta  25  de  agosto  de  1839* — Rafael  lUa^ 
roto.» 

«Sfdor  encargado  del  despachó  de  la  Guerra.» 
«De  sQ  coentao  hemos  dicho  que  obró  Maroto  al 
dirigir  esta  comamcacion ,  pórquo  el  gobierno  de 
Madrid  no  (¿zo  tales  froposiciones.  El  parlamenta- 
rio á  quien  aquí  alude  ci  general  carlista,*  qtie  fué  el 
brigadier  Zabala  ,  debió  de  ser  poco  exacto ,  ó  ,  lo 
que  es  jnas  verosímil  según  veremos  después,  Ma-- 
rot'O;  prestó  ú  afodó  prostar  poca  inteligencia  á  l.-is 
palabras  que  ojó  de  boca  del  brigadier.  €on  todo, 
Aiediaole  este  oficio,  se  creyó  ya  aquel  general  res^ 
paldado  en  d  gobierno  j  en  la  corte  de  su  rey  ,  en 
dispóskioii  por  lo  tanto  de  activar  las  negociaciones 
de  un  niodo  ostensible  ó  menos  misterioso  con  el 
caudillo  de  las  tropas  nacionales.  En  consecuencia  de 
esto,  Y  habiendo  fijado  la  hora  y  el  lugAr  convenion^ 
tes  el  general  EsvARTKno,  serían  las  seis  de  la  in^-- 
iUna  del  25  de  agosto,  cuando  este,  acompañado  det 
brigadier  ünage ,-  su  secretario ,  y  del  coronel  Wil- 
de  ,  comisionado  del  gobierno  británico  en  el  cuar- 
tel general  del  CoxDE-DcotJE ,  avistáronse  junto  k 
la  efraila.dc  San  Anlolin  de  Ahadiano,  con  el  griie^ 
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ral  Don  RaGtci  Marolo  «  <|ue  tcoU  en  onioa  del  de 

J 

igual  clase  Don  Aolonio  UrbiztoiMio ,  gefe  de  los 
balallones  caatellMi^,  díapueslo  á  celebrar  la  ooefe- 
rencia  acordada.  Dejaron  los  constitocioDales  eD  el 
camino  el  estado  mayor  y  la  escolla ,  j  separándose 
los  cinco,  penetraron  en  la  casa  del  guarda  de  la  er- 
mita ,  que  fué  donde  se  ycriGcó  el  debate ,  objeto 
de  la  eut&*evista  que  yamos  narrando*  Muj  luego  de 
babor  entrado  en  babla  sobre  el  asunto  grave  é  in- 
teresante que  allí  los  había  coudocido,  fiéronse  es- 
tos gefes  militares  enredados  en  la  dínctl  cuestíoa  de 
fueros  que  todo  loembaraa^iba  y  obstmia.  El  general 
BsPARTEiio  constante  en  el  plan  que  babia  concebido* 
penetrado  de  la  Índole  de  las  circunstancias ,  aten- 
to  ú  ellas  i  yendo  siempre  al  alcance  de  las  eoniio- 
gencías,  madrugando  con  el  discurso  ,  previendo  en 
fin  que  el  tiempo  traería  indispensablemente  los  sn- 
cp^os  al  desenlace  que  él  se  babia  propuesto  j  qoe 
aguardaba  con  serenidad  y  con  tesón,  templando  la 
diligencia  con  el  sosegado  y  alegre  aspecto  del  sem* 
blaule ,  sostuvo  siempre  que  no  consentiría  de  modo 
alguno  en  infringir  la  ley  fundamental  del  Estado 
por  la  cual  se  babia  vertido  tanta  sangre  y  tantos  te- 
soros i  y  cuya  defensa  le  estaba  confiada ;  ofreciendo 
tafi  solo  su  compromiso  de  recomendar  á  las  cortes 
coa  el  mas  vivo  interés  el  negocio  de  los  fueros. 

Maroto  por  su  parte  hallábase  en  terrible  aprie- 
to. De  Un  lado ,  gravitaba  sobre  él  la  palabra  soiem- 
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BC  qac  babia  &do  i  los  sojot  9  corroborada  además 
con  las  sapoesCas  bases  del  g<AierQO  de  Madrid ,  en 
coja  TÍrlod  no  era  permUido  dudar  enlre  los  vascos 
j  navarros  que  sos  antiguos  privilegios  sorian  OQ 
la  eslipoiacion  conservados;  j  de  otro «  laf  negativa 
terminante  del  I>uqur  venia  á  frustrar  todos  ^U9 
provectos  y  á  contrastar  todos  sus  planes.  Aqui,  sofo 
se  ofrecía  el  apoyo  para  con  las  cortes  confespecto  á 
los  fseros:  allá»  se.ex.igia  su  inmediato  7  absoluto  re- 
conocimiento ,  como  una  condición  indispensable  sí 
babia  ife  celebrarse  el  convenio*  ConBíctó  grande  j 
asaz  espinoso  el  que  embargaba  en  esta  sazón  el  áni- 
mo del  general  carlista ,  á  quien  no  le  era  dado  co- 
honestar siquiera  su  conducta  con  respecté  á  e$9í  co- 
municación apócrifa  ó  ficticia  que  babia  enviado  en 
aquel  día  á  su  ministro  de  la  Guerra.  Pues  reconve- 
nido agriamente  por  el  general  Urbiatond<^  á  pre- 
sencia del  Duque  y  de  las  personas  que  le  acompaña- 
liaban ,  acerca  de  las  tres  proposiciones  que  se  esta- 
ban ya  circulando «n  su  ejército,  en  las  cuales,  no 
solo  se  confirmaban  los  fueros  en  toda  su  ostensión, 
si  que  también  comprcndian  el  reconocimiento  de 
D.  Carlos  como  infante  de  Espafta ,  y  el  de  los  em- 
pleos y  condecoraciones ,  manifestando  aquel  gene- 
ral que  siendo  estas  las  bases  en  que  se  fundaba  la 
autorización  concedida  á  Maroto  para  entrar  en  ave- 
nencia con  los  constitucionales ,  y  faltándose  como 
se  faltaba  á  lo  literal  de  ellas  en  las  nuevas  propues- 


la»  que  sé  le.hliciao ,  no  era  posible  deliberar  sobre 

aminto  tan  grave  careci^ido  de  poderes  leghraios 

para  ello  ^  el  D.  RaiCacl  no  bailó  respuesta  aignoa 

plausible  que  dar  á  tan  lrcmendc»s  cargos,  moslrando 

solo  un  silencio  j  una  lurbacion  tales,  que  según  se 

espresa  Urbiztondo  tie  bbo  sospechar  que  no  obra- 

«ba  con  buena  fé.o  «En  esta  sospecha  (añade  el  gefe 

carlista )  me  conBrmó  la  terminante  conlestadoD  del 

«DiHH^s ,  asegurando  que  él  no  babia  propuesto  ta- 

kIos  bases ;  que  do  estaba  en  su  mano  verificarlo, 

•pues  soto  la  nación  podía  establecerlas  por  medio  de 

«sos  reprosontantos ;  que  sos  facultades  se  iimilaban 

«á  cuanto  dependiese  del  gobierno  ,  á  lo  cual  acce- 

«deria  en  beneficio  de  la  paz  que  ansiaban  los  pue- 

fdl>los:  j>   é.  insistiendo  Urbiztondo,  pasmado  de  ver 

equivocaciones  tan  trascendentales,  «manifestó  el  Du« 

•guB  (concluye  aquel)  que  dimanaban  ó  de  mala  in- 

«teligeucia  de  Maroto ,  ó  de  poca  exactitud  del  bri- 

«gadier  Zabala  al  comunicar  sus  proposiciones  :  asi 

«•que  unicanuaite  debia  tratarse  de  los  fueros  ilel 

«pois  con  cierta  restriccron,  j  de  lo  relativo  i  con- 

(«decoraciones  y  empleos.» 

Entrando  entonces  á^  lleno  en  el  debato  de  los 
privilegios  que  deberían  de  otorgarse  á  las  provincias 
vascongadas  y  Navarra,  el  brigadier  Linage,  que  babia 
permanecido  en  silencio ,  prop&sose  demostrar  que 
tales  franquicias,  tan  decantadas,  eran  insigniticaiitrs 
para  la  generalidad  del  pais,  que  solo  se  babia  pro- 
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mitlGjado  por  un  faiiatlMDO  religioso /arcual  i^  ido- 
0IO  tncjji  la  CAOSa  Mtrafia  de  D.  Carlos:  y  IiiAh6éi- 
doseopoesto  con  tesoo^  á  este  so  j nieto,  et  gene-- 
ral  Urbiztoodo ,  irritado  Lioage  j  afecUodo  remiR- 
ciar  á  todo  género  de  acomodamiento,  dirigióle  á 
EsPABTBiio  dicléndole  pok*  fia  de  consejo,  (modelan" 
•te  en  nueiíras operaciones  ,  y  defémenoedearre^oÉití 
io  cual  dio  margen  á  serias  contestaciones  entre  )os 
doB,  que  procuró  cortar  el  Doqüb  al  momento  lla- 
mándolos i  la  cuestión  y  recomendándoles  la  bueiM 
inteligencia  y  el  orden.  No  era  sin  embargo  muylsn^ 
eil  de  resolver  aquella,  atendidas  los  elementos  que 
en  contraposición  aqui  luchabau  ,  mientras  no  ce- 
diese de  su  propósito  alguna  de  las  partes  6  entram-^ 
bas:  j  en  tal  estado,  comisionó  Maroto  al  general  Ur*^ 
biztondo  para  que  pasase  i  eSplorar  y  coiH>eér  la  opi- 
nión de  sus  batallones  con  respecto  á  los  fueros.  Los 
gefes  de  esta  división  castellana  espu8Íel*on  su  deseo 
de  no  eedel"  en  lo  mas  mínimo  en  cuanto  á  aquella 
cuestión  por'pequefias  que  fueran  las  modificaciones 
que  se  exigiesen,  en  lo  cual  anduvieron  bastante  ge- 
nerosos ,  por  ser  asunto,  este  de  las  franquicias ,  que 
sólo  competia  á  los  provincianos.  El  brigadier  gene- 
ral de  Guipúzcoa ,  D.  José  Ignacio  de  Iturbe ,  tam-* 
bien  se  opuso  tenazmente ,  con  los  dos  batallones 
que  componían  su  brigada ,  á  que  se  escatimase  na- 
da en  los  fueros :  j  manifestada  la  misma  opinión 
por  otros  varios  g^fes  provincianos ,  dióse  al  fin  por 
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termiüdi^  la  cenfereocia^iii  i^e  mím  se  condojefi, 
anles  biea  quedaron  rotids  4e  todo  pomo  las  negó- 
ciacionea,  fsej^fándoae  descoo^nioa  los  dos  geae^ 
arates  (di^e  Arizaga  eo  sp  JUem^ia) ,  resuclio  el  uno 
fia  eontiqtiar  ñw  operacionea  con  vigor  y  energía,  j 
ücl  otro  lleno  de  teoior^  personales ,  y  disgiistadQ 
«al  no  ver  concluido  un  negocio  del  cual  dependía 
«sú4)abeza«i» 

Elgeneral  Lutorre*  á  quien  D.  Carlos  había  pro* 
miado  con  una  larga  prisión  los  grandes  servidos 
que .  babia  prestado  á  su  causa  i  y  que ,  como  era 
consigtttemo,  andaba  solicito  y  ganoso  de  que  se 
celebrase  sin  demora  el  convenio ,  i  pesar  de  haber 
sido  citado  á  la  oonfereneja  de  Abadiano  i  no  le  foé 
posible  acudir  átiei^po^f  por  la  distancia  grande   i 
que  so  encontraba, :  y  habiendo  llegado  al  ponto  de 
la  cita  ya  tarde ,  solo  encontró  allí  ai  general  Alcalá« 
el  cual  U).  impuiM>  del  éxito  desgraciado  que  había 
Vmido  la  entrevista  de  los  dos  gefcs  superiores  de 
los  ejércitos  beligerantes.  Sin  aguardar  i  osas»  ir- 
ritado é  impacieMte  Latorre  de  ver  acaso  frustra- 
do lo  que  de  tanta  urgencia  le  parecía ,  pasó  inme-* 
diatamente  á  Perango,  sin  conlar  para  nada  con  Ma- 
roto,  atener  nua  ligera  conferencia  con  el  Dcoen,  en 
la  cual  el  general  carlista  manifestó  al  caudillo  de 
los  constitucionales'!  que  por  su  parte  se  hallaba  dis* 
puesto ,  con  los  ocho  batallones  que  formaban  b 
división  de  Vizcaya  ^  á  aceptfir  las  condiciones  que 


ic litbi«ii  prepiiaéto  en  Ab«dÍMM..Il6  mola  ^e  Ué 
vUcaioo»  foaroQ  los  primerea  en  ceder  en  el  difictl 
teme  de  lo»  fueroa  vaseoogédoe.  Asi  las  coses «  sepi^ 
rároose  ya  amistosos ,  el  GM0b-Doqub  j  este  ge« 
neral  de  los  cotiirorios ,  en  ánimo  de  esperar  j  dar 
tiempo  basia  ter  qué  partido  tomaban  Marolo  y  los 
demás  gefes  del  ejército  de  D.  Carlos.  Pero  estaban 
estos  ano  tan  p^tinaces  y  reades «  que  al  entrar  el 
general  ^n  gefe  de  Ids  carlistas  aquel  dia  consn  e^ 
tado  mayor  y  algunos  batallones  en  Elorrto  ,  el  bri- 
gadier Iturbe  qne  le  acompasaba  desdo  el  lugar  de 
la  entrcTisla»  gritó  ufano  á  s«s  soldados  i  «no  qnie^ 
«ren  concedernoi^  los  fueros?  pues  fuego  conlra 
«ellos.»  El  tiempo  no  obstante  estaba  encargado  de 
completar  una  obra  bajo  tan  buenos  auspicios  co»* 
meMada  y  hssU  entonces  seguida. 

En  esle  mkmodia  25  de  agosto  tuvo  lugar  un 
suceso  de  muchísima  trascendencia  para  las  ulterior 
res.  Fué  este  sucoso  la  célebre  revista  que  D.  Gar- 
los pasó  á  sus  tropas  en  Elgueta.  Eran»  covio  so  deja 
ver«  harto  críticos  y  apurados  aquellos  anomentos  p0r 
ra  el  principe  y  para. sus  protegidos  y  adeptos :  y  dis*^ 
eurriendo  todos  en  loa  medios  de  conjurar  la  borri«« 
ble  tormenta  que  veian  ya  próxima,  no  bien  recibió 
D.  Carlos  la  inserta  comunicación  de  Maroto ,  cunn^ 
do  reunió  un  consejo ,  el  cqal  decidió ,,  que  paraañrw 
mar  eji  prestigio  entrojas  tropas.,  hacer  variar  la  re-* 
solución  de  algunos  de  sus  gefcs,  .y  .aun  castigar 


Uunbien  i  los  qoe  temerarios  no  qaisMraii  dar  maes* 
iras  de  arrepeotimiento  j  desistir  completamente  dd 
plan  de  transaccioh  ,  nada  seria  tan  conveniente  j 
oportuno  cómo  el  presentarse  D.  Garlos  i  sa  ejérci- 
to, con  ocasión  ó  protesto  de  revistarle,  ;  dirigiendo 
una  arenga  enérgica  á  ios  voiontarios ,  quedarse  él 
egérciendo  el  mando  como  segundo  generaiísnno 
(éralo  después  de  la  virgen  de  los  Dolores),  é  biea 
entregarle  en  manos  de  otro  arrebantándosete  al  ge- 
neral Maroto ,  coya  suerte ,  en  tal  caso  ,  habría  si- 
do trágicamente  desgraciada.  El  proyecto,  si  biea 
era  tardio  ,  no  dejaba  de  estar  bien  concebido;  pe- 
ro su  egeevcion  fué  io  mas  fatal  para  la  cansa  del  Pre* 
imidienle,  y  de  grande  utilidad  por  lo  tanto  para  los 
transacdonislas. 

Presentóse  aquel,  de  improviso,  en  ElgueCa  nnn- 
dando  que  inmedíatamen te  formasen  los  catorce  ba- 
tallones que  atli  tenía  Maroto ,  el  cual  se  vio  sor- 
prendido y  creyóse  ya  perdido  sin  remedio.  Pero  pur 
fortuna  suya  la  aparición  del  principe  no  era  sino 
una  sombra  de  apariencia  vana;  pues  mientras  Iba  de 
grande  uniforme  y  con  todas  las  iusigniasde  rey,  pa- 
so teatral  y  ridiculo  que  produjo  muy  mal  efecto  en 
los  soldados,  cuya  miseria  se  creyó  insultada ,  y  aun 
en  los  oficiales ,  que  en  su  mayor  número  vestían 
de  zamarra  ó  de  chaqueta ,  aquella  esterioridsd  do- 
rada y  pomposa  escondía ,  allá eo  su  interior ,  unco* 
razón  mezquino ,  débil ,  falto  de  rcsolucbn,  lleno  de 
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temores,  4c  cobardía  y  de  miedo.  Hiteseáoompaiíarel 
tiiaiado  monarca  para  este  acto ,  i^ae  él  r^oCiilia  so « 
lenme  ^  de  su  eseoka  compuesta  do  guardias  de  corpsv 
de  su  hijo  el  mayor ,  del  inrante  D.  Sebastian  y  de 
los  generales  Egnia,  Vaidespma,  ViHareal  y  el  con-^ 
ée  de  Negri.  Maroto  y  las  tropas  le  recibieron  en  el 
mayor  silencio.  GuanMIe  él  también  poi*  algun  tiem^ 
po;  lusta  qoB  al  fin ,  escitado  y  com|)elido  por  los 
i|oe  le  rodeaban ,  hizo  seftas  do  i|ae  quería  hablar  á 
los  Toluntartos.  Despees  de  babor  buscado  en  rano 
«na  actitud  convenieole^  ora  componiéndose  el  ves*^ 
tidoy  ora  jugando  las  bridas  de  su  arrogante  caba- 
llo ,  con  voz  balbucienle  y  entrecortadas  frases  em^ 
pezó  á  decir  alguhas  cesas  que  apenas  pudieron  ser 
oidas ,  pero  á  trasluz  de  aisladas  palabras ,  se  cono-^ 
ció  que  hablaba  con  énfasis  f  iolcúlo  y  apagado  tonoy 
de  Anibal  y  de  César  ,  de  los  cáiitabros  y  de  los  ro^ 
manos.  Cansado  ya  de  querer  decir  mucb^  y  de  no  pú^ 
der  articular  con  concierto  un»snla  espresion  siqníe«» 
ra  9  ni  menos  escitar  lo  mas  minimo  el  amortiguado 
entusiasmo  de  los  voluntarios,  levantando  mas  la  voz 
y  haciendo  estraordinarios esfuerzos  les  dijo: — «H¡<* 
«josmios,  me  reconocéis  por  vuestro  rey?j^-— «Sí^ 
«éi,  viva  el  rey!...»  contestaron  tan  solo  algunas  vo« 
ees. — «Y  estáis  dispuestos  (añadió  entonces  D.  Car-* 
los)  á  seguirme  á  todas  partes,  á  derramar  vues- 
«tra  sangre  en  favor  de  mi  causa  y  de  la  religión?»  — 
A  esta  pregunta  no  respondió  ni  una  sola  voz. — «¡Vi* 


«ta  el  roy  U  prorumpió  entonces  desesperado  el 
general  Eguia.-*— «-^^Viralt  contestó  nn  número  es— 
casisimo de  voee$ entre  los  soldados. —  «¡Viva  lapai! 
«;VÍTa  nuestro  general  I  {Viva  Maroto!»  fué  el  grito 
universal  que  resonó  en  segotda  por  todos  los  bata* 
llones.«-*«yolootarios!  (esclamó  á  este  tiempo  dom 
Carlos  ,  á  quien  pudo  irritar  mi  esceso  de  liumilia— 
cion)  donde  está  ruestro  rey  no  hay  general  algn- 

«no! Vuestro  rey  se  dirige  a  vosotros  :  respon- 

«ded,  os  repito 9  ¿queréis  seguirme?»  La  respuesta 
fué  el  mas  profundo  y  misterioso  silencio.  «¿Q«é  ea 
«esto?  ¿No  me  oye  nadie?»  dijo  el  Pretendiente  á  los 
q«e  le  rodeaban.  Entonces  el  brigadier  Iturbe,  ge- 
ge  de  los  guipuzcoanos,  que  erau  los  que  se  balla^ 
baq  mas  próximos  á  su  rey  9  procuró  disculparlos 
diciendo:— > «Señor;  es  que  no  entienden  el  castelb- 
«no.»  —  «Pues  diselo  tú  en  vascuence»  repuso  iome- 
diatamento  D.  Carlos.  AprovecbÉodo  tan  oportuna 
ocasión  el  sagaz  Iturbe,  uno  de  los  que  te&iaii  ma- 
yor compromiso  á  favor  de  los  planes  de  transac- 
ción ,  interesado  por  f o  tanto  en  desacreditar  al  mo- 
narca para  con  sus  soldados  9  adelantóse  bácia  estos 
y  les  dijo  ^¿Paquia  naide zute^  mutillac?  ¿Qoereb 
«la  |Ma.,  mucbícltos?» — Todos  respondieron  á  esta 
voz eslropitosamenle.*-*  ^¡Baijanna I»  «¡Si señor!» — 
Coosleroado  el  principe  y  profundamente  afligido,  al 
comprender  la  borla  ingeniosa  y  cruel  de  que  era  vic- 
tima, notando  que  Marolo,  el  cual  se  bailaba  coloca- 


—669— 
do  detrás  do  él ,  y  había  permanecido  itaflla  aqui  c»^ 
peclador  modo  é  impasible  en  aquella  escena,  empe-^ 
zafoa  ya  á  alentarse  j  á  hacer  scfias  que  le  eran  cor-» 
respóndalas  por  los  comandantes,  creyendo  que  todo 
estaba  perdido  y  aun  abrigando  recelos  de  que  los 
conjurador  se  apoderasen  de  su  persona  ,  dirigién-** 
dose  á  stt  escolta  esclamó  conturbado:  «¡Estamos 
T«ndído6!s  y  yoUiendo  riendas  ai  caballón  pica  es-* 
puela,  líala  al  galope,  y  no  oesa  de  correr  basta  las 
oBce  de  la  noche  en  que  entró  en  Villafranca.  Acom-» 
pañároole  solamente ,  en  esta  correría  vargoazosa, 
su  escolta ,  su  hijo  primogénito ,  el  mfanto  su  sobri-^ 
no  y  los  «kmás  generales  antes  citados. 

Asi  terminó  la  célebre  revista  de  E3gueta,  en  la 
eual  übrabau  y»  sus  úkimas esperanzas  los  partídarioa 
fanáiiooa'del  rey  Carlos »  y  que  no  fué  en  realidad 
sino  el  úilioio  golpe  de  muerte  que  recibió  la  causa 
desacreditada  y  funesta  de  aquel  principe.  Cierto  que 
si  el  se  hubiese  mostrado  menos  pnsilimime  y  frii^t 
mas  resuelto  y  enérgico  ,  los  sucesos  hubieran  va-< 
riado  por  entonces,  adquiriendo  nueva  complicación 
i  favor  de  alganos  adictos  que  contaba  todavía  en 
las  filas  de  aquellas  tropas «  y  del  grande  azorainieft^ 
to  y  temor  que  tuvo  en  un  principio  el  general  Ma^ 
roto ,  quien  había  advertido  i  Urbiztondo  que  ayuar-^ 
daba  solo  el  momento  en  que  D»  Cárloi  proprie^ 
ra  ¡a  mas  minima  espresion  contra  su  persona,  pm^ 
ra  acogerá  al  cuartel  general  del  Conde-Duque.  Pe-» 


ro  no  era  i<|uel  priecipc  hombro  de  ponerse  á  la  aU 
tura  é^  las  crUicas  y  terribles  circunstancias  en  que 
se  hallalm^  coino  abismado;  y  su  poquedad  de  espí- 
ritu; su  eülrema  debilidad  ,  su  cobnrd¡«i ,  le  hicieron 
titubear  y  alionadarse «  decidiendo  dc'sde  aquel  mo- 
menlo  «u  tQtal  perdición  y  su  ruina.  De  otro  modo, 
tal  ve£  hubiera  sido  inevitable  el  fusilaoiiento  de  Ha- 
roto  ,  y  varii<da'esta  clave  ,  los  aionteciiiiattlos  de 
la  guerra  buhieran  tomado  ya  diverso  rumbo.  B« 
vano  fn¿  nombrado  en  este  dia  el  conde  de  Negri 
para  reemplazar  á  aquel  en  el  cargo  de  gefe  del  es- 
tado mayor  general  del  ejército  de  D.  Garlos  I  cir- 
culándose rápidamente  las-  órdenes ,  para  que  le  re* 
cenocieran  y  llevaran  á  efecto  sos  disposiciones ,  mo- 
mentos después  de  celobrarée  la  revista ;  pues  sabe-* 
dor  de  dio  -Maruto ,  híiole  prender  inntediatamettlet 
y  después  de  celebrar  con  ü  una  larga  conferencia 
en  Elorrio «  le  obligó  á  desistir ,  poniéndole  al  fin  en 
libertad  para  que  siguiese  la  suerte  de  su  rey.  - 

.  Llegado  que  hubo  este  á  Villafranca ,  ordenó  la 
celebración  de  un  consejo  t  al  cual  asistieron  el  pa- 
dre Gínilo  ,  el  marqués  de  Valdespina,  el  barón  de 
JvraaBeaies,  el  miiiiatro  de  la  Guerra  Moaleiiegro, 
el  de  Estado  Ramírez  de  la  Piscina,  Erro  y  OlaL 
quienes  decidieron  que  D.  €árlos  debía  retirarse  la- 
cia la  frontera  para  refugiarse  en  Francia»  como 
único  medio  de  salvación  que  en  tan  grande  apuro 
le  tt^staba.  Nada  satisfecho  el  Pretendiente,  ni  con- 


YcncUlode  la  necesidad  de  Ucvtr  i  c$ho  una  rciohi'- 
cioD  lan  cslrcma «  no  quisa  presUir  desdé  luego  m 
cobfarmidad  j  •aenlímíenlo  ^  mofldrando  gran  deseo 
de  pasar  al  Aragón  y  buscar  amparo  en  su  M  getie^ 
ral  Cabrera»  El  inconslanie  filio  so  ofreció  enlonoca 
i  condqeir  i  Garlos  á  ai|uel  punto  con  solos  oebo 
balallones  :  cuya  .e$pec¡e«  sabida  que  fué  por  el  •Ir!'- 
bulado  príncipe ,  dio  niárgM  á  qoe  eüe  conrocasd 
un  segundo  consejo ^  qno  presidió  él,  misino  «  para 
qne  deliberase  sobre  Un  ioiporlanCe  asunto^  Asistáe^ 
ron  i  esie  otro  consejo  los  nlinislros  de  la  Guerra» 
Baeienda.j  Estado  t  lus  {generales  Egula»  Víllarenl* 
£Uo  j  .YaUespioa  «  el  arzobispo  de  Cuba ,  el  baroii 
de  lat  Juraa  Beales «  Erro  y  Olal :  y  después  de  lar-^ 
gos  y  acalorados  dolrntcs,  en  ios.  que  se  espnso  por 
unos  la  conveniencia  de  qne  los  navarros  y  alaveses 
se  trasladasen  al  Aragón  conduciendo  á  8U-rey«  al 
paso  que  otros  juzgaban  lo  imposible  que  sería  que 
aqueUos^  provincianos  consintiesen  en  salir  de  su  paia 
¿  ir  á  hiccr  b  guerra  á  otro  punto ,  siendo  de  loe 
que  asi  opinaban  el  general  Klio »  autor  ó  motor 
pri^ipalde  la  idea  contraría  que  babia  provocada 
U  conyecacipn  de  esta  junia  ^  nada  pudo  concluirse 
en  ella  favorable  á  los  designios  del  pretendido: mo« 
narca»  quien  se  vio  ya  en  la  precisión  de  renunciat 
casi  ostensiblemente  á  sus  provectos. — Sin  embargo, 
todavía  el  26  de  agosto  después  de  salir  del  consejo 
tuvo  valai:  el  prclcndionte  para  dirigir  á  lus  tropas. 
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poi'  meiio  del  mioistro  de  h  Guerra»  una  prodama 
^e  decía  de  «8ta  maiic^a : 

liVolutUariúiiV^  acontecimiento  tan  estraordi- 
narie  qué  no  tiene-  egemplo  en  la  historia  de  Toe$tro 
pais  i  vendtia  él  manchar  las  glorias  que  faabiaia  jna* 
tvínento  adquirido  en  esla  heroica  taeba ,  sí  conti- 
nOMcn  algunos  do  vosotros  en  la  defección  á  qnn 
boj  os  han  iildoci4o.'  Con  el  protesto  de  paz  ae  la 
dado  entrada  al  enemigo  en  toc^tro  suelo ,  y  las 
donas  de  la  esclarílud,  la  ignominia  de  rencidoB 
á  reeonplaiat  los  laureles  de  que  hasta  ahora 
bab  eubíjrtosw  Lá  lealtad  de  muchos  ba  ^ido  9or-« 
premdBda :  son  iddigoat  de  yoestro  ¥aior  las  propo 
sioiones  hedías  ^\  rey  nuestro  seilor ,  y  no  ea  de 
sacros  abandonarle  e«  manos  de  sus  enemigos.  A 
lo  solo  y  á  ligaros  á  Tosotros  al  carro  de  la  reTolo— 
eion ,  aereduce  la  paz  con  que  i  muchos  han  aloci— 
nado.  Seguid  al  rey ,  voluntarios,  considerad  vneatra 
heroísmo  de  seis  ofios ,  y  no  queráis  mancharle  eoa 
un  feo  delito.  Una  pss  en  que  se  exige  la  abdicación 
del  rey  que  habéis  jurado ,  una  paz  convenida  entre 
gefes  militares  sin  autorización  ni  garantía  algvna» 
¿qnó  otra  cosa  puede  ser  que  un  engafío  para  apo-- 
d<^rarse  de  ué  pais  que  no  han  podido  dominar  por 
Us  armas?» 

«Desengañaos:  esta  es  la  traición  mas  infame  qne 
ban  visto  los  nacidos;  morir  primero  que  sucumbir! 
La  causa  de  Dios  peligra»  y  la  de  un  rey  en  cuya 
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feniai  eslá  comproraHida  vuestra  coocteDeiá  y  Tves^ 
Iro  boBor.  Sois  leales  por  carácter;  sois  Talientes: 
sois  héroes  ,  y  nada  mas  teag^o  que  deciros.  Yolan-^ 
taríos;  /  Viva  la  religión  I  ¡  viva  el  rey!» 

«Vil iaf ranea  26  de  agosto  de  1839» — Juan  Mon*- 
tenegro.» 

Ea  este  mkmo  dia,  desesperanzado  Maroto  del 
boen  éxito  en  sus  intentos  ,  á  pesar  del  triunfo  con-^ 
seguido  en  Elgueta,  viendo  la  tibieza  ,  la  perpleji-^ 
dad  j  la  duda  retratadas  en  el  semblante  de  sus  tro- 
pas ,  teniendo  á  la  vista  el  teaon  con  que  la  mayor 
parte  de  estas  se  aferraba  en  la  idea  de  los  fueros,  y 
habiendo  oido  las  esplicaciones  que  le  dio  el  gene- 
ral Latorre ,  después  de  la  última  entrevista  que  tu- 
TO  con  el  DuQUB  ^  en  la  que  este  le  había  significa- 
do muy  bien  su  resolución  de  no  ceder  absoluta- 
mente en  nada  de  lo  que  en  Abadiano  habia  pro- 
puesto, temiendo  que  D.  Carlos  arrastrase  todavía 
con  su  prestigio  algunas  fuerzas  y  meditase  y  aun 
labrase  con  ellas  su  inminente  ruina ,  envió  una  co<^ 
mumcaeion  al  ministro  de  la  Guerra  que  iba  con- 
cebida en  estos  términos: 

«En  la  mañana  de  hoy  he  tenido  una  conferencia 
con  el  gefe  enemigo ,  según  me  habia  propuesto  y 
avisé  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  ayer;  pero  convencido 
de  la  astucia  y  duplicidad  de  sus  proposiciones ,  be 
resuelto  combatirle  con  las  fuerzas  de  mi  mando. 
Espero  que  V.  S.  lo  pondrá  lodo  en  conocimiento  del 
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rey  nuestro  seBor  (qae  Dios  gaarde) ,  á  fía  de  que 
tenga  á  bien  darme  á  conocer  sa  soberana  Tolantad, 
qae  estoy  resuelto  á  cumplir.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Elorrio  ¿6 
de  agosto  de  1839. -^ito/aW  Maroto.» 

«Señor  encargado  del  despacho  de  la  Guerra.» 
A  propósito  de  este  documento ,  tan  singular,  y 
pasmado  de  ver  este. paso*  tan  estraño*  del  general 
Maroto,  el  consejero  carlista  D.  J.  M.  de  Arizaga, 
en  su  ya  citada  Memoria  militar  y  polilica  sobre  ta 
guerra  de  Navarra ,  se  espresa  así :  «De  esta  mane* 
«ra  Maroto  fluctuaba  cada  veinte  y  cuatro  horas  en- 
«tre  la  paz  y  la  guerra ,  dando  lagar  por  falta  de 
«buena  dirección  en  sus  negociaciones,  á  prolongar 
«la  crisis  indefinidamente ,  *como  hubiera  sucedido 
«sin  la  constante  y  bien  sostenida  firmeza ,  resolu- 
«cion  y  tacto  que  desplegó  el  Duque  db  la  Victo- 
«ría.» Esta  es  la  opinión  que  merece  la  conducta  de 
los  generales  Espartero  y  Maroto  en  estos  sucesos, 
á  uno  de  los  hombres  mas  influyenles  y  caracteriza* 
dos  y  de  mayor  capacidad  también  entre  los  parti- 
darios de  D.  Garlos,  estremadamente  adicto  al  se- 
gundo de  aquellos  gefes  militares  ,  y  auditor  gene- 
ral que  fué  del  ejército  vasco-navarro. — Los  escri- 
tores del  baldo  carliao-ranático  ú  apostólico  creen 
que  tanto  este  paso  que  dio  Maroto  el  26,  como  otro 
del  dia  siguiente,  de  que  ahora  vamos  á  hablar,  fue- 
ron producto  de  fingimiento  de  parte  de  aquel  gefe, 


—675— 
á  qoieo  áiribajen  la  doblez  de  apareottr  el  separar- 
se del  Duque  j  uinrse  otra  vez  y  reconocer  la  auto* 
ridad  suprema ,  la  magestad  de  su  rcj  ,  coo  la  idea 
de  apoderarse  de  su  persona  j  entregarla  á  los  cons- 
titucionales. Pero,  aunque  todo  pudiera  creerse  del 
carácter,  de  la  intención,  de  la  índole  aviesa  de  Ma- 
roto  9  creemos  sin  embargo  que  ese  juicio  tiede  mas 
de  apasionado  que  de  exacto;  que  los  grandes  y  aun 
fondados  rencores  que  profesan  ú  este  general  los 
carlistas  exaltados  ú  opuestos  al  convenio  ,  dictan, 
sin  razón  alguna  para  ello,  tales  aseveraciorfes;  y  fi- 
oabnenie»  que  en  los  becbos  que  Ileramos  espuestps 
j  en  las  consideraciones  que  bemos  aducido,  bay 
fundamentos  sobrados  para  creer,  que.el  gefe  del 
estado  mayor  general  carlista,  desabrido  de  que  las 
negociaciones  pendientes  coo  Espamteeo  no  podian 
Iterarse  á  cabo  por  la  tenacidad  de  los  yoluntarios 
en. la  cuestión  de  fueros,  no  siéndole  ya  dado  desis^ 
tirse  por  entonces  del  mando  sin  que  peligrase  su 
cabeza  ,  creyéndose  desobligado  para  con  el  Condb- 
DuQUB,  y  no  bailando  olro  medio  de  bonestar  su  pro- 
ceder sino  en  las  protestas  de  sumisión  y  de  Obedien- 
cia al  principe ,  procuró  desenojarlo  en  esa  comuni- 
cación, y  sobre  todo,  en  la  carta  que  escribió  direc- 
tamente i  él  desde  Elgueta ,  el  27 ,  pidiéndole  per- 
don  y  ofreciéndose  cual  nunca  en  su  defensa.  Esta 
notable  carta ,  verdadero  padrón  de  miseria  y  manto 
de  podredumbre  que  cubrirá  siempre  la  vida  anómala 
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del  general  Marola  i  empafiándola  y  dándola  nn  as- 
pecto feo  á  los  ojos  de  la  posteridad  como  de  los 
tiempos  en  que  estamos,  iba  espresada  del  modo  si- 
guiente : 

«Señor : 

«Al  ponerme  á  L.  B.  P.  de  Y.  M.  como  lo  ege- 
cato  á  nombre  de  todos  lo^qoe  me  acompafian,  ae 
atreveré  soloá  decir  áV.  M.  qae  nunca  es  mas  gran- 
de un  monarca  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sos 
Tasallos.  D.  Eustaquio  Laso  presentará  á  Y.  M.  los 
sentimientos  de  mi  corazón,  para  que  se  digne  diri- 
girme las  órdenes  que  fueren  de  su  soberano  agrado. 
Dios  guarde  á  Y.  M.  dilatados  años.  Elgueta  27  de 
agosto  de  1839.— Señor.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— 
Rafael  Mar  oto. i> 

Seguidamente  trató  este  general  de  ponerse  en 
franquía ,  ocupando  posiciones  en  que  poder  comba- 
tir al  general  Espartero  :  y  con  este  fin ,  piS^ose  en 
marcha ,  el  nrismo  dia  27 ,  encaminándose  á  Aipei- 
tia  y  Azcoitia ,  asistido  de  bastantes  foerzas ,  que- 
dando empero  los  tizcainos  en  Elgoibar.  Rebasado 
que  hubo  el  ejército  carlista  este  punto ,  el  general 
Latorre ,  que  venia  en  el  cuartel  general  de  Maro- 
to  ,  recibió  atiso  de  que  el  Dcqub  le  citaba  nuera- 
mente,  siendo  de  advertir  que  al  tiempo  de  retro- 
ceder para  acudir  al  llamamiento  de  Espartero,  es- 
presóle el  D.  Rafael ,  en  alta  voz  ,  la  orden  lermí- 
liante  de  que  ninguna  composición  admitía  á  no  ceder 
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e¡  DtifMé  á  ¡as  exigencia$  de  la  ví$pera.  Prosigiiie- 
rott  eaUfl  tropM  sq  movimiento  iin  alLerwcion  algu- 
na i  y  quedando  Maroto  en  AzcoiÜa  con  los  batallo* 
nea  guípucoaMs » trasladóse  Urbiitondo  coa  los  de 
Caatillá  y  Ire6  etcoadroiieft  á  Azpeitiat  en  cuyos  pun- 
toa  pemoctai\)A. 

Tailibian  el  Dvqüb  de  ia  YictoHia  abrió  la  mar- 
cba  eo  este  mismo  dia  27  coa  sitbriilante  estado  ma- 
yor,  y  á  la  cabeza  de  la  hormosa  división  de  la  Guar- 
dia ,  emprendiendo  la  via  de  Vergara ,  en  donde  en- 
traron los  constitucionales  sin  hallar  oposición  de 
ningait  género.  Bien  lejos  de  ello ,  salianios  á  reci- 
bir  con  reverente  alborozo»  y  al  grito  entusiasta  de 
¡yrvA  LA  paz!  los  habitantes  de  los  pueblos»  qne  al 
verse  Klures  ya  del  cruel  azote  de  la  guerra  ,  acia- 
osaban  con  ardimiento  al  ilustre  vencedor  de  Lucha- 
oa»  de  Pefiacerrada  y  Guardamino »  como  su  paciñ- 
cador  y  su  padre.  Y  era  tal  y  tan  «grande  el  cambio 
que  se  babia  operado  a  este  tiempo  en  la  opinión  de 
los  provincianos,  que  alli,  en  el  foco  »  en  el  rifion, 
en  el  corazón  mismo  del  pais  exento  y  sublevado , 
&e  apresuraron  las  justicias  de  Elorrio,  de  Elgoeta 
y  de  Vergara »  k  ofrecer  de  buen  grado  sus  servicios 
y  á  suministrar  de  toda  especie  de  bastimentos  y  vi-^ 
tnaUasal  ejército  de  Esfartebo.  Yendo  este  de  ca- 
mino ,  como  media  hora  antes  de  llegar  á  Vergara, 
praaentósele  de  nuevo  el  coronel  Linares  que  traía 
un  mensage  de  Maroto;  pao  el  general  de  los  cons- 
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iítucionales  se  negó  i  recibirle ,  advirtiéodole ,  por 
mediación  de  un  oficial  de  su  estado  mayor,  qoeba* 
liándose  en  marcha ,  caai  se  hallaba ,  no  admitía 
parlamentos;  qne  si  algo  tenia  qoe  eomaoRarle  de 
parte  de  Sa  genera^  lo  hiciese  por  eécrho  on  eliame- 
diato  pueblo  de  Yergara.  Llegado  que  bobo  i  este 
punto  el  GoNDB-DcoiTE «  crejó  oportuno  dar  noticia 
á  sus  tropas  de  los  níotivos  qne  tenia  para  conside- 
rar como  rotos  los  tratos  de  avenencia,  esplicaodo  j 
sincerando  su  conducta  en  éste  delicado  asante  de 
la  negociación  ,  como  también  anunciar  sus  ulterio- 
res designios,  atendido  el  estado  á  que  habían  llega- 
do las  cosas:  y  para  lograrlo ,  dirigió  al  ejército  ana 
alocución  que  decia  de  esta  suerte: 

<rSoldado8 :  En  lá  proclama  que  os  dirigí  eco  fe- 
cha 23  del  presente  mes  ,  os  recapitulé  tos  triaofos 
que  habéis  obtenido  en  la  presente  campaña ,  y  os 
anuncié  que  el  enemigo ,  desconcertado ,  seria  abati- 
do si  no  se  acogia  i  nuestra  generosidad,  deponiendo 
las  armáis ,  ó  sosteniendo  con  ellas  la  Constitacion 
de  la  monarquía  española,  el  trono  legitimo  de  Isa- 
bel II  y  la  regencia  de  su  augusta  Madre.  Yo  esperé 
eutonces  una  reconciliación  fraternal  que  oniria  los 
miembros  de  una  misma  familia  ;  porque  no  pode 
menos  de  escuchar  las  proposiciones  de  nuestros 
contrarios,  sacrificando  la  gloria  de  roncedor  á 
la  paz  que  anhelan  todos  ios  pueblos.  Todo  cnanto 
podia  ofrecer  en  uso  de  mis  atribuciones  y  de  las  fa- 
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coltades  omnimodas  que  me  ha  eooceilklo  el  gobier- 
no de  S.  M. ,  le  ofreci  al  enemigo ,  negando  siempre 
la  suspensión  do  hosülidades  que  me  pedia,  y  la 
concesión  de  privilegios  opuestos  i  la  Constitución 
que  hemos  jurado.» 

«Soldados :  En  esta  inteligencia  en  breve  se  cre- 
76  que  los  enemigos  estarían  prontos  á  proclanuir  la 
Goostitucion  j  la  Reina ;  y  en  este  concepto  marché 
á  fueslra  cabeza ,  gloriándome  de  ofrecer  el  grande 
espeotácolo  de  que  un  ósculo  de  paz  afirmase  sin  mas 
interrenciones  j  siu  mas  derramamiento  de  sangre  la 
justa  causa  porque  peleamos ;  pero  el  enemigo  alejó 
con  estrafias  pretensiones  la  reconciliación  que  nues- 
tro desprendimiento  habia  admitido.  Responsable  de 
mantener  la  dignidad  nacional ,  y  satisfecho  de  no 
haber  omitido  medio  alguno  de  los  que  pudieran 
hermanar  las  diferencias  ,  estoy  resuelto  á  que  el  po- 
der de  nuestras  armas  acabe  de  probar  al  enemigo 
su  necia  presunción. — Gompafieros  de  glorias  y  fati- 
gas: pronto  os  presentaré  nuera  ocasión  en  que  ha- 
gáis conocer  á  los  rebeldes ,  que  aun  en  el  centro  de 
su  pais  y  con  todas  las  dificultades  del  terreno ,  nada 
hay  que  se  oponga  al  denuedo  y  arrojo  de  losyalien- 
tes  del  ejército  del  Norte.» 

«Yo  M  dudo  que  siempre  cumpliréis  ruestro  de- 
ber: asi  fa  victoria  será  vuestra  ,  teniendo  ocasión 
de  repetiros  su  amor  y  gratitud ,  vuestro  general.*^ 
EsPArntEEo.» 
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Dejaado  uaa  fuerte  colamna  en  Yergara ,  tras- 
ladóse al  día  siguieDle  el  Gonde-Duqüe  gaiandosoa 
bien  ordenadas  y  aguerridas  bueates,  á  la  ciudad  de 
Olíate.  La  entrada  triunfai  de  Espartero  ea  esta, 
que  había  sido  durante  la  guerra  la  corte   ordioaría 
del  Pretendiente,  se  verificó  el  28  de  agosto  en  medio 
de  las  mas  vivas  y  enérgicas  aclaosactoneSy  con  las  cua- 
les demostraban  su  contento  y  su  júbilo  aquellas  gen- 
tes, vitoreando  sin  cesar  al  ilustre  caudillo  y  al  valieo- 
te  ejército  libertador,  cuya  presencia  sola  bastaba  á 
esparcir  la  conGanza  y  la  alegría  en  todos  losáuieMS. 
En  Oñate  se  apoderaron  las  tropas  nacionales  de  los 
almacenes  y  del  mejor  tren  de  artillería  qué  poseían 
los  carlistas. — Estos  i  su  vez  también  se  movieron  al 
amanecer  del  28,  dejando  Maroto  á  Axcoitia  y  k  Azpei* 
tía  Urbiztondo ,  y  enderezándose  todas  las  fuerzas  á 
Villorcal  de  Znmárraga.  El  dia  antes  habia  dirigida 
al  Segando  el  primero  de  estos  generales  uaa  goomi-* 
nicacion  al  tenor  que  sigue  .-—«Estado  mayor  gene* 
«ral. — Precisamente  y  sin  falta  alguna á  las  seis  déla 
«madrugada  del  dia  de  mai&anase  bailará  Y.  S.  coa 
«toda  la  divisioki  de  su  cargo  en  los  altos  de  ]>escpr- 
«ga ,  llevando  consigo  igualmonle  los  escuadrones 
«que  existen  en  ese  punto ,  y  toda  la  brigada  de  mu— 
«niciones  cfue  se  halla  en  la  venta  inmediata  al  eon- 
«vento  de  San  Ignacio  de  Loy ola.  Dios  guardleá  Y.  S* 
«muchos  auos.  Azcoítia  27  de  agosto  de  1839*— Ao- 
ffael  Maroto. — Señor  mariscal  de  campo  D.  Aaloaio 


«Urbiitondo,  oemandante  general  4e  b  díyisioo  cas«- 
«lelbot.»  — Al  mUmo  tieinpo  pretiao  Sbroto  al  co* 
nuuidaote  de  armas  de  Tolosa  qne  bajosa  maft  eslre- 
cba  responsabilidad remilíerat  ganando  horas,  cuan- 
toa  cajrtachoa  babiese  en  la  fábrica  de  dicha  tilito*  El 
gefe  aopertor  del  estado  mayor  general  carlisla  dj6 
esioa  pasos  t  lle?ado  del  espirita  bosUl  qoe  notaba  en 
sa  ejército ,  en  el  cual ,  perdidas  ja  las  esperanzas 
de  ajostar  la  negockcioD ,  todos  se  aprestaban  ufa- 
ses á  la  defensa : .  y  conviniendo  unáetmes  ea  que 
considerado  roilHarBaente  el  alto  de  Des<Uii^a>  era  la 
eslagda  n>as  ventajosa  para  esperar  al  Duque,  escita- 
roo  al  general  Marotoiy  le  aniínaron  para  qoe  tomase 
«oanto  antes  aquellaa  medidas  de  goerrli.  Todo  pre* 
aesUha  qa  aspecto  amenazador  y  terrible  de  ambaá 
p«rtes>  Pero  el  leetor  compre^deri  sin  esfuerzo  que 
las  ventajas  se  halld[>an  todas  del  lado  del  general  Es- 
PiATEiOtqne  habia  aabido  conquiatarlas  con  su  pru- 
dente astucia  y  coo  su  arrojo.  Además ,  el  estado  á 
que  habían  llegado  ya  los  asuntos  intestinos  de  los  car- 
listas 9  hacían ,  si  no  imposible ,  harto  diOcil  la  pro-- 
longadott  de  la  guerra  en  aquellas  provincias ,  real- 
aando  por  consiguiente  la  posición  lisonjera  del  ge*- 
fe  de  los  constitucionales.  Veamos,  pues.,  si  este 
supo  sacar  todo  el  partido  que  era  posible  de  aque- 
llas eircuñslancias. 

A  poco .  de  haber  Mtgado  Maroto  y  Urbíalondo  á 
Y^larcnl  de  Znmáffraga ,  pifetentóse  e$  este  p«eblo 
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el  general  conde  ée  Negri ,   procedente  del  coarte! 
real,  y  con  una  orden  de  D«  Carlos  semejante  á   la 
que  babia  sido  desobedecida  en*  dias  anteriores.    Iba 
por  consiguiente'  el  conde  autorizado  para  tomar  el 
mando  en  gefé  del  ejército  carlista  ,  espidiendo  pa- 
saporte para  el  eslrangero  al  general  Maroto.   No 
debia  sorprender  á  este  tal  medida ,  si  tOTO  presente 
'la  protesta  solemne  de  sumisión  j  respeto  á  so   rej, 
firmada  de  su  puño  j  dirigidii  el  dia  anterior  desde 
Elgoeta ;  pero  como  nnnca  bubo  conexión  alguna 
éntrelas  palabras  y  los  actos  del  D.  Rafael,   an* 
tes  por  el  contrario  notábase  entre  unas  y  otros 
contrariedad   absoluta ,   por   lo  general  ,  aninM* 
do  y   ayudado  en  esta  ocasión  por  Latorre ,  que  te 
hallaba  presente  al  llegar  el  conde  al  alojantealo 
de  Maroto ,  despidióle  bmscamente  (y  fué  bien  raro 
que  no  le  escarmentase  de  otro  modo),   llegando  á 
decirle  ,  los  dos  generales ,  entre  otras  cosas  qae  no 
d^ian  de  agradar  mncbo  i  $n  rey ,  que  para  nada 
reconocían  á  esto  ni  le  prestaban  género  alguno  de 
obediencia  ,  y  que  lleyase  entendido ,   el  emisario, 
que  si  en  virtud  de  esta  autorización ,  á  otra  seme- 
jante ,  intentaba  hacer  armas  y  mostrarse   hostil  i 
los  transaccionistas ,  estos  por  su  parte  procurarían 
despicarse  de  una  manera  tal  y  qoe  no  faese  al  con- 
de á  qnien  menos  alcanzasen  los  efectos  de  an  enejo 
y  de  sus  iras.  Oyó  esto  el  conde  de  Negri  con  el  de- 

ipioes  de  figurar,  cMA  acosado  por 
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grandes  temores ,  j  abandonando  gastoso  so  encar* 
go ,  partié  al  panto  ,  nray  de  prisa ,  á  dar  de  ello 
cuenta  al  Pretendiente. 

Desde  este  saceso*  ya  solo  se  ooopaba  Maroio 
en  inqairír  medios  para  librarse  de  las  asechanzas  de 
la  corte ,  j  arreglar  el  tratado  de  paz  con  el  general 
EsFAETERo.  Al  cfecto,   DMindó  colocar  inmediata^- 
mente  en  Ormaiztegni  cuatro  compafiías  de-  prefe- 
rencia y  an  escaadron ,  con  instrocciones  para  opo- 
nerse á  cualquiera  tentativa  y   observar  las  faerzas 
que  seguían  al  cuartel  real ,  evitando  el  paso  de  cual- 
quier otro  comisionado  que  se  presentara.  Sin  apar- 
tar los  ojos  del  coartel  general  del  GofiBE-DuQUBt 
él  general  de  D.  Carlos  volvió  al  instante  en  su  de- 
manda ,  proponiendo  a  EsrAETBBO  que  eutraría  ya 
en  la  negociación  bajo  las  mismas  bases  que  antes 
babia  desechado  en  Abadiane.  Al  comisionado  que 
con  este  parlamento  decisivo  envM  Haroto,  acompa- 
saron al  cuartel  general  de  este  los  brigadieres  del 
ejército  constitucional  Lrnage  y  Zabala ,  con  la  con-  ^ 
testación  verbal  del  Duque  accediendo  á  la  petición 
final  de  Maroto.  Nombró  este  entonces  una  comisiott 
compuesta  de  los  generales  Urbiztondo  y  Latorre,  el 
brigadier  Iturbe,  el  coronel  Toledo  y  el  auditor  ge- 
neral Lafuenle «  quienes  pasaron  á  Oftate  á  redactar 
el  convenio  en  la  mafiana  del  29.  Solo  con  su  secre- 
terio  recibió  Espaktbro  á  estos  comisionados ,  ain 
convidar  riqutera,  como  lo  había  de  costumbre  bas^ 


(a  eoiOBces »  al  coronel  Wilde ,  rcpreaeoUuile  de  la 
Gran  Bretada  en  el  ctuirtd  general  *  á  la  celeluracioa 
de  esta  memorable  cooferencia :  y  era  qi^,  s^iui  el 
mismo  DuQU«  se  eapresa ,  siendo  eaie  aaiuilo  solo  de 
eapafioles,  debia  de  resolverse  por  eUos  esdasiTa- 
meBle^siera  posible,  sin  mediación algaBa.esiran- 
gera.  Ounvenídos  ja  en  los  pontos  capitales «  fné  de 
fácil  brevedad  el  débale  qne  en  esU  úlüma  reiuion 
]Ief6  á  entablarse.  Cada  coal  desempeñó  aqní  el  pa- 
pel qne  la  foersa  irresistible  de  las  circonstan- 
cías  t  la  nainraleza  de  los  sueesos  j  sn  posición  res- 
peeliva  le  babian  fijado  de  antemano.— *EsiPAnTE- 
RO  dictó  las  condiciones  ,  qne  fneron  aceptadas 
sin  réplica  por  los  eomísionados  de  Maroto.— * 
Firmado  el  convenio  por  el  candillo  de  los  coas- 
títnoíoiíales ,  pasóle  este  á  manos  del  general  Vr^ 
biftondo  9  el  cnal  le  entregó  al  momento  á  ion 
Simón  I^torre ,  qne  era  á  qnien  correspondía  por 
80  mayor  antigüedad  trasmitir  aqnel  interesante  do- 
cumento á  Marolo  para  qne  te  firmase.  Asi  terminó 
la  célebre  cnanto  brevísima  coifereocia  de  Oftate, 
en  la  cual  qoedaron  ajostados  los  tratos  de  pez  qne 
fueron  objeto  de  otro  acto  solemne  y  glorioao  acae- 
cido dos  dias  después  en  Vergara. 

Antes  de  qne  vengamos  á  este  snceso ,  direoMs 
de  paso  que  en  el  cuartel  real «  sito  i  la  aaxon  en 
Leenmberri ,  reinaba  cada  dia  mas «  y  ann  cada  ina— 
tanle « la  amarga  iozobra  y  la  ernel  deaolaeíon.  El 
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desaire ,  j  mas  qoe  desaire »  el  nienoiprecio ,  el  vi- 
Kpendio  que  acababa  de  sufrir  la  regia  magestad  del 
Pretendiente  Carlos  en  la  persona  del  conde  de  Ne- 
gri,  llegó  i  completar  el  desaliento  j  el  despecho  en 
e(  ánimo  deaqael  principe  errante  y  de  sus  yagabun- 
dos  cortesanos.  Pero  como  faltaba  ta  fuerza ,  y  tam- 
bién el  valor,  en  aquella  corte  miserable  y  degrada* 
da,  solo  podian  ser  suplidas  estas  dotes  con  furibun- 
das protestas  y  con  tristes  quejidos  y  lamentos,  lan- 
zados desde  el  pobre  alcázar  y  dirigidos  á  los  pue*- 
Mos  insurrectos ,  en  ánimo  de  fomentar  en  ellos  to^ 
davia  el  espiritu  de  rebelión  para  sostener  la  mori- 
bunda causa  del  despotismo  fanático* — Con  este  fio 
publicó  D.  Carlos  el  30  de  agosto  la  siguiente,  pro- 
clama: 

Puetíos  de  Navarra  y  Provincias  Va$congadaá  :■ 
«Mientras  que  el  enemigo  inyadia  sin  resistencia 
el  territorio  de  estas  proTÍncias  fidelísimas,  abando-* 
Aáoidosele  posiciones  en  que  un  pullado  de  va^ 
lientes  ,  bijos  vuestros,  habia  en  otro  tiempo  recha- 
zado con  gloria  el  impelo  reunido  del  ejército  re- 
volucionario y  de  la»  legiones  estrangeras  auxiliares 
suyas ,  se  os  halagaba  con  palabras  de  paz ,  hacién- 
doos creer  que  la  paz  estaba  hecha,  y  que  los  ade*- 
lantos  del  enemigo  eran  consecuencia  do  ella,  cuan- 
do en  realidad  eran  solamente  efecto  de  la  mas  vil 
cobardia ,  ri  no  de  un  delito  ma jor.  Rey  y  señor 
T«estro  por  el  derecho  que  Dios  sp  dignó  conceder- 
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me  /^on  la  vida ,  acepté  la  gaerra  que  vosotros «  sin 
utas  estímulos  que  los  de  vuestra  lealtad ,  movislos 
al  iostaate  mismo  de  la  muerte  de  mi  bermano 
(q.  t.  e.  g.)  y  y  esta  guerra  que  empelasteis  eoa  ana 
decisión  sin  egemplo ,  y  que  habéis  sostenido  con 
un  heroismo  que  parecerá  fabuloso  ¿  los  venideros, 
Bo  es  solamente  una  guerra  de  sucesión ,  sino  de 
principios.» 

«No  solo  sostenéis  con  ella  mis  derechos  á  la 
corona ,  sino  también  los  vuestros  á  la  inviolahiii- 
dad  de  la  religión  santa  y  de  los  fueros  venerandos 
de  vuestros  padres  r  cuya  existencia  es  incompati- 
ble con  la  del  gobierno  usurpador  y  revoluciona- 
rio. Escuchad  si  no  al  gefe  de  su  ejército »  al  rebel- 
de Espartero  en  su  proclama  del  23  de  este  mis- 
mo mes  desde  Durango ,  decir  i  sus  soldados  las 
precisas  siguientes  palabras  :  El  enemigo  detcoii- 
cetUuh  será  batido  si  no  se  acoge  á  nuestra  generosin 
dad  deponiendo  loe  armas  ó  sosteniendo  con  elUu  la 
Constitución  de  la  monarquía  española  ,  ei  trono  ¡e^ 
gitimo  de  Isakel  II  y  la  regencia  de  su  augusta 
dre.  tos  que  asi  lo  hagan  serán  admitidos  como 
bros  de  una  familia ,  pero  al  mismo  tiempo  la  rehel^ 
día  será  castigada  como  en  Álh  y  Dicastillo,» 

«Quieren  mas  pruebas  de  lo  que  vuestra  reli- 
gíoa,  vuestras  leyes  y  vuestros  fueros  y  costum- 
bres van  a  ser  con  el  triunfo  de  la  revolución?  ¿Es 
esta  la  paz  con  que  os  han  halagado ,  y  queréis  ^«e 


Tuesiros  sacrificios  heroicas  d^  seis  olios  renslea 
en  la  feí^üenza  de  rendidos  sin  combalír ,  á  discre-* 
cioD  del  enemigo? Padre  vuestro  al  núsiao  tiempo  qae 
rejt  yo  deseo  la  paz  tanto  como  vosotros  mismos; 
agradecido  á  vuestros  M^^ríficios ,  nada  deseo  tanto 
auno  verlos  cesar  para  poder  premiarlos;  pero.... 
jjpodré  suscribir  á  vuestra  ignominia  ?  ¿  podré  con-^ 
sentir  en  dejaros  á  merced  de  vuestros  enemigos? 
No :  moriré  antes  con  vosotros  y  entre  vosotros , 
pues  que  no  dudo  que  vuestra  decisión  es  también 
la  de  morir  antes  que. echar  un  tal  borrón  sobre 
vuestro  heroísmo.^) 

«El  rebelde  Espartero  os  dice  lo  que  debéis  es- 
perar de  su  victoria  á  que  os  conduce  infaliblemen- 
te la  falsa  seguridad  de  paz  con  que  se  ha  procurado 
entibiar  vuestro  ardor  contra  el  enemigo.  He  dado 
orden  para  que  se  publique  también  la  correspon- 
dencia del  general  Maroto ,  en  la  que  veréis  que  aun 
suponiendo  ciertas  las  indignas  proposiciones  de  Es-- 
partero «  habéis  sido  engañados  torpemente  por  los 
qae  os  han  hecho  creer  en  una  pr&xima  paz.  Vuestro 
heroismo  se  resentirá  de  este  engafio  y  de  la  facili- 
dad que  con  él  so  ha  dado  al  enemigo  para  ocupar 
un  pais  que  nanea  hubiera  logrado  pisar  por  la  sola 
fuerza  de  sos  armas;  y  mientras  animados  por  vues- 
tras palabras ,  y  auu  por  vuestro  egemplo ,  corren 
vuestros  hijos  á  vengar  vuestra  buena  fé  burlada  y 
vuestro  honor  ultrajado»  rechazando  de  vuestro  ter- 


rilorio  ¿  lo8  rebeldes ,  cotiflad  para  la  obteDcioA  de 
una  paz  j  asta  y  duradera  en  el  afedo  j  agraded- 
nmalo  de  yueslro  .rey. — Cárlo$.n 

«Real  de  Leeamberrí  30  de  agosto  de  1839.» 
No  eran  ya  estos  pueblos  los  mismos  que  IiabiaA 
aido  s^  afios  anles ,  coando  un  fanatismo  entosiasU 
por  la  religión,  por  sos  fueros,  y  también  por  la  ca«- 
sa  de  p.  Carlos ,  prenda,  según  ellos  ,  que  asegura- 
ha  tegUimamente  las  otras  das ,  orgattizaroQ  huestes 
respetables  con  instantaneidad  asoaabroaa,  las  diaci* 
piinaroQ,  ó  mas  bien,  sin  aguardar  á  diseipliaarlas» 
salieron  á  combatir  contra  ejércitos  numerosos  j  bien 
ordenados,  haciendo  eo  todas  partes  prodigios  de 
valor.  Elescarmienlo,  el  cansancio,  eldeaengaüomas 
cruel  eran  el  fruto  que  habían  podido  lograr  eu 
tos  dias  de  lucha  desesperada  y  frustránea.  Y 
cagradecimienio»  y  ese  «afectos  con  que  les  brinda- 
ba el  príncipe  en  la  proclama  que  acaba  de  locrse, 
eran  para  ellos  ,  cuando  meuos,  palabras  Taciaa  de 
significación.  A$i  que,  los  profiodanos  hacianae  ya 
los  descreídos  y  los  sordos  á  estas  miseras  plegarias 
del  Pretendiente.  Ignoraba  este,  porto  que  aparece 
en  sus  palabras,  el  acuerdo  verificado  el  ^  «nleríor 
en  Oüate  entre  el  DrouB  de  la  TnrroniA  y  loa  emi* 
sanos  del  general  Mar  oto:  y  conao  de  ello  no  ma- 
uif eslase  tener  noticia  hasta  el  aiguíente  dia  3i  *  ^n 
que  se  ratificó  y  sólemniíó  el  convenio,  baMaremoa 
antes  de  este ;  que  ya  habrá  ocasión  de  volver  des^- 


[Oli^  k  fiignír  lo»jM4ob  y  Í08.piMM!<lel:ciiartfl  Beil* 
3ayetQii  lo»  c6D||gÍMfi4o9  4i  JWiiPOto  ^d  It  larde 
d^L^  dei  U  úmM  4^  Ótele  /  d^piiM  de  hiiber  vU-^ 
M>:4t86liur  a>gim#a  bMtUoiiti  del  iNrttUiite  incito 
^qíüíqcWmI  del  Notte,  aÍ0i^>p«irtaANrft  di^l  coo- 
TtaiOt  )»1  WíA  fnhft^oÜ^AdO'á  liiikfMfi9.h0írai»=iilfen 
nend  do  D.  Ciatos  #0  Villifeti)  d^  Z^iHUÁrr^gOr  Fijr*r 
m^lfiroto  eftte  impdrtaaü»  4<HSi wnNit a^  «uuyÜMga 
de  h>t¿rpe|e  pi?e$6ii|ad&  yrleida ;  y  Qv^ypnáoH  ^en 
riesgo  ;6i  ««s  oUí^hiIm  #raii  til  plinl^  «lOMcidU  ea  M 
e}éipctt0 ,  proiwó^gii4rd«ri#  y  obderv^  bmayori'e* 
Hocru  re^eeto  al  oooM^oida»  pr^lesUndt^.ei  designio 
de  iiecer  algmiiM  f eflel^lpqeft  el  fíífwm  Bühf^  cierta 
fri^$e  del  Iraiado  »  e«  U  efal  querilt  i^k  uoa  w>-^ 
dificKcioii  aeeídenijitt  mUs  de.ptiJ^licarle  I  mu  ifoip^n. 
Maaenaa  la  deafi(M>fegag^  >  ^  >w>»do  y  4#ft  oopproBM^ 
sos  to#^^  dicMb.att  i  Mar^W  Hia  taA  refleadA  pro- 
deDcia-^^Eabia  aeüakido  elCoKMt^^WP  .pava  la 
preaei^taQÍpii:de  liia  (n^paa  oarliaUa  e)  püMá  de  Ver^ 
gara « 4p^  era  en  dbpde  en  la  imSaiip  del  3Ú^  it^ 
bia  d^  c^biiarad  ei  é¡cAo  HfibUine  de  la  réctociUteioú 
}  la  reuiiioo  de  aaiboa  e>ir<(»(Qa :  j  cMf  kúeiido  el 
geoeriü  de  D«  Cüirlaaeo  la  oiude  EarAftVPfto^  búMó, 
sif.  de  YíHfr^l  ^p  U  ^atdriufada  ^e^ale  dia ,  pero 
Ml^,f  no  cual  debía  de  baeef lo  f\  freele  de  loa  2i 
JftaUllpofda  j  3>ei»^iiadr<Qnea.  q<ie  oompooian  o)  loial  de 
Xfierxas  de  su  iamediato  mando  9.  íodoidea  ilodae  en 
el  con? ^oio,  aino  CK^ampa&idQ  aolaoieikie  del  gene-^ 
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pal  Latárr&  ydb  ^IgmQs-oiioistek'de^  g»  estaéo  ma- 
yor. PresentóBédé eflin tnlrneni á(  gcnerol  Raig S«in- 
per  qae  «é  billabfl.en  Vergara ,  i  kwj^  pmto  do  ba- 
bk  H«g«dó  UídaTiii  él  Ddqije  Bfi  m  YioroftiA.  Pero 
bábieddó  vertfieado  esto  sa  entírMÍa  a  poco  tiempo, 
rodeado  de- Upofl^pa  que  regplrabaiiba  estado  ffta- 
yor  y  su  esooltn «  y  ^iaildo  lo  mas  florido  y  respe- 
table de  Mf  valie«ter  ejirdio ,  bailóse  desagradable- 
mente sorprendido  do  ver  solo  á  Maroto,  como  en 
ealidad  dé  preaenlado.  I^  sorpresa  de  EsFAkrfcM 
subió  de  punto  >  y  los  Rectos  de  la  irritabilidad  de- 
ja1>an  ya  entreverse eii  su  semblante*  al  oir  de  boca 
del  general  cárUsUi ,  que  tos*  bataHones  se  negaban 
'  todos  al  cumplimiento  de  lo  páotado,  baSt»  tanto  qoe 
obtaviésM  ta  segundad  ^  qiie  las  Cortes  reconoce- 
rian  los  fueros  pro?ióeiaaosi  teniendo  él  disgasto  de 
manifestarlo  asi  al  Goi9»B-DcQun , '  á  qaien  afiadió 
MarolOy  que  tanto  ót  cómo  las  personas  que  te-acom^ 
pafiaban  baUaii  venido  altl  para  probarle  la  sinceri*» 
daA  y  buena  fó  één  que  bebían  firmado  el  convenio. 
El  generat  áef  Ü.  €¿rlos  faabbba  kolo  de  su  ctienta 
en  este  rela()ov  que  nada  tenia  por  cierto  de  sincero 
ni  de  osacto.  Dimdo  por  supue^lo  lo  que  le  ^taba 
so  temory  leargüia  so  ooneíeneia^  qoe  tan  agitada 
dobia  de  éslár  en  aquellos  mometitifs,  Maroto  asentó 
un  becbó  respeotp  de  sn$  tropas,  que  solo  tuvo  exis^ 
teoeia  en  su  acalorada  imaginación;  pues  qoe  no  bo- 
bo 4ieni^,  ni  ocasión ,  ni  oportunidad  para  reali- 


ihrié.  E^¿^h«chofuÍ  \n  o^gaiiru  db  los  ÍM^«)tDt»es» 
ciirRátBl  átiimplir  tcr  ésttfHíMb.  N^i  t^^reado  «Hoá 
cotfvocíttrierito  lílg^mo  ñ&hs  tétiéltvóa^  bajó  Isis  «da-^ 
he^  $t  hbbta  (alebrado  et.oMVtíftfio ,  qms  tavo  buenf 
euidadó  Matolade  Ao  poblicar  entré  los  su^os  Hasta 
qoe  9te  encontré'  p  segaro  eírtel"  cnarl^t  general  del 
GoitM^DüQüfi  V  t^tt>  es  que  t)<y  Id  ástetia  razónate 
gana  i  aqael  general  para  e^pHcarse  de  ese  modo* 

Fertnaneeiefoii  tt>difs  en  svlenckr  al  oirtanestra- 
da  novedad;  j  vi^Hido  él  eatídilto  de  los  earlislas  la 
foerte  impresi^i  qué  babfa  béeho  M  ^-ánkna  de 
EsPARTisRay  de  los  getes  qécf  le  acompaílafca»  una 
tannotable  falta  de  0UfbplÍ«lientP',  lenúiíó  por  so<  per- 
sona ;  j  dirigiéndose  esnStado  al;  coronel  ingles  \V^il^ 
lie  que  se  bailaba  présenle,  rogdMé  qno  leamparaíe 
bajo  sa  proteeeibñs  pües^  que  desde  «quel- momento 
ser  acogía  al  pabellón^ brtiániíio^i  EspASTKfto  entohces 
repuso  con  dignidad  qi>e  aqulelld  buttiUUnte  precau-»- 
ekHi'pará  nada  era  necesaria^;  que  el  «general  Maroto 
y  todos  los  españoles  que  reconociesen  las  inslitucio-** 
nés  qtle^él'babia  ya  reconocido  y  los-altoS'p>odero$  del 
estado  qué  do  eolias  emanan ,  teníaiv  completa  sego-^ 
ridthJ'bajo  éllogrtimopabeHon  español,  siendo  aco^ 
gídos  con  bene? olenei*  por  el  gobierno  conslilutso- 
nal  déla  rdna ,  á  qUren  él  allí  representaba:.  Y  t>b*- 
(enido  que  bobo  esta  prenda  ^l  carlista,  mokkrése 
agradecido  al  €oNi>e-=DcQim  y  menos  desamm.id(K 
Mas  animoso  j  resulto  el  gdo^ral  Latorre  ,  8olfdi«- 


t/fHArf  UAl  diboion  qo^e  dfj)ii  de  aerle  kirto  peiioii« 
j  temeroso  de-  que  96  deMienuso  U  dcmíoo  qaetiii- 
to  anhelaba,  dijo  á  E$paitbeo  qtte  él  ge  ofrecia  gaa- 
loso  á  pasar  sia  demora  al  paalo  ei»  q«e  había  deja- 
do la  dívtsion  fiícaiM»  |^oaa#lié|idoae  el  recabar 
de  ella  b  aceptación  dft  iraUdo,  j  ceodocirla  i  Yer- 
gara  ó  perecer  entre  sus  bajoaetas.  AdmilUiae  esta 
oferta  y  ya  veremos  que^su  miaiooioé  feliz. 

Knin  papel  to4aba  dQsempoOar  k  Maroto  ea  los 
últiiDos  y  mas  criticos  n^omentps  del  conTeaio«  si  no 
daba  aeftal  algttoa  dtsvJda,  oomo  ge(e  principal  que 
era  de  bs  tropas  caiítistas :  y  pretendiendo  salir  de 
su  esUiper  y  4e  su  apocMsíeoto  »  esUmnlado  san  da* 
da  por  el  paso,  arrojado  que  ,U>a  «  dar  La  torre ,  pero 
ain  atroYerse  á  separarse  un.  instante  del  bdo  de  Es^ 
vjuiTBRo ,  tuvo  sin  embargo  valor  para  dirigir  ana 
eomonicacion  al  comandante  general  de  la  división 
castelbna»  potr  niedio  de  su  ayudante  de  estado 
yor  D.  Enrique  0-l>opell,  Ja  cial  decu  de  4ista 
ñera: 

«Sírvase  V.  S.  convocar  ¿todos  loa  geCes  de  bri- 
«gada  y  Bilerpos  >  y  decirba  qno  el  que  jie  conforme 
«con  él  adjnnio  tratado  y  tenga  la  resolución  nooe^ 
«saría  para  llevadlo  i  daibído: efecto,  lo  manifieale 
«bajo  su  fif  ma  en  el  miamfo  4«i^f»mento»  que  de  todos 
«modoa  se  me  devolverá  para  con  sa  conocímien- 
«to  resolver  lo  conveniente. ^^Djas  guarde  á  V.  & 
«muchos  aios.  Vengara  80  de  agosto  de  1839.— 


^    —009— 
«Rafael  M«rolo~-Sr .  D.  Aotonb '  Urbntondo ,  co— 
«mandante  general  de  la  división  castelbaa.» 

9í  faltase  «Igiraa  pracba-de  que  Miroto>  aislado 
JM,  9copáé  j  coma  preteRlado  mi  él  coárlef  gene- 
mi  écl  CoNMt^DtHlirB  ,  DO  cootaha,HMla?l#  coa  nin-^ 
gana  fuersa  para  laege«ucíoo  del  cooTenió^  ni  me- 
nos había -eOttliMlo  al  taem(iO'de  salir  de  Vittareal  do 
Zm^rraga ,  con  loü  gofes  aiqíMora «  á  fjuienfs  fta^ 
etníó  hasta  éste  méméhto  ¿eoltair  las  cradicioaes  del 

*  i 

tratado ,  'despoesrde.  la  fámfesio»  hodla '  por  él  k  Es- 
partero en  «ste  (Ka  t  J  vist^  et  e^nienklo  do  ésa  co- 
munkaeion,  ja  Mdie  podrá  dudado;  Aqo{,  eadíetto; 
dala  et'  prínier  conoetasienlo  que  del  eoofenSot  Ul 
cnal  llegó  á  ratificarse ,  tuvieron  loa.  tgeffiis  eastellá- 
nós  ,  Bcontpcieñdo  lo  mísHio  é  los  de  -los  iiatalfoncs 
d^  6nip4zcoa  y  Viecaya^.  Reofiió  Urf>hlondo  á-  los 
de  so  división^  ylojéndólejlos*  arlicalos  -del  4ra(ar«- 
do,  nolila:graiídorépiig»ánoíá  ^oe  ícaíaR  en  Armar 
nh'docamentoconalcoal'déciaaque  so  les  sorpren^ 
dio  en  la  falsa  piosítioo  que  óeopalian ,  entre  el 
ejército  de  Espar^rro  y  el^de  D«  Garlos  ;  pero  ha- 
aiéndélos  algunas  reflexiones  y  y  no  perdonando  cs- 
faerio  alguno  este  general  caritsia,  que  tanto  inflo* 
jo  tenia  entro  sus  subordinados,  pudo  al  fio  eoose- 
fuk*  que  so  requisítase  el  tratado  con  lao  firmas  do 
todosr^  sinescepeion  alfúna,  devolviéndole  en  se«^ 
fitida  i  0-«-IMneil  para  que  fuese  i  presentarle  a 
M«*oto.-«A  las  toafro  de  la  tarde  dirigió  este  otra 


eaiúupiéack>tt\!ftI:míJnB(i#i.UrMztMido  ccMieéVida  <» 

*Jlñ  F¿tltiá:4et  q>iiAeiiKb«ci)rrddb  «j^r  IrdatiTO  i 
•lasi'byslas  d«  patífictoiénif  de  npiO' Vv  S*.  llene  ya  oo- 
4UuiQÍmen40'fJMpebdpá  iVL  S^éMe-liMgo  U  mar» 
«cba  éoD'ló»  eoevpoi  qae  esién  -¿otáottae»  i  cele- 
«ftrárie  jblara  -h  ivilk  detAJtaMola  :  .4kid»«ie  ariao 
«oportttfto  j  aQt¡ctpadO|  ^  liaoleiidO'  featender  landMea 
«eMa  díspbéieion  al  imgtttd¡ai?fll«rh»  j  algefe  prn- 
«cijial  áé  ios!ballaMdiit6f«ttcaiiioé,'^'H»sa  de  babene 
«apraxifBédolya  i.ese'  famta.^pioá  guarde  i  Y.  S. 
fiatMba»iaáoa/yei%a*a;BO*da>i)g>ábtftda  18a8.--Ra* 
ihe^  )áarat04 -¡^rui  '^nandaBln 'general  de  iá  ^diti- 

.'■'  fita:  dé  eréer!,  áriRála  d&itate'ofioioi  que  Maroto 
6o1iÉllatía>eiifJkiifeQdlaiCluiido  -llégaaen  á  «Mé  pvnio 
las  4«Befczbs  ^piiocoéonfaBs!  de  VEiUreál ;  poesía  ijne  ba- 
Inendi^  7a  aakriíaiiadési  loft:gifCi»  él  convenio,  no 
4ebiiiiabrígbriT'géqenai«l¿uno  >de  idesaonianza.  Sin 
éaibar^o,  ,bíe4.  hallada. y  gnáráci^ot  én:  el  cnarlel 
geoeral.^c:  EsfAturnov'^B  contenió*  snloceo  mindár 
á  aqn^Lpniíto  i'  nno  de  =  ana  íajlid^nlos «  portnder  de 
ufili.¿nd»n  ft'epbaL  cndocidá  i ^|ne  acampasen  las  fner- 
xag-basta^laímafianfi  sigíiieÉie  eá  que  elDoQüB  aai^ 
iurU  á  jreitiaUbrIas}  Ebia..érden  fné4oittnnieada  á-Gr- 
UialondeleáielrnloauíntOiBdaflK)  deiilfgar  á  Anraóla. 
Entre  tanto  «fsle'genéral^e  Íes  ctotelferino^  locbaka 
afanoso  f  or  «lieiUPiÉrtsUr!  j  !neátKaÍizar  la^  acción  en* 


iM>otr«d4  4^  ^if^tfidSr  olemeolAÉ  >  of rtíiitstaiwáas  I  que 
«purectoD  y:.aef*niullipUi3abitti  '.k  caik: monuMct^tá 
amella gRMide oriaif « íc^^iéB^st^^liijila delii:bm 

j«(ef(nfHV)íq9t'4W)l^9iViU9M^'gMÍpfi|p^  mü^^r 
pK^smmti  y;  lbeg#PflQt^jíií^9|6rAit  y^  49ftc0^ft|l^t'Al 

'  »  •  * 

.^^  ^xHpeociafrí  d<^dió$|Sral,Go,á  ip{U)(}ai:  4|o^si^ di- 
jíiúoQ  acMVHMN^Á  la,p!idír,p4rafy^rgara.  BÍI«tiii4o»^ 


:  Dtfii  «éUi  4iiiio8ÍcÍMi ,  ;  no  dititlscko  de  ella  él 
lirig«éi«mrli«U«  «e  resdri^  •  ofiobr  á  llirol^, 
fli4inl0BUiiidk^iqae  «n  de  Ifdo  fwúo  MeeteiM  ee- 
tédef  á  M  reolaoNioioe ;  y  fiuj  Itaefo  de  espedir  e»^ 
te  oficio ;  ttíaí#ekó  iUirbeil  caupemenlo  de  su  brig»- 
de  eott  te  eüM  iw  eocamioó  á  U  altara  aro  Urdesta. 
A  laa  Crea  de  la  mádrúifada  del  3t  reoiU6  el  gef e  de 
los  glií(KiMoaiio0'la  toiUeataeioii  de  Maroto,  por  me- 
dio'de  m  ofiéiel  dd  estado  mejoi^  de  eaCe,  aiendo  el 
reboitaáo'dirigferse  lUitbieiiieie  Toloaa  coe  aa'  genie 
xfM  iba  ▼ooeando  /  íftrieimí  téittelta  toda  eUa  i  mnlr^ 
wbi^n  D.  Cárfor^  Obra  nié'eateaQeeao,  el  eval  pado 
cotthprotteter  ee-etorie  ttiodo  4a  Merle  de  loa  gad-*- 
pAitoanoa,  j  no  eraaeeptablea  loa  ojea  de  so  hript^ 
dtér  lint-be ,  tan  foté^íeaiéo  i  laiH>r  del  too vetiio ,  de 
loa  étiiísaríea  qtae  habla  htirodoeldo  el  partido  fi 
Üeo  ^é  apoyaba  al  Meteodicnte  €M  laa  fitas  de 
brigada »  á  deapepho  de  ao  gafe  ^tte  ee  veie  oMígade 
i  recea  t  praeraé  en  eoetraditeioe  een  eo  kiierie, 
por  aegitrir  foMadi»  Ja  iaeetté  de^a  iMitalUmear 

-  Alarmado  UrblMmdo  eoo  am  (ati  peligroaa  aeen- 
tétíktíiiúfé ,  m^^  de  satea^url^etieU  ^  ireafadarae  él 
tMibvéta  é  Yergára*,  de  edyopoaité  aolo  diauli»  tae^ 
(tia  itera /|)»Hni  da^  ieoéota  de  lo  qee  paaaba  al  Dü- 
Ot»  y  A  ÍBO  general  D.  Befad^lbrolo.  Ae  acuerdo  el 
jgefirde'iós' caateit anea  con  loa  brígadierea  de  an  ilá- 
tiflfíoai  D;  FerMádo  fiibMaat  H^  mandaba  la  caito*- 
lleifa  ,  D.  Fi^ttdaoo  Fulgéáto  j  B:.  Hilario  CnetS^ 


cilurlw*  t4Íd*  OÉMMicaetÉn  éón  ha  tuertes  ^prote^ 
tientei  d#  Destcarg^;  püHió  <>cftno  un  t*a]t>  y  á  bs  die^ 
fHJsiílot  se  b*H«ba  «fren  ei/alojaoiientaidergéfie  su-^ 
perior4«fttt  egfiMiStd.  fte«íM6Ie  esté  en  csma  toáa^ 
tto,  ¡f  ^átérado  ^iie  (ikéié  lá'  liíslé'  iit]eva.qiie  Irtía 
UrMttcfBdo  ,  cé»  «irimo  ftbilído  y  vót  bdtbufcteDie 
d^olé^CI  {MBMñfe  sínlardatna  i  eomonieario  lodo  al 
g«tt<si^«l  fisrAftTBBO.  "Vio  eott  efeeto  á/los  pocos  ios- 
IMttfS  eMV.  Aakttio  al  D«o^  b«  ka  VieroArA ,  k 
t|«iM  daspttes  4^  nétksiai^le  él  «lüoeso  fetal  de-  k» 
goipiltfcoaáos  9  r^Í«i^6  sé  «¿mpromiao  4^  prcáentár 
IniÉgrr  U^  dífMon  de  CaaCitki ,-  ifae  eta  et  eoypefio 
iqtté-liabla  toiHiráiáo^r'liadédd^e  ter  do  piAd*  qtté 
«b  barlO'probaMé  qtfé^  cuatiib  este  iMObo  Iteghsé  á 
aMioeiniiciili^  do  loa'di9>Gtttp4icoa,  los^animéae  á 
Mgttié  6>  Quitar  m  ogétiifrto/  CootiM:  étf^^llo  Eü-^ 
^AáfM#^aoptMidd  gvaiÓBO  4|i  oVarta «  y  >tJi*bkiond6 
laalt^  íiHii0di«t«ttiento  éé  Yárgara  loroéódosiB  U  Ao^ 
.raoliífi  nóaín  Mkidar  antas  ^olra  ret  é  llaroto,  pro^ 
€ianmAó  adkémwrlo ,  >  péoa  qne  era  grande  su  abafli^ 
iMÍaqUi  y  juéío  sa  onoj<y>aloóimdarar  que  se  iba  iüer^ 
'eanéo  oltnn^nMril^  de  la  anbeixda  j  aoeirdada  ooaiei^ 
K«eion,  y  no  babia  irtdaa  de  que  fuerza  algoiitt'do 
stt  egértU»  tiinerv  i  (ñresenUfse^ 
'  '  Al  tíeittpo4e  salir  de  >fe^rareeíbi6lJrfaictoiH 
d# atÍ864ellariga«Hér€abaflis,  el  G«al  U  reoMma^ 


Cif(^ad^oB.gttí(Mlz<M>«l]|^  qiiAt.oifllda^  S«gMa«  oIm^ 
4eqm9í  hsk,  6r4es^  .do  IkMCbevjfwe»'  Le  babia  pn- 
Tenido;  qnie, ^ih»fVl»o«»e«á  MiHWia  gr^ae  le  ilMOrpwMt 
s^i^Qdq  Jiü  ,si|or(e  de?«;a»'PMsa»Qürr^I!teo  m  Ubit 
ül^j^o  del  pucUo.  el^Bf^A^id  c«rlUt»«  coMde  dché 
de  jreí?  ^ue  i^^nif  í4|qacii|ie;.$|i  «jaimie.IK  C^ste 
Ggwil,  4el  UdQ  de.  .MmoU*  7  C9II  la  folUl  uiiBri 
d^  qae.4pd.a.  la  divísioM  ca8kAUm:f.4U|;iiíiy»^  las 
iin^las  xle  Jop  d^  Cmip^iscaav  li4rin#  roUt  l#  iBMch^ 
l>arX  tt^lr#e  ¿  es^y| ,  eo  lo»  ivK>Q4ml09de  ftalhr  Cgiua 

^1(4  e^ 4*^ ,JbQ..fi9|p0«b«  Aan;JMÍM>^9  J  4«a  ÍMf|ie- 
,rp4^)#«c|B^Q  )í  peroí  irefexioftaiidofftfUiMles^*  sis  dar 
4H^Ja.marab9  ^:^hr43>iil!  úmúo  iMlrtidfitqvieiki  restaba 
i(;^  ¡Cap  ;  g(f}iMtid4^  ,orifli«ip')8Mi,  bMei!.i«(80i  de  Jet 
amooí^cíUuÚQiips  de  figniat  que  eiipilr  q«e  afodeafte, 
erM  también  pafÍeelej»ij^»'a4reYÍéfidefli^^or  bi4aA^ 
40  á  baqerle  ,f>refMto  que  «i'ae  obMMMibe>e>.ee»tee 
riar  arlmoKioúeeAo-de loi  blUatlomikiMyMieqael  el 
ílKi|n,a.dU  de  iSa  ?ida^refpw4i4  «aeeaiMnle  qoece 
a^l«eUa.  ocasión  aoloooeoeaílebii  qpci  Je.^bedeckacn; 
iegredoilo  cwMaxéplkA»  it.yieliD%«t£a8la  piee* 
rpfttOiaaí  rteío  €»pflfel#>á.aiia^baUi0^.:p0dleiidb'.aií 
KlcMiaf  ¿la  oohMBna>i«ik:  Ja*  oiitudl  de  la.  eoeaU. 
Sia  arredrarla  el  peUff^ee  .iogírí^j  UrbUtondo 
Ure  la^filfflc  de  ^«a  batvVoQfeSi,  imoalráttdeafi 
r<!PM[,qi ,  ^\  y  >w  a  jadíate » 4:!0iiiJMAef;f««eloft^l  paio 


Mu  llegar  i  ia  cri>e««,;dp»d«.4et:biillthiíitt  loyige^ 
{Mima  ctU:  voz.  fffpffiud^'y  iPftMi^Ud.^i^r  IlUo;  y 

decida  ^Ue&ü^  en  negnídt  e^4  g9Mf  ai  0I  cofM^i  Yo*- 
lado  ji.iiliOfffúUn.D^  Pe4ro  Geine^f^rn  ^ue  refirieado 
¿.M.^oi0h>»oMrri4o>4. eligiéndole! sq  {HmefiMcMHt 
c«oiotópico  media  4e)Ooiiiei)er.á.l09.tii^^$tl^de¡6nf 
Mfíi%  de^f  »f  deA|MiHgfe4tihqj^  b^^^A.f^Qceh^y^ 
)ae  iKabia  oibligi^Q  i  hacor  ?4i«elU  marcban  ^l^immr- 

p^{i|Mren^UUt:eiiq4ifeU$fl»fl  ^m*  {i^Mü  .p4if»,aq)Liel|*s 

Hf^&luliiatdp  abf Mpwr  eb«a#>:UUgfseralíÍ€J:ílw- 
ci0|i«^§e  decidió,  4  hacer,  ^ti^üf^tf^et^^s  /y  4ivi- 
PWjUqM  sot  i  ln\  grfe#„d»-Jftf»  lauywws;»  ma- 
nili^lóief  coáa .  lesUmdo  Je .  tMÜW^  sfd(^  aqM;  p^yi- 

Qfjic  ]>»  M,  YietOBiA  Loe  e^perjahn  con  ^  «bríllasle 
/fM|Mi\o  f^a^rc|SOrei^ilc^w  i^l^lP9  los*  hf^f^  y,  el 
CQMZM  di^ waie^  ipnm  reciÜrl,o#  ea  el  ^»(>o  d§  la 
reconciliecioD  y  dar  U  aBi^iri^iKpi.á  ^^tp&.rwifos. 
Ei  wÍAiicÍ<>  tue^Q^le  eefPesAr  9  ivMee.b  icoptermi- 


dirá  ^e  «iginft  •  ti  «|»irM¿(iiati'«rMga  dé  0rbi<fimd»« 
qtitén  {jprorebhmMlotíiii  buena»  éisposiciones ,  éíñ- 
gióse  *l  cómMidaiHe  dd'priiiier  batailon  0.  Jmt 
Fal^loV'|yti6víiitétiá<f(e  Í9  eeotrkuardia*  Logrea 
fin  «s(e  gévcMlver^oiMiieeMo ,  emprettdiead^  éesde 
aqvél  «M>ineÍK¿  todo^  \és  eciérjpor  de-so  dinsioB  la 
víb  áe  Vterg^i  €0ii  el' mayor  órdeo  y  aileaeio.  So^ 
bre  la  m«rebat  tn^j^  oportono' exigir  espHcaeioiieB 
de  los  gefes.  de  brigada  aeererd^  las  eausas  <|imha^ 
bUtotoelivado  sqaef  ioes^rado  mef  iurienlo ,  j  faéle 
cokl^iáfdei  por  GarbaMtv  que' era  e4  mas  aotígsot 
qtié  'lü  drcunslaflícia '  esMüa  ée  Mtar  del  ejército 
desdeña"  Inádrogadtf' del  dia  Miérier  los  |[6aerales 
lifaréto  jp  Latdhre  i  Hi^da  «bofWá  t*  repenÜM  deaa- 
pMáón  de'l^rbiklétidov  cdyds  ^¿eéigüios  eran  des- 
eotfo^idoff  i  H:  Iro^ ,  ié*  ettárno'  pedia  persoadirse 
de!  protf (o  regreso  de^^sil  general  >  á  pesar  ét  les 
grandes  esf^teéiM  «JÉBe^perk^lo  hMMolosg«^^ 
eran  participes  deV-Mareuy^'feiibtalMielKi  emdírla 
alarma  y  la  desconfiáñiit  ófi  hé  Alas  de-  los  easldle- 
nü9,  €[tileiiesso  qi}é}ál^ii  en  alfa  toz  de  Miarse 
sbare^iindM  po^el  ébléo  gemrkl  que  les  qoeAiba: 
qué  éá  finar  de  ^teí  (eoMlttítf  Carbeftás  dideodo)*  J 
á^  fin  4e'ef itar  mayoi^.  Males,  sé  ereyó  del  caso  te- 
maraña  aeltlwímpooéfeile^'qde  al  paso  que  «les 
«inspirita  epnfiaisft  ^  les  consUtuyese  en  obeerre- 
<«cíoo  de  le  condvete-  4é'ios  pKito^Mrffs  gefe$.9 
Ota  el  gcmefftti  con  áteation^  esta  reapuesUi  y 


— 7Q1— 

4iéia {i»vft/si:  todo  el^T^Qr  <^e-e«M  ^W^  km  pi4^ 
l>Ka9  que  acababa-^  prpiiaBciai:  elg^f¡&d?  U  caba^ 
liaría.  Peir<^  procurando., di^imnlK  j  gm^r  Uevipo, 
cual  cqnTftaia  ^n  ctcaaúm  tan  aaaroM^ ,  iiÍ2pl^  ?er 
Uola  a(  D.  FAriMAdo  co^mo  4  hM  oiroA  gefea^-qoe 
Acuellas  no  ciran  aifio  razonei  4a.  maa  raido. q«a  $09^ 
Uncía,  <^n,otra9'  «^fa$iv»s  j  frases  de  iMpea  d(B0ir, 
jqve jJ  pi|so -qoe .evtr^teiii^ii  ^ I  ámm#  de loique jl^an 
obede^odp  tp  i^flüMACía »  w  dai^lei  ^penaf.  M^p^r 
yo  pava, una  rinple  réplica  f  faaeiaD  rtcori'er  cpi^H) 
imeoftiblaineale  á  eal^^s  fuefraa  caatellao^  el  e^pM^ip 
i|«e  9^edia  d^e  U  c^ieata  4e  Descarga  baaU  el  Í4k 
jpedÍ44o  pm^lo  deVearg^ra  i  aidoode  ae  dirigían » 

Serian  las  Of^Ae  la: majlaoa  debata  díiaSt  de 
af oslo  9  4ao  nMW^paliibD  ,ei^  loi  faalaa  espaftole^»  onan- 
do  al  general  Urbfztoaído  9  al  fn^i^  4^  aeía  ba&aUkik- 
nea,  tres  eaeoadrones  jf,  dos  pkaaa  de  arlillef  ia»  daa- 
£la||ÍK|  por  debióte  4^  hft  tropaa  ^oatíiaciowleB  4}oe 
habia  en  Y^rgara»  ,ba)o  ia  direccifii  enUincea  del 
iMTÍgadier  Labaa(ida,.aegPPdo  g^e  del  ().  M.  G.  del 
€oiapi-'J)i7Qii».  iíinboireíéreito^.bipi^ronae  mátoar 
mente  kü  bo9#f  ea  de  ^rdepanza :  y  sHudoa  en  al^^ 
iernaüf a  con  loi^  fCPcfrpKja  qaeb^biap,  ?íloref4^  j 
vitoreaban  en  (rinil^  á  la  Uboi^Mf.  á  la  Cop^Ít 
Ittcion  7  á  la  Reina ,  loa  antigpoa  defenaorea  de  don 
Carlos  esperaron  algnnos  instanies  inqni riendo  an^ 
sioioaeonaos  miradas  la, presencia  del  esclarecido 
feneral  Gsf^^TWo  r  pipeto  de  ^amor  para  muchos^ 


v^(iléi^^!|án^  (ietupb  éf  hbSté  büQüc  d&  i;a*  Vie* 

Inénfó^clé-^rhrlan  descir4vj[Hiz&l6s  ptiébtos.  Cercado 
efe  numefoso  y  deslombniáté  sé^fto ,  apareció  de 
sXtíi  pDco  efi'  A  -éakBpo  dé*fa  febontíHacion  el  eaih- 
dñlo*  dé  tos  cónstitüciónates ,  Hefaodo 'al  general 
B,'Raf«el  M ároto  á  ^u  izquierda.  Desfiuei  de  recor- 
rercon  su  atazairbrióso  le  esterna  Kdea  de  aquellas 
'hilmierabtés' hnoélés ,  saludíaBdo  á  lodoseoo  marciji 
7  aAibleeorfésÍa,'dié  sofi^etilc  á4a  divislotttraslellatta, 
|)?ev}iñetido  á  m  general  qne  mandara  eehar  ar-^ 
mas  al  hombro.  JIgual  movimiente  egecocó  eniretan- 
tanto  8lr ejercité:  j  después  ^- uni  riécUeioo  mi- 
litar y  franca  del  general  BlsrAATBlto »  propia  del 
-B«»ceso,  con  Id  cmt  este  capifaw  insigne Mogró  con- 
lAoVer'los  corazones  de  todos  ios  circunstantes,  es^ 
presando  yiún  magnificando  toda  la  sublimidad, 
la  grandexa  t6^  de  aquel  acto,  cotí  toc  clara ,  con 
áéento  senttdo'y  cnérgiCky  ,'toTt>'a(  JBn  lugaflif  esce- 
na gratidtosa  7  tierna  dé  aquel-  bis(6rico  drama,  en 
qbe'écercandb^et  Duotr«Bfi^tiA  Vigtóma  junfo  ¿  si  al 
general  Miñrolo  y  ekt^ebhándole  entt^' sos  brazos,  de- 
cía eh  illlla'  y  dlülinlf^  ibt:  iérñtkós  tódotr,  kij9t 
mios',  cbfria  yodfcrífsé  ai  general  d¡e  loír  qut  fúerúñ 
contrarióse  nu^tros-. 

Imposible  es  que  la  pinma  pinte  al  riro  los 
ges  sobreVumános  de  ta  primera  impréáion  de 


^  tad  noliíbto;  siKed<y.  'Albéfoiíádos  anos  y  otro^, 
kii  gefes ,  oficiales '  y  soldados  de  «mbo^  ejétiiitos, 
eoMlitoelonal  j  cablista ,  proenrabaii  multiplicar  en- 
tre etios  lifoella  escena  qué  rebosaba  tanta  cordfali- 
dad  tiloséfica ,  tanta  y  tan  beróica  poesta,  la  cnaf  aca- 
baban de  egccutar  entrambos  capitanes.   Mil  vHo<» 
res  y  achmaciones  i  la^Gonstilncion  ,  á  la  Reina',  i 
b  pal: ,  á  los  fueros  y  a(  esclarecido  Duqüb  db  la 
ViCTOKiii ,  pol^laban  en  ahitos  tuomeiílos  los  aires t 
y  erun  correspondidos  por  soldados  qne  h»ta  csledia 
se  baUán  hecha-  mutuamente  guerra  encarnizada.  Las 
másicas  también ,  tejos  de  resonar  como  hasta  entong- 
eos estrépitos  marciales  y  bélicos  acentos,*  hacían  oír 
con  indecible  júbilo  melodiosos  sonidos  que  anunda^ 
bafi  la  paz  y  lautiioh,  simbolizadas  en  los  himnos  que 
ea  aquel  msliUHe  y  eomo  por  inspiración  sé  entona-^ 
kan  4  Gratide  y  magestnoso  y  subNme  y  heroico  es- 
peeUcal^^  el  que  ofrecían  en  esta  sazón  los  hijos  de 
una  nnsmii  patria ,  que  deponiendo  los  odios  y  ren- 
eopeseén  que  pdr  espacio  de  seis  años  seifaabian  es-^ 
tadobaeiendo  cruda  guerra,  deponen  también  las 
armas  porque  ál  fin  háftf  llegado  á  comprenderse, 
y  se  reconcilian,  y  se  allegan,  y  se  unen,   y  se 
amistan,  y.....  se  abrazan.  Aquel  que  hasta  estemo- 
Tifenlo  habia  sido  uti  terdadero  campo  de  Agramaii^ 
te,  Tetase  insiantáneamoAte  conrertido  en  un  sa- 
-broso  apacefiítadero  de  palabras  cariñosas  y  tiernas. 
Demetitábonse  todos  alli  muy  á  su  plac^,  buscando 


ca4f  fm\  «1  ««otígm.  objeto  de  so  predüaocioii  y 
ann  4^  su  «ñor ,  oaii  q9ÍM  Mbia  «tflado  sin  eisbar- 
ga  Ivctuodo  k  ittfier(e  «o  tantos  fftoft.  M «rtTtlbtoa 
y  ei^#0Oft  efectos  4e  ki#  gperraii  civiles,  ^e  fiNniiaa 
4a  parU  i^aa  irágica  j  septim^Ul  de  eaoi  4ra«aa 
fnuestQs  j  odiosos!  AUi/gefcs  y  oficiales q«e  kMtm 
sido  t^omppQerps  €\ii  i^l  e]ér«|ítQ  de  Ferassdo  YU, 
obligados  después,  4  la  maerie  de  estet  por  sos 
pjiipioiies  i  s^uír  opiinsUs  baed^ri^s  yoliücas,  bus* 
cabíase  unos  á  otirc^s  vw  los  braios  abluios,  para 
mondar  y  ratificar  «laoMitad  aoligaa :  alli i  los qaa 
ea^  sa  JBf,apcia  y  en  su  jnivenjud  babían  firecBenlado 
^ma  misoia  escuela «  ó  un  colegio  mismo ,  lea  pe- 
ríeni^ ,  los  bei:maiios^  los  padres  y  loa  bifos  á  bie- 
nes un  error  lalaJ  da  cálco^ ,  ó  una  mala  direccioe 
délas  pasiones,  babían jt^^nido  en  lisa.  berriUe  tm 
largip  tiempo »  df^iandábanse  .gozosos  tambáeo  en 
altív»  Toces  y  sai  buscaban  con  ios  bjraxos  abierlost  para 
volver  á  la  seoda  ben^oss  de  la  cual  un  falso  inle* 
r^s  los  babia  separado.  No.bay  palabras  con  qae 
poder  apresar  iodp  )o  que  (enia  de  sorpréndeme  y 
admirable  este  acto  solemne  de  la  reoonoiliacion  da 
ambos  ejércitos. 

,.  Tei'minado  que  bubo^  y  mientras  el  Duqub  m 
XA  yiCT4)RiA  almoraaba  en  unión  con  los  gafes  prin- 
cipales del  quo  era  ya*  un  cgército  solo ,  recibiéae  la 
noticia  de  que  llegaba  Iturbe  con  su  brigada  de  Gin- 
púcoa»  qijie  al  fio  se  prestó  á  seguir  el  ejemplo  de 


Im  biHlAHalMs;  Uáéifea(á>aqBé,rigf&.  i,  SAwtWmm 
Ofiiii(o(iabÍBitnJMj«do'«aOjf»wtegui-^ráidtMipdir 

■'i  sus  bal*UoBel  do  'loscoD&ejot  dod  que  pro4Uár0n 
SMÍBclrlDs  loí  eiiiiMrí«»dcica«rtcl,cMl7  jioi^cl- 

'  le  dés««rgo,  tu^o  Ingbr  parecida  ftipeaa  oMloAgai- 
paicABDO*'  i-  la  'qtn  ^«  se'  hdbia.  egeotUdU  ftoMS 
boras  aulcs  eoD  los  baUllones  de  Caalilla.    .         i 
-  Ys.  solo  restaba  la  pretÓBtMÍoa^  de  Igi   vicoaioos 

"para'  retiinrge  (odas'tap  hett»  votaftbaiiéa»  en:  el 
tratado.  El  general  Latoirev'iqpe  oomo  btmoi  4ichi6, 
partió  de  Vergara  eo  busca  de  esta  su  división ,  lle- 
gó á  Elgoivar  en  la  maitatia  del  31 ,  reanió  inmedia- 
tamente en  la  casa  consistorial  de  esta  villa  a  lodos 
los  gefes  j  oficiales  de  los  cuerpos ,  leyóles  el  con- 
venio, t  las  tropas  para 
ponerla!  in  liviano  inci~ 
denle ,  i  zabal ,  coman- 
dante d<  sublevar  á  los 
uiyes,  I  caso  alguno, 
dióse  p(  (n  salvación  ea 
ta  faga,  is  de  Elgoivar 
con  el  n  Vergara.  Otro 
incidenl  ,  debido  á  la 
preseuli  misionado  por 
D.  Cárl  car  la  marcha, 
como  lo  intentó  cnanto  I,atorre  llegaba  con  sus  hues- 
tes á  la  altura  de  Plasencia.  Mas  babióndole  hecho 
reconocer  este  general  cuánto  tcoja  de  absurda  y  de 
TOM.   11-  45 


— TOft— 

(«BUMrialsá  eitfcncia,  lave  i  bÍ«B  Itorriu  d  haír- 
«e  pereL  paeot^  ñiv4|ae  diese  liempo  p*n  cutigar- 
le.'Aksdos  déla  larde  enüTRron  loa  mcaioos  em 
VcFuira  t,  j  feriaa  las  cuatra  «luado  laTÍeroo  efec- 
io-lm  flHtnHM'priiniires  de[  fsranJiíUd  qtie  babUa 
«Ml^HóeMo  icios  idéhticoa  »1  ambo  de  I»  dirisio- 
MS  aoterioraa. 

La  esUpulaeíoa  acordada  co  Ofiale  el  29  de  agos- 

'to-intifinda  dos  días  dcspaaa  solenaemenle  «■ 

■  Vérgan  ,  e«  oeaao  ñfaer  ' 


D-  BllflRrl    Mar»*». 


—707^ 


«OBvattio 


enire  el  eapltan  general  de  los  «Jérelios 
■taelonaie»  Don  Baldomero  Espartero  y 
el  teniente  general  Don  Itaffkel  Maroto. 

AtTiCTLO  L 

«El  c»|RUa|[eiicrsil  D.  BaMoiaero  Espartero,  re* 
eomendar»  cod  ialerés  al  gobierno  el  complimiento 
de  SQ  oferta,  de  comprometerse  foroialmeote  á  pro^ 
poner  i  las  cortee  la  coocesion  ó  modificación  de  los 
fueros* » 

AnUctlo  H. 
«Serán  -reconocidos  los  empleos-,  grudos  j  pm*- 
decepciones  de  los  gimerales,  (peCos «  oficiales  j  de^ 
más  individuos  depeodienles  del  ejército  del  mando 
del  teniente  general  D.  Bsfael  Marot^ ,  qnteii  pre-^ 
sentará  las  relaciones ,  con  espresionde  las  armas  & 
qne  perteneoen ,  qnedando  en  libertad  de  eomtiiroar 
sirviendo  defendiendo  la  Constilncion  de  1881 ,  el 
trono  de  babel  II  j  ki  regencia  de  so  angnsla  madre» 
ó!  bien  de  retirarse  á  eos  casas  lo»  que  no  quieran  se«- 
giiir  con  las  armas  ed.la  mano.» 

AetIoilo  UI. 
«Los  que  adopten  el  primer  caso  de  coiHiirtuir 


sirviendo ,  teudrán  colocación  en  los  cuerpos  d«l 
ejército,  j*\Je  efeclití>s ,  ja  de  sopernumcraríos, 
según  el  orden  que  ocupen  en  la  escala  de  las  ins- 
pecciones ,  á  cuya\irtaifa  cotrespbndan.» 

Articulo  IV. 
<(Los  que  jpre.neraví^ retirarse  a  sus  casaos,  siendo 
goq^Ci^l^  j  br^g|i^i/er^,'(íbteiidiin  so  c^arttl .|>^ra 
donde  le  pidan ,  con  el  sueldp  que  por  reglamento 
les  corresponda ;  losigefes  jroftciales  obtendrán  li- 
cencia ilimitada ,  ó  su  retiro  según  reglamento.  Si 
«^^llMO  dft  ^f  laft  <Ame%  ^tíisiéié  lioeocíai iMiporal ,  b 
«olicttatá.pop  dl>oHidu<ito  dtl -inspector  A^  sa  inn 
•respectita v  7  le'6érá^ooÉcodiéa>  ski  esceplaar  esta 
4t¿eneiapara  el  ealrangevo «  y  en  «ate  ease ,  keeba  la 
solicitud  por  el  conducto  del  capitán  general  D.  Bal- 
domcro Espartero,,  ésleiesdav'á  el  pasaporte  cor- 
•raipondieÉIetal  misifap  tiempo  qm  dé  caraa  ¿  ba  so- 
•Uckndesiv  récomeádaodo  la  apcoback»  é»  &  M .» 

-I '■  ■•'  ASTiCULO.  V, 

'  •  jtLoiique  pídanla  lioáada.  ^temporal  para  d  ea- 
inangecQ^'  cmi«  jiq  pi^eden  pereUnr  sos  lueldas  Jbaa* 
'taiieliJieigresb  «raúgmi  denles  órdenes ,  el  eapitao  f  e- 
InccatlK.fiaMMneffO  Espartero  loa  facilitará  ka  coa- 
,trrct  pagavcD.Tiriudde  las  faeultades  que  lé  eatáo 
4)onfcr¡daa  ,  inclmj¿nioae  enaste  ar4kulo  todas  las 
clases ,  desde  general  baala  aubtenieote  intkniTe.» 

JLaTfaxo  VI. 
(cliOS  artieubs  -preeedcMes  comprenden  á  todos 


leseniiteada»  Mcjéroho^  táátsááo^t  oBlsÉshro  4 
los  empleados  cifiles  que  se  prasenÉén  «'  los  áwe^ 
días  de  ratificado  este  ooirfieiiio.»  * 

Abítícülo  -VJI..:* 
«Si  las  divisiones  navarras  y  alavesas,  se  pres-^ 
tasen  en  la  lüisma  forma  qoe  las  divisiones  castella- 
na ,  vircaína  j  guipnzcoana ,  disfrutarán  de  las  con- 
cesiones que  se  espresaa  en  los  aHiculos  preces 
denles.» 

AtTfGUtO  VIUj 

«iSe  pondria  i  di^p08iaíoQ  del  capitán  ^enerM 
D;  Bnldoiqera  BaparUro  lo»  paii(|aes  die  artUlaría 
maes4tfa9z«s^  rdepórito  de  afama  •  de  vest^arioft  j:  dft 
vfTore»,  qqe  eaA¿n.hajo,b  dooiinairiap  y  arbitrio  del. 
teaieole  general  D.  Rafael  Marpip,»  t 

AATIGXJI.0 'IXn  •  .-  '    !■     '     M 

«L^  pmiondros  pi^tciMeiieQkei»  i  los  (iderpon  4e^. 
Us.piroifini^hi0  de  Y iitáya  y^  Qmpúzcoa  ^  j  lo«delot, 
cuerpos  i^  la  diviaioa  caaleliana,  ,que  s^  ,€i9jafoi|mfin  i 
cn,.ua.lada  4|on  ios  artioa>#s  de|  proseante  con ymiort 
(¡fk^gtia  m  ttbftctad»  disfrutando  delaa  ventajas  qae  i 
oa  el  miimo  se  presan  {^aira  I9S .  demás.  Les  quefi 
no  se  eonviaiesed  sufriráa  U  suerle  de  prisionero^.» 

.     ARTÍ(Wf[^  X. 

«El  oapHan  general  IX  Baldomero  Esp^rls^ro  ka-^ 
rá  pprefi^iHe  al  gobierno  p^ra  que:  e$U  lo.  baga  '4,Ufb' 
Cartas t  U  Gonsid^raoion  qoe  se. merecen  laa  viuda» 
y.  huérfanos  de  los  que  ban  muerto  en  la  ipresenl^ 
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goerra  correspottdiaiilei  á  los  caerpos  a  qniettes 
oorr^ponde  este  «onyeino . » 

«Ratificado  este  oonrenio  en  el  cuartel  general 
ie  Yergara  á  31  de  agosto  de  1S39.» 

Ci  Qjtwjuí'  J&  lo.    v*clotut. 

Estos  fueron  los  precisos  términos  en  que  el 
ihistre  pafriéio  ^genéfral  preclaro  D?  Bacdombio 
EskíirVbho  íogtó  at  &o  dar  lá  tan  anhelada  paz  i  los 
pneUos.'Pat  conTéniente ,  paz  eqnitatira  j  jvsla, 
pá:¿'hoilW>sa,  paz  gf^ofHosísima,  paz,  en  fin,  con  maj 
marcadas  circunstafrcias  de  trianfopará  los  constí* 
tucionaíes  j  su  esclarecido  y  eminente  candillo,  qne 
sopo  desplegar  tanta*  liáMt{da\t  j  destreza  en  esta 
BegOictaeion  4  como  Vaíói^.  había  ostentado  durante 
toda  la  campaña ,  cidmo  patriotismo  ha  sabido  mos- 
trar en  todas  ocasiones.  Pero  de  esto ,  asi  como  de 
la^  ean^as  j  efectoiil  del  convenio ,  tendremos  Ingar 
de'  .dar  mayor  copia  de  luz  á  nuestros  lectores,  eo« 
los  consideraciones  que  acerca  de  tan  importante  su- 
ceso espondremos  en  el  capitulo  inmediato. 

Entre  tanto  diremos  que  el  general  Marolo  pu- 
Uieó  en  Yergara ,  el  dia  en  ^ue  se  ratificó  el  cobtc- 
niW,'  i^na  alocución  dirigida  á  sus  tropas  eon  fedia 
delantéríoi'  en  el  cuartel  general  de  su  ejército,  eq 
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la  cmi  proovmlM  dUr  los  éptmrpM  ftfopiot .  é^  §m. 
sHiiidoii  j  4el  papel  que  te' hihiajloeadal dgaampcrr : 
ñaTi  COJO  docunénia  á  ia  biráAaciaiidoeabi'iiifiiie"' 
ñera:  ...    -  *.  -  - 


'1 


«Caartel  general  de  Villareal  ée  Zttiiirffaga  39 
de  agoato  de  1689.» 


<  *    » 


«líaéíe  maa-^qntnaiaata  i|iié  yo.  para  aoatenet  lea 
dciretlioa  al  Iroboüe  las 'Ef partos  en  faver iel aefier 
B^ Cariot Maria  kidro  de  ^erlion icaáhdo'nie pron 
ttQQcié ;  pero  wkmfuao  tnat'oepeeQAfide.pár: Járeyptfn 
ritiicia'de  nNiltiUKl  de  áeonUtabÉiiflDÉa9sdei|Mijainá4 
podrb  eatc  príncipe  bacer>la;Minidad  idcr  piLpalria^. 
único  ealtmalo  para  nitorasoni  y  pbrL^  tiHito?«nido 
al  ■antímieoio.  d>.  lerf  gtfea  míKlareB'  dei'Viitaja, 
Gn^iAzcoa » GaaÜlla  y  ^oalgnoos  olroft,  lia  confenir- 
do  ÍMura  poner  lirmino  i  mía  gnarra  deaoladora»  ique 
aebaga^U  pai«  la  paz.iaa  deaeada  por  todos,  aefiMt 
pública  y  reserradamenta  se  me  iia  hecho  cofiecer#)r 

íiLa  falta  de  reenraos  para  aosleaerlaí  goerra  dH^ 
puesi  de  tantos  afios  t  y  U  deaaoslraoion  públioe  de 
odiosidad  á  la  nsareha  de  los  minviirost  me  han  <»0  . 
promélido  al  .úllMno  paso.  Yo  maoibAé  al  i ejF  mU 
peoaamienlok  y  propoekiooes  jaon  U  oobloifr aM|A^ 
xa  qne  mr  earaeffcrisa ,  y  eoaUdo  4abí'  pijpnielerine 
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UMi  «éD9Ídq<dífii»4e>iuiq^iaclpevidtiiloliiego  toi 
mifi^  «oáfla^baiolQciéoídetsamfibiimc^  Es  tan  ofi^ 
th^  posidíoirvtiii  «^kílaí  sé  emrétaÁs'.jkm^iré^ 
bajos  para  consegair  el  térmiao  de  nuestras  desgn- 
cías  se  multiplicaron:  por  último,  be  convenido  con 
Gl'%enafattBijianbitos!adt0rÍ2adb  en  debida  /drou 
por  todos  los  gefes  referidos ,  qat  en  dstas  fcovia** 
cías  se  concluya  la  guerra  para  siempre;  j  que  iodos 
nos  considei^osv^prtaeanfe^tecoiMft  hermanos  j 
españoles,  y  que  se  publiquen  las  bases  de  nuestro 
tnrfado*  '8r4as  ífiBsiraas  da  ^s. demás  pnrnncaéfl  4aie- 
rMist^nír  «oástro  egeiqpfe,  evilando  la  roiss  de 
sfla:padiM>  lisrmanos.y<t>arieBtest^erás.coDaMefa* 
datf^'adinHi4as;  pefOfpara  bUo  es;i«UspeDsable  ^añ 
desde  üncfo  bersÉsnifiealcMiabandtaañdo  á  los  qse 
las  «In^ejasIJá  cbhtifaÉsdion  dé  oná  unemí  qao  m 
dQÍiraenéinl  pdsde  sosteaessei»'    • 

'  aLbs hobibres  nosottNds  bfbndé ,  m  cotta  Jos 
catnalemief  parsi^ne  posdansubsIiUr  con  el  vien- 
to'. {La  'niiserta^^ora  su  estreno  enlodo  el  ejéeejto, 
despsíes  de  tahlm:  meses  ski  socorro  3  los  geCss  j  efr- 
cialw  tratados  «ómo  de  peor  condición  que  el  sol- 
dado i  (wss  á  este  se  le  ds  su  ^restoaria,  mas  á  aquel 
tlih  solo 'Upa' oortí*  rseton ,  mirándolos  de  oessi- 
gSfíettíe  marchar 'dsscslzoa,  sin  eanma  y  e»  lodos 
¿Mtfceplod'sofriéfido' (as  privaciiNieB  y  fatigak  de  oo^ 
giieimf üw -peNbsá /Si slgsmes * (sados  kan  «trade 
del  eslrang«ro^  loa  liaiMAs  visk»  dhipar  ratre  los  que 


laftrecibihiirélidMejabhiK  £1  pais  abMMpiadoi  «li  tmof* ! 
xaiio  Í9t  esooi  ? 6»  |;r%mB6fids .,  ¡pi  nafüd-iMiie?  cóii  - 
qvfiataidérÁ.'Soi  ^ecftsid•des^y/el  aniUtar«<|«iii|élesf* 
ceiilfhi  €00 /el  aiixiKo^  4e  Mco^a,:  ettieL4ta.;iMiDte' 
]»  «ngostiÁs  "de  tos' padres  v  que  IIomo  I»  gsanrMÍ^/ 
dadüie  itDM' stcrí&ciM,  qvk  aotd  lidd  premQten«la< 
BMieHe  y.la'  d««K)lacion.^ProfuipbNie«i'  selireienMi 
€u  úvmtrmi'oafBiomss  el: tolo  de^ua  y  de  aiiípir- 
entre.  iMieifMiioles^  y  Jealerrenaos  pwra  «íeapreí lti»{ 
eacottpe.j /loe  iaeaeiiliiiiiehUM  peraoQfilea*  Esta  ios 
aebnseja' víÉ«slMÍ  conipafaro  y.  genetfat  i  f  Mafíml  Mé¿^ 

fÚtáímV  '•  ^<        <     ll       '  l>      1  •  IMC    • 

-A  sb  Ttz.  (anlMeft  Ifc  Cáelos  desesparado'^  y  maai 
qoe  deéeaperada  «  c6igídi»^..sturíde  ea  el  laa^av^; 
abatímieoCo  á  vista  de  tan  estraordinarioa.  yipafoaijél; 
taAJO  {anales  í:aMeaps.«  laasá  «d  áster  misiMgío  dia  31 
olta rprockthft  á  loa  pueblos  del  pata  ^  exento  ^y^aor- 
Uavado  ,  por  conducto  d&  sti,  mmsia^  Raasiréa  de 
la  Piscina 9  quien  se «spresaba  de  eita  suerte: 

«Secretaría  de  estada  del  minisÉerioide  (traciay 
Jualúrtckv 

1  r 

YASCOK6A0AS. 

t  * 

«Ved  ya  consumada  la  mas  negra.  4raicioA ,  y^il 
traidor  aauaoíáaiMsla  con  un  inisoleuto  dtetíiro  en 
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UfmtehflM  adfMtii.  Hab^  rido  readidosai  tU  oro 
del  efllmi|^evo,  y  al  vil  praoiio  de  U  coBscrwkémm 
de  idgcRK^  -grados  i  y '  cea  Toáotroi  faan  sido  Tcsdi*^ 
doi  tanbkn'  Toettro  Dios ,  Tvcstro  vej ,  roeslrai  pa» 
y  vuestros  feeroa.  El  traidor  se  abstiese  de  ¿aras  i 
conocer  las  oondtcioDes  de  la  iBfaaAe  venta  que  lia- 
naa  tratado  de  par  rpéro  sabed  que  estas  ooodkaaBes 
son  las  signieatifs  9  esttpakidas  en'  Yevgana  em  Es« 
partero;  en  la  «eche  del  ^  al  29  del  eorríeule^  • 

1/  «La  conservación  de  los  grados  yeaapleos 
milflarcs  y  civile»*  con  facultad  á  les  eéicialea  de 
continnar  sirviendo ,  y  dando  á  los  qae  no  quieran 
esto ,  ó  «o  Ücepeia  ilimilada  ó'  su  retiro  «y  á  los  ^ne 
prefieran  ^asar  al  estrangero^  enatre  nesqa  de  paga 
abticípados.*  .'  - 1  ¡    i>  •    ..-  '  i  , 

'2.^  i  «Que  los  voluntarios  depoogun  sus  anuas 
enuno  cernida  qu^  sedé  i  los  des  ejérdtoe ,  y  ter* 
minade  se  eniregaeu  al  enemigO'  todo»  Ipa  efectos 
y  municiones  de  boc4i  y  guerra.  • 

3.*  «Que  los  prisioneros  sigan  la  suerte  de  los 
cuerpos  á  que  pertenecen. » 

«Por  lo  qne  hace  i  los  fueros  de  estas  provin* 
cias.  Espartero  ha  dicho  abierlamenle  que  ni  su  go- 
bierno-ni  él  pueden  censor  vark» ,  y  la  úníoa  con- 
cesión que  ha  hecho  respecto  á  este  ponto,  se  reda- 
ce  á  prometer  qoo. empicará  su  influjo  con  las  Cor- 
tes >  para  su  censer %*aciov. » 

%  ¿•llafbeis  eido  jamás  una  perNia  aeoMJante?*-*- 
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PMblo»  rasco^DararroB  y  volaolariof :  degfd  eotre 
Tiieslro  rey  y  el  traidor  que  de  «na  OMUieni  tan  ¥il' 
corresponde  á  la  confianza  qoe  habíais  puesto  en  él; 
eiita«  f  «estro  deber  y  vuestra  deshonra ;  y  en  fi»,  • 
entre. el  gobierno  prudente  y  justo  d«  rueatros  pa- 
dres y  el  inmoral  y  desordenado  de  la  Constitución 
de  Madrid.  Vuestra  decisión,  1*  lealtad ^e  é^  in- 
nata en  vosotros »  y  vuestra   constancia »  no  dejan- 
dudar  de  vuestra  elección:  seguid  á  vuestro  rey »  y 
estad  seguros  im  que  S.  M.  no  os  abandonará  en 
vuestros  peligros  y  fatigas  hasla  qoe  aé  haya  obtenido 
mía  paz  verdadera  y  propércionada  i  loa  aaerificios 
que  habéis -hecho  por  espacio  de  seis  ates** 

«Cuartel  general  de  Lecumberrí  31  de  agosto* 
de  1839.ñ— '«Por  real  orden t»'-^«(Pai«Jijia  Rmmi*" 
nsíde  hiPiioimí.n  .   .  -       .' 

"Yísfiadia^      ,  .    -  '.•■    ¡  '.'.,*;,''  ..■ 

•  «tEa  visto  de  iaiinfiíniéi  eondéda  ét  D.  Aafiíel 
Manolo  í  S.  M;  le  ha  dedarodo  trmidor ,  aojetoá^  to^ 
das  las  penas  que  ha  leyes  se Aalan  para  el-dolílo  de 
traición ,  y  puesto  fuera  de  1»  l«y. » 

Pof  Altimo,  el  Doqüe  be  la  YicaontA  dirigió 
igualmente  su  voi  paternal  á  aquellos  pueblos ,  asi 
como  á  las  fuertas  carlistas  do  Álava  y  Navarra^  úni- 
cas que  coa  cuatro  bataHonea  gnipuzcoanoa  restaban 
va  en  el  Norte  ün  habevse  adherido  al  confenío. 
Esta  interesante  aloc'ueion  del  general  en  gefe  de 


nodo  ligQtMtoí:         i 

EJt  CAHTikN    OBmmAL    HtíM  BALDOMMO    BSPAKTBBA 
Á  IlOI'.BimttaS  VÁMom»AllOS  y  ItAViMKtaS. 

(f4!iuit]|lelg0Bei*ail'4d-Vergara  1.''  de  setfeadire 


r 


«SeÍ6»a8o6  de  «na  guiara  qae  jaiéás  debió 
oeaderaé  es»  ^Mas  hennoaas  y  ioveeíeBies  protio- 
das «.  tas  -haB  redudidie  ahkamiUMe  estado  ea  qse 
boyase  mirao;  La fler>desii  jeresUid  ba.  aído  ▼{€!{<• 
ma  eo  loslcoklibáífs»  £l-cojÉiei*cio  ha  woStiáB  quie- 
bras y  teenckaoaAo».  Le  ffriopleAad.  siettpre  ioTadidat 
ba  reducido  á  la  miseria  á  sos  dueñea  y  o6loiias«  Las 
artes  y  oficios  han  participado  de  la  paraUíacion  qae 
cbn^itbye  la  raina  dé  iofiíiiftas  fmiUasi  todo ,  en  fia, 
ba  espeffiiiiealad<i  el  deabomcierlo  jt  hi  aoiargiira  ha* 
oiendo'e^oel  y-p^eeatia  l«^exiileiKÍA¿» 

«Contemplad 9  vaéci^ngados  y  navarros ,  Tuesüa 
presente  situación.  Comparadla  coa  la  felicidad  que 
dkCsalfibais  eo  otros  tieapos ;  y  no  podréis  aaeoos 
de  confesar  qoe  el  asolé  de  tan  sangrieata  lucha 
cambl6  el  bien  por.  el  «nal ,  el  sosiego  por  la  zoco- 
bra  I  las  ceatumbces  paalfiaiM  de  ?ueslroa  mayores 
por  un  deseo  de'esleraiioios't  ia  ventura  por  lodas 
las  descáelas.  ¿Y  ooQlra  quién  y  por  quiéa  se  ba 
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lieeho-laí'gCKm?'  Conifa  •«•{laítoMsi  pof^piftolcs; 

«Vosotros 'fóisieis  sorpreildidosr  Sé  «o»  i:ht9o 
€recr  e¿  itn  prifl^ipio  que*  los  d«íeiiBf^re|  »de.  Isa- 
bel II  itentabim  contrp  (il  reUgiondc'  tmestrofr  pa^ 
'd#es^  y  lo6  ministros  del  Altisinia^aedefarepiail  ba*- 
bér  OQmplidO'  la  tey  ddl  B>fa4ij^tó(«"y  su  nikli(»li'4e 
proclalDAr  b^az^ciiid^indó  de  carav  las  (roiiciewnas, 
fueron  los  pritMros>quo  trabajaren  por  «dceader  é9a 
ffaerr»'iMest$iia  qne  ba  de^moraiUeado  los  p«Mbl<fé 
donde  (as  virtudes  tenían  Isa  asiento;)»     < 

*  «Vosotros 'tndgo,  ñnisteis^ngaüados  por  un  prin- 
cipe (ambictosoqne  pretende  nsnrpar  taj  corona  4fi 
Espftfia  á  la  suce^ra  dé  Femando^  Y|I,  á  ser  tégttinbn 
4)ijd  la  i>no€enio  Isabel .  ¿  ¥  enálés  ^étm  sns  éereetioó? 
ifytihéi  Justo  métifo- de  h^beroír  ditnadb  -én  JhvtDr 
-és  Dveárteií^?'2Quéventajas  positivas  os'bvbM;  de 
-i^portur  ^  sefiodd  trinofo?'  Persuadios  navarros  y 
-Mseongadós  del  erreirs  d&  la  injastieiá  de*  la  ckiaa 
qat  se  os  ba*  léehe  defender ,  y  de  qtte  ja{ñ¿s^hllbiér-i> 
4-ai^  alcanzado  otro  galardón  qtte  •eonsumer  Ttestra 
rnina;»  .  - 

^¥o  sé  que  los^  pueblos  están  desengañados :  que 
en.  su  corazón. sienten  estos  verdades*  y  qne  atnAnc  y 
desean 'la^  pac  á  todo  trance.  La  ppt  ha  sido  proela*- 
mado  por  mí  en  Álava ,  Vif caya  y  Guipúzcoa ,  Jr  esta 
palabra  dulce  y  encantadora  ha  sido  acogida  con  en-* 
nu^iasiuo  V  vif  toreada  conenardecimicnlo.» 


«El  gettefal  D«  Rafael  Maroto  j  las  difisioMi 
vizcaína^  goipazcoam  j  castellaiia*  qme  solo  haa 
rtdbkld  desaires  y  tristes  deseng afios  del  preleadido 
rey,  hai|  escachado  ja  la  voz  de  paz  j  se  Imd  uni- 
do al  ejéretto  de  .mi  naaado  para  terminar  la  guer- 
ra. Los  campos  de  Yergara  acaban  de  ser  el  teairo 
de  ia  fraternal  unión.  Aqa{  se  han  reconciliado  los 
espaiolea  y  mutuamente  han  cedido  de  sos  diferen- 
cias ,  sacrificándolas  por  el  bien  general  de  nneslra 
desroniurada  patria.  A^iui  el  ósculo  de  ptf  j  la  in- 
corporación de  las  eonlrartas  fuerzas,  formando 
una  sol»  masa  y  ubsolo  sentimieolo ,  ba  sido  el 
principio  qne  ba  de  anegorar  para  siempre  la  ooton 
de  todos  los  espafiote»  h^fb  la  bandera  do  Isabel  II, 
de  la  Consiiiueiott  de  h  monarquía ,  y  de  la  regen- 
eia  de  la  ,M»dre  del  pueblo ,  la  inmortal  Cristina. 
Aqní  so  ho  ralificiido  on  convenio  que  abraz»  los  ii^ 
teretes  de  todoSf  y  que  alejo  el  rencor » la 
dad  y  el  l^rtigo  do  vongelnz^  por  anierioreo 
vifio*  Todo  por  éljebe  oUMarse,  todo  por  ¿1  debe 
ceder .  i^soeroaameolo  ante  las  aras  de  la  patria^  Y 
si  las  fuerzas  alavesas  y  navarras  que  tal  vez^  por  no 
tener  ooLhia  no  so  baii  apresurado  á  disfrutar  de  sos 
/beoelieiosi  quisiese&.obteiaerlos,  dispuesto  estoy  á 
admitirlas  y  á  ev^oaf  todo  mi  esfuerzo  con  el  go- 
bierno de  S%  M*  la,|teina,  para  que  muestre  á  to- 
dos su  reconociuúsnto. » 

«Vascongados  y  navarros ;  qiue  no  me  vea  en  el 


«loro  7  sensible  caso  de  mover  hostílineiiie  el  nut- 
meroso «  tguerrido  j  disciplinado  ejérciio  qae  bi- 
heis.  visto.  Qae  los  cánticos  de  paz  resuenen  donde 
quiera  que  me  dirija.  Que  se  consolide  por  siempre 
la  unión ,  objeto  de  mis  cordiales  y  sinceros  votos, 
j  toios  'oneontrareis  an  padre  y  protector  en-— 
El  Duque  DB  i»A  Victoria.» 

Pasaron  seguidamente  los  castellMios ,  mandados 
por  UrbigtoiMio »  á  situarse  en  Cuscurrita  :  los  viz* 
./eainos  se  aemtonaren  en  Elorrio,  y  los  guipuzcoa- 
Hos^  se  trasladaron  á  Ofiate.  El  dia  4  se  verifioó  la 
presentación  de  los  cuatro  batalloiies  restantes  de  esta 
nKvision  de  Guipúzcoa ,  á  cuya  cabeza  iba  el  general 
B*  Igoacj^  Lardizabal.  Pocos  días  después  fueron 
.  d^peltos  todosifcstos  cuerpos,  sin  que  quedase  apenas 
vesjU^o  |i)giu»no  de  aquellas  formidables  y  bcJicesas 
legiones  que  taqlos  años  de  guerra  idesástrosd  haMan 
dado  M.ki  inferu  £spa9a. — El  cura  de  Dalla  y  su 
.  p^riid^  entregaron  al  momento  el  pueblo  fortiticado 
de,  lik.P^bla^Qn  á  las  autoridades  de  la  Reina  «^  jpa- 
sandp ^  JLogrofio,  La  eausa  de  D^  Cárloa  había  re-' 
.^ib^   el  último  golpe  mortal  en  los^  ¿ampos  de 
,  Yergara ;  golpe  del  cusil  no  le  era  ya  dado  reponer- 
se, por  ser  de  imposible  curación. 

.Todl^via  sin  embargo  los  torpes  consejeros  del 

.Pre^teodiente  aspiraban  á  resucitar  aquella  cansa, 

que  era 4ambien  la  de  ellos,  celebrando  al  efecto 

una  junta  en  Tolosa ,  en  la  majlana  del  31  de  agos- 
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-i04f  ^arto^^ebthalds  y  ^eks ,  qoe  acvrflaroo  pasw  ¿ 
•  AádHMpfi  >eoD  el  objeto  do  subicvmr  SMti»  lo»  coa- 
neDidmá'tas  ^tropiis  que  alli  babia.  <lliibet«kle que 
?hi|bt»Mdo  poisWado  couiáiidaiitie  feoeral  lie  Goi- 
.fiúzooa  y'ewquíeir,!coiBOfiaUMral  del  pait  ,cod  pr«s* 
-4igio  leii  él  i  dq  g^om  resuello  -^  de  coral on  esforza- 
do ,  ienian  grande  coD&aiHía  los  eirU^Us  apootóficos, 
«h<  cojKi  portidó  estaba  arfiltaflo'como  uno  de  los 
^kieipaleif-corifooá ,  difígM  en  e&ie  mstno  dia ,  oo 
-^foe'se  bíi<»  <iargo  del  indudo,  «na  |MroolaiM  á  s«s 
p^eánesy  MibbpdiQadbs.eh  tá  cudl  sé  espresdMr  de 
lamboera  signteniét-        '*• 
.  ^'^Cíulpa^coioosi'La  mas  boirÜiile  perGdla  bebía 
.srdUdo  ona  tramas  que  caospirab^^á-itfraioa  -de  la 
vsagriida  jiérsqeadel  r^jj.ét  la  de  traesiros  islere- 
^sesv  y  ^nt  si  b«biera  Heg^ido  a  tehelr  efeoto  hobiera 
rflélnideei'sMsiDO' de  nuestros  males.v    i   - 

«Alzeos  kombres^joros,  olvidando  sos  debe- 
(Oetr  liaoi  abusado  de  vuestra  sencillez  é  iooceeda 
-pafa,  eoUégarosi  i  pre testé  de  paz  ,  en  meóos  de 
•vuestirósieBeiiiigos*  Los  doe  gefds  rebeldes «  compa- 
'diepos;eft  las^revolucioQet  de  Amériea»  j  gtiiados  per 
-ht  •  nmmos  priodpioe,  son  los  anlores  de  ese  plao 
maquiavélico  conforoie  al  eual  Jkferolo ,  ganado  por 
; el  oro  qoe.ba  rcoibido,  bace  á  Espartero  dueño  de 
.vuealro  f^aí^ ,  sujetándoos  ai  vergonzoso  vngo  coas- 
.  titupioual  de  Cristina  »  contra  el  cual  babeis  teoriM- 
Udp^  pOr  ^tspacio  de  seis  años  con  admiración  del 
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inimd(i*éDreiio ,  parft  conlihuiíf  comd  hasta  i^ul  úen- 
do  gohtmááos  por  el  de  los  descendientes  de  Sah 
Fentando,'y  |^rf  eoosérvar  vueá^ro^  fueros  y  prí^ 
Vílegios'qoe  por  tanto  tiempo  hanhécbo  la  felicidad 
dé  estas  bermocas  proyiiicj^s.  ¿Permitiréis  aholra 
que  Toestro  pars  sea  presa  de  vuestros  enieniigos? 
¿Os  dejareis  en^afíac  ann,  conociendo  ya  los  me-, 
dios  de  qne  se  han  yalído  para  arrastraros  al  abts- 
ino?9 

«Cese  vuestra*  ceguedad.  Guipozcoaiié  soy  yb 
eoma  Tosotrosí,  j>ién  lo  sabéis ;  con  vosotros  he  em- 
pezado esta  gloriosa  canipaña ;  y  coh  vosotros  quie^ 
ro  terminárlar  combatiendo.  Los  navarros  y  2tlave<^ 
beséós dan  el  egempio;  unámonos áellos^  y  ese  eáe- 
tnfgo ,  que  por  fa  facilitdad  qne  se  lé  ha  dado  ha  pe- 
netrado en  esta  leal  prdvinma ,  eneontrará  en  ella 
su  Sepnlcro.  De  éste  modo  es  cojno  será  sólida  la 
par.  Aseguremos  con  ella  las  propiedades  y  empleos 
q[Ae  el  rey  ha  tenido  á  bien  concedernos  ;  y  no  del 
modo  qne  el  etiemigo  nos  promete;  qne  también  las 
Viadas  y  huérfanos  de  ynéstros  compañeros  muertos 
en  él  campo  del  honor,  serán  socorridos  por  la  piadosa 
inatho  del  rey  y  dé  sus  augustos  descendientes.  No  i¿- 
noraí^qtie  S*.  M.  os  mita  eomo  la  mas'  preciosa  joya 
de  su  cofonaf.  iforír  combatiendo  con^fidelidad;  tal 
es  nfaéstra  divisa.  ¡  Viva  la  Religión!  ¡  Viva  et  Itey)n 
^^  «Cuartel  geáeral' db  Andoain  34  d^  agosto  do 

K^Vy^Gnibelúfdey    '      :'       *  '  ' 

Tou.  II.  46 


..  Pfr9  iodo  ,era  ^o»  v^nof.Vaoot  los  violentos 
fuerzf^  de  e3(e  vfx^YQ  cfipdillp/  yana$  1«$  sugestión 
iie¡$.  ma(¡08a8>  las  intrigas ,  laf  ací  vas  maquiíucio* 
^e6  de  ac^eJLlá  turba  pesquisidora  que  babia  Tenido 
de  Tolosa  coD  immo  jde  encender  4^  nuevo  el  vol- 

cap  de  la  guerra  apagado  apenas todavía  en  in- 

candc8cenc¡a^/La  T.eaccion  no  pudo  felizmente  Ue* 

varse  á  cabo.  Todos  sus  medios  so  esirelUron  con- 

tra  la  firme  resolución  de  los  soldados ,  dispuestos 

á  cambiar  el  sable  por  la  esteva  ,  y  los  horrorosos 

azares  de  una  guerra  despiadada  t  cruenta,  por  la 

posesión  pcifica  desús  hogares  y  por  los  copsueloe 

de  sns  queriiias  familias.  Los  llamados  cbapelcbnr- 

ris,  sobre  todo,  ^[(ostraron  una  oposición  enérgica 

y  una  resistencia  digna»  n^n^ose  abiertamente  ¿ 

la  demanda  de  varios,  gefe»  que  qujerian  que  los  si* 

guieran  á  Navarra  i  reunirse  con  D.  Carlos,  á  io 

cual  repuso  ukk)  de  ellos,  nn  cabo,  adelantándose 

de  las  filas  hacia  donde  estaban  los  oficiales :  «  Ya  no 

«sois  nuestros  gefes ,  y  desde  hoy  no  os  reconoce- 

«tmos  por  tales.  Si  tenéis  interés  en  continuar  la 

«guerra ,  nosotros  tenemos  interés  en  terminarla. 

<(Nq  pedimos  mas  que  paz  y  trabajo:  ?oi veremos  á 

«empufiar  con  gusto  la  pala  y  el  arado.  Yo  soy  el 

«(que  desde  e$ie, momento  manda  estas  tropas;  re^ 

«tiraos.» — Vséronse  por  consiguiente  los  gefes  y  ofi- 

/Eriales  obligados  á  desistir,  y  ana  á  ocultarse,  para 

no  ser  victimas  de  aquella  machcdambre  prontta- 
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ciiida  ya  p«r  ia  paz»  7  i|uetodiaH4o  el  camiao  dii'AjK-' 
paitiafuéalfini  lacogerse  al  coateaio.  focos  diardeb^' 
pues  6iiti»aba'é«  Fraoeta  itnrriaga  con  crecido  nfi^' 
mero  da  ofieialea  y  g efes :  el  corone}  Soroá  W  ifi-^* 
gfió  iaaatMen,>coii  anos  doscientos:  Álzáaé Ibero es^ 
tHfi^on.en  Boíny  grande  peligro  de  ser  dmetcoa.  Taf 
Iii4  el  ésllo  qne  Ui?o  este  suceso  de  Andoaití^  orilla- 
da de  la  vennioo  habida  en  Toloaa  en  la  maftiinaí  del 
31  de  agoíSto. 

lias  no  fberon  de:  todo  pnnto  infructnotol  los 
trabajos  que  para  llevar  i  efecto  la  reacción  babian 
einpreadido  loa  desterrados,  baciendo  instrmnenlos 
de  ana  designios  á  los  insorfebtos  de  Vera ,  y  iilü^' 
loamente  á  todos  loa  mili  (ares  qne  rodeaban  i  don 
Cirloa,.  Loa  primeros  días  del  •  mes  de  setieáibre 
preaentarotí  á  Ids  ojos  dé)  mundo  pruebas  tan^evi-' 
dentes  como  trágicas  del  espíritu  de  ferocidad'  que < 
animaba  á  los  secuaces  del  cnra  Echevarría ,  y  de 
la  aoerte  que  esperaba,  en  manos  de  sos  enemigos 
carlistas ,  á  ios  qne  con  el  general  Maroto  celebra- 
roD  el  convenSo.  Una  soldadesca  imprudente ,  ébriif 
j  desenfrenada  y  mostró  en  aquellos  dias,  en  loi 
pantos  limHrofes  i  Francia ,  de  cuánto  es  capaz  la 
igmNrancia  corromfnda  y  guiada  á  la  vez  por  lá  cal- 
culada inteocion  de  hombres  perversos*  Entregados 
loa  inanrreclos  de  Vera  y  de  Lesaca  á  lodo  género* 
de  eacesos ,  al  piUage «  al  asesinato  ,  y  á  las  mas  bor^ 
rendas  obscenidades  >  acabaron  de  bacer  odiosa  para 
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to^^s  h  íM99k  carlisU»^  Jui0ta  el  paulo  die  «postrarse 
anr^pAdUdofliidt  luberse  empleado  en  ba  dafisMa  lost 
hQmbri$0  de  mayores  comproámos^  viendo  cruei  y 
hoirUileinenle  Justificadas  con  tales  dusafaeros  las 
pal^b^as'  t(in.sigiri(tcantes  como  fatídicas  qf»e  ^  seiK 
tudo  .despMfi:  w  8#  objTa  el  agante  de  D.  €irtos 
CQíBeiyojia^.Mf;  ^aliell,  cuando  dhee?  >« Los  des- 
OtervadoB  quetiao  parificar  el  Icoartel  real  ;y  el  ejéf- 
«cito:  qucrian  limpiar  esos  naeros  esiábfoa  de  kvt- 
«gjns;  pero  manosidiobosoé  qdeGtercoIe»,  sneom- 
<4i^Í0rAti ^ea la  eínpilcsd.» .Falabrasiiqse qsprosan  mny 
al,  f  ivp  Ij^o  la  qne  lemaxi  de  bái'baro  y*  de  aangtií- 
ñafio,  los  proyectbsr  d¿l  bando  faiiálieo.  Con  \p$  po- 
CAS^Iu^rsas  cp4e  lesf  drestahan  .estídló  al  fili  la  eé4eta 
d^  ^$ta($goDUs  ;<y.«nts*  delirio  y  :ao  ijabia  no  per- 
dqoabaDr  á  ^s  minaos  partidarios  de  elkr»a¿  Kt  te-- 
n^r  din^ifoeAa  állí^  nn  *delitb  -que  se  pagaba  con 
la|  pfn^.  deiespaliaQiott,  á'la  caal  estaBaa  sajetos- 
todotirloa^iqtte  rebosando  el  xmitento  paaabm  por 
el  boq^nete; de  Vbrá.  á  Fraaíeia.  Las  madres,  desola- 
diús.  hpplor'abiafi  de  rodillas;  á  los  pies  de*  an  sacer* 
4o^  Jon)0(áL,  .  saAgninarto  y:  fanático «  la*  merced 
c|e  liberar  á  «sius  blja^  de  las  borribics  cooaecoen-- 
ds^s  4^  una  seofilaUdkid  desboi'dada*.  fioibelalde  y* 
P.  ,3asijip  Gajcía  fueron  puestos  en  capüU«  y  anii> 
s^ea^^  9l;caprqj})0  para  se^  pasados  por  tas  armas,  p»- 
di^nd^salyat*.^^. vidas  como  por  oUle^.  No  acon« 
U^({  b)(  jtAiamo  al.gáieral . A. .  ViceotdHGoniairz  Mo^ 


T^a^i.de  teoíiHrdAcioo.odBoiat  cohócréo  np  laPfo^iAi 

)%h^9\  CQo  et.ikaüiirfi^e.ff/  verdüyo  <fo  JIfiíUajii»  ^^ 

qa^  élifoó  el  asesinó  de  Itíé  melódaMei  ^márUr<S8  4é 

U  patria  f  Torri§Q3  »  Floree  CalcUron ,  l^p^  PiiUt^ 

y  daoobia  iloatres  TiatiaiAs  ^aa  condujo  al  éáAiIsov 

iraliéodo^  da:ÍDÍDaa  «laTOsh;  [iii6B*qiie  6rite>^ffi6fié^ 

4ni0  recibió». eQ  íoaio.oasitfot  dol  oiej|o,  mbtiMe  crtael 

de  manea  de  aa»  «Éiatno»  arnt^s,  qüíeoea^.  h«b(etld4 

Ikga^o  á  eftlenAer  qne'paaabapor'IJirdsic^eettdttéiééM' 

do  algjaniis -cajones  de  dinero  áFraqciáy^délü^kfft^onle 

40  esta  filia»  j  para  robarle,  Anaroni  Urés^j  i  Uu. 

.jonelaf 08, en  laa  mismas  oaHes^ia  etistencia/HuéHÍa 

4|ue  parejee  providencial,  .oon  laouai  qUfedó  Ven^a^ 

do  pllparaUo  liberal  español...  y  con  él  lofs  sacados 

fueros^de  la  jtuücaa  eterna -«^La ,  corle  Basóla  'dd 

Pretendiente  yltodos  los  oarUataa  die  siipoeiüidtf  <qtte 

U  acémpafiabaa,  noiliciosos  »de.  tos  grandes  ^igoa 

qiAe. ofrecía  el.botpiete  de  Vera,' tomaron  oird  t^m^ 

bo»  jr  tcepkido  las  encr^spádasi  montafias  4él  Plri^ 

ue4>  i  petteúraroaieB.el  Teouuareiod  per  lo»^  Aldilides 

^ONiio  delpnes' veremos.  .Y  para  idftcirto  !de  itma  i«e«» 

Uegó  á  tanta .j  raj¿-tati  altoia.tnéíéciplína'',  l|i  Uteen^ 

ciat  do  aquellas  raffedilioasiftirbas ,  que  haeta  el  mio^ 

mo  Gchevarría  j.aascoaipafierosrde!  üiBqoidhd:?i64. 

roiiso  «s^NMioa  k  sep  sa¿ríioií^Qe  pos  Ik  iiarUria'de 

siia  teo4Mkls.44Mtoa.  No-habia  jBfiíMaqM       (rntaé 

pei^Ql4a^  po«!  es(oflíi>áTJ¡doa/dei /reoganí  a  ^  >  atiiieiiten 

dp«apgre  I  baiülHriefitosiAe  W04  4e  «íqaesaa^^on  que 


\ 

V 


fnivt^it  é  pfisair  vida  cómoda  y  regalada  il  astrmge- 
riit..^^qe8to.egtfiiplo  de  aim  feroctéad^qoe  no  le  baila 
en Jos.faaios  bislóriicos  dé4aft  naciones,  y  qoellaman- 
4o.  Iq  aieocioo  de  la  Europa  calta  ,  ^6  ocasión  i  qne 
lpS:p)9r¡^4yicos  franceses  é  ingleses  biciesen  osa  pin- 
liU*a  ctx^fiU  de  tanto  horror,  presentando  á  estos  car^ 
U^t#sa^tte.lo6.o}i)ía< del  mondo;,  tomo  ana  tkofda^de 
)^pdMo4  ;  asesiifps^y  f  i  sns  sostenedores  en  el  ^- 
i^Mífít^'^voó  (autores  jcón|iplipes  4e  tamo  crimen. 
^in^JM4f;l4(6,4¡spoaiiioaes  conTonteotes  por  ol  De- ' 
ovil  p^i^AiViCToaiAiienYergara,  trusladóse  este  rao- 
iJl^li^.ÍpyM^O.i  al  frente  de  sus  formidables,  agoerri- 
¿H.J>fíc(<>^iosas,  balastes.,  .emprendiendo  la  ¥Ía  de 
Tohp^A.efl  dónd^eotrábintitposicion  aVgvna  el  7 de 
pq^ienpi,hr;QK  ObU(^do  por  el  movimiento  del  Doqcb, 
eo^vendi4  D.  Cirios  'so  retirada  'á  Eliiondo  el  si- 
guiente ^ih  8. ,  .ncoéipaftado  de  U  Guardia  Real  j  de 
algiii^QS  batallones  alaveses  y  naracros.  En  Lecam«- 
l^ervi  fieto  dolosa,  en  todas  partes;  iban  abandonando 
|q$  e4i4ísUis  grandes  cantidades  de  municiones  j  aU 
gmiatívituliUaft»  qlie  crm  otros  tantos  trofeos*,  para 
Jas  U*ofia3  venadoras.  Arabzabanestas  con  estrema- 
4aiOohfianEai  j  aquellos  bui«o:coo favor J  Mncbo  an- 
4esjdé  41égfi.a  la lfponte'ra;vefcise/yai[>.  Cirios  afcan- 
'donadoipor  la  mayor  jparU4e -aquellos  botelH^es,  i|«e 
íOonsuaiAorBea'eonsejosjf  errada  péKciea^a&Un  con* 
nribniUvi  ei»'gvan> manéra'í  preoipIUrrl»'  f  arrainar  sn 
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«ápes  los  prÍYádos  á  'quiénes  soló  (^¡il  itá  e$f¡it\iúi^ 
ei^siBO  7  de  dalcíilado  totei^s. 

Alitiqué  las  faerzas  que  habiaó  'entrado  eA  con-' 
Tenib  cbn  el  Co?rDE-DDQüE  disroitíatbn  en  ffran  par- 
te el  ejército  del  Pretendiente ;  no  le  dejaban  toda- 
vía t)rÍTadode  etlas;  puesto  qne  anu  podiá  disponefr' 
dé'fodós  lok  batallones  navarros.,  seis  alare&es^  uno 
de  cáéStáíbróa  j  otro  de  Castilla.  Con  táfes  elementos 
fatiMéi*ale  sido  fácil ,  aprosinándose  ü  FranciA ,  ek- 
gib'posiciones  rentajosás,  y  haciendo  una  ihesisteneia 
tat,  tiukt  contetiía  i  qoieñ  disputaba  ja  los  Últimos' 
qtliláftés  de  su  imperio  é  Iba  á^detidtr  su  suerte  ftatli'-^ 
1^,  eligir  tondicióües  más  honrosas /W  bien  li'asla-^ 
dár^'e  ^I^Airágon,  batiendo  dé  ésta  J^roVinda  y  síi^' 
HmiCnJfés  loque  blaBian  sldd'hásl^' eátóncés  las  vaii-- 
cagadas  y  Narári^a.  Pérb'  una  taF  riésólócion'  no  po^ 
dia  é^p^jrarse  de  la  póqtiedad  idé*  Snimo^  dé  éste  prfn'^ 
cipe,  y  de  la  nulidad  y  cobardía  de  los  intrigantes  que 
le  rodeaban.  Asi  t]ue  ,  su  designio ,  riéndose' perdi- 
áoi  fué  buscar  un  puerto  de  salvación  para  %í  y  ^ara 
su*  fáBíiilía.^  Pues,  ehcfatadb  él  i'ésto  deí  la  rébélldU' 
en  iois  eátréehós  limites  def  valle  del  Baztán  ;  ktétil-^ 
dída'^su  óon6gtira¿¡on  natOralysu  posii^n  géográ-' 
flca,  no  podia'ofrecerse masespefanzá al  Preteiidien^í 
te  que  ele^rlie  por  Uhiibá  ó  salvarse  cTn  F>atnc¡á;i-^' 
Blií  hégA  fis^J^RTBfto  ic<htóz  t  punió  Inmediato  líl' 
véfilé  dé'G^cáma  ieú  éúnhé  iie  ^0  én  ¿clÉhutficátiótl^ 
é^'éiWñéé  (teBélaséoÉiin:  Sábbdo^  dé^o  el  P)re^' 


teBdienle»  salió  el  13,cf?  JSlizoodo  p^a  Ür4ai,  á  deii^ 
de  llegó  á  mediodía ;  j  babiéqdo^le  qoUcui^o  poco 
después  q,ae.  el  Düqub  0B  1*4  VicTof  U  b^bU  a?aD- 
zado  hacia  Elizondp^  etivió  al  geoerai  ZabaLa  á  pre^ 
gjaolai:  ^.las  autoridades  francesas  de  la  froatera,  si 
ejjt  e(  ca$|0  fl^  \erse  precisado  á  entrar  en  aqacl  rei^ 
i^  fp  I9  COUQcderia  permiso,  pa^a  e(lo|  j  habiendo 
reciMdiO  una  re^p^esla  ^firniailya  f  pudo  }a  respirad 
^UW  ^^9  el  á^imo;  (aligad^  J  alfaUdisi|ii|o  4^  esté 
epjg^;M&ado  príncipe.  E9  Eli^ondo  se  apd^eraronigiial-^ 
njieptelQSConstitiicíoaales  de  rarias^  pie^  d^  ártí-' 
Ih^fja  y  armamento'  dcf  tf>^98  daseii,  entre,  este  cmr 
tro  ^  cyafo  -sities  preciosos  ton  fuQfl^  dé  tafilete  j  La 
ciCra  áe^iQ,  ^«^.^allá^dofie^rcoosiguicntá  siq  estre-» 
par  7  .co¡n^o  ^ca^o^  eqtpnce^.de  la  .fabtícA;  aieodo 
tal  f  ^  ;ülolondra9H¥Oto  áe  la  fogitiva  ^órt^ »  qué  tti 
tíeo(ipp  tuyo V, ^quiera  para  Uerafae  consigo  estaa 
prep4a^^ 

.  .  Ee^ueUo  Esi^AB^BAo  a  dar  pronta  y  cOpipUdá  eU 
vf^J\  ;u  epapresa^  después  fie  haber  propoirioiíado 
i](o  riger9  descanso  á.  sus. tropas  en  JEliafndo,  conti- 
nuó 1^  u)a¡rcl^a  hacía  Urdax,  no  obstante  «que  falta- 
baa^c^atro,  leguas  de  ^|i¡l  camino .  7  on  constante  j 
pecoso  desfiiad,e/*o.  A  las  dos  de  la  tafde.del  14  avis^ 
tarpu  lof^  constitucionales  jas  i|lüiras  del*  puerta,  que 
^a^n  decididas  pqr.  el  )b/!iMUon  c4ntabf«.4^  -Iqft 
r^^píde^;,,,í4  cqal  4m^^  4:I*w>  á  l#..Ci<lf  mna  4e. 
casoares,  qne  mifurchíi^»  e/n  ,cab^;^.  c<w  ^pi  «^Mad  4o 


Ur^QriQs  de  )iÚ5i9ires  4e  U  Priace^a.  lom^A^  J^.P^ 
mera  posicíoQ  ^  poca  costa ,  ocuparon  lo$  cárljjitafli 
otta  qae  se  eleva  ar  descenso'  del  caprino  4el  puerto^ 
de  muy  dificil  acceso  por  no<  poder  «er  Qaonq^^^ 
Pesd^.ella  rompieroo  los  cáalat>ro5  ui^  fuego  niitndA 
sohi*eJos  cazadores,  á  q^epes  ordenó  Eap,/^ETW^ 
iumediatamepte  dar  uua  carga ,  qoipp  ^aiubiea  á  la 
mUjtd  de  tiradores  Jde.  basares^  4  cuya.cabez^  ^pare^ 
dó  toluuiaria^uente  sq  valiente  C^rouei  elbrígadi^. 
P*j  Ji^an  Z,ft£aia;  E,&la^  cargas  faoroDsimulbáqeanieQTv 
te-  ajcompajladfts  por  la  que  dio  también  p^rte  4^  t» 
escoU^  del  J)uQUB,  en  cuanio  le  era  peripilido  por 
I|»  éac^bro&o  y.  agrio  dcl^  terreno*.  La  opecaaio^  fu6v 
bfevíaiipa  y  briflanle;  y  completando  1^  derrota  .de^ 
anúmpgo^  TÍ6se  ^|üe,ferzado,á  precipitaría  ^qbre  Urrr, 
d^^  d<M)dp  ,fi^  l^llaU  Qon  Cár^s  coí;  la3  dfináa 
fiférzi|S.  Esl^  montó  rápidamente  á  cab|itlo.^-Qpmo^ 
también  la  princesa  y  los  infantes ,  y  haciéndose- «)st; 
cokar  por  upa  cftmpaiiía  de  ia  Ci^ardi^*  pea^^^on 
todos  al  ga.lopo  en  el  Yecino  reino  de  Friinci^^  Tal 
fué  f  L  rebultado  que  obtuvo  este  iluso  y  preteiftdido 
monarca  en  seis  afios  de  fratricida  y  despiadada  guer* 
ra ,  que  babiaq  transcurrido  desde  que  con  el  éákeif0, 
Unido  y  pintado  el  filtro ^  según  la  espresjon  d^  oo 
^r^<^|i$ta,  pí^ra  gcn^turs^e  b^jp  aquel  diafra^r  ^ 
pfesentótp^r  P^^ci'^  YOí  euEli^ondo,  (i^a^ta ,  qi^fi 
^sfifi  íffisff^o ^ue^lo  )p  vfó  al\9fja,  anonadado»  fu^HIvo 
j  i¡p.ix>psf^elPíMlíÍ9Uffla  .ifi  ,^íL«gl»Rda^y,dA,l«  tamr 
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bieldo  7  fanatismo  de  imbéciles  cortesanos.  Lágrimas 
en  tos  bjos,  desaliento  y  despecho  en  el  corazón,  tris- 
les' desengaños  ien  la  cabeza,  deseos  fallidos,  espe- 
ranzas frustradas ,  pobreza,  miseria,  desolación j 
rñini!...  Todo  esto  logró  D.  Carlos  por  qoerer te- 
merario contrastar  la  corriente  de  una  nación  qae  se 
ha  empeñado/  eb  ser  Kbre  ,  y  qbe  lo  será  á  despecho 
deriérvos  y'tlranois.  El  hombre  qne  poco  antes  «s- 
ptfaba  á  égercer '  la  soberaiiia  sobre  catorce  j  mas 
mitlbtiés  de  habitantes  ,  el  qae  osaba  dispntar  on 
trono  poderoso  ,  nna  brillante  diadema  ,  j  disponía 

de  grandes  elementos  para  hacerse  respetar  7^>ara 

*  t  * 

¿onqttrstarla^  ése  hombre  vetase  ya  reducido  á  la 

triste  <;ondicion  de  proscrito,  en  jnsto  premio  de  sos 

estravíos  jr  dé  sus  errores,  Lecfñon  terrible,  al  par 

saladable ,  quepóribrtiina  ofVecen'con  harta  fre- 

euéncia  lok  pueblos  á  todos'  los  monarcas    de  br 

tierra."  -•'''"'' 

En  éstaj  jorndda  dcf  Urdat  cogieron  también  los 

«Constitucionales  cuatro  piezas  de  artillería  y  algunos 

prisioiiér'ofs  con  mayor  námero  de  presentados;  y  las 

reliquibs  dé  aquel  mal  parado  ejército,  desordena- 

das  y  dispersas  ,  penetraron  én  Francia  *á  poco  de 

Kabe^ld  verificado  el  Pretendiente,  Efi  la  buida  pro- 

ettrabán  Ibs  cárHslas  hacer  dé  reítn  dqanAor  algunos 

dUi^aros  contra  la  vanguardia  de  fos  vénoédbres:  la 

fr6nW^' diñaba  un  cuarto  dé  le^ua  del  lugar  déf 

cómb!ite:'y'«Ás  muy  dig^o  de  hdtarae  áqM  que  E^ 
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rjonuto',  avanzatodó  con  su  escolta  y  algadas  mas 

t  I 

fúttXÉS  hada  el  Rmltér  cfue'separa  i  España  del  reci- 
tío  reh^o,  tavo  sin  embargo  )a' generosidad  de  bosti* 
f  ar  sólo  desde  lejos  á  ids  fiígitÍTOs,  y  sio  aproxitnar- 
M'á  U  frontera  hiista  que  se  convenció  de  que  Codoá 
1»  habtan  yu  (rasfptieftto. 

t  Tres  mil  quinientos  bóiiibres  y  ¿ilgúnós  ctfbalfos 
eritraHikY^nTrarritía;  remanentes  del  c^jéfrcitó  caiiliá^ 
tá'j'^éinré</ desarmados  al  instante  ,  poí*  orden  de  hi 
iiiitarldades'  fráücésas  , '  j  puestas  las  arnírá?  á  dispó^ 
sieibd  iiel  GoÑt^k-^DüQüB,  k  cuyo  coartel  gleiieral  pía- 
wtbííl  éú  este  mismo  día,  él  8ul>-prefecto  de  Biiyo- 
na  y  él  coronel  del  regimiento  numeró  '37,  qtkb  fu¿ 
él  qM  practicó  el'desarme,>¿  informar  á  EsPARTBilb 
dé'qbé  D;^  Carlos  bbbia  sido  Conducido  i  S.  Pé  ,  y 
que  pbsaHá  el  siguiente  día  15  á  Bayona'  á  cspérárr 
las  óMenj&s  qde  él  gobierno  francés' tuviese  á  büeá 
eonrahfcihrie' respeélb  á  su  futuro  destino.  Los  oficia- 
les' y  ibldados  ftieron  reunidos  en  depósitos ,  en  los 
ptiéblos  Inmediatos,  basta  ser  provistos  depasapor- 
té^iparar  los  ^ne  quisiesen  volver  á  España.  Ei  tía- 
mero  éé  aquellos  solamehte  ascendía  á  2080,  y  esta- 
ban ésduidos^  en  la  participación  de  las  condiciodea 
estiptiiadhs  por  el  convenio: 
' '  Ail'Ai¿  fin  élléai  cuaifta  denodado  güneí^r  Bs^ 
riMtáM  &'los  úhimos  restos  de  la  rébeffion  qdc'ba-^ 
büá'tMíbiitidó  hs  iibertadéft  püirlas ;  Ik  Cónstltucidh 
dé'hi  ihóttarcinra  elpafiola  ^  #|  tr^no  de  l&ahel  Vlwñ 
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Ja>  emrp^4^s.sifrr^  y  frag/^f  T^Us  de  N^rami 
Glup^Qa^>  de  Viwja.y  A|avíif. Asi  f r^  «*».!»* 
zarro  cajudillo ,  .aote  laiá^  dpl-mpfidot  ffe  si  l^rf 
paf(;ip;saiixoidad.bas(anl()  pak*adar  ej  ósculo  de  pa^c  á  )ot 
gue  §e,  le.  mñéf on  cor^i^li^eifte  en  Yerg^r^^  90  Je  fal- 
tó ralor  tampoco  para  laotar  <^q  la  fuerza  de  las  SK^ 
p^tís ,  fu^er^  del  terriUirío  c$p^^ol«  á  Jo^  rebeldes  qoe 
d^pr^i^^rou  Ips  ^eoeGcios  del  coav^qiocd^ohTjO  del 
plfizo  f^Uf.jf^e  ep  el  ipísaoto  fu^  seflaladp.  X  mnt  qnf 
oada,^aHa)^e  i  csKfs  s^fqe^p^,  Ipjs  ji^fi$.,|^loríoipe  aíi 
diA^a  4f};  cüADl^s  eso^all^fi  la  vida  publica  4^  esle 
HustiHi  Y  QaüJAeute  .pers^oa|[(»  ese  rasgo  4e.jgalMt#- 
ría  ipilitar  y  degeaei^psldad  iQ^siiada  que  bemos 
apootado  arrib{i^  t^iepe  á  formar  el  coinpiemeuta  del 
beroif mo  osjlaeif do^  p,o^  ti  jGoNf^rlteQOB  ea  asías 
4¡í}S^,— t;i  na|]ile  j  ^regÍ9,tJÍ^lQ  de  iNT^Gto,  eoe  el 
)9uat  jSfQpe^aifpil  ya  á«s^ludar^  \qs  pueblos  en  los 
dias  glQiri^sps  f)^  ]^aQ>alcs,  j  d^  QjuiardaoiiJiOt  acababa 
dp  ojb^tenj^r  iiq  refrendo,  jjviiiajsaiici^i  inugof^pa  coa 
estos.  Teolurqao^  oc9ulecipi/sq(.os.  ^,^  f^eiidipvmi^s  de 
Iqáos  \osi  espaí^le&.erap  el  mejof:  gi^rdofi  fipAfo* 
dia  lisonjear  ^  coraron ».  tan  popular  , .  t^f^  patrióU* 
pó»  de  este  hijo  ^e .la  VicxoajiA^.», el.  esclarecida  ge* 
neral  Espartero  ;  j  esa$  heu^f;¡íp^^%.  se  prodigabaa 
á^eos  Ijcfiia^  cfi(if  di^.cf 4a, l^^f^fi\.9ÍF4a.iiia^iile, 
j,HÍn  c^^rvd^  lodps  |ps  vfgpjosrfl?  |a•n»ima49^f 

afí^anv|iidp  f  ofl  PA€wi^f}i5..-^';Píf!iírjV;'*  lai  4»- 
anffpi4o<c$mp  H^tPi  wii]^^r'PfÍM!^fi  ^«P«^ 
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ro  ahora  dando  la  ley  á  la  f^oerra  5  abrazásdoie  con 
U  paz  t  al  frente  de  30  batallones  j  15  escaadrones, 
gente  toda  ella  disciplinada,  Incida  y  brillante,  coa 
la  enal  acabará  de  porgar  la  Navarra  en  pocos  días 
para  marcbar  en  seguida  al  Angón :  que  ja  rendrá 
ocasión  oportona  en  los  capítqlos  qne  úgueo  de  oca- 
parnos  en  sus  inditas  hazailas. 

Para  concluir  este  diremos ,  que  el  gobierno  de 
Lnis  Felipe  decretó  al  insUntc  el  confinamiento  do 
D.  Cariosa  la  ciudad  de  Bourges,  en  donde  han  vi- 
rido  largo  tiempo  relegados,  ¿1  j  todos  los  miem- 
bros de  so  familia. 
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